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CAPÍTULO P R I M E R O 

El Egipto primitivo. 

E l N i l o y el Egipto.—Origen de los egipcios; los nomos.—El Egipto 
antes de la historia; los dioses y las d inas t í as divinas.—Menes y 
las d inas t í as t ini tas. 

Ei Nilo v el Egipto. 

El primer viajero que ha visitado el Egipto,, el primero al me
nos que nos ha dejado el relato de su viaje; Herodoto de Halicar-
naso^ ha resumido la impresión que le produjo aquella comarca 
maravillosa en una sola frase, muchas veces citada: «El Egipto es 
un don del Mío» (1). JSFo es efectivamente el Egipto más que una 
faja de tierra vegetal tendida á través del desierto, un oasis alar
gado á orillas del río j sin cesar aprovisionado por él del agua ne
cesaria para la vegetación. Hay que haber visto el Egipto en el 
momento del estiaje,un mes antes del solsticio de verano,para figu
rarse lo que sería si alguna desgracia le privase del río que le ali-

(1) Herodoto, I I , VIH, que la copió probablemente de Hecateo 
de Mile to . 
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menta. «El Mío se ha reducido entre sus orillas hasta el punto de 
tener la mitad de su anchura habitual,, y sus aguas turbias^ ceua-
gosas; estancadas^ parecen apenas correr en una dirección cual
quiera. Bancos llanos ó masas abruptas de un barro negro, cocido j 
recocido al sol, forman las dos orillas. Más allá sólo hay polvo y 
aridez, porque apenas si el jamsín, el viento cargado de arena que 
dura cuarenta días, ha dejado de soplar. Aquí y allá aparecen el 
tronco y las ramas de los árboles á través de la atmósfera polvorien
ta, cegadora, ardiente, pero las hojas están de tal manera llenas de 
polvo que á corta distancia apenas si se las puede distinguir del 
desierto que las rodea. Sólo á fuerza de riegos difíciles y laboriosos 
se logra mantener una apariencia de verdura en los jardines del 
bajá. Finalmente, y es el primer indicio que anuncia el final de 
aquella estación terrible, el viento del Norte, el etesio de los grie
gos, se levanta y empieza á soplar con violencia, á veces hasta con 
furia, durante todo el día. Gracias á él el follaje de los bosqueci-
llos de que está sembrado el Egipto inferior se desembaraza del 
polvo y recobra su color verde. Los ardores del sol, entonces en lo 
más alto de su curso, son de esta suerte muy oportunamente ami
norados por el viento que reina, aquel mes y los tres siguientes, en 
todo el territorio egipcio. 

«Pronto se produce un cambio en el río. Se señala en el niló-
metro del Cairo un dedo ó dos de subida; las aguas pierden la es
casa limpidez y la frescura que el día anterior aún hacían de ellas 
una bebida deliciosa. Toman el color verde, el aspecto viscoso y 
mate del agua salobre de los trópicos, sin que hasta el día haya 
logrado ningún filtro desembarazarlas de la materia nauseabunda 
é insana que produce dicha alteración. E l fenómeno del iVilo ver
de proviene, á lo que se dice, de las grandes masas herbáceas flo
tantes que el desbordamiento anual deja en las vastas llanuras are
nosas del Sudán, al Sur de la Nubia. Después de haber permane
cido estancadas seis meses y más al sol tropical, las recoge la 
nueva inundación y vuelven al lecho del río. Felizmente este fe
nómeno no dura más de tres ó cuatro días, porque, por corto que 
sea este tiempo, los desdichados que tienen que beber agua del río 
experimentan insoportables dolores en la vejiga. Por eso los mora
dores de las ciudades se cuidan de llenar previamente de agua 
los depósitos y las cisternas. 
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» Desde aquel momento el río crece con rapidez y va enturbián
dose gradualmente. Transcurren, sin embargo, diez ó doce días 
antes de la aparición del último y más extraordinario fenómeno 
que presenta el Mío. Trataré de describir las primeras impresiones 
que me hizo experimentar. Era el terminar de una noche larga y 
sofocante, en mi sentir al menos. En el momento en que dejé el 
diván en que había tratado en vano de dormir, á bordo de nuestro 
buque que la calma había detenido frente á Benisuef, ciudad del 
Alto Egipto, el sol mostraba justamente el borde superior de su 
disco por cima de la cadena Arábica. Me sorprendió que en el mo
mento en que sus rayos llegaron á rozar el agua, se vió instantánea
mente un reflejo encarnado intenso. La fuerza de aquel color no 
dejó de aumentar con la de la luz; aun antes de que el disco en
tero hubiera salido de detrás de la colina, el Nilo ofrecía el aspec
to de una sabana de sangre. Temiendo padecer una ilusión, me le
vanté apresurado, y tendiéndome por cima de la borda, lo que v i 
me confirmó en mi impresión primera. La masa entera de las aguas 
era opaca, de un rojo sombrío y más semejante á sangre que á 
cualquiera otra materia con que pudiera compararla. A l mismo 
tiempo, me di cuenta de que el río había subido varias pulgadas du
rante la noche, y los árabes vinieron á decirme que se trataba del 
Niio rojo. E l rojo y la opacidad del agua están sometidos á cons
tantes variaciones, en tanto el río permanece en esta situación ex
traordinaria. En ciertos días, cuando la crecida no ha excedido de 
una pulgada ó dos, las aguas se tornan de nuevo semitransparen
tes, sin perder, no obstante, el color rojo sombrío deque he habla
do. No contienen mezcla alguna nociva, como en los días del Nilo 
verde; nunca son más sanas, más deliciosas; jamás calman tanto 
la sed como durante la inundación. Hay días en que la crecida es 
más rápida y en que, por consiguiente, la cantidad de limo aca
rreado excede en el Alto Egipto de la que arrastra cualquier otro 
río de los que conozco; en más de una ocasión aún, he podido ver 
que aquella masa era obstáculo sensible á la rapidez de la corrien
te. Un vaso de agua, que entonces recogí y dejé posarse algún 
tiempo, me dió lo siguiente: la parte superior del líquido continuó 
períectamente opaca y de color de sangre, en tanto un precipita
do de barro negro llenaba próximamente la cuarta parte del vaso. 
Porción considerable de ese limo se deposita antes de que ía ere-
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cida llegue al Egipto Medio y al Bajo Egipto; donde jamás he visto 
el agua del Mío en tal estado. 

»No hay quizá^ en todo el dominio de la Naturaleza; espec
táculo más alegre que el que presenta la crecida del Mío. Día tras 
día y noche tras noche; la turbia corriente se arrastra y avanza 
majestuosamente cubriendo las sedientas arenas de las soledades 
inmensas. Casi de hora en hora, mientras nosotros remontábamos 
lentamente el río, oíamos el estruendo producido por la caída de 
algún dique de barro; veíamos, por el movimiento de toda la Na
turaleza animada hacia el lugar en que el ruido acababa de pro
ducirse, que el Mío había franqueado un nuevo obstáculo y que 
«us aguas agitadas iban á esparcir la vida y la alegría en medio 
de otro desierto. De todas las impresiones que he recibido, pocas 
hay cuyo recuerdo me produzca tanto placer como la causada por 
la vista del Mío, al invadir por vez primera en su desbordamiento 
anual uno de los grandes canales. Toda la Naturaleza manifiesta 
su alegría. Hombres, niños, rebaños de bueyes, saltan en sus fres
cas aguas, las grandes oleadas arrastran bancos de pescados cu
yas escamas lanzan plateados resplandores, mientras que aves de 
todos colores se reúnen por cima en bandadas. T aquella fiesta de 
la Naturaleza no está limitada á los órdenes más elevados de la 
creación. En el momento en que la arena se humedece al acer
carse las aguas fecundantes, se animan literalmente y bullen mi
llones de insectos. La inundación llega á Memfis y al Cairo unos 
días antes del solsticio de estío; alcanza su mayor altura y empie
za á declinar en las cercanías de nuestro equinoccio de otoño. 
Próximamente en el momento de nuestro solsticio de invierno, el 
Mío ha vuelto á descender á su cauce ordinario y recobrado su 
color azul claro. Mientras tanto se han hecho las siembras, que 
acaban próximamente cuando termina la inundación. Á la prima
vera sigue la cosecha, que ya está recogida de ordinario antes de 
que aparezca el jamsín ó viento del desierto. E l año en Egipto se 
divide, pues, naturalmente en tres estaciones: cuatro meses de 
siembra y de desarrollo de las plantas, que corresponden aproxi
madamente á los nuestros de Noviembre, Diciembre, Enero y Fe
brero; cuatro de recolección, que pueden de iguaL modo seña
larse, de una manera vaga, asimilándolos á los de nuestro calen
dario comprendidos entre Marzo y Junio inclusive; los cuatro 
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meses ó lunas de la mimdacióu completan el ciclo del año 
egipcio» (1). 

No conocían los egipcios el origen de su río. En vano sus ejér
citos victoriosos le habían remontado durante semanas j meses en 
persecución de las tribus negras ó cushitas. Siempre le habían 
visto tan ancho; tan caudaloso^ de aspecto tan imponente como era 
en su patria. Menos era río que mar, j mar era el nombre que 
ellos le daban (2). No costaba trabajo á los sacerdotes explicar 
su origen. Descendía del cielo; era la imagen en la tierra de las 
aguas de lo alto; sobre las que flotaban las barcas de los dioses; 
nacía entre Elefantina y Pilé, entre las rocas de la catarata^ en 
dos hondonadas insondables que se llamaban las Carati (3). Sus 
inundaciones no eran un fenómeno natural: las producían las lá
grimas de Isis y debían sus virtudes á esta procedencia divina. A 
estas leyendas divinas se añadían mil historias maravillosas que 
andaban en boca del pueblo. Contábase que unos marineros que 
iban á las minas de Faraón habían acabado, á fuerza de remontar 
la corriente, por desembocar en el mar desconocido que bañaba el 
país de Puanit; de igual modo los mercaderes árabes de la Edad 
Media, creían que podía irse por agua desde el Egipto al país de 
los zindios y al Océano índico (4). Aquel mar estaba sembrado de 
islas misteriosas, semejantes á esas islas encantadas que los mari
neros portugueses y bretones apercibían á veces en las lejanías del 
horizonte y que se desvanecían al querer acercarse á ellas. Esta
ban pobladas por seres fantásticos, crueles en ocasiones con los 
náufragos, otras hospitalarios. E l que de ellas salía, jamás podía 
volver; las islas se convertían en olas y desaparecían en el seno 
de las aguas (5). 

En otro tiempo toda la región del Egipto conocida con el nom
bre de Delta, estaba cubierta por el mar; el Mediterráneo bañaba 
con sus olas la base de la meseta arenosa que dominan las gran-

(1) Obsurn, The Monumental History of JEgypt, 1.1, págs . 9-14.— 
(2) As í en el Cuento de los dos hermanos, en el que siempre se le 
l lama iaumá, iám, el mar.—(3) Herodoto, I I xxvi l l .— (4) Q u a t r e m é r e , 
Mémoires géographiqties sur VÉgypte et sur quelques eontrées voisines, 
t . I I , p á g s . 181-182, s e g ú n Masudi.—(5) Véase el cuento descubierto 
en 1880 por M . Grolénisclieff; Maspero, Les Gontespopulaires de VÉgyp
te ancienne, págs . L X X - L X X I X , p á g s . 137-148. 
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des Pirámides, y el Mío acababa un poco al Norte del emplaza
miento en que la ciudad de Memfis floreció más tarde. A la larga 
los materiales terrosos que trae de Abisinia se depositaron forman
do bancos de lodo en los bajos de la costa y cegaron parte del gol
fo; extendiéronse en grandes llanuras cenagosas, divididas por 
pantanos á través de los cuales las aguas tenían que abrirse ca
mino. Consolidados por los acarreos marítimos, aquellos terre
nos nuevos constituyeron una primera Delta, cuya punta llegaba 
un poco por bajo de Memfis y los extremos cerca de quince leguas 
más abajo, por los parajes de Atribis. Luego, continuando el río 

el TWofcaU.iin 

Si tuación p r imi t iva de la Delta 

su labor y avanzando siempre los aluviones, la cadena de dunas 
que bordeaba al Norte aquella primera Delta vio retirarse poco á 
poco el mar hacia el setentrión y se encontró abandonada en el i n 
terior de las tierras, donde sus restos indican todavía en algunos 
sitios la dirección del antiguo litoral; ya en los comienzos del pe
ríodo histórico, el Nilo había proyectado sus bocas más allá de la 
Jínea normal de las orillas circunvecinas. Cerca de la aldea anti
gua de Kerkasoro, se dividía en tres ramas: la Pelusiaca daba 
vuelta al NE. y terminaba en los confines del desierto de Siria; 
la Canópica se dirigía al NO. bañando las últimas vertientes del 
desierto Líbico; la Sebenítica, corriendo por la prolongación del 
valle, se dirigía casi recta al Norte y dividía la Delta por enme-
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dio (1). Estos tres grandes brazos estaban unidos por una red de 
canales naturales y artificiales, algunos de los cuales iban á parar 
directamente al mar y elevaban el número de bocas del Mío á 
siete (2) y aún á catorce (3); según las épocas. La llanura t r ian
gular que encerraban, de la que cada porción había sido acarreada 
grano á grano desde el fondo del África, cuenta hoy próximamen
te 25.000 kilómetros cuadrados de superficie y crece cada año. 

Los sacerdotes, que sabían por tradición cómo fué primitiva
mente su patria, creían poder determinar con certeza el tiempo 
que había bastado al río para realizar su labor. Contaban á Hero-
doto que Menes, primero de los reyes de raza humana, había encon
trado el Egipto casi enteramente sumergido en las aguas; el mar 
penetraba hasta más allá de donde estaba Memfis, en plena Hep-
tanómide, y el resto del país, menos el nomo de Tebas, no era más 
que un pantano insalubre (4). Se engañaban de modo extraño en 
sus apreciaciones. E l JNilo, sometido á desbordamientos anuales, 
abandona la mayor parte de los materiales que acarrea en las 
campiñas ribereñas y se empobrece cada vez más á medida que 
avanza; llega ya al mar despojado de la gran masa de sus aluvio
nes. Apenas si las playas bajas que se hallan en vías de formación 
en la desembocadura de las ramas Canópica y Sebenítica aumen
tan, un año con otro, la una 14 hectáreas, la otra 16; es un pro
medio de un metro de avance anual para todo el frente de la Delta. 
Apoyándose en estos datos, se ha podido calcular que, en las con
diciones actuales, habría necesitado próximamente el Mío sete
cientos cuarenta siglos para llenar su estuario. Sin aceptar en 
modo alguno esta cifra cuya exageración parece evidente, porque 
el avance de los acarreos era más rápido en otro tiempo que lo es 
hoy en aquellas comarcas, no será menos obligado deducir que los 
sacerdotes no sospechaban casi la antigüedad relativa de la co
marca. La Delta existía hacía ya mucho tiempo al advenimiento 
de Menes; quizá aún estaba terminada su formación en la época 
en que la raza egipcia puso el pie por vez primera en el valle que 
vino á ser su morada. 

(1) Herodoto, I I , XVII.—(2) Herodoto, I I , xvil: Escilax, Peripl, 
§ 106: E s t r a b ó n , X V I L —(3) Pl inio , Hist. nat Y, 10. —(4) Herodo
to, I I , IV. 
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No solamente el Mío ha creado el suelo del Egipto; sino que 
ha determinado su aspecto general j el género de sus produccio
nes. Un valle que ha salido por entero del seno de las aguas y que 
cada año se ve de nuevo invadido por ellas; no puede alimentar 
más que un número bastante limitado de especies vegetales. El 
sicómoro y varias especies de acacias y de mimosas crecen en 
Egipto; el granado, el tamarindo, el albaricoquero, la higuera, 
adornaban los jardines, y la presencia del persea en los monumen
tos de la dozava dinastía, nos prueba que Diodoro incurrió en 
error atribuyendo al persa Cambises el mérito de haber sido el 
primero que introdujo este árbol (1). Dos especies de palmera, la 
datilera y la dum (2), se producen casi espontáneamente; pero nin
guna de nuestras grandes especies europeas se ha aclimatado en la 
parte frecuentada por los antiguos. Por lo demás, las plantas acuá
ticas crecían en Egipto con extraordinaria exuberancia y le daban 
un aspecto característico. No se encontraban, en general, en ios r i 
bazos del Nilo, donde la profundidad de las aguas y la fuerza de la 
corriente no las permitía crecer tranquilas; pero los canales, los 
estanques, las charcas que la inundación deja estaban literalmen
te cubiertos de ellas. Dos especies sobre todo, el papiro y el loto, 
son célebres en Europa á causa del papel que desempeñan en la 
historia, la religión, la literatura sagrada ó profana del Egipto. E l 
papiro crecía preferentemente en las tranquilas corrientes de la 
Delta y vino á ser el emblema místico de aquella región; el loto, 
por el contrario, fué elegido como símbolo de la Tebaida. Los an
tiguos confundían bajo este nombre individuos pertenecientes á 
especies de ninfeas distintas. Dos de ellas, el loto blanco y el loto 
azul, tienen frutos bastante parecidos en su forma á los dé la 
adormidera; sus cápsulas contienen semillas pequeñas del tamaño 
de un grano de mijo. La tercera especie, el Nymphaea nelunibo ó 
nénufar rosado, está descrito con mucha exactitud en Herodoto: 
«Produce un fruto que va en otro tallo distinto al que sostiene la 
flor y que sale directamente de la raíz; semeja por su forma los 

(1) Diodoro, I , 84.—(2j Acerca de una tercera especie muy rara, 
mencionada en algunos documentos, véase Loret , Mecueil de travcmx 
relatifs á la Philologie et a VArchéologie égyptiennes et assyriennes, t. I I I , 
págs . 21 y siguientes. 
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panales de cera de las abejas» ó, más prosaicamente^ una roseta 
de regadera. «Tiene en la parte superior veinte ó treinta cavida-
deŝ  cada una de las cuales contiene una semilla del tamaño de un 
hueso de aceituna;, que gusta comer fresca ó seca» (1). Es lo que 
los antiguos llamaban haba de Egipto (2). «Se cosechan igualmen
te^ añade el historiador, los brotes anuales del papiro. Después de 
haberlos quitado de las charcas, se cortan las cabezas, que se t i 

ran, y lo que queda tiene sobre poco 
más ó menos un codo de largo. Se come 
y se vende por las calles; no obstante, 
las personas de gusto delicado sólo lo 
comen asado al horno» (3). Aquel «pan 
de lirio» era una golosina apetecida y 
figuraba en las mesas reales (4); pero, 
diga lo que quiera Herodoto (5), el ali
mento ordinario del pueblo era el trigo 
y las distintas especies de cereales, el 
trigo candeal, la cebada, el sorgo, el 
olyra (Tr i t icum spelta) y la %éa ( T r i -
ticmn monococwn), que el suelo ele 
Egipto produce en abundancia. La ar
veja, el altramuz, el haba, el guisante, 

la lenteja, varias especies de ricino, crecían naturalmente en los 
campos. La viña se desarrollaba maravillosamente en ciertos can
tones de la Delta ó de la Heptanómide; el olivo escaseaba y esta
ba limitado á algunos distritos (6). 

Dos por lo menos de las especies que al presente viven á ori
llas del Mío , el caballo y el camello (7), no están representadas en 

E l loto 

(1) Herodoto, I I . xeil.—(2) Diodoro, I , 34—(3) Herodoto, I I , 
xxxvi.—(4) Papyrus Anastasi I V , hoja X I V , 1, 1.—(5) Herodoto, 
I I , xxxvi.—(6) E s t r a b ó n , 1, X V I I , 1. E l Museo del Cairo posee un 
verdadero herbario egipcio antiguo, hecho por Schweinfurth con las 
flores, las semillas y Jos tallos descubiertos en las tumbas. Véase 
Schweinfurth, La Flore de Vancienne Égypte, en el Bulletin de VInstitut 
égypüen, 1882, y la Revue scientifique, n.0 del 21 de Ju l io de 1883.— 
(7) Er. Lenormant, Sur Vantiquité de-VAne et du Gheval, p á g . 2; 
Lefébure , Sur l" ancienneté du Gheval en Égypte, en Annuaire de la Fa
culté des Lettres de Lyon. A ñ o I I , págs . 1-11, admite que el caballo era 
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los monumentos de las más antiguas dinastías j parecen no haber 
sido introducidas hasta mucho después de la fundación del reino. 
En cambio^ los egipcios poseían varias razas de bueyes de cuernos 
largos, análogos á los bueyes de Dongokt, algunas variedades de 
carneros^ de cabras y de perros, el perro-zorro de piel leonada, de 
afilado hocico, de puntiagudas orejas, de cola gruesa, el slugui ó 
gran lebrel africano de orejas largas y tiesas, el faldero, el perro 
parecido á la hiena (1). E l asno, de origen africano, conservo en 
aquel clima favorable las bellas formas y el vigor que no tiene 

• 

Una barra y su cria en la tumba de Ti 

nuestro borrlquülo de Europa (2). A l lado de las especies domésti
cas, los primeros emigrantes encontraron la liebre de largas orejas, 
el icneumón, innumerable cantidad de orix, de aubalos, gacelas, 
defasas, antílopes de la Nubia, otros con astas en forma de lira 
que domesticaron á medias (3); luego animales más temibles, el 
gato montés, el lobo, el chacal, el zorro, la hiena rayada ó con pin
tas, el leopardo, el guepardo, el león por último (4), que comba-

conocido en Egipto en la época de la dozava d inas t í a y mny proba
blemente en los tiempos anteriores. E l camello parece no haber sido 
introducido sino en la época romana.—(1) Er. Lenormant, Sur les 
animaux employéspar les anciens Égyptiens á la chasse et á la gtierre, 
págs . 2-3.—(2) Er. Lenormant, Sur Vantiquité de VAne et du Che-
val, p á g . 2.—(3) F r . Lenormant, Notes d'un voyage en Égypte; p á g i 
na 17.—(4) Hartmann, Zeitschrift für JEgyptische Svrache, 1864-1865. 
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tieron sin descanso y que echaron al desierto (1). Dos monstruos 
anfibios, el cocodrilo j el hipopótamo;, vivían en las orillas del 
Mío y hacían peligrosa la aproximación de hombres y de anima
les al río. Los hipopótamos, bastante numerosos en la época de los 
primeros reyes, disminuyeron mucho gracias á las persecuciones 
encarnizadas de que fueron objeto, y se retiraron á los pantanos 
del Egipto inferior; algunos individuos de su especie subsistían 
allí todavía á mediados del siglo xm de nuestra era. E l cocodrilo, 
adorado y protegido en ciertos nomos, execrado y perseguido en 
otros, se ha mantenido hasta nuestros días. «Cuando pasó por de
lante de Qénéh, Champollion vió hasta 14 cocodrilos reunidos en 
conciliábulo en un islote. Si ahora no tiene tan buena suerte nin
gún viajero, es porque el cocodrilo retrocede cada vez más hacia el 
Sur ante las armas de fuego y el movimiento que en el río produ
cen los buques de vapor, y muy pronto el Mío hasta Assuan ya 
no los conocerá más que por tradición» (2). 

Posee el Egipto gran cantidad de aves, el águila, el milano, el 
gavilán, el halcón, el buitre, la corneja cenicienta, la urraca, la 
paloma, la tórtola, la perdiz, el gorrión. Los ibis blancos y negros, 
los pelicanos, el cuervo marino, el ganso, el pato frecuentan los 
bajos y cubren los islotes del río con sus variedades infinitas. El 
ganso y el pato, domesticados desde la más remota antigüedad, 
llenaban los corrales de los súbditos de Menes y sustituían al po
llo, todavía muy escaso (3). Los brazos y los canales de la Delta 
son literalmente un hormiguero de peces, la mayor parte de bueua 
comida, «el salmonete de las marismas de Pelusa (?), cebado con 
loto, el mujol manchado de los estanques artificiales, el mujol 
corriente mezclado con las fahaka (4), el oxirrinco de puntiaguda 

(1) Era uno de los deberes de los reyes perseguir y acabar con 
las fieras. U n hecho m o s t r a r á lo concienzudamente que lo cumpl ían . 
A m e n o t é s I I I mató 200 leones en los diez primeros años de su re i 
nado.—(2) Mariette, Itinéraire des Invités, pág . 175. L a p red icc ión de 
Mariet te se ha realizado por completo; ya no hay en el día cocodrilos 
al Norte de Assuan.—(3) Brugsch, JEgyptiscJie Graberwelt, pág . 14, 
afirma que el pollo era desconocido en las épocas antiguas. No obs
tante, dos pollos hay representados en Beni-Hassan (Champollion, 
Notices, t . I I , pág . 387).—(4) Papyrus Anastasi 111, hoja I I , 1. 6-7. 
Véase Maspero, Du Genre épistolaire, p á g s . 104 y siguientes. 



E L EGIPTO PEIMITIVO 13 

boca, el torpedo, la gran tortuga de agua dulce. La naturaleza 
parece haber inventado el fahaka en un momento de buen h u 
mor. Es un pez largo que tiene la propiedad de hincharse 
cuando quiere. Cuando se hincha demasiado y lo vence el peso de 
los lomos, da la vuelta j se deja llevar de la corriente, la tripa 
al aire y todo lleno de espinas que le hacen parecer un erizo. En 
el momento de la inundación, la crecida le deja al retirarse en los 
campos fangosos y allí es presa de las aves y de los hombres, ó 
sirve de distracción á los niños. Las bocas del Mío son frecuen
tadas por gran número de peces marinos que vienen á desovar en 

Fahaka 

agua dulce y por otros de agua dulce que descienden á depositar 
sus crías en pleno mar. 

Así, todo el Egipto se rige por el Mío: el suelo, sus produccio
nes, la clase de animales que lo habitan y las aves que alimenta. 
Los egipcios lo comprendían mejor que nadie y mostrábanse agra
decidos; tenían á su río por un dios, al cual llamaban Hapi y cuya 
bondad no se cansaban de celebrar. «Salve, oh Mío , tú que te ma
nifiestas en este mundo—y que vienes en son de paz—para dar la 
vida al Egipto;—tú que ocultas tu paso entre tinieblas—el día 
mismo en que se canta tu paso,—comente que te esparces sobre 
los verjeles que ha creado el sol,—para dar vida á todo lo que 
tiene sed,—pero que te niegas á quitársela al desierto—con la 
inundación de los cielos; en cuanto desciendes,—Gabú, el dios del 
suelo, se enamora de los panes,—ííapri ofrece los granos,^—Ptah 
hace prosperar toda industria.—Señor de los peces, tan pronto 
como has franqueado la catarata,—ningún pájaro invade ya los 
campos;—creador del trigo, productor de la cebada,—perpetúa la 



14 CAPITULO I 

existencia de los templos.—¿Dejan sus manos de trabajar—ó pa
dece?—-Entonces los millones de seres caen en la miseria.—¿Dis
minuye en el cielo?—Entonces los dioses mismos y los hombres 
perecen^—los rebaños andan locos., la tierra entera—grandes y 
pequeños^ sufren tormento.—Si, por el contrario^ los ruegos de los 
hombres se ven satisfechos por su crecida—y se trasforma para 
ellos en Khnumú^ el dios creador,—en cuanto se levanta^ la tierra 
se estremece de alegría,,—todos los vientres se regocijan,—la risa 

levanta todas las espaldas,—todos los dientes 
trabajan.—¡Oh tú que traes las provisiones y 
que eres rico en alimentos, — creador de todas 
las buenas cosas,—dueño de todas las simien
tes de vida, agradable á todos sus elegidos,—si 
viene en su lugar,—produce el forraje para las 
bestias,—provee á los sacrificios de los dioses,— 
y mejor que todo es el incienso que de él vie-
ne;—se apodera de las dos comarcas, — y los 
graneros están llenos, los almacenes colmados, — 
los bienes de los pobres se multiplican.—Hace 
feliz á cada cual conforme á su deseo,—sin ne
gar nunca nada; hacer ser los navios es su fuer
te.— No se esculpe la piedra para él, — como 

tampoco las estátuas en que se coloca la doble corona;;—no se le 
ve—ningún tributo, ninguna ofrenda se le lleva;—no se le atrae 
con palabras misteriosas—se ignora el lugar en que está,—y no 
se encuentra su retiro por alguna virtud de libros mágicos;—nin
guna casa es bastante ancha para t i — y no hay nadie que penetre 
en tu corazón!—Fo obstante, las generaciones de tus hijos se re
gocijan contigo,—porque reinas como un rey—cuyos decretos es
tán determinados por la tierra entera,-—que se manifiesta en pre
sencia de los pueblos del Norte y del Sur, por el que son bebidos 
los llantos de todos los ojos,-—y que prodiga la abundancia de sus 
bienes» (1). 

Estatua del Ni lo 

(1) Papyrus Sallier 11, hoja X I , I , 6. 
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Origen de los egipcios: los nomos. 

Los egipcios parecen haber perdido muy pronto el recuerdo de 
su origen. ¿Yenían del centro de África ó del interior de Asia? 
Según el testimonio casi unánime de los historiadores antiguos^, 
pertenecían á una raza africana que,, establecida en un principio 
en Etiopía;, en el Mío Medio; habría descendido gradualmente ha
cia el mar siguiendo el curso del río. Apoyábanse,, para demostrar
lo,, en las analogías evidentes que las costumbres y la religión del 
reino de Meroé presentaban con las costumbres y la religión de 
los egipcios propiamente dichos (1). Se sabe hoy; sin duda algu
na,, que la Etiopía,, al menos la que los griegos conocierun, lejos 
de haber colonizado á Egipto al principio de la historia, fué colo
nizada por él á partir de la duodécima dinastía y que estuvo com
prendida durante siglos en el reino de los Faraones. Por otra par
te, la Biblia afirma que Misraim, hijo de Cam, hermano de Cush 
el etíope y de Canaan, vino de Mesopotamia para establecerse en 
las orillas del Nilo con-sus hijos (2). Ludinr, el mayor de ellos, 
personifica á los egipcios propiamente dichos, los Eotú ó Komitá 
de las inscripciones jeroglíficas. Anamim representa bastante bien 
la gran tribu de los Anú, que fundó Onú del Norte (Heliópolis) y 
Onú del Sur (Hermonthis) en los tiempos antehistóricos. Lehabim 
es el pueblo de los libios que viven al Occidente del Nilo. Naphtu-
him (No-Ptah) se estableció en la Delta, al Norte de Memíis; 
finalmente, Patrusim (Patorisi, la tierra del Mediodía) habitó el 
Said actual, entre Memíis y la primera catarata (3). Esta tradición, 
que conduce á los egipcios del Asia por el istmo de Suez, no era 
desconocida de los autores clásicos, porque Plinio el Yiejo atribu
ye á unos árabes la fundación de Heliópolis (4); pero no fué nun-

(1) Diodoro de Sicilia, 1, I I I , c. 8.—(2) Génes is , cap. x, v, 3-6. 
(3) E . de Roug-é, EecJierclies sur les monuments qu'onpeut attribuer 
aux six ̂ tremieres dynasties de Manéthon, págs . 4-8; Ebers, JEgypten 
und die Bücher Mases, págs . 54 y sig.—(4) P l in io , M Ar., 1, V L c. x x i x . 
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ca tan popular como la que los hace proceder de las altas mesetas 
de la Etiopía. 

En nuestros días^ la procedencia j las afinidades etnográficas 
de la población han dado materia para largas discusiones. En pri

mer lugar, los viajeros del si
glo XYII j del XVIIL, engañados 

por el aspecto de ciertos coptos 
degenerados ^ aseguraron que 
sus predecesores de la época 
faraónica tenían la cara an-
cha^ los ojos muy altos^ la na
riz aplastada^ los labios abul
tados y que presentaban varios 
de los rasgos característicos de 
la raza negra. Este error; vul
gar todavía á principios del si-
glo^ se desvaneció para no re
petirse desde que la Comisión 
francesa hubo publicado su 
obra monumental. Examinan
do las innumerables reproduc
ciones de estatuas y de bajo-
relieves de que está llena, se 
reconoció que el pueblo repre
sentado en los monumentos, 
lejos de ofrecer las particulari
dades ó el aspecto general del 
negro, tenía la mayor analogía 
con las bellas razas blancas de 
Europa y del Asia Occidental. 
Hoy, después de un siglo de 
estudios y de excavaciones, no 

tenemos ya dificultad en evocar ante nosotros, no diré al contem
poráneo de Psamético y de Sesostris, sino al de Kheops, que con
tribuyó, por su parte, á la construcción de las Pirámides. Basta 
para ello entrar en un museo y examinar las estatuas de estilo ar-
cáico que allí se ven reunidas. A la primera ojeada se comprende 
que el artista ha tratado, al reproducir la cabeza y los miembros. 

Tipo egipcio 
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de haberlo exactamente según el modelo; luego^ cuando se prescin
de de las particularidades propias de cada individuo^, se inducen sin 
esfuerzo los caracteres generales j los tipos principales de la raza. 
Uno de ellos ,̂ rechoncho j de tipo pesado^ corresponde muy bien á 
uno de los tipos que prevalecen en los felahs actuales. Otro., el que 
distinguía á los miembros de las clases altas^ nos muestra un indi
viduo alto^ delgado, airoso. Tenía los hombros anchos j robustos, los 
pectorales salientes, los brazos musculosos, redondeados, termina
dos por una mano fina; la cadera bastante poco desarrollada, la pier
na seca; los pormenores anatómicos de la rodilla y los músculos de 
la pantorrilla están bastante acusados, como ocurre en la mayor 
parte de los pueblos andarines; los pies son largos, delgados, aplas
tados en las puntas por la costumbre de i r descalzos. La cabeza, con 
frecuencia demasiado pesada con relación al cuerpo, reviste de ordi
nario una expresión de dulzura y aún de tristeza instintiva. La fren
te es cuadrada, quizá un poco reducida; la nariz corta y abultada; los 
ojos grandes y muy abiertos; los carrillos redondos; los labios grue
sos, pero no vueltos; la boca, un tanto grande, conserva una sonrisa 
resignada y casi dolorosa. Estos rasgos, comunes á casi todas las es
tatuas del Antiguo y del Medio Imperio, se perpetúan en todas las 
épocas. Los monumentos de la décimaoctava dinastía, las esculturas 
saitas y griegas, tan inferiores en belleza artística á las de las anti
guas dinastías, se trasmiten sin alteración notable el tipo primit i
vo. Hoy, aun cuando las clases superiores se hayan desfigurado 
por repetidas uniones con los extranjeros, los aldeanos han con
servado casi en todas partes el aspecto de sus predecesores, y hay 
felah que contempla con admiración las estatuas de Khefren ó los 
colosos de Usirtasen, y que ostenta por el Cairo, á más de cuatro 
mil años de distancia, la fisonomía de aquellos antiquísimos Fa
raones (1). 

Si el tipo de la población está bien definido, el origen de los 
elementos que la forman no por eso es menos oscuro. La mayoría 

(1) Una de las m á s hermosas estatuas de madera del Museo del 
Cairo lia sido denominada el Seik-el-Beled, porque es punto por punto 
la imagen del Seik-el-Beled de Saqqarah en el momento de ser des
cubierta. Se v e r á n reproducidos en O. Rayet, Les Monuments de l'art 
antigüe, algunos de los monumentos en que el t ipo egipcio es tá me
j o r caracterizado. 
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de los filólogos contemporáneos han situado su cuna en el Asia 
occidental pero sin poderse poner de acuerdo acerca del ca
mino que habrían seguido para entrar en África, Algunos piensan 
que siguieron el más corto,, el delitsmo de Suez (2); pero otros les 
atribuyen viajes más largos é itinerarios más complicados; los in
migrantes habrían pasado el estrecho de Bab-el-Mandeb j las 
montañas ele Abisiuia;, luego habrían descendido el Nilo y se ha
brían instalado entre la primera catarata y el mar (3). La hipóte
sis de un origen puramente asiático da lugar á dificultades consi-
derables ,̂ porque desde el punto de vista anatómico^ la masa de la 
población nos ofrece todos los caracteres de las naciones blancas 
que se establecieron desde la más remota antigüedad en las ver
tientes mediterráneas del continente líbico; y que quizá vinieron 
de la Europa meridional. Se habrían introducido en el valle por el 
Oeste ó por el Sudoeste (4). Algunos, finalmente, asignan por cuna 
á los egipcios el centro de Africa (5). Habrían encontrado en su 
nueva patria una raza negra (6) y recibieron más tarde, con se
guridad, aumentos de pueblos asiáticos, que se introdujeron por el 
desierto hasta las marismas de la Delta. Sea lo que quiera lo que 
deba pensarse de estas teorías, lo cierto es que los distintos ante-

(1) Esta opin ión lian manifestado la mayor parte de los eg ip tó lo
gos c o n t e m p o r á n e o s , Bragsch, Ebers, L a u t h , L ieb le in , Erman, 
Setbe, Steindorff, siguiendo á E. de R o u g é . Mecherches sur les monu-
ments qu'on peut aitribuer aux six premieres dynasties, págs . 1-11. E l 
as i r ió logo Hommel ha llevado esta tesis al extremo, y ha sostenido, 
en su trabajo sobre der Bábylonische Ursprung der jEgyptischen Kid-
tur, 1892, que el conjunto de la civil ización y de la re l ig ión egipcias 
deriva de la civilización y de los cultos caldeos, principalmente de 
los cultos de Eridú.—(2) E. de Rougé , Reclierches, p á g . 4; Brugsch, 
Geschichte JEgyptens, pág . 8; ̂ Wieáem&nrL, JEgyptisclie Geschichte, pá
ginas 21 y siguientes.—(3) Ebers, JEgypten und die Bücher Moses, 
pág . 41; D ü m i c h e n , Geschichte des Alten JEgypten, págs . 118 y 119: 
Brugsch, jEg'yptische Beitrdge, en la Deutsche Bevzie, 1881, pág. 41. 
Explicaciones más complicadas, y de que puede prescindirse por el 
momento, han sido propuestas por Lieb le in y por Patrie.—(4) Es la 
t eo r í a que prefieren los naturalistas y los an t ropólogos , tales como 
Hartmann, Morton, Hamy, y que recientemente ha sido desarrolla
da muy al pormenor por Sergi.—(5) Lor te t , La Faune momifiée de 
1' ancienne Égypte, págs . 70 y 71.—(6) Lepsius, JJeber die Annahme, 
en la Zeitschrift, 1870, págs . 90 y siguientes. 
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pasados de los egipcios que conocemos, apenas llegados á las ori
llas del Mlo^ fueron conquistados inmediatamente por el país y 
asimilados^ como siempre ha ocurrido con todos los extranjeros 
que lo ocuparon. En el momento en que su historia empieza para 
nosotros^ cinco ó seis mi l años antes de nuestra era, estaban to
dos confundidos en un solo pueblo; que poseía una civilización 
uniforme y que hablaba una misma lengua de un extremo á otro 
de la comarca. 

Esta lengua parece pertenecer á la misma familia que el be
réber j sus dialectos ó que los idiomas poco estudiados de que se 
sirven todavía varias tribus del desierto egipcio y del Sudán; se 
han señalado efectivamente en ella formales analogías con el be
réber (1) y también con el grupo de lenguas denominadas semíti
cas,, No solamente gran número de sus raíces pertenecen al tipo 
hebreo-arameo, sino que su estructura gramatical se presta á nu
merosas comparaciones con el hebreo y el siriaco. Uno de los 
tiempos de la conjugación, el más simple y primitivo de todos, está 
formado con pronombres subfijos idénticos á los de los semitas (2). 
Los pronombres subfijos ó independientes, son expresados perlas 
mismas raíces y desempeñan el mismo papel en egipcio y en las 
lenguas semíticas (3). Sin extendernos en estas comparaciones, 
algunas de las cuales dan todavía lugar á dudas, podemos desde 
ahora afirmar que la mayor parte de los procedimientos gramati
cales puestos en práctica por las lenguas semíticas se encuentran 
en el egipcio en estado rudimentario. Así el egipcio y las lenguas 
semíticas, después de haber formado parte del mismo grupo, se 
han separado muy pronto en una época en que su sistema gra
matical estaba aún en vías de formación. Desunidos y sometidos 
á influjos diversos, trataron desde entonces de manera muy dis
tinta los elementos que poseían en común. Mientras que el egipcio 

(1) Es la opinión que he sostenido, así como Rochemonteix, y 
que me reservo desarrollar en otro lugar.—(2) Benfey, Veber das 
Verháltniss der JEgyptischen Sprachen zum semiüschen SpracJistamm, 
Leipzig , 1884: esta t eor ía lia sido renovada por Erman y por sus p r in 
cipales d i sc ípu los , Steindorff y Sethe, para los cuales el egipcio no es 
m á s que una lengua semí t ica gastada y deformada en muchos luga
res por larga práctica.—(3) Maspero, Mémoires de la Société de Lin-
guistique de París., t . I I , p á g i n a s 1 á 8. 
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y los demás idiomas que podrían denominarse proto-semíticos se 
detenían en su desarrollo^ las lenguas semíticas propiamente di
chas continuaban el suyo durante largos siglos^ antes de llegar á 
la forma en que hoy las vemos; «de suerte que si hay relación de 
origen evidente entre el idioma del Egipto y los del Asia; esta re
lación es; no obstante^ bastante lejana para conservar al pueblo 
que nos ocupa una fisonomía distinta» (1). 

En el momento en que las tribus de lengua proto-semítica ba
jaron á Egipto, el país debía ofrecer la imagen de la desolación. 
E l río, abandonado á su antojo, variaba constantemente de lecho. 
Jamás llegaba en sus desbordamientos á ciertos rincones del valle, 
que eran, por tanto, improductivos; en otras partes, al contrario, 
permanecía con tanta persistencia que trocaba el suelo en pesti
lentes pantanos. La Delta, medio cubierta por las aguas dulces, 
era una inmensa marisma sembrada de algunas islas arenosas y 
cubierta de papiros, de lotos, de cañaverales enormes, á través de 
los cuales los brazos del Nilo se abrían perezosamente un paso 
que variaba sin cesar. En las dos orillas, el desierto invadía todo 
lo que no cubría cada año la inundación: se pasaba sin transición 
de la vegetación desordenada de los fangales de los trópicos á la 
aridez más absoluta. Poco á poco los recién llegados aprendieron 
á regular el río, á ponerle diques, á llevar mediante canales la 
fertilidad hasta los más escondidos repliegues del territorio. E l 
Egipto salió del barro y vino á ser en manos del hombre una de 
las comarcas más adecuadas para el desarrollo pacífico de una 
gran civilización. 

E l período de formación del suelo y de la nación duró largo 
tiempo, miles de años al decir de los mismos antiguos, entre tres 
y cuatro mi l según los cálculos más moderados de los sabios con
temporáneos. Descubrimientos modernos nos han dado á conocer 
las construcciones de aquellos primitivos egipcios, y sabemos cómo 
eran sus casas, sus tumbas, los instrumentos y las armas de que 
se servían. Habitaban en chozas bajas, construidas con tierra api
sonada ó con adobes, que no constaban más que de una habita-

(1) E. de E,ougé, Becherches, pág . 3; véase Hommel , Die Semitis-
clien Volker uncí Sprachen, t. I , p á g s . 94 y siguientes, 439 y si
guientes. 
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cion cuadrada ó rectangular sin otro hueco que la puerta; sólo los 
ricos las tenían bastante grandes para que fuera preciso sostener 
el techo mediante una ó dos columnas. E l mobiliario no suponía 
más que vajilla de barro; hecha á maiiO;, cuchillos y raspadores de 
pedernal, pleitas de caña y de paja trenzada, dos piedras llanas 
para moler el grano, unos cuantos escabeles, algunos cofres, y ca
beceras de madera á guisa de almohadas para dormir. La vajilla 
ordinaria era pesada y casi nunca llevaba adornos. Frecuentemente 
tiene dos colores: el vaso es de un barro rojo brillante pulido con 
piedra, en tanto el fondo y el cuello son de un negro más brillan
te que el rojo. Con más frecuencia la tapadera es de un amarillo 
uniforme sobre el que aparecen en trazos encarnados flores, pal 
meras, avestruces, gacelas, barcos mezclados con líneas ondula
das. Los hombres iban casi desnudos, excepto los de clase noble, 
que llevaban una piel de pantera echada al hombro ó rodeada á la 
cintura á guisa de taparrabo. Se untaban el cuerpo con aceite ó 
con grasa, y se tatuaban en parte la faz y el rostro: más tarde este 
género de adorno no se conservó más que entre las gentes de la 
clase baja, pero se conservó la costumbre de pintarse la cara y de 
ennegrecer con kohol el borde de los párpados y de las cejas. Se 
sustituyó muy pronto la peluca negra ó azul por el pelo natural, y 
los jefes militares ó eclesiásticos se colocaron sobre la frente plu
mas de avestruz para distinguirse de sus subordinados. Más tar
de, el taparrabos de tela blanca de hilo sustituyó á la piel de ani
mal, que no quedó más que cual distintivo de los sacerdotes ó de 
los príncipes; un manto largo de hilo tapaba todo el vestido cuan
do se salía de casa. El vestido de las mujeres no era mucho más 
complicado que el de los hombres; consistía principalmente en una 
falda estrecha de hilo, sostenida en los hombros con dos tirantes 
y que, saliendo de debajo de la garganta, no llegaba enteramente 
al tobillo. Brazaletes y collares de pedernal, de marfil, de conchas, 
completaban el tocado. Los hombres iban armados con rompe-ca
bezas y espadas de madera ó de hueso de forma varia, arcos, fle
chas y lanzas, provistas de puntas de pedernal ó de hueso; como 
armas arrojadizas usaban la honda y el bumerang. Mucho tiempo 
antes de los comienzos de la historia, los metales se habían asocia
do á la piedra para las armas y para los instrumentos, y se había 
visto el cobre, luego el bronce y por último el hierro ser de uso 
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común en todas las clases sociales. Las armas de madera j de pie-
drâ , mazas, flechas, rompe-cabezas, no sirvieron más que para la 
caza ó sólo fueron conservadas por la nobleza ó el clero como em-

Mujer egipcia hilando 

blemas de la autoridad ó como instrumentos rituales. La pesca j 
la caza proveían de parte importante de la alimentación; caza con 
lazo ó á la bola de los búfalos y de las especies de gacelas de 
orix y cabras que vagaban por los terrenos pantanosos ó por la 
montaña; no obstante, se cultivaban ya el trigo, la cebada y el 
mijo, y el asno, el carnero, la cabra, el buey, el cerdo habían sido 
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domesticados. Los egipcios de los tiempos anteriores á la historia 
poseían la mayor parte de los instrumentos agrícolas^, industriales 
j guerreros que vemos representados en los monumentos de la 
época histórica (1). 

Por tanto,, á estas generaciones tan poco conocidas correspon
de la gloria de haber fundado la constitución y la civilización del 
Egipto. E l recuerdo preciso de su modo de vivir se borró muy 
pronto, y los cronistas de la época faraónica, con esa sencillez ins
tintiva que incita á los pueblos á buscar la perfección en el pasa
do, habían llegado á considerar bastante pronto á sus antepasados 
semi-salvajes como hombres piadosos, afectos al culto de Horus y 
que hacían una vida feliz obedeciendo directamente á los dioses. 
Primeramente separados en clanes independientes, aquellos ser
vidores de Horus—Shamsu-Horu (2)—se habrían reunido en 
grupos para fundar, á lo largo del Mío, pequeños Estados, cada 
uno de los cuales ponía en práctica sus leyes y su culto. Con el 
tiempo aquellos Estados se fusionaron unos en otros; ya no que
daron más que dos grandes principados: el Bajo Egipto (To-muri) 
ó país del Norte (To-méhi) en la Delta, el Alto Egipto ó país del 
Sur (To-resi) desde la punta de la Delta hasta la primera catara
ta. La reunión bajo un mismo cetro constituyó el patrimonio de 
los Faraones ó país de Kimit, pero no borró la división primitiva: 
los pequeños Estados vinieron á ser provincias y fueron el origen 
de las circunscriciones administrativas que los griegos han llama
do nomos. Se componían éstos de una ó de varias ciudades y de un 
territorio bastante reducido (3). Admitían cada uno varias subdi
visiones: 1.° la capital (nuit) y sus alrededores, residencia de la 

(1) Este cuadro de la m á s antigua civi l ización conocida resulta en 
parte del estudio hecho por Maspero de los jeroglíf icos y de los há
bitos del Egipto faraónico, en parte de las excavaciones realizadas 
desde hace diez años en los cementerios p reh i s tó r i cos del pa í s . Se 
e n c o n t r a r á n cuantos datos puedan desearse acerca del particular en 
los dos l ibros de M . Morgan, ISáge de la pierre en Egypte y Ethno-
graphie préhistoriqiie.~{2) Lepsius, Denkm., I I I , 5, a; D ü m i c h e n , 
Baimrkunde der Tempelanlagen von Denderah, p l . X V I : véase E. de 
R o u g é , Meclierches sur les monuments quon peut atirihuer aux six pre
mieres dynasties de Manéthon, pág . 12, nota 1, págs . 165 y siguientes.— 
3) Brugsch, Geographische Inschriften, t . I , p á g s . 93 y siguientes. 
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administración civil j militar, centro de la religión provincial; 
2.° las tierras de producción (onú), cultivadas para cereales y fe
cundadas anualmente por la inundación; 3.° las tierras pantanosas 
(pah 'ú) en que las inundaciones del río dejaban charcas demasia
do hondas para ser fácilmente desecadas; se las dedicaba á pastos 
cuando era posible, en ellas se cultivaba el loto y el papiro, ó se 
criaban en grandes proporciones aves acuáticas; 4.°, finalmente, 
los canales derivados del Mío para las necesidades de la agricul
tura j de la navegación (1). A l frente de la administración civil , 
militar y religiosa figuraban príncipes hereditarios (hak ó hai t i ) , 
que en ciertas épocas constituyeron un verdadero feudalismo, en 
otras fueron sustituidos por nomarcas nombrados directamente por 
el rey (2). La autoridad religiosa se ejercía bajo la vigilancia del 
príncipe ó del nomarca, por el gran sacerdote del templo, cuya 
dignidad era unas veces electiva, otras hereditaria. Los habitantes 
del nomo pagaban al rey y á sus funcionarios una contribución en 
especie proporcional á la riqueza, y cuyo reparto exigía frecuen
tes censos y catastros. Estaban sujetos á una especie de quintas 
para el servicio militar y á la prestación personal para ejecutar 
todos los trabajos de utilidad pública, tratárase de restaurar un 
templo, de levantar una fortaleza, de abrir un camino, de construir 
un dique ó de abrir un canal. 

E l número de nomos varió según los tiempos. La mayor parte 
de los historiadores antiguos cuentan treinta y seis (3); las listas 
egipcias mencionan á veces cuarenta y cuatro, veintidós en el 
Egipto superior y otras tantas en el inferior (4). E l más meridio
nal de ellos se llamaba To-Khentit y confinaba con la Nubia. La 
capital era Abú, la Elefantina de los griegos, y más tarde, en tiem
po de los romanos, Nubit, Ombos. Comprendía, con la ciudad de 
Suanú (Siena), las dos islas célebres de Senomult (Bigéh) y de Lak 
(Ailak, Pilak, Filé), que sirvieron de refugio á los últimos paga
nos de Egipto contra las persecuciones cristianas. Yenían luego el 

(1) Jacques de R o u g é , Textes géographiques du temple d'Edfou, pá 
gina 29.—(2) Lepsius, Deukmmler, I I , p l . 124-125. Véase Brugscli , 
G. Inschriften, t . I , págs . 111-116; Maspero, Une enquéte judiciaire a 
Théhes, pág . 9, nota L— (3) Diodoro, I , 44; E s t r a b ó n , 1. X V I I , c. i ; 
P l in io (H. A7"., V , 9, 9), menciona cuarenta y tres, y Ptolomeo ( I V , 5) 
cuarenta y siete.—(4) Brugscl^ G. Inschr., 1.1, pág . 99. 
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nomo de Tas-Horú (Apollonites) con Dobú (Apollinópolis Magna, 
Edfú) y Khonú (Silsilis) j el de Ten (Latopolitées). La metrópoli de 
este último fué primeramente Nekhabit, que Ohampollión identificó 
con la ciudad griega Eilitia. E l nombre de Nekhabit va unido á los 
hechos más importantes de la historia de Egipto. En tiempo de la 
décimasétima dinastía, cuando los reyes Pastores dominaban en 
la Delta, los príncipes independientes del Sur habían hecho de 
aquella ciudad una de sus avanzadas y á veces su capital. El go
bierno de la misma estaba confiado á un príncipe de la familia 
real, que adoptaba el título de Beal hijo de Nekhabit. Más tarde, en 
la época greco-romana, Nekhabit, decaída de su esplendor, cedió el 
lugar preeminente á Sanit (Latopolis), la moderna Esnóh (1). 

A l salir del nomo de Ten se entraba en el de Uisit, el Eatírites 
de los griegos, en donde brillaba Apit , Tapit, la Tebas de las cien 
puertas de Homero, la morada de Amonrá, rey de los dioses y 
creador del mundo (Pa-Amón, Dióspolis Magna). Su origen se per
día en la oscuridad de los tiempos: las tradiciones nacionales ha
cían de ella la patria terrenal de Osiris (2) y la residencia de una 
de las dinastías humanas anteriores á las dinastías históricas. En 
la época de su prosperidad se extendía por ambas orillas del río, 
desde el pie de la cadena Líbica al de la Arábica. Capital del Egip
to en los tiempos de nueve dinastías consecutivas, desde la onzava 
á la vigésima, luego despojada de su soberanía á partir de la vein
tiuna, tomada y saqueada sucesivamente por los etiopes, los asi
rlos y los persas, fué destruida por Ptolomeo Látiro y medio de
rribada por un temblor de tierra el año 27 antes de J. C. Sobre sus 
ruinas se levantaron gran número de aldeas de poco valer (3) que 
subsisten hoy todavía con nombres árabes: El-Aqsorain (Luqsor) 
y Karnak, en la orilla derecha; Gairnah, Medinet-Habú, Deir-el-
Bahari, en la orilla izquierda. A partir de esta época, la capital del 
nomo fué Onú del Mediodía ó Hermontú (Hermontis), cuya funda
ción se remontaba á las edades antehistóricas (4). 

A l Norte de Tebas se encontraban, uno detrás de otro, en la 
orilla derecha del río, el nomo de Haruí (Coptites) con Qubtí (Cop-

(1) Brugsch, G. Inschr., t . I , pág-. 178.—(2) Id., t . I , pág-. 176.— 
(3) E s t r a b ó n , 1. X V I I , c. i. —(4) Brugsch, G- Inschr., t. I , pági 
nas 193-195. 
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tos)^ una de las fortalezas y uno de los mercados de más fama en 
el Alto Egipto; en la orilla izquierda, el nomo de Tentirites con 
Taririt (Tentiris; Denderah); en las dos orillas, el nomo de Hase-
khokh (Diospolites) j el Tinites, cuya metrópoli, después de haber 
sido Tini, fué más tarde Abudú (Abydos), una de las más ilustres 
entre las ciudades egipcias. Estrabón, que la visitó cuando estaba 
en total decadencia, refiere que antes ocupaba el segundo l u 
gar (1), y realmente, después de Tebas, no conozco ciudad que se 
mencione con más frecuencia en monumentos de toda especie. No 
porque fuera vasta ó estuviera muy poblada; encerrada entre el 
desierto y un canal derivado del Mío, ocupaba, entre las aldeas 
modernas de E l Kharbeh y Harabat-el-Madfuneh, una faja estrecha 
de tierra y nunca pudo desplegarse cómodamente. Como ciudad 
santa era umversalmente respetada. Sus santuarios eran célebres, 
su dios Osiris venerado, sus fiestas observadas por todo el Egipto; 
las gentes ricas de los otros nomos tenían á gala poder erigirse 
una estela en su templo, cerca de la tumba de Osiris. En tiempo 
de los Ptolomeos perdió su preeminencia, que pasó al poblado de 
Sui (Siis, Psui, Psoi). Este, engrandecido y colonizado por Ptolo-
meo Soter, tomó el nombre de Ptolemaida (2). 

Los nomos del Egipto Medio, entre Abydos y Memfis, sin ha
ber logrado nunca una preponderancia duradera, pesaron mucho en 
los destinos del país (3). Llenos por una población numerosa, sem
brados de plazas fuertes situadas ventajosamente en los distintos 
brazos del Mío, podían cortar á voluntad las comunicaciones en
tre Tebas y Memfis ó estorbar por largo tiempo el paso de los 
ejércitos. Se tropezaba primeramente, en la orilla derecha del río, 
con Apú ó Khminú (Panópolis ó Khemmis), en el nomo de Khminú. 
Minú era adorado allí, y los griegos, engañados por una analogía 
de sonidos, habían creído distinguir en uno de los apelativos de 
aquel dios, P e r i r ú ó Per i sú , «el corredor», el nombre de su héroe 
Perseo (4). Más abajo, siempre en la orilla derecha, venían Tukau 
y Paharnubui, en el nomo de Puf (Anteopolites) (5); en la orilla 

(1) E s t r a b ó n , 1. X V I I , c. I.—(2) Corpus inscr. grcec, n ú m . 4.925.— 
(3) Siete de estos nomos, separados del A l t o Egipto y reunidos en 
un solo gobierno, formaron en la época romana la provincia de Hep-
t anómide .— (4) H e r e d ó t e , 1. I I , c x c i . — (5) Jacques de R o u g é , 
Bevue archéologique, Ju l io de 1870, págs . 5-6. 
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izquierda, en el nomo de Baalú (Hipselites);, la fortaleza de Slias-
hotpú (Shotp) (1), j en el nomo lotef superior (lotef .khont, Licopo-
lites) la ciudad importante de Siut (LicompoliS;, Osiut) (2). Se pasa
ba desde allí al lotef inferior (lotef poh'u); en donde Kusit (Kusse) 
era cabeza en los tiempos faraónicos; en la época greco-romana su 
territorio fué dividido entre las dos provincias vecinas (3). 

Los nombres antiguos de Hermópolis eran Khmunú; la ciudad 
de los ocho dioses, j Unú, la ciudad del dios Liebre (4). Presidía 
el nomo de Unú (Hermopolites), apartado del Mío y próximo al 
canal llamado hoy Bahr-Yussuf. Era una de las más antiguas ciu
dades del Egipto: había presenciado una de las victorias de Horus 
sobre Sit y su dios epónimo Thot había tomado parte gloriosa en 
las guerras asirlas. Su territorio confinaba al Norte y al Este con 
el del nomo de Mihit (5), uno de los más poderosos de los nomos 
de la Tebaida. Su capital era Hibonú (Miniéh), pero comprendía 
otras varias localidades célebres: JSTofirus (Etlidem), Monait-Khufú, 
Hauerit. Monait-Kliufú había sido fundada ó engrandecida por 
Khufu. (Khéops); florecía aún en tiempo de la dozava dinastía y fué 
entonces cuna de una dinastía provincial. A l Norte de Mihit y en 
la orilla oriental del río se extendían los dos nomos de Pa con Ha-
bonú (Hipponon) (6) y de Matonú (Afrodites) con la oscura Pa 
Mbtepahe (Afroditópolis, Atfieh); en la orilla occidental, entre el 
Nilo y la cadena Líbica, e l nomo de Uabú (Oxirrinquites), ciudad 
principal Pamazit (Oxirrincos, Pemsje), el del Nuhit superior (He-
racleopolites), capital Hakhninsú ó Hnés (Heracleópolis Magna); 
finalmente, el del JSFuhit inferior (7), al cual se unía el Toshe ó 
país del lago M i r i (el Fayum). E l Nuhit inferior comprendía la 
ciudad de Miri tum ó Mitum (Meidum), al pie de la cadena Líbica. 
En la época greco-romana no existía ya; la porción de su territo
rio que corría entre el Mío y la montaña fué anexionada al nomo 
Heracleopolites; el Fayum formó un nomo nuevo, el Arsinoites, 
cuya capital fué en lo sucesivo Crocodilópolis, la antigua Shodú. 

(1) Jacques de R o u g é , id., p á g s . 1 y siguientes.— (2) Brugsch, G. 
Inschr., t . I . , págs . 217-219.— (3j Jacques de R o u g é , p á g s . 12-15.— 
(4) Brugsch. Dict- géog., pág . 749.—(5) Jacques de B o u g é , Bevue ar-
chéologiqtie, Febrero de 1872, p á g s . 60 y siguientes.—(6) Jacques de 
Rougé , 1.1, pág . 76.—(7) Id., p á g s . 76-80. 
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A pocos kilómetros al Norte de Mitum se pasaba la frontera 
del Egipto inferior y se entraba en el distrito del Muro Blanco 
(Anbú-hait, Memfites); se desfilaba bajo las murallas de Titour, una 
de las avanzadas de la Delta contra las invasiones del Mediodía, j 
se desembocaba en Mannofri (Memfis). Memfis; la ciudad de Ptah, 
Halmptah, de que los griegos sacaron el nombre Egipto (1), era 
una de las plazas más fuertes del país. Se componía de una ciu
dad vieja, el Muro Blanco, donde se alzaba el gran templo de Ptah, 
j de varios distritos, el principal de los cuales, Ankhtoui, había lle
gado á ser en la época persa morada favorita de los extranjeros, 
sobre todo de los fenicios (2). Empobrecida por la fortuna de Ale
jandría, la fundación del Cairo consumó su pérdida: en tiempo de 
los sultanes Mamelucos no era más que un triste campo de escom
bros. «A pesar de la inmensa extensión de esta ciudad j de la gran 
antigüedad á que se remonta, sus restos ofrecen todavía á la vista 
de los espectadores una reunión de maravillas que confunde la in
teligencia j que el más elocuente trataría en vano de describir. 
Las piedras procedentes de la demolición de los edificios llenan á 
lo lejos todo lo que fué ciudad; se aperciben en algunos puntos 
lienzos de murallas todavía en pie, construidos con las grandes 
piedras de que acabo de hablar; por otras partes, no quedan más 
que los cimientos ó bastantes montones de escombros. He visto el 
arco de una puerta muy alta, cuyos dos muros laterales están for
mados cada uno por un solo bloque de piedra, y la bóveda supe
rior, que era también de un solo bloque, estaba caída delante de 
la puerta. Las ruinas de Memfis ocupan media jornada de camino 
en todos sentidos» (3). Abdalatif hablaba así en el siglo xm. Des
pués de su visita, parte de aquellos restos, explotados como can
tera, ha servido para edificar las casas del Cairo y de los poblados 
vecinos; el limo del río ha recubierto lo demás. 

Cerca de la punta de la Delta, en la orilla izquierda del Mío, 
confinando con el desierto Líbico, los antiguos colocaban el nomo 
de Letopolites con Sokhmit (Letópolis) y Kerkasora (4); en la orilla 

(1) Brugscli , G. Inschr., t. I , pág . 83.—(2) Herodoto, I I I xci... 
sv TCO Xsuxcp xeíxs'i t(p ¿v Msjicpi. Véase Júr-agsch,- Zeitschrift für ¿Egyptis-
che Sprache, año 1863̂  p ág . 9.—(3) Abda la t i f ( t raducción de Sacy), I I , 
c. IV.—(4) Brugsch, G. Inschr., t. I , p á g s . 243-244. 



E L EGIPTO PRIMITIVO 29 

derecha; confinando con el desierto Arábico^ el nomo Heliopolites. 
Onú del Norte^ la HeliópoJis de los griegos^ era su metrópoli. Si
tuada en una colina artificial^ no cubría más que una superficie 
bastante reducida y no tenía numerosa población; no por ello de
jaba de ser una de las capitales religiosas del Egipto y residencia 
de una escuela de teología, célebre en el mundo entero. Según la 
tradición griega, Solón, Pitágoras, Platón, Eudoxio habían pasa
do en ellas varios años de su vida dedicados al estudio de las cien
cias j de la filosofía egipcias. Pos aldeas vecinas, Ahú j Habenben 
(Babilonia de Egipto), habían desempeñado algún papel durante 
las guerras asirlas j eran santuarios renombrados. En las orillas 
del Mío se levantaba Taroyú. Estaba situado casi enfrente de Mem-
fis; sus canteras, abiertas por los reyes de las primeras dinastías, 
fueron explotadas casi sin interrupción hasta la época árabe. Los 
griegos la llamaban Troya y pretendían que la edificaron prisione
ros troyanos, como su vecina. Babilonia de Egipto, había sido edifi
cada por prisioneros babilonios (1). La nomenclatura de las demás 
provincias de la Pelta no está todavía determinada con bastante 
certeza para que me atreva á exponerla al por menor. Me bastará 
con citar: en la rama Canópica del Mío , orilla derecha. Sai (Sais), 
en el nomo Saltes; entre la rama Canópica y la Sebenítica, Khsoú 
(Xois) y Pauzit (Bouto), esta última en el nomo A m inferior ó Pa-
tonuzit Ptheneotes) (2); en la rama Sebenítica^ orilla izquierda, 
Teonutir (Sebenitos); orilla derecha,Hatrib (Athribis); entre la rama 
Sebenítica y la Pelusiaca, Pbinibdidi ó Didú (Mendos) y Tanis 
Más allá de la rama Pelusiaca, entre el Mío y el desierto, se i n 
terponía la fortaleza de Zarú, en la frontera del Egipto por el lado 
de Siria; parece corresponder á la Selé de los geógrafos clásicos (3) 
Las ciudades de la Delta, á pesar de su antigüedad y su riqueza, 

(1) Diodoro de Sicil ia, 1.1, c. L V I ; E s t r a b ó n , 1. X V I I . c. I . Véase , 
sobre Ta royú , Brngsch, Zeitschr., 1867, p á g s . 88-95.—(2) Bragsch, 
Zeitschrift, 1871, p á g s . 11-13.—(3) Las identificaciones propuestas 
por Brugsch en su Diccionario geográfico respecto á esta ciudad y á 
las ciudades vecinas han quedado bastante comprometidas por las 
excavaciones que Nav i l l e y Petrie l ian ejecutado en Tell-el-Maskuta 
desde 1883 á 1890. L a geograf ía del Egip to antiguo ha sido tratada 
de mano maestra por J . D ü m i c h e n en el tomo I de su Gesclúchte 
des alten JEgyptens (1880-1884) y por J . de R o u g é . 
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no ejercieron sino reducido influjo en los destinos del Egipto. De 
las veinte primeras dinastías sólo dieron una^ la décima-cuarta, 
originaria de Xois; j todavía es insignificante. Hacia el siglo x i 
no llegaron á la vida política y la preponderancia sino para pre
sidir la decadencia del país j para acelerarla con sus perpetuas 
rivalidades. La fundación de Naucratis j , sobre todo ,̂ la de A l e 
jandría las arruinaron tan por completo^ que en el siglo i de nues
tra Era la mayor parte de ellas estaban reducidas á la condición 
de simples aldeas. 

El Egipto antes de la historia: los dioses y las dinastías divinas. 

Los monumentos nos muestran que^ desde la época de las pri
meras dinastías, los nomos tenían cada uno sus dioses especiales, 
que todavía conocemos mal en su mayor parte; se adoraba á Khnu-
mú en las cataratas, á Anhuri en Thinis, á Ra en Heliópolis, á 
Osiris en Mondes. Nada nos permite decir lo que eran estas divi
nidades al principio, si los egipcios las trajeron todas de su pri
mitiva patria ó si muchas de ellas nacieron en los barros del Mío: 

en el momento en que las encontramos por pri
mera vez, su forma había cambiado profunda
mente por la acción de los siglos y ya no conser
vaban todos los rasgos de su naturaleza primit i
va. Por lo que cabe juzgar, se dividían en tres 
grupos de origen diferente: los dioses de los 
muertos, los de los elementos, los dioses solares. 
Sokaris, Osiris ó Isis, Anubis, Neftis están dedi-

K h m i m ú modelando cados especialmente á la protección de los muer-
ei mundo. -¿Q^ dioses de los elementos, representan: 

Gabú, la tierra; Nuit, el cielo; Nu, el agua primor
dial; Hapi, el Mío, y probablemente también, dioses como Sovkú, 
Sit-Tifón, Haroeris, Ptah, cuya historia ignoramos casi. Entre los 
dioses solares conviene mencionar, ante todo, Ra, el sol; Atonú, el 
disco solar; Shu, Anuri , Anión, el diario. En los textos religiosos 
más antiguos que han llegado á nosotros, la mayor parte de esos 
dioses no son ya, propiamente hablando, más que dobles formas 
políticas ó geográficas unos de otros. Sokaris es el señor de los 
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Sllll. 

muertos en Memfis^ como Osiris lo era en otros lugares^ y no di
fería de Osiris sino por distinciones pequeñas del culto local; en 
donde se adoraba al sol con el nombre de Ra, no se le adoró en 
un principio con el de Shu. Los tres grupos tenían originariamen
te facultades y atribuciones bien distintas: se 
completaban entre sí, pero no se confundían. E l 
mismo nomo podía tener sus dioses solares, los 
de los elementos y los de los muertos, pero no 
tenía también divinidades en que la idea del sol 
y de los elementos estuviera mezclada á la de la 
muerte. 

Xo parece que el patrono principal de cada 
nomo haya tenido que revestir necesariamente 
la forma masculina. En más de un sitio ocupaba 
una diosa el primer lugar. Hathor en Denderah, 
M t en Sais, Xekhabit en El-Kab. En otras localidades el dios no 
era único, sino que se dividía en dos personas gemelas, ambas va
rones, como Anhuri-Shu en Thinis; una varón y otra hembra, como 
Shu-Tafnuib en Heliópolis. Xo mostraban, por lo demás, afición 
alguna á la soledad. Se unían formando familias, á imitación de 

lo que ocurría en la tierra: cada uno de ellos se 
casaba á su gusto, tenía un hijo, y ya estaba for
mada la trinidad. De Ptah y de la diosa Sokhit 
nacía Nefertumú; de Osiris y de Isis, Harpocra-
tes, el Horus niño, y los dioses secundarios de 
la ciudad se agrupaban alrededor de cada t r in i 
dad. Cada una de ellas conservaba, por otra 
parte, el carácter de la divinidad que la había 
creado; donde una diosa había tomado esposo, 
seguía siendo el personaje principal; donde era 
un dios el que había tomado mujer, seguía desem

peñando el primer papel. En Lenderah, el marido de Hathor no 
era más que un reflejo de su compañera; en Tebas, Mut, mujer de 
Amón, no era más que su reflejo femenino. Por un progreso muy 
natural, se Uegó á considerar que el hijo, procedente del padre y 
de la madre), era igual á sus progenitores, y que, por consiguien
te, el padre, la madre y el hijo, en lugar de ser tres divinidades 
distintas, podían ser muy bien no más que tres aspectos de una 

Ptah de Memñs. 
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misma divinidad. Cada nomo se forjó un dios con tres personas, 
cuya existencia afirman los monumentos más antiguos j que lla
man el dios, el dios uno, el dios único. Pero no era nunca dios 
simplemente (1). E l dios único es el dios único Amóm, el dios úni
co Ptah, el dios único Osiris; es decir, un sér determinado que 
tiene una personalidad, un nombre, atributos, un traje, miembros, 
una familia, un hombre infinitamente más perfecto que los hom
bres. Está hecho á imagen de los reyes de este mundo, y su po
der, como el de todos los reyes, está limitado por el de los reyes 

vecinos. La concepción de su unidad es, por 
tanto, geográfica y política tanto por lo menos 
como religiosa: Ka, dios único en Heliópolis, no 
es el mismo que Amón, dios único en Tebas. E l 
egipcio de Tebas proclamaba la unidad de Anión 
con exclusión de Ea; el de Heliópolis proclama
ba la de Ea excluyendo á Amón. Pero la uni
dad de cada uno de estos dioses únicos, no por 
ser absoluto en la extensión de su dominio, im
pedía la realidad de los otros dioses. El habitante 

Haroeris. Heliópolis se decía que, después de todo, 
Amón era un dios poderoso, aun cuando inferior 

á Ea, y le reservaba una parte de respeto en su conciencia. Cada 
dios único, concebido de esta suerte, no es más que el dios único 
del nomo ó de la ciudad, ñ u t i r nu i t i , y no el dios único de la na
ción reconocido como tal en el país entero (2). 

Las más de las veces los dioses se representan á imagen del 
hombre, vestidos como él y llevando en la mano los emblemas de 
su poder. A unos les corresponde la belleza; Ptah y Hathor son 
proclamados de rostro bello. Otros son verdaderos monstruos y os
tentan á nuestra vista deformidades naturales: Ptah es á veces un 
niño raquítico (3), Bisú un enano feroz. A l lado de estos dioses de 
figura humana, los monumentos nos muestran bueyes, milanos. 

(1) Lepage-Renouf, Lectures on the Origin and Groivth of Religión 
as illustratedhy the Beligion of Ancient Egypt, Londres, 1880, pág i 
na 99.—(2) Maspero, en la Mevue de VHistoire des Religions, 1880, pá 
ginas 125-126.—(3) D r . Parrot, Sur Vorigine de Vune des formes du 
dieu Phtah, en el Recueil de Travaux, t . I I , págs . 129-133. 
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ibis,, serpientes, á que se adora tanto y más- que á los otros. En 
efecto^ el Egipto antiguo ha rendido culto á los animales, y cada 
nomo sostenía;, al lado de un dios-hombre,, un dios-animal que pro
ponía á la veneración de los fieles (1). Thot era un cinocéfalo ó un 
ibis,, Horus un gavilán, Sovkú un cocodrilo, Harmakhis una es
finge con cuerpo de león y cabeza humana, Amón un ganso de 
hermosa presencia, Anubis un chacal (2). Todos estos animales 
fueron adorados en un principio como animales; unos, como el 
león, la esfinge, el cocodrilo, porque se les temía y se reconocía en 
ellos una fuerza, un valor, una destreza superior á la del hombre; 
otros, como el buey, el ganso, el carnero, porque servían bien al 
hombre y le hacían la vida más fácil. Más tarde la idea primitiva 
se modificó, al menos entre los teólogos, y el animal dejó de ser el 
dios para ser la morada, el tabernáculo vivo, el cuerpo en que los 
dioses infundían, por decirlo así, una parte de su divinidad. E l 
gavilán fué la encarnación de Horus, y no ya Horus mismo, el 
chacal y el buey fueron la encarnación de Anubis y de Ptah y no 
estos dioses en persona. Desde aquel momento, los dioses fueron 
concebidos indiferentemente en su forma de animales ó en la hu
mana, muchas veces hasta en una forma mixta, en que los elemen
tos del hombre y del animal están combinados en proporciones di
versas. Horus, por ejemplo, es unas veces un hombre, otras un 
gavilán, otras un gavilán con cabeza humana. En estas cuatro for
mas es Horus, y no es más el en una de ellas que lo es en otra. 
A veces la absorción del dios-animal no tenía otra razón de ser 
que un simple juego de palabras: Sit-Tifón correspondía al hipopó
tamo, porque en egipcio Tifón se dice Tobhú y el hipopótamo 
Tobú (3). 

Algunos de los dioses-animales siguieron la fortuna de los dio
ses hombres á que estaban asociados, .y fueron adorados en todo el 

(1) Maspero, en la Bevue de VHistoire des Beligions, 1880, 1.1, pá
gina 121.—(2) Maspero, Notes sur quelques pcrints de Grammaire et 
d'Histoire, en el Becueil de Travaux, t . I I , pág. 115. Véase la l is ta de 
los animales sagrados en Parthey, De Iside et Osiride, págs . 260 y si
guientes y Erdkunde des Alten jEgyptens, l ám. XVI .— (3 ) E l pr imer 
autor que ha puesto en claro la parte fetichista de la re l ig ión egip
cia ha sido Pietschmann, der JEgyptische Fetischdiemt und Gotter-
glaiibe, en la Zeitschrift für Ethnologie. 1878, págs . 153 y s igu ien íes . 
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país el escarabajo de Ptah; el ibis y el cinocéfalo de Thot, el gavi
lán de Horus^, el chacal de Anubis. Otros ,̂ preconizados en un 
nomo, eran proscritos en otros lugares. Las gentes de Elefantina 
mataban el cocodrilo. Por el contrario, los sacerdotes de Tebas y 
de Shodú «escogían uno hermoso^ al que alimentaban, después de 
haberle enseñado á comer en la mano. Le colgaban de las orejas 
anillos de oro ó de barro esmaltado y le ponían brazaletes en las 
manos» (1).— «Nuestro huésped cogió unas tortas, pescado asado 
á la parrilla y una bebida preparada con miel, y luego fué hacia 
el lago con nosotros. El animal estaba tumbado á la orilla; los sa
cerdotes se le acercaron, dos de ellos le abrieron la boca, un ter
cero le echó en ella primero las tortas, luego el pescado y por úl
timo la bebida. Con lo que el cocodrilo se echó al agua y se fué á 
descansar á la otra orilla. Habiendo venido otro extranjero con 
una ofrenda semejante, los sacerdotes la tomaron, dieron la vuelta 
al lago y, llegándose á donde estaba el cocodrilo, le introdujeron 
la ofrenda del mismo modo» (2). E l culto de los animales sagrados 
costaba tan caro como el de los dioses de figura humana. JSÍo era 
raro ver que un particular rico gastase el total ó parte de su for
tuna para hacerles espléndidos funerales (3). Su muerte era un due
lo público para el nomo, para el Egipto entero á veces; si se le ma
taba violentamente, era un crimen capital. Cuando un natural del 
país ó un extranjero mataban uno, aun por descuido, los sacerdo
tes conseguían á veces preservar al culpable del furor popular im
poniéndole una penitencia; pero casi siempre su intervención era 
ineficaz para salvarle. Por el tiempo en que el historiador viajaba 
por Egipto, un italiano, establecido en Alejandría, tuvo la desgra
cia de matar un gato. E l pueblo se reunió inmediatamente^ cogió 
al matador y le hizo pedazos, á pesar de ser ciudadano romano, no 
obstante las súplicas del rey, que dependía de Eoma y temía que 
peligrara su corona (4). 

Los más célebres de los animales sagrados eran el buey Mné-
vis y el pájaro Bonú, el Fénix, en Heliópolis; el macho cabrío de 
Mendés era «el alma de Osiris», el buey Mnévis «el alma de Ka». 
Según los griegos, el Fénix venía cada quinientos años del Orien-

(1) Herodoto, I I , LXIX— (2 ) Estrabon, I . X V I I , c. i.—(3) Dio-
doro, I , 84.—(4) Diodoro, I , 83. 
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te j se posaba en el templo de Ra. Algunos pretendían que lleva
ba consigo el cuerpo de su padre envuelto en mirra. Otros decían 
que venía para que lo quemaran en una hoguera hecha con mirra 
j maderas olorosas, á fin de renacer de sus cenizas y volver á vo
lar hacia su patria de Oriente (1). En realidad, el Bonú era una 
especie de ave fría cuya cabeza tenía por adorno dos largas plu
mas flotantes. Pasaba por ser la encarnación de Osiris, como el 
ibis por la encarnación de Thot y el gavilán por la de Horus. 

E l toro Hapi había acabado por ser á los ojos de los egipcios 
la expresión más completa de la divinidad en un cuerpo de animal. 
Procedía á la vez de Osiris y de Ptah; así se le llama «la segunda 

Sóvkú, el dios cocodrilo de Shodú. 

vida de Ptah» y «de Osiris» (2). ISTo tenía padre, sino que un rayo 
de luz venido del cielo fecundaba á la ternera que le concebía y la 
cual en lo sucesivo no había de tener otras crías (3). Debía ser ne
gro, tener en el testuz una mancha blanca triangular, en el lomo 
la figura de un buitre ó un águila con las alas desplegadas, en la 
lengua la imagen de un escarabajo; los pelos de la cola eran do
bles. «El escarabajo, el buitre y todas las demás señales que se re
lacionaban con la presencia y la disposición relativa de los pelos no 
existían realmente. Los sacerdotes, iniciados en los misterios de 
Apis, eran sin duda los únicos que los conocían y sabían ver en 
ellos los símbolos exigidos en el animal divino, poco más ó menos 
como los astrónomos reconocen en determinadas disposiciones de 
las estrellas las líneas de un dragón, de una lira ó de una osa» (4). 

(1) Herodoto, I I , L X X I I I . — (2) De Iside, c xx; E s t r a b ó n , 
1. X V I I , c. I.—(8) Herodoto, I I I , xxvm. V é a s e Pomponio Mela, I , 9: 
Pl in io , IT. jV., V I I I , XLVI . — ( 4 ) ' Mariette^ Renseignements sur les 
Apis, en el Bulletin archéologique deVAtíienceúm frangais, 1855, pági -
ua 54. 
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Vivía en Memfis en una capilla adjunta al gran templo de Ptah y 
allí le ofrecían los sacerdotes los honores divinos. Dictaba orácu
los á los particulares que venían á consultarle y llenaba de furor 
profético á los niños que se le acercaban (1). 

No había de vivir más que cierto número de años determinado 
por las leyes religiosas; al llegar á los veinticinco, los sacerdotes 
le ahogaban en una fuente consagrada al Sol. Esta regla, en vigor 
en la época romana, no existía aún ó no era rigorosamente aplica
da en los tiempos faraónicos, porque dos Apis contemporáneos de 
la vigésima-segunda dinastía vivieron más de veintiséis años (2). 
E l Hapi difunto venía á ser un Osiris y tomaba el nombre de Osor-
Hapi, Osiris-Apis, de donde los griegos sacaron el nombre Sa-
rapis. A l principio cada animal sagrado tenía su tumba propia en 
la parte de la necrópolis memfita que los griegos llamaban el Se-
rapeion. Componíase de un edículo adornado con bajo-relieves, de
bajo del cual se abría una cámara cuadrada de techo bajo. Hacia 
la mitad del reinado de Eamsés I I se hizo un cementerio común 
en lugar de las capillas aisladas. Se socavó en la roca viva una 
galería de un centenar de metros de larga, á cada lado de la cual 
se hicieron sucesivamente catorce cámaras bastante toscas; más 
tarde aumentó el número de galerías y de cámaras á medida que 
fué necesario hacerlas. Una vez colocada en su sitio la momia del 
Apis, los Obreros tapiaban la entrada, pero los visitantes ó los de
votos tenían costumbre de incrustar, ya en el muro mismo de ce
rramiento, ya en los lugares próximos de la roca, una ó varias 
estelas con su nombre y una oración al Apis muerto. Este culto, 
instituido de una manera definitiva por el segundo rey de la se
gunda dinastía, duró hasta los últimos tiempos del Egipto (3). Pero 
entonces los sacerdotes se dispersaron, las tumbas fueron violadas, 
luego abandonadas y el desierto las invadió. A l cabo de unos cuan
tos años la arena las había tapado. Tocábale á Mariette descubrirlas 
en 1891, después de catorce siglos y más de completo olvido (4). 

(1) Pl in io , H . N., V I I I , c, IV, 6.—(2) Augusto Mariette, Renseig-
nements, en el Bulletin archéologique 1855, págs . 94-100.—(3) E l ú l t i 
mo Apis cuya existencia se conoce con certeza, es el que se i n a u g u r ó 
en tiempo de Juliano, el año 362 (Amiano, 1. X X I I , x iv , 6).—(4) Véa
se, para todo lo que se refiere á la tumba de Apis , Mariette Le Sé-
rapéum de Memphis, 1.1, P a r í s , 1882, en 4.° 
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No gozaban los tres grupos de dioses de igual crédito en la re
ligión egipcia^, tal como hoy la conocemos. Los dioses de los ele
mentos, Grabú; Nuit, Tonen se prestaban poco al culto; su influjo, 
si nunca fué considerable, aparte de ciertas localidades, desapare
ció muy pronto ante el de los dioses solares. El Sol, Ra, era el pa
trono de la ciudad- de Onú, que desempeñó papel preponderante en 
los tiempos antehistóricos, y al predominio de la ciudad en que na
ció debió el ascender desde el principio al orden primero entre los 
dioses de todo el país. Sus sacerdotes, al tratar de representarse la 
creación del mundo, habían llegado á la conclusión de que se ha
bía producido por la acción concertada de un número determinado 

de divinidades, cada una de las cuales había realizado una función 
necesaria para la organización del universo. Habían elegido los 
dioses de los clanes vecinos, y, subordinándolos al suyo, habían 
combinado un sistema de nueve personas, una Encade omnipoten
te cuyos miembros habían salido uno de otro. A l principio. Ra ha
bía salido de las aguas'primitivas, del Nu, en el que reposaba iner
te de toda eternidad, y por su sola energía había sacado de sí mis
mo una pareja divina, Shu y Tafnuit, los dueños de la aurora y 
del crepúsculo^ de la atmósfera y de la lluvia. Shu y Tafnuit ha
bían engendrado á Sibú-Gabú, el dios-tierra, y á Nuit, la diosa-cie
lo, ó más bien Shu, deslizándose entre estos dos, que estaban dor-
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midos el uno en brazos del otro; los había separado para formar 
de Gabú la tierra, de ISTuit el cielo. Grabó, y JSTuit habían tenido por 
hijos á Osiris y Tifón, Isis y Isefthis, que habían enseñado al mun
do la civilización, la muerte y la resurrección. Esta primera Enea-
de, la grande, había sido completada por dos Eneades menores, la 
segunda de las cuales, empezando con Horas, comprendía los dio
ses civilizadores y vivificadores, Thot, Anubis, Hathor y así sucesi
vamente, mientras que la tercera estaba formada por los dioses de 
la muerte y los manes. Las tres Eneades y la idea cosmogónica que 
expresaban, se habían extendido con tanta mayor rapidez cuanto 
que había por todo el Egipto el equivalente exacto de los seres que 
ellas hacían aparecer. Allí donde había un dios Sol, llamárase An-
huri, Shu, Khopri, se le identificó con el Ka heliopolitano 5̂  se vio 
en él la cabeza de las Eneades creadoras y organizadoras del Uni
verso. La mayor parte de los sacerdocios locales se contentaron 
con sustituir su dios á Ra al frente de la Encade principal, y no 
modificaron en nada los datos de la teología heliopolitana. En Her-
mópolis solamente, los sacerdotes añadieron á la teoría corriente 
una concepción original. Su dios Thot era un hechicero que, por 
virtud de fórmulas mágicas y con la voz, había sacado el mundo 
del caos; le atribuyeron por asesores otros dioses, en número de 
ocho, cuatro varones y cuatro hembras, que simbolizaban el cielo 
y sus apoyos, el día y la noche, el tiempo. La Encade hermopoli-
tana, menos extendida que la heliopolitana entre la masa de la po
blación, halló favorable acogida cerca de los teólogos; proporcionó 
un tema para sus especulaciones filosóficas ó cosmogónicas hasta 
los últimos momentos de la religión egipcia. 

El hombre había sido creado, como el resto del Universo, en 
el mismo instante en que Ra, el Sol, había surgido de las profun
didades del agua eterna. La tradición quería que al principio no 
conociese ninguna de las artes necesarias para la vida; no poseía 
el lenguaje y estaba reducido á imitar los sonidos de los animales. 
Los dioses de las diversas Eneades se encargaron de educarle y 
vinieron á gobernarle uno después de otro. Su morada sobre la tie
rra duró miles de años y su sucesión formó tres dinastías divinas, 
cuya composición varió según los tiempos y los lugares. En Helió-
polis, Atumú figuraba naturalmente á la cabeza de la lista. Venían 
luego: 
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El rey del Alto y del Bajo Egipto, Ra; v. s. f.; 
E l rey del Alto y del Bajo Egipto; Shu; hijo de Râ , v. s. f.; 
E l rey del Alto y del Bajo Egipto; Gahú, v. s. f.; 
E l rey del Alto y del Bajo Egipto^ Osiris-Unnofri; v. s. f.; 
E l rey del Alto y del Bajo Egipto^ Sit, v. s. f.; 
E l rey del Alto y del Bajo Egipto, Horus, v. s. f. (1). 
En Memfis^ Ptah figuraba á la cabeza. En Tebas, Atumú y 

Ptah cedían la primacía á Amonrá^ el rey de los dioses, el dios de 
la primera vez. Los tiempos de aquella primera dinastía divina 
habían sido considerados por los egipcios de los siglos posteriores 
como una edad de oro, en la que nunca pensaban sin envidia: para 
decir de una cosa que era superior á cuanto podía imaginarse;, afir
maban «no haber visto otra semejante desde los días del dios Ra». 
El reinado de los dioses-reyes no estaba menos lleno de aconte
cimientos que el de los Faraones efectivos. De su historia no han 
llegado á nosotros más que trozos, pero lo poco que se conoce hace 
el mayor honor á la imaginación de los egipcios. Ra tuvo que l u 
char, cuando ya era viejo, con la ingratitud de los mortales. Los ha
bía creado é instruido; conspiraron contra él y hubo de reunir á 
los dioses, secretamente, en el gran templo de Onú, para discurrir 
los medios de defenderse. «Yed á los hombres que han nacido de 
mí mismo: pronuncian palabras contra mí. Decidme, pues, qué ha
ríais con ellos, porque, mirad, he esperado y no he querido matar
los antes de haber oído vuestras palabras». Los dioses decidieron 
acabar con la raza de los culpables, y la diosa Tafunit, de hocico 
de leona, fué encargada de ejecutar la sentencia. Descendió entre 
los hombres, los degolló y «bañó sus pies en su sangre, por es
pacio de varias noches, hasta la ciudad de Khninsú». La sangre, 
recogida y mezclada con diversas sustancias, fué ofrecida á Ra en 
siete mil cántaros, y el dios, calmado con aquella ofrenda, juró que 
para en adelante perdonaría al género humano; pero, cansado de 
vivir en el mundo, voló al cielo y entregó el cetro á su hijo Shu (2). 

(1) He aqu í e l nombre de estos dioses-reyes en la forma griega: 
"Hcpoctaxog, "HXtog, Zoos, Kpovog, "Oaipig, Tucpcov, TQpog. Las letras V. s. f. 
son abreviaturas de la fórmula vida, salud, fuerza, que acompaña á los 
nombres reales en los textos egipcios.—(2) Navi l le , la Destruction 
des hommespar les dieux, en las Transactions of the Society of Bihlical 
Archoeology, vo l . I V , 1875, p á g s . 1-19. 
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Corrían muchas leyendas análogas respecto á Shu y respecto 
á Gfabú; pero la historia de Osiris era la que había logrado mayo
res desenvolvimientos. No trataré de referirla; nos faltan todavía 
demasiados documentos y los que tenemos son demasiados oscuros 
para que en ellos distingamos lo que es obra de cada una de las 
escuelas de teología que han florecido sucesivamente en Egip
to (1). Su mito no es más que una de las formas en que gustaba 
describir la lucha del bien y del mal; del dios ordenador contra el 
caos. Osiris; el sér bueno por excelencia, Unnofri, está en guerra 
pérpetua con su hermano Sit-Tifón, el maldito: asesinado y corta
do en pedazos por él, se reanima por las maniobras mágicas de 
Isis, de Horus, de Anubis, de Thot y viene á ser el modelo que los 
dioses mismos se esfuerzan en imitar. Ahora bien, el Sol, después 
de su desaparición por el Occidente, «el rey del día, soberano de 
la noche, que avanza sin parar, sin descanso», Ea, no detenía ja
más su curso. Iba incansable «por el camino misterioso de la re
gión de Occidente», á través de las tinieblas del infierno, «de don
de ningún vivo ha vuelto jamás», y por él viajaba durante doce 
horas antes de volver al Oriente y reaparecer á la luz. Su naci
miento y su muerte diarias, indefinidamente repetidos, habían su
gerido á los egipcios la identificación de Osiris con Ra. Como to
dos los dioses, Osiris se había hecho sol: en figura de Ra brillaba 
en lo alto durante las doce horas del día; en forma de Osiris-Un-
nofri regía la tierra. De igual modo que Ra es cada noche atacado 
y vencido por la noche, que parece tragárselo para siempre, Osi
ris es tratado por Sit, que le despedaza y dispersa sus miembros 
para impedir que resucite. A pesar de este eclipse momentáneo, ni 
Osiris ni Ra están muertos. Osiris Khont-Amentit, Osiris infernal, 
sol de noche, revive, como el sol por la mañana, con el nombre de 
Harpecrudi, Horus niño, el Harpocrates de los griegos. Harpocra-
tes, que es Osiris, lucha con Sit y le derrota, como el sol naciente 
disipa las sombras de la noche; venga á su padre, pero sin aniqui
lar á su enemigo. Esta guerra, que se renueva cada día y que sím

i l ) Osiris lia sido estudiado m á s especialmente por M . L e í e b u r e , 
e Mythe Osirien; t. I ; les Yeux d'Horus, en 4.°, P a r í s , 1874, t . I I ; Osi

ris, en 4.°, P a r í s , 1875. Sit ha proporcionado materia para la tesis de 
M . Ed . Meyer, Set-Typhon, en 8.°, Leipzig, 1875. 
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boliza la vida divina, servía también de símbolo á la vida humana. 
No estaba ésta, en efecto, reducida á nuestro mundo. E l sér que 
venía á él había vivido ya j debía vivir en otra parte: los mo
mentos de su existencia terrenal no eran más que etapas, uno de 
los devenires (khopriu) de una existencia cuyo principio y fin 
no conocía. Cada uno de los momentos de esta existencia, y por 
tanto la vida humana, correspondía á un día de la vida del sol y 
de Osiris. E l nacimiento del hombre era el aparecer del sol por el 
Oriente y su muerte la desaparición del astro por el Occidente del 
cielo; una vez muerto, el hombre venía á ser Osiris como Ea mis
mo, y se sumergía en la noche, hasta el momento en que renacía á 
otra vida, como Horus Osiris á un día nuevo. 

Para los egipcios, el hombre no estaba compuesto de la misma 
manera que lo está para nosotros. No tenía como nosotros un 
cuerpo y un alma: poseía primeramente cuerpo, luego un doble 
(ka). El doble era como una repetición del cuerpo en otra mate
ria menos densa que la materia corpórea, una proyección colorea
da, pero aérea, que le repetía punto por punto: niño si se trataba 
de un niño, mujer si de una mujer, hombre si de un hombre. Más 
tarde, cuando las ideas fueron elevándose, se reconoció en el hom
bre un sér menos grosero que el doble, pero dotado siempre de las 
mismas propiedades que la materia, una sustancia que se conside
ró como la esencia de la naturaleza humana y que se imaginó en 
forma de pájaro (Bi, Bai) ó una parte de llama ó de luz, que se lla
mó Khu, la luminosa. Cada una de estas almas tenía facultades di
versas y no subsistía en el mismo medio que las otras. El doble se 
alojaba en el interior de la tumba y no la abandonaba. El Bai vo
laba «al otro mundo» en forma de grulla moñuda ó de gavilán con 
cabeza y brazos de hombre; podía, cuando le venía en ganas, sa
lir de la tumba ó volver á ella. E l Khu, instruido aquí abajo en toda 
sabiduría humana y provisto de todos los talismanes necesarios 
para vencer los peligros sobrenaturales, abandonaba nuestro mun
do para no volver á él y se unía al cortejo de los dioses de luz. 
Estas diversas definiciones son contradictorias y habrían tenido 
que destruirse una á otra; pero los egipcios, á medida que modifi
caban su alma, no supieron desembarazarse de las doctrinas que 
habían sostenido anteriormente. Creyeron en el Bai y en el Khu, sin 
renunciar por ello á creer en el doble, y cada hombre, en vez de 
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no tener más que un alma en correspondencia con la última con
cepción que sus contemporáneos tenían del alma humana;, tuvieron 
varias correspondientes á todas las concepciones que los devotos 
se habían forjado desde un principio (1). 

La idea de la vida futura cambió con tanta frecuencia como la 
del alma. Aquéllos para quienes la parte duradera del alma era el 
doble^ se contentaron con creer que los muertos continuaban la 
vida debajo de tierra y quisieron darles lo que constituía la alegría 
j la riqueza de los moradores de nuestro mundo. Entregado á sus 
propias fuerzas^ el doble tenía hambre y sed y era perseguido por 
animales monstruosos que le amenazaban con una segunda muer
te, es decir; con la aniquilación. Las oraciones de los supervivien
tes, hábilmente escritas, tuvieron por resultado darle víveres, casa 
y un cortejo de criados y de guardianes que le defendían de sus 
enemigos. Sus acciones en este mundo no ejercían el menor influ
jo sobre la suerte que le correspondía en el otro: bueno ó malo, 
justo ó injusto, desde el momento en que se habían observado los 
ritos y las oraciones se habían recitado sobre su cuerpo, florecía 
rico y dichoso en su tumba. Otros transportaron el alma á un mun
do nuevo y añadieron á la creencia de una vida futura en un medio 
diferente la de una retribución proporcionada al bien ó al mal 
realizado durante la existencia terrenal. Antes de conocer su suer
te, el alma desencarnada había de comparecer ante el tribunal en 
que Osiris, dueño del Occidente, administra justicia rodeado de los 
cuarenta y dos miembros del jurado infernal (2). Su conciencia, ó 
como decían los egipcios, su corazón, habla en pro ó en contra de 
ella. E l testimonio de su vida le abruma, por lo tanto, ó le absuel
ve (3); sus acciones son pesadas en la balanza infalible de verdad 
y de justicia, y según que hayan parecido pesadas ó ligeras, el di
vino tribunal dicta sentencia. El alma impía caía en el infierno, 
donde no tenía por alimento y por bebida más que inmundicias, 
donde los escorpiones y las serpientes la perseguían, donde sufría, 
tras mil tormentos, la muerte y el aniquilamiento final. E l alma 

(1) Maspero, Études egyptiennes, t. I , págs , 191-192.—(2) Todtb, 
c. cxxv.—(3) Todtb, o. xxx, I , págs . 1 y siguientes: «¡Olí corazón, m i 
corazón que me viene de m i madre, m i corazón de cuando vivía en 
el mundo, no te levantes como testigo, no luches contra mí como jefe 
divino, no me acuses ante el gran dios!» 
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justa^, después de haber sido juzgada^ no estaba todavía libre de 
pruebas j de peligros. Su saber se ha confirmado, sus poderes han 
crecido, es libre para asumir todas las formas que le plazca reves
tir (1); pero el mal se alza en contra suya adoptando mi l figuras 
horribles y trata de destruirla ó al menos de detenerla con sus 
amenazas y espantos (2). Para triunfar es necesario que se identi
fique con Osiris (3) y que reciba de Isis; de Neftis y de los dioses 
buenos los auxilios que Osiris había obtenido de ellos. Con su apo
yo recorre las moradas celestes (4) y celebra en los campos de Ailú 
los ritos de la labor mística, luego se mezcla al tropel de los dio
ses y con ellos camina en la adoración del Sol (5), Para merecer 
estos dichosos destinos, los egipcios habían redactado á manera de 
un código de moral practica, cuyos artículos aparecen más ó me
nos extensos en los monumentos de todas las épocas (6), pero cuya 
versión más explícita constituye el cap. cxxv del Libro de los 
Muertos. 

E l Libro de los Muertos, de que cada momia llevaba un ejem
plar más ó menos completo, era una recopilación de oraciones 
para recitarlas en el otro mundo. En él se lee cómo el alma, lleva
da á presencia del tribunal de Osiris, defiende su causa ante el ju 
rado infernal. «¡Homenaje á vos. Señor de Yerdad y de Justicia! 
¡Homenaje á t i . Dios grande. Señor de Yerdad y de Justicia! ¡He 
venido á t i , oh dueño mío; me presento á t i para contemplar tus 

(!)• Las del Gavilán de oro (Todtb, c. L X X V I I ) , del Loto (c. L X X X I ) , 
del Fénix (c. L X X X I I I ) , de la Grulla (c. c x x x i v ) , de la Golondrina (ca
pí tu lo L X X X V I ) , de la Víbora (c. o x x x n ) . L a asunc ión de todas estas 
formas es voluntar ia y no prueba el paso del alma humana al cuerpo 
de un animal. Cada una de ellas era una de las figuras de la d i v i n i 
dad; la entrada del alma en ellas indicaba solamente la as imi lac ión 
del hombre al t ipo divino que cada una representaba.—(2) En las 
v iñe t a s de los Papiros funerarios el mal pr inc ip io es tá representado 
por el Cocodrilo (c. x x x i y x x x n ) , la Tortuga (c. x x x v i ) y diversas cla
ses de serpientes (c. x x x m , x x x v , x x x v i l , XLi).—(3) A par t i r de la 
duodéc ima d inas t í a , el difunto es denominado c o m ú n m e n t e el Osi
ris N. En las épocas anteriores, este apelativo va raras veces unido á 
su nombre, pero la total idad de los textos hasta el presente conoci
dos, prueba que la ident i f icación era completa entre el muerto y el 
dios.—(4) TocM?, c. L X X I V , L X X V . - (5) To(ií&, c. x c , OXLVI.—(6) Lep-
sius. Denkm-, l ám. I I , págs- 43 y 81. 
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perfecciones! Porque te conozco; conozco tu nombre j los nom
bres de las cuarenta y dos divinidades que contigo están en la Sala 
de la Verdad y la Justicia, viviendo de los restos de los pecadores 
y anegándose en su sangre, el día en que se pesan las palabras 
ante Osiris, el de la voz justa. ¡Espíritu doble, Señor de la Verdad 
y de la Justicia es tu nombre! Yo, ciertamente, os conozco. Seño
res de la Verdad y de la Justicia; os he traído la verdad, he des
truido por vosotros la mentira. ¡No he cometido ningún fraude 
contra los hombres! ¡No he atormentado á la viuda! ¡No he menti
do en el tribunal! ¡No conozco la mala fe! ¡No he hecho cosa algu
na prohibida! ¡No he hecho ejecutar á un capataz de trabajadores, 

mmmm 
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i i i lili 
El inicio. 

cada día, más trabajo del debido!... ¡No he sido descuidado! ¡No 
he estado ocioso! ¡No he quebrado! ¡No he desfallecido! ¡No he 
hecho lo que era abominable á los dioses! ¡No he desacreditado al 
esclavo cerca de su dueño! ¡No he causado hambre! ¡No he hecho 
llorar! ¡No he matado! ¡No he ordenado el asesinato á traición! ¡No 
he cometido fraude con nadie! ¡No he escamoteado los panes de los 
templos! ¡No he quitado las tortas de ofrenda á los dioses! ¡No he 
robado las provisiones y las fajas de los muertos!... ¡No he rea
lizado ganancias fraudulentas! ¡No he falsificado las medidas del 
grano! ¡No he quitado un dedo en un palmo! ¡No he usurpado en 
los campos! ¡No he realizado ganancias fraudulentas valiéndome 
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de las pesas en el platillo de la balanza! ¡No he arrebatado la leche 
de la boca de los niños! ¡No he echado á los animales sagrados de 
sus pastos! ¡No he cazado con red las aves divinas! ¡No he pesca
do los peces sagrados en sus estanques! ¡No he rechazado el agua 
en su tiempo! ¡No he cortado el paso de un brazo de agua! ¡No he 
extinguido el fuego sagrado á su hora! ¡No he violado el ciclo di
vino en sus ofrendas escogidas! ¡No he expulsado á los bueyes de 
las propiedades divinas! ¡S07 puro! ¡S07 puro! ¡Soy puro!» 

Las mismas fórmulas de confesión negativa se repiten casi pa
labra por palabra en la segunda sección del capítulo^ unidas cada 
una al nombre de uno de los cuarenta y dos miembros del tribu
nal. La tercera se limita á reproducir, en un lenguaje en ocasiones 
muy místico, las ideas expuestas en la primera: «¡Salud á vosotros, 
dioses que estáis en la sala de la Yerdad y de la Justicia, que no 
tenéis la mentira en vuestro seno, sino que vivís de verdad en 
Onom y de ella alimentáis el corazón vuestro, ante el Señor Dios 
que habita en su disco solar! Libradme de Tifón, que se alimenta 
de entrañas, ¡oh magistrados!, en este día del juicio supremo: con
ceded al muerto que venga á vosotros, él que no ha pecado, que 
no ha mentido n i hecho mal, que no ha cometido ningún crimen, 
que no ha incurrido en falso testimonio, que no ha hecho nada 
contra sí mismo, sino que vivió de verdad y se alimentó de justi
cia. Ha [sembrado por doquiera] la alegría; de lo que ha hecho los 
hombres hablan y los dioses se regocijan. Se ha concillado á Dios 
con su amor; ha dado panes al hambriento, agua al sediento, ves
tidos al desnudo; ha dado una barca al que se veía detenido en su 
viaje; ha ofrecido sacrificios á los dioses, comidas funerarias á los 
difuntos. ¡Libradle de él mismo! ¡Protegedle contra él mismo [va
riante], no habléis contra él, contra el Señor de los muertos, por
que su boca es pura y sus dos manos son puras!» (1). 

La lucha de Sit y de Osiris terminaba con el triunfo de Sit; 
durante cuatrocientos años por lo menos (2), Sit reinó en el Egipto 
en lugar de su víctima. Pero Osiris había tenido, después de su 

(1) Revue critique, 1872, t . I I , págs . 338-348.—(2) Una fecha de 
año 400 del reinado de Sit, rey de Egipto, se encuentra en nn monu
mento de R a m s é s I I , descubierto en Tanis por Mariet te (Maspero 
Revue critique, 1880,1.1, p ág . 467.) 
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muerte^ un hijo; Horus^ que había de vengarle. El relato de la 
guerra de Horas contra Sit nos ha sido conservado por las inscricio-
nes del templo de Edíu; con un lujo de pormenores que no contie
nen siempre las inscriciones verdaderamente históricas (1). Horus 
toma en ellas el nombre de Harmakhis (Harmakhuiti). Tiene cor
te, ministros, ejército j flota. Su hijo mayor, Harhuditi, heredero 
presunto de la corona, manda las tropas. E l primer ministro, Thot, 
dios de su oficio é inventor de las letras, tiene la geografía y la re-

La triada Osiriana: Osiris. Isis, Horus. 

tórica en la punta de los dedos; es, por otra parte, historiógrafo de 
la corte y se le ha encargado, por decreto real, de anotar las vic
torias de su señor y de inventar para él sonoros nombres. Un so
berano tan bien servido no podía sufrir que un usurpador como 
Sit gozara mucho tiempo de su poder; así, el año 363 de su reina
do, se decidió por la guerra. Movióse con su flota, sus arqueros y 
sus carros, descendió el Nilo en su barca, ordenó marchas y con
tramarchas, dió batallas en regla, sometió ciudades, hasta el mo-

(1) Navi l le , le Mythe d1 Horus, 1870, Genéve , en folio; Brugsch, Díe 
Sage von der geflügelten Sonnenscheibe, Grottingen, 1870, en 4.° 
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mentó en que el Egipto entero se prosternó delante de él. Su triun
fo no fué tan completo^ sin embargo, que acabara con su adversa
rio; después de vicisitudes diversas, la disputa de los dos preten
dientes es sometida al dios Grabú, que examina los derechos de 
cada uno y divide el valle del Mío en dos reinos, cuyo límite está 
en Titoui, un poco al Sur de Memfis (1). En adelante, la constitu
ción política del Egipto es un hecho efectivo: se compone de dos 
mitades, la mitad de Horus y la de Sit, el Alto y el Bajo Egipto, 
que reunidas formarán el reino de los Faraones. 

El primer rey conocido, el primero al menos cuyo recuerdo hu
bieran conservado los egipcios^ llevaba el nombre de Mini (Me-
nes) (2). Era originario de Thini, en el Alto Egipto (3). Hasta en
tonces Onú y los cantones del Norte habían figurado á la cabeza 
en el desenvolvimiento de la civilización egipcia. Las oraciones y 
los himnos, que sirvieron más tarde de base para los libros sagra
dos, habían sido escritos en Onú. E l dios de Onú, Ea, había pro
porcionado el modelo que fueron copiando poco á poco los restan
tes dioses locales. Parece que el advenimiento del finita acabó con 
la superioridad que la ciudad del Sol había ejercido durante tanto 
tiempo. La monarquía cuyo fundador oficial fué, duró cuatro mil 
años por lo menos, con treinta dinastías consecutivas. Se divide 
comúnmente este intervalo de tiempo, el más largo que ha regis
trado la historia, en tres partes: el Antiguo Imperio, de la primera 
á la onzava dinastía; el Imperio Medio, desde la onzava hasta la 
invasión de los Pastores; el Imperio Nuevo, desde la invasión de 
los Pastores á la conquista persa. Esta división ofrece la desven
taja de no tener bastante en cuenta la marcha de los acontecimien
tos. Tuvieron lugar, en efecto, cuatro grandes revoluciones en la 
vida política del Egipto. En los primeros tiempos, el centro de gra
vedad del país está en Thinis, que es la capital y la tumba de los 

(1) Groodwin, en Ghabas, Mélanges égyptblogiques, tercera serie, to
mo I , p á g s . 246-286. —(2J Acerca de la p ronunc iac ión de este nombre 
y de los nombres egipcios en general, véase Maspero, Méponse a la 
lettre de M. Edouard Naville, anla. Zeitschrift, 1883, págs. 110-123.— 
(3) Excavaciones realizadas en 1883 y 1884 me inducen á creer que 
T h i n i es, ó bien la misma ciudad de Grirgeh, ó bien la aldea de B i r -
béh , situada un poco al Noroeste de Gfirgéh, en la or i l la izquierda 
del N i l o . 
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reyes. Muy pronto^ sin embargo^ en la tercera dinastía^, Memñs 
impone sus soberanos á todos y es la metrópoli del comercio y de 
la industria. Es el segundo período el que marca el apogeo del 
Egipto arcaico; pero^ hacia la sexta dinastía^ el centro de gravedad 
cambia y tiende á bajar al Sur. Detiénese primero en Heracleópo-
lis., en el Egipto Medio (novena y décima dinastías); luego descien
de más aún y se fija en Tebas; en tiempo de la undécima. Desde 
entonces Tebas sigue siendo la capital efectiva y da los reyes: á 
excepción de la décimacuarta dinastía^ que es xoita^, todaŝ , desde 
la once á la veintiuna^ son tebanas de origen. Cuando los Pastores 
invaden el valle^ la Tebaida se presenta como refugio á la nacio
nalidad egipcia, y sus príncipes, después de haber luchado por es
pacio de siglos contra los conquistadores, acabaron por libertar el 
reino entero en beneficio de una dinastía tebana, la décimaoctava, 
que inaugura la era de las guerras extranjeras. En tiempos de la 
décimanona, un movimiento contrario al que había tenido lugar á 
fines de la sexta lleva poco á poco el centro de gravedad hacia el 
Norte y en dirección al mar. Con la veintiuna dinastía, tanita, Te
bas perdió su rango de capital y las ciudades de la Delta, Tanis, 
Bubastis, l lendés, Sebenitos y sobre todo Sais, se disputaron la 
primacía con encarnizamiento. Desde entonces toda la vida activa 
se reconcentró en los nomos marítimos: los de la Tebaida, arruina
dos por las invasiones etiópicas y asirlas, quedaron privados de su 
influjo: Tebas fué una ciudad de ruinas y sólo acudieron á ella via
jeros curiosos. Propongo, por tanto, que se divida la historia de 
Egipto en tres períodos, correspondiente cada uno á la suprema
cía de una ciudad ó de una parte del país sobre el país entero (1): 

1. ° PERÍODO ARCAICO, (Primera á décima dinastías). — Se 
subdivide en dos períodos secundarios: 

a). Imperio Tinita. Primera y segunda dinastía. 
h). Imperio Memfita. Tercera á la décima, 
2, ° PERÍODO TEBANO, (Dinast ías once á ta veinte).—Supre

macía de Tebas y de los reyes tebanos.—Este período se divide en 
dos partes por la invasión de los Pastores: 

a). Antiguo Imperio Tébano. Dinastía once hasta la ca
torce. 

(1) Revue critique, 1873 t. I págs . 82-83. 
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h). Nuevo Imperio Téhano. Dinastía diez y siete hasta la 
veinte. 

3.° PERÍODO SAITA. (Dinast ía veintiuna hasta la treinta).— 
Supremacía de Sais y de las demás ciudades de la Delta.—Este 
período se divide en dos partes por la invasión persa: 

a) . Primer período saita. Dinastías veintiuna á la vein
tiséis. 

b) . Segundo período saita. Dinastías veintisiete á la treinta. 

Menes y ¡as dinastías finitas. 

Hasta estos últimos años los príncipes tinitas^ por bien asegu
rada que estuviera su existencia por el testimonio de las listas 
reales, no eran para nosotros más que simples fantasmas, casi tan 
inasequibles como los dudosos servidores de Horus, con que la 
tradición poblaba el mundo primitivo (1). Contábasenos que des
pués de su advenimiento, Menes no había querido fijar su capita
lidad en el lugar donde nació. A nuevo Imperio, nueva capital: 
fundó Memfis, en la orilla izquierda del Nilo, unas cuantas leguas 
al sur de la Delta (2). «Antes, en efecto, todo el río corría hacia 
la Libia, á lo largo de la montaña arenosa (que limita el Egipto 
por Occidente); Menes, á cien estadios por cima de Memfis, cegó 
el brazo que va á mediodía, dejó en seco el antiguo lecho, y obli
gó al río á correr por medio del espacio que separa las dos mon
tañas. Hoy todavía los persas vigilan con el mayor cuidado este 
brazo del río que corre por un lecho distinto y afirman el dique 
todos los años. Porque si el río llegara á romperlo y se desbordara 
por esta parte, sería de temer que toda Memfis quedase inundada. 
Por tanto, cuando Menes, el primero que se hizo rey, hubo rodea
do de diques un terreno firme, levantó "en él la ciudad que hoy se 
llama Memfis (porque Memfis, también, está en la parte estrecha 
del Egipto); fuera de la ciudad y todo alrededor de ella, hizo un 

(1) Véase p á g . 23.—(2) Diodoro (1, 50) a t r ibuye la fundación de 
Memfis á otro F a r a ó n , JJcoreus. 

4 
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lago que^ derivado del río,, se abre al Norte y al Oeste, porque por 
el lado de Oriente le cierra el Mío» (1). 

Imposible decir todo lo que de verdad encierra esta tradición, 
como tampoco las que nos representan á Menes como el tipo per
fecto del monarca egipcio, á la vez constructor, legislador y sol
dado. Edifica el gran templo de Ptah (2), y arregla el culto de los 
dioses (3), es conquistador cuando llega el caso y lleva los ejérci
tos más allá de las fronteras (4); finalmente, se asegura que entre 
tanto perdió á su hijo en la flor de la edad, y que el pueblo com
puso con este motivo un canto de duelo, el Mañeros, cuya música 
y la letra se trasmitieron de siglo en siglo (5). 

Se añade que se mostró amigo del lujo, que inventó el arte de 
servir una comida, y que enseñó á sus subditos la manera de co
mer tendido en un lecho (6). Así un príncipe salta, Tafnakhiti, pa
dre del Bocoris de la vigésima cuarta dinastía, durante una expe
dición contra los árabes, en que la aridez del desierto le obligó á 
renunciar á la pompa y a las delicadezas de la dignidad real para 
llevar durante unos días la vida de simple particular, maldijo so
lemnemente á Menes é hizo grabar sus imprecaciones en una es
tela erigida en el templo de Tebas (7). Esto no impidió al primer 
rey humano seguir siendo siempre querido dé los egipcios: su 
nombre se encuentra á la cabeza de casi todas las listas reales y su 
culto se perpetuó hasta la época de los Ptolomeos (8). 

Murió destrozado por un hipopótamo, después de sesenta ó se
senta y dos años de reinado, y lo poco que sabemos de sus suce
sores tiene más de novela que de historia. Manotón enumeraba 
con complacencia supersticiosa los milagros que habían entriste
cido ó regocigado sus reinados. Una grulla con dos cabezas en el 

(1) Herodoto, I I , XGIX.—(2) Herodoto, I I , xcix.—(3) Diodoro, I , 
94, que en este punto llama á Menes, Mnévis. S e g ú n Eliano, Hisf. 
Anim- X I , 10, hab ía ins t i tu ido el culto de Hapi.—(4) Manotón , ed. 
Unger, pág . 78.—(5) Herodoto, I I , L X X I X . Véase acerca del Mane-
ros, H é s y c M u s , s. v. Mavspwg, Suidas, s, w . Mavspoog y IIsp¡. fiavcóg.— 
(6) Diodoro, I , 45.—(7) Diodoro, I , 45, Be Iside et Osiride, 38, en 
que Tafnakhiti y su hijo son llamados TvácpaxQog ó Té^va-cig y Bóv.jpP^-
—(8) Estela de ünnofri en el Louvre, Salle historique, 421. Véase 
E. de R o u g é , Becherches sur les monuments qu'on peut atrihuer aux six 
premieres dynasties de Manétlion, págs . 30-31. 
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primer año de Teti, el hijo de Menes, había sido para el Egipto 
presagio de larga prosperidad (1); en tiempo de Uenefes^ un ham
bre terrible había diezmado al pueblo (2). Aquí j allá., algunos 
pormenores demasiado breves sobre las construcciones reales: Teti 
había puesto los cimientos del gran palacio de Memfis (3), y Uene-
feslevantó las pirámides de Ko-komé;,.cerca de la aldea actual de 
Saqqarah (4). Yarios de aquellos viejos reyes, tan alejados de nos
otros que apenas podemos imaginar que han vivido, habían, dice 
la tradición, ambicionado: el renombre de escritor ó de sabio. Teti 
había estudiado la medicina y compuesto tratados de anatomía (5); 
el capítulo L X J Y del Libro de los Muertos (6) j uno de los trata
dos contenidos en el Papiro Médico de Berlín pasaban por haber 
sido descubiertos «en los días de la Santidad del rey de los dos 
Egiptos, Husafaiti, el verídico» (7). En tiempo de Semempsés, nie
to de Husafaiti, la peste hizo destrozos en el país, dejaron de obser
varse las leyes, fueron cometidos grandes crímenes y estallaron re
vueltas, que muy pronto produjeron la caída de la primera dinastía. 

La segunda no tuvo mejor suerte que ella. Manet.ón no había 
registrado del fundador Boethos más. que la mención de un desas
tre espantoso: se había abierto una hondonada cerca de Bubastis y 
se había tragado muchas gentes (8), Kakoú habría proclamado 
dioses al Hapi de Memfis, al Mnévis de Heliópolis y al macho ca
brío de Mendós, así su nombre real significa «el varón de los va
rones» ó «el toro de los toros», por alusión sin duda á las ideas 
simbólicas que prevalecían en su tiempo y á las que dio brillante 
confirmación la divinización de los animales (9). Su sucesor, Bino-
thris, habría concedido el derecho de sucesión á las mujeres de 
sangre real. No se sabía de los otros más que algunas historias 
ridiculas: en tiempo de Neferkheres, el Mío había traído miel 

>(!•) Eliano, H- Anim., X I , 40, que da al hijo de Menes el nombre 
de Olvíg.—(2) Manotón , ed. Unger, pág . 79.—(3). Id. págs . 78-81.— 
(4) Id-, pág . 79, Brugsoh, Gr. Inschr., I , págs . 124, 240; Mariette, Histoi-
re d'JSgypte, 2.a ed., pág . 134, que cree haber de reconocer en la p i rá 
mide escalonada la de Uenefes.—(5j Manotón, ed. Unger, pág . 78.— 
(6) Groodwin en la Zeitschrift, 1867, p á g s . 55-56.—(7) Papyrus Médi-
cal, ed. Brugsch, hoia X V , 1. 1-2, Papyrus Ehers, hoja C I I I , 1. 1-2. 
—(8) Manotón , ed. Unger, pág . 84: E. de Hougó, Redierches sur les 
monuments, págs . 20-21.—(9) Manotón y E o u g é , lug. cit. 
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por espacio de once días, y Sesócris pasaba por haber sido un gi
gante (1). No obstante, su figura se bosquejaba ya más real que 
la de sus predecesores, y algunos de los mastabas diseminados en 
los cementerios de Memfis, la tumba de Thothotpú en Saqqarah, 
la grande estela de Shiri en el Museo del Cairo (2), las estatuas de 
Sapi en el Louvre (3), parecían poder remontarse á su época. Las 
excavaciones de estos últimos años han roto al fin el encanto del 
olvido que pesaba sobre aquellos viejos soberanos y han vuelto á 
la luz sus monumentos, capillas ó tumbas (4). En el territorio mis
mo del nomo de donde procedían, al Oeste de Thinis, en la necró
polis de Abydos, en Neggadeh y en Kom-el-Ahmar en el Alto 
Egipto, en Sakkarah, cerca de Memfis, han vuelto á la luz, y des
de ahora podemos esperar que las huellas de su actividad se ma
nifestarán en todas partes, desde la Delta á la primera catarata. 
Las tumbas de Abydos, las más numerosas hasta el presente, son 
como tosco bosquejo de las pirámides de la llanura memfita, cons
trucciones rectangulares que se alzan poco sobre las arenas y es
tán construidas de ladrillo desnudo, sin argamasa. La cámara fú
nebre, en parte socavada en la roca, tenía el techo plano de vigas, 
y encima una capa de arena de un metro de espesor; el piso 
era igualmente de madera, y el cadáver del soberano estaba colo
cado en medio, rodeado de su mobiliario fúnebre. Pequeñas cá
maras, dispuestas simétricamente alrededor de la pieza principal, 
servían para guardar casi todas las provisiones, y muchas veces 

(1) Mane tón , ed. Unger, pág . 84—(2) Maspero, Guide du visi-
teur au Musée du Caire, pág. 18.—(3) Rougé , Notices des principaux 
monuments, 1855, págs . 50-57. — (4) A Amelineau corresponde el 
m é r i t o de haber sido el primero en descubrir y reconocer los 
monumentos t initas, haciendo excavaciones en la necrópol i s de 
Abydos durante cuatro años seguidos, desde 1895 á 1899. Ha pu
blicado los resultados en tres v o l ú m e n e s ti tulados Les nouvelles 
fouiües d'Abydos, 1897-1902 y Tomheau d'Osiris, 1899. M o r g á n des
cubr ió , en 1896, la tumba de Menes en Neggadeh y la dió á conocer 
en sus Secherches sur les origines, t . I I . Las excavaciones de Quibel l 
en K o m y Ahmar, las de Petrie en Abydos, en el terreno ya explo
tado por Amelineau, las de Maspero en Sakkarah han aumenta
do el n ú m e r o de reyes conocidos: Petrie ha tratado de clasificarlos 
en su Boyal Tomhs of the First Dinasty, 1.1 y I I , pero sin gran re
sultado. 



E L EGIPTO PRIMITIVO 53 

también los cuerpos de esclavos/de mujeres j de animales domés
ticos;, sacrificados el día del entierro para acompañar al dueño en 
el otro mundo. Toscas estelas se mezclan á los presentes,, muchas 
de las cuales llevan el nombre de sus servidores ó el epitafio de 
sus enanos j de sus perros favoritos; tablillas de marfil, de hueso 
ó de esquisto, hábilmente esculpidas, representan las escenas de 
los funerales ó algunas de las hazañas del muerto. Las ofrendas 
son en especie, las mismas que abundan en las tumbas de las eda
des posteriores y que se consignan en las listas fúnebres, las tor
tas, las diferentes clases de panes, los vinos, la cerveza, los lico
res, las legumbres, las frutas, las aves j la carne sacrificada. E l 
mobiliario comprende, á más de las esterillas y las telas del equi
po, sillas, taburetes, sillones, lechos con pies y cabezas de leones, 
y cantidad prodigiosa de vasos de barro cocido ó de piedras duras, 
tales como el granito, el cristal de roca, el alabastro, en los que 
van grabados el prenomen y los títulos reales. Los instrumentos y 
las armas son de un pedernal rojizo, trabajado con una perfección 
que no tiene igual en ninguna parte del mundo, á veces con la 
empuñadura de oro estampado. Encima de la tumba se alzaban 
dos estelas en las que se leía en jeroglíficos en relieve el nombre 
de entronización del soberano, el que recibía en calidad de descen
diente de Horus é identificado con Horas mismo; ante ellas, en 
los días de fiestas, tenían lugar los sacrificios y se amontonaban 
las viandas y los panes destinados al doble para los siglos venide
ros. Tumbas privadas se agrupaban alrededor de cada hipogeo 
real, y en ellas venían á reposar los oficiales de la corte del sobe
rano, de manera que la Majestad difunta estaba rodeada después 
de muerta de los mismos personajes que la habían servido en la 
vida terrenal. 

La costumbre de grabar en los monumentos, no el nombre pro
pio del Faraón, sino su nombre de Horus, no nos ha permitido to
davía clasificar de una manera segura todos los reyes que de esta 
suerte salen del polvo. No habiéndonos legado Manetón y las listas 
antiguas más que los nombres propios, nos es imposible asimilar 
los miembros de sus dinastías finitas á los dueños de las tumbas 
de Abydos, salvo en los casos, muy raros, en que las dos clases de 
nombres se encuentran reunidos en uno de los objetos recogidos 
recientemente. Es lo que ocurre con Menes, probablemente, y con 
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tres de sus sucesores^ Miébis^ Usafais y Semempsés (1), pero todas 
las tentativas hechas hasta el presente para identificar á los de
más no han producido ningún resultado serio. Y no obstante, á 
pesar de esta incertidumbre, ¿cuántos progresos no nos ha propor
cionado esta resurrección en el conocimiento del Egipto primitivo? 
Aquellos reyes eran conquistadores y constructores: sus victorias 
están representadas con los nombres de los pueblos ó de las ciu
dades que vencieron. La religión y los ritos funerales estaban ya 
completamente fijados en su tiempo;, y el sistema de escritura 
que empleaban no difiere sino en pormenores del que desciframos 
en las inscriciones memfitas ó tebanas. Finalmente, sus alhajas, 
sus armas, su vajilla son de tan fina ejecución que supone larga 
práctica. Las pocas estelas y las escasas estatuas que de ellos te
nemos hasta el presente, no acusan más que el resto los caracte
res de un arte todavía en la infancia. Sin duda los jeroglíficos apa
recen en ellas como en desorden y las figuras bosquejadas á gol-
petazos más que acabadas; pero estas imperfecciones prueban sim
plemente que las obras que han llegado á nuestro poder no eran 
de las mejor hechas. Las hay malas en todas las épocas, y las ex
cavaciones no nos han dado lo mejor que habían ejecutado los es
cultores de aquellas primeras dinastías; por toscas que sean las 
estatuas de Sapi y la estela de Shiri, no lo son en mayor grado que 
más de una estatua ó una estela de la cuarta ó de la sexta di
nastía. 

Con el último rey de la segunda dinastía se extinguió proba
blemente la descendencia directa de Menes. Había reinado cinco 
siglos y medio y realizado en este intervalo una obra que no deja
ba de tener gloria ni presentar dificultad. Los príncipes de los no
mos hubieron de habituarse difícilmente á su vasallaje y aprove
charon sin duda todos los pretextos de rebelión que la crueldad ó 
la debilidad de algunos reyes les ofrecieron. Es verosímil que va
rios de ellos consiguieran recuperar su independencia y hasta es
tablecer dinastías colaterales, que disputaron el poder supremo á 
la familia reinante ó á veces la redujeron á momentánea impoten
cia. La mayor parte de los nombres reales, que figuran en deter-

(1) Sethe, die alteste gescMchtliche Denkmáler der Mgypter, en la 
Zeitschrift, 1897, p á g s . 1-6. 
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minadas listas faraónicas y no se encuentran en las de Manetón^ 
pertenecen probablemente á estas dinastías ilegítimas. Los descen
dientes de Menes acabaron por triunfar de estas resistencias y por 
imponerse al país entero. Los clanes se mezclaron j unieron «des
de Abú hasta Adhú», desde Elefantina á la Delta. Menes había 
fundado un reino de Egipto; sus sucesores de las dos primeras di
nastías unieron los elementos desemejantes del mismo y con ellos 
formaron una nación egipcia. 



CAPÍTULO II 

El Imperio memfita desde la tercera á la décima dinastía. 

(Antiguo Imperio). 

Las tumbas memfitas: la cuarta y la quinta d inas t í a . — La l i teratura 
egipcia durante el pe r íodo memfita.—De la sexta á la déc ima 
d inas t ía . 

Las tumbas memfitas: La cuarta y la quinta dinastía. 

La tercera dinastía era memfita, pero á pesar de este origen 
hubo de limitarse al principio á no hacer otra cosa que continuar 
la tradición de las dinastías tinitas. Los historiadores de la époea 
clásica, por tanto, no habían conservado de ella más que leyendas 
análogas á las que poseemos acerca de las dos dinastías preceden
tes (1). E l reinado del primero de sus Faraones se señaló, se nos 

(1) He aquí , resti tuido todo lo completamente que puede hacerse 
por ahora, el cuadro de estas dos d inas t ías semi-legendarias: 

I DINASTÍA ( T I N I T A ) 

I Menes (MrjvTjg, Mvsuíg). 
I I Tet i ("Ae»eiS a'). 

I I I Atho t i s ("Aecoeig p'j. 
KENKENHS. 
OrENEíHH. 

Husafait i (Ouoacpat8o$) 
M a r i b i (Mié6iaos), 
S a m s ú (2s¡j,s¡j,c]j7js). 
Qobhú (Bisvsx^s)-

I V A t 

V 
V I 

V I I 
V I I I 

I I DINASTÍA (TINITA) 

I Buzaú (BoY¡eog). 
I I K a k o ú (Kaisxwsj. 

I I I B i n u t i r ú (BívcoGpig) 
I V Uznas (TXaS). 

V S o n d ú (SsBévTjs). 
V I ? (XcdP7¡S). 

V I I Nof i rke r i (Nscpspxspsg). 
V I I I Nofirkasokari (2saa)x,pt.s). 

I X ? {Xsvsp7¡s). 

Véase Mariette, la Table de Saqqarah y la Nouvelle Table de Ahydos-
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dice^ por serios desórdenes. Los libios^ tributarios desde ios tiem
pos de Menes; se rebelaron contra el r e j Nekherofés y amenazaron 
la integridad del Imperio. En el momento decisivo, la superstición 
vino en ayuda de los egipcios. Una noche, cuando los dos ejérci
tos estaban frente á frente, el disco de la luna pareció crecer des
mesuradamente, con terror de los enemigos, que tomaron aquél fe
nómeno por un signo de la cólera celeste y que se sometieron sin 
combate (1), La paz no fué turbada durante largo tiempo y su du
ración favoreció el desarrollo de las ciencias y de las artes. E l su
cesor de Nekherofés, Tosorthros, perfeccionó la escritura j la talla 
de piedras. Médico como Teti, había compuesto libros que aún 
existían en los primeros siglos de la era cristiana; por eso los grie
gos le habían identificado con su dios Asclepios, el Imhotpú de 
los egipcios (2). Por obra de este rey y de sus descendientes aumen
tó la riqueza del país, los monumentos se multiplicaron; por des
gracia, la costumbre que conservaban de hacerse designar oficial
mente por sus nombres de Horus, no nos permite todavía deter
minar cuál de ellos edificó un templo en Hieracónpolis frente á 
El-Kab (3). Unos cuantos reinados más y las tumbas van á darnos 
tal masa de documentos originales que podremos reconstituir de 
una manera cierta, no solamente la historia de los soberanos, sino 
la vida de los simples particulares. 

Una legua próximamente al Occidente de Memfis, la cadena 
Líbica se despliega formando una vasta meseta que corre, en la 
misma dirección que el Mío, por espacio de varias leguas. En la 
extremidad setentrional, un príncipe que ha permanecido incóg
nito, pero que hay quizá que remontar á los siglos anteriores á 
Menes, había tallado en la roca viva una esfinge gigantesca, sím
bolo de Harmakhis, el sol levante. Más tarde, un templo de alabas
tro y de granito, el único ejemplar que poseemos de la arquitec
tura monumental del Antiguo Imperio, se construyó á corta dis
tancia de la imagen del dios; otros templos, hoy día destruidos, se 
levantaron aquí y allá é hicieron de la meseta entera como un vas
to santuario consagrado á las divinidades funerarias. Los habitan-

(1) Mane tón , ed. Unger, págs . 86-87.—(2) Mane tón , ed. ü n g e r , pá
gina 87; véase Sethe, Imonthes, 1902.—(3) Quibell , Hiéracónpolis, 
t. I , l ám, I I . 
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tes de Memfis vinieron á depositar allí sus muertos al abrigo de la 
inundación. Los del vulgo eran enterrados en la arena á un metro 
de profundidad, las más de las veces desnudos y sin féretro. Otros 
eran enterrados en pequeñas cámaras rectangulares;, toscamente 
construidas con ladrillos amarillentos y encima un techo aboveda
do,, comúnmente ojival. Mngún adorno, ningún objeto precioso 
les acompañaba á la tumba; tan sólo vasos de barro eran coloca
dos al lado del cadáver y encerraban las provisiones que se le se
ñalaban para la otra vida (1). 

Propiamente hablando, son las tumbas monumentales la mo
rada del doble. Cuando están completas, se dividen en tres partes: 
una capilla exterior, un pozo y cuevas subterráneas. La capilla 
es una construcción rectangular que de lejos se tomaría por una 

pirámide truncada. Los lados, hechos de piedra ó de ladrillo, están 
simétricamente unidos y son casi siempre lisos; á veces, no obs
tante, las hiladas van en disminución y forman casi escalones. La 
puerta, que se abre comúnmente del lado oriental, está coronada 
simplemente por un tambor cilindrico, otras adornada á los lados 
con bajo-relieves representando la imagen del difunto, de pie, y la 
corona ancha losa cubierta por una inscrición en líneas horizon
tales. Contiene ésta una oración é indica también los días consa
grados al culto de los antepasados. «Proscinemo dedica á Anubis 
residente en el palacio divino, para que sea concedida una sepultu
ra en el Amentit, la comarca del Oeste, la muy grande y muy bue
na, al fiel según el Dios grande; para que marche por los ca
minos por donde conviene marchar, el fiel según el Dios grande, 

(1) Mariette, Sur les tomhes de VAnden Égypte, págs . 2-3. 
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para que tenga ofrendas en panes, harinas y licores, en la fiesta 
de principio del año, en la fiesta de Thot, el primer día del año, .en 
la fiesta de Uagait, en la gran fiesta del fuego, en la procesión del 
dios Minú, en la fiesta de las ofrendas, en las fiestas del mes y del 
medio mes y todos los días». 

Comúnmente, el interior de la capilla no encierra más que una 
sola cámara. En el fondo, en el sitio de honor, se yergue una es
tela de dimensiones colosales, al pie de la cual se apercibe una 
mesa ofertoria de alabastro, granito ó piedra caliza, colocada de 
plano sobre el suelo, y á veces dos obeliscos minúsculos ó dos al
tares, ahuecados en lo alto para recibir los dones de panes sagra
dos, licores y vituallas de que se habla en la inscrición exterior. 
El aspecto de la estela es el de una puerta algo estrecha, un poco 
baja, cuya batiente estuviera siempre cerrada. La inscrición gra
bada en el dintel nos dice el nombre del dueño de la tumba. Las 
figuras talladas en los montantes son sus retratos y los de las per
sonas de su familia. La pequeña escena del fondo le muestra sen
tado á la mesa, y se ha llevado el detalle hasta grabar á su lado 
la lista de la comida. La estela era, propiamente hablando, la fa
chada exterior de la casa eterna en que cada uno iba á enterrarse 
cuando le tocaba. Nada tiene de sorprendente que se haya repre
sentado una puerta; si la puerta estaba cerrada, era que nadie ha
bía de penetrar en la tumba, n i ver el sarcófago pasado el día del 
enterramiento. La fórmula que en ella se esculpía no era solamen
te un epitafio destinado á recordar á las generaciones venideras 
que Fulano ó Zutano había vivido en otro tiempo: guardaba el 
nombre y la filiación del difunto y le atribuía un estado civil , sin 
el que no habría tenido personalidad en su vida nueva-, un muerto 
sin nombre hubiera dejado de tener existencia. No era ésta, sin 
embargo, más que la virtud menos importante de la estela: la ora
ción y las figuras que en ella aparecían trazadas tenían por resul
tado asegurar medios de existencia al personaje á que estaba con
sagrada. Como los vivos no están en comunicación directa con los 
muertos y no pueden trasmitirles las ofrendas de mano á mano, eli
gen un dios por intermediario y le dedican el sacrificio, á condición 
de que recibirá la parte de derecho de todas las cosas buenas que se 
le dediquen y de que vive. El sér invocado es casi siempre el cha
cal Anubis ó el Dios grande, es decir, Osiris. El alma ó más bien 
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el doble del paiL, de las bebidas^ de la carne;, iba de esta suerte al 
otro mundo y allí alimentaba al doble del hombre. N i siquiera ha
bía necesidad de que la ofrenda fuera efectiva para que se lograra 
lo deseado: cualquiera, repitiendo con cuidado la fórmula de la 
ofrenda, proporcionaba por este solo hecho al doble la posesión de 
todos los objetos que iba enumerando. 

En bastantes casos, sólo la estela estaba grabada; muchas ve-

- • 

Estela representando la fachada de una casa. 

ees también las paredes de la cámara estaban adornadas con es
cenas j cuadros esculpidos con esmero. Uno solo de aquellos cua
dros tenía significación funeraria bien marcada j representaba la 
manera cómo el muerto realizaba su viaje de ultra-tumba. Pensa
ban los egipcios, como la mayor parte de los pueblos, que el paso 
de esta tierra á la otra tierra no puede realizarse indiferentemen
te por todos los lugares. E l sitio exacto de donde sus almas par-
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tían para entrar en el mundo sobrenatural estaba un poco al Oc
cidente de Abjdos y era una hendidura de la montaña. La barca 
del sol, por la tarde, al llegar al término de su carrera diurna, se 
deslizaba con su cortejo de dioses por la boca de la hendidura j 
penetraba en la noche. Las almas se introducían con ella bajo la 
protección de Osiris. Era preciso, por tanto, que acudieran á Aby-
dos desde todos los puntos del Egipto, y se suponía que hacían el 
viaje por agua. Esta expedición está frecuentemente representada 
en las pinturas de las tumbas. Comúnmente el muerto, cubierto 
con sus vestiduras civiles, dirige la maniobra como si aún estuvie
ra vivo. Otras veces, iba encerrado en un catafalco rodeado de llo
ronas y de sacerdotes. Canoas y chalanas cargadas de ofrendas es
coltan las barcas principales. Las gentes de la tripulación lanzan 
gritos de buen augurio: «¡En paz, en paz, cerca de Osiris!», ó ha
blan y disputan unos con otros. Se inclinaría uno á creer que se 
trata de un viaje verdadero, y los griegos se han dejado engañar 
por las apariencias. Contaban que los más ricos y considerados 
entre los egipcios se hacían enterrar en Abydos porque tenían á 
gloria descansar cerca de Osiris. Realmente, los personajes de las 
pinturas de hipogeos no van á Abydos. Yacen en Memfis, en Beni-
Hassan, en Tebas ó en cualquier otra ciudad; sólo su alma hacía 
el viaje después de la muerte (1). 

Todas las demás escenas nos hacen asistir á la preparación y 
al trasporte de las ofrendas funerarias. Durante su vida, los gran
des señores hacían con los sacerdotes verdaderos contratos, por los 
que daban á tal ó cual templo tierras y rentas á cambio de sacri
ficios en las épocas determinadas por la costumbre. Estas tierras 
constituían los bienes de la tumba y proporcionaban las viandas, 
las legumbres, los frutos, las telas, todo lo que hace falta para 
montar y mantener una casa (2). Los bajo-relieves esculpidos en 
las paredes representan, por tanto, los episodios más notables de la 
vida agrícola, industrial y doméstica. De un lado se ve la labor de 
las tierras, la siembra, la recolección, la llegada del trigo á las ca
sas, el almacenamiento de granos; luego la cría de ganados, el cebo 

(1) Maspero, Études Égyptiennes, 1.1, págs . 121-128.—(2) Maspe-
ro, Mgyptian Documents relating to the Dead, en las Transactions of 
the Society of BihUcal ArclicBology, i - V I I , págs . 6-36. 
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de las aves. Un poco más lejos, grupos de obreros se ocupan cada 
uno en los trabajos de su oficio: zapateros, vidrieros, fundidores, 
carpinteros están colocados en fila; carpinteros de ribera derriban 
árboles y ponen una barca en astillero; mujeres tejen en el telar, 
bajo las miradas de un capataz mal encarado que parece poco dis
puesto á sufrir su charla. Todo ello va acompañado de letreros ex
plicativos en que se reproducen las palabras de los personajes re
presentados. «Agarra bien, ten fuerte», ordena á su ayudante el 
carnicero que se dispone á matar un buey. «Andando, cuando 
quieras» , le responde éste. Un barquero de buen humor grita de 
lejos á un viejo que pesca á la orilla: «Yen por el agua, y el viejo 
responde: «Yamos, no tanto hablar» (1). Escenas y letreros tenían 
una intención mágica: refiriéranse á la vida civil ó al infierno, ha
bían de asegurar al muerto una existencia dichosa ó preservarle 
de los peligros de ultratumba. De igual modo que la repetición de 
la fórmula de las estelas «Proscimeno á Osiris para que conceda 
una renta de panes, licores, vestidos, provisiones al difunto», pro
porcionaba á éste, sin ofrenda real, el goce de los bienes enume
rados, así la reproducción de ciertos actos en las paredes de la 
tumba le garantizaba su realización verdadera. E l doble, retirado 
en el fondo de su capilla, se veía en la pared yendo de caza, é iba 
de caza, comiendo y bebiendo con su mujer, y comía y bebía con 
su mujer: la labranza, la recolección, la entrada de los granos de 
las paredes se conrertían para él en labranza, recolección y gra
nero efectivos. Las gentes de todas clases pintadas en los registros 
cosían zapatos y guisaban para él, le guiaban en la caza por el 
desierto ó en la pesca en las espesuras de papiro. Después de todo, 
aquel mundo de vasallos colocado en la pared no era menos real 
que el doble de que dependía: la pintura de un servidor era lo que 
necesitaba la sombra de un dueño. Creía el egipcio, al llenar su 
tumba de figuras trabajando, que prolongaba más allá de la vida 
terrena el disfrute de todas las cosas que fabricaban y de todas las 
riquezas que le traían (2). 

En aquella cámara así adornada los descendientes del muerto 

(1) Mariet te , Sur les tonibes de VAndén Empire,- págs . 17-22; 
Brugsch, Bie Mgyptische Grábermelt, págs . 15-26. —(2) Maspero, Étu-
des égyptiennes, 1.1, págs . 191-194. 
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y los sacerdotes afectos á su culto se reunían en los días indica
dos para rendir homenaje al antepasado. Volvían á yerle tal como 
había sido en vida; escoltado por sus servidores y rodeado de lo 
que había constituido la alegría de su vida terrena^ en todas par
tes presente j por decirlo así palpitante en medio de ellos. Sabían 
que detrás de una de las paredes, en un espacio reducido, en un 
serdab dispuesto en la obra de fábrica, estaban en confuso montón 
sus estatuas. Comúnmente aquel serdab no tenía comunicación 
con la cámara j quedaba perdido en el muro; á veces estaba uni
do al exterior por una especie de conducto tan estrecho que ape
nas se podía meter la mano. En días determinados, los parientes 
venían á murmurar oraciones y á quemar perfumes en el orifi
cio (1); el muerto mismo las recibía por allí. En efecto, para sub
sistir en el otro mundo, el doble necesitaba un cuerpo tangible. 
La carne en que se había apoyado durante la existencia terrenal 
le servía también de principal apoyo, y por eso sin duda se trata
ba de retrasar su destrucción mediante las prácticas del embalsa
mamiento. Pero la momia desfigurada ya no recordaba más que 
remotamente lo que fué el individuo vivo. Era, por lo demás, úni
ca y fácil de destruir: podía ser quemada, despedazada, dispersa
dos sus pedazos. Si desaparecía ¿qué sería del doble? Se añadían 
como sustitutos al cuerpo de carne otros de piedra ó de madera 
que reproducían exactamente sus rasgos, estatuas. Eran éstas más 
resistentes y nada impedía hacerlas en la cantidad que se quisie
ra. IJn solo cuerpo era una sola probabilidad de persistencia para 
el doble; veinte añadían veinte probabilidades. De aquí el número 
verdaderamente sorprendente de estatuas que se encuentran á ve
ces en una sola tumba. La previsión del muerto y la piedad de los 
parientes prodigaban las imágenes del cuerpo terrenal, y por con
siguiente los soportes, los cuerpos imperecederos del doble, confi
riéndole por esta sola circunstancia una casi inmortalidad. La mis
ma razón multiplicaba á veces, alrededor de las estatuas del 
muerto, las de sus servidores inmovilizados en diferentes actos de 
la vida doméstica, amasando el pan, machacando el grano, hacien
do el bañado de los jarros destinados á contener el vino. 

Se comprende qué carácter particular imprimió esta concep-

(1) Mariette, Sur les tomhes de VAnden JEmpire, págs . 8:9. 



64 •CAPITULO I I 

cion de la vida del alma al arte egipcio. La primera condición que 
había que cumplir para que el doble pudiera adaptarse á su sos
tén de piedra era que éste reflejara hasta sus más insignificantes 
pormenores los rasgos y las partes del cuerpo de carne. De donde 
el carácter realista é ideal á la vez que se observa en las estatuas. 
El cuerpo y la actitud están idealizados casi siempre. Raro es; en 

¿ i » 

La estatua del doble del enano K h n u m h o t p ú . 

efecto; que se observe un busto demacrado de viejo, el seno fláci-
do y el vientre abultado de las mujeres en la edad madura. Los 
hombres son siempre, ó adolescentes de ágiles miembros, ú hom
bres ya hechos en la fuerza de la edad, las mujeres tienen siem
pre el pecho firme y las caderas poco abultadas de las muchachas. 
E l cuerpo es, por decirlo así, un cuerpo mediano, que muestra al 
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personaje en lo mejor de su desarrollo^ y que le hace capaz de 
ejercitar en el otro mundo la plenitud de sus funciones físicas. 
Solamente en el caso de una deformidad demasiado pronunciada^ 
el artista se aparta de este ideal; deja á la estatua de un enano 
todas las fealdades del cuerpo del mismo. Era necesario que así 
ocurriese. Si se hubiera colocado en el hipogeo de un enano la es
tatua de un individuo normal, el doble, acostumbrado en este 
mundo á las irregularidades de sus miembros, no habría podido 
adaptarse á aquel cuerpo y no habría estado en las condiciones 
necesarias para vivir dichoso en el mundo de las tumbas (1). Pero 
una vez admitida esta manera de 
idealizar sus modelos, el escultor ha
bía de traducir con fidelidad los ras- Á 
gos de su cara y las particularidades 
de su continente. Lo hacía á veces |Pj 
de manera brutal, casi siempre con 
sencilla fidelidad. Las estatuas son \4; 
verdaderos retratos, y nos permiten 1 
reconstituir la población del Egipto 
en las primeras dinastías con más 
facilidad que reconstituímos la po
blación de Italia en los primeros 
tiempos del Imperio Eomano. Las vc::;:-
aptitudes SOn las de la Clase á que Cabeza de estatua del doble. 

pertenece el original: la estatua está 
en cuclillas, si se trata de un escriba; de pie, en actitud de mando, 
ó sentada en el sillón de ceremonia, si de un rey ó de un noble 
que espera las ofrendas de sus vasallos (2). 

E l pozo que desciende á la cripta empieza en ocasiones en un 
rincón de la cámara, pero muchas veces, para descubrir su prin
cipio, hay que subir encima de la plataforma de la capilla exte
rior. Es cuadrado ó rectangular, construido con grandes y hermo
sas piedras hasta el lugar en que se introduce en la roca. Su pro-

(1) Véase pág . 64, la estatua del enano Kt inuml io tpú del Museo 
del Cairo (Maspero en O. Rayet, les Monuments de l'art antique, 1.1). 
—(2) Maspero, Guide du Visiteur au Musée de Boulak, págs . 214-216, 
de donde esta teor ía se ha extendido á las obras de otros sabios. 
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fundidad media es de doce á quince metros,, pero puede llegar y 
aún pasar de treinta. En el fondo y en la pared del mediodía se 
abre un pasadizo, en el que no se puede entrar sino encorvando-
se; y que conduce á la cámara funeraria propiamente dicha. Está 
tallada en la roca viva y desprovista de adornos; en medio se ex
tiende un gran sarcófago de piedra caliza fina, de granito rosado 
ó de basalto negro, que lleva grabados en ocasiones los nombres y 
títulos del difunto. Después de haber sellado el cuerpo, los obreros 
depositaban en el suelo los cuartos de un buey que se acababa de 
sacrificar en la cámara alta, platos con fruta ó legumbres, ánforas 
de vino, vasijas de barro encarnado llenas de agua cenagosa. Lue
go tapiaban cuidadosamente la entrada del pasillo y llenaban el 
pozo hasta la boca con piedras mezcladas con arena y tierra. Todo 
ello, muy bien regado, acababa por formar un cemento casi im
penetrable, cuya dureza ponía al muerto al abrigo de toda profa
nación (1). 

Estas tumbas, verdaderos monumentos cuyo aspecto hacía de
cir á los griegos que eran las moradas eternas de los egipcios, jun
to á las cuales sus palacios no parecían más que residencias de 
paso, formaban varias ciudades funerarias más extensas que la ciu
dad de los vivos. En Grizeh están dispuestas en un plano simétrico 
y alineadas á lo largo de verdaderas calles; en Saqqarah están 
sembradas en desorden por la superficie de la meseta, espaciadas 
en algunos puntos, amontonadas confusamente en otros. Donde 
más apretadas están, se ven pirámides aisladas ó reunidas en gru
pos desiguales (2). Unas tienen de siete á ocho metros de altura y 
apenas pasan del nivel de las tumbas vecinas; otras alcanzan cien
to cincuenta metros y se cuentan hoy todavía entre las masas más 
considerables que ha edificado nunca la mano del hombre. Son 
éstas tumbas reales. Para prepararlas, cada Faraón había cortado 
la roca y removido la tierra desde el comienzo de su reinado; los 
personajes más importantes de su corte habían recorrido el reino 

(1) Mariette, Notice des principaux monuments, págs . 34-36; Sur 
quelques tomhes de VAnden Empire, p á g s . 9-10.—(2) No es la p i r á 
mide, propiamente hablando, más que la forma regularizada del t ú 
mulo. Acerca del sentido mís t ico que los egipcios a t r i b u í a n á esta 
clase de monumentos, véase Schiaparelli, 11 Significato simbólico delle 
Piramidi Egiziane, en 4.°, Roma, 1884. 
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en busca de un bloque de alabastro digno de ser sarcófago del so
berano; la población de ciudades y provincias enteras había sido 
enviada á las canteras y á los talleres de construcción. A cada pi
rámide iba unido un templo, en que el monarca difunto recibía las 
ofrendas de sus subditos y los homenajes de un colegio sacerdotal 
afecto especialmente á su culto. 

En aquel tiempo;, «he aquí que la Majestad del rey Huní mu
rió y que la Majestad del rey Snofrui se elevó en calidad de rey 
bienhechor en este país entero» (1). Snofrui, el Soris de Mane-
tón (2), hizo la guerra á las tribus nómadas (Monatiú) que acome
tían incesantemente la frontera oriental de la Delta y penetró has
ta el fondo de la península del Sinaí. Un bajo-relieve del Uadi-
Magharah, trofeo de su campaña, nos muestra «el rey de los dos 
£giptos; el señor de las diademas, el dueño de justicia, el Horus 
vencedor, Snofrui, el dios grande», aplastando con su maza á un 
bárbaro tirado por tierra delante de él (3). Explotó en beneficio suyo 
las minas de cobre y de turquesas del Sinaí, y para poner en ade
lante la Delta al abrigo de las incursiones, guarneció la frontera 
con una serie de fortalezas, unas de las cuales al menos, She-
Snofrui (4), existía aún en tiempos de los reyes de la dozava di
nastía (5). Su culto, establecido inmediatamente después de su 
muerte, se perpetuó á través de los siglos y duró hasta la época 
de los Ptolomeos (6). 

Pero su fama, por grande que fuera á orillas del Mío, se borra 
ante la de sus tres sucesores, Khufui (Kheops), Khafri (Khefren), 
y Menkaurí (Mikerinos), los constructores de las pirámides. 
«Kheops edificó el vasto monumento de su gloria ó de su locura 
en un siglo tan alejado del tiempo en que comienzan los datos 
ciertos de la historia profana, que no tenemos manera de calcular 

(1) Pajyyrus Prisse, hoja I I , 1. 7, 8.—(2) E. de R o u g é , Becher-
ches sur les monuments, etc., p á g s . 28-41. Snofrui figura en un cuen
to hallado en San Petersburgo por M . Grolénischeff (Zeitschrift, 1876, 
págs . 1 0 7 - l l l ) . - ( 3 ) Lepsius, Denkm., I I , 2.—(4) «El ü a d i dé Sno
frui».—(5) Chabas, les Papyrus de Berlín, pág . 91: E. de E o u g é , Be-
cherches, pág . 90.—(6) E. de Rougé , Bécherches, pág . 41. Las excava
ciones de estos ú l t imos años parecen demostrar que este rey tuvo 
una p i r á m i d e en Dahsliur y otra en Meidum: hay en esto un proble
ma que todav ía no sé ha resuelto. 
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la anchura del abismo que separa las dos épocas: tan extraño á 
todas las simpatías y á todos los intereses de la gran familia hu
mana que puebla al presente la tierra, que n i siquiera la Historia 
Sagrada sabe nada de los hombres ele la generación de Kheops,. 
nada, á no ser que vivieron;, fueron padres y murieron. Y , no obs
tante, la pirámide de Kheops domina todavía desde su altura la 
arena del desierto: la blancura sepulcral de sus bloques de numu-
lites destella todavía al sol abrasador, su sombra inmensa se pro
longa á través de las estériles llanuras que la rodean y al declinar 
el día viene á oscurecer los campos de maíz y de trigo de Gizeh. 
Cuando el espectador, colocado en algún punto favorable, llega á 
formarse idea clara de la inmensidad del monumento, no hay pa
labra que pueda decir lo abrumado que se siente su espíritu. Yése 
oprimido y vacila como si sostuviese una gran carga. A l contrario 
de muchas otras ruinas, las pirámides, desde cualquier punto que 
se las mire, jamás aparecen como montones de restos ó montañas. 
Siguen siendo la obra de manos humanas. La señal de su origen 
aparece y resalta siempre, y de esto sin duda proviene ese confu
so sentimiento de temor y de respeto que trastorna el espíritu 
cuando por primera vez recibe la impresión clara de su inmensi
dad» (1). 

Con solo verlas, se puede adivinar la cantidad de esfuerzos, 
que fueron necesarios para levantar aquellas masas gigantescas, 
aunque no tuviéramos la historia para referírnoslos. Cuando los 
reinados de Kheops y ele Khefren estaban bien pasados, mucho 
tiempo después de que los Faraones del Antiguo Imperio hubie
ron desaparecido en la oscuridad de los tiempos, el recuerdo de 
los trabajos que había costado la erección de las pirámides agui
joneaba todavía el espíritu del pueblo egipcio. En los tiempos de 
Herodoto y de Diodoro, Kheops había adquirido la reputación de 
odioso tirano. «Empezó por cerrar los templos y por prohibir que 
se hicieran sacrificios; luego obligó á todos los egipcios á trabajar 
para él. Á unos les asignó la tarea de arrastrar los bloques desde 
las canteras de la cadena Arábica hasta el Mío; una vez pasados 
en barca, mandó á los otros que los llevasen hasta la cadena Líbi
ca. Trabajaban cien mi l hombres, que se relevaban por trimestres. 

(1) Osburn, The Monumental Hisfory of Egypt, 1.1, págs . 270-271. 
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E l tiempo que padeció el pueblo se repartió de esta suerte: diez 
años para hacer la calzada por la que se llevaban los bloques, 
•obra,, á mi parecer, muy poco inferior á la pirámide (porque su 
longitud es de cinco estadios, su anchura de diez orgias j su 
mayor altura de ochortodo hecho con piedra tallada y cubierto de 
figuras); se emplearon, por tanto, diez años en hacer esta calzada 
y las cámaras subterráneas abiertas en la colina en donde se alzan 
las pirámides En cuanto á la pirámide misma, se emplearon 
veinte años en hacerla; es cuadrangular, y cada una de sus caras 
tiene ocho pletros de base, con una altura igual; todo hecho con 
bloques pulimentados y perfectamente ajustados; cada uno de ellos 
no tiene menos de treinta pies» (1).— «Los caracteres egipcios gra
bados en la pirámide indican las sumas gastadas en nabos, cebo
llas y ajos para los obreros empleados en los trabajos; si no tengo 
mala memoria, el intérprete que me descifraba la inscrición me 
dijo que ascendían á mil seiscientos talentos de plata. Si es así, 
¡cuánto no debió gastarse en hierro para las herramientas, en ví
veres y vestidos para los trabajadores, puesto que para edificar se 
necesitó todo el tiempo que he dicho, y el no menos considerable, 
á mi parecer, que exigió la talla de las piedras, su transporte y las 
excavaciones subterráneas!..» (2). La tradición conservada por He-
rodoto iba todavía más lejos. Representaba á Kheops, falto ya de 
recursos y obligado á buscar dinero por todas partes, vendiendo su 
hija al primer venido. (3) Otra leyenda, recogida por Manotón, es 
menos cruel con el pobre rey: en sus últimos días se habría arre
pentido de su impiedad y habría escrito un libro sagrado que sus 
ciudadanos tenían en gran estima. (4) 

«Los egipcios me dijeron que este Kheops reinó cincuenta años, 
y que después de su muerte su hermano Khefren heredó la corona. 
Khefren abusó de ella lo mismo que su hermano en todo, y cons
truyó una pirámide que no alcanza las dimensiones de la primera, 
porque la hemos medido personalmente Las dos están sobre 

(1) Herodoto, I I , cxxlv.—(2) Herodoto, I I , Oxxv.—(3) I d . II» 
c x x v i . Véase Maspero, Fragment d'un commentaire sur U second livre 
d'Hérodote, 1875. págs . 4-7.—(4) Mane tón , ed. Unger, pág . 91. Entre 
los escritos de alquimia se encuentra uno atr ibuido á Sofé el Egipcio; 
es probablemente el que se v e n d í a con el nombre de Sufis-Kheops 
en tiempos del Africano. 
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una colina de cien pies de altura próximamente. Se dice que Khe-
fren reinó cincuenta y seis años. Se ciientan; por tanto, ciento seis 
años durante los cuales los egipcios sufrieron toda clase de des
gracias y los templos fueron cerrados sin que se abrieran una sola 
vez. Por odio; tratan los egipcios de no nombrar á estos príncipes; 
llegan hasta el punto de dar á las pirámides el nombre del pastor 
Filitis, que pastaba entonces sus rebaños en aquellos parajes» (1). 
Según la tradición, ni Keops ni Ivhefren gozaron las tumbas que se 
habían preparado á costa de tantos sufrimientos; el pueblo exas-

• 

Las tres p i rámides de Grizeh y la Esfinge. 

perado se sublevó, arrancó sus cuerpos de los sarcófagos y los hizo 
pedazos (2). 

A l lado de estos dos tiranos, la tradición coloca un monarca 
piadoso, Mikerinos, hijo de Kheops y constructor de la tercera pi
rámide. «Las acciones de su padre no le fueron agradables; volvió 
á abrir los templos y envió á las ceremonias religiosas y á los tra
bajos al pueblo reducido á la última miseria; finalmente, adminis
tró justicia con más equidad que todos los otros reyes. Por esto se 

(1) Herodoto, I I , cxxvil-cxxvill—(2) Diodoro de Sicil ia, I , 64. 
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le alaba más que á todos los que han reinado en Egipto; porque 
no sólo hacía buena justicia^ sino que al que se quejaba de su sen
tencia le hacía algún regalo para apaciguar su enojo» (1). Aquel 
rey piadoso tuvo^ sin embargo; mucho que sufrir; perdió á su^hija 
única, y poco tiempo después supo por un oráculo que sólo [le 

Khefren. 

quedaban seis años de vida. Para consolarse, encerró el cadáver 
de su hija dentro de una ternera hueca de madera, que depositó 
en Sais y á la que tributó honores divinos. E l medio que empleó 
para burlar el oráculo es original y merece referirse. «Mandó á 

(1) Herodoto, I I , oxx ix . 
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quejarse al clios; porque su padre j su tío ,̂ después de haber cerra
do los templos^, olvidado á los dioses^ oprimido á los hombres^ hu
bieran vivido largo tiempo, mientras qué él, tan piadoso, había de 
morir tan pronto. E l oráculo respondió que por lo mismo su vida 
se acortaría, porque no había hecho lo que era preciso hacer. E] 
Egipto habría tenido que sufrir ciento cincuenta años, j los dos 
reyes, sus predecesores, lo habían sabido, al contrario de él. Ante 
esta respuesta, Mikerinos, juzgándose condenado, hizo buen nú
mero de lámparas, las encendió todab las noches, j empezó á be
ber y darse buena vida, sin cesar nunca, noche v día, vagando por 
losestanques y los bosques, en todas partes donde creía hallar mo
tivos de distracción. Había maquinado esto para convencer al 
oráculo de falsedad, y vivir doce años, contando las noches como 
días» (1). 

El relato de los historiadores griegos no se parece gran cosa á 
lo que los monumentos nos enseñan. Es imposible que Ivhefren haya 
sido hermano de Kheops; la duración de los dos reinados se opone 
en absoluto á ello. N i siquiera fué Khefren el sucesor inmediato de 
Kheops. Las listas de los monumentos ponen entre los dos reyes 
otro llamado Didufri cuya pirámide ha sido descubierta reciente
mente hacia Abu-Koache (2), un poco al Norte de las de Gizeh. El 
reinado muy corto de este príncipe, que no tiene por lo demás nin
guna importancia histórica, puede servirnos para explicar uno de 
los puntos de la leyenda recogida por los griegos. Quizá Didufri 
era el hijo de Kheops y el hermano mayor de Khefren. De donde el 
dicho de que Khefren era hermano de su predecesor inmediato, y 
como Didufri desapareció sin dejar huella alguna en la memoria 
del pueblo, el de que Kheops era predecesor inmediato y por consi
guiente el hermano mayor de Khefren. 

La impiedad tradicional de los dos reyes no es menos problemá
tica que su parentesco. Los títulos que adoptan y los que llevan las 

(1) Herodoto, I I , c x x i x - c x x x m . — ( 2 ) E. de Rouge, Becherches, pá
ginas 52-54. M . de Eoug-é leía el nombre Rá-tot-ef é identificaba a] 
p r í n c i p e con el Ra to i sés de Manotón, quinto rey de la cuarta dinas
t ía . Pero la analogía de los otros nombres obliga á leer Didufri, como 
se dice MenTcauri, y no Má-men-kau. La p i r á m i d e de D i d u f r i lia sido 
descubierta en Abu-Roache, en 1901, por M . Cliassinat. 
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personas de su familia ó de su corte, dan pruebas del respeto que 
profesaban á la religión. Khefren se llama «el Horus y el Sit», «el 
Horus; corazón fuerte»; «el buen Horus, el dios grande, señor ele 
las diademas»; su mujer, la reina Marisankh, es sacerdotisa de 
Thot (1); uno de sus parientes, el príncipe Minan, era gran sacer
dote de Thot en Khnumú ó Hermópolis (2). Einalmente, una estela, 
en que la princesa Honitsen consigna la construcción de su pirá
mide funeraria, nos muestra al Kheops histórico edificando y res
taurando templos, al contrario del Kheops legendario. «El Horus 
vivo, el que aplasta á sus enemigos, el rey de Egipto Khufai vivi
ficador, ha encontrado el templo de Isis, patrona de la pirámide, 
cerca del templo de la Esfinge, al Noroeste del templo de Osiris, 
señor de la tumba; ha construido la pirámide de su real hija, Ho
nitsen, cerca de dicho templo.—Ha hecho esto á su madre Isis, 
madre divina, á Hathor, señora de las aguas [de lo alto] (3). Ins
cribiendo su donación en una estela, le ha dado nuevo dote, ha 
reconstruido su santuario con piedra, y halló estos dioses en su 
templo». Siguen la lista y la imagen de los dioses: Horus é Isis, 
en varias de sus formas, ISTeftis, Selkit, Ptah, Sokhit, Osiris, Hapi. 
Detrás de cada imagen se lee la indicación de las materias de que 
estaba fabricada: la barca de Isis, el gavilán de Horus, el ibis de 
Thot eran de madera dorada; Isis era de oro y plata; Neftis de 
bronce dorado; Sokhit de bronce (4). Por otra parte, vemos que el 
mismo príncipe había ensanchado ó por lo menos reparado el tem
plo de Hathor, en Denderah (5). Henos aquí muy alejados del 
Kheops de Herodoto que cerraba los santuarios del Egipto y que 
proscribía á los dioses. 

Se sabe hoy de qué procede esta diferencia entre los relatos 
de los escritores griegos y la realidad. Lo que Herodoto refiere no 
es sino la transcrición de un cuento popular. Los egipcios han 
tratado á Kheops, á Khefren y á Mikerinos de la misma manera 
que los poetas de la Edad Media han tratado á Garlo Magno; 

(1) E. de Rougé , Beclierches, pág . 54.—(2) E. de Rougé , JRecher-
ches, pág-. 62.—(3) E l cielo, como en el capí tu lo pr imero del Génes is . 
—(4) Mariette, Notices des principatix monumeyits, 2.a ed., págs . 207-
209, y Monuments divers, lám. 53. E . de R o u g é , Becherches, págs . 46-50. 
—f5) Dtimichen, Bmmrkunde, l ám. X V I , a, h. 
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después de haberlos exaltado de todas maneras; los han hecho 
odiosos y ridículos. Las novelas egipcias que poseemos hoy en el 
original muestran que la fantasía del vulgo no dudó jamás en 
imputar á los mejores de entre los Faraones las hazañas más in
verosímiles; los cuentistas se complacían en elegir para sus héroes 
nombres conocidos, Ramsés, Meneftah, y esto solo basta para expli
carnos el origen de las fábulas que los griegos nos han trasmitido 
acerca de los reyes de la cuarta dinastía. El Kheops de Herodoto 
y el de las inscriciones llevan el mismo nombre y ambos han 
construido la segunda pirámide: fuera de eso, lo que de ellos se nos 
enseña difiere. Kheops y Khefren son simples héroes de novela (1); 
Khufui y Khafri nos aparecen como reyes poderosos, piadosos para 
con la divinidad y temibles para sus enemigos, no menos que 
para sus subditos. Kheops peleó contra los nómadas de Arabia y 
defendió victoriosamente contra sus ataques los establecimientos 
mineros que Snofrui había fundado en la península del Siuaí (2). 
Los prisioneros cogidos en esta campaña fueron sin duda em
pleados, según costumbre, en la construcción de las pirámides. 
¿Es esto decir que la concepción popular sea enteramente falsa y 
que haya tratado bien á sus súbditos? El número de prisioneros, 
por grande que se le suponga, no podía bastar para la inmensi
dad de la obra; sin duda fué necesario recurrir á los egipcios de 
pura raza y hacer listas de ellos, según refiere Herodoto. «Hubo 
gran clamor de un extremo á otro de su Imperio, clamor del opri
mido contra el opresor; clamor de tormento y de amarga angus
tia, clamor tal, que aun resuena en su memoria cuando escribo; 
uno de esos clamores que desde los días de Sufis se han levantado 
con frecuencia en la tierra de Egipto y han atravesado los oídos del 
señor de los ejércitos. ¿T Sufis se preocupó? No más que Mohamed-
A l i ó Ibrahim-Bajá. E l capricho egoísta del tirano, sea la gran pirá
mide ó el dique, avanza, ¿qué importan al dueño los sufrimientos 
de su pueblo?» (3). El Egipto puede variar de religión, de lengua y 

(1) Maspero, Fragment d'un commentaíre, en el Annuaire de l'Asso-
ciationpour Vencouragement des Etndes grecques, 1815 y 1878; les Gan
tes populaires de VAnden Égypte, págs . xx y siguientes.—(2) Lepsius, 
Denkm, I I . lám. 2.—(3) Osburn, The Monumental History of Egypt, 
t. I . págs . 275-276. 
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de raza; llámese el soberano Faraón, sultán ó bajá; el destino del 
felah es siempre el mismo. Los historiadores griegos han recogi
do, á cuatro mil años de distancia, el eco de las maldiciones con 
que los egipcios cargaron la memoria de Kheops.' Nada impide 
creer que aquella rebelión de que habla Diodoro (1) tuvo realmen
te lugar; estatuas de Khefren rotas han sido halladas cerca del 
templo de la Esfinge, en un pozo donde habían sido arrojadas de 
antiguo, quizá en un día de revuelta (2). 

La idea de piedad que la tradición popular unía al reinado de 
Menkauri, el Mikerinos de Horodoto, está confirmada por el testi
monio de los contemporáneos; no es que dicho príncipe, como se 
ha dicho, hubiera vuelto á abrir los templos (hemos visto que nun
ca estuvieron cerrados), pero ordenó á uno de sus hijos, Didufhorú, 
que recorriera los santuarios del Egipto, sin duda para restaurar 
los que le pareciese hallarse en mal estado y hacer en todas las 
ciudades nuevas fundaciones. En el curso de esta inspección des
cubrió el príncipe, según algunos documentos, el capítulo LXIV del 
Eitual Funerario, «en Khmunú (Hermópolis), á los pies del dios 
Thot, escrito en caracteres azules sobre una losa de alabastro... El 
príncipe lo llevó al rey como un objeto milagroso» (3). Estas revela
ciones de libros religiosos ó científicos son frecuentemente mencio
nadas en la antigua literatura egipcia. Hemos visto ya que la in
vención del capítulo LXIV se atribuye por algunos al rey ü safáis, y 
que el rey Teti pasaba por haber recogido un libro de medicina, 
del que todavía conservamos la mejor parte. Otro tratado de me
dicina, recientemente señalado, se remontaría de igual manera al 
reinado de Kheops. Se había manifestado en Coptos, una noche, 
ante un ministro del dios, que había entrado en la sala principal 
del templo y había penetrado hasta el fondo del santuario. «Ahora 
bien; la tierra estaba sumergida en las tinieblas, pero la luna bri
llaba sobre aquel libro por todos lados. Fue llevado con gran ma
ravilla á la santidad del rey Khufui, el de la palabra justa» (4). 
El capítulo LXIV, resumen de la doctrina egipcia sobre la vida fu-

(1) Diodoro, I , 64.—(2) Mariette, Lettre a M. le vicomte de Bougé, 
p á g . 7.—(3) Todtb. cxiv, 30-32; Bi rch . , On formulas relating to the 
heart, en la Zeitschrift, 1867, págs . 54-55.—(4) B i r c h , Medical Papy-
rus with the ñame of Gheops, en la Zeitschrift, 1871, págs . 61-61. 
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tura y la condición del alma;, es una de las partes más oscuras del 
Libro de los Muertos: «Yen á mí», dice un escriba de la época de 
los Kamesidas, «bien provisto de grandes misterios, me dices con 
motivo de las fórmulas del príncipe Didufhorú: «Tú nada has sa
bido de ellas, n i bien ni mal. Una muralla las oculta que ningún 
profano podría forzar». Tú, tú eres un escriba hábil entre sus 
compañeros, instruido en los libros, de corazón sufrido, de lengua 
perfecta, j cuando tus palabras salen, una sola frase de tu boca es 
tres veces importante; me has dejado, pues, mudo de terror» (1). 
Los modernos, que no siempre comprenden el sentido de estos 
trozos místicos, pueden consolarse; los antiguos egipcios no esta
ban mucho más adelantados que ellos. 

El sarcófago de Mikerinos, conservado largo tiempo en la ter
cera pirámide, era una de las obras más admirables del arte egip
cio arcaico. Pereció en la costa de Portugal con el navio que lo 
transportaba á Inglaterra. Ya no tenemos hoy más que la cubier
ta del féretro de madera de sicómoro en que descansaba la mo
mia del faraón. Tiene la forma humana y en ella se lee una ins-
crición: «¡Oh el Osiris, el rey de los dos Egiptos, Menkauri, vivo 
para la eternidad, concebido por el cielo, llevado [en el seno] de 
Nuit, gérmen de Grabú! Tu madre Nuit se extiende sobre t i en su 
nombre de abismo del cielo, te diviniza aniquilando á tus enemi
gos, ¡oh rey Menkauri, vivo por la eternidad!» (2). 

La literatura de la época griega asociaba á estos tres Faraones 
un príncipe fabuloso llamado Asiquis por Herodoto, y Sasiquis 
por Diodoro de Sicilia. «Construyó en el templo de Ptah, en Mem-
fis, el pórtico meridional, el más bello y grande de todos, porque, 
si todos están adornados con esculturas, si el aspecto de la cons
trucción varía hasta el infinito, es© lado es más variado y magní
fico que los otros. Con el intento de sobrepujar á sus predecesores, 
edificó una pirámide de ladrillo en que se encuentra la siguiente 
inscrición grabada en una piedra: «no me desprecio por las pirá
mides de piedra: las supero tanto como Júpiter á los demás dioses. 

(1) Papyrus Anastasi, I , hoja X , 1. 8, hoja X I , L 4.—(2) Yyse, Py-
ramids of Gizeli, tomo I I , págs . 86 y siguientes: Ch. Lenormant. Eclair-
cissements sur le cercueil de Mycérinus: E- de R o u g é , Eecherches sur les 
monuments, págs . 63-66. 
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Porque;, metiendo un trozo de madera en una charca, y juntando 
todo el barro que se pegaba, se ha hecho el ladrillo con que he sido 
construida» (1). Según el testimonio de Diodoro, Sasiquis habría 
sido ano de los cinco grandes legisladores del Egipto: habría arre
glado con el mayor cuidado las ceremonias del culto, inventado la 

• • • ; 

La estatua de Mikerinos en el Museo del Cairo. 

geometría y el arte de observar los astros (2). Promulgó también 
una ley sobre el préstamo, por la que autorizaba á cualquiera para 
dar como prenda la momia de su padre y facultad al acreedor para 
disponer de la tumba del deudor. En el caso en que no se pagara 

(1) Herodoto, I I , cxxxvi.—(2) Diodoro, I , 94. 
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la deuda, no podría éste obtener sepultura para él ó para los suyos; 
ni en la tumba paterna ni en ninguna otra» (1). 

La quinta dinastía es en todo la prolongación de la cuarta. 
Sus reyes tuvieron que reprimir en el exterior las correrías poco 
peligrosas de los nómadas de Asia^ y explotaron las minas del Si-
naí con cierta actividad (2). Mantuvieron relaciones por el Sur con 
las regiones del Mar Eojo que dan el incienso; llegaron hasta el 
Puanit y de allí trajeron, entre otras maravillas^, danga, aquellos 
enanos que sabían bailar la que se llamaba danza del dios (3). En 
el interior, su vida fué conforme á la rutina de los Faraones mem-
fitas. Se ocuparon en construir sus pirámides funerarias (4), en re
parar templos, en edificar nuevas ciudades (5). En suma, mantuvie
ron el Egipto en el grado de prosperidad y grandeza á que habían 
sabido elevarlo los reyes de la dinastía anterior (6). 

La literatura egipcia durante el per íodo memfita. 

«En una de las tumbas de Gizeh, un gran funcionario de los 
primeros tiempos de la sexta dinastía se atribuye el título de Go-

(1) Herodoto, I I , c x x x v i . - - ( 2 ) Estelas de Sahuri (Lepsius, 
Denkm., I I . lám. 39 a) de U s i r n i r i A u n (Lepsius. Denkm., I I , l ámi
na 152 a), de Dadke r i (Lepsius, Denkm.-, I I , lám. 39 d); Bi roh , en la 
Zeitschrift, 1869, pág*. 26; Ebers, Durch Gosen zum Sinaz, pág . 536) de 
M n e k a u h o r ú (Lepsius, Denkm., I I , 39 a); en el Uadi-Magharali, con
memorando las victorias de estos p r ínc ipe s sobre los beduinos 
(Mentiú).—(3) Este hecho nos ha sido revelado incidentalmente 
por un pasaje de la gran inscr ic ión de H i rkhu f , que s i túa el hecho 
en el reinado de Assi; véase más adelante el reinado de este p r ínc i 
pe.—(4) Las. p i r á m i d e s de Abus i r han servido de tumba á varios 
Earaones de la quinta d inas t ía , á Sahuri, á U s i r n i r i Anú- Pienso que 
la p i r á m i d e núm. 2 de Saqqarah (plano de Perr ing) , ha sido cons
t ru ida por Assi . L a p i r á m i d e de U n á s fué descubierta en 1881 
(véase Mas pero, la Fyramide du roi Ounas, en el Recueil des travaux, 
t . I I I .— (5) A s í P a s a h u r í , cerca de Esneh (Dümichen , Geschichte 
des Alten Mgyptens, t. I , pág . 61), fundada por Sahuri (E. de P o u g é , 
Mecherches, pág . 95).—(6) He aquí , resti tuido tan completamente 
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bernador de la casa de los libros (1). Esta simple mención, colo
cada incidentalmente entre los títulos más rimbombantes, bastaría, 
á falta de otras, para probarnos el desarrollo extraordinario que la 
civilización egipcia había adquirido ya en aquellos momentos. No 
solamente había ya literatura, sino que era bastante considerable 
para llenar bibliotecas, y su importancia suficiente para que uno 
de los funcionarios de la corte estuviera en especial afecto á la can-
ser vaciófi de la biblioteca real. Tenía sin duda bajo su custodia, á 
más de las obras contemporáneas, libros escritos en la época de las 
primeras dinastías, libros datados del reinado de Menes y qui
zá de los reinados anteriores. El fondo de aquella biblioteca debía 
componerse de obras religiosas, de capítulos del Libro de los Muer
tos, copiados según los textos auténticos depositados en los tem
plos; de tratados científicos relativos á la geometría, á la medici
na y á la astronomía; de crónicas en que estaban consignados los 

como puede hacerse en los actuales momentos, el cuadro de las d i 
nas t í a s cuarta y quinta: 

I I I a DINASTÍA (MEMÍTTA) 

I B i b i , Zaza'i 
I I M b k a 

I I I Zos i r i 
I V Zoser t i t i 

V Sozes 
V I Nof i rke r i 

V I I N i b k a r i 
V I I I H u n i 

I X Snofrui 

I NsxspcóccTjg. 
I I TóaopGpoj. 

I I I Túpeis. 
I V Zéacoxpi-S. 

V Sw'ücptg. 
V I TaaépTaaig. 

V I I 'Ax^lS. 
V I I I SW^oupig. 

I X KspcpépYjg. 

I V a DINASTÍA (MEMFITA) . 

I Urópig 
I Khufu í I I S 

I I Diduf r í 
I I I K h a f r i 
I V Menkaur i 

OUCClg 
9 

(Xso4)) 

I I I Eoúcpog (XE6p7jv). 
I V Msvxépvjs 

(Moxsptvoj.) 
V Shopseskaf ? 

V Taxotar;g. 
V I BixspYjS. 

V I I Ss6spx£p>¡S. 
V I I I OajjrxOic. 

V DINASTÍA (MEMEITA). 

I Us i rkaf I Oúospxspvjs 
I I Sahu r í I I 2spp7¡g. 

I I I K a k a i ? 
N o f i r i r i k e r i I I I Nscpspx£pv¡g. 

I V Shopseskeri I V 2t.aípY¡g. 

V Khanof i r r l V Xsp7¡g. 
V I X a u s i r r i A n ú V I TocGoépTjc;. 

V I I M e n k a u h o r ú V I I Mevxépvjs. 
V I I I Dadker i A s u i V I I I Tayxép^S-

I X U n á s I X "Ovvos. 

(1) Lepsius, Dew/rm., I I . 50. 
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dichos y hechos de los antiguos reyes^ juntamente con el número 
de años de su vida j la duración exacta de su reinado; de manua
les de filosofía y de moral práctica; muy seguramente también de 
algunas novelas (1). Todo esto^ si hubiera llegado á nosotros^ cons
tituiría «una biblioteca que nos importaría bastante más que la 
alejandrina» (2); por desgracia^ no poseemos de tanta riqueza más 
que los trozos de un tratado filosófico. Para lo restante, nos ve
mos reducidos á escasas indicaciones;, que completadas ó ilustra
das por lo que deducimos de los monumentos, nos permiten ape
nas determinar con alguna certeza la extensión de los conocimien
tos que entonces poseían los egipcios. 

Desde los primeros días, sus astrónomos observaron que cier
to número de astros que brillaban durante la noche por cima de 
sus cabezas parecían animados de un movimiento de traslación á 
través de los espacios, mientras que los demás permanecían inmó
viles. Esta observación, repetida veces y veces, les llevó á esta
blecer la distinción entre planetas y estrellas, ó, como ellos las lla
maban, indestructibles (akhimú-sokú). Contaron entre los primeros 
á «Horus, guía de los espacios misteriosos» (Hartapshitiú), nues
tro Júpiter, que su brillo designaba como jefe de la banda; á «Ho
rus, engendrador de lo alto» (Harkahri), Saturno, el más lejano de 
los que el ojo del hombre puede percibir sin el auxilio de los ins
trumentos; á Harmakhis, Harte, al cual su color rojizo valió tam
bién el sobrenombre de Hardoshir, el Horus rojo, y cuyo movi
miento retrógrado en apariencia en diversos momentos del afio no 
les pasó desapercibido; á Sovkú, Mercurio; á Yenus, en fin, que 
en su papel de estrella de la mañana se llamó Duaú, y Bonú qui
zá en el de estrella de la tarde (3). E l sol mismo, centro fijo de to
dos los sistemas antiguos, sujetóse entre ellos á la ley del movi
miento universal y viajó por el cielo en compañía de las estrellas 
errantes (4). 

Para los egipcios, el cielo es una especie de techo sólido, de 

(1) U n fragmento de cuento (Pap. de Berlín, I I I ) , p o d r í a m u y 
bien remontarse á la quinta d inas t í a . Véase Maspero, Eludes egyp-
tiennes, t. I , págs . 73-80.—(2) E. de E o u g ó . Becherches, pág . 73.— 
(3) E . de R o u g é , Becherches sur le nom égyptien des planétes, en el 
Bulletin archéologique de VAtlimneum frangais, 1846, p á g s . 18-21, 25-28. 
—(4) Bapyrus de Berlín n.0 V I H , 1. 56. 
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hierro creían, sobre el que corren las aguas misteriosas que rodean 
la tierra por todas partes. En los días de la Creación^ cuando el 
caos se resolvió en sus elementos, el dios Shú levantó ese techo: 
el Mío de lo alto comenzó á correr de la cima de las montañas que 
limitan nuestro mundo,, y en este río celeste flotan los planetas y 
generalmente todos los astros que se ven salir y ponerse desde el 
valle. Los monumentos nos los muestran representados por genios 
de forma humana ó animales, que navegan cada uno en su barca 
siguiendo á Orion. Por otra parte, se representaban las estrellas 
fijas como lámparas (khabisú) suspendidas del techo de hierro y 
que un poder divino encendía todas las noches para iluminar la 

Los planetas guiados por Orion y por SotMs. 

oscuridad terrena. En primer lugar entre esos astros-lámparas co
locaban los decanos, simples estrellas ó grupos de estrellas en re
lación con las treinta y seis ó treinta y siete décadas que compo
nían el año egipcio: Sopdit ó Sothis, santa de Isis; Orión-Sahú, 
consagrado á Osiris y considerado por algunos como morada de 
las almas bienaventuradas; las Pléyades, las Hiades y muchas 
otras cuyos nombres antiguos no han sido todavía identificados de 
una manera segura con los nombres modernos. En resumen, to
das las estrellas que pueden percibirse á simple vista habían sido 
observadas, registradas, catalogadas cuidadosamente (1). Los ob-

(1) E l ú l t i m o y con mucho el mejor trabajo sobre el part icular se 
debe á Enrique Brugscli^ Thesaurus inscriptionum Mgyptiacarum, 1.1; 
Astronomische und Astrologische Inscliriften, en 4.°, 1882. 
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servatorios del Alto j del Bajo Egipto, de Denderah, deThinis, de 
Memfis, de Heliópolis, señalaban sus fases j hacían anualmente 
las tablas de su salida j su desaparición en el horizonte, algunos 
restos de las cuales han llegado hasta nosotros. 

De todos estos astros, el más conocido é importante era el as
tro de Isis, Sirio, que los egipcios llamaban Sopdit, de que los 
griegos han hecho Sothis. Su orto heliaco, que marcaba el co
mienzo de la inundación, indicaba también el del año civil, tanto 
que todo el sistema cronológico del país se basaba en él. E l año 
primitivo de los egipcios, ó por lo menos el primero que les cono
cemos históricamente, se componía de doce meses de treinta días 
cada uno, ó sea en total trescientos sesenta días. Estos doce me
ses estaban repartidos entre tres estaciones de cuatro meses: la es
tación del principio (Sha), que corresponde al tiempo de la inun
dación; la estación de las siembras (Pro), que corresponde al i n 
vierno; la estación de las cosechas (Shomú), que coincide con el 
verano. Cada mes se subdividía en tres décadas; cada día y cada 
noche se dividían en doce horas, tan exactamente, que mediodía 
coincidía con la sexta hora diurna y media noche con la sexta hora 
nocturna. 

Este sistema, por sencillo que pareciera, tenía sus inconvenien
tes, que no tardaron en manifestarse patentemente. Entre el año 
tal como le definía y el año trópico había una diferencia de cinco 
días y un cuarto; á cada doce meses que transcurrieron, la dife
rencia entre el año usual y el astronómico creció en cinco días y 
cuarto, y por consiguiente las estaciones dejaron de coincidir con 
las fases de la luna. Kuevas observaciones verificadas sobre la mar
cha del sol decidieron á los astrónomos á intercalar cada año, des
pués del duodécimo mes y antes del primer día del año siguiente, 
cinco días complementarios, que se llamaron los cinco días adi
cionados del año ó días epagóinenos. La época de este cambio era 
tan antigua que no podríamos asignarla fecha alguna, y los egip
cios mismos la habían hecho remontar á los tiempos míticos ante
riores al advenimiento de Menes. «Habiendo tenido Ehea (ííuit) 
trato secreto con Orónos (Grabú), el Sol (Ra), que se apercibió, fulmi
nó contra ella un encanto que la impidió parir en ningún mes y en 
año alguno; pero Hermes (Thot), que estaba enamorado de la dio
sa, jugó á los dados con la Luna y le ganó la sesentava parte de 
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•cada día^ con que formó cinco días^ que añadió á los trescientos 
sesenta del año» (1). Aun así corregido, el año de trescientos se
senta j cinco días no corresponde con el astronómico, que tiene 
un cuarto de día más. Hubo, pues, cada cuatro años, retraso de un 
día, de modo que por 365 X 4 0 1 4 6 0 años astronómicos se conta
ron 1461 años civiles trascurridos. A l cabo de catorce siglos y me
dio, y después de tan largo intervalo, volvían á coincidir; el co
mienzo del año civil se superponía entonces, y por una vez sola
mente, al del año astronómico; el comienzo de estos dos años 
•concordaba con el orto heliaco matutino de Sirio-Sothis, y por con
siguiente con el comienzo de la inundación. Los sacerdotes cele
braron la aparición del astro con fiestas solemnes, cuyo origen de
bía remontar más allá de los reyes de la primera dinastía, al tiempo 
•de los Shosú-Horú, y más tarde, en la época romana, los astróno
mos dieron el nombre de período sothiaco al de 1460 = 1461 cuya 
invención les sugirió esta coincidencia maravillosa. 

De la literatura matemática de la época no conocemos nada. 
Los monumentos, no obstante, nos prueban que desde el siglo de 
las pirámides la geometría debió estar muy adelantada; si no la 
geometría teórica, al menos la geometría práctica, la que sirve para 
medir las superficies y calcular el volumen de los cuerpos sólidos. 
Los arquitectos que levantaron las pirámides y las grandes tum
bas de Saqqarah eran necesariamente geómetras muy estimables. 
Desgraciadamente no conservamos nada de los libros en que regis
traban sus doctrinas; el único tratado de matemáticas que ha lle
gado á nosotros es posterior en dos mi l años por lo menos á su 
época, y nos enseña el estado de la ciencia en los tiempos relati
vamente recientes de la décimanona dinastía (2). 

Para figurarnos lo que podía ser la medicina egipcia no hemos 
de reducirnos á simples inducciones. Á más de un traiado cuya 
invención se atribuía al reinado de Kheops y que todavía no ha 
sido publicado, poseemos dos libros: el primero contiene recetas 
atribuidas á sabios extranjeros (3); el segundo, hallado en Usa-

(1) De Iside et Osiride, c. XXII.—(2) Ha sido publicado por M . A . 
Eisenlahr, Ein mailiematisches Handhich der Alten JEgypter (Papyrus 
Hhind des Britísh Museum), 1877.—(3) G- Ebers, Fapyros Ebers, das 
Hermetische Buch iiber Arzneimittel der Alten Mgypter, Leipzig, 1875. 
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fais; habría sido completado por Sondú (1). Los manuscritos de es
tas dos obras se remontan á la décimaoctava y á la décimanona 
dinastía; el texto había debido modificarse á la larga ,̂ pero la an
tigüedad de su origen los mantenía en las escuelas. Eormaban in
dudablemente parte de aquella biblioteca del templo de Imuthés7 
en Memfis^ que existía aún en los tiempos romanos y donde los 
médicos iban á aprender recetas para sus clientes (2). 

El Egipto es una comarca naturalmente muy sana. «Los egip
cios^ decía Herodoto^ son los que gozan de mejor salud entre los 
mortales». No por eso dejaban de ser los más atentos en cuidar
la, «Una vez al mes. tres días seguidos, provocan evacuaciones 
por medio de vomitivos y de lavativas. Porque piensan que todas 
las enfermedades proceden de los alimentos» (3). «La medicina 
entre ellos está dividida; cada médico se ocupa de una sola cla
se de enfermedad y no de varias. Abundan los médicos en todas 
partes ,̂ unos para los ojos; otros para la cabeza^ otros para los. 
dientes, otros para el vientre^ otros para los males internos» (4). 
'No es cierto que esta división de que habla Herodoto haya sido 
tan absoluta como el historiador quiere. E l mismo individuo 
podía tratar todas las enfermedades en genera^ tan sólo; para las 
enfermedades de la vista y algunas otras dolencias había; como 
entre nosotros^ especialistas que se consultaba con preferencia á los. 
prácticos comunes. Si su número parecía considerable al historia
dor griego^ depende de la patología de un país en que las oftal
mías y las dolencias intestinales,, por ejemplo^ son hoy todavía más 
frecuentes que en cualquiera otro de Europa. 

La medicina teórica no parece haber realizado serios progresos^ 
aun cuando las manipulaciones de la momificación hubieran debi
do dar lugar á los médicos para estudiar á gusto el contenido 
del cuerpo humano. Una especie de temor religioso les impedía^ 
lo mismo que á los médicos cristianos de la Edad Media, dividir 
en trozos, con un fin puramente científico, el cadáver que estaba 

(1) Brugsch, en el Recueil de Monuments égyptiens, t. I I , p á g i 
nas 101-120 y lám. L X X X V - C V I I ; Chabas, Mélanges égyptologiques, 
1.a serie, p á g s . 55-79.—(2) Graliano, De compos. medie, sec. gen., i . 
c. I I . Algnnos de estos remedios penetraron por d i d io camino en 
nuestra farmacopea.—(3) Herodoto^ I I , LXXXII .— (4) Id., I I , i x x x i v 
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destinado á revivir en su día. Su horror á todo el que rompiese 
la integridad de los tejidos humanos era tan grande que el embal-
samador encargado de practicar las incisiones reglamentarias era 
objeto de universal execración. Siempre que acababa de cumplir su 
cometido^ los asistentes lo perseguían á pedradas y habrían acaba
do con él de no huir á todo correr. Además/ los reglamentos mó
dicos no eran propios para alentar las investigaciones científicas 
Los médicos se veían obligados á tratar al enfermo según las re
glas consignadas en ciertos libros cuyo origen se reputaba divino. 
Si se apartaban de las prescriciones sagradas^ era con sus riesgos 
y peligros. Si el paciente moría^ quedaban convictos de homicidio 
voluntario y castigados como asesinos (1). 

E l único punto para nosotros familiar de sus doctrinas es la 
teoría de la circulación. E l cuerpo encerraba cierto número de na
vios que acarreaban espíritus vivificadores. «La cabeza tiene 
treinta y dos navios que llevan soplos á su interior; los trasmi
ten á todas las partes del cuerpo. Hay dos navios en los pechos que 
llevan el calor al fundamento... Hay dos del occipucio,, dos de la co-
ronilla, dos en la nuca^ dos en los párpados., dos en la nariz, dos 
en el oído izquierdo, por los que entran los soplos» (2). Los soplos á 
que se alude en este pasaje son llamados en otro lugar «los bue
nos soplos, los alientos deliciosos del Norte». Se insinuaban en las 
venas y en las arterias, se mezclaban á la sangre que los arrastraba 
por todo el cuerpo, hacían mover al animal y lo llevaban por de
cirlo así. En el momento de la muerte, «se retiran con el alma, la 
sangre se coagula, las venas y las arterias se vacían y el animal 
perece» (3). 

Las enfermedades de que se escribe en los tratados egipcios no 
son siempre fáciles de determinar. Por lo que puede juzgarse, son 
oftalmías, varices ó úlceras de las piernas, la erisipela, las «lom
brices», «la enfermedad divina mortal», el divinus morhus de los 
latinos, la epilepsia. Un capítulo especial trata de algunos puntos 
relativos á la concepción y al parto. E l diagnóstico se detalla en 

(1) Diodoro de Sicil ia, I , 82.—(2) Papyrus Ebers, lám. X C I X , 
1. 1. c, 1. 14; Papyrus Médical de Berlín, lám. X V , 1. 5; l ám. X V I , 1. 8. 
Véase Chabas, Mél. égyp-, I , p á g s . 63-64.—(3) Poemander (ed. Par-
they), X . 
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varios casos j permitiría quizá á un médico especificar la natura
leza de la dolencia. He aquí el de una fiebre tifoidea: «Pesadez en 
el vientre; el cuello del corazón enfermo; en el corazón inflamación^, 
latidos acelerados. Las ropas le pesan al enfermo; muchas no le dan 
calor. Sed nocturna. Mal gusto ,̂ como si se hubieran comido frutos 
de sicómoro. Carnes ílojas; como las del que no se encuentra bien. 
Si quiere obrar; el vientre está hinchado j no se desahoga» (1). 

Los medicamentos indicados son de cuatro clases: pomadas^ 
pociones^ cataplasmas y lavativas. Está compuesto cada uno de 
número bastante grande de sustancias tomadas de todos los reinos 
de la naturaleza. Se encuentran citadas más de cincuenta especies 
de vegetales, yerbas, arbustos y hasta árboles, como el cedro, cuyo 
serrín y virutas pasaban por tener propiedades calmantes, el sicó
moro y muchos otros cuyos nombres antiguos ya no comprende
mos. Yienen luego sustancias minerales, el sulfato de cobre (?), la 
sal, el nitro, la piedra memfita (aner sopdú), que, aplicada á las 
partes enfermas ó laceradas, tenía, dícese, propiedades anestésicas. 
La carne recién sacrificada, e corazón, el hígado, la hiél, la san-' 
gre fresca ó seca de diversos animales, el pelo y el asta de ciervo, 
intervenían grandemente en la confección de ciertos ungüentos 
soberanos contra las inflamaciones. Buen número de recetas se re
comiendan por lo inesperado de las sustancias preconizadas: «le
che de mujer recién parida de hijo varón, excremento de león, seso 
de tortuga, carne de macho cabrío viejo cocida en aceite» (2). Los 
ingredientes constitutivos de cada remedio se machacaban mezcla
dos, se cocían y se pasaban por un paño.' Se daban por lo común 
en agua pura, pero muchas veces se mezclaban con líquidos de di
ferentes clases, cerveza (haq), cerveza dulce (haq nozmú) ó coci
miento de cebada, leche de vaca ó de cabra, aceite de oliva verde 
y aceite clarificado (biq nozmú), ó también, como en la medicina 
de Moliere, orina de hombre ó de animal. Todo azucarado con miel 
se tomaba caliente por la mañana ó por la noche (3). 

Pero no siempre las enfermedades obedecían á una causa na-

(1) Fapyrus de Berlín, hoja X I I I , 1. p á g s . 3-6; véase Brugsch, l . I , 
p á g s . 112-113.—(2) Fap. EUrs., hoja L X V I I I , 1. 22; hoja L X I X , 1. 2. 
—(3) Para m á s pormenores acerca de la medicina egipcia véase 
Maspero, en la Revue critique, 1876,1.1, págs . 288-239. 
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tural. Eran producidas por espectros ó por espíritus maléficos que 
penetraban en el cuerpo humano y denotaban su presencia en des
órdenes más ó menos graves. Combatiendo los efectos exteriores 
se conseguía á lo sumo aliviar al paciente. Para lograr la curación 
total había que suprimir la causa primera alejando mediante ora
ciones al demonio posesor. El buen médico había de disponer dos 
cosas: una fórmula mágica j una receta. He aquí un conjuro des
tinado á secundar la acción de un vomitivo: «¡Oh demonio apare
cido que te alojas en el vientre de Fulano ó de Fulana; oh tú, cuyo 
padre es llamado E l que abate las cabezas, cuyo nombre es Muer
te, cuyo nombre es Varón de la muerte, cuyo nombre es Mnldito 
para la eternidad!» (1). Para curar el dolor de cabeza no había 
más que decir: «La parte delantera de la cabeza es de los chacales 
divinos, la de detrás es un cerdito de Ra. Colócalas encima de un 
brasero; cuando el humor que de ellas salga haya llegado al cielo, 
caerá una gota de sangre sobre la tierra. Estas palabras habrán de 
ser repetidas cuatro veces» (2). Si este galimatías no curaba al 
enfermo, le libraba al menos de los terrores supersticiosos que le 
asaltaban. E l médico, después de haber calmado los temores del 
paciente, ensayaba en el cuerpo la eficacia de los remedios tradi
cionales. Se suponía que la invocación mágica acababa al momen
to con la causa misteriosa. E l tratamiento calmaba las manifesta
ciones visibles del mal. 

La literatura filosófica estaba ya en boga. Un papiro de Ber
lín nos ha conservado el fragmento de un diálogo entre un egipcio 
y su alma: el alma trata de demostrar que la muerte no tiene nada 
de temible para el que la mira cara á cara (3). «líe digo á mí mis
mo todos los días: Como la convalecencia después de la enferme
dad, así es la muerte. Me digo á mí mismo: Como el olor de un 
perfume de flores, como morar en país de embriaguez, así es la 
muerte. Me digo cada día: Como en el momento de aclararse el 
cielo, sale un hombre para cazar pájaros con red y de pronto se 
encuentra en una comarca desconocida, así es la muerte...» Otro 

(1) Pqpyrus de Leyden, I , 348, verso; hoja X I I I , J. 5-6. Véase Pley-
te, Études égyptologiques, 1.1, p á g s . 145-146.—(2) Id . , hoja I V , I , pá
ginas 9-10. Véase Pleyte, Études, t. I , págs . 61-62. — (3) Lepsius, 
Denkm., V I , l áms . 111-112. 
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papiro^, cedido por Prisse á la Biblioteca Nacional de París; con
tiene la única obra que nos resta de aquella sabiduría arcáica (1). 
Fué Copiado en uno de los primeros reinados de la dozava dinas
tía j en él se leen elucubraciones de dos autores,, uno de los cuales 
vivía en los tiempos de la tercera^ otro en los de la quinta. íso sin 
razón, por tanto, se le ha denominado el libro 7nás antiguo del 
mundo. Incompleto al principio, contiene primeramente el final de 
un libro de moral redactado por cierto Kaquimni al advenimiento 
del Faraón Snofrui. Venía inmediatamente después una obra hoy 
perdida; uno de los que antiguamente poseyeron el papiro la había 
mandado borrar para escribir otra; cosa que no se hizo. Las quin
ce últimas páginas están ocupadas por un opúsculo célebre en la 
ciencia con el nombre de Instrucciones de Ptahhotpú . 

Este Ptahhotpú era hijo de un rey de la quinta dinastía. Sin 
duela tenía bastante edad en la época en que escribió;, porque en
tra en materia con un retrato bastante poco halagüeño de la vejez. 
«El monarca Ptahhotpú dice: Señor rey, mí dueño, cuando la edad 
avanza y la vejez aparece, lléga la impotencia y la segunda infan
cia en que la miseria se hace más pesada cada día; los dos ojos se 
reducen, los dos oídos disminuyen, las fuerzas se gastan, mientras 
que el corazón sigue latiendo. La boca se calla; no habla más. La 
memoria se oscurece; ya no se acuerda de ayer. Los huesos sufren 
á su vez, todo lo que era bueno se torna malo, el gusto desaparece 
por completo. La vejez hace al hombre miserable en todo, porque 
su nariz se tapa, ya no respira, esté de pie ó sentado. Si el humil
de servidor que está delante de t i recibe orden de pronunciar las 
palabras que convienen á un viejo, entonces te diré las de los que 
han escuchado la historia de los tiempos pasados, de los que han 
oído á los dioses mismos, porque si haces lo que ellos, el descon
tento desaparecerá de entre los vivos y las dos tierras trabajarán 
para ti». La Santidad de este Dios ha dicho: «Instrúyeme en las 
palabras del pasado, y ello será la admiración de los hijos de los 

(1) Este papiro fué publicado en P a r í s , en 1847, en casa de Pranck, 
en folio. F u é estudiado por Chabas en la Bevue archéologique, 1.a se
r ie , t . X I V , págs . 1 y siguientes, luego traducido al ing lés por Heatli , 
A Record of the Fatriarchal Age ofthe Proverhs of Aphobis, en 12.°, 
Londres, 1856; al a l emán por Lautb , al f rancés por Phil ippc Vi rey , 
cuya t r a d u c c i ó n ha sido trasladada al ing lés . 
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mayores; el que penetre y comprenda esto,, su corazón pesará su 
sentido con cuidado,, y lo que diga jamás producirá hastío» (1). 
Como se ve, con objeto de mostrar á los viejos el medio de hacer
se útiles se resigna Ptahhotpú á su tarea. Quiere instruirlos en la 
sabiduría de los antepasados, para que puedan enseñarla á su vez 
á los jóvenes y mantener la virtud en el mundo entero. 

ISTo hay que esperar ver en esta obra gran profundidad de con
ceptos. Los análisis sabios, las distinciones sutilísimas, las abs
tracciones metafísicas no estaban de moda en la época de Ptah
hotpú. Se olvidaban las ideas especulativas por los hechos positi
vos, la teoría por la práctica; se observaba al hombre, sus pasio
nes, sus hábitos, sus tentaciones, sus debilidades, no para formar 
con ello un nuevo sistema filosófico, sino para reformar lo que su 
naturaleza tiene en sí de imperfecto, y mostrar al alma el camino 
de la eternidad gloriosa. Así Ptahhotpú no se esfuerza en inven
ciones y deducciones. Consigna las reñexiones y los consejos que 
le vienen á las mientes, tal y como se le ocurren, sin ordenar y sin 
deducir la menor conclusión de conjunto. La ciencia es útil para 
llegar al conocimiento del bien; recomienda la ciencia. La dulzura 
con los subalternos es de buena política; hace el elogio de la dul
zura. Todo va mezclado con consejos acerca de la conducta que ha -
de seguirse en las diversas circunstancias de la vida, cuando se 
comparece ante un superior imperioso, cuando se va por el mun
do, cuando se toma mujer. «Si eres discreto, te encerrarás en tu 
casa y amarás en ella á tu mujer; la alimentarás bien, la adorna
rás, porque los vestidos de su cuerpo y los perfumes son la alegría 
de su vida; todo el tiempo que observes este precepto, será un cam
po que aproveche á su dueño» (2). Analizar detalladamente obra 
tal es imposible, traducirla por completo más imposible aún. La 
naturaleza del asunto, la extrañeza de ciertos preceptos, la calidad 
del estilo, todo concurre á desconcertar al estudioso y á extraviar
le en sus investigaciones. Desde los tiempos más antiguos la mo
ral ha sido considerada como una ciencia buena y loable de por sí, 
pero tan manoseada que sólo puede rejuvenecerse la forma. Ptah
hotpú no se libró de las exigencias del género que había escogido. 
Otros habían dicho y dicho bien antes que él las verdades que 

(1) Fapyrus Prisse, 1. I V , 1. 1 hoja V , L 7.—(2) I d . , hoja X , 1. 9-10. 
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pretendía expresar de nuevo; fuéle precise»;, por tanto, para intere
sar al lector^ inventar fórmulas no soñadas y chacantes. No fracasó 
en su intento; en algunos casos supo envolver su pensamiento en 
giro tan ingenioso que el sentido moral de la frase se nos escapa 
bajo la envoltura de las palabras. 

De la sexta á la décima dinastía. 

Parece que el tránsito de la quinta á la sexta dinastía no tuvo 
lugar sin agitaciones. Dos reyes se mencionan en los monumentos 
contemporáneos: Teti y Usirkeri A t i ; que sin duda se disputaron 
el trono. A t i es probablemente el Othoés de Manetón, que fué ,̂ dí-
cese, muerto por sus guardias (1). Teti, que le sobrevivió, ¿estaba 
emparentado con su predecesor? La lista de Turín interrumpe la 
serie de los nombres reales entre él y Unás, lo cual indica un cam
bio de familia. Las listas griegas pretenden que la nueva dinastía 
era originaria de Memfis (2). 

Pepi I Mir i r i sucedió á Teti. Á partir de Pepi I ; la autoridad 
de Memfis sobre el resto del Egipto comenzó á declinar. Los prín
cipes de la dinastía nueva, sin abandonar la antigua capital, pare
cen haber preferido las ciudades del Egipto Medio, y sobre todo 
Abydos, cuya necrópolis ha conservado tantos recuerdos de su rei
nado. Por lo demás, no dejaron perecer entre sus manos la gran
deza de su país. Emprendieron guerras felices por fuera y lleva
ron sus conquistas más lejos que ningún otro Faraón anterior á 
ellos. Pepi I , el segundo de la dinastía, es también el héroe de la 
misma. En un reinado que duró al menos dieciocho años, su ac
tividad no tuvo tregua. Hábilmente ayudado por Uní, su pri
mer ministro, recobró de los nómadas asiáticos los establecimien
tos del Sinaí que sus predecesores habían perdido, sometió la Etio
pía y sembró el Egipto de monumentos. 

(1) Maneton, ed. Unger, pág . 101.—(2) Mane tón , ed. Unger, pá 
ginas 101-102. E n op in ión de Lepsius, el texto de M a n e t ó n ser ía 
e r róneo y habr í a que trasportar la menc ión de Elefantina desde la 
quinta d inas t í a á la sexta. 
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U n í h a b í a empezado su carrera m u y n i ñ o en la corte del rey 
Tet i . A l pr incipio simple paje (porta-corona), pronto h a b í a obte
nido un empleo en la a d m i n i s t r a c i ó n del Tesoro, luego un t í tu lo de 
inspector de montes del Estado. Pepi le cobró gran amistad desde 
el comienzo de su reinado y le confió sucesivamente los cargos de 
v ig i l an te de los profetas de la j u r á m i d e f u n e r a r i a j de aud i to r , 
que d e s e m p e ñ ó mejor que nadie antes de él; así le fueron conce
didos como recompensa unos utensilios de tumba y un sarcófago 
de hermosa piedra blanca de Troya. Redob ló su celo para jus t i f i 
car esta d i s t i nc ión y la actividad desplegada le val ió nuevos ho
nores. F u é promovido á la dignidad de amigo real , nombrado su
perintendente de la casa de la reina y acabó por tomar la "direc
c ión de todos los negocios. «Hac ía , dice; todas las escrituras con 
ayuda de u n solo sec re t a r io» . E l Egipto no tuvo que quejarse de 
su a d m i n i s t r a c i ó n . Las minas del S ina í , explotadas con m á s con
t inuidad y sometidas á inspecciones regulares, dieron rentas su
periores á las que se o b t e n í a n antes (1). Se t razó un camino á tra
vés del desierto de Coptos hasta el Mar Rojo y as í q u e d ó abierta 
una vía c ó m o d a para el comercio. Se i m p u l s ó grandemente la ex
p lo tac ión de las canteras de R o h a n ú (2), y aun cuando los monu
mentos por entonces edificados hayan desaparecido sin dejar casi 
n i n g ú n vestigio, las inscriciones han quedado para dar fe de la 
actividad con que se l levaron los trabajos de cons t rucc ión . F u n d ó 
se una ciudad nueva en la H e p t a n ó m i d e , cerca del sitio en que 
hoy vegeta la aldea de Sheik-Said (3). E l templo de Hathor en 
Denderah, levantado por los servidores de H o r u s en los tiempos 
fabulosos de la historia y arruinado desde entonces, fué recons
t ru ido por entero s e g ú n los planos pr imi t ivos que casualmente se 
encontraron (4). Esta piedad para con una de las divinidades m á s 
veneradas fué premiada como m e r e c í a con el t í tu lo de h i jo de 
H a t h o r , que Pepi i n se r tó en adelante en su cartucho real (5). 

(1) Lepsius, Denkm., I I , lám. 116 «.— (2) Véase Maspero, les Mo-
numents égyptiens de la vallée de Hammamát , en la Bevue oriéntale et 
americaine, 1.1, págs. 830 y siguientes.—(3) Lepsius, Denkm., I I , lá
mina 112, d, e.—(4) Dümiclien, Bauurkunde der Tempelanlagen von 
Dendérah, lám. X I V , 1. 20; Mariette, Dendérah, t. I I I , láminas 
71-72. — (5) En una piedra encontrada en Tanis. Véase E. de 
Rougé, Inscriptions recueillies en Egypte, 1.1, lám. L X X V . 
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Fuera,, el ministerio de U n í se seña ló por conquistas. L a ÍÑTu-
bia estaba entonces habitada por t r ibus negras resto probable
mente de las que h a b í a n formado la pob lac ión p r i m i t i v a del Egip
to. Sin cesar rebeladas 7 sin cesar vencidas,, proporcionaban fáci
les tr iunfos á los generales de F a r a ó n y llenaban de soldados los 
cuadros de su e jérc i to . U n í las e m p l e ó contra los A m ú j contra 
los H i r u s h a i t ú que entonces dominaban los desiertos del istmo y 
la Siria meridional . «Su Santidad tuvo que rechazar á los A m ú j 
á los H i r u s h a i t ú . Su Santidad formó u n ejérci to de varias veces 
diez m i l soldados, tomados en el pa í s entero, desde Elefantina 
hasta el mar del Norte , en todas las casas, en las ciudades, en las 
plazas fuertes, en el pa í s de I r i t i t , entre los negros del pa í s de 
Maza, entre los negros del pa í s de A m a m i t , entre los negros del 
p a í s de los U a u a i t ú , entre los negros de K a a ú , entre los negros del 
p a í s de Tomam (2), y Su Santidad me envió á la cabeza de este 
ejérci to . Ciertamente, en él estaban todos los generales, los cham
belanes, los amigos del palacio, los jefes, los p r í n c i p e s de las ciu
dades del Mediod ía y del Kor te , los intendentes de los templos á 
la cabeza de los capitanes del Med iod ía y del Norte , de las ciuda
des y de los templos, y t a m b i é n los negros de las regiones men
cionadas, y no obstante era 3̂ 0 quien los d i r ig ía , aun cuando m i 
cargo fuera sólo de superintendente de los montes de F a r a ó n » . Á 
t r a v é s de las frases mutiladas que siguen se adivinan fác i lmente 
las dificultades de toda especie contra las que tuvo que luchar. 
Costó, parece, a l g ú n trabajo organizar el servicio de v íveres y ro
pas. Á fuerza de paciencia y habil idad acabó por establecerse el 
orden y la exped ic ión se puso en movimiento. 

«Este ejérci to fué en paz; en t ró , como le plugo, en el pa í s de 
los H i r u s h a i t ú . Este ejérci to fué en paz; abr ió brecha en todos sus 
recintos fortificados. Este ejérci to fué en paz; ta ló sus higueras y 
sus v i ñ a s . Este e jérci to fué en paz; i ncend ió todas sus casas. Este 
ejérci to fué en paz; degol ló á sus soldados á millares. Este ejérci to 
fué en paz; l levó cautivos á sus hombres, á sus mujeres y á sus 

(1) Leps ius , Nubische Grammatik. JEinleitung, págs, LXXXVI-
LXXXVIIL —(2) Son los pueblos situados al Sur y al Este del Egipto, 
entre el Mío y el Mar Rojo. Véase Brugsch, Die Negerstamme der 
Una-Inschrift, en la Zeitsclirift, 1882, págs. 30-36. 
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hijos en gran n ú m e r o , como prisioneros vivos, lo que regoci jó a 
Su. Santidad m á s que n inguna otra c o s a » . Aquellos prisioneros, 
empleados en las obras púb l i ca s ó vendidos en calidad de esclavos 
á particulares, contr ibuyeron por su parte á la prosperidad del 
reinado de Pepi . «Su Santidad me envió para acabar con sus ene
migos y fu i por cinco veces á acometer la t ierra de los H i r u s h a i t ú , 
para abatir su r e b e l i ó n con este e jérc i to ; ob ré de suerte que el rey 
q u e d ó satisfecho de ello m á s que de cosa a l g u n a » . Á pesar de es
tas victorias repetidas, la lucha no hab ía terminado a ú n : «Se vino 
á decir que se h a b í a n reunido b á r b a r o s en el pa í s de Tiba (1). Par
tí otra vez en navios con este e jé rc i to , y t o m é t ierra en las extre
midades remotas de aquella r e g i ó n , al Norte del pa í s de los H i r u s -
h a i t ú . He a q u í que este ejérci to se puso en camino; los de r ro tó á 
todos y d e s t r u y ó á todos los que de ellos se h a b í a n reunido. Aque
lla o p e r a c i ó n decisiva t e r m i n ó la guerra y trajo consigo la s u m i 
s ión completa de los enemigos. A la vuelta de estas expediciones. 
U n í , ya colmado de honores, rec ib ió el favor m á s insigne que un 
rey pudiera conceder á u n súbd i to , la au to r i z ac ión de guardar 
puestas las sandalias dentro de palacio y aun en presencia del Fa
r a ó n . L a paz reinaba en el in ter ior ; fuera, la JSTubia, la L i b i a y las 
partes de la Siria contiguas á la Delta r e c o n o c í a n la s o b e r a n í a del 
Egipto. J a m á s , desde los tiempos de Kheops, el p a í s h a b í a sido 
m á s poderoso y feliz. Pepi no gozó largo tiempo de su gloria . Poco 
tiempo d e s p u é s del t r iunfo de U n í m u r i ó , dejando la corona á M i -
r i n r i Metesufis, el mayor de los hijos que h a b í a tenido de su se
gunda mujer, la reina M i r i r i - A n k h n a s . 

Metesufis era casi u n n i ñ o cuando sub ió al trono (2). No tuvo 
guerras serias que sostener. E l recuerdo de las victorias de su pa
dre estaba t o d a v í a demasiado presente en la mente de los b á r b a 
ros para que experimentaran la t e n t a c i ó n de rebelarse. U n í , que 
tanto hab í a hecho en pro de la grandeza del rey anterior, fué con
firmado en todos sus empleos y colmado de nuevos cargos. Se le 

(1) Acerca de este nombre y su lectura véase Maspero, Notes sur 
quelques points de grammaire et d'histoire, en la Zeitschrift, 1883, pági
na 64; el país estaba situado probablemente en la Siria meridional 
—(2) Su momia, que se conserva hoy en el Museo del Cairo, tiene' 
todavía la trenza larga que usaban los jóvenes. (Maspero, Guide du 
visiteur au Musée du Caire, pág. 897, n.0 106). 
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n o m b r ó p r í n c i p e gobernador de los pa í ses del Sur^ desde Elefanti
na hasta Letópolis^ hacia la punta de la Delta. «Nunca subdito 
alguno h a b í a tenido esta dignidad a u t e r i o r m e n t e » . S e g ú n costum
bre, empezó por suspender los d e m á s trabajos para ocuparse sin 
tardanza de la tumba destinada al soberano. L a cons t rucc ión de 
la p i r á m i d e funeraria le obligó á emprender;, á las comarcas colo
cadas bajo su autoridad, varios viajes largos y penosos. «Su Santi-

La cabeza de Metesufis, en el Museo del Cairo. 

dad me envió al pa í s de Abha i t (1) á buscar el sarcófago real con 
su tapa j el p i r a m i d i ó n precioso de la p i r á m i d e funeraria de M i -
r i n r i . Su Santidad me envió en d i recc ión á Elefantina para traer 
e l granito de la naos y del umbral , el granito de las jambas y de 
los dinteles,, para traer el granito de las puertas y de los umbrales 
de la c á m a r a superior de la p i r á m i d e de M i r i n r i . P a r t í para la p i 
r á m i d e de M i r i n r i con seis chalanas, tres naves de carga,, tres bal-

(1) Abhait era el cantón situado en frente de Sehel, en la prime 
ra catarata. 
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sas y una nave de guerra; nunca, en el tiempo de n i n g ú n antepa-
sado; Abha i t ó Elefantina h a b í a n construido buques de guerra. Su 
Santidad me envió al pa í s de H a n u b ú para traer una gran mesa 
de alabastro para libaciones del pa í s de H a n u b ú . Le hice traer esta 
mesa para libaciones en diecisiete d í a s » . Para embarcar y tras
portar aquellos bloques de piedra h a b í a sido necesario emprender 
y llevar á cabo m u l t i t u d de trabajos secundarios;, construir buques, 
abrir zanjas y canales al Sur de Elefantina, en el pa í s reciente
mente conquistado á los U a u a i t ú . U n í hizo levas á este efecto en 
las poblaciones negras, entre las que ya hab í a reclutado u n ejérci
to en tiempo de Pepi . «He a q u í que el p r í n c i p e del pa í s de I r r i t h i t , 
los de U a u a i t ú , A m a m , Maza, dieron la madera necesaria para los 
n a v i o s » . E n u n a ñ o , las diferentes misiones estaban terminadas; 
los navios construidos en Nubia franqueaban la primera catarata 
á favor de las altas aguas y d e s c e n d í a n el N i l o . M i r i n r i vis i tó en 
persona los trabajos el año Y . Eec ib ió el homenaje de los jefes 
nublos, y para dejar memoria á la posteridad de su estancia, gra
b ó su imagen á pie l lano en las rocas de A s s u á n (1). L a prepara
c i ó n de aquella p i r á m i d e fué el ú l t imo gran acto administrat ivo de 
la vida de U n í . M u r i ó poco tiempo d e s p u é s y su soberano no t a r d ó 
en seguirle á la tumba (2). 

M i r i n r i tuvo por sucesor á su hermano segundo JSTofirkeri 
Pepi I I . M a n o t ó n a t r i b u í a á este p r í n c i p e cien años de reinado, y 
su testimonio e s t á , con f i rmado por el papiro de T u r í n , que atr ibu
ye á un F a r a ó n , cuyo nombre desgraciadamente es tá borrado, un 
reinado de noventa a ñ o s por lo menos. U n a insc r i c ión de Uadi -
Magharah, fechada en el año u n d é c i m o , dice que m a n d ó continuar 
la e x p l o t a c i ó n de las minas del S ina í y que r echazó por este lado 
los ataques de los b á r b a r o s (3). Por otra parte, el n ú m e r o y la be
lleza de las tumbas que l levan su cartucho parecen atestiguar que, 
durante una parte al menos de aquel reinado secular, el Egipto no 
pe rd ió nada de su vigor n i de su prosperidad. A l Mediodía , sobre 

(1) Champollion, Monuments de VÉgypte, t. I , pág. 214; Sayce, 
Gleanings, en el Recueil de Travaux, t. X V , págs. 147-148.—(2) E. de 
Rougé, Mecherches sur les Monuments, págs. 80 y siguientes; Erman, 
Gommentar zur Inschrift des Una, en la Zeitschrift, 1882, págs. 1-29.— 
(3j Lepsius, Denhn., I I , 116 a. 
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todo, se desa r ro l ló la vida m á s intensa, gracias á la habil idad de 
los señores de Elefantina. Aquellos s eño re s , apostados en el sitio 
de peligro, en las marcas meridionales, m a n t e n í a n relaciones con 
los pueblos del valle al Sur de la catarata j con los del desierto, 
unas veces de amistad j de comercio, otras de guerra franca ó de 
enemistad insidiosa. Sus caravanas penetraban al Occidente hasta 
m á s a l lá de los oasis t óbanos , por el Oriente hasta las orillas del 
Mar Eojo. Uno de ellos, H i r k h u f , se d i s t i ngu ió por su habilidad y 
por el buen éx i to de sus empresas. E n tres viajes sucesivos, en 
tiempo de Pepi I y en el de Metesufis I , no solamente t r a b ó rela
ciones preciosas con las tr ibus de los T i m i h ú , sino que logró que 
varias de ellas reconocieran la sobe ran í a del Egipto. Pepi I I no 
llevaba m á s que dos años de reinado cuando H i r k h u f volvió de su 
ú l t i m o viaje, y era todav ía un n i ñ o . L o que m á s le a g r a d ó de todo 
fué un da7iga, un enano acostumbrado á bailar la danza sagrada,, 
que p roced í a del Puani t . Hizo que se le l levaran á Memfis con toda 
clase de cuidados, y r e c o m p e n s ó grandemente á H i r k h u f (1) .Todos 
los miembros de la famil ia estaban imbuidos del mismo esp í r i t u 
aventurero que és te , pero no siempre fueron tan dichosos. Uno de 
ellos, Papinakhi t i , d e s p u é s de haber visitado varias veces las co
marcas de los U a u a i t ú y del I r i t i t , en beneficio de Pepi I I , p a r t i ó á 
practicar un reconocimiento á las minas del S ina í . Pero, en tanto 
se c o n s t r u í a u n buque para atravesar el mar Eojo, los n ó m a d a s le 
sorprendieron y mataron. Apenas si sus soldados pudieron reco
ger el c a d á v e r y trasportarlo á Elefantina, donde fué enterrado. 
Gracias á estas continuas expediciones, el influjo del Egipto se pro
p a g ó lejos y empezó á ser colonizada la Nubia . H a b í a penetrado 
hasta la r e g i ó n de Korosko cuando Pepi I I m u r i ó . Desaparecido él, 
empezó el Estado á perturbarse, y ya no tenemos, en vez de histo
r i a positiva, m á s que las leyendas novelescas recogidas por Hero-
doto y por Mano tón . Menthesufis (Miht imsauf I I ) fué asesinado 
en u n m o t í n cuando apenas hac í a u n a ñ o de su advenimiento. Su 
hermana M t a q r i t , la M t o k r i s de los cuentistas, la bella de las 

(1) Para la historia de Hirkhuf, véase Schiaparelli, Una tomba 
egizia inédita della sexta dinastía y los dos artículos de Erman (Deutsch 
Morgenl. Gesells, t. X L V I , pág. 574-579) y de Maspero (JRevue c r i t i 
que, 1892, t. I I , págs. 357-366). 
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mej i l las de rosa, con quien se hab í a casado s e g ú n costumbre^ le 
sucedió y no acep tó la corona sino con la idea bien preconcebida 
de vengarle. «Mandó edificar una inmensa sala s u b t e r r á n e a ; lue-
g'o; so pretexto de inaugurarla;, pero en realidad con i n t e n c i ó n m u y 
distinta, inv i tó á un gran banquete j acudieron buen n ú m e r o de 
egipcios de los que ella sab ía haber sido los principales instigado
res del cr imen. Durante el banquete hizo que las aguas del M í o 
penetraran por u n canal que h a b í a tenido oculto. H e aqu í , pues7 
lo que de ella se cuenta. A ñ á d e s e que; hecho esto, la reina se 
arrojó en una gran c á m a r a llena de cenizas para evitar el cas-
tigo (1). 

Durante los siete años de su reinado, M t o k r i s hab í a terminado 
la tercera de las grandes p i r á m i d e s que Mikerinos h a b í a dejado 
sin acabar. H a b í a m á s que doblado las dimensiones del monumen
to y le h a b í a a ñ a d i d o el costoso revestimiento de sienita que cons
t i t uyó m á s tarde, con justo motivo, la a d m i r a c i ó n de los viajeros 
griegos, romanos y á r a b e s . E n el centro mismo de la edificación, 
por cima de la c á m a r a en que el piadoso Mikerinos descansaba 
hac ía ya varios siglos, fué enterrada á su vez en un magní f ico sar
cófago de basalto azul cuyos trozos se han encontrado (2). Esto 
dió lugar m á s tarde á que se le atr ibuyera, con detrimento del fun
dador real, la c o n s t r u c c i ó n de la p i r á m i d e entera. Los viajeros 
griegos, á quienes sus exegetas contaban la historia de la bella de 
las 'mejillas de rosa, cambiaron á la princesa en cortesana y sus
t i tuyeron al nombre de M t a q r i t el m á s armonioso de Rhodopis. 
U n día que se b a ñ a b a en el r ío , un á g u i l a se posó sobre una de 
sus sandalias, l levósela en d i r ecc ión á Memfis y la dejó caer so
bre las rodillas del rey, que á la sazón administraba jus t ic ia al aire 
l ibre. E l rey, maravil lado por la s ingularidad del suceso y por lo 
l inda que era la sandalia, buscó por todo el pa í s á la mujer que 
fuera su d u e ñ a , y de esta suerte Ehodopis l legó á ser reina de 
Egipto. Á su muerte fué enterrada en la tumba de Miker inos (3). 

E l cristianismo y la conquista á r a b e modificaron una vez m á s 
el c a r ác t e r de la leyenda sin borrar por entero el recuerdo de M -

(1) Herodoto, II.—(2) Vyse, Fyramids of Gizeh págs. 79 y si
guientes.—(3) Estrabón, 1. X V , c. I . Véase Herodoto, I I , cxxxxv-
cxxxv. 
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tokr is . «Dícese que el esp í r i tu de la p i r á m i d e meridional no apa
rece j a m á s al exterior sino bajo la forma de una mujer desnuda;, 
bella por lo d e m á s ; v cuyas maneras de obrar son tales que cuan
do quiere inspirar amor á alguien le hace perder la cabeza, le r í e , 
y al momento se aproxima á ella y le atrae y enloquece de 
amor, de suerte que pierde la cabeza al momento y vaga errante 
por el pa í s . Yarias personas la han visto dar vueltas alrededor de 
la p i r á m i d e al med iod ía y á la hora p r ó x i m a m e n t e en que el sol se 
pone» (1). M t o k r i s era la que as í frecuenta el monumento cuya 
cons t rucc ión hab í a terminado. 

Descubrimientos recientes han dado á la sexta d inas t í a una 
autenticidad que no tienen varias de las d inas t í a s posteriores. Las 
p i r á m i d e s que U n í levantaba para sus d u e ñ o s , nosotros las hemos 
abierto en Sakkarah, y las inscriciones que encierran nos han di
cho el nombre del soberano que all í reposaba en otro tiempo (2). 
U n á s , el ú l t imo rey de la quinta d inas t í a , Tet i , el primero de la 
sexta, Pepi I , M i r i n r i I ; Pepi I I , han venido á ser de esta suerte 
personajes tan reales como Se tu í I ó R a m s é s I I . Hasta se ha des
cubierto la momia de M i r i n r i al lado de su sarcófago y es tá hoy 
depositada en el Museo del Cairo (3). Todas las p i r á m i d e s de este 
grupo corresponden á u n mismo plano. U n largo pasillo inclinado, 
obstruido con enormes bloques de piedra, conduce á una especie 
de a n t e c á m a r a que unas veces es tá completamente desnuda, otras 
decorada con interminables inscriciones jerogl í f icas . Luego hay un 
segundo pasillo horizontal , in ter rumpido en su parte media por tres 
rastri l los de piedra. Luego una c á m a r a oblonga, flanqueada á la 
izquierda por tres piezas p e q u e ñ a s bajas y sin adornos, á la dere
cha por la sala en que se eleva el sa rcófago . Las inscriciones es
t á n destinadas, como los cuadros de las tumbas particulares, á 
proporcionar al muerto provisiones y amuletos necesarios para 
protegerle contra las serpientes y los dioses maléficos, para impe
dir que su alma muera. Constituyen como u n l ibro inmenso cuyos 

1 (1) LiÉgypte de Murtadi , fils du Gaphiphe, de la traduction de 
M. Fierre Watier. París, M D C L X V I , pág. 65.—(2) Brugscli, Zwei 
Pyramiden mit Inschtiften aus den Zeiten der V I Dynastie, en la Zeits-
chrift, Í881, páp-s. 1-15; los textos han sido publicados por Maspero, 
desde 1881 á 1889.—(3) Maspero, Guide du visiteur au Musée du Cai
re, pág. 397, n.0 106. 
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cap í t u lo s dispersos reaparecen á intervalos en los monumentos de 
los tiempos posteriores. T no sólo nos rest i tuyen la re l ig ión , sino 
e l idioma m á s antiguo del Egip to . L a mayor parte de las fó rmulas 
que contienen han sido escritas antes de la época tebana, en los 
tiempos del predominio heliopolitano. 

Desde la muerte de M t o k r i s al advenimiento de la onzava d i 
n a s t í a cerca de cinco siglos trascurrieron^ acerca de los cuales la 
historia permanece casi muda. Cuatro d ina s t í a s aparecieron, luego 
cayeron r á p i d a m e n t e durante este intervalo;, s in que nos sea posi
ble determinar t odav ía los nombres y el orden de suces ión de los 
Faraones que las componen. M a n o t ó n indicaba en pr imer lugar 
una sé t ima d inas t í a memfita; que,, s e g ú n una ve r s ión , h a b r í a dura
do solamente setenta d ías y no h a b r í a contado menos de setenta 
reyes; s e g ú n otra, h a b r í a tenido cinco reyes y h a b r í a reinado se
tenta y cinco a ñ o s . Hablaba luego de una segunda d inas t í a mem-
fita, la octava, cuyos veintisiete soberanos ejercieron autoridad du
rante ciento cuarenta y seis años . E l papiro de T u r í n , mutilado 
como es tá , contiene en efecto de esta época reinados m u y cor
tos. E l rey Nof i rka , sucesor inmediato de M t a q r i t , conse rvó el po
der dos años , u n mes y un día; el rey Nofrous (Snofrui I I?) , cuatro 
años , dos meses y u n día; el rey A b ú , dos a ñ o s , un mes y u n día ; 
otro rey, cuyo nombre es t á i legible, u n año y ocho días , H a y que 
ver en la insignificancia de estas cifras la prueba de las intr igas 
incesantes y de las guerras civiles que ar ru inaron el Egipto y que 
produjeron probablemente su d iv is ión en varios Estados indepen
dientes, cerca de los cuales los p r í n c i p e s de la d inas t í a oficial, re
tirados en Memfis, no ejercieron m á s que u n derecho de s u z e r a n í a 
puramente nominal . 

D e s p u é s de siglo y medio de agitaciones y de luchas, la l ínea 
m e m í i t a se e x t i n g u i ó y fué sustituida por una famil ia de origen 
heracleopolitano. Hakhninsu ten (1), la H e r a c l e ó p o l i s de los geó
grafos griegos, cuyo nombre, alterado sucesivamente en las for
mas K h n i n s ú y H n é s (2), puede reconocerse todav ía hoy en la for
ma á r a b e Ahnas-el-Medineh, era una de las ciudades m á s antiguas 
y ricas del Egipto. Situada en el co razón de la H e p t a n ó m i d e , 

(1) L a morada del pr ínc ipe real.—{%) Isaías, X X X , 4; Champo-
Ilion, .L 'Égypte sotes les Pliaraons. 1.1, págs. 309-310. 
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t re inta leguas p r ó x i m a m e n t e al Sur de Memfis, se levantaba en 
una isla bastante considerable encerrada entre el M í o al Oriente 
j el gran canal que corre a l pie de la m o n t a ñ a L íb i ca á Occiden
te. Fundada en los tiempos a n t e h i s t ó r i c o s alrededor de uno de los 
santuarios m á s venerados del p a í s , no h a b í a d e s e m p e ñ a d o a ú n pa
pel alguno en la pol í t ica cuando uno de sus p r í nc ipe s , K h i t u i , 
cuyo nombre ha llegado desfigurado al modo griego en Ac toés , la 
sacó de su oscuridad y logró trasferir á ella la preeminencia que 
durante tanto tiempo hab í a correspondido á Memfis. Una novela 
de época m u y posterior lo representaba «.como el m á s cruel de 
cuantos h a b í a n reinado hasta entonces; de spués de haber cometi
do muchos c r í m e n e s , fué al fin atacado repentinamente de locu
ra y devorado por u n cocodrilo» (1). E e i n ó , no obstante, en e l 
Egipto entero; su nombre se ha encontrado en las rocas de la p r i 
mera catarata (2) y sabemos que g u e r r e ó contra los n ó m a d a s de la 
p e n í n s u l a del S ina í (3). Sus primeros sucesores siguieron reinando 
u n siglo por lo menos en todo el valle (4), pero las grandes familias 
feudales que dominaban en los nomos, en H e r m ó p o l i s , en Siut, en 
Tinis , en Koptos, en Tebas, en Elefantina, se cansaron al fin de 
obedecerles al cabo de tres ó cuatro generaciones; los barones de 
Tebas, habiendo agrupado á su alrededor á todos los señores del 
Mediod ía , asumieron la dignidad real. Desde aquel momento el 
Imper io fué dividido entre dos d ina s t í a s rivales, una de las cua
les, residente en Herac l eópo l i s , se con tó por los cronologistas 
como formando una d é c i m a d inas t í a heracleopolitana lo mismo 
que la novena. L a guerra hizo estragos del Norte al Sur y se 
p ro longó con varias incidencias. A l pr inc ip io , la habilidad de 
los p r í n c i p e s de Siut, K h i t u i I , Tefabi, K h i t u i I I , pa rec ió ha
ber de incl inar la balanza del laclo de los heracleopolitanos. 
K h i t u i I I r e ins ta ló al fa raón M a r i k a r i en su capital, que le h a b í a 
expulsado, é hizo frente con fortuna á las d inas t í a s del Medio 

(1) Manetón, ed. Unger, pág. 107.—(2) Lo lia encontrado Say-
ce, The Academy, 1892, t. I , pág. 832.- (3) Gfolénischeff, ¡e Papyrus 
n.0 1 de Saint Pétersbourg, en la Zeitschrift, 1810, pág. 109.—(4) He 
adoptado para la novena dinastía la cifra de ciento diez y nueve 
años, propuesta por Lepsius (Konigsbuch, págs. 56-57); la dinastía con
tó probablemente cuatro ó cinco reyes más, tres de los cuales, por 
lo menos, se contienen en los fragmentos del Papiro de Turín. 
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d í a (1). M u j pronto^ no obstante^ va r ió la fortuna. Los tebanos^ 
constantemente derrotados^ volvieron sin cesar á la carga. D e s p u é s 
de una lucha de cerca de tres siglos^ acabaron por t r iunfar de los 
ú l t imos heracleopolitanos y reunieron bajo su autoridad las dos 
mitades del Egipto (2). 

(1) La historia de los príncipes de Siut se deduce fácilmente de 
las inserí cienes de sus tumbas, que han sido publicadas por Grriffith, 
The Inscriptions of S i u t Véase Maspero, Revm Critique, 1889, t, I I , 
págs. 418-419.—(2) He aquí, restituido todo lo completamente que 
puede hacerse en este momento, el cuadro de las dinastías cuya his
toria acabo de referir: 

V I DINASTÍA (ELEFANTINA) 
I Teti I OBóTjg. 

I I Miriri-Pepi I I I Qióc,. 
I I I Mir inr i Mihtinsauf I I I I MsGsaoucpig. 
I V Nofirkeri Pepi I I I V 
V Mir inr i Mihtinsauf I I V Msveéaou:pis. 

V I Nitaqrit V I Níxcoy.pig. 
V I I DINASTÍA (MEMEITA) 

p 

V I I I DINASTÍA (MEMPITA) 
p 

I X Y X DINASTÍAS (HEBACLEOPOLITANAS) 
I Khi tu i I Maribri : 'AxGóvjg. 

I I Nebkari I V Xofirkari. 

I I I Marikeri V Khi tui I I Uahkari. 
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Período tebano 

De la onzava á la décimaquinta dinastía 

(Imperio Medio) 

La onzava dinastía: comienzos del poderío de Tebas.—La dozava di
nastía: conquista de la Nubia: el lago Moeris.—Desde la décima-
tercia á la décimaquinta dinastía. 

La onzava dinastía; comienzos del poderío de Cebas. 

Desde el advenimiento de Menes, toda la c ivi l ización egipcia 
pa rec í a haberse concentrado en la parte media del país^ entre T i -
nis j Memfis. E n Tinis ó en Memfis los reyes h a b í a n tenido su re-
sidencia; en estas ciudades se h a b í a n desarrollado las artes y ha
b í a n producido sus obras maestras; los nomos del Sur h a b í a n que
dado relegados á segundo t é r m i n o . Sus me t rópo l i s v iv ían en una 
oscuridad profunda; sus mismos dioses eran desconocidos, hasta 
el punto de que en los monumentos de las seis primeras d inas t í a s 
publicados hasta hoy^ he encontrado una sola vez; en un nombre 
propio, el del gran dios de Tebas; Amón^ el señor de los dos mun
dos, el patrono del Egipto en tiempo de las conquistas sirias. 

Cuando Memfis hubo perdido la s u z e r a n í a , en medio de las re
voluciones que desolaron el reinado de los p r í n c i p e s heracleopoli-
tanos, las ciudades del Sur de Egipto^, Coptos, Silsilis, Tebas sobre 
todo; empezaron á surgir á la vida pol í t ica . Los primeros m o n u 
mentos que de ellas conocemos se derivan directamente de los ú l -
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timos monumentos que la sexta d inas t í a nos ha legado^, pero lle
van todav ía el sello de la falta de habil idad y la rudeza provincia l . 
Son tumbas excavadas en la roca, pintadas, pero no esculpidas. 
Las escenas de la vida c i v i l no se representan en ellas. Tan sólo 
se ven dibujados en las paredes montones de ofrendas, a c o m p a ñ a 
dos de oraciones copiadas, parte del L i b r o de los Muertos, parte 
del R i tua l de las p i r á m i d e s reales. Como en la época memfita, la 
estela es un resumen de la capilla de la tumba, pero afecta una 
forma cintrada que recuerda la bóveda de los hipogeos del A l t o 
Egipto, y basta ella sola para proporcionar al muerto todo lo ne
cesario para su existencia. Frecuentemente el dios al que se enco
mienda el d u e ñ o de la estela es tá representado con sus atributos. 
Es Osiris, es K h n u m ú , es M i n ú , es A m ó n sobre todo el invocado. 
Ptah, A t u m ú , Ra, todos los dioses memfitas y heliopolitanos han 
descendido al rango de dioses provinciales, al mismo tiempo que 
Memfis de scend í a de la d ignidad de capital á la condic ión de ciudad 
provinciana. 

L a onzava d inas t í a era or iginar ia de Tebas. Se enlazaba con 
Pep i -Mi r i r i de manera que se desconoce, y fué el tronco de la dé-
cimaoctava d inas t í a . A l pr incipio vasalla de los reyes heracleopo-
litanos, hemos visto que no logró f ác i lmen te conquistar su inde
pendencia (1). E l pr imero de sus p r í n c i p e s cuyo nombre conoce
mos, A n t u f I , no t en í a derecho al cartucho. Era simplemente 
noble, sin m á s t í tu los que los d e m á s jefes de las familias feudales. 
Su hijo, M o n t u h o t p ú I , sin dejar de asumir el cartucho y el pro
tocolo, sigue siendo un H o r ú , un soberano parcial , jefe de los paí
ses del Sur bajo la s u z e r a n í a de los reyes l eg í t imos . Tres genera
ciones d e s p u é s de él, A n t u f I Y r o m p i ó el postrero lazo de vasalla
je y se hizo l lamar Dios bueno, d u e ñ o de los dos p a í s e s (2). ISTo 
habr í a , sin embargo, que dejarse e n g a ñ a r por este ú l t i m o t í tu lo y 
creer que su autoridad prevaleciera desde entonces sobre el Egip
to entero. Los Faraones de H e r a c l e ó p o l i s conservaban la poses ión 
de la Delta ó hicieron sentir m á s de una vez su poder á los m o 
narcas t ó b a n o s . E l pr imero de és tos que l legó á « reun i r las dos 

(1) Véase p á g s . 100-101.—(2) Estos hechos resultan de los letreros 
de la tabla de Karnak. Véase Prisse d'Avennes, Notice sur la Salle des 
Ancétres, p á g s . 14-15; E, de P o u g é , Lettre a M . Leemans, págs . 5-6 y 13. 
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regiones» bajo un cetro único;, fué M o n t u h o t p ú I V (Mbhapu i t r i ) , 
al cual s i rvió esta h a z a ñ a para ocupar m á s tarde en las listas rea
les lugar preferente j aun para representar él solo á la famil ia de 
que formaba parte (1). Sus sucesores no lograron sostenerse mu
cho tiempo en el trono y cedieron el puesto al fundador de la do
zava dinastía^ d e s p u é s de haber dominado algo menos de medio 
siglo en el Egipto entero (2). 

Algunas tabletas esculpidas en las rocas^, unas cuantas estelas 
funerarias y p e q u e ñ o s objetos dispersos por los diferentes museos 
de Europa^ pocas tumbas medio en ruinas; he a q u í todo lo que 
nos resta de los diecisé is reyes (3) que formaron la pr imera dinas
t ía tebana en su largo pe r íodo de vasallaje y en su corta grande
za. Las luchas constantes que tuvieron que sostener contra los 
reyes heracleopolitanos no les impidieron d i r i g i r algunas expedi
ciones felices contra los pueblos vecinos del Egipto. Montuhot
p ú I I I (Mbhotpur i ) se hizo representar cerca de F i l é como vence
dor de las naciones b á r b a r a s (4). A n t u f I T (Nubkhopir r i ) h ab í a 
derrotado á los negros y á los as iá t icos (5); Sukhker i M o n t u h o t p ú 
p r e t e n d í a inspirar temor á todas las naciones (6). Sus triunfos de
b í a n ser m u y poca cosa. A l Norte y a l Oeste, las minas del S ina í 
h a b í a n sido abandonadas; al Sur, las conquistas de Pepi y de sus 
sucesores estaban perdidas, y la frontera no pasaba mucho m á s 
al lá de Elefantina. A los reyes de la dozava d inas t í a estaba reser
vado reducir la Nubia á provincia egipcia. 

E n calidad de constructores, los A n t u f y los M o n t u h o t p ú han 
dejado pocas huellas. Los recursos de que d i spon ían , a ú n en el 
tiempo de su prosperidad m á s notoria, no eran suficientes para 
permit ir les levantar monumentos considerables. L a ciudad de su 

(1) Mariette, la Táble de Saqqarah, pág. 6.—(2) En total cuaren
ta y tres años, al decir de Manetón (ed. Unger). La verdadera signi
ficación de esta cifra ha sido descubierta por F. Barncchi, Discorsi 
cr i t ic i sopra la Cronología egizia, en 4.°, Turín, 1844, págs. 131-134.— 
(3) Steindorff (Zeitschrift, i . X X X I I I , págs. 77-96) ha referido á la 
X I I I a dinastía una parte de los soberanos que se colocan en la XIa, 
según E. de Eougé. —(4) Champollion, Monuments de VÉgypte, 
lám. CCCVI, 3; Daressy, Notes et Remarques, § X X X I I , en el JRecueü 
des Travaux, t. X I V , pág. 26; t. X V I , pág. 12.—(5) Birch, le Fapynis 
Abhott, págs. 11-12.—(6) Lepsius, Dénkm., 11, 150, pág. 107. 
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procedencia, Tebas, fué embellecida por ellos en la medida de sus 
medios. Por lo menos, una insc r i c ión del año I I de M o n t u h o t p ú I I I 
(Mbho tpur i ) , nos dice que este p r í n c i p e m a n d ó una exped i c ión al 
valle de Hammamat á buscar la piedra necesaria para las cons
trucciones que meditaba en Tebas (1). Las ú n i c a s ruinas de aque
lla época que subsisten se encuentran en Ü r a h - A b u l - N e g g a h , en 
medio de la nec rópo l i s . Al l í se h a b í a n hecho enterrar An tu fa I , 
Antufa 11, A n t u f I Y (Mbkhop i r r i ) , M o n t u h o t p ú I V (Mbhapu i t r i ) y 
varios de sus sucesores. Las tumbas, ya violadas por malhechores 

La p i rámide de Antufa en Tebas. 

en tiempos de la v i g é s i m a d inas t í a (2), e s t á n hoy destruidas, ex
cepto la de An tu fa I . Era una p i r á m i d e de ladri l los sin cocer, poco 
trabajada, colocada casi al borde del desierto. L a c á m a r a sepulcral, 
revestida en todos sus lados de l inda piedra caliza, encerraba, á 
m á s del sarcófago desaparecido para no volver, una estela del 
año L , en que el rey estaba representado de pie, con el ureeus en 
la frente, a c o m p a ñ a d o de cuatro de sus perros favoritos (3). 

D e s p u é s de Tebas, Coptos parece haber tenido que alabarse 
m á s de la actividad de aquellos primeros tóbanos . Situada á la sa-

(1) Lepsius, Denhn., I I , 149 a; Maspero, les Monuments égyptiens 
de la vallée de Hammamat, en la JRevue oriéntale et américaine, 1.1, pá
ginas 883 y siguientes.—(2) Birch, le Papyrus Abhott; Chabas, Mé-
langes égyptologiques, I I Ia serie, 1.1; Maspero, Vne enquéte judiciaire 
a Thedes.—{3) Mariette, Lettre a M . le Vicomte de Bougé, págs. 16, 17, 
y Monuments divers., láms. 49-50; Bircli, The Tahlet of Antef-Aá I I , en 
las Transactions ofthe Society ofBib l ica l ArcJioeology,TV, págs. 172-195. 



108 CAPÍTULO I I I 

l ida de los caminos que conducen á orillas del Mar Kojo y á las 
canteras de E o h a n ú (1), Coptos hab ía adquirido á la sazón gran 
desarrollo. A n t u f I Y (Nubkhopir r i ) h a b í a construido en ella edi f i 
cios cuyos restos han servido en nuestros d ías para hacer u n puen
te (2). M o n t u h o t p ú I I y M o n t u h o t p ú I I I (Nibhotpuri) profesaban 
devoc ión especial al dios de la localidad, M i n ú , forma de Amonra 
generador, y mostraron su celo en pro de la r e s t a u r a c i ó n de diver
sos templos hoy destruidos. L a e x p l o r a c i ó n del valle de Hamma-
mat deb ía l levar m á s lejos todav ía á uno de los ú l t i m o s p r í n c i p e s 
de la d inas t í a , Sonkhkeri M o n t u h o t p ú . Deseoso de establecer co
municaciones directas entre la Arab ia y el Egipto , envió á uno de 
los altos funcionarios de su corte á orillas del Mar Eojo, m u y pro
bablemente á las c e r c a n í a s de Qoceyr (3). Como se ve, el esp í r i tu 
emprendedor no era desconocido de aquellos p r í n c i p e s oscuros, 
pero el desarrollo de su poder ío fué in ter rumpido por revoluciones 
cuya causa y pormenores ignoramos. Cuando el Egipto, dividido 
durante algunos a ñ o s , se ha l ló de nuevo reunido por entero en 
manos de un solo hombre, la onzava d inas t í a h ab í a dejado de 
reinar. 

La dozava dinastía: conquista de la Nubla: ei lago TTlceris 

No se verificó sin lucha el advenimiento de la nueva d ina s t í a . 
Amenemhai t I , de origen tebano como sus predecesores, tuvo que 
batallar con los competidores, cuyas intentonas perturbaron sus 
primeros a ñ o s . «Después de la comida de la t a r d e » , dice en I n s -
tmcciones al rey Usirtasen I que se le a t r ibuyen, «cuando vino la 
n o c h e — g o c é una hora de a l e g r í a . — M e t end í en las blandas camas 
de m i palacio, me a b a n d o n é al reposo,—y m i co razón empezó á 
dejarse l levar del s u e ñ o ; — c u a n d o he a q u í que se reunieron en ar-

(1) Hoy ü a d i Hammamát.—(2) WiYkiuson, A Hand'book for Tra -
vellers, pág. 321; Petrie lia descubierto allí varios restos de estos 
templos.—(3) Lepsius, Denkm., I I , lám. 150, a; Chabas, Yoyage d'un 
Égyptien, pág. 57; Maspero, Sur quelques navigations des Égyptiens> 
págs. 8-10. 
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mas para rebelarse contra m í — j cuando yo estaba tan débi l como 
la serpiente de los campos.—Entonces d e s p e r t é para combatir en 
persona, con mis propios brazos—j v i que no hab í a m á s que her ir 
para no hallar resistencia.—Si cogía á un asaltante con las armas 
en la mano, hac í a hu i r al infame;—ya no h a b í a fuerzas n i siquiera 
en la oscuridad de la noche; no se c o m b a t i ó , — n i n g ú n accidente 
enojoso tuvo lugar contra mí» (1). A fuerza de perseverancia, el 
rey t r iunfó de sus adversarios. «Sea que las langostas hayan or
ganizado el pillaje,—sea que se hayan maquinado d e s ó r d e n e s en 
el p a l a c i o , — ó que la i n u n d a c i ó n haya sido insuficiente y las cister
nas se hayan a g o t a d o , — ó que se haya recordado t u j uven tud para 
obrar [contra m í ] , — j a m á s he retrocedido desde m i n a c i m i e n t o » (2). 

Desde entonces, Amenemhai t se dedicó sin descanso á reparar 
las desventuras de la guerra c i v i l y á rechazar á los pueblos veci
nos, l ibios, nublos, as iá t icos , cuyas p e r p é t u a s c o r r e r í a s turbaban 
incesantemente el reposo del Egipto . «He hecho que el enlutado 
no tuviera m á s luto , y no se ha oído m á s ; — l a s batallas p e r p é 
tuas (3), no se han vuelto á ver,—mientras que antes de m í se ha
bía peleado como el toro que desconoce el pasado—y el bienestar 
del ignorante ó del sabio no estaba seguro» (4).— «He hecho la
brar el te r r i tor io hasta A b ú (5),—he extendido la a l eg r í a hasta 

A d h ú (6) —Soy el creador de l as t res especies de granos,^el 
amigo de N o p r i (7).—El N i l o ha concedido á mis ruegos la i n u n 
dac ión á todos los c a m p o s : — n i n g ú n hambriento en m i reina
do,—porque se hac ía lo que yo ordenaba;—y todo lo que yo dec ía 
era nuevo mot ivo de amor .—He derribado el l e ó n — y cazado el 
cocodrilo;—he reducido á los ü a u a i t ú (8),—he t r a í d o esclavos á 

(1) Papyrus Sallier I I , hoja I , L 9; hoja I I I , 1. 3. Véase Dümi-
chen, ZeitscJirift, 1874, págs. 30 y siguientes.—(2) Papyrus Sallier 11 , 
hoja I I I , 1. 4-6. Véase la traducción completa de este texto por 
Maspero, The Instructions o f K i n g Amenemhat 1 unto his son Userte-
sen 1, en los Records oftlie Past, t. I I , págs. 9-16, y por Schack, D ie 
ünterweisung des K&nigs Amenemliat i , en 4.°, 1882-1884.—(3) A la 
letra: «el gran lugar de batirse».—(4) Papyrus Sallier 11, hoja I , 
1. 7-9.—(5) i^efaníina, la frontera meridional del Egipto.—(6) Adhú 
ó N u - a d h ú , la NaOcb de Herodoto, en la Delta, y también la Delta 
misma.—(7) La divinidad de los granos.—(8) En el año X X I X de 
su reinado. (Brugsch, Die Negerstamme,en la Zeitschrift, 1881, pág. 30) 
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los M a z a i ú (1);;—he obligado á los as iá t icos á caminar á m i lado 
como lebreles» (2). E n la Niibia^, el r e j , de spués de haber pacifi
cado el valle; p e n e t r ó en la m o n t a ñ a j volvió á explotar en ella las 
minas de oro ,̂ olvidadas desde los tiempos de Pepi . 

Amenemhai t I no era ya un joven en el momento de subir al 
trono. D e s p u é s de reinar diez años^ l l amó a l poder á su hijo Us i r -
tasen I , que desde entonces c o m p a r t i ó con él los t í tu los reales (3). 
«De subdito que eras te e l e v é , — t e conced í el uso de tus brazos, 
para que por ello fueras temido .—En cuanto á mí , me a d o r n é con 
finas telas de m i palacio, para aparecer á los ojos como una de las 
plantas de m i j a r d í n , — m e p e r f u m é con esencias como si espar
ciese el agua de mis c i s te rnas» (4). A l cabo de algunos a ñ o s , la 
r e p r e s e n t a c i ó n del viejo rey se h a b í a borrado de ta l modo, que se 
olvidaba á veces consignar su nombre en las actas oficiales al lado 
del de su hijo (5). Encerrado en su palacio, se l imi taba á dar con
sejos que contr ibuyeron mucho, s e g ú n parece, á la prosperidad 
del Estado. L a r e p u t a c i ó n de s ab idu r í a que a d q u i r i ó de esta suer
te se e x t e n d i ó tanto, que un escriba casi c o n t e m p o r á n e o compuso 
con su nombre un l ibro en que el rey, «e levándose como u n d ios» , 
fué representado dando á su hijo algunas instrucciones acerca del 
arte de gobernar: «Escucha mis palabras.—Reinas en los dos mun
dos; riges las tres regiones (6).—Obra mejor todav ía que lo han 
hecho tus p r e d e c e s o r e s . — M a n t ó n la buena a r m o n í a entre tus sub
ditos y t ú , — p o r miedo á que no se abandonen al temor;—no te 
aisles en medio de ellos;—no hinches t u corazón , no hagas t u her
mano ú n i c a m e n t e del r ico y del noble,—pero no admitas tampoco 
á t u lado á los advenedizos cuya amistad no es té p robada» (7). 
E n apoyo de sus consejos, el viejo p r í n c i p e cuenta sumariamente 
sus propias h a z a ñ a s . Esta obrita, que no cuenta casi m á s que tres 

(1) Pueblo BÓmada, entre el Nilo y el Mar Pojo.—(2) Fapyrus 
Sallier I I , hoja I I , 1. 7; hoja I I I , 1. 1.—(3) Mariette, Abydos, t. I I 
lám- 22. M. Sethe ha propuesto que se lea este nombre Senuesrit, lo 
cual es probable. Conservaré hasta nueva orden el nombre tradi
cional.—(4) Papyrus Sallier I I , hoja 1,1. 5-7.—(5) Por ejemplo, en 
dos estelas del año I X de Usirtasen I (Louvre, C 2, 3), y en una estela 
del año V I I (Maspero, Notes sur quelques points de grammaire et d'Ms-
toire, Zeitschrift, 1881, págs. 116 y siguientes) —(6) Los dos Egiptos 
y la Nubia.—(7) Fapyrus Sallier I I , hoja I , 1. 2-4. 
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p á g i n a s , l legó á ser m u y pronto c lás ica j conse rvó su preeminen
cia por espacio de cerca de veinte siglos. Todavía en los tiempos 
de la v igés ima d inas t í a , era uno de los trozos que se estudiaban 
en las escuelas y que los j ó v e n e s copiaban como ejercicio de es
t i lo (1). 

Nada podr í a mostrar mejor el estado del Egipto y de los p a í s e s 
vecinos en aquella época , que algunos pasajes de las Memor i a s 
de u n aventurero c o n t e m p o r á n e o llamado Sinuhi t (2). E r a uno de 
los hijos menores de Amenemhai t , y habiendo sorprendido u n 
secreto de Estado en el momento de la muerte de su padre, aban
donó el e jérci to en que guerreaba para h u i r al Asia . Llegado á la 
corte de un jefe as iá t ico de poca importancia , le fueron pregunta
dos pormenores acerca del poder ío de los soberanos egipcios. «Ha
br ía ocurrido una muerte en el palacio de Amenemhai t sin que 
nosotros lo sup ié ramos?» Entonces yo le dije: «Nada de eso... M i 
destino en este pa í s es como el designio de un Dios» . E l jefe me 
dijo: «¿El Egipto es tá en manos de u n d u e ñ o que se l lama el dios 
benéfico, el terror al cual se extiende sobre todas las naciones 
circundantes, como la diosa Sokhit se extiende sobre la t ierra en 
la es tac ión de las enfermedades?» Le r e spond í : «¡Sí, por m i salva
ción, su hijo (3) entra en el palacio, porque ha tomado la d i recc ión 
de los asuntos de su padre; es u n dios sin segundo, ninguno ha ha
bido como él antes. Es un consejero sabio en sus designios, be
néfico en sus decretos, que entra y sale á su agrado. Doma las re
giones extranjeras, y en tanto su padre permanece en el palacio, 
él anuncia lo que ha ganado. Es u n valiente que obra por medio 
de la espada, un valiente que no tiene igua l . Ye á los b á r b a r o s , se 
lanza, cae sobre los ladrones. Es un t i rador de javal ina que hace 
débi les las manos de los enemigos. Los que él hiere no vuelven á 

(1) Véase en Maspero, The Instrucfions of Amenemhat 1 unto Jns 
son Usertesen I (Records afi l ie Past, Ia serie,'t. I I , 1874, en 12.°), la 
lista de los manuscritos que á nosotros lian llegado de esta obra. 
—("2) Cliabas, les Papyrus híératiques de Ber l ín , págs. 37-51, y Grood-
win, The Story of Saneha, en el. Fraseas Magazine, 18ó5, págs. 185-
202, y los Records ofthe Fast, t. V I , págs. 131-150; Maspero, le Fapyrus 
de Ber l ín núm. 1, en Mélanges darchéologie égyptienne et assyrienne, 
t. I I I , pág. 68-82, y en Gontespopulaires de Vancienne Égypte . páginas 
96-134.—(3) Usirtasen L 
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blandir la lanza. Es un temible (1) que rompe las cabezas; no se le 
ha resistido en su tiempo. Es u n corredor r á p i d o , que mata al que 
huye; corriendo no se le alcanza. Es u n co razón alerta llegado el 
momento. Es un león que hiere con la garra (2) j que j a m á s ha 
rendido su arma. Es un co razón inconmovible á la vista de las mu
chedumbres j que no ha dejado subsistir nada á su paso. Es un 
bravo que se lanza adelante cuando ve la lucha. Es un soldado ale
gre por lanzarse contra los b á r b a r o s . Coge su escudo, salta, j sin 
redoblar el golpe, mata; nadie puede librarse de su flecha. Sin que 
tenga necesidad de tender el arco, los b á r b a r o s huyen de sus bra
zos como lebreles, porque la gran diosa le ha concedido el comba
t i r al que ignora su nombre, y cuando hiere, no perdona nada, no 
deja subsistir nada. Es un amigo (3) maravilloso que ha sabido ha
cerse d u e ñ o del c a r i ñ o . Su pa ís le ama m á s que á sí propio, y se 
regocija en él m á s que en un dios; hombres y mujeres acuden á 
rendi r le homenaje. Es rey, ha mandado desde su origen; desde 
que nac ió ha sido un mul t ip l icador de nacimientos, un sé r ún ico 
de esencia divina, por el que esta t ierra se regocija de ser gober
nada. Es un engrandecedor de fronteras que se a p o d e r a r á del pa í s 
del Sur y no ambiciona los pa í ses del Norte; se ha hecho dueño 
de los as iá t icos y ha degollado á los JNemmashai tú» (4). L a asocia
c i ó n de Usirtasen á la corona h a b í a acostumbrado á los egipcios á 
considerar á este p r í n c i p e como rey efectivo, aun en vida de su 
padre. 

As í , cuando Amenemhai t m u r i ó , de spués por lo menos de diez 
a ñ o s de co-regencia y t reinta de reinado, la t r ans i c ión , tan deli
cada en una d inas t í a nueva, del fundador á su sucesor inmediato, 
se verificó sin alteraciones. 

Usirtasen I estaba ocupado en una exped ic ión contra los libios. 
Los funcionarios que h a b í a n quedado en la capital al lado de su 
padre le hicieron prevenir inmediatamente. A b a n d o n ó en secre
to el campamento y acudió á Memfis, donde fué proclamado 

(1) Palabra por palabra «un lavador de cara».—(2) Literalmente 
«es uno qtie Mere con la garra».—(3) Literalmente «un semur». El tí
tulo semur se traduce en griego cp.Xós Baat.Xty.os, «amigo del rey». Esta 
traducción ha sido puesta en duda por Lepage-Renouf.—(4j Maspe-
ro, les Gontespopulaires, págs. 108-111. Según la forma de su nombre, 
los Nemmashaitú debían ser los beduinos del desierto. 
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rey (1). E l ejemplo de Amenemhai t fué seguido desde entonces 
por la mayor parte de sus descendientes. Pasados cuarenta y dos 
años ; Usirtasen asoció al trono á su hijo Amenemhai t I I (2), y 
és te ; t reinta y dos años m á s tarde, c o m p a r t i ó el poder con Usir ta
sen I I (3). Amenemhai t I I I y Amenemhai t I V reinaron mucho 
tiempo juntos (4). Los ú n i c o s reinados en que no poseemos la 
prueba de este hecho son los de Usirtasen I I I y la reina Sovku-
nofrm; la Skemiophris de M a n e t ó n , con la que se e x t i n g u i ó la do
zava d inas t í a , de spués de doscientos trece años ; un mes y veint i 
siete d ías de d u r a c i ó n to ta l (5). 

De todas las d ina s t í a s egipcias, la dozava es seguramente 
aquella cuya historia ofrece mayor certeza y unidad. Sin duda es
tamos lejos de conocer todos los acontecimientos que vio realizar
se. L a b iograf ía de los ocho Soberanos que la componen y el por
menor de sus guerras son todav ía de lo m á s incompleto. Pero se
guimos al menos sin i n t e r r u p c i ó n el desarrollo de su pol í t ica . 
Cabe, d e s p u é s de cuatro m i l y m á s años , reconsti tuir el Egipto 

(í) Maspero, les Gontespoptdaires, págs. 96-97. Una estela del Mu
seo del Cairo lleva la fecha del año X X X de Amenemhait I 3̂  del 
año X de Usirtasen I (Mariette, Abydos, t. IIT lám. X X I I ) . Otras dos 
estelas del mismo museo (Mariette, Abydos, t. I I I , pág. 128, la se
gunda inédita) llevan el año X de Usirtasen I , solo. Podría dedu
cirse de la ausencia del nombre de Amememhait I , que dicho prín
cipe murió en el año X X X de su reinado, el X del reinado de su 
hijo, si las tres estelas citadas anteriormente no mostrasen cuán
to hay que desconfiar de las indicaciones de este género que pro
porcionan los monumentos. La primera estela del Cairo prueba 
que Amenemhait vivía aún en el año X de su hijo: las otras no 
prueban en modo alguno que muriera el mismo año.—(2) Estela 
de Leyden, V, 4, fechada el año X L I V de Usirtasen I y año I I de 
Amenemhait II.—(3) Proscinemo de x4.ssuan (Young, Hieroglyphics, 
lám. 61), fechada el año X X X V de Amenemhait I I y el I I I de Usir
tasen II.—(4) E. de Rougé, Lettre a Leemans, pág. 17.—(5) Es la 
cifra del Papiro real de Tur ín . La dozava dinastía fué desconocida en 
un principio por Champollion, que hacía de los Amenemhait los 
príncipes de la décimasétima, contemporáneos de los Pastores. En 
los últimos días de su vida reconoció su error, pero su descubri
miento permaneció enterrado entre sus papeles y no se publicó 
hasta 1875. La gloria de haber puesto las cosas en su lugar corres
ponde, por tanto, á Lepsius, TJeber die zw'ólfte JEgyptische Koenígsdy-
nastie, en Mémoires de VAcadémie des Sciences de Ber l ín , 1852. 
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suyo t a l como ellos lo h a b í a n hecho j lo legaron á sus sucesores. 
A la vez ingenieros y soldados^ amigos de las artes y protectores 
de la agricul tura, no dejaron un solo momento de trabajar por la 

Usirtasen I , segtín Tin coloso de Abydos. 

grandeza del pa í s que gobernaban. Ensanchar las fronteras de 
Imperio con daño de los pueblos b á r b a r o s y colonizar el valle del 
M í o en toda su parte media, desde la primera catarata á la cuar
ta; regularizar el sistema de canales y obtener un m á s iusto re-
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parto de las aguas en lo que es hoy el Fayum; adornar con edifi
cios He l iópo l i s ; Tebas, Tanis; H e r a c l e ó p o l i s y cien ciudades menos 
cé lebres , t a l fué la labor que se impusieron y que siguieron de 
padres á hijos durante m á s de dos siglos. A l salir de sus manos, 
el Egipto, ensanchado en una tercera parte por la conquista de la 
Nubla , enriquecido por largos años de paz y buena administra
ción, gozaba de sin igua l prosperidad. M á s tarde, en los tiempos 
de las guerras as iá t i cas y de las conquistas lejanas, tuvo m á s b r i 
l lo aparente é hizo m á s ruido en el mundo. E n tiempo de los Usir-
tasen era m á s rico y m á s feliz. 

Dos campos de batalla se a b r í a n á los Faraones, uno al Este de 

m n 
nmn 

Llegada de un grupo de asiát icos á Egipto. 

la Delta, en Siria, otro al Sur de Elefantina, en la Nubla propia
mente dicha. A l Este, el Egip to , separado de las poblaciones sirias 
por el desierto, pa r ec í a no haber de temer nada tras su c i n t u r ó n 
de arena. A lo sumo h a b r í a de sufrir algunas incursiones de los 
b á r b a r o s n ó m a d a s , m á s ruinosas para la riqueza de algunos par
ticulares que para la seguridad del pa í s . Para ponerse á resguardo 
de aquellas rachas, difíciles de evitar á pesar de la v ig i lancia de 
los que custodiaban las fronteras, los soberanos del A n t i g u o I m 
perio h a b í a n levantado, desde el Mar Eojo al M í o , una serie de 
fortalezas y construido una mura l la que i m p e d í a á los bandidos el 
acceso al Uadi-Tumila t (1). Aque l la mural la , mantenida cuidado
samente por Amenemhai t I y por sus sucesores, s e ñ a l a b a por 

,1) Chabas, Les Fapyrus hiératiques de Ber l in , págs. 33-39, 81-82, 91. 
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aquel lado el ú l t i m o l ími te del Imperio . De l otro lado comenzaba 
el desierto^, j , para la generalidad de los egipcios de aquella época , 
u n mundo casi desconocido. Acerca de los pueblos de la Siria no 
t e n í a n m á s que vagas nociones recogidas de las caravanas ó que 
oyeron en los puertos del M e d i t e r r á n e o los marinos que los fre
cuentaban. A veces ,̂ no obstante^ los r i b e r e ñ o s de la Delta ve í an 
bajar á sus ciudades bandas de emigrados ó hasta tr ibus enteras^ 
que, arrojadas de su c a n t ó n natal por la miseria ó por las revolu
ciones, v e n í a n á buscar u n asilo al Egipto . Uno de los bajorelie-
ves de la tumba de K h n u m h o t p ú en B e n i - H a s á n nos hace asistir al 
recibimiento de una tropa de aquellos desventurados. E n n ú m e r o 
de t reinta y siete hombres, mujeres y n iños , son llevados á p re 
sencia del gobernador del nomo del Mih í , al que ofrecen una es
pecie de afeite verdoso llamado m o s x i m i t y dos rebezos. Y a n arma
dos, como los egipcios, con arco, javal ina , hacha y maza, y ves t i 
dos con largas t ú n i c a s ó lienzos estrechos arrollados á las caderas; 
uno de ellos, sin dejar de andar, t a ñ e un instrumento que recuer
da por su forma las liras de estilo griego a rcá ico (1). Los porme
nores de su vestidura, el br i l lo y el buen gusto de las telas de va
rios colores y guarnecidas de franjas que les cubren, la elegancia 
de la mayor parte de los objetos que consigo l levan, dan fe de una 
civi l ización avanzada. E l Egipto sacaba ya de Asia los esclavos, 
los perfumes de que hac ía tan enorme consumo, la madera y las 
esencias de cedro, los vasos esmaltados, las p e d r e r í a s , el lapis- lá-
zu l i y las telas bordadas é t eñ ida s cuyo monopolio se r e s e r v ó la 
Caldea hasta la época de los romanos (2). 

E n un punto tan sólo del ter r i tor io as iá t ico pensaron los Fa
raones de la dozava d inas t í a establecerse só l idamen te . F u é en la 
p e n í n s u l a del S ina í , cerca de las minas de cobre y de turquesas 
explotadas en otro tiempo por los p r ínc ipe s del An t iguo Imper io . 
Puestos escalonados en las gargantas de la m o n t a ñ a defendieron 
á los trabajadores contra las intentonas de los beduinos. Merced á 

(1) Este bajorelieve fué notado y descrito primeramente por 
Champollion (Monuments, t. TV, lám- CCCLXI, etc.), que tomó á los 
inmigrantes por gentes de raza griega. Se ve reproducido en Lepsius 
(Denkm-, I I , págs. 131-133) y en Brugscii (Histoire d 'Égypte , pá
gina 63).—(2) Véase acerca del particular Ebers, Mgypten und die 
Bücher Moses, t. I , págs. 228 y siguientes. 
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esta precaución^ pudo reanudarse la exp lo t ac ión de los antiguos 
filones^ abr i r otros nuevos é i m p r i m i r á los trabajos una actividad 
que nunca h a b í a n ofrecido en tiempos anteriores. Usirtasen I (1); 
Amenemhait I I (2), Amenemhai t I I I (3), Amenemhai t I Y (4);, de
j a ron allí inscriciones con su. nombre. Sin embargo^ aun en este 
punto; los reyes de la dozava d inas t í a no se apartaron de su pol í 
tica habitual . No se apoderaron de m á s te r r i tor io que del que les 
era necesario para la exp lo t ac ión de las minas j no disputaron el 
resto á las t r ibus n ó m a d a s del desierto. 

De todas estas t r ibus , las que mejor conoc ían , por haber te
nido que rechazar ó que castigar frecuentemente sus incursiones;, 
eran los S i t iú ó Shasii, desvergonzados ladrones, s e g ú n indica el 
nombre que ellos mismos se daban (5). Extendidos por las fron
teras del Egipto y de la Siria, en el l ími te entre el desierto y 
las tierras cultivadas, v iv í an como los beduinos de hoy, sin habi
tac ión fija, mitad del pil laje, mi tad del producto de sus pobres re
baños . A l g u n o de sus reinos, el de Kaduma por ejemplo, eran fre
cuentados por mercaderes egipcios y s e r v í a n de refugio á los des
terrados. U n cuento popular, cuyo h é r o e vivía en tiempos de A m e 
nemhait y Usirtasen I , nos pinta de sorprendente manera la vida 
que aquellos desterrados h a c í a n en la corte de los reyezuelos as iá
ticos. Sinuhi t , obligado á h u i r del Egip to por haber sorprendido 
un secreto de Estado, pasa la mural la oriental y se interna en el 
desierto. «Caminé, dice, durante la noche y al amanecer l l egué á 
Puteni y me e n c a m i n é al lago de Q imo i r i . Entonces la sed se apo
deró de mí ; me sen t í falto de fuerzas, m i garganta se a b r a s ó , y ya 
me decía: «He a q u í que siento la m u e r t e » , cuando de pronto a lcé 
m i á n i m o y es t i r é mis miembros; oía el dulce sonido de los gana
dos. Y i unos beduinos. Su jefe, que h a b í a estado en Egipto, me 
reconoció y me dió agua, hizo herv i r para m í leche, y luego me 
fui en su c o m p a ñ í a á la t r ibu» (6). 

(1) Félix, Note sopra le Dinastie de Faraoni, pág. I I ; Brugsch, Ges-
chichte JEgyptens, pág. 132.—(2) Account ofthe Survey, página 183.— 
(3; Burton, Excerpta Meroglyphica, lám. X L I I ; Champollion, Mo-
numents, t . I I , págs. 690-692.—(4) Lepsius Denkm., I I , 140 o-p.— 
(5) Shasú viene de la raíz semítica HD^, robar, ejercer el bandidaje.— 
(6) Papyrus de Ber l ín núm. 1,1. 19-28; Maspero, Contespopulaires de 
VEgypte ancienne, pág. 107. 
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Los beduinos que h a b í a n acogido á Sinuhi t le l levan de esta
ción en es tac ión hasta el terr i tor io de Kaduma. Uno de los jefes 
de aquella comarca le env ía á buscar j le inv i t a á permanecer á 
su lado: «Quéda te conmigo, p o d r á s oir la lengua del E g i p t o » . T 
efectivamente, Sinuhi t encuentra al lado del p r í n c i p e «ciertos 
hombres de Egipto que figuraban entre sus huéspedes» (1). Esta 
circunstancia decide al aventurero á establecerse en el pa í s , donde 
hace fortuna r á p i d a m e n t e . «El jefe me puso el primero entre sus 
hijos, me casó con su hija y me dió á elegir tierras de las mejo
res que t en í a hasta las fronteras del pueblo vecino. Es un buen 
lugar llamado A i a (2); produce higos y uvas y m á s vino que 
agua. L a miel es all í abundante, así como los olivos y todas las 
frutas de los á rboles . Al l í se encuentra cebada; los higos son i n 
numerables, lo mismo que sus ganados. F u é mucho, ciertamente, 
lo que se rae dió, cuando el p r ínc ipe vino para revestirme y me 
hizo jefe de t r i b u entre los mejores del pa í s . Tuve raciones diarias 
de pan y de vino, todos los días carnes cocidas, gansos asados, á 
m á s de la caza del pa í s que yo cogía ó que me ofrecían j u n t a 
mente con la que t r a í a n mis perros de caza; h a c í a n para m í que
sos y mantecas de todas clases. P a s é muchos a ñ o s , mis hijos se 
hicieron valientes, cada uno de ellos d i r ig ía su t r i b u . E l viajero 
que iba y ven ía del in ter ior del pa í s dejaba su camino para venir 
á m i lado, porque yo acogía bien á todo el mundo. Daba agua al 
que t e n í a sed, indicaba al que andaba perdido su camino, echaba 
mano al l ad rón . Los arqueros que iban leios para bat i r y rechazar 
á los p r ínc ipe s del pa í s , yo ordenaba y ellos iban. Porque aquel 
rey de T o n ú me hizo pasar varios años entre su pueblo como ge
neral de sus soldados. As í , cada pa ís que invad í , le ob l igué á pagar 
t r ibuto de los productos de sus tierras; me a p o d e r é de sus ganados; 
a r r e b a t é lo que le pe r t enec í a , me l levé sus bueyes, m a t é á sus 
hombres. Estaba á merced de m i espada, de m i arco, de mis ex
pediciones, de mis designios llenos de s ab idu r í a que agradaban a l 
rey. Me a m ó por tanto, conociendo m i valor; me puso á la cabeza 
de sus hijos, viendo el valor de rai brazo. 

(1) Citabas, les Papyrus Mératiques de Berl ín , pág. 40.—(2) Aia ó 
la recuerda hasta cierto punto el nombre iEan, 'Aiocv, dado por los 
geógrafos antiguos á los cantones vecinos del golfo de Akabah. 
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« U n bravo de T o n ú vino á desafiarme á m i tienda. Era ilus
tre, sin igua l , porque h a b í a matado á todos sus rivales. Decía : 
«Que Sinuhi t se bata conmigo, porque aun no me ha herido»^ j 
se alababa de coger mis ganados para su t r i b u . E l rey tuvo con
sejo conmigo j j o dije: «No lo conozco. Ciertamente no soy su 
hermano; me mantengo alejado de donde él habita; ¿es q u é alguna 
vez he abierto su puerta ó franqueado sus cercas? Es a l g ú n aven
turero deseoso de verme y que se cree llamado á despojarme de 
mis gatos y de mis perros, á m á s de mis vacas, á caer sobre mis 
toros, mis cabras, mis terneras, con el fin de ap rop iá r se l a s . . . «Ten
dí m i arco, p r e p a r é mis flechas, p r o b é m i p u ñ a l , b r u ñ í mis armas. 
A l despuntar el alba T o n ú vino en persona, de spués de haber re
unido á todas sus t r ibus y convocado á todos sus vasallos, porque 
deseaba presenciar el combate. Todos los corazones a r d í a n por 
m í , — h o m b r e s y mujeres dec ían : «¡Ah! y todos los corazones se 
en t r i s t e c í an por m í . Porque se decía : «Es que otro bravo va á l u 
char con é l . — H e a q u í al adversario con su escudo, su javal ina y 
su manojo de flechas». Cuando sa l í y él h ú b o s e presentado, a p a r t é 
de m í sus flechas. Como n i una sola me he r í a , c a y ó sobre m í y 
entonces d e s c a r g u é m i arco contra él. Guando m i dardo se h u n d i ó 
en su cuello, l anzó u n gran gr i to y cayó á t ie r ra» (1). Ta l era, 
hace m á s de cnatro m i l a ñ o s , la vida de los n ó m a d a s del desierto; 
tal es hoy todav ía . E l relato de Sinuhi t , apenas modificado, se 
aplica m u y bien á los beduinos de nuestro tiempo. 

L a a t e n c i ó n de los p r í n c i p e s de la dozava d inas t í a se d i r ig ió 
principalmente á E t iop ía . Al l í , en efecto, el Egipto estaba directa
mente amenazado por poblaciones inquietas que habitaban las 
dos orillas del M í o y los desiertos circundantes. Estaban primera
mente, del otro lado de la pr imera catarata hasta mi tad de camino 
de la segunda, los U a u a i t ú , aquellos antiguos enemigos de los 
Faraones, con los que Pepi h a b í a tenido que habé r se l a s y que los 
p r ínc ipes de Elefantina h a b í a n reducido en parte. Derrotados por 
los p r í n c i p e s de la onzava d inas t í a y perseguidos por A m e n e m -
hait I , r e t r o c e d í a n sin cesar hacia el Mediod ía ó el Mar Rojo, y 
p re fe r í an emigrar antes de someterse. M á s al Sur, j un to á la se-

(1) Papyrus de Ber l ín núm. I , 1. 76-141; Maspero, les Cantes popu-
laires, págs- 111-115. 
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gunda catarata^ se encontraba el pa í s de H e h ú j el de Shaad; con 
canteras de caliza blanca (1). E n el desierto y m á s al lá de la se
gunda catarata, vagaban cien tr ibus de e x t r a ñ o s nombres: Shemik, 
Khasa, Sus; Kaas^ A q í n , A n ú , Sabiri , A k i t i , Makisa^ siempre dis
puestas para co r r e r í a s guerreras, siempre batidas y j a m á s pacifi
cadas (2). P e r t e n e c í a n á una raza blanca, la raza de Kush , que, 
poco después de la conquista m e m ñ t a (3), hab í a hecho su apa r i c ión 
en las orillas del Mar Rojo y hab ía rechazado á los negros á las 
regiones del A l t o M í o (4). Estos pueblos, originarios del tronco de 
que salieron m á s tarde los fenicios, t r a í a n consigo los elementos 
de una c ivi l ización apenas inferior á la del Egipto. Los Faraones 
comprendieron c u á n necesario les era d o m e ñ a r l o s , mientras esta
ban todav ía indecisos y sin establecerse, y d i r ig ieron contra ellos 
todas las fuerzas vivas de la nac ión . COD perseverancia, logra
ron anexionarse por completo á la mayor parte, destruir ó arro
j a r en d i recc ión al Sur á los que se obstinaron en la lucha y sus
t i tu i r los con colonias de felahs. Desde entonces todo el valle, á 
par t i r del lugar en que el M í o abandona las l lanuras de A b i s i -
nia para entrar en el reducido lecho que se ha abierto en medio 
del desierto, hasta el punto en que desemboca en el M e d i t e r r á n e o , 
no cons t i t uyó m á s que u n Imperio habitado por un solo pueblo, 
hablando el mismo idioma, adorando los mismos dioses y obede
ciendo al mismo soberano. 

Amenemhait I hab í a derrotado á los Uaua i tu el año treinta 
de su reinado (5). Su hi jo, Usirtasen I , venció á siete pueblos n e 
gros confederados y l legó t r iunfante hasta Uadi-Halfa (6). Ea 

(1) Brugsch, G-. Insehr. t. I , pág. 160.—(2) Brugsch, Die Negers-
tamme, en la Zeitschrift, 1882, págs. 81 y siguientes. A esta época hay 
que atribuir los nombres de pueblos grabados en la estatua A 18. 
19, del Louvre, usurpada por Amenothés I I I (Devéria, Lettre a 
M . Mariette, en la Revue archéologique, 1861, t. I I I pág. 252).—(3) Véa
se antes págs. 96-97. Las .formas Kishú, Kasliú se encuentran tam
bién en los textos.—(4) Lepsius, Nubische Grammatik, Einleitung, 
págs. xc y siguientes.—(5) Brugsch, Die Negerstamme, en la Zeits
chrift, 1882, pág, 32; véase anteriormente, pág. 91; véase Papyrus 
Sallier n.0 11, hoja I I , 1. 10—(6) Estela del Museo de Elorencia. Eo-
sellini, Monumenti storici, t. X X V , n.0 4; Cliampollion, Monuments, 
i . I , lám. 1, y Notices, t. I , págs. 692 y siguientes: Berend, F r inc ipaúx 
monuments du Musée égyptien de Florence, págs. 51-52. 
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tiempo de Amenemhai t I I , el te r r i tor io de los U a u a i t ú ya no era 
m á s que una provincia egipcia^ gobernada^ lo mismo que'^losMemás 
nomos^ por u n funcionario real (1). Usirtasen I I c o n t i n u ó ; con b r i 
l lo á lo que parece^, la obra de sus predecesores^ que su hijo Usir -

Hombre y mujer de las tribus africanas. 

tasen I I I t e r m i n ó . Este p r í n c i p e , tan popular en Egipto que M a -
neton ó sus compiladores le identificaban con el Sesostris de la 
t rad ic ión griega y le a t r i b u í a n la conquista del mundo (2), m a r c h ó 

(1) Lepsius, Denkm, I I , 123 a; Biroh, en la Zeitschrift, 1874, pági
nas 111 y siguientes.—(2) Esta opinión ha sido también admitida 
por E. de Rougé en uno de sus primeros trabajos, Deuxiéme lettre a 
M . Alfred Maury sur le Sésostris de la douzieme dynastie de Manéthon 
en tiempos más recientes por Sethe, Sésostris, en 8.°, 100. Véase el 
artículo en contrario de Maspero, en el Journal des Savants, 1901. 
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en persona al frente de sus ejérci tos (1), j some t ió toda la K u b i a 
de manera definitiva. D e s p u é s de la a n e x i ó n del c a n t ó n de Heh , 
fijó la frontera del Imperio en Semneh;, cerca de la segunda cata
rata. Una insc r i c ión grabada en el año v m atestigua el hecho: 
«[Aquí es] la frontera meridional fijada en el año VIIL, bajo la San
tidad del rey de las dos regiones Khake r i Usirtasen I I I , vivif icador 
por siempre j a m á s , para que n i n g ú n negro la franquee descen
diendo la corriente, á no ser para el transporte de ganados, bue
yes, cabras, carneros de la pertenencia de los negros» (2). Otra 
insc r i c ión del año x v i reproduce la misma proh ib ic ión y nos dice 
que «Su Santidad hab í a permitido que se erigiera una estatua 
suya en la frontera que él mismo h a b í a fijado» (3). 

M n g ú n emplazamiento mejor escogido para servir de avanza
da permanente contra las invasiones del Sur. L a ancha cadena de 
rocas g r a n í t i c a s que corta perpendicularmente el valle en este s i 
t io , y que determina una serie de comentes r á p i d a s en el r ío d i 
fíciles de franquear, excepto en la época de las aguas altas, opo
n í a una barrera segura á las flotas que hubieran tratado de forzar 
el paso. A cada lado, sobre rocas que caen á pico en las aguas, 
Usirtasen I I I c o n s t r u y ó una fortaleza destinada á dominar por 
completo el r ío y el valle. Construidos con ladr i l lo sin cocer, como 
todos los edificios mili tares del Egipto, aquellos fuertes presentan 
no solamente los altos muros y las torres macizas de las c indade
las antiguas, sino la escarpa, el foso, la contraescarpa y el glacis 
de las plazas fuertes m á s recientes, y p o d í a n desafiar por largo 
tiempo todos los medios de ataque de que se d i spon ía en aquella 
época . E n su recinto h a b í a un templo dedicado al fundador y n u 
merosas viviendas hoy día en ruinas (4). 

Desde entonces las expediciones dirigidas por los monarcas 
egipcios m á s al lá de S e m n é h no tuvieron por objetivo la conquis-

(1) Expedición del año V I I I , en Bircli, Zeitschrift, 1875, págs. 50 y 
siguientes; del año X I X , en Maspero, Mélanges d'archéologie égyptien-
ne et assyrienne. t. I I , págs. 217-219.—(2) Lepsius, Denhn., I I , 136 i . 

—(3) Lepsius, Denhn., I I , 136 h. Estas inscriciones, mutiladas por 
viajeros que quisieron llevárselas, han pasado del Museo de Grizéh al 
de Berlin.—(4) M. de Vogué, Fortifications de Semnéh en Nuhie, en 
el Bul le t in arcliéologique de VAthenoeum frangais, 1855, págs. 81 y si
guientes. 
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ta. L i m i t á r o n s e á ex ig i r t r ibuto y á reclamar un derecho de suze-
r a n í a siempre incierto. A s í se ve á Usirtasen I I I d i r i g i r el a ñ o x v i 
una exped ic ión m e t ó d i c a contra el pa í s de H u a en el Tacazze (1) 
y á Amenemhai t I I I vanagloriarse de las victorias alcanzadas so
bre los negros etiopes^ pero sin mencionar nuevas adquisicio 
nes (2). C o n t e n t á r o n s e con fortificar y disponer el terr i tor io anexio
nado recientemente. Usirtasen I I I fundó en él , un poco al Sur de 
Elefantina, una ciudad que de su nombre l l amó H i r u - K h a k e r i , 
«las vías de K h a k e r i » , é hizo á lo largo del r ío tantas fundaciones 
út i les que á su muerte fué divinizado en S e m n é h (3) y adorado 
por espacio de m á s de diez siglos a l igua l que ü u d ú n , A n u k i t , 
K h n u m ú y las d e m á s divinidades locales. Su templo, que estaba 
en ruinas durante los primeros reinados de la d é c i m a o c t a v a d i 
nas t í a , fué restaurado por Thutmosis I I I y ha durado hasta nues
tros días . Amenemhai t I I I , su hijo y sucesor, l evan tó frente á 
Pselkis una fortaleza importante (4). Se le ocur r ió t a m b i é n la 
idea de hacer observar las alturas que el M í o alcanzaba en Sem
n é h durante la i n u n d a c i ó n y las cotas que r eg i s t ró en las rocas 
vecinas no dejan de figurar entre los recuerdos m á s curiosos de 
su reinado (5). 

No por simple curiosidad los ingenieros apostados en S e m n é h 
se dedicaban á estos trabajos de aco tac ión . E e u n í a n los elementos 
de cá lculo que necesitaban sus colegas encargados en Egipto del 
entretenimiento de los canales. Se comprende c u á n t a deb ía ser la 
ut i l idad de esta labor en una comarca en que el resultado de los 
cultivos depende del reparto de las aguas en la superficie del 
suelo, y en u n tiempo en que los p r í n c i p e s no dejaban de procu
rar todos los medios posibles para atender al exceso ó la insufi
ciencia de la i n u n d a c i ó n . Usirtasen I t r azó una l ínea de diques á 
lo largo de la or i l la occidental, contra la que se estrellaba sobre 
todo la corriente del r ío , y sus sucesores, ocupados como estaban 
en las guerras nubias, no dejaron por ello de atender con el ma-

(1) Naville, Bubastis. lám, X X X I V A y págs. 9-10.—(2) Lepsius, 
Deyikm, I I , 138.—(3) Lepsius, Denkm, I I , 136 &;Brugsc]i, G. Ins, t, I , 
pág. 46; E. de H o u g é , Inscriptions des rochers de Semnéh, págs. 2-3.— 
(4) Prisse d'Avennes, en. Chabas, les Inscriptions des mines d'or, pá
ginas 13-14.—(5) Lepsius, B r i e f an Ehrenberg, en Monatsbericlüe de 
la Academia de Berlín, 1845; Denkm, I I , 139. 
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yor cuidado el servicio de las aguas. Eocas leguas m á s arr iba de 
MemfiS;, la cadena L íb ica se interrumpe de pronto y descubre la 
entrada de u n valle que; ahogado al pr incipio entre las paredes de 
la m o n t a ñ a , se ensancha á medida que se interna en d i r ecc ión al 
Poniente y acaba por abrirse en anfiteatro. «En el centro se ex
tiende amplia meseta cuyo n ive l general es el de las l lanuras del 
Egipto; al Oeste, por el contrario, una dep re s ión considerable del 
terreno da ocas ión á un valle que u n lago natura l de m á s de diez 
leguas de largo (el B i r k e t - Q e r ú n ) , llena con sus aguas» (1). A l 
pr incipio de la historia, el lago era mucho m á s grande que hoy. 
Llenaba el anfiteatro entero, á e x c e p c i ó n de u n distr i to pantanoso 
que se desplegaba bordeando la base de la m o n t a ñ a oriental , ha
cia el punto en que se abre la garganta que comunica con el 
valle. Al l í se hallaba desde la m á s remota a n t i g ü e d a d la que se 
llamaba To-shait , la t ierra del lago, y en dicha t ierra la ciudad 
de Shodit, aquella á que los griegos asignaron m á s tarde el nom
bre de Crocodilopolis. Los reyes de la X I I d inas t í a , que iban mu
chas veces á cazar aves en aquellos pantanos, se aficionaron al 
sitio. Amenemhai t I c o n s t r u y ó en él u n edificio en el que se ha 
desenterrado su estatua (2). Usirtasen I er ig ió un templo, del que 
no queda casi nada, á no ser los pedazos de uno de los obeliscos 
que adornaban la entrada del mismo (3), Amenemhai t I I I hizo m á s 
todav ía . Si no fundó Crocodilopolis, como quieren ciertos autores 
clás icos (4), por lo menos er ig ió all í monumentos cuya naturaleza, 
ma l comprendida en la época he lén ica , dió origen á la leyenda del 
lago Moeris y del Laber in to . 

Herodoto es el primero de los historiadores occidentales que 
habla de ellos, el ún ico que los ha visto, y de él copiaron los escri
tores posteriores la descr ic ión , no sin embellecerla con rasgos m á s 
ó menos fabulosos. Contaba, pues, que un E a r a ó n Moeris, desco
nocido de los documentos i n d í g e n a s , h a b í a hecho en aquel lugar 
u n depósi to inmenso en que a l m a c e n ó el exceso de aguas de la 
i n u n d a c i ó n . Aque l depósi to estaba ceñ ido de fuertes diques y me-

(1) Mariette, Apergu de VMstoire d 'Égypte, pág. 33.—(2) Lepsius, 
Denkm., I I , 1. 118.—(3) Lepsius, Denkm., I I , 1. 119.—(4) Diodoro de 
Sicilia, I , 89, 8. 
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día noventa millas de p e r í m e t r o (1). Dos canales provistos de es
clusas es t ab lec ían la c o m u n i c a c i ó n con el M í o y regularizaban la 
entrada ó la salida de las aguas (2). Uno de ellos empalmaba con 
el r ío á poca distancia al Sur y co r r í a en sentido diagonal á lo lar
go de la cadena L íb ica , p r ó x i m a m e n t e en la d i recc ión del Bahr-
T u s u f actual. E l otro arrancaba mucho m á s abajo, al Este del 
Fayum, y segu ía probablemente el lecho del canal auxi l ia r que se 
surte hoy en las proximidades de Beni-Suef. Probablemente en el 
punto de in t e r secc ión de estos dos canales estaban colocadas las 
esclusas, y el ramal Norte era el ún i co que p e r m a n e c í a abierto du
rante el estiaje (3). ¿ E r a la crecida suficiente? E l agua, recogida en 
el lago, luego soltada á medida que se hac í a sentir la necesidad, 
m a n t e n í a el n ive l á la altura conveniente en todo el Egipto medio 
y en la or i l la izquierda del N i l o hasta el mar. ¿ A m e n a z a b a la cre
cida al año siguiente con invadi r las ciudades y arrasar las aldeas 
de la Delta, á pesar de los m o n t í c u l o s artificiales que se h a b í a n 
levantado, ó simplemente con estacionarse demasiado en los terre
nos bajos y trasformarlos en pantanos? E l Moeris abso rb í a el ex
ceso de las aguas y le c o n t e n í a hasta el momento en que el r ío 
comenzaba á bajar. E n medio del lago se alzaban, d ícese , dos 
p i r á m i d e s , coronada cada una por un coloso sentado, uno de ellos 
representaba á Moeris, el otro á la reina su mujer (4). Desde lo 
alto de aquel pedestal, el viejo F a r a ó n p a r e c í a dominar su obra y 
contemplar eternamente los campos cuya suerte hab í a asegurado. 

Construido el depós i to , Moeris es tab lec ió su residencia en las 
ce rcan ías y se er ig ió á la vez u n palacio y una tumba (5). E l p a 
lacio, que vino á ser templo á la muerte del fundador y es l lamado 
Laberinto, estaba al Oriente del lago, sobre una p e q u e ñ a meseta 
casi pegada al emplazamiento de Crocodilopolis. L a fachada que 
daba al lago Moeris era toda ella de piedra caliza, t an blanca que 
los antiguos s u p o n í a n estar hecha de marmol de Paros. E l resto 
del edificio era de granito de Siena (6). U n a vez dentro del recinto. 

(1) Herodoto, I I , CXLIX; véase Linant-Bey, Mémoire sur le lac 
Moeris—{2) Estrabón, I , X V , cap. I.—(3) Wilkinson, Handhook, 
pág. 238 (4) Herodoto, I I , CXLIX; Diodoro, 1,52,-(5) Linceo 
de Samos y Demoteles, en Plinio, H . N . , X X V I , 13.—(6) Plinio, 
ff. .V., X X X V I , 13. 



124 CAPÍTULO I I I 

pronto se sen t ía uno como perdido en un déda lo de p e q u e ñ a s c á 
maras oscuras, cuadradas todas, todas coronadas por u n solo blo
que de piedra á guisa de techo, y en c o m u n i c a c i ó n por pasillos tan 
h á b i l m e n t e combinados que el que no llevaba guia trataba en 
vano de hallar la salida (1). H a b í a , d ícese , tres m i l de estas c á m a 
ras, la mi tad debajo de t ierra (2). Las paredes y los techos estaban 
decorados con inscriciones y figuras esculpidas en bajorelieve 
en huecos. Al l í se encerraban los emblemas de las divinidades 
ó las e s t á t u a s de los reyes difuntos (3), y sin duda t a m b i é n los ob
jetos preciosos, las vestiduras sagradas, los sistros, los collares, los 
tocados e m b l e m á t i c o s , en una palabra, todo el material del culto 
que sólo una perpetua oscuridad pod ía preservar de los insectos, 
de las moscas, del polvo y del sol. E n el centro del edificio se 
ve í an doce grandes salas h ipós t i l a s , emparejadas dos á dos, y c u 
yas puertas se a b r í a n , seis al Mediodía , seis a l Norte. E n el á n 
gulo Norte del cuadrado, Moeris h a b í a dispuesto su tumba, una 
p i r á m i d e de ladri l los sin cocer revestida de piedra esculpida. Era 
para los griegos el m á s perfecto monumento del arte egipcio. «He 
visto el Laberinto, dec ía Herodoto, y le he estimado superior toda
vía á su fama. Si se j un ta ran todos los edificios y todas las cons
trucciones de los griegos, p a r e c e r í a n inferiores en trabajo y en 
coste a l Laberinto, y no obstante, el templo de Efeso es notable y 
t a m b i é n el de Samos. T a m b i é n las p i r á m i d e s me h a b í a n parecido 
superar á su renombre y una sola de ellas equivale á muchas de 
las m á s grandes edificaciones griegas, y sí, el Laberinto excede 
á las mismas p i r ámides» (4). Se hab í a referido á Herodoto que el 
Laberinto no era obra de Moeris, sino de P s a m é t i c o y sus once 
corregentes. Otros escritores sust i tuyeron á P s a m é t i c o y Moeris 
u n M n é v i s (5), u n I m e n d é s (6), un Petesukhis (7), que en vano se
r ía buscar en las listas de M a n o t ó n . 

Son otras tantas leyendas que no encierran sino m u y p e q u e ñ a 
parte de verdad. E l depósi to famoso, que regulaba la i n u n d a c i ó n 
y aseguraba la fer t i l idad del Egipto, no ha existido nunca. L o que 

(1) Estrabón, I , X V I I , c. I . — (2) Herodoto, I I , CXLVin.— 
(8) Plinio, X X X V I , 13.—(4) Herodoto, I I , CXLVIU—(5) Plinio, 
H . N . X X X V I , 15.-(6) Estrabón, I , X V I I , cap. L—(7) Plinio, 
X X X V I , 15. 
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Herodoto ha visto es la i n u n d a c i ó n — m o i r i — y lo que t omó por 
diques que co n s t i t u í a n el recinto del depósito^ eran las calzadas 
que separan unas de otras las cuencas. E n la época en que visi tó 
el Egipto, el lago natural , que se a b r í a al Este del valle, ocupaba 
una superficie mucho m á s considerable que la que tiene en nues
tros d ías , y su n ive l era bastante alto para que en el momento de 
la crecida el pa í s entero pareciera formar una sola s á b a n a de agua 
desde la m o n t a ñ a al desierto (1). E l laberinto no era tampoco el 
palacio maravilloso que nos describe Herodoto, sino la ciudad 
que Amenemhai t I I I fundó como dependencia de su p i r á m i d e y cu
yas ruinas pueden verse cerca de la aldea moderna de H a u a r á (2). 
Los reyes de la X I I . a d inas t í a , si no ejecutaron los trabajos 
gigantescos que la t r a d i c i ó n les a t r i b u í a en el F a y u m , por lo m e 
nos fueron constructores ardorosos. E n Tebas, Amenemhai t y 
Usirtasen I embellecieron con sus ofrendas el gran templo de 
A m ó n (3). E n la ciudad santa de Abydos, Usirtasen I r e s t a u r ó el 
templo de Osiris (4). E n Memfis, Amenemhai t 111 edificó los p r o p í 
leos al Norte del templo de Ptah (5). E n Tanis, Amenemhai t I co
menzó , en honor de los divinidades de Memfis, un templo que sus 
sucesores engrandecieron á porf ía (6) Bubastis (7), Fakus (8), He-

(1) Linant de Bellefonds, en su Mémoire sur le lac Moeris, había 
creído reconocer los restos de los diques mencionados por Herodoto 
en los de calzadas que todavía se veían á mediados del siglo xix en
tre las ciudades de Ilaliún y Medinet-el-Fayum. E l mayor Brown 
ha demostrado lo vano de esta suposición (The Fayum and Lake 
Moeris).—(2) La idéntidad del Laberinto con las ruinas de Hauarali 
indicada por Caristie-Jomard, Description des ruines situées p r é s de la 
pyramide d'Haouarahienla.Description de 1 'Égypte , t .TV,pigs . 478-524) 
y por Lepsius, Briefe aus jEgypten^-págs. 74 y siguientes, ha sido pues
ta fuera de duda por Petrie, Hawara, Biafimu and Arsinoe, págs. 4 y 
siguientes.—(3) Tabla de ofrendas de Amenemhait I (Mariette, Kar -
nak, 1. 8 e), y grupo de estatuas que llevan el nombre de dicho prín
cipe (Jd, 1. 8 d)] piedras con el nombre de Usirtasen I { Id . , 1. 8 a-c).— 
(4) Estela de Montuhotpú, en el Cairo (Mariette, Abydos, t. I I , 1. 23; 
t . I I I . pág.l44j, traducida en parte por Lushington (Transactions afilie 
Society ofBihl ical Arc]iceology,t. V I I , págs. 353 y siguientes).—(5) Dio-
doro, I , ^L—(6) E. de Bougé, Gours au Gollége de France, 1869; Pe-
trie, Tanis, 1, pág. 5.—(7) JSTaville, Bubastis, págs. 8-9 y 14, láms. V, 
I X , X X I I I , X X I V , X X X I I I , XXXIV.—(8) Puerta de granito con el 
nombre de Amenemhait I , descubierta en Pakns en Junio de 1883. 
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l iópolis (1); H a k h n i u s ú (2), Zor i t (3), Ed fú (4); j otras localida
des menos importantes no fueron olvidadas. Como sus antepasados 
del Imperio Memfita^ los p r ínc ipes de la dozava d inas t í a dedicaban 
todos sus cuidados á prepararse tumbas magní f icas . «Mi dueño^ de
cía en tiempo de Usirtasen I el escriba Mirria me envió á prepararle 
una gran morada eterna. Los pasillos y la c á m a r a in ter ior estaban 
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Pectoral de Usirtasen I I I . 

hechos de a l b a ñ i l e r í a y renovaban las maravillas de cons t rucc ión de 
los dioses. Hubo all í columnas, esculturas, lindas como el cie-
lo; un estanque art i f icial que comunicaba con el N i l o , puertas, 

(1) Consagración de nn templo en Heliópolis, el año I I I de Usirta
sen I (L. Stern, The foundation ofthe Temple ofthe sun of Heliópolis, en 
los Records ofthe P a s ^ t . X I I , págs. 51-57 (véase Zeitschrift, 1874, pá
ginas 85 y siguientes). El Papiro de Berlín n.0 V I I dícese ser copia de 
un texto esculpido en uno de los muros del templo erigido por Usir
tasen I en Heliópolis (Lepsius, Denkm, V I 1 . 121 c; véase Maspero, 
Notes sur quelques points de grammaire et d'histoire, en la Zeitschrift, 
1879, pág. 63). El obelisco de Matariéh es probablemente el único res
to visible de dicho templo.—(2) Estela del año X I V de Usirtasen I I I 
(Lepsius, Denkm., I I , 1. 136 a).—(3) Hoy Taud. Tabla de ofrendas con 
el nombre de Usirtasen I I (Maspero, Notes sur quelques points de gram
maire et dliistoire en la Zeitschrift, 1882, pág. 123).—(4) Según una 
inscrición del gran templo, en la que están mencionados Amenem-
hait y Usirtasen, sin que se haya unido ningún prenombre que per
mita saber de qué reyes de este nombre se trata. (Brugsch, Dre i 
Festkalender, A. 1. 25). 
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obeliscos^ una fachada de piedra blanca de R u ú ; as í Osiris, s eñor 
del Ament i t , se ha regocijado con los monumentos de m i señor^ j 
j o mismo, yo me he sentido trasportado y alegre viendo el re
sultado de m i trabajo (1). Esta p i r á m i d e de ü s i r t a s e n I se ha descu
bierto en L i c h t (2), la de ü s i r t a s e n I I I en Dahchur (S), las de Üs i r 
tasen I I y Amenemhai t I I I en I l a h ú n y en H a u a r á (4). E s t á n bas
tante maltratadas en su mayor parte, pero en una de ellas, la de 
Ü s i r t a s e n I I I ; se han recogido las admirables alhajas que consti
tuyen hoy una de las riquezas del Museo del Cairo (5). Son alha
jas de muerto, con la montura u n poco demasiado l igera para el 
peso de los esmaltes que en ellas se han colocado, pero, una vez 
indicado este defecto, ¡qué gusto en el dibujo, q u é riqueza de co
lor, q u é habil idad de e jecución! E l arte de la or febrer ía no ha 
producido nunca nada que supere á esas obras maestras de los 
antiguos art íf ices egipcios (6). Xo obstante, las tumbas reales, lo 
mismo que los templos, se hal lan demasiado en ruinas para que 
pueda juzgarse, por lo que de ellas nos queda, el estado de la es
cultura y las condiciones de vida de los p r í nc ipe s . Los hipogeos 
en que reposaban los barones feudales, que se r e p a r t í a n el terr i to
rio bajo la s u z e r a n í a de los Faraones, se revelan de día en d ía , en 
Siut, en Bercheh, en Meir , en Elefantina. Mejor defendidos contra 
la rapacidad de los invasores del Egipto y contra los estra gos del 

(1) Louvre^ C. 3, 1. 4-7: véase Maspero, Notes sur quelques points 
de grammaire et cfhistoire, en Mélanges d1 archéologie égyptienne et 
assyrienne, t. I , pág. 221.—(2) F u é abierta por Maspero en 1882 y 
188Ó, pero no pudieron ser examinadas las cámaras, tan llenas esta
ban de agua; se hizo constar, no obstante, que había pertenecido á 
üsirtasen I (Maspero, Études de mythologie et d'archéologie, 1.1, pági
nas 148-149, Guide du Visiteur au Musée de Boulaq, págs. 222-223). 
Las excavaciones de Grautier y Jéquier en 1895 han confirmado esta 
identificación y producido el descubrimiento de once estátnas de 
üsirtasen I (Maspero, Guide du Visiteur au Musée du Caire, páginas 
47-48, n.0 1365.—(3) E. de Rougé. Examen critique, pág. 51; S. de Mor
gan, Dahchour, 1.1, donde se refieren prolijamente los trabajos que 
han llevado á la apertura de la pirámide.—(4) Han sido exploradas 
por Petrie,Kahun, Guroh, and l l lahun, págs. 5-8, 11, 12-17, 21-32, l l l a -
hun, Kahun and Gurod, págs. 1-15, Hawara, Biahmu and Arsinoe, pá
ginas 3-8.—(5) Maspero, Guide du Visiteur au Musée du Caire, pági
nas 417-423.—(6) Han sido descubiertas por M. de Morgan y publi
cadas por él en Dahchour, 1.1. 
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tiempo^ han sobrevivido j hacen aparecer á nuestra vista el valle 
del M í o ta l como era hace cinco m i l años,, desde la primera cata
rata hasta las proximidades de Memfis. 

No obstante^ en Beni-Hassan^ en el cementerio de los señores 
hereditarios de M i h i (1)̂ , es donde mejor se comprende cuá l era 
entonces la s i tuac ión del pa ís . P e r t e n e c í a n aquellos s e ñ o r e s á lo 
que he llamado en otro lugar el feudalismo egipcio. E n los t iem
pos agitados de la déc ima j de la onzava d inas t í a , sus antepasa
dos h a b í a n disfrutado probablemente total independencia y f o r 
mado una de aquellas d inas t í a s locales desconocidas en los anales 
oficiales del reino, pero de tanta vi ta l idad que r e a p a r e c í a n á cada 
nueva revo luc ión que relajaba la autoridad del poder central. 
Sometidos por los A n t u f y los M o n t u h o t p ú antes de haber logrado 
extenderse á los nomos vecinos;, se contentaban por el momento 
con ocupar cerca del F a r a ó n los puestos m á s altos á que por 
j e r a r q u í a les era l íci to aspirar. Por eso nada m á s á p ropós i to que 
su biograf ía para formarse idea de la historia de las clases nobles. 
E l pr imero de la famil ia que conocemos h a b í a sido nombrado no-
marca en la ciudad de Monai t -Khufu i por Amenemhai t I , en el 
trascurso de las victorias que le aseguraron la poses ión ind ispu
table del Egipto. Cuando l legó á ser señor de M i h i , su hijo N a k -
h i t i le sucedió en Monai t -Khufu i , con el t í tu lo de gobernador; pero 
habiendo muerto N a k h i t i sin descendencia, el rey Usirtasen I ac
cedió á conceder á la hermana del joven , Baqi t , la cond ic ión de 
princesa heredera, Baqi t l levó como dote el nomo de M i h i á N u h -
r i , que era de la famil ia de los barones de K h m u n ú , y dup l i có as í 
la fortuna de és te ú l t i m o . E l hijo que nac ió de este mat r imonio , 
K h n u m h o t p ú , fué nombrado m u y joven gobernador de Monait-
K h u f u i , t í tu lo que parece haber correspondido en la famil ia al he
redero presunto, como m á s tarde, en tiempos de la d é c i m a n o n a 
d inas t í a , el t í tu lo de p r í n c i p e de K u s h era el del heredero pre
sunto de la corona de Egipto. Su casamiento con la dama K h i t i , 
princesa heredera del déc imosé t imo nomo, colocó bajo su auto
ridad una de las provincias m á s fért i les de la H e p t a n ó m i d e . E n 

(1) En la Heptanómide. Véase acerca de diclios príncipes Mas-
pero, la Grande Inscription de Beni-Hassan, en el Becueil, t. I , pá
ginas 160 y siguientes. 
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tiempo de su hi jo N a k h i t i ; la casa llegaba al apogeo de la gran
deza. N a k h i t i , confirmado en todas sus dignidades, p r í n c i p e del 
déc imosé t imo nomo por herencia materna, rec ib ió d© Usirta-
sen I I un gran gobierno, que c o m p r e n d í a quince de los nomos 
del M e d i o d í a , desde Afrodi tópol i s hasta las fronteras de To
bas (1). 

Se ve por este ejemplo con que facilidad los nomos, p r inc ipa
dos hereditarios distribuidos entre algunas familias ilustres, pasa
ban de una á otra por casamiento ó por herencia, á cond ic ión de 
que el nuevo t i t u l a r regularizase su adqu i s i c ión j se hiciera re
vestir por el soberano reinante. Los deberes de aquellos p e q u e ñ o s 
p r ínc ipes para con su soberano j sus súbd i to s estaban m u y clara
mente definidos, d e b í a n el impuesto j el servicio mi l i t a r al pr imero, 
buena y exacta jus t ic ia á los otros. «He seguido á m i d u e ñ o , 
cuando m a r c h ó á csmbatir á los enemigos en las comarcas extran
jeras. He ido en calidad de hijo de u n jefe, de c h a m b e l á n , de ge
neral de in fan te r í a , de nomarca de M i h i . V i n e contra Kush , y al 
marchar f u i conducido hasta las extremidades de la t ierra . Traje 
el bo t ín de m i d u e ñ o y mi. alabanza l legó a l cielo. Cuando Su 
Majestad volvió en paz, d e s p u é s de haber derrotado á sus enemi
gos en K u s h la v i l , vine á servirle delante de él. M uno de mis 
soldados ha desertado cuando traje los productos de minas de oro 
á la Santidad del rey Usirtasen I , v ivo por siempre j a m á s . F u i 
entonces con el p r í n c i p e heredero, hijo mayor del rey, de sus en
t r a ñ a s , A m o n i v. s. f.; fu i con cuatrocientos hombres escogidus 
entre mis guerreros, vine en paz, y n inguno de ellos dese r tó 
cuando conduje el producto de las m i n a » de oro. M i empresa me 
hizo alabar por los reyes» (2) .— «Yo era u n d u e ñ o bondadoso, lleno 
de amabilidad, u n gobernador que amaba á su pueblo... H e t ra
bajado y el nomo entero estuvo en plena actividad. Nunca n i ñ o 
p e q u e ñ o fué afligido por mí , j a m á s v iuda maltratada por m í ; nunca 
he rechazado al labrador, j a m á s cerrado el paso al pastor. Nunca 
exis t ió capataz de quinientos hombres á quien le haya quitado 
ninguno para mis trabajos. No hubo j a m á s ca r e s t í a en m i tiempo^ 
nunca hambriento bajo m i mando, n i aun en los años de malas 

(1) Lepsius, DenJcm., I I , 140-143.—(2) Lepsius, Denkm., I I , 122. 
Q 
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cosechas (1); porque entonces yo l a b r é todos los terrenos del no
mo de M i h i hasta sus l ími tes al Sur y al Norte^ yo hice v i v i r á sus 
habitantes r epa r t i éndo le s los productos, tanto que no hubo en él 
hambrientos. He dado igualmente á la viuda y á la mujer casada, 
y no he preferido el grande al p e q u e ñ o en lo que he dado. Cuan
do la crecida del M í o era alta y los propietarios de los campos, 
]o mismo que los propietarios de cualquier clase, t e n í a n buena 
esperanza, no he cortado las acequias que riegan los c a m 
pos» (2). 

Bajo la acc ión pacífica de los barones locales, la riqueza, ya 
general aun en tiempos revueltos, se desa r ro l ló de manera mara
villosa. H a y que haber estudiado en las paredes de las tumbas de 
Beni-Hassan ó en las l á m i n a s de Champollion, de Rosel l ini ó de 
Lepsius (3), las pinturas en que los artistas de la época han re
presentado los diferentes oficios entonces en uso, para formarse 
idea de la actividad con que se h a c í a n todos los trabajos ú t i l es . 
Primeramente la labranza con bueyes ó á brazo; la siembra, el 
apisonamiento de la t ierra por los carneros; el rastri l leo, la recolec
c ión y agavillamiento del l ino y del t r igo; la t r i l l a con mazas, la 
medida y el trasporte al granero en burros ó en chalanas; la ven
dimia , el desgrane de la uva, la fabr icac ión del vino en prensas 
diferentes, la colocación en ánforas y el arreglo de las bodegas. 
Otras pinturas muestran al escultor en piedra y al escultor en ma
dera en sus talleres; vidrieros soplando botellas, alfareros ha
ciendo sus cacharros y m e t i é n d o l o s en el horno; zapateros, carpin
teros, ebanistas, curtidores, mujeres en el telar, tejiendo telas bajo 
la vigilancia de los eunucos, sin tregua n i descanso. A pesar de 
las manifestaciones de caridad de que los monarcas h a c í a n gala en 
sus piedras funerarias, la cond ic ión de aquellas clases obreras era 
de las m á s duras. Sin cesar encorvadas bajo el palo del capataz, 
h a b í a n de sufrir de la m a ñ a n a á la noche por una triste r ac ión de 
v íve res apenas bastante para su alimento y el de su famil ia . «He 
visto al herrero trabajando—en la boca del horno» — d e c í a un es-

(1) Literalmente: «cuando hubo años de hambre».—(2) Lepsius, 
Denkm., I I , 122; véase Birch, On a remarkable inscription of the X I I d i -
nasty; Brugsch., Reiseberichten, págs. 95 y siguientes, Gf. Inschr-, pági
nas 111-116.—(3) Lepsius, Derihm., I I , láms. 120-130. 
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criba de la época á su hijo. — Sus dedos e s t án rugosos como si 
fueran de piel de cocodrilo—huele peor que un huevo de pescado. 
Todo'el que trabaja en metales — ¿ t iene m á s descanso que el la
brador?—Sus campos son la madera, sus instrumentos, el meta l .— 
Por la noche, cuando se supone ha de estar l ibre,—trabaja todav ía ; 
.después de todo lo que sus brazos han ejecutado ya el día entero, 
por la noche vela á la luz de la antorcha. 

» E l picapedrero busca trabajo, — en toda especie de piedras 
duras.—Cuando ha concluido los trabajos de su o f i c i o — j sus bra
zos e s t án gastados, descansa;—como permanece acurrucado desde 
que el sol sale,—tiene partidas las rodillas y el espinazo.—El bar
bero afeita hasta que es de noche; — cuando se pone á comer, en
tonces solamente apoya los codos para descansar.—Ya de una man
zana de casas á otra para buscar los parroquianos; — se destroza 
los brazos para l lenar su vientre, como las abejas que comen el 
producto de sus labores. — E l batelero baja hasta Natho para ga
narse el j o rna l . Cuando ha acumulado trabajo sobre trabajo, cuan
do ha matado gansos y flamencos, cuando ha pasado lo suyo,— 
apenas llega á su huerto,—llega á su casa, cuando tiene que vol
ver á salir. 

»¿Te d i ré cómo al a l b a ñ i l — l a enfermedad le consume;—por
que es tá expuesto á los vientos—edificando con pena, pegado á 
los capiteles en forma de loto de las casas,—para lograr sus 
fines?—Sus dos brazos se gastan en el trabajo—sus vestidos e s t á n 
desarreglados;—se roe á s í propio—sus dedos son para él panes;— 
no se lava m á s que una vez al d í a . — S e hace humilde para a gradar; 
—es un p e ó n que pasa de una casilla á otra—de diez codos por 
seis;—es un p e ó n que pasa de un mes á otro en las vigas del a n 
damiaje, agarrado á los capiteles en forma de loto de las casas— 
haciendo todas las labores necesarias.—Cuando ha ganado el pan, 
vuelve á su casa y golpea á sus hijos.... 

»E1 tejedor, dentro de las casas,—es m á s desgraciado que una 
mujer.—Tiene las rodillas á la al tura del e s tómago ; no disfruta 
del aire l i b r e . — S i u n sólo d ía deja de tejer la tela que le corres
ponde,—es atado como el loto de las charcas.-— Solamente rega
lando panes á los guardas de las puertas,—consigue ver la luz 
del d í a . — E l fabricante de armas sufre en extremo—al salir para 
pa íses e x t r a ñ o s : — d a una gran suma por sus asnos,—da una gran 
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suma por curarlos^—cuando se pone en camino. Apenas llega á 
su huerto—llega á su casa, de noche—tiene que volver á salir .— 
E l correo, al par t i r para pa í ses ex t raños ,—-lega sus bienes á sus 
hijos—por temor á las fieras y á los a s i á t i c o s . — ¿ Q u é le ocurre 
cuando es tá en Egipto?—Apenas llega á su huerto,—llega á su 
casa,—tiene que volver á sa l i r .—Si parte, su desgracia le pesa;— ' 
si no se va, se regoci ja .—El t intorero, los dedos le huelen m a l , — 
el olor de los pescados podridos;—-los ojos los tiene muertos de 
fatiga,—su mano no para.—Pasa el t iempo cortando trapos;—son 
su horror los vestidos.—-El zapatero es m u y desgraciado; mendi
ga eternamente;—su salud es la de u n pescado reventado;—roe el 
cuero para a l imenta r se» (1). 

Los retratos no son halagadores. De creerlos, no hubiera habi
do m á s que miserias en el Egipto de la dozava d inas t í a . E l autor 
de quien los copio era u n viejo escriba infatuado j orgulloso de 
las excelencias de su profes ión, que quiere hacer que su hijo tome 
horror á los oficios j le anima á seguir la carrera de las letras: 
« H e visto la violencia, he visto la violencia;—por eso ded íca te de 
todo co razón á las letras.—Como se hace en el agua, s u m é r g e t e 
en el seno del l ib ro Q i m i (2), en él e n c o n t r a r á s este precepto 
en t é r m i n o s propios: «Si el escriba va á estudiar al palacio—su 
inact ividad corporal no p e s a r á sobre é l . — A él, otro le da de co
m e r ; — é l no se mueve, d e s c a n s a » . — «He visto los oficios repre
sentados» allí se dice en t é r m i n o s propios,— «así te hago amar 
la l i teratura, t u madre; hago penetrar sus bellezas en t u faz.—Es 
m á s importante que todos los oficios,—no es vana palabra en este 
mundo;—el que se ha dedicado á sacar provecho de ella desde su 
infancia, es honrado;—se le env ía á cumpl i r misiones.— E l que 
no va á ellas no sale de la miser ia» (3). «El que conoce las letras— 
es mejor que t ú por esto solo.—No ocurre lo mismo con los 
oficios que te he puesto delante de la cara;—en ellos el c o m p a ñ e 
ro desprecia al c o m p a ñ e r o . — J a m á s se ha dicho al escriba:—Tra
baja para Eulano;—no hagas sino lo que te ha sido ordenado.— 

(1) Maspero, D u genre epistolaire, págs. 50-62.—(2) Es curioso 
encontrar entre los alquimistas greco-egipcios (Berthelot, en la 

Nouvelle Revue, 1884) la mención de un libro egipcio llamado Kimas 
ó Khimis.—(3) Maspero, D u genre épistolaire, págs. 49-50. 
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Ciertamente^ al l levarte á palacio, ciertamente obro por amor á t i ; 
porque si obtienes provecho u n solo día en la escuela—es para la 
eternidad, los trabajos que en ella se realizan son duraderos como 
las montañas .—^Esos son, pronto, pronto, los que te doy á conocer 
los que te hago amar, porque alejan al enemigo» (1). E l estudio 
de las letras sagradas j la dignidad de escriba llevaban á todo; el 
escriba pod ía l legar á ser, s e g ú n sus aptitudes j destreza, sacer
dote, general, recaudador de contribuciones, gobernador de los 
nomos, ingeniero, arquitecto. A s í la ciencia de las letras, conside
rada como medio de llegar, era m u y honrada en aquella época, y 
nos es alabada en cierto n ú m e r o de trozos que se reputaban c l á 
sicos en los siglos posteriores. He tenido ya varias veces ocas ión 
de citar casi todas las obras que nos quedan de la dozava d inas t í a , 
el cuento de Sinuhi t (2), las Instrucciones del rey Amenemhai t I 
á su hijo Usirtasen (3), las recomendaciones del escriba K h r o d i , 
hijo de Duauf, á su hijo Pepi (4), y el bello H i m n o al M í o del M u 
seo B r i t á n i c o (5). Se j u z g a r á , por los trozos que he incluido, del 
mér i to que pod í an tener para los egipcios. 

Estamos todav ía mejor colocados para apreciar la perfección 
que las artes p l á s t i ca s h a b í a n alcanzado. Indudablemente no pode
mos figurarnos exactamente lo que era u n templo ó un palacio. E l 
tiempo ha barrido casi hasta los restos de los inmensos edificios que 
eran entonces ornato de las ciudades reales del Egipto. Los p ó r t i 
cos de las tumbas de Beni-Hassan nos autorizan, no obstante, á 
afirmar que la arquitectura h a b í a producido ya entonces obras 
maestras. Uno de ellos es tá decorado con columnas a n á l o g a s á las 
columnas dór icas , y anterieres dos m i l años al menos á las m á s an
tiguas de este orden que han construido los griegos. L a escultura, 
aun cuando infer ior en ciertos puntos al gran arte del antiguo I m 
perio, nos ha legado tantas obras admirables, que nos preguntamos 
dónde pudo haber el Egipto artistas bastantes para ejecutarlas. 
Las estatuas de Amenemhai t I y de Usirtasen I , que Mariet te des-

(1) Maspero, D u Genre épistolaire, págs. 66-67.—(2) Maspero, les 
Contes populaires de l'ancienne Égypte , págs. 97-134. Véase anterior
mente, págs. 109-110,115.—(3) Véase págs. 108-110.—(4) Véase pági
nas 130-133.—(5) Maspero, Hymne au K i l , en 4.°, París, 1868, véase 
págs. 13-15 de esta historia. 
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cubr ió en Tanis, son casi tan hermosas como la estatua de Khefren . 
Inspiraban ta l a d m i r a c i ó n á los mismos egipcios^, que los Farao
nes de época posterior, R a m s é s I I j Mineftah, las han usurpado (1). 
E l coloso de granito rosa erigido por Usirtasen I I I delante de una 
de las puertas del templo de Osiris en Abydos muestra que las 

Esfinge tanita usurpada por un rey Pastor. 

esculturas del A l t o Egipto no ced ían en nada á las de la Delta (2). 
U J ^ escuela local, que parece haber tenido su residencia en Ta-
nisTnos ha legado obras de u n estilo particular, en que Mar ie t te 
quiso al pr incipio reconocer los soberanos Hiksos, pero que re-

(1) Mariette, Catalogue, págs. 260-261.—(2) Mariette, Abydos, I 
lám. 21 a; t. I I I , pág. 29. 
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presentan en realidad á Amenemhai t I I I . E n general, el estilo de 
estos monumentos se hace notar por u n vigor exagerado; las pier
nas e s t án tratadas con sorprendente l iber tad de e jecuc ión . Todos 
los accesorios, dibujo de los adornos, grabado de los jerogl í f icos , 
llegan á una finura que no v o l v e r á n á tener nunca. Los bajorre
lieves, siempre faltos de perspectiva, son, como en el pe r íodo m e m -
fita, de extremada delicadeza; se les r eves t í a de vivos colores, 
que conservan hoy todav ía todo su b r i l lo p r imi t i vo . E l arte de la 
dozava d inas t í a , examinado en conjunto, era m u y poco infer ior 
al de las d ina s t í a s anteriores. Los defectos que m á s tarde detuvie
ron el progreso de la escultura egipcia, el convencionalismo en la 
factura de los pormenores, la pesadez de las articulaciones, la r i 
gidez h ie rá t i ca , apenas se dejaban sentir. Siempre que se iniciaba 
un renacimiento parcial en medio de la decadencia a r t í s t i ca , los 
escultores de la d é c i m a o c t a v a y de la v i g é s i m a s e x t a d inas t í a ioan 
á buscar modelo entre las obras de la dozava ó de la cuarta y tra
taban de imi t a r su estilo. 

Desde la clécimatercia á la décimaquinta dinastía. 

E l Egig to se hallaba, por tanto, en plena prosperidad á la 
muerte de Amenemhai t I I I . L a d inas t í a h a b í a conquistado la JSTU-
bia y recobrado la p e n í n s u l a del S ina í , saneado el suelo, regular i 
zado la i n u n d a c i ó n , adornado las principales ciudades con templos 
y monumentos, asegurado la buena a d m i n i s t r a c i ó n y duplicado por 
consiguiente la riqueza del pa í s . E n una palabra, h a b í a terminado 
la obra de r e p a r a c i ó n que la onzava d inas t í a no h a b í a podido m á s 
que bosquejar. E n aquel momento se e x t i n g u i ó , d e s p u é s de dos 
reinados insignificantes, los de Amenemhai t I Y y su hermana 
Sovkunof r iú . Trece años y unos cuantos meses h a b í a n transcurrido 
apenas desde la muerte de Amenemhai t I I I , cuando el tebano Sov-
k h o t p ú I K h u t u i r í sub ió a l trono á inaugurar una nueva d i 
nas t í a . 

D u r ó , d ícese , cuatrocientos cincuenta y tres a ñ o s y con tó se-
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senta reyes, cuyo orden de suces ión es todav ía incierto (1). Durante 
este largo in te r ra lo de t iempo, la serie d inás t i ca , rar ias veces inte
r rumpida por la falta de l ínea masculina, se r enovó sin alteracio
nes, gracias á los derechos hereditarios que pose í an las princesas 
y que t r a s m i t í a n á sus hijos, S o v k h o t p ú I I Skhemuaztouiri , hijo 
de u n simple sacerdote, M o n t u h o t p ú , y de una princesa real, he
redó de su madre la corona de Egipto (2); Nof i rho tpú I I Khasosh-
shuri cuyo padre no p e r t e n e c í a á la famil ia reinante, l legó á ser 
rey por su madre Kama (3). Prescindiendo de estas interrupcio-
n e i en la suces ión directa, el examen de los monumentos nos en
seña que la d é c i m a t e r c i a d inas t í a a s e g u r ó al Egipto entero algu
nos siglos de prosperidad. Los S o v k h o t p ú y los Nof i rho tpú que se 
acumulan en sus listas, y cuyos nombres hacen pensar invo lun
tariamente en los dieciocho reyes e t iópicos que, a l decir de Hero-
doto, eran m u y anteriores á S a b a c ó n (4), supieron conservar las 
conquistas de sus predecesores y á veces hasta las aumentaron. 
E l v i g é s i m o c u a r t o ó v igés imoqu in to de ellos, S o v k h o t p ú Khano-
firri (5), pod ía a ú n er ig i r colosos en la isla de A r g o en el fon
do de la E t iop í a , á cerca de cincuenta leguas al Sur de Sem-
n é h (6). E n el inter ior , continuaron los trabajos de h id rog ra f í a 
emprendidos por los Usirtasen y los Amenemhait . Uno de ellos, 
S o v k h o t p ú Skemkkutou i r i (7), hac ía observar y anotar en el obser
vatorio de S e m n ó h las alturas de la crecida del M í o en los cuatro 
primeros años de su reinado (8). Dedicaron todos sus cuidados a l 
embellecimiento de las grandes ciudades del Egipto y ejecutaron 
trabajes en Tebas en el gran templo de A m ó n (9), en Bubastis, en 

(1) La trntatira más feliz que se lia hecho hasta el presente para 
restaurar las partes del papiro de Turín en que están enumerados 
los reyes de esta dinastía y de la siguiente es la de Lauth, Mane-
tho und der Turiner Kdnigspapyrus, págs. 235 y siguientes.— 
(2) Brugsch, GescMchte JEgypfent, pág. 180. La filiación está pro
bada por varios escarabajos de la época (Mariette, Mon. divers, 1. 48j.) 
Véase Louvre. C. 8.—(3) Lepsius, Denkm, I I , 151, «-/;.—(4) He-
rodoto, 11.—(5) Sovkhoptpú I V , según E. de Rougé, V I , según 
Brugsch.—(6) Lepsius, Denkm., I I , 151 Sovkhotpú I I I de 
Brugsch, GescMchte, pág. 183.—(8) E. de Eougé, Sur une inscription 
trouvée a Semnéh; Lepsius, Denkm, I I , 151 h y fi—(9) Estatuas de 
Sovkhotpú Skhemuaztouiri encontradas en Karnak (Mariette, K a r -
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la Delta, donde fué hallada, s e g ú n se dice, la hermosa estatua de 
Sovkho tpú K h a n o ñ r r i , hoy día conservada en el Louvre (1); en 
Tanis, donde parecen haber tenido una de sus residencias f a v o r i 
tas (2). E l santuario de Abydos fué objeto de especial v e n e r a c i ó n 
por parte de ellos. E l rey í í o t i r h o t p ú Khasoshshuri le concedió 
considerables regales (3); Kanuzi r K a n m a t á n lo r e s t a u r ó y decoró 
de nuevo por m e d i a c i ó n de uno de sus oficiales (4). Sovkumsauf 
Skhemuazkuri c o n s a g r ó en él su estatua (5) j los particulares, si
guiendo el ejemplo de su señor , prodigaron todo g é n e r o de favores 
al templo de Osiris. E l estilo de las obras de aquella época es ya i n 
ferior al de las de la dozava d inas t í a ; las proporciones de la figura 
humana empiezan á alterarse, el modelado de los miembros á per
der fuerza j per fecc ión , A pesar de estos defectos, con frecuencia 
poco visibles, la mayor parte de las estatuas reales hasta el pre
sente conocidas son de una belleza que el arte de las épocas pos
teriores ha igualado en raras ocasiones. Basta examinar con cui
dado una de estas obras y recordar que se encuentran pareci
das en todo el valle del M í o , desde la tercera catarata hasta la 
desembocadura del r ío , para quedar convencido de que el Eg ip to 
era entonces una gran potencia, reunida bajo u n solo cetro y no, 
como ciertos autores quieren, u n Estado dividido en dos reinos 

nak, 1. 8 m), de Sovkhotpú Kibka y de Sovkhotpú Mirkouri, antes 
conservadas en Luqsor, en la legación de Francia, lio y en París (Ma-
riette, Kornak. I . 8 k-l ; piedra hallada en Karnak y que contiene los 
cartuchos ¡de Noiirhoptú, Khasoshshuri y de Sovkhotpú Khanoíirri 
(Mariette Karnak, m-»), etc.—(1) Louvre, A 16; otra estatua del mis
mo rey (A 7) es de procedencia desconocida. — (2) Mariette, Ahydos, 
t. I I , 1. 28-30, - (3) Louvre, C 11 y 12, traducción de Horrack, Sur 
deux stéles de VAnden Empire, en Chabas, Mélanges égyptologiques, 
I I Ia serie, t. I I , págs. 203 y siguientes. E l nombre del rey, que 
he comprobado una vez más en el original, es iíanmatán (Maspe-
ro, Notes sur quelques points de grammaire et d'historie, en Mélanges. 
t. I I , pág. 140) y no Rá-en-Maá-ent (Wiedemann, JEgyptische Ges-
chichte 1.1, pág. 278, n.0 4).—(4) Hoy en el Museo del Cairo (Mariet
te, Alnjdos, I I , 1. 26 y I I I , pág. 30).—(5) Mariette, Premiére et deu-
xiéme lettres d M . le vicomte de Rouge sur les ftuilles de Tanis. Véa
se E. y J. de Rouge, Inscriptions recueillies en Égypte, 1. L X X V I , la 
inscrición de una estatua de Sovkhotpií Khanofirri encontrada en 
Tanis. 
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entre sí independientes (1); ó pose ídos mil i tarmente por los reyes 
Pastores establecidos en la Delta (2). 

¿ F u e r o n los ú l t imos años de la déc ima te r c i a d inas t í a tan ven
turosos como los primeros? No podr í a contestarse en el estado ac
tua l de nuestros conocimientos. Todo cuanto cabe afirmar es que 
los monumentos escasean y que no tienen el mismo m é r i t o que los 
de los soberanos del pr incipio. 

Las listas de M a n o t ó n registran u n hecho cierto: por aquella 
época var ió el centro del poder ío egipcio. L a preponderancia que 
Tobas hab í a mantenido durante setecientos años y m á s sobre el 
resto de las ciudades^ se le fué de entre las manos y cayó en las de 
las poblaciones de la Delta. Los Faraones de la dozava y ; sobre 
todO;, los de la déc ima te rc i a d inas t í a h a b í a n preparado este r e s u l 
tado favoreciendo al Norte^ M e n d é s , Sais ,̂ Bubastis, Tanis sobre 
todo, en detrimento del Mediodía . Cuando desaparecieron, Tobas 
pe rd ió su rango de capital, y fué una ciudad del Bajo Egipto, 
X o i s , la sucesora. L a Delta h a b í a recogido el fruto de los trabajos 
ejecutados antes por los tóbanos tanto, si no m á s , que el valle propia
mente dicho. Sus terrenos pantanosos h a b í a n sido rellenados, sus 
c a m p i ñ a s saneadas, sus canales regularizados, y el comercio con 
Asia le llevaba una riqueza sin cesar creciente. Xoi s , situada en el 
centro mismo de la l lanura, entre las ramas fa tmét ica y seben í t i ca 
del M í o (3), no h a b í a tenido hasta entonces sino la m á s escasa i m 
portancia; pa rec ió haber ganado m á s que las otras ciudades en la 
prosperidad general. L a decimacuarta d inas t í a , salida de sus m u 
rallas, con tó , díoese, setenta y cinco reyes, que dominaron cuatro
cientos ochenta y cuatro a ñ o s . Sus nombres mutilados se a c u m u 
laban en columnas en las p á g i n a s del Papiro real de T u r í n , y las 
cifras que designan la d u r a c i ó n de su reinado son muchas veces 
bastante bajas, dos años , u n año , tres años . Se ve que sé sucedieron 
en el trono m u y r á p i d a m e n t e , pero su historia no es conocida, y á 
lo sumo podr ía suponerse que los ú l t imos de ellos hubieron de 

(1) Bmgschy Histoire, t. I , págs. 71-72.—(2) Esta teoría, que es 
de Lepsms, ha sido combatida desde su aparición por E. de Rougé, 
Examen critique, segundo artículo, págs. 30 y siguientes: parece aban
donada hoy.—(3) Xois es hoy Sakha (Champollion, VÉgypte sous 
les Pharaotis, t. I I , págs. 211-225). 
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combatir revoluciones y guerras civiles que dieron lugar á su 
caída (1). 

(1) He aquí, restablecida por completo, la serie de los Faraones 
de la X I I dinastía: 

X I DINASTÍA (DIOSPOLITANA) 
9 

X I I 
I Sliotpabri 

I I Khopirkeri 
I I I Xubkouri 
I V Khakhopiri 

V Khakouri 
V I Namatri 

V I I Maklirouri 
V I I I Sovkiinofriú 

DINASTÍA (DIOSPOLITANA) 
Amenemliait I 
Sanuosrit Usirtasen I 
Amenemliait I I 
Sanuosrit Usirtasen I I 
Sanuosrit Usirtasen I I I 
Amenemhait I I I 
Amenemliait I V 

'AjJ,£VS|X7jg. 

'A¡J,¡Jiav£(vy¡c;. 
Séawaxpig. 
Aa6ápv¡g. 
'A¡ispy¡s. 
'A¡j,evs|i,v¡s. 
Sxe|Jiíocppig. 

X I I I DINASTÍA (DIOSPOLITANA) 
? 

X I V DINASTÍA (XOITA) 

Desde hace diez años, una parte de la escuela alemana lia redu
cido considerablemente la duración del primer Imperio tebano y de 
la dominación de los Hiksos, apoyándose en un aparecer heliaco de 
Sirio consignada en un documento escrito en tiempos de la X I I a di
nastía, que habría reinado entre el siglo xx i y el xix a. de J. C. Sin 
entrar en pormenores, basta por el momento con indicar que si se 
admite el dato falta espacio en que colocar convenientemente las di
nastías X I I I , X I V , X V , X V I y X V I L Si las cifras que da Manotón 
son demasiado exageradas, las de la escuela alemana son reducidas 
con exceso. 
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E l A s i a anterior antes y durante los tiempos de la 
d o m i n a c i ó n egipcia. 

C A P I T U L O IV 

La Caldea, 

Las poblaciones primitivas de la Caldea.—La creación, el diluvio; 
historia fabulosa de la Caldea; los primeros reyes históricos. —La 
invasión cananea y los Pastores en Egipto. 

Las poblaciones primitivas de la Caldea. 

A l Norte y al Este del Áfr ica , en la inmensa e x t e n s i ó n de te
rr i tor io comprendida entre el M e d i t e r r á n e o , el Mar Negro, el C a ú -
caso, el Caspio, el Indo y los mares que b a ñ a n las costas meridio
nales del Asia , se agitaban confusamente naciones de origen d i 
verso, la mayor parte desconocidas de los primeros Faraones. 
Separado de ellas por el desierto y por el mar, el Egipto j a m á s se 
había mezclado hasta entonces en sus asuntos; á lo sumo h ab í a 
llevado sus colonias mineras del lado al lá del S ina í y edificado al
gunas fortalezas destinadas á la p r o t e c c i ó n de los colonos. Por lo 
demás , una mural la trazada á t r a v é s del istmo y guarnecida de 
puestos almenados le se rv ía de barrera contra todo lo que le amena
zaba del lado de Siria y le p e r m i t í a seguir, al abrigo de las i nva 
siones del Norte, el curso de sus destinos (1). 

(1) Véase pág. 115 de esta historia. 
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Algunas de dichas naciones^ sin nombre todav ía y sin historia, 
p e r t e n e c í a n sin duda á aquella humanidad p r imi t iva que c u b r í a e l 
suelo en épocas tan remotas que sólo al geólogo toca investigar la 
fecha. L a mayor parte se enlazaban con razas m á s fuertes y no-
bles; extendidas desde las orillas del Mar Caspio á las del Medite
r r á n e o . P r o c e d í a n , á lo que parece, de las estepas del As ia setentrio-
naL, y de all í bajaron hacia el Sur, en busca de climas m á s suaves 
y de comarcas m á s fér t i les . Parte de los emigrantes ocupó los te
r r i tor ios m o n t a ñ o s o s que se extienden al Sur del Caspio y que 
bordean la meseta del I r á n . A l pie mismo de la m o n t a ñ a , abundan 
los bosques y las aguas; á medida que se avanza hacia el inter ior , 
los r íos disminuyen su caudal y acaban por perderse en las arenas, 
á e x c e p c i ó n de dos ó tres que van á parar al gran lago H a m ú n . 
Excepto la faja de t ierra situada á lo largo de sus orillas, el resto 
del te r r i tor io no es m á s que un vasto desierto salado, cuyo suelo 
es t á formado unas veces de piedrecillas, otras de una arena fina y 
movediza que el viento lleva en inmensas ondas longitudinales, 
otras de una arcil la endurecida y tostada por el sol. L a m a y o r í a 
de la nac ión se es tableció firmemente en el borde occidental de la 
meseta, en la r e g i ó n á que se dió m á s tarde el nombre de Media. Ya-
rias tr ibus marcharon al Oeste, á Atropana, á Armenia , y hasta á 
el As ia Menor. Otras siguieron hacia el Sur, y se establecieron al 
otro lado de las m o n t a ñ a s , en las llanuras de la Susiana y á orillas 
del Tigr is y del Eufrates (1). 

E l Tigr is (2) y el Eufrates (3) nacen en Armenia , en el monte 

(1) Acerca del parentesco de las tribus no semíticas de la Caldea 
con los susianos y aquellos de entre los medos que no eran arios, véa
se Oppert, É tudes sumériennes, págs. 83-85; Lenormant, la Magie chez 
les Ghaldéens et les Origines Accadiennes, págs. 315 y siguientes; Sayoe, 
Tlie Languages ofthe Guneiform Inscriptions of M a m and Media, en las 
Transactions ofthe Society of B i t l i c a l Arclimology, t. I I I , págs. 465-485, 
y en estos últimos tiempos las Memorias diversas de Weissbach y de 
Hüsing.—(2) En acadio Idigna ó Idignú, «el río de altas orillas»; la 
forma semítica esldiklat ó Diklat (Fr.Delitzsch.., Wo lagdasParadies?, 
pág. 171). La etimología clásica que daba al nombre Tigris la sig
nificación de flecha, á causa de su rápido curso (Plinio, H , N . , V I , 127: 
Q. Curcio, IV, 9, 16; Estrabón, X I , 14, 8) es de origen iranio. — (3) En 
acadio Pura-nunú, el gran río, forma abreviada Pura, que lia venido 
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Nifates (1); la m á s alta de las cadenas que se desenvuelven e n 
tre el Ponto Eux ino y la Mesopotamia, la ú n i c a que llega en al
gunos sitios al l ími te de las nieves eternas. Corren al pr incipio 
en d i recc ión contraria uno al otro^, el Eufrates de Este á Oeste 
hasta Malat iyeh, el Tigr is de Oeste «á Este en d i recc ión á A s i 
rla» (2). Pasado Malatiyeh;, el Eufrates cambia bruscamente de 
di recc ión al Sudoeste, se abre camino á t r a v é s del Tauro, como 
si quisiera i r al M e d i t e r r á n e o (3), luego se dirige al Sudeste, en 
di rección al golfo P é r s i c o , A l salir de las montafias, el Tigr is se 
incl ina al Sur sin vacilar y va gradualmente a c e r c á n d o s e al Eu 
frates. E n las c e r c a n í a s de Bagdad, los dos r íos ya no e s t án se
parados m á s que por unas cuantas leguas de terreno bajo y l la
no. No obstante, no mezclan todav ía sus aguas. D e s p u é s de ha
ber corrido casi paralelos de veinte á t reinta millas,- se separan 
de nuevo para no volverse á u n i r sino cerca de ochenta leguas 
m á s abajo, formar el Shat t-el- i i rab y lanzarse en el golfo P é r 
sico. E n su curso medio, el Eufrates recoge por su izquierda 
dos afluentes bastante considerables: el B a l i k h (4), y el K h a -
bur (5), que le l levan las aguas del Karadjah Dagh (6). Des
de su u n i ó n con el Khabur hasta su desembocadura, ya no tiene 
n i n g ú n otro t r ibu tar io . E l Tigr is , por el contrario, aumenta por 
la izquierda c o n las aguas del B i t l i s K h a i (-7), de los dos Zab (8), 
del Adhem (9) del Di lya leh (10). Por eso los dos r íos son nave
gables en gran parte de su curso. E l Eufrates desde Sumeisat, 
el Tigr is desde cerca de Mossul. Cuando viene el deshielo, á 
principios ó mediados de A b r i l , crecen, se desbordan y no vuel-

á ser Purat, Puratú en el idioma semítico de la Caldea (Delitzsch, 
oh, c i t , págs. 169-170).—(1) Hoy el Kelesliin-Dagh.—(2; Génesis, 
I I ) 14.—(3) Pomponio Mela, Be Situ Orhis, I I I , 8; «Occidentem pe-
tit, ni Taurus obstet, in nostra maria venturus».—(4) En asirlo Ba-
likhi, el Bilicos de los griegos.—(5) Ahorras ó Chaborrás de los es
critores clásicos —(6) E l Masios de los griegos (Estrabón, X I , 12, 4; 
14, 2).—(7) E l Kentrites de los griegos (Jenofonte, Anabasis, IV, 3,1). 
—(8) El Zab superior tenía en asirio el nombre de Zabú elu, y el Zab 
inferior el de Zahú shupalú (Delitzsch, Wo lag das Paradles?, página 
186); entre los griegos, Lieos y Kapros.— (9) Entre los asirlos, Ra-
danú (Delitzsch, oh. cit . , pág. 186.—(10) E l Gindés ó Tornadotns: en 
asirio, Tnrnat. 
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ven á su cauce hasta Junio, en la época de los calores m á s fuer
tes (1). 

E l valle del Tigr is y del Eufrates no tuvo en todas las épocas 
el aspecto que hoy ofrece. A l comienzo de nuestro per íodo geo
lógico , los dos r íos c o r r í a n lentos, por espacio p r ó x i m a m e n t e de 
cinco grados, por una gran l lanura ondulada, de fo rmac ión se
cundaria, surcada por los pocos riachuelos que vienen del mon
te Masios (2). Es u n ter r i tor io fér t i l á orillas de los r íos y en los 
lagares donde brotan las fuentes, es té r i l y desnudo en cualquiera 
otra parte (3). L a extremidad meridional se rv ía de or i l la al mar, 
y los dos r íos desembocaban á unas veinte leguas uno de otro, en 
u n golfo fangoso, el N a r - M a r r a t ú (4), l imitado al Este por los ú l 
timos contrafuertes de los montes del I r á n , a l Oeste por las altu
ras arenosas que marcan el l ími te de la meseta de Arab ia . Toda 
la parte inferior del valle no es m á s que u n terreno de origen re
lativamente moderno, creado por los aluviones del Tigr is , del .Eu
frates y de los r íos que como el Adhem, el G indés , el Khoaspes, 
de spués de haber permanecido durante mucho tiempo independien
tes y contribuido á cegar el mar en que se p e r d í a n , han acabado por 
ser simples afluentes del Tigr i s . H o y todav ía , la Delta del Shatt-
el-Arab avanza r á p i d a m e n t e , y el crecimiento de la or i l la asciende 
á cerca de una mi l l a inglesa cada setenta años (5). E n los tiempos 
antiguos, el avance de los aluviones se h a c í a sentir m á s y deb ía 
representar p r ó x i m a m e n t e una m i l l a cada treinta a ñ o s (6). Es, 
por tanto, seguro que en el momento en que los colonos se esta
blecieron en el valle, el golfo P é r s i c o penetraba cuarenta ó cua-

(1) Layard, Nineveli and Babylon, pág. 297; Gr. Rawlinson, The five 
great Monarchies, 1.1, págs. 11-13. E l testimonio de los autores mo
dernos es contrario al de Herodoto (I , cxom; según el cual «el río no 
se desborda espontáneamente, como en Egipto, sobre las tierras sem
bradas, sinoque es derramado por medio de máquinas».—(2) Gr.Raw-
linson, The five great Monarchies, t. I , págs. 3-4. —(3) Gr. Rawlin-
son, Ibid, t. I , pág. 182.—(4) Este golfo y el golfo Pérsico, con el 
que comunicaba, se llaman también el mar del Sol Levante fSchra-
der, die Ñamen der Meere in den Assyrisehen Inschriften, en Mémoires 
de VAcadémie de Ber l ín , 1877, págs. 176-177). — (5) Loftus, Chai-
doeaandSusiana,Tpág.282.—{6) Rawlinson, Journal ofthe Geogra-
phical Society, vol. X X V I ; pág. 186. 
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renta j cinco leguas m á s adentro que lo hace hoy (1). E l T i 
gris y el Eufrates desembocaban á alguna distancia uno de otro 
y no confundieron sus cauces sino varios miles de años m á s 
tarde. 

L a r e g i ó n de los aluviones, sobre todo la mi tad de ella que con
fina con las costas del golfo Pérs ico^ fue asilo de los primeros co
lonos. Era una inmensa l lanura baja ,̂ cuya m o n o t o n í a no estaba i n 
terrumpida por n i n g ú n accidente del terreno. E l Eufrates, ma l con
tenido en su c á u c e , dejaba escapar brazos á derecha é izquierda, 
unos de los cuales iban á parar al Tigr is , otros se p e r d í a n en los 
fangales. Parte del suelo, constantemente privado de agua, se en
durec ía á los rayos de un sol abrasador; otra d e s a p a r e c í a casi por 
completo bajo los montones de arena que arrastra el viento del 
desierto; el resto no era m á s que una laguna pes t í fe ra , l lena de 
enormes juncos, cuya altura v a r í a entre doce y quince pies (2). E l 
terr i tor io, aun en esta d ispos ic ión , no ca rec í a en modo alguno de 
recursos. Comprende pocas especies de á rbo les aprovechables, 
«porque no posee la higuera, n i la v iña , n i el olivo» (3); en cam
bio, produce naturalmente el t r igo (4) y el dá t i l . «El suelo es all í 
tan favorable para los cereales que dan habitualmente doscientos 
por uno, y en las tierras de excepcional calidad, trescientos. Las 
hojas del t r igo y de la cebada tienen cuatro dedos de anchas. E n 
cuanto al mi jo y al s é samo, que por su t a m a ñ o son verdaderos 
árboles , no d i r é su altura, aun cuando la conozca por experiencia, 
sabiendo bien que para los que no han estado en t ierra bab i lón ica 
lo que contara ha l l a r í a sólo i nc r édu lo s . No se usa para nada el 
aceite de oliva, pero se extrae aceite de sésamo» (5). «La palme
ra provee á las restantes necesidades de la pob lac ión . De ella se 
saca una especie de pan, vino, vinagre, mie l , tortas y toda clase 
de tejidos; los herreros u t i l izan los huesos de dát i l como c a r b ó n . 

(1) Rawlinson, Joourncd of the GeograpMcal Society, vol. XXVI? 
pág. 142; G. Rawlinson; The five great Monarclúes, 1.1, págs. 4-5.— 
(2) Todas las notas de esta descrición están tomadas del estado en 
que hoy se encuentra la comarca, pero tienen perfecta aplicación al 
pasado. Véase Loftus, Susiana and Chaldcea, págs. 14 y siguientes.— 
(3) Herodoto, I , cxom.—(4) Béroso, Fragm., I , edición Lenormantr 
página 6.—(5) Herodoto, I , cxcm; véase Teofrasto. Sis t . Planta 
V I I I , 7, y Plinio, H . A- X V I I I , 17, 45. 

10 
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los mismos huesos tri turados j macerados se aplican á la alimen
t ac ión de los bueyes y carneros, para cebarlos. Se dice que hay 
una canc ión persa en que se enumeran trescientas sesenta apli
caciones distintas de la pa lmera» (1). Los pescados abundan, sobre 
todo el barbo y la carpa; todav ía son m u y utilizados en la alimen
tac ión de los pobladores actuales (2). E n un punto solamente 
Babilonia es inferior á Egipto; no tiene caliza compacta, n i m á r 
mol , n i basalto, n i granito, n i n inguna de las piedras duras de 
que los artistas egipcios supieron obtener tan buen partido para 
sus trabajos. Los arquitectos caldeos se vieron obligados á tomar 
del suelo mismo los materiales para sus trabajos y l levaron tan 
adelante como es posible el uso del ladr i l lo ; por eso sus obras no 
han podido resistir los embates del tiempo y se han deshecho has
ta el punto de no ser las m á s de las veces sino verdaderos monto
nes de barro (3). 

Desde el momento de su llegada á las orillas del Eufrates, los 
sumero-acadios, constituidos en n a c i ó n , conoc ían la escritura (4) y 
las principales industrias necesarias á la humanidad; t e n í a n una 
leg is lac ión y una re l ig ión completas. Su escritura era jerogl í f ica 
en u n pr incipio como la del Egipto. Cada signo representaba la 
imagen de la cosa misma que se q u e r í a significar, ó el objeto ma
ter ia l que pa r ec í a ofrecer m á s ana log ía con la idea abstracta 
que se trataba de dar á conocer. As í , para significar la idea de 
Dios, se pintaba la figura del cielo con sus ocho divisiones p r inc i 
pales ® ; para la de rey, se r e c u r r í a á la abeja ] ^ . L a torpeza 
del grabador y del escribiente a l t e ró estos dos signos y los sus
t i t u y ó con equivalentes m á s ó menos informes: •y i j ^ luego 

para el cielo, §<fliII]I]]]Ill> ^ ^ ^ > y ^ ; > > para la abeja. L a ima

gen p r imi t i va se a l te ró cada vez m á s , tanto que l legó á ser imposi

ble dis t inguir , en el conjunto de trazos ó de c u ñ a s que formaba un 

(1) Estrabón, X V I , i . xiv; véase Teofrasto, Hist . Plant. 11, 2, y 
Plinio, H . N . X I I I , 4.—(2) Layard, Nineveh and Babylon. pág. 567.— 
(3) Perrot et Cbipiez, Histoire de Vart dans Vantiquité, t. I I , páginas 
113-138.—(4) Lo que ha demostrado M. Op^ert(Eapport adressé a Son 
Exc. M . le Ministre de VInstruction publique et des cuites, Mayo de 
1856, págs. 11 y siguientes. 
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grapo; el t ipo que aquel conjunto r e s u m í a . Por dicha, cuando esta 
modificación tuvo lugar, no h a b í a ya necesidad de reconocer el ob
jeto para leer el signo. E l signo cielo evocaba maquina l -
mente la idea de Dios, y la idea de Dios despertaba en el á n i m o 
del lector la palabra correspondiente, AN. ASÍ el jeroglíf ico , 
sin perder nunca el sentido s imból ico de dios, estando suelto, r e 
p resen tó la s í laba AN en m u l t i t u d de palabras que no t e n í a n rela
ción alguna con la divinidad. Colocando juntos varios signos, lle
góse á representar palabras cuyo sonido se c o m p o n í a en parte de 
la p r o n u n c i a c i ó n de u n signo, en parte de la p r o n u n c i a c i ó n de 
otro, jy representa tres gotas de agua, significa agua, se lee A; 
unido al signo KÍ-J que corresponde á cielo, significa dios, se lee 
AN, forma un grupo | f A —j—AN, AAN, que quiere decir l l u 
v ia . Este sistema presenta graves inconvenientes. Buen n ú m e 
ro de signos pueden tener varios valores y leerse de muchas ma
neras distintas. »—* expresa las ideas de acabar, envejecer, ter
m i n a r , m o r i r , ab r i r , sangre, c a d á v e r , y se lee, s e g ú n la idea 
que expresa, BE, BAT, TIL, PAGAR, US, etc., en una palabra, es 
polífono. Ent re todos esos significados y pronunciaciones dese
mejantes el lector elegía , s e g ú n el sentido general de la frase y 
la posic ión del signo, el sentido y la lectura que le p a r e c í a n 
m á s apropiados. L a oscuridad resultante de esa polifonía es ta l , 
que los modernos han empleado a ñ o s enteros en difíciles estudios 
para llegar á orientarse de manera satisfactoria y completar el 
silabario. E n la misma confus ión i n c u r r í a n t a m b i é n los asirlos y 
los babilonios, á pesar de venir practicando á diario el sistema: 
«No hemos de ofrecer m á s prueba que el n ú m e r o de silabarios y 
de vocabularios gramaticales, trazados en tablillas de barro y des
tinados, á revelar los arcanos del sistema gráfico nacional, que se 
han encontrado con tanta abundancia en las ruinas de N ín ive . Más 
de la mitad de los monumentos que poseemos de escritura cunei
forme son cartillas que pueden servirnos para descifrar la otra m i 
tad, y que consultamos exactamente como lo h a c í a n , hace dos m i l 
quinientos años , los estudiantes del antiguo pa í s de A s h s h u r » (1). 

(1) Fr. Lenormaut, Essai sur la propagation de Valphabet phéni 
cien 
dibles 

, I , pág. 48. M. Halévy ha publicado varias Memorias muy áten
les: JRecherches critiques sur Vorigine de la civilisation habylonienne, 
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E l progreso material de la c ivi l ización fué r áp ido desde un 
pr incipio. Los signos de los metales comunes y de los metales pre
ciosos figuran entre los jerogl í f icos m á s antiguos, y prueban que 
los primeros habitantes de la Caldea practicaban el arte del fun
didor y el del platero. Las tumbas m á s viejas que se han abierto 
contienen objetos de oro; de bronce^ hasta de hierro; cuchillos, ha
chas p e q u e ñ a s , hoces, brazaletes, pendientes cincelados (1). «Al 
lado se encuentran, empleados á u n tiempo mismo, instrumentos y 
armas de pedernal tallado y pulimentado, puntas de flecha, hachas 
y mart i l los . E l metal m á s c o m ú n es el bronce: de él son todos los 
instrumentos me tá l i cos . E n cuanto al hierro, es m á s raro y p a 
rece ser t odav ía metal precioso por la dificultad de su ob t enc ión ; 
en vez de hacer con él instrumentos, se fabrican brazaletes y otros 
adornos toscos» (2). Todas las d e m á s artes domés t i ca s ó indus t r ia 
les estaban tan desarrolladas como lo estuvieron en el Egipto p r i m i 
t ivo , el tejido de las telas, la c e r á m i c a , la ces te r ía , la c a r p i n t e r í a . 
Parece que desde u n pr incipio la pob lac ión de las ciudades y de 
los campos se dividió en clanes cuyos miembros todos p r e t e n d í a n 
proceder de u n tronco c o m ú n . No todos disfrutaban la misma posi
ción social, sino que unos se h a b í a n elevado á los primeros luga
res, mientras que otros h a b í a n descendido á las ú l t i m a s capas so
ciales. Las familias que p e r t e n e c í a n á u n mismo clan t e n í a n una 

en 8.°, 1876, tirada aparte del Journal asiatique (1874-1876); Etude sur 
les documents philologiques assyriens (1878); les JSfouvelles inscriptions 
chaldéennes et la question de Sumer et d'Accad (1882); Ohservations sur 
les noms de nombres sumériens (1883), en Mélanges de critique et d' Mstoi-
re relatifs aux peuples sémüiques (en 8.°, París, 1884); Documents re l i -
gieux de VAssyrie et de la Babylonie (en 8.°, París, 1883), etc., á fin de 
probar que el súmero-acadio no existe. Los textos en que los asi-
riólogos han creído reconocer una lengua estarían redactados en el 
idioma semítico de las inscriciones comunes, pero escritos con un 
silabario hierático sometido á reglas especiales. Esta explicación 
tiene numerosos partidarios en Prancia y en el extranjero. Me pare
ce no obstante, hasta nueva orden, que los hechos puestos en claro 
por las investigaciones de estos últimos años están más de acuerdo 
con la hipótesis de las dos razas y de las dos lenguas que con la de 
la raza y la lengua única.—(1) Gr. Rawlinson. The flve great Monar-
chies, 1.1, págs. 98-99.—(2) Pr. Lenormant, les Premieres Civilisations, 
t. I , págs. 118-119. 
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organ izac ión firmísima. Es posible que al pr incipio la mujer haya 
ocupado en ellas el lugar m á s importante;, pero m u y pronto el 
hombre fué el jefe de la comunidad^ a l que todos obedecían,, las 
esposas^ las concubinas^ los servidores, los esclavos. Su autoridad 
era absoluta lo mismo en el orden c i v i l que en el religioso. É l sólo 
ofrecía el sacrificio á los dioses, sólo administraba los bienes pa
trimoniales, t en í a derecho de vida j muerte sobre sus hijos, y 
ninguno de ellos pod ía contraer matr imonio sin su au to r i zac ión . 
E l matr imonio era registrado en u n contrato c i v i l , gracias al cual 
el dote de la mujer pasaba con ella de las manos del padre á las 
del marido; luego era sancionado por la bend i c ión religiosa. Una 

Cerámica caldea de la época arcáica. 

vez con t r a ído , sólo la muerte ó el divorcio pod ía sustraer á la es
posa de su señor ó d u e ñ o , y t odav ía el divorcio no cons t i t u í a un 
derecho m á s que para el hombre. No obstante, las señoras de 
clase noble gozaban de cierta independencia: s e g u í a n disponiendo 
libremente de sus bienes, p o d í a n comprar, vender, negociar, pres
tar usurariamente en propio nombre. L a maternidad era el pr imer 
deber de todas; se consideraba á las es tér i les pose ídas ó malditas, 
y con frecuencia se las expulsaba de la casa por miedo á que su 
presencia en ella fuera motivo de desgracia. Abundaban, por tanto, 
los hijos en cada casa, y cuando no los h a b í a por alguna causa for
tu i ta , se supl ía la falta adoptando á u n r e c i é n nacido, que al recibir 
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el nombre genérico,, i m p e d í a la e x t i n c i ó n de la raza. E l hijo ó la 
hija que renegaban sus padres eran castigados severamente, deste
rrados ó vendidos como esclavos. L a pob lac ión servil era enor
me j c o m p r e n d í a prisioneros de guerra, caldeos de origen que 
h a b í a n perdido su condic ión de tales por sus c r í m e n e s , esclavos 
de nacimiento, cuyos antepasados h a b í a n perdido la l ibertad varias 
generaciones antes. L a vida que llevaban era dura j la ley les de
jaba por completo á merced de sus d u e ñ o s . No obstante, eran á 
veces tratados con suavidad en las familias á que se rv í an , y po
d ían adquir i r con su trabajo u n peculio que empleaban luego en 
su rescate. Los libertos iban á figurar entre los ciudadanos de la 
pob lac ión en que se instalaban, y sus hijos alcanzaban las mismas 
dignidades que los de los personajes de antiguo abolengo l ibre. 

E l comercio y la industr ia eran m u y activos entre los habi
tantes de una misma ciudad y los de ciudades diferentes. Los 
granos, los dá t i l es , las telas, los ganados, los esclavos eran objeto 
de especulaciones de importancia bastante para que se juzgase ne
cesario regularizarlas mediante contratos de m u y distinta forma. 
No solamente los particulares prestaban dinero, sino que los tem
plos ut i l izaban de la misma manera la parte mayor de sus rentas 
y casi todos los sacerdocios t e n í a n verdaderas casas de banca. Por 
decenas de mi l l a r se cuentan hoy los contratos de p r é s t a m o y al
quiler, los recibos de inqui l ina to , los de intereses ó sumas paga
das, las listas de bienes hipotecados, todos los documentos me
diante los cuales la propiedad mueble ó inmueble se mantiene, 
trasmite, aumenta, circula de mano en mano. E s t á n redactados 
con arreglo á formularios que v a r í a n y se completan de u n tiempo 
á otro, y cuyos t é r m i n o s e s t á n tomados de los códigos legales pro
mulgados en diferentes épocas por varios soberanos. Conocemos 
uno de ellos, que fué recopilado en el siglo x x x u antes de Jesu
cristo por uno de los reyes m á s cé leb res de Babilonia, H a m m u r a -
b i , pero cuyos elementos constitutivos se remontan á tiempos m u 
cho m á s remotos. Comprende, en doscientos ochenta y dos p á r r a 
fos de r e d a c c i ó n breve y seca, el derecho privado ta l como re
sultaba de las costumbres y de las legislaciones anteriores. L a 
cond ic ión de los magistrados y de los fancionarios se define en él 
cuidadosamente y se dictan severas penas contra la c o r r u p c i ó n y 
los delitos de todo g é n e r o á que u n juez puede verse expuesto: 
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multa , des t i tuc ión solemne,, pena de muerte s e g ú n los casos. E l 
arrendamiento de las tierras, la i r r i gac ión , el pastoreo de los re
baños , la t r a s f o r m a c i ó n de los campos en huertas, los actos de 
violencia ejercida en personas y animales d o m é s t i c o s , todas las 
cuestiones de derecho ru ra l , t an complejas en un p a í s de cul t ivo 
intensivo como era la Caldea, dan materia para disposiciones nu-
merosas, cuya tendencia no comprendemos en su mayor parte, 
porque no estamos suticientemente informados acerca de las cos
tumbres de las gentes del campo. E n todas partes se percibe el 
deseo de asegurar la p e q u e ñ a propiedad te r r i to r ia l y defenderla 
contra las tentativas de u s u r p a c i ó n de que era objeto por parte de 
los poderosos. Los a r t í cu los siguientes t ra tan del comercio por 
agua y del flete de los barcos fluviales, del alquiler de hombres y 
animales para la agr icul tura , para el comercio ó para la industr ia , 
de la tarifa de los salarios, y son notables por la solici tud con que 
el legislador vela porque las dos partes contratantes ejecuten lo 
pactado tan fielmente una como otra. So siendo el mat r imonio 
de alguna suerte m á s que la compra ó el alquiler de la mujer por 
el hombre, no a d m i r a r á ver aparecer en este punto todo u n con
jun to de t í tu los relativos á la u n i ó n entre esposos de la misma 
condic ión social ó de cond ic ión diferente, como tampoco acerca 
de los hijos que resultan del mat r imonio , los derechos de los pa
dres sobre ellos y los de los hijos sobre los padres, el reparto de 
las herencias, la s i t uac ión c i v i l de los esclavos y su lugar en. la 
familia. H a y c l á u s u l a s curiosas relativas á las responsabilidades 
en que incur ren con respecto á sus clientes los méd icos y los ar
quitectos; sus retribuciones se consignan amplias, pero cuando 
por resulta de sus trabajos ocurre una desgracia, sufren la pena 
del ta l lón , hasta la muerte inclusive, cuando han ocasionado la 
muerte de u n hombre. Otras materias concernientes á la r e l ig ión , 
á la seguridad púb l i ca , á la guerra, á la c o n d i c i ó n de los extran
jeros, no se tocan en absoluto ó sólo se tocan de pasada; eran, sin 
duda, objeto de otros códigos cuyos ejemplares completos descu
briremos a l g ú n día (1). 

(1) Este documento, precioso entre todos, ha sido descubierto en 
Susa por M. de Morgan, lo ha publicado y traducido el P. Scheil, en 
las Mémoires de la Mission en Perse, t. I V , págs. 11-162. 
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Ser ía curioso poder penetrar en una de aquellas ciudades so
metidas á estas leyes. 'Nos, p a r e c e r í a n seguramente m u y semejan
tes á lo que eran las ciudades egipcias. A q u í y a l lá se levantaban 
grandes templos, aquellos templos que se l lamaron Z i g g u r a t y 
que, trazados en u n plano cuadrado ó rectangular, no contaban 
menos de tres, de cuatro, de siete pisos superpuestos, en d i sminu
ción, unidos mediante escaleras ó por rampas dispuestas á lo lar
go de sus caras. Desde lo alto de la capilla que los coronaba, el 
dios patrono velaba sobre su ciudad, y los sacerdotes guardaban, 

La Ziggurat de Urá , restaurado 

en los edificios adscritos á la p i r á m i d e , los tesoros del dios as í 
como las moradas de sus familias. U n a de aquellas Z i g g u r a t 
a c o m p a ñ a b a c o m ú n m e n t e á la residencia del soberano ó del gober
nador. E l palacio estaba colocado siempre sobre una colina art if i
c ial , destinada á preservarle de los ataques del.pueblo sublevado 
ó de los ejérci tos extranjeros; para llegar á él hab í a que subir esca
leras fortificadas, y dentro hab í a , al lado de las salas de audiencia 
á que el públ ico t en í a acceso, las habitaciones particulares del 
d u e ñ o , su harem, los cuarteles de sus guardias, las habitaciones 
de los funcionarios de la corte, los arsenales, los almacenes, el 
Tesoro del Estado. Las c á m a r a s de aparato estaban decoradas con 
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bajo relieves de piedra adosados á las paredes, ó con e s t á t u a s de 
un arte algo pesado pero ené rg i co y preciso. E l pueblo, habitaba 
en casas edificadas con grandes ladri l los sin cocer, unas veces m u y 
apretadas á lo largo de callejuelas estrechas, otras separadas unas 
de otras por huertos ó por canales. E l mobi l iar io de ellas era sen
cil l ísimo; para las alcobas, esterillas colocadas en el suelo, ó en 
las casas m á s ricas camas bajas, hechas con un marco de madera 
colocado sobre cuatro pies y 
sujeto con una red de cintas 
anchas ó de cuerdas, tabure
tes, sillones, cacharros para el 
agua; en las otras habitacio
nes, cofres ó armarios de ma
dera en que se p o n í a n las ro
pas, la vaj i l la , las provisiones 
de boca, los utensilios de me
tal precioso, todas las riquezas 
de la famil ia . E l hombre y la 
mujer del pueblo paraban po
co en la casa; estaban en el 
taller, en el a l m a c é n , y las mu
jeres circulaban libremente por 
la ciudad, el pecho y la cara 
al descubierto, haciendo su ofi
cio ó atendiendo á lo necesario 
para su hogar. Las mujeres r i 
cas sa l ían poco de casa, y cuan
do lo h a c í a n era para i r á re
zar á los templos, ó para hacer 

visitas en los harenes vecinos, con velo y rodeadas de un cortejo 
de esclavos que las ocultaba á las miradas de la m u l t i t u d . L a ma 
yor parte del t iempo estaban encerradas en sus casas, ociosas ú-
ocupadas en labores de aguja y sin m á s d i s t r a c c i ó n que la charla 
de sus amigas ó de sus esclavas. A s í el influjo de la mujer no se 
manifes tó sino e ¿ m u y raras ocasiones, lo mismo que o c u r r í a en 
Egipto, y se ejerció ocultamente en intr igas ó c r í m e n e s domés t i 
cos, aná logos á los que deshonraron m á s tarde el Imperio persa 
de los A q u e m é n i d a s . 

mmk 

Estatua de dama caldea. 
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Las religiones y los dioses de Caldea 

L a misma mezcla de razas y de lenguas que caracteriza la an
t igua civilización^ se deja ver por doquiera en las religiones de la 
Caldea. E n este punto t a m b i é n se observa la existencia, al lado 
uno de otro, de elementos muchas veces contradictorios, cuya pre
sencia no se explica sino por la superpos ic ión de varios pueblos, 
pero á los que no siempre es fácil asignar una procedencia cierta. 

Parece, sí, que los primeros caldeos se hayan formado de 
nuestro mundo una idea bastante a n á l o g a á la que los egipcios 
h a b í a n concebido. ISTo obstante, mientras que éstos se lo represen
taban como una caja rectangular, los caldeos se lo imaginaban 
como una barca vuelta y hueca por debajo (1), no una de esas 
barcas oblongas que nosotros usamos, sino esa especie de cubeta 
enteramente redonda que los bajorelieves nos muestran tan á me
nudo, y de que las t r ibus del bajo Eufrates se sirven todav ía hoy. 
E n el hueco de debajo estaba escondido el abismo, morada de las 
tinieblas y de la muerte. E n las pendientes de la superficie con
vexa se e x t e n d í a la t ierra propiamente dicha, envuelta por todas 
partes por el r ío Océano (Abzú) . M u y lejos, al otro lado del Tigr i s , 
se alzaba la m o n t a ñ a de los pa í ses , Kharsag Kalamma, la m o n t a ñ a 
santa, la m o n t a ñ a de los dioses, que cons t i t u í a como el ombligo 
del mundo. Anua , el cielo, t en í a la apariencia de un vasto cas
quete hemis fé r ico , cuyo borde inferior se apoyaba en las ext remi
dades de la barca terrestre, m á s al lá del r ío Océano . Estaba ro
deado de agua por todos lados, el agua p r imord ia l de donde el 
Universo h a b í a salido en el momento de la Creac ión . E l firmamen
to, «desplegado por cima de la t ierra como una c u b i e r t a » , giraba 
como sobre un eje alrededor de la m o n t a ñ a y arrastraba en su 

(1) Diodoro de Sicilia, I I , 29; el fondo de nuestras ideas acerca 
del particular, determinado primeramente por Francisco Lenormant 
(la Magie diez les Ghaldéens, págs. 141-144), ha sido precisado y des
arrollado por Jensen en su hermosa obra sobre die Kosmologie der 
Babylonier, publicada en 1890. 
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curso p e r p é t u o las estrellas fijas de que su bóveda estaba sem
brada. Entre cielo y t ierra se m o v í a n en pr imer lugar los 
siete planetas, especie de grandes animales dotados de vida, lue
go las nubes, los vientos, los r e l á m p a g o s , el rayo, la l l uv ia . L a 
t ierra se apoyaba en el abismo, el cielo en la t ierra; la imag ina 
ción de los pr imi t ivos caldeos no llegaba á preguntarse en q u é se 
apoyaba el abismo. 

Este Universo compuesto de tres zonas estaba poblado por 
mu l t i t ud de seres y de diversas, unas limitadas^, como los 
hombres y los animales, á una p e q u e ñ a po rc ión del gran todo, otras 
repartidas indistintamente por todas las regiones del mundo, como 
los e sp í r i t u s y los dioses. Los e sp í r i t u s , los Z i , a n á l o g o s desde el 
principio á los dobles egipcios (1), comprenden, á m á s del alma 
material de los muertos, todas las fuerzas buenas, malas ó inofen
sivas de la naturaleza. Hacen el bien y el mal cuando les place, 
regulan el orden y el curso de los cuerpos celestes, por tanto de 
las estaciones, impulsan el viento y hacen caer la l luv ia , germi
nar el grano y que llegue la cosecha; protegen ó matan á lo que 
tiene vida. Los dioses (an , d i n g i r , d i m i r ) son los dobles de elevado 
rango que animan las diferentes casas del mundo y que ocasionan 
los f enómenos de la Naturaleza. E n cada una de las tres zonas 
del Universo manda un doble, u n dios supremo; Z i - ana , el espí
r i t u del cielo; Z i - k i a , el e sp í r i tu de la t ierra; E n l i l , el jefe de los 
demonios en el fondo del abismo. Zi-ana, ó m á s sencillamente A n a , 
era á la vez el cuerpo y el alma del cielo, el cielo mater ia l y la 
inteligencia que r ige la materia celeste. Z i -k ia , que en E r i d ó n se 
llamaba Ea, reina en la superficie terrestre y en la a tmós fe ra , 
pero su morada favorita es el r ío O c é a n o . Se le l lama frecuente
mente «el gran pescado del Océano , el pez s u b l i m e » , y recorre 
sus dominios en u n navio s imból ico , t r ipulado por los dioses sus 
hijos, como entre los egipcios la barca solar por los hijos de Ra. 
Su c o m p a ñ e r a Damkina ó Davkina es la personi f icac ión de la 
tierra; el dios se derrama sobre ella, la fecunda y de su u n i ó n na
cen las aguas materiales que hacen verdear todo. E n l i l y su forma 

(1) Véase anteriormente, pág. 40-42. Consúltese, acerca de este 
animismo sumeriano, Sayce, Tlie Religions of AncientEgypt and 
Bahylonia, pág. 276. 
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femenina N i n l i l moran en el abismo infernal j al l í reciben lo que 
queda de los hombres en el momento de la muerte. Trasportadas 
al otro lado del r ío eterno, l legan las almas caldeas, de igua l modo 
que las egipcias, al pie de la gran m o n t a ñ a de Occidente, por de
t r á s de la que el sol se pone, y penetran en el K u r n u d é , «el p a í s 
i nmu tab l e» en «la comarca de donde no se vuelve, la morada en 
que se entra para no salir, el camino que se hace para no volver 
á recorrerlo, la morada en que cada vez se entra m á s , la p r i s ión , 
el lugar en que no h a j m á s que polvo para el hambre j lodo por 
alimento, en que ya no se ve la luz y se vaga en las tinieblas, en 
que las sombras, como pá ja ros , l lenan la b ó v e d a » . Al l í n i hay 
recompensa para los justos n i castigo para los impíos ; la remune--
r a c i ó n del bien y del ma l comienza en la t ierra (1). No obstante, 
en uno de los rincones del abismo brota una fuente de vida, que 
los genios infernales esconden á las miradas de los manes; sólo 
los dioses pueden autorizar el acceso á ella y enviar de nuevo á 
las ciudades de la t ierra á las almas que han bebido de sus aguas. 

Por bajo de los grandes dioses se agitaba un pueblo i n n u m e 
rable de dioses menores y de esp í r i tu s , siempre en lucha unos 
contra otros. E l dios del sol diurno, U t ú , Babbar «hace desvane
cer las mentiras, disipa los malos influjos y deshace los complots 
malvados» — «Sol, en lo profundo de los cielos tú bril las, abres la 
puerta del cielo. Sol, á la superficie de la t ierra vuelves la faz; sol, 
haces aparecer por cima de la superficie de la t ierra, como una 
cubierta, la inmensidad de los c ie los». E l fuego, B i l g i ó Gishbar, 
superior al sol mismo, es, «el pontíf ice supremo en la superficie 
de la t i e r r a » , ya arda en la l lama del sacrificio, ya resplandezca 
en el hogar domés t i co . «Soy la l lama de oro, la grande, la l lama 
que surje de las ramas secas, la alta insignia de los dioses, la l l a 
ma de cobre, la protectora que dispara sus lenguas ardientes; soy 
el mensajero de M a r d u k » . Marduk ó A s a r i «el que dispone el bien 
para los hombres» es hijo de Ea, intermediario entre su divino 
padre y la humanidad que sufre. Mediante él hace públ icos Ea 
sus decretos y revela su nombre real, el nombre misterioso que 

(1) Véase, pág. 157, la representación del Infierno, según Cler-
mont-Granneau, VEnfer assyrien (Revue archéologique, t. X X X V I I I , 
lámina X X V ) . 
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hace hui r á los demonios. «Ante su granizada^ ¿qu ién se libra? Su 
voluntad es u n decreto sublime que t ú determinas en el cielo j 
en la tierra.. . Señor , eres sublime,, ¿qu i én te iguala?» 

1 

5 

La Muerte y el Infierno caldeos. 

Los demonios y los malos e sp í r i t u s se han escapado del i n 
fierno. Se introducen en todas partes y se dis imulan en todas for
mas para d a ñ a r á los esp í r i tus buenos y á los hombres. Unos tie
nen ca tegor ía de semi-dioses y son conocidos con el nombre de mas, 
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combatientes^ lamas, colosos; otros e s t á n clasificados j e r á r q u i c a 
mente por clanes de siete^ los a la i , destructores, los telal , guerre
ros, los m a s k i m ó tendedores de lazos^ que se esconden en lo m á s 
profundo del abismo y en las e n t r a ñ a s de la t ierra , n i varones n i 
hembras, que no tienen esposas n i hacen nacer hi jos». Algunos 

Genio asirio con cabeza de águi la . 

de ellos atacan el orden general de la Naturaleza y t ra tan de tras
tornarlo. Otros se mezclan á los hombres para el mal : «pene t r an 
de casa en casa, se deslizan por las puertas como serpientes; arre
batan al n i ñ o de las rodillas del hombre; hacen hu i r á la mujer 
l ibre de la morada en que ha concebido..., hacen h u i r al hijo de la 
casa del p a d r e » . Moraban con preferencia en los lugares desiertos 
y no sa l í an de ellos sino para acometer á los hombres y á los ani-
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males. Se i n t r o d u c í a n en el cuerpo y en él fomentaban las enfer
medades graves. L a peste y la fiebre; el fantasma^, el espectro^ el 
vampiro^, los í n c u b o s y los sucubos eran otros tantos seres dist in
tos pertenecientes á esta ralea terr ible . Sin cesar expuesto á sus 
asaltos^ el hombre estaba en el mundo como viajero extraviado en 
país desconocido^, en medio de t r ibus salvajes. Para d e í e n d e r s e 
ten ía que buscar aliados entre los dioses y los espír i tus^ proveerse 
de armas defensivas y ofensivas contra los demonios, en una pa-
labra, recurr i r á la magia. E l culto de los primeros habitantes de 
Caldea era una verdadera magia, en que todos los himnos á la d i 
vinidad adoptaban el tono de f ó r m u l a s de encantamiento. E l sa
cerdote era m á s hechicero que sacerdote (1). 

A l lado de este pueblo e x t r a ñ o , otra raza florecía, de tempe
ramento y de tendencias opuestas. L a lengua que hablaba es tá 
emparentada con el hebreo, con el á r a b e y con los d e m á s idiomas 
semít icos . Sus o r í g e n e s son Oscuros: en tanto la mayor parte de 
los sabios la hacen venir del Nor te y del Oriente y se la imagi 
nan acantonada al pr incipio en A r m e n i a , al pie del Arara t , entre 
el curso superior del Tigr is , del Eufrates y del Ciro, otros colocan 
su asiento p r imi t i vo m u y lejos en d i r ecc ión al Sur, en la pen ín 
sula A r á b i c a (2). Los monumentos m á s antiguos nos la presentan 
ya establecida en el T igr i s , en el Eufrates y en el golfo P é r s i c o . 
Una parte, la m á s importante, habitaba en el espacio compren
dido entre los dos r íos , juntamente con los primeros poseedores, y 
vino á const i tuir m á s tarde el elemento preponderante de las po
blaciones m e s o p o t á m i c a s . Otras t r ibus , extendidas por los confi
nes del desierto A r á b i c o y por los pantanos p r ó x i m o s á la desem
bocadura del Eufrates, del Tigr is y del Uleeus, eran conocidas con 
el nombre gené r i co de á r a m e o s (3). U n tercer grupo se asen tó en 
la or i l la occidental del golfo P é r s i c o y en las islas p r ó x i m a s , Sur 

(1) Pr. Lenormant, la Magie diez les Ghaldéens et les Origines Acca-
diennes, en 8.°, París, 1874; Sayce, The Beligions of Ancient Egypt and 
Bahylonia, págs. 403 y siguientes.—(2) Sprenger, Lehen und Lehre des 
Muhammad, I , págs. 241 y siguientes, y Alte Geograplúe Arabiens, pá
ginas 293-295, sobre todo la nota de la pág. 294; véase Schrader, en la 
Zeits. der. Morgenl. Gesells., t. XXVIL—(3) Pr. Delitzsch, Wo lag das 
Paradies? págs. 237, 251, 257 y siguientes. 
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y A r a d (1)^ D i l m ú n c r T i i v ú n , que e s t á n á poca distancia de las 
bocas del Tigr is (2): una t r a d i c i ó n antigua^ recogida por Beroso {3), 
colocaba all í los principios de la c iv i l ización caldea. L a re l ig ión 
de los r ec i én llegados difería sensiblemente de la de los antiguos 
d u e ñ o s . És to s adoraban al dios L u n a como ser supremo, y no ad
m i t í a n , propiamente hablando, m á s que una sola diosa, Ishtar, la 
reina del amor y de la guerra, d u e ñ a de la L u n a y del planeta 
Yenus; hab ía tantas Ishtar como centros religiosos. Los semitas 
colocaban al Sol por cima de los d e m á s dioses y r e u n í a n en una 

«íJwífSteaa 

Ishtar, diosa del amor y de la guerra. 

persona los dos principios necesarios para toda g e n e r a c i ó n , el 
masculino y el femenino. A n ú , el rey del cielo, se desdoblaba en 
Anat ; B i l u , Be l , el señor , en Be l i t ó Belt is ; Mardak en Zarpanit . 
L a fusión de las ideas religiosas de los semitas con las de sus 

(1) Tiros ó Tilos y Arados. Véase Androstenes en Teofrasto, De 
caus. plant., I I , 5, 5; fr. 3, en la edición de Arriano, de Didot, pág. 73. 
—(2) Fr. Lenormant, Essai sur un document mathématique, págs. 123-
145 (véase Essai de commentaire, págs. 220-222) identifica la isla con 
Bender-Dilún.Delitzsch ( Wo lag das Faradies?, págs. 229-230) propone 
una isla situada cerca de la desembocadura actual del Shatt-el-Arab, 
y que habría quedado englobada en los aluviones posteriores. Op-
pert (le Siége primitifdes Assyriens et des Fhéniciens,en. el Journal asia-
tique, 1880, t. XV, págs. 90-92 y 349-350) lee Tilvun y reconoce en 
esta isla la Tilos de Plinio, Samak Bahréin de los mapas modernos. 
— (3) Bérose, Frag-, I , ed. Lenormant. 
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predecesores tuvo lugar lentamente j en circunstancias descono
cidas a ú n . Los semitas adoptaron totalmente el viejo P a n t e ó n . A l 
gunas de las divinidades principales í u e r o n identificadas una con 
otra: U t ú ; el sol diurno, d e s a p a r e c i ó en Shamash, E n l i l en B i l ú , 
Asar i en Marduk . L a mayor parte conservaron su nombre ant i 
guo ó apenas le modificaron. E n cuanto á los dioses inferiores, 
quedaron relegados entre los trescientos e sp í r i t u s del cielo j los 
seiscientos de la t ier ra , sin perder casi nada de su s ignif icación 
primera. L a r e l i g ión modificada de esta suerte no fué m á s que 
una mezcla con frecuencia incoherente de nociones contradic
torias, tomadas de u n lado del r i t u a l de los e sp í r i t u s y de las 
concepciones m á g i c a s de las t r ibus no semí t i ca s , y de otro de 
los cultos solares y de las t eo r í a s a s t r o n ó m i c a s de los semi
tas (1). 

A l pr incip io , los dioses no estaban todav ía agrupados y dis t r i 
buidos s e g ú n una j e r a r q u í a regular. Coex i s t í an sin mandar unos 
en otros, y cada uno de ellos era festejado con preferencia á los 
d e m á s en una ciudad ó por u n pueblo, A n ú en U r u k , Be l en M -
pur, Sin en U r ú , Marduk en Babi lonia . E l orden y la preferencia 
de los cultos divinos variaban con los azares de la pol í t ica , y la 
ciudad que resultaba m á s fuerte i m p o n í a su dios á los otros dio
ses: Sin, el dios Luna , p r e d o m i n ó cuando U r ú fué soberana, Sha-
mash, el dios Sol, cuando la s u p r e m a c í a de Larsam. L o mismo 
que en Egipto, la unif icación del poder pol í t ico parece haber pro
ducido la de los conceptos religiosos: los dioses tendieron á no ser 
ya m á s que las fuerzas y los aspectos varios del dios adorado en 
la ciudad soberana. Ciertas escuelas, las de E r i d ú entre otras, 
proclamaron la unidad absoluta de la d iv in idad y d i r ig ie ron 
sus oraciones a l dios ú n i c o . Sus doctrinas no prevalecieron y se 
borraron bastante pronto (2). Cerca de cuatro m i l años antes de 
nuestra era, en tiempo de Sarghina I , rey de A g a d é , y en tiempo 
de su hijo N a r a m s í n , los sacerdotes t e n í a n ya u n sistema sabio,^ 
en que los dioses, en lugar de figurar todos colocados en la mis
ma ca tegor ía , estaban subordinados unos á otros. A los cultos 
independientes h a b í a sucedido una especie de re l ig ión oficial . 

(1) Sayoe, The Religions of Ancient Egypt and JBabylonia, págs. 348 
y siguientes—(2; Sayce, The Ancient JEmpires, pág. 391. 

n 
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que d o m i n ó sin r i v a l en la Caldea, al menos á par t i r de H a m m u -

rab i (1). 

E n la cumbre de la j e r a r q u í a se cierne la tr iada suprema: A r m , 
B i l ú (Bel); Ea. E n los monumentos, A n ú , el cielo, «el antiguo pa

dre de los dioses, el señor del 
mundo inferior , el d u e ñ o de 
las t inieblas j de los tesoros 
e scond idos» , tiene la figura de 
hombre con cola de á g u i l a , 
llevando sobre la cabeza otra 
de pescado monstruosa, cuyo 
cuerpo le cae por la espalda. 
Be l , «el demiurgo, el s eño r del 
mundo, el d u e ñ o de todas las 
comarcas, el soberano de los 
e s p í r i t u s » , es un rey sentado 
en un trono. Tiene dos formas 
secundarias: B e l - M a r d u k , el 
segundo demiurgo, en Babilo
nia, y B e l - D a g á n , con cuerpo 
de pescado coronado por u n 
busto humano. Ea, «el g u í a i n 
teligente, el s eñor del mundo 
visible, el maestro de las c i e n 
cias, de la gloria , de la v i d a » , 
el E s p í r i t u que lleva p o r c i m a 
de las aguas, es un genio pro
visto de cuatro alas desplega
das como los querubines. Cada 
uno de estos dioses proyecta 

fuera de sí una d iv in idad femenina, que es su r e p r o d u c c i ó n pasiva 
y como su reñe jo , A n a t (Anait is) , Be l i t (Beltis, Mi l i t t a ) y Davkina 
( ü a u k e ) ; menos activas que sus asociados varones, se confunden 

Ea, uno de los dioses pescado. 

(1) Fr. Lenormant, la Magie chez les Chaldéens et les Origines Ac-
cadiennes, págs. 113-124; les Dieux de Babylone et de VAssyrie, págs. 19 
y siguientes; Sayce, The Beligions of Ancient Egypt and Babylonia, 
págs. 265 y siguientes. 



LA CALDEA 163 

fác i lmente unas con otras y se r e ú n e n las m á s de las veces en 
una sola diosa^, que toma el nombre de Be l i t y que representa el 
principio femenino de la Naturaleza^ la materia h ú m e d a j fe
cunda (1). 

Esta pr imera t r in idad no comprende m á s que seres de u n ca
rác t e r vago é indeterminado; la segunda contiene personajes cla
ramente definidos, emanaciones j s ímbolos de los anteriores. L a 
forman el dios-luna Sm; el dios-sol Shamash y el de la a tmósfe ra 
Adad. Los caldeos, a s t r ó n o m o s ante todo, daban la p r i m a c í a a l 
dios-luna sobre el4 dios-sol; Sin, el i luminador ( N a n n a r ú ) , era para 
ellos «el jefe, el poderoso, el b r i l l a n t e » , y t a m b i é n «el s e ñ o r de los 
treinta d ías del m e s » . Shamash es «el gran motor, el regente, el 
arbitro del cielo y de la t ie r ra» , A d a d (Mermerú ) (2), «el minis t ro 
del cielo y de la t ierra , el dis t r ibuidor de la abundancia, el s e ñ o r 
d é l o s c a n a l e s » , tiene funciones á la vez benéf icas y terribles: 
«dueño de la tempestad, del torbel l ino, de la i n u n d a c i ó n , del rayo» 
blando, como espada flamígera, el rayo de c u á d r u p l e dardo. Des
p u é s de esta segunda tr iada vienen cinco dioses que se asignaban 
como protectores á las plantas: ISTinip (3) (Saturno), Marduk ( Júp i 
ter), ISTergal (Marte), Ishtar (Yenus) y N a b ú (Mercurio). N i n i p fué 
considerado m á s tarde como una de las encarnaciones del Sol, el 
sol destructor de med iod ía ; es el que los bajo-relieves del Louvre 
representan en figura de gigante que ahoga á u n león entre sus 
brazos. Por eso se le prodigan los t í t u lo s m á s ené rg i cos : es «el te
rr ible , el s eñor de los valientes, el d u e ñ o de la fuerza, el destructor 
de los enemigos, el que castiga á los desobedientes y extermina á 
los rebeldes, el d u e ñ o del h i e r r o » . Marduk fué elevado al rango de 
dios pr incipal por los babilonios y se al ió con Be l . Nerga l se i n t i t u 
la «el gran h é r o e , el rey de las contiendas, el maestro de las b a 
tallas, el c a m p e ó n de los d ioses» ; tiene cuerpo de león con cabeza 
ó busto de hombre. Ishtar, lo mismo que A n a t y Beltis, personifi-

(1) Acerca de este papel secundario de las diosas, véase Sayce, 
The Religions o f Ancient JEgypt and Bábylonia , págs. 302 y siguientes. 
— (2) O Merú (Pognon, Inscription de Mérou -Néra r I , en el Journal 
asiatique, 1883, t. I I , págs. 372, 404) el dios cuyo nombre se lia leído 
durante mucho tiempo Rammam: véase Sayce, The Religions of A n 
cient Egypt and Bahylonia, págs. 319 y siguientes.—(3) El nombre se 
ha leído Adar y quizá debe pronunciarse Indar. 
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caba la Naturaleza. E n una de sus representaciones^, es guerrera, 
«reina de victoria» y «juez de las h a z a ñ a s de la g u e r r a » . Como 

ta l , se la ve de pie sobre un león ó sobre un toro, en la cabeza la 
t iara estrellada, armada con el arco y el carcaj. Es t a m b i é n la dio
sa de la voluptuosidad y de la g e n e r a c i ó n , y recibe el sobrenom
bre de Zi rbani t «p roduc to ra de los seres» ó Zarpauit ; entonces se 
presenta de cara, desnuda y ambas manos apretadas contra el pe
cho. N a b ú , finalmente; es «el c a p i t á n del universo, el ordenador 
de las obras de la Naturaleza, que hace suceder el amanecer a l 
ocaso del sol»; se le presentaba como prototipo de lo que hay de 
excelente en la t ierra y como el modelo al cual los reyes h a b í a n 
de t ratar de parecerse (1). 

Los dioses de los cinco planetas, unidos á los de las dos t r i 
nidades y al dios soberano, formaban el gran consejo de los doce 
dioses, los jefes temibles que p r e s i d í a n los doce meses del año y 
los doce signos del zodíaco (2). Su culto era general en todo el pa í s 
y cons t i tu í a el fondo de la r e l ig ión oficial, pero la piedad popular 
veneraba al lado de ellos buen n ú m e r o de divinidades inferiores. 
Algunas de ellas no eran en realidad m á s que dobles formas de 
los nombres divinos, á los que la t r a d i c i ó n local a t r i b u í a una 
existencia distinta: as í Bel i t -Bala t i «la dama de vida» es un epí
teto animado de Bel i t . Otros eran verdaderas personalidades i n 
dependientes y e je rc ían funciones de importancia, dir igiendo cons
telaciones como A s h m ú n y K u m m u t ó i n t e r e s á n d o s e en las cose
chas; B a ú era el Caos, M a r t ú , hijo de A n ú , el Occidente, y S h u t ú 
el Sur. Algunos se h a b í a n tomado de los pueblos vecinos, de los 
coseanos y de los susianos por ejemplo. Los treinta y seis deca
nos eran otros tantos dioses, que se l lamaban «los dioses secun
darios» . «De estos dioses secundarios, la mi tad habita por c ima, 
la mi tad por bajo de la t ierra para v ig i la r la ; cada diez d í a s , uno 
de ellos es enviado en calidad de mensajero de la r e g i ó n superior 
á la inferior, y otro pasa de és ta á aqué l l a por un cambio invar ia 
ble» (3). Esta o r g a n i z a c i ó n sabia y m e t ó d i c a no era suficiente 
para la fe supersticiosa de las poblaciones caldeas. Las p r á c t i c a s 
del viejo culto de los e sp í r i t u s , eliminadas poco á poco por las de 

(1) Fr. Lenormant, Essai de commentaire, págs. 93-124.—(2) Dio-
doro de Sicilia, I I , 30.-(3j Idem, I I , 30. 
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los cultos nuevos, subsistieron en la magia j formaron, a l lado de 
la re l ig ión oficial, una especie de r e l i g ión popular no menos fir
memente organizada que la otra. E l sacerdocio m á g i c o compren
día tres clases: los conjuradores, los m é d i c o s , los teósofos. «Tra
taba de alejar el ma l j de proporcionar el bien, ya mediante pu
rificaciones, ya mediante sacrificios ó e n c a n t a m i e n t o s » (1). Los 
ritos y los encantamientos que empleaba nos han sido conserva
dos en parte en varias obras cuyos restos e s t á n en el Museo B r i 
t án i co . 

U n a de ellas se d iv id ía en tres l ibros. E n el de los Malos es-
f i r i t u s se leen las oraciones dirigidas contra los demonios; el se
gundo l ibro e s t á lleno de exorcismos contra las enfermedades; el 
tercero contiene himnos misteriosos, destinados á evocar á los 
dioses. L a m á s eficaz de las f ó r m u l a s preservadoras tomaba su 
poder «del g ran nombre supremo» de la d iv in idad , que Ea sólo 
conoce j cuyo saber comunica á M a r d u k . E l encantamiento t e n í a 
como complementos necesarios los talismanes de diversas clases, 
fajas de tela arrolladas á los muebles y á las ropas, fetiches de 
madera, de piedra ó de barro cocido, estatuillas de monstruos y 
de genios. E l portador ó poseedor de amuletos era inviolable a ú n 
para los dioses; porque el t a l i s m á n era «un l ími te que no se quita, 
un l ími te que los cielos no franquean, l ími t e del cielo y de la tie
rra que no cambia, que n i n g ú n dios ha desarraigado; una barrera 
que no se quita dispuesta contra el maleficio, una barrera que no 
se va y que se opone a l malef ic io». Puede verse en el Louvre una 
estatuilla de bronce que representa u n demonio con cuerpo de 
perro, patas de águ i l a , brazos armados de garras de león , cola de 
escorpión: por cabeza una calavera con cuernos de cabra. Cuatro 
grandes alas desplegadas cubren su cuerpo. Es u n t a l i s m á n . U n a 
inscr ic ión grabada en los lomos nos dice «que el l indo personaje 
es el demonio de los vientos del sudoes te» y que bastaba colgar 
la imagen á la puerta ó á la ventana de una casa para alejar los 
malos e sp í r i t u s . 

A l lado del mago que procura el bien, h a b í a el encantador 
que evoca á los demonios con c r i m i n a l intento, el hechicero, la 
hechicera, el que echa suertes, el que hace filtros. E l hechicero 

(1) Diodoro de Sicilia, I I , 29. 
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caldeo, como su colega modera o, v e n d í a venenos, maleficiaba 
en imagen, desencadenaba con sus imprecaciones á los e s p í r i t u s 
del abismo. «La i m p r e c a c i ó n obra sobre el hombre como un de
monio malo..., la i m p r e c a c i ó n maléf ica es causa de la e n f e r m e d a d » . 
Se c re ía que todo enfermo estaba hechizado y que sólo pod ía cu

r á r s e l e haciendo u n conjuro con
trar io al que le h a b í a atacado. 
A s í no h a b í a propiamente hablan
do méd icos en Babilonia (1) sino 
sacerdotes hechiceros que ven
d í a n filtros j específicos contra 
las enfermedades. Sin duda la ex
periencia de los siglos les h a b í a 
revelado las virtudes de cierto 
n ú m e r o de plantas y sustancias 
medicinales. Sus brebajes y sus 
polvos m á g i c o s eran muchas ve
ces verdaderos remedios de efi
cacia en las enfermedades. Pero 
polvos y brebajes no s u r t í a n ja
m á s efecto sin el encantamiento, 
y si el enfermo sanaba, és te y no 
el remedio se llevaba la gloria de 
la cura (2). 

E l viento del sudoeste. 

La creación, el diluvio; historia fabulosa de la Caldea. Los primeros 

reyes históricos. 

A l confundirse, las razas que poblaban la Caldea perdieron el 
recuerdo de sus emigraciones. Trasportaron su lugar de origen a l 
pa í s mismo que c r e í a n haber ocupado en todo tiempo. «Cuando lo 
que es tá arriba no se llamaba todav ía cielo, cuando lo que e s t á 
a b a j e ñ o se llamaba todav ía t i e r r a » , A p s ú , el abismo sin l ími t e s . 

(1) Herodoto, I , xccvil.—(2) 'Fr.Jjenorm&nt, la M a g i e , ^ á g s . 11-20. 
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y M u m m ú Tiamat, el caos del mar;, se unieron (1) j procrearon á 
L a k h m ú y L a k h a m ú ^ seres fan tás t i cos , semejantes á aqué l los cuya 
silueta percibimos en los monumentos, «gue r r e ros con cuerpo de 
pá jaro del desierto, hombres con cabeza de c u e r v o » , toros con ca
beza humana, perros con cuatro cuerpos y cola de pescado (2). E l 
cielo y la t ier ra nacieron en seguida, Anshar y Kishar , luego, mu
cho tiempo d e s p u é s , los d u e ñ o s del cielo, de la t ierra y del agua, 
A n ú , Bel , Ea, que á su vez engendraron los dioses menores del 
suelo, del firmamento y de los astros. No obstante Tiamat, viendo 
restringirse cada vez m á s su dominio ante el esfuerzo de las d i v i 
nidades m á s j ó v e n e s , susc i tó contra ellas los batallones de sus 
monstruos; fabr icóles armas terribles, colocóles á las ó r d e n e s de 
su marido K i n g ú y los lanzó al asalto del cielo. Los inmortales 
fueron vencidos al pr inc ip io : A n ú , d e s p u é s Ea, enviados en aux i 
lio por Anshar, palidecieron ante la vista de los enemigos y no 
osaron atacarlos. Marduk , elegido al fin por sus iguales para ser 
su c a m p e ó n , p rovocó á Tiamat á singular combate, le acomet ió 
con el torbel l ino y la tempestad, lo a p r e s ó en una red, luego le 
a t ravesó con su lanza y le hizo pedazos. L e dividió en dos «como 
un pescado que se seca» y colgó una de las mitades muy alto, 
tanto que formó el cielo, mientras que desp legó la otra mi tad á sus 
pies para formar la t ier ra . A s i g n ó sus puestos definitivos á los as
tros, t r azó los caminos del sol, de la luna y de los planetas, ins t i 
t u y ó el año , los meses y los d ías ; d e s p u é s de lo cual o rdenó á su 
padre Ea que le cortara la cabeza, para que el hombre naciera 
vivo de su sangre mezclada con el barro. 

L a cond ic ión de los hombres era al p r inc ip io bastante misera
ble: «vivían sin reírla a la manera de los animales. Pero, el p r i 
mer año , apa rec ió , saliendo del mar Boj o, en el punto en que con-

(1) Los textos relativos á la Creación han sido descubiertos y tra
ducidos por G-. Smith, Chaldoean Account of Génesis, Londres, 1876, 
págs. 62 y siguientes; traducción alemana de ITr. Delitzsch, 1876, pá
ginas 293 y siguientes, y segunda edición por Sayce, 1880, págs. 57 y 
siguientes; han sido traducidos en último lugar por F r . Delitzsch, 
das Bdbylonisclie Weltsch'ópfungs epos, en las Memorias de la Acade
mia de Sajonia, t. X V I I ; véase Sayce, The Meligions of Ancient JEgypt 
and Bábylonia, págs. 373 y siguientes.—(2) Beroso, Fragm., I , edi
ción Lenormant. 
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fina con Babilonia, un animal dotado de r a z ó n , llamado O a n é s (1). 
Ten ía todo el cuerpo de pescado, pero, por cima de la cabeza 
de este animal , a p a r e c í a otra que era de hombre, as í como pies 
humanos que sa l í an de su cola de pescado. Ten ía la voz humana 
j su imagen se conserva hoy t o d a v í a . Este animal pasaba el d ía 
entre los hombres, sin tomar n i n g ú n alimento; les e n s e ñ a b a el 
uso de las letras, de las ciencias y de las artes de toda especie, las 
reglas de la fundac ión de las ciudades y de la c o n s t r u c c i ó n de los 
templos, los principios de las leyes y la g e o m e t r í a , les e n s e ñ a b a á 
sembrar y á recolectar, en una palabra, daba á los hombres todo 
lo que contr ibuye á endulzar la vida. Desde aquel t iempo, nada 
excelente ha sido inventado. A l ponerse el sol, el monstruoso 
Oanés se s u m e r g í a de nuevo en el mar y pasaba la noche bajo las 
olas, porque era anfibio. Esc r ib ió acerca del origen de las cosas y 
de la c ivi l ización u n l ibro que e n t r e g ó á los hombres (2). La rgo 
espacio de tiempo t r a s c u r r i ó entre el aparecer del dios misterioso 
y la fo rmac ión de una d inas t í a mí t i ca . «El pr imer rey fué Alores , 
de Babilonia, caldeo, del cual no se cuenta nada, á no ser que fué 
elegido por la d iv in idad misma para ser pastor del pueblo. R e i n ó 
diez saras, lo que equivale á treinta y seis m i l a ñ o s , porque la sara 
cuenta tres m i l seiscientos años , la ñ e r a seiscientos, la sosa sesen
ta. Muerto Alores, su hijo Alaparos m a n d ó por espacio de tres 
saras; d e s p u é s de lo cual Amilaros (3), de la ciudad de Pant ib i -
blia (4) r e inó trece saras. E n su t iempo salió del mar Eri t reo el 
segundo Annedotos, m u y parecido á Oanés por su forma semi-
divina, mi tad hombre, mi tad pescado. D e s p u é s de él A m m e n ó n , 
t a m b i é n de Pant ibibl ia , caldeo, m a n d ó durante doce saras. E n su 
tiempo apa rec ió , d ícese , el O a n é s mís t ico . Luego Amelagaros, 
de Pant ib ib l ia , m a n d ó dieciocho saras. E n seguida Davos, pas
tor, de Pant ib ibl ia , r e inó diez saras; en su tiempo salió t a m b i é n 
del mar Er i t reo el cuarto Annedotos, que t e n í a la misma figura 
que los otros, mezcla de hombre y de pescado. D e s p u é s de él 
r e inó Evedorancos, de Pant ib ibl ia , durante dieciocho saras; en su 

(1) Heladio (en Focio) le llama '2^; Higinio (Fábula, COLXiv), 
Euhanés. - (2) Beroso,-Fra^m, I , edic. Lenomant. —(3) Var. Alme-
lon.—(4) Sippara, ó más bien, según las investigaciones de Fr. Le-
normant (la Langue pr imi t ive de la Chaldée, págs. 341^342), TJruk. 
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tiempo salió t a m b i é n del mar otro monstruo llamado A n o d a f o s » . 
Estos diversos monstruos desarrollaron punto por punto lo que 
Oanés h a b í a expuesto sumariamente. Luego reinaron A m e m p -
sinos de Larancha (1) caldeo; durante diez saras^ v Obas t é s (2) tam
bién de Larancha, caldeo, durante ocho. Finalmente, muerto 
Obas tés , su hijo Xisu thros (3) c o n s e r v ó el cetro dieciocho saras. 
E n su tiempo ocu r r ió el gran d i luv io , de suerte que se cuenta 
un total de diez reyes, y que la d u r a c i ó n de su poder asciende en 
total á ciento veinte saras (4). 

Los escritores c lás icos se han burlado de la cifra fabulosa de 
años que los caldeos asignaban á sus primeros reyes (5). Pa
rece, en efecto, que desde el pr inc ip io del mundo al d i luv io , se 
admi t í a u n intervalo de seiscientos noventa y u n m i l doscientos 
años , de los que doscientos cincuenta y nueve m i l doscientos ha 
b ían trascurrido a l advenimiento de Alores y cuatrocientos t re inta 
y dos m i l se d i s t r i b u í a n generosamente entre él y sus sucesores i n 
mediatos (6). A s í algunos historiadores modernos e s t á n acordes en 
revestir á estos diez reyes de un c a r á c t e r a s t ronómico y reconocer 
en ellos la personi f icac ión de diez de los signos del zodíaco (7). L a 
d u r a c i ó n de cuatrocientos t reinta y dos m i l a ñ o s a tr ibuida á la to
talidad de sus reinados, ó sea cuarenta y tres m i l doscientos a ñ o s 
para cada uno de ellos, ha sido calculada evidentemente de modo 
que cupiera en un pe r íodo a s t r o n ó m i c o de doce veces cuarenta y 
tres m i l doscientos a ñ o s , cuya existencia parece probada, aun 
cuando el origen y la r a z ó n sean desconocidos. Los tiempos que 
anteceden al d i luv io eran como u n pe r íodo de ensayo durante el 
cual la humanidad, t o d a v í a b á r b a r a , tuvo necesidad de los aux i 
lios de lo alto para vencer las dificultades que la a c o m e t í a n . Es
t á n llenos por seis manifestaciones civilizadoras de la d iv in idad, 
que sin duda c o r r e s p o n d í a n al n ú m e r o de libros sagrados en que 

(1) Larsam, ó de admitir la enmienda propuesta por M. Lenor-
mant (¡a Langue pr imit ive , pág. 342) al texto de Beroso, [2ou] pá [u] 
Xa por [Aa] poc [y] xa, Shurippak. — (2) Var. Otiartés. —(Sj Var. Si-
sithés. —(4) Beroso, Fragm, I X , X , X I , edición Lenormant.— 
(o) Cicerón, De Divinatione, I , pág. 19; African., ap. Sync , pá
gina 17.—(6) Fr. Lenormant, Essai d ' interprétat ion, págs. 226-240.— 
(7) Movers, Die Phcenizier, 1.1, págs. 105 y siguientes; Lenormant, 
Essai..., págs. 236-240. 
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los sacerdotes ve í an la e x p r e s i ó n m á s completa de la ley reve
lada (1). 

l í o obstante, los hombres se h a b í a n hecho malos, y Be l , por 
odio á su ingra t i tud , resolvió acabar con ellos. E n v i ó á decí rse lo 
á Xisu thros : « H o m b r e de Shurippak, hijo de U b a r a t u t ú , haz una 
nave, abandona tus riquezas, salva la vida, arroja tus bienes lejos 
de t i , salva la vida y coloca en la nave la semilla de vida de todos 
los seres para c o n s e r v a r l o s » . M a n d ó l e que enterrase los l ibros, los 
que c o n t e n í a n el pr incip io , el medio y el fin, en la ciudad de Sip-
para, y que partiese una vez terminados sus preparativos. Como 
Xisu thros le preguntara: «¿A d ó n d e i r é ? » , r e spond ió : «Hac ia los 
dioses» y a ñ a d i ó que hab í a que rezar porque ocurriera bien á 
los hombres. Xisu thros obedeció é hizo una nave untada de pez. 
«Con todo lo que pose ía l l ené la nave; Uenéla con cuanta plata te
n ía ; Uenéla con cuanto oro ten ía ; l l ené la con toda la semilla de 
vida de toda especie que hab í a en m i poder. H ice embarcar en la 
nave á m i mujer y á mis servidores varones y hembras; hice en
t rar á los animales domés t i cos de los campos, á los anima] es silves
tres de los c a m p o s » . No obstante, Shamash le h a b í a dado una se
ñ a l : «cuando á la tarde el dios de la l l uv ia haga caer una l luv ia 
abundante, entra en la nave y cierra la p u e r t a » . Tuvo lugar el 
aviso: « u n a tarde, el dios de la l l uv ia hizo caer l luv ia abundante. 
E n seguida t e m í la llegada del día , t e m í la luz del día, e n t r é en m i 
nave, y ce r r é la puerta; luego, para guiar la nave, la confié con to
dos los seres que encerraba al piloto B u s u r b e l » . 

«En cuanto a p u n t ó la m a ñ a n a , una nube negra se elevó de 
los sostenes del cielo; Adad tronaba en medio de la nube, Nebo 
y Marduk avanzaban á la cabeza, como dos portadores de t rono, 
sobre las m o n t a ñ a s y sobre las llanuras; Nergal d e s e n c a d e n ó los 
torbellinos, X i n i p sal tó y empezó el ataque, los Gfenios levantaron 
sus antorchas y barr ieron la t ierra con sus r e l á m p a g o s . L a tem
pestad de Adad escaló el cielo, c a m b i ó la claridad del d ía en t i 
nieblas é i n u n d ó la t ier ra como si fuera u n lago... E l hermano no 
volvió á ver á su hermano, los hombres ya no se reconocieron; los 
dioses mismos temieron el d i luv io en el cielo y buscando refugio 
subieron hasta el firmamento de A n ú ; como perros, aullaron en 

(1) Movers, Die Phcenizier, 1.1, págs. 93 y siguientes. 
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la or i l la ó Ishtar g r i tó como uua mujer en s i tuac ión apurada, j los 
dioses lo mismo que los e sp í r i t u s l lo ra ron con ella... Seis d ías y 
seis noches el viento, la tempestad j el h u r a c á n fueron ú n i c o s 
dueños . A l amanecer del sé t imo d ía . la l l u v i a cesó, j la tempestad, 
que h a h í a l ibrado batalla como u n ejérci to poderoso, se a p a c i g u ó . 
E l mar descend ió , el viento j la tempestad acabaron. K e c o r r í el 
mar con la vista l lorando, porque la humanidad entera h a b í a 
vuelto al barro, y ya no se d i s t i n g u í a n campos n i bosques. A b r í la 
ventana y cuando la luz me dió en el rostro, ca í de rodil las, me 
encogí , l loré y las l á g r i m a s resbalaron por m i c a r a » . 

E l arca que de esta suerte guardaba los destinos de la raza 
humana h a b í a encallado en el ter r i tor io de N i z i r , en la cumbre de 

Xisuthros en el arca, según un ci l indro caldeo. 

los montes Gordianos. D e s p u é s de esperar seis d ías , «saqué fuera 
una paloma y la sol té . L a paloma m a r c h ó , revolo teó a q u í y a l lá , 
y , no hallando lugar en que posarse, volvió . S a q u é fuera una go
londrina y la sol té . L a golondrina p a r t i ó , revolo teó a q u í y a l l á , y 
no hallando lugar en que posarse, volvió . S a q u é fuera un cuervo 
y le solté. E l cuervo p a r t i ó , vio que las aguas d e s c e n d í a n y volvió 
á la nave, batiendo las alas y graznando. Se alejó luego y no vino 
m á s . Entonces sol té todos los animales á los cuatro vientos. Y e r t í 
una l ibac ión , l e v a n t é u n altar en la cumbre de la m o n t a ñ a » . E l 
olor del sacrificio sub ió hasta los dioses, que acudieron «como 
moscas» y se regocijaron, excepto Be l que, furioso a l ver que no 
todos los hombres h a b í a n perecido, q u e r í a degollar á los super-
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vivientes. Los ruegos de Xisuthros aplacaron a l fin su có le ra . Con
s in t ió en dejar con vida lo que el arca hab ía salvado de la huma
nidad j en no repetir j a m á s el d i luv io . «Cuando su reso luc ión fué 
adoptada, Bel p e n e t r ó en la nave, cog ióme de la mano j me con
dujo fuera; sacó t a m b i é n á m i mujer j la puso á m i l a d o » . L a le
yenda a ñ a d í a que Bel entonces h a b í a dictado este o rácu lo : «Has ta 
a q u í , Xisu thros ha sido hombre, en adelante él y su mujer s e r á n 
venerados al igua l de nosotros, los d ioses» , y nos l levó y con
dujo á las regiones lejanas de la desembocadura de los r í o s» . 
Cuando Xisu thros hubo desaparecido, los que h a b í a n quedado á 
bordo, no v iéndole volver, desembarcaron y salieron en su busca, 
l l a m á n d o l e por su nombre. No se apa rec ió , pero una voz vino del 
cielo que les m a n d ó ser piadosos con los dioses; porque él , en re
compensa de su piedad, iba á habitar con los dioses, y su mujer, su 
hija y el piloto c o m p a r t í a n la misma glor ia . Dí joles que volvieran 
á Babi lonia , que les estaba reservado á ellos, que de Sippara ha
b í a n salido, desenterrar los l ibros y entregarlos á los hombres; 
finalmente, que, el pa í s en que se hallaban era la Armen ia . Des
p u é s de haber oído estas palabras, hicieron sacrificios á los dio
ses y fueron á pie á Babilonia. Parte de aquella arca que h a b í a 
encallado en Armenia bubsiste t odav ía en los montes Gordianos 
de dicho pa í s , y algunos peregrinos rascan el asfalto que la cu
bre y se sirven de él como amuleto para impedir los maleficios (1). 
Llegados á Babilonia, los c o m p a ñ e r o s de Xisu thros desenterraron 
los l ibros de Sippara, escribieron muchos otros, edificaron templos 
y fundaron de nuevo Babilonia (2). 

L a raza que engendraron fué una raza monstruosa. L a leyen
da caldea conocía el nombre de los gigantes rebeldes Etana ó T i -

(1) Se han encontrado, efectivamente, amuletos babilónicos de 
la ixltima época, hechos con un trozo de asfalto en el que hay graba
das palabras cabalísticas en caracteres griegos.—(2) J$eroso,Fragm-, 
X V - X V I , ed. Lenormant. E l relato del diluvio está tomado en parte 
de los fragmentos de Beroso, en parte de las tablillas asirías tradu
cidas por vez primera por G. Smith, The Ghaldoean Account of the 
Deluge, en las Transactions of the Society of Biblical Archceology, 1.1, 
págs. 213-234, luego publicadas por Haupt, das Babylonische Nimro-
depos, y traducidas en último término por Jeremías, Isdubar-Nimrod, 
y por Zimmern, en Gunckel, Schdpfung und Chaos, págs. 423-428. 
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t á n ; jSTer y otros igualmente terribles ( I ) . «Se cuenta que los p r i 
meros hombres, eng re ídos con su fuerza y su grandeza, desprecia
ron á los dioses y se creyeron superiores á ellos; edificaron, pues, 
una torre m u y alta, en el lugar donde es tá ahora Babi lonia . T a 
se acercaba a l cielo cuando los vientos, que h a b í a n acudido en 
auxi l io de los dioses, derr ibaron la c o n s t r u c c i ó n encima de los 
obreros; las ruinas se denominan Babel. Hasta entonces los hom
bres no h a b í a n tenido m á s que una sola lengua, pero los dioses 
les obligaron á hablar en adelante idiomas dis t intos» (2). L a mis
ma historia se ha introducido, poco m á s ó menos en igua l forma, 
en los libros sagrados de los hebreos (3). U n a de las versiones si
tuaba la Tor re de las lenguas en las c e r c a n í a s de U r ú , una de las 
m á s antiguas, si no la m á s antigua, de las me t rópo l i s de la Caldea 
mer id iona l (4), pero la t r ad i c ión m á s generalmente acreditada la 
coloca no lejos de Babi lonia ó en Babi lonia misma. No que la eti
molog ía b íb l ica Babel, de helel, confundi r , sea conforme á la ver
dadera or togra f ía de la palabra; Babel , Bai - i lú , significa s imple
mente «la puerta del dios I l ú » . E n cuanto á la torre, los caldeos 
la identificaban con la ziggurat de Borsippa que, s e g ú n el testi
monio del rey Eabucodorosor, estaba sin concluir desde tiempo i n 
memorial (5). Se c o m p o n í a de siete terrazas superpuestas, consa
gradas cada una á u n dios diferente y pintadas del color propio del 
dios. Cada terraza formaba u n cuadrado perfecto é iba en dismi
n u c i ó n sobre la inferior , tanto que el edificio ofrecía el aspecto de 
una vasta p i r á m i d e escalonada, m u y amplia en la base, m u y redu
cida en la cumbre. E l conjunto se apoyaba en u n basamento rectan
gular que elevaba á ocho el n ú m e r o de pisos superpuestos. Los la
dos del edificio y no los á n g u l o s estaban orientados á los cuatro pun
tos cardinales, al contrario de lo que era costumbre bab i lón i ca (6). 

(1) Los fragmentos del relato de la lucha de Btana contra Ea se 
leen en Gr. Smith, Tlie Ghaldcean Account of Génesis, págs. 142-146; la 
identificación da Efcana con Titán se debe á Sayce, Bahylonische L i t e -
ratur (trad. Eriederiei), pág. 25-—(2) Beroso, Fragm., X V I I , X V I I I . 
— (3j Génesis, X I , 1-9.—(4) isaía5, I X , 10 (versión de los L X X ) . — 
(5) W. A. i . , I , 51, 1; Oppert, É tudss assyriennes, págs. 91-132, y 
Er. Lenormant, Essai dHnterprétation, págs. 351-362, Schrader, D ie 
Keilinschriften und das Alte Testament, 1883, págs. 121-127.—(6) Op
pert, Expédition en Mésopotamie, 1.1, págs. 168-182, 200-216. 
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Inmediatamente de spués del d i luvio y de la confusión de l e n 
guas; empezó á reinar la primera d inas t í a humana. S e g ú n Beroso, 
era caldea y contaba ochenta j seis reyes; que h a b í a n ejercido el 
poder durante t reinta y cuatro m i l ochenta a ñ o s . Los dos primeros, 
E v e k h ú s y Khomasbelos; h a b í a n permanecido en el trono dos m i l 
cuatrocientos y dos m i l setecientos a ñ o s . S e g ú n Jorge el Sincelo, no 
se c o m p o n í a m á s que de seis monarcas: Evekhus, Khomasbelos, 
Poros; í í e k h u b a s ; Nabios, Onibalos y Zinziros, y no h ab í a reinado 
m á s que doscientos veinticinco años (1). No hay que buscar en 
estos nombres n i n g ú n valor h i s tó r ico ; n i t ratar de hacer ve ros ími 
les las cifras que los a c o m p a ñ a n . Los caldeos h a b í a n llenado las 
é p o c a s pr imi t ivas de su historia con fábu las épicas_, de que nos 
han conservado algunos restos la leyenda y las inscriciones. A l 
Norte, s e g ú n los hebreos, hizo estragos «Nemrod , que c o m e n z ó á 
ser poderoso en la t ierra . E u é u n valiente cazador ante el Eterno. 
Por eso se dice hoy todav ía : Como Nemrod, el valiente cazador 
ante el Eterno. T el pr incipio de su reino fué Babel; Erekh , 
Accad y Calnelr, en el pa í s de S e n n a a r » (2). Josefo le a t r i b u í a la 
c o n s t r u c c i ó n de la Torre de las Lenguas (3). Los i n t é r p r e t e s cris
tianos le identificaban con Belos (4). L a leyenda musulmana pre
tende que ar ro jó á Abraham el J u d í o en u n horno encendido y 
que t r a t ó de subir al cielo montado en un águ i l a (5). H o y todav ía , 
en el pa í s de su gloria; la i m a g i n a c i ó n popular une su nombre á 
todas las ruinas importantes de la Caldea alta y baja (6). No obs
tante, los monumentos no le mencionan hasta el presente. Sus su
cesores nos son desconocidos. L a B ib l i a no dice c u á n t o tiempo le 
sobrev iv ió su Imper io , n i siquiera si le sobrev iv ió . 

Casi todo lo que la t r ad i c ión hebraica atr ibuye á Nemrod, la 
Caldea lo a t r i b u í a á Grilgamés, rey de ü r u k , cuyas h a z a ñ a s nos ha 
referido u n poema compuesto lo m á s tarde en el siglo x x m antes 
de J . C. L a p ro tecc ión de Shamash le h a b í a dado como confidente 
y amigo á un sér monstruoso, una especie de sá t i ro llamado Eaba-

(1) Beroso, Fragm, en Müller, H . Gr. Fragm, t, II.—(2) Génesis, 
X , 8,10.—(3) Ant. Jud., 1, 4, § 2.—(4) Moisés de Khoren, Trad. i t a l , 
pág. 23, 1. I , cap. VIL—(5) El Corán, sura 29, v. 23; Yakout, Lexic. 
geog., artículo Niffer.— (Q) G. Rawlinson, The five great Monarchies 
1.1, pág. 154. 
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n i . L a pr imera de sus h a z a ñ a s l ib ró á TJruk de la t i r an í a ejercida 
en esta ciudad por el r e j deElam^Khumbaba^ pero su mismo t r i u n 
fo susci tó contra ellos peligros mortales; la diosa Ishtar, maravi
llada de su bravura y de la belleza del hé roe , se e n a m o r ó de él. 
Le hab ló , pues, en estos t é r m i n o s : «Ven , GHlgamés, j sé m i ma
rido, dame en prenda ta amor, y se rá s m i marido y 3̂ 0 seré ta 
mujer... E n t ó n e o s t e q u e d a r á n 
sometidos reyes, s eño re s y 
p r ínc ipes ; te t r a e r á n los t r i b u - « a p r , 
tos de las m o n t a ñ a s y de las f ;. 
l l a n u r a s » . E l amor de la diosa í ^ 
era morta l para el que se aban
donaba á él y sus amantes lo 
h a b í a n comprobado tristemen- • ":-Wmi 
te. Grilgamés rehusa con pala
bras insultantes la honra peli
grosa que le propone. Ofendi
da en su orgul lo, env ía contra 
él un urus gigantesco que de- | |y 
vas tó el ter r i tor io de U r u k , pe- ^ W Q c l 
ro « E a b a n i d o m i n ó su fuerza, 
porque Eabani le a t r avesó el 
cuerpo; cogió al toro celeste | 
por la cabeza y le h u n d i ó el H J B B 
arma en la n u c a » , Ishtar se B E f l H 
puso m á s furiosa t odav ía y 
para vengarse cubr ió de lepra ' •1 
desde la cabeza á los pies al B p i i 
que la d e s d e ñ a b a . Sólo hab í a J f P -
un medio para su c u r a c i ó n , i r ™"l""rv '" 

al pa í s en que brota la fuente GHlgamés ahoga á nn león, 
de Juventud y donde crece el 
á rbol de vida. Grilgamés y su amigo intentaron la aventura, pero 
Eabani pe rec ió en el camino entre las garras de u n t igre y Grilga
m é s resolvió i r á pedir á su antepasado Xisu thros que la volviera á 
la v ida . U n sueño le revela el camino peligroso que ha de seguir. 
D e s p u é s de haber recorrido el pa í s de M a s h ú , cuya entrada es tá 
guardada por los hombres-escorpiones que presiden la salida lo mis-
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mo que la puesta del Sol^ llega á orillas del Océano , construye una 
nave y se embarca con el piloto Aradea. D e s p u é s de mes y medio 
de t r aves í a l legan j un to á una isla situada en medio de las maris
mas donde mora el viejo rey divinizado. Le perciben desde lejos,, 
dormido al lado de su mujer, pero no pueden pasar el brazo de mar 
que les separa del p a r a í s o . Xisu thros despierta á sus voces, les re
fiere cómo su piedad le ha salvado del d i luv io (1) y e n s e ñ a á Gril-
g a m ó s las ceremonias expiatorias que le a s e g u r a r á n un lugar per-
pé tuo entre los dioses. Tales eran los relatos maravillosos con que 
los poetas caldeos h a b í a n embellecido los principios de su historia 
nacional (2). 

Los pueblos de la Caldea se d iv id í an desde la m á s remota an
t i g ü e d a d en dos grupos principales de principados independientes: 
Shumir al Sur, Acad al Norte . Entre las ciudades del Sur, U r ú es 
la que para nosotros tiene una historia menos oscura. Situada á la 
or i l la derecha del Eufrates, no lejos de la antigua desembocadura, 
era la m e t r ó p o l i p r inc ipa l del comercio m a r í t i m o en aquellos p r i 
meros tiempos. Sus navios surcaban mares lejanos, llegando al 
golfo P é r s i c o y hasta el mar de las Indias (3). Se e x t e n d í a en m e 
dio de una l lanura baja, cortada a q u í y al lá por arenosas colinas. 
E n el centro se alzaba un templo de tres pisos, construido con l a 
dri l los revestidos de asfalto y consagrado al dios local. Sin. A l r e 
dedor de los muros, hay todo u n c i n t u r ó n de tumbas, que los v i a 
jeros han explotado grandemente en provecho de la ciencia (4). A l 
Sur, y m á s cerca todav ía del mar, f lorecían E r i d ú , la ciudad del 

(1) Aquí se inserta el relato del diluvio analizado anteriormente 
págs. 170-172.—(2) El nombre del héroe, que se leyó en un princi
pio Istubar, es Grilgamés según ha descubierto Pinches (Exi t Gistu-
har, en el Babylonian and Oriental Record, t. I V , pág. 264). Los restos 
del poema han sido publicados por P. Haupt, Das Bahylonische Nim~ 
rodepos, en 4.°, 1884-1892, y en los Beitrage zur Assyriologie, t. I , pá
ginas 48-79, 94-152. Han sido analizados por A. Jeremías, Isduhar 
Nemrod, 1891. Las representaciones relativas á los diversos episodios 
han sido recogidas por J. Ménant, JRecherches sur la glyptique orién
tale, primera parte Cilyndres de la Chaldée, págs. 43-44, 63 y siguien
tes, 77-81, 84-102, etc.—(3) H. iíawlinson, en q\ Journal ofthe Geogra-
phical Society, tomo X X V I I , pág. 185.—(4) Gr. Rawlinson, The five 
great Monarchies, t. I , págs. 15-16. La ciudad se llama hoy Mughair, 
la asfaltada-
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dios Ea (1) y B a b - s a b m é t i , el puerto mer idional de la Caldea (2); 
al Norte , se encontraba U r u k (3), Larsam, Grishkhú (4) y L a -
gash ó Z i rpu r l a (5). Estas ciudades formaban una de las dos d i 
visiones principales del pa í s ; la que se designaba en el protocolo 
de los reyes con el nombre de Shumir (6). U n poco m á s lejos; en 
la l lanura, en el punto en que el T igr i s y el Eufrates no e s t á n ya 
separados m á s que por u n istmo de no gran anchura, otro grupo 
de ciudades h a b í a constituido desde un pr inc ip io el pa í s de Accad. 
Eran M p p u r , á la derecha del Shatt-en-Nil (7), casi á mi tad de ca
mino entre Babi lonia y U r u k ; Barsip, la segunda Babi lonia (8), y 
sobre todo Babi lonia , formada de dos partes, situadas cada una á 
una or i l la del Eufrates, K a d i m i r r a , la puerta de Dios, y D i n t i r r a , 
el sitio del á r b o l de vida (9). K u t i al Este (10), luego la ciudad 
doble de Sippar y finalmente la misteriosa A g a d é (11), completa
ban el grupo, que rec ib ió m á s tarde el nombre de Karduniash (12). 
Más lejos t o d a v í a , H a r r á n , entre el B a l i k h y el Eufrates, y 
Assur á orillas del T igr i s , s e rv í an como de vanguardia á las pobla
ciones bab i lón i ca s contra los pueblos que bajaban del Ara ra t y 
del Tauro. Cada una de dichas ciudades parece haber tenido sus 
reyes particulares y sus d ina s t í a s locales, que unas veces eran va
sallas de los'reyes vecinos y otras los colocaban bajo su d o m i 
nac ión . 

Frente á ellas, en la or i l la or iental del Tig ns , se alzaba u i i 

(1) La Rata de Ptolomeo: véase Oppert, Expédi t ion de Mésopota-
mie, 1.1, 3.a parte, pág. 77. Hoy Abu-Slialiréin (véase Taylor, Notes on 
Abou-Shahrein and Tel-el-Lahm, en el Journal ofthe M. Asiatic Society, 
t. XV, pág, 412).—(2) Fr. Delitzsch, TFo Zâ  das Faradies? ^ i g ^ . 228-
229.—(3) En el idioma primitivo, Unú, Unug. Es laErekh de la Bi
blia. (Génesis, X I V , 1), la Orcoé de los clásicos (Estrabón, X V I , 1; Pto
lomeo, V, 20), hoy Warkah.—(4) En el idioma primitivo, Babbar-
ünú; véase Delitzscli, Wo lag das Paradles? págs. 223-224.—(5) Hoy 
Tell-Loh.—(6) Acerca de la situación de los dos países de Shumir y 
Accad, véase Pr. Delitzscli, Wo lag das Paradles?, págs. 197 y siguien
tes; Hommel, Die semitischen Yólker, págs. 246-266.—(7) La Xofer del 
Talmud, hoy Xiffer.—(8) Pr. Delitzsch Wo lag das Paradles? pági
nas, 216-217.—(9) Pr. Delitzsch, Wo lag das Paradles?, págs. 212-216. 
—(10) Hoy Tell-Ibrahim.—{ll) Pr. Lenormant, les Premieres civi-
lisations, t. I I , pág. 105; Pr. Delitzsch, Wo lag das Paradles?, páginas 
209-2l2.-(12) Pr. Delitzsch Wo lag das Paradles? págs. 209-212. 

12 
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Estado poderoso contra el cual tuv ieron que defenderse desde 
la m á s remota a n t i g ü e d a d . E l E l a m (1) empieza en las o r i 
llas del r ío con una rica t ierra de a luv ión , tan fért i l como la m i s 
ma Caldea. E l t r igo y la cebada daban al l í ciento por uno j 
á veces doscientos (2); la palmera c rec ía con abundancia, sobre 
todo en las c e r c a n í a s de las ciudades; otras especies de á r b o l e s , la 
acacia, el á l a m o , el s áuce estaban extendidas por la superficie del 
pa í s (3). M u y pronto, no obstante, el suelo se eleva por escalones 
en d i recc ión á la meseta de Media, el c l ima se torna cada vez m á s 
frío y el suelo menos productivo. De las m o n t a ñ a s bajan numero
sos r íos , de los que los m á s caudalosos, el U k n ú (Khoaspes), el Pa-
si t igr is , el ü l a i (Eulseos), son tan anchos como el Tigr i s y el E u 
frates en su parte inferior . Este ter r i tor io estaba habitado en su 
mayor parte por pueblos de raza semí t i ca , emparentados con los 
semitas de la Caldea, en parte t a m b i é n por pueblos de raza y de 
lengua todav ía mal definidas. E n la confluencia de los dos brazos 
del Khoaspes, en el borde de la r e g i ó n baja, á ocho ó diez leguas 
de las m o n t a ñ a s , los reyes del E l a m h a b í a n levantado Susa (4), su 
capital . L a fortaleza y el palacio se escalonaban en las laderas de 
u n m o n t í c u l o que dominaba desde lejos la l lanura; á sus pies, y en 
d i r ecc ión á Oriente, se e x t e n d í a la ciudad, edificada con ladri l los 
secados al sol (5). Eemontando el r ío , se encontraba M a d a k t ú , l a 
Badaca de los autores c lás icos ; luego h a b í a grandes ciudades amu
ralladas, N a d i t ú , K h a m a n ú , que se a t r ibuyen la mayor parte el t í 
tu lo de reales (6). L a Susiana era efectivamente una especie de I m 
perio feudal, dividido en p e q u e ñ o s Estados, los Habardip (7), los 
Huss i (8), los M m é , independientes entre sí, pero muchas veces 

(1) E l nombre Ilamtú, Elam, es semítico y significa el Alto país 
(Schrader, Die Keilinschriften und das Alte Testament, 1882, páginas 
111-112).—(2) Estrabón, 1. X V , 3.—(8) Loftus, Ghaldoea and Susiana^ 
págs. 270-346.—(4) Slmshin ó Sfiusliún, en los textos susianos, Shus-
han en los textos asirios; Oppert, les Inscriptions en langue susienne, en 
las Mémoires du Gongres des orientalistes de.Faris, t. I I , pág.179; Études 
Sumériennes, pág. 83).—(5) Oppert, les Inscriptions, pág. 347.— 
(6) Einzi, Bicerche per lo studio dell'anficliita assira, págs. 293-304.— 
(7) Los Amardi de Estrabón (Oppert, les Inscriptions, pág. 179,183). 
—(8) Los üx i i de los geógrafos griegos, el Khuzistán de los moder
nos (Oppert, op. laúd., pág. 183). 
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xeunidos bajo la autoridad de u n mismo p r í n c i p e , que res id ía con 
preferencia en Susa. Era lugar de una c ivi l ización floreciente, a n 
terior qu izá á la de Caldea. L o poco que sabemos de su re l ig ión 
por los documentos de época posterior, nos trasporta á un mundo 
nuevo, lleno de nombres j de figuras e x t r a ñ a s . E n la cumbre de 

Un elamita, según un bajo-relieve asirio. 

la j e r a r q u í a d ivina c e r n í a n s e , á lo que parece, u n dios j una diosa 
-supremos, llamados en Susa ShusMnak j N a k h u n t é . L a estatua 
de este ú l t i m o , que no p o d í a n ver los profanos, se ocultaba en el 
fondo de u n bosque sagrado, de donde Assurbanabal la sacó en el 
siglo VII antes de Jesucristo. T i enen luego seis dioses de pr imer 
orden, dispuestos en dos triadas, el m á s conocido de los cuales, 
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H u m ; U m m á n ^ es q u i z á el M e m n ó n de los griegos (1). Por lo de 
m á s , la c ivi l ización susiana parece haber ofrecido a n a l o g í a s sor
prendentes con la c iv i l ización caldea. Elamitas y caldeos t e n í a n 
aproximadamente las mismas costumbres, los mismos h á b i t o s gue
rreros, las mismas aptitudes para la industr ia y el comercio. Sus 
relacioues se pierden en la oscuridad de los tiempos. Hemos visto 
anteriormente que una de las primeras h a z a ñ a s de Gilgames fué 
l ibertar á U r u k de la d o m i n a c i ó n elamita (2). L a historia de los 
dos pueblos no fué m á s que una serie de empresas para dominarse 
mutuamente, j de luchas para sacudir el yugo une de otro. Unas 
veces la Caldea venc í a al E l a m y otras el E l a m á la Caldea, sin 
que ninguno de los dos pa í se s lograra nunca mantener su supre
m a c í a de un modo duradero. 

Los nombres de los reyes de Caldea m á s antiguos nos l levan 
á los comienzos del cuarto milenario. P r ó x i m a m e n t e en el 
año 4000, M a n i s h t u s h ú v iv ía en Ivish y era un soberano m u y r ico , 
á juzgar por la e x t e n s i ó n de sus dominios particulares (3). Por el 
mismo tiempo, en el Sur, Zirpurla-Lagash y su vecina Grhishkhu 
estaban en p e r p é t u a guerra por cuestiones de frontera; cansadas 
de batirse, sometieron sus disputas á Mes i l im, hijo de M a n i s h t u s h ú , 
y és te , de spués de haber consultado á los dioses, seña ló con este
las y u n canal hondo los l ími te s de sus dominios. L a paz d u r ó dos-
generaciones p r ó x i m a m e n t e , d e s p u é s de las cuales Ush, vicar io 
de G h i s k h ú , volvió de repente á la ofensiva y se hizo d u e ñ o de u n 
c a n t ó n de GKiedín, que estaba situado probablemente en la or i l la 
oriental del Shatt-el-Hai. F u é m u y pronto derrotado, y su sucesor 
Enaka l i , obligado á rest i tuir á E a n n a d ú de Z i rpu r l a el te r r i to r io 
disputado. E a n n a d ú parece no haberse contentado con esto. Ejer
ció la h e g e m o n í a sobre todo el pa í s de Shumir y una parte del 
E lam. A su muerte, U r l u m m a , hijo de Enaka l i , a t a có á su her
mano E n a n n a d ú I que le h a b í a sustituido. L a lucha t e r m i n ó , des
p u é s de vicisitudes diversas, con el t r iunfo completo de las gentes 
de Z i rpur la . Durante tres generaciones al menos, en tiempos de 
E n a n n a d ú 11, En l i t a r z i y Lugalbanda, Grhishknú s iguió siendo va-

(1) Lenormant, la Magie, págs. 137-323.—(2) Véase pág. 175.— 
(3) Obélisque de Manishtoushou, en Morgan-Scheil, Mémoires de la 
Délégation en Perse, t. I I , lám. I X - X y págs. 1-52. 
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salla de su r i v a l ; cuando a l fin la fortuna c a m b i ó de campo una 
vez m á s : Lugalzaggizi^ vicario de Ghishkhú; , venc ió á Urukag ina 
y tan ma l t r a t ó á Z i rpu r l a que en mucho tiempo no volvió á levan
tar cabeza (1). D e s p u é s de haber impuesto su autoridad á la Cal
dea meridional y fijado su residencia en U r u k ; l levó sus armas 
desde el golfo P é r s i c o al lago de Y a n (2). Shumir t r iunfaba con 
él; pero su poder no fue duradero y m u y pronto los semitas agru
pados alrededor de A g a d é le derr ibaron. 

No es fácil determinar el orden en que se siguen los reyes de 
esta ciudad cuyos nombres poseemos. Dos de ellos; sin embargo, 
Sa rgón y N a r a m s í n , fueron ciertamente m u y poderosos s e ñ o r e s . 
Sa rgón I sub ió al trono por el a ñ o 3780; no sin dificultades (3). 
Sus aventuras dieron origen á leyendas populares^ que la his 
foria oficial r ecog ió . Su estatua llevaba ]a siguiente insc r ic ión : 
«Sharg ina ; el rey poderoso^ el rey de A g a d é , soy yo. M i madre 
era de baja e x t r a c c i ó n y no conocí á m i padre; el hermano de m i 
padre vivía en los montes. M i ciudad natal fué A z u p i r a n ú , que 
es tá situada á orillas del Eufrates. M i madre, la vasalla, me dió á 
luz en secreto, me depos i tó en una costilla de mimbre, que u n t ó 
de pez para que no se calara y me a r ro jó de esta suerte al r ío , 
cuya agua no l legó hasta m í . E l río me condujo hasta A k k i , el que 
saca agua. A k k i , el trabajador que saca agua, me recog ió 
con corazón bondadoso; A k k i , el trabajador que saca agua, me 
crió como hijo propio; A k k i , el trabajador que saca agua, me co
locó como jardinero; en m i profes ión de ja rd inero , Ishtar me m i r ó 
con amor, y durante [cuarenta] y cuatro años o c u p é el poder 
real» Es la historia popular de los fundadores de r e l i g ión ó de 

(1) La mayor parte de estos acontecimientos nos son conocidos 
por las inscrioiones de Entemena y de Urukagina, que fueron halla
das en Telloh por M. de Sarzec y por el capitán Cros y que se conser
van en el Museo del Louvre.—(2) La extensión de los dominios de 
este príncipe nos es conocida por la inscrición de los vasos que 
M. Haynes ha descubierto en Nippur, en el curso de las excavaciones 
americanas.—(3) E l cilindro de Nabonides, descubierto porTh. Pin
ches (Some recent Discoveries, en los Proceedings, t. V, págs. 8, 9, 12) 
nos da el dato de 3750 próximamente para Naramsin, hijo de Sargón. 
No me parece que las pruebas que se han dado para poner en duda 
la autenticidad de esta fecha sean muy convincentes. 
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Imper io: la historia de Moisés confiado á las aguas y recogido p o r 
la hija de F a r a ó n , la de Ciro j R ó m u l o abandonados y alimenta
dos por un pastor hasta la adolescencia. S a r g ó n r e u n i ó bajo su 
mando Babi lonia entera, U r u k , O h i s k h ú , Z i rpur l a , M p p u r , luego 
se l anzó sobre el E lam. Los reyes de K i s h h a b í a n dominado ya en 
él de modo pasajero y uno de ellos al menos, Alusharshid , se ha
bía apoderado de Susa (1). S a r g ó n le c o n q u i s t ó , luego r e c o r r i ó 
vencedor el pa í s de los Griitim y el de los K h a t i , la A diabena y l a 
Siria setentrional. L a t r a d i c i ó n q u e r í a que sus expediciones no 
hubieran exigido m á s que tres a ñ o s , a l cabo de los cuales h a b r í a 
vuelto á sus Estados y h a b r í a empleado pac í f i camente su bo t ín en 
restaurar en él los viejos templos ó en edificar otros nuevos. A l 
t é r m i n o de su vida, h a b r í a vuelto á entrar en c a m p a ñ a y h a b r í a 
penetrado en el M a g á n , en la Arab i a oriental m á s bien que en e 
Sina í , donde h a b r í a n tropezado con los puestos egipcios, pero, l l a 
mado por la rebe l ión de los caldeos, y bloqueado durante mucho 
tiempo en A g a d é , h a b r í a conseguido librarse y recuperar su as
cendiente (2). Su hijo í í a r a m s í n , que le sucedió hacia 3750, here
dó su poder ío y supo mantenerlo intacto. Tuvo t a m b i é n que casti
gar al E lam, t omó la ciudad de A p i r a k en las oril las del Eufrates, 
m a t ó al rey Rishadad y condujo al pueblo en cautividad. Uno de 
los pocos monumentos que han llegado á nosotros de él, nos le 
muestra luchando con los m o n t a ñ e s e s de Zagros; en tanto derriba 
al jefe de és tos , los soldados escalan las pendientes s igu iéndo le 
los pasos, barriendo todo ante su acometida (3). Otra de sus cam
p a ñ a s fué dir ig ida contra el M a g á n . D e r r o t ó al rey M a n i u m y 
trajo bloques de dior i ta con los que se hizo estatuas (4). F u é un 
constructor asiduo y t r aba jó en los principales templos de la Cal-

(1) Vasos hallados en Nippur por la misión americana.—(2) Los 
sucesos de este reinado no nos son conocidos casi más que por in
dicaciones del L ib ro de los presagios, lo que durante mucho tiempo 
ha hecho dudosa su autenticidad para los historiadores. Desde que 
monumentos contemporáneos han probado que estas indicaciones 
eran exactas, por lo que concierne al reinado de Naramsin, ya no es 
licito dudar de que no la sean igualmente por lo que respecta al de 
Sargón.—(3) J. de Morgán, Mémoires de la Délégation en Ferse, 1.1 
págs. 144-158 y t. I I , págs. 5, 53-55.—(4) Oppert, Expédi t ion en Méso-
potamie, 1.1, pág- 273 y t. I I , pág. 327; Morgán-Scheil, Mémoires de la 
Délégation en Perse, t. I I , pág. 5. 
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dea^ en los de Nrppur, de Sippar; de A g a d é . Los trozos que posee
mos de sus constrncciones originales muestran rara per fecc ión . Los 
relieves sonfinos; delicados y parecen acusar cierto influjo del 
arte egipcio^, lo que no tiene nada de sorprendente^ si se piensa 
que la guerra le puso en 
contacto c o n el Imperio 
memfita. Parece, no obstan-
te, que su Imper io no le 
sobrev iv ió mucho tiempo; 
A g a d é d e s a p a r e c i ó poco 
después que él y la supre
mac ía pasó de la Caldea se-
tentr ional á la mer id iona l , 
de los semitas á los sume-
rianos. 

Imposible decir t o d a v í a 
con certeza c u á l de las c iu
dades la ejerció p r imera 
mente. Cuando, finalmente, 
después de varios siglos de 
oscuridad, se hace de nuevo 
la luz, U r ú aparece en p r i 
mer t é r m i n o , por el a ñ o 
3000 ó 2900. H a b í a tenido 
en otro tiempo sus vicarios, 
que d e p e n d í a n del soberano 
del momento; es ahora so
berana á su vez y tiene sus 

reyes, de ellos el m á s Ü U S - Narams ín vencedor del Elam. 

tre y para nosotros el fun
dador de la d ina s t í a , Urangur . Su dominio c o m p r e n d í a Shumir , 
Accad, la parte mejor del E lam. Susa, en efecto, hab í a permane
cido bajo el dominio de los mesopotamios desde N a r a m s í n , y sus 
jefes Karibushashushinak, Khu t r an t r ep t i , K h a l r u k h u r a t i r , los dos 
I d a d ú , sólo t e n í a n el t í tu lo de vicarios (1). Los restos de los edi-

l i l i l í 

(1) Morgan-Scheil, Mémoires de la Délégation en Perse, t. I I , don
de se lian publicado los monumentos de estos personajes. 
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ficios levantados por Urangur en Larsain, en Uruk^ en M p p u r , 
en Sippar, tanto como en la capital misma^ son z iggura t de pro
porciones gigantescas^, cuyos cuatro á n g u l o s estaban orientados á 
los cuatro puntos cardinales. Los restos del m á s grande de ellos, 
el de U r u k , forman un m o n t í c u l o de setenta metros de lado y 
t re inta y cinco de al tura p r ó x i m a m e n t e ; m á s de treinta millones 
de ladri l los debieron entrar en la c o n s t r u c c i ó n (1). Los otros, aun 
cuando de menos pretensiones, presentan t a m b i é n dimensiones 
considerables. Su n ú m e r o y su grandeza bastan, á falta de cual
quier otro documento, para darnos magní f ica idea de lo que era el 
p r í n c i p e que los c o n s t r u y ó . D u n g i , que suced ió á Urangur , fué 
qu izá m á s poderoso todav ía que lo era su padre. Sabemos que sa
queó Babi lonia para enriquecer á los dioses de U r u k y de E r i -
d ú (2) y que dominaba en Z i rpu r l a lo mismo que en el E l a m . 

Zi rp urla se h a b í a rehecho lentamente 
de su desastre y h a b í a llegado á ser como 
met rópo l i de las antiguas poblaciones su-
merianas, pero sus vicarios sólo desempe
ñ a b a n en la pol í t ica del tiempo u n papel 
secundario. E l m á s p r ó s p e r o de ellos bajo 
la s u z e r a n í a de U r ú , Gudea, ba ta l ló en el 
E l a m por su d u e ñ o , pero como constructor 

Cabeza de Gudea. se recomienda principalmente á nuestra 

a t enc ión . Kehizo con gran lujo los tem
plos, y para proporcionarse los materiales, envió á buscar las m a 
deras, los metales, la dior i ta y el grani to á las regiones m á s ale
jadas, al Amanos, al Libano, al M a g á n . Sus despojos adornan hoy 
nuestras ga l e r í a s del Louvre , inscriciones en piedra, ci l indros, ba
rr i les de barro cocido, bajo relieves, e s t á t u a s . De estas ú l t i m a s , las 
unas le representan de pie, las otras sentado, teniendo en el r e 
gazo el plano de los edificios que h a b í a trazado. Las cabezas que 
se han encontrado j un to á ellas, y que por desgracia no las perte
necen, e s t án bien estudiadas y t ienen al t iva e x p r e s i ó n . Los cuer
pos no tienen la elegancia y la finura que admiran en las e s t á t u a s 
egipcias, anteriores ó c o n t e m p o r á n e a s , pero e s t á n modelados con 

(1) Loftus, Ghaldma and Susiana, págs. 167 y siguientes.—(2) Hall-
King, Egypt and Western Asia, pág. 191. 
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soltura j v igor maravillosos. E n suma, estos monumentos atesti
guan u n arte algo provinciano^, si se comparan con los ele Naram-
sín, pero grande y firme. L a Caldea, por lo que concierne á la es
cul tura, pod ía r iva l izar casi con el Egipto (1). 

Muerto D u n g i , la oscuridad se extiende de nuevo sobre la his
toria. Sus sucesores no supieron, en efecto, perpetuar la unidad 
del reino, j las ciudades de la Caldea infer ior recobraron su inde
pendencia una d e s p u é s de otra. U r ú conse rvó , no obstante, bas
tante prestigio para que du
rante mucho tiempo aun se 
la considerase m e t r ó p o l i de 
la comarca. Nadie pod ía 
pasar por l eg í t imo d u e ñ o 
de Shumir y de Accad si 
no la hab í a colocado bajo 
su dominio; durante varios 
siglos, no hubo reyezuelo 
ambicioso que no combatie
ra para adqui r i r la y entro
nizarse en ella. Por el año 
2500 fueron los p r í n c i p e s 
de M s h i n , L i b i t a n n u n i t , 
Gramiladar, I n e d í n , B u r s í n I , 
I s m i d a g á n ; pero fueron des
poseídos hacia el 2400 por 
Chingunum de N i p p u r y 
por sus descendientes. Bur 
sín I I , I n e s í n , Gramilsín reinaron gloriosamente y l levaron sus ar
mas hasta Siria, luego, hacia el 2300, cedieron el puesto á una fa
mi l ia or iginar ia de Larsam, cuyo soberano m á s poderoso fué Sinid-
dinam. L a serie de estos p r í n c i p e s es tá ma l deducida en muchos 
puntos y es ve ros ími l que el progreso de los descubrimientos nos 

Estatua acéfala de Q-udea. 

(1) La historia de Zirpm'la-Lagash nos es conocida por los docu
mentos qne M . de Sarzec y el capitán Cros han recogido en las ex
cavaciones que han realizado en Telloh desde 1881 á 1908 y que se 
han publicado y puesto en claro principalmente en Heuzey-Sarzec 
Découvertes en Glialdée. 
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ob l iga rá á variar la m á s de una vez todavía^ antes de que lleguemos 
á determinarla con certeza. No obstante^ el E l a m soportaba impa
ciente el yugo de los caldeos^ j sus vicarios ambicionaban el mo
mento en que, librados al fin del yugo extranjero, d o m i n a r í a n á su 
vez á sus antiguos d u e ñ o s . Hacia 2285, K u t u r n a k h u n t é , rey de 
Susa, invad ió la Mesopotamia y la r eco r r ió t r iunfalmente de punta 
á punta; Babilonia misma hubo de doblar la rodi l la ante él (1). Tra
j o como trofeos las estatuas de las divinidades enemigas, entre 
otras, las de la diosa jSTaná, la patrona de U r a k , que deposi tó en 
uno de los templos de Susa. ¿L legó hasta el M e d i t e r r á n e o como 
Shargina y Saramsin? Se ignora, pero la Caldea entera no fué ya 
d e s p u é s de su retirada m á s que una dependencia del E lam. 

La invasión cananea y los Pastores en Egipto. 

- Parece que la i nvas ión elamita coincide con movimientos con
siderables de pueblos, uno de los cuales al menos a lcanzó á la Si
r ia . Los historiadores que recogieron m á s tarde el vago eco de las 
tradiciones as iá t i cas , consignaban hacia esta época en sus Anales 
una i r r u p c i ó n de los escitas. U n rey escita, llamado de u n modo 
inve ros ími l I n d a t h i r s ó s , h a b r í a recorrido vencedor el As ia entera 
y penetrado hasta el Egipto (2). L a conquista de este pa í s fué, en 
efecto, como el ú l t i m o extremo de una e m i g r a c i ó n comparable á las 
que consumaron, en los siglos i v y V de nuestra era, la ca ída del 
Imper io Eomano. 

Gran parte de las t r ibus s emí t i ca s de que ya hemos hablado (3) 
se hab í a reconcentrado, desde la m á s remota a n t i g ü e d a d , en 
la r ibera occidental y meridional del golfo P é r s i c o . Favorecidas 
por la naturaleza de los lugares, h a b í a n aprendido el arte de la 

(1) La feclia de la invasión nos la indica un texto en que el rey 
de Asiría Asurbanabal refiere cómo encontró en Susa y restituyó á 
Uruk la estatua de Nana, ciertas versiones dicen 1635, otras 1535 
años después de habérsela llevado Kuturnakhunté (G. Smith., His-
tory o f Assurhanipal, págs. 249-251).—(2) Estrabón, 1, XV, c. I , I n d i 
ca, 5-6.—(3) Véase págs. 141-142. 



LA CALDEA 187 

n a v e g a c i ó n y se h a b í a n enriquecido con el comercio. Sus carava
nas caminaban, cruzando el desierto de A r a b i a , hasta las costas 
del Mar Rojo j de al l í iban á Áfr ica . Por esto sin duda el nombre 
nacional de una de las t r ibus , Puan i t i , Poeni, P u n i ; fué aplicado 
por los egipcios á la A r a b i a y al p a í s de los Soma l í e s (1). Una p r i 
mera aventura h a b í a llevado á Kush al valle del M í o (2), otra con
dujo á las gentes del Puani t al Fo r t e del Eg ip to . L a t rad ic ión clá
sica a t r i b u í a su partida á violentos temblores de t ierra . Me parece 
que la bajada de los elamitas á la Caldea no debió ser e x t r a ñ a á 
ella. Abandonaron su patria y se d i r ig i e ron al Occidente, arras
trando tras ellos á los pueblos que encontraron en el camino. Se
g ú n una ve r s ión , h a b r í a n seguido el curso del Eufrates, h a b r í a n 
descansado en las c e r c a n í a s de B a b i l o n i a , á orillas del gran lago 
de As i r l a , luego se h a b r í a n introducido en Sir ia por el camino del 
Norte (3). S e g ú n los historiadores á r a b e s , atravesaron la garganta 
de la p e n í n s u l a A r á b i c a , desde la desembocadura del Eufrates al 
valle del J o r d á n (4). A su llegada, arrol laron sin trabajo á las na
ciones s e m i - b á r b a r a s , Refaim, jSrefilim, Zomzommim, que la tra
dic ión les opone, y se apoderaron del p a í s entero, desde la o r i l l a 
del Eufrates hasta el itsmo de Suez. Su avance no se l imi tó á 
esto; varias de sus t r ibus, a t r a í d a s sin duda por la fama de riqueza 
del Egipto, atravesaron el desierto que divide a l Áf r ica del As ia y 
se prec ip i ta ron en el valle del M í o (5). 

(1) Mariette, Sur une découverte récemment faite á Karnak, en los 
Gomptes rendus, 1874, págs. 247-249, y les Lisies géographiques despy-
lónes de Karnak, págs. 60-66. Desde la cuarta dinastía, se menciona 
á Hathor, patrona de Puauit.—(2) Véase pág. 118.—(3) Justino, 
1. X V I I I , o- I I I , § 2. E l lago de Asiría puede ser ya el Bahr-i-Nedjif, ya 
el lago de Bambyce (Grutsctimid, Beiiraege zur Geschichie des alten 
Orients, 1, 1858, pág. 26). La identificación con el lago de Merom (Hit1 
zig, Urgeschichte und Mythologie der Philistceer, págs. 181-183) es impo
sible de sostener.—(4) Caussin de Perceval, Histoire des Arabes, 1.1, 
págs. 38 y siguientes. Acerca de la falta de autenticidad de las tradi
ciones recogidas por los historiadores árabes, véase Til. Noldeke, 
TJeber die Amalekiier, págs. 34 y siguientes.—(5) E l origen fenicio de 
los reyes Pastores y de su pueblo está atestiguado por Manotón, 
ed. Unger, págs. 140 y siguientes, y por otros cronógrafos. Véase el 
pasaje de Conón, en los Mitógrafos griegos de Westermann, pági
na 141: oo §s c&oív.ywSg lóxe ¡iiya TS, cóg Xó^og, "íax^ov, xal uoXXrjv if¡Q 'Aaóag 
"/taTaaTps^ópisvo'., xo PaatXsiov sv Qrfia'.c, mtg M^unziaic, sxov. Esta teoría 
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Eran las circunstancias especialmente favorables para una i n 
vas ión . Como en todas las épocas turbulentas de su historia^ el 
Egipto estaba dividido entonces en p e q u e ñ o s principados, en cons
tantes luchas intestinas, siempre en r ebe l ión contra el soberano 
l eg í t imo . L a d é c i m a c u a r t a d inas t í a , relegada en Xo i s , en el centro 
de la Delta, acababa de extinguirse en medio del desorden y de 
las guerras civiles. No a g u a n t ó la acometida j fué r á p i d a m e n t e 
derribada por los conquistadores. «Nos vino u n rey llamado T i -
mseos. E n su tiempo, pues, no sé per q u é . Dios l evan tó contra nos
otros u n viento desfavorable, y contra toda veros imi l i tud , de las 
regiones del Oriente, gentes de raza innoble, viniendo ele i m p r o 
viso, invadieron el pa í s y lo sometieron c ó m o d a m e n t e y sin l u 
cha» (1). F u é como una nube de langosta que cayó sobre el Eg ip 
to. Ciudades y templos, todo fué arruinado, saqueado, quemado. 
Parte de la pob lac ión fué degollada; el resto, con mujeres y n i ñ o s , 
reducido á la esclavitud. Sometida Memfis y conquistada la Delta 
por entero, los b á r b a r o s eligieron rey á uno de sus jefes llamado 
Shalati (Salatis, Saités) (2). Shalati es tablec ió entre ellos un p r i n 
cipio de gobierno regular; des ignó á Memfis como capital y l evan tó 
u n impuesto sobre sus subditos egipcios. 

Dos peligros le amenazaban. A l Sur, los p r í n c i p e s t óbanos , re
cogiendo las riendas del gobierno d e s p u é s de la ca ída de los x o i -
tas, se h a b í a n negado á prestarle el juramento de fidelidad y or
ganizaban la resistencia. A l Norte , t e n í a que contener las a m b i 
ciones de las t r ibus cananeas que h a b í a n permanecido en Siria y 
las de los conquistadores elamitas de la Caldea (3). Shalati adop tó 
sus medidas en consecuencia. Los egipcios, divididos y abatidos 

del origen, de los Hiksos ha sido adoptada por Lepsius, NubiscJie 
Grammatik, Einleitung, cvm y siguientes, y por Hommel, Die Semi-
tischen Volker, t. I , págs. 125 y siguientes; para Mariette (Apergu de 
Vhistoire tfÉgypte, 1864, pág. 50) j para el P. di Cara (Crli Hyhsos di 
Egit to, págs. 175-177 y Gl i Hethei-Pelasgi 1.1, págs. 5-6) son hititas.— 
(1) Manetón, ed. Unger, pág. 140-- (2) Se lia creído ver el nom
bre de Shalati en el cartucho roto de la esfinge de Tell-Mokhdam 
(Ebers, JEgypten und die Büclier Moses, pág. 202; Ed. Meyer, Set-Ty-
phon, pág. 56; Lauth, Manetho, pág. 249); pero Naville ha reconocido 
el nombre Nahsiri de un Faraón de la X I V dinastía (Le ro i Nahasi, 
en el Becueil de Travaux, t. X V , págs. 97-101.—(3) Manetón los lla
maba impropiamente asirios. 
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por sus derrotas, no eran ya de temer por el momento. Se con
ten tó con diseminar en los puntos e s t r a t ég i cos del valle puestos 
fortificados, cuya poses ión le aseguraba la obediencia de los no
mos circundantes, y c o n c e n t r ó el grueso de sus fuerzas en la fron
tera del istmo. Las inmigraciones pacíf icas , tan frecuentes en 
tiempos de la dozava d inas t í a , h a b í a n introducido ya en la Delta 
oriental poblaciones a s i á t i ca s . F u n d ó en medio de ellas y sobre 
las ruinas de una antigua ciudad, H a u a r ú (Avaris) , cuya leyenda 
se enlazaba con el mito de Osiris y de Tifón, un vasto campo 
atrincherado, capaz de contener doscientos cuarenta m i l soldados. 
Iba á el todos los años en verano para presenciar los ejercicios 
mili tares, pagar las soldadas y arreglar las distribuciones de v íve 
res. Aquel la g u a r n i c i ó n permanente puso el nuevo reino al abrigo 
de las invasiones y vino á ser para los sucesores de Shalati v ivero 
inagotable de excelentes soldados^ con los que te rminaron la con
quista del Egipto . Fueron necesarios m á s de doscientos años para 
abatir á los p r í n c i p e s de Tebas: «cinco reyes, B n ó n , Apachnas, 
Apop i I , l a u n a s » (quizá el K h a y a n i de los monumentos), A s s é s , 
gastaron la vida «en hacer guerra perpetua, deseando arrancar 
hasta la ra íz del Eg ip to» (1). Por fin A s s é s de r r ibó á la déc ima-
quinta d inas t í a y q u e d ó como d u e ñ o ú n i c o del valle entero. 

Los egipcios daban á las t r ibus n ó m a d a s de la Siria el nom
bre de Sncs, SHASÚ, bandidos, ladrones, que conven í a , entonces 
como hoy, á los beduinos del desierto. Le aplicaron á sus vence
dores as iá t icos . E l rey de los pa í se s extranjeros, H iq - sa t i ú , se 
cambió en su boca en rey de los Shasil, H i q - s h a s ú . de que los 
griegos han hecho Hiqusos, Hiksos (2); en cuanto al pueblo, se le 
l lamó generalmente M e n a t i ú , los pastores, ó Sa t iú , los arqueros. 
E l recuerdo de sus crueldades subs i s t ió mucho tiempo en la me
moria de los egipcios y provocaba todav ía , veinte siglos después^ 
el resentimiento del historiador M a n o t ó n . E l odio del pueblo los 

(1) Manetón ed. Unger, pág. 141. Devéria lia creído hallar sus 
nombres en un fragmento del Papiro Heal de Turín (Lettre a M . A u -
guste Mariette sur quelques monuments relatifs aux Hyq-S 'ós , en la 
Bevue Archéologique, 1861, t. I I I , págs. 253-250; véase Lauth, jEgyptis-
che Ghronologie, págs-136 y siguientes).—(2) Manetón, Ihid-, pág. 142. 
Hiksos corresponde al singular Hiqshosú, el rey de los shasú, H i -
kussos al plnral Hiqushosii, los reyes de los shasú. 
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l l enó de ep í te tos ignominiosos j los califico de malditos, de pes t í 
feros, de leprosos (1). No obstante, se dejaron civi l izar con bas
tante rapidez. Sí conservaban la superioridad en el orden mi l i t a r 
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Fragmento de una estatua de Khayani. 

y pol í t ico , s e n t í a n s e inferiores á sus subditos en cul tura moral é 
intelectual . Sus reyes comprendieron m u y pronto que era mejor 
explotar el p a í s que saquearlo, y como ninguno de los invasores 

(1) Cliabas, Mélonges égypiologiq_ues, 1.a serie, págs. 28-41. 
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h a b r í a podido e n t e n d é r s e l a s en la red complicada del fisco, pus i é -
ron escribas i n d í g e n a s a l servicio del Tesoro y de la administra
ción. Una vez admitidos en la escuela del Egip to , los b á r b a r o s en
t raron r á p i d a m e n t e en la vida civil izada. L a corte de los Faraones 
reapa rec ió alrededor de los reyes Pastores con toda su pompa y 
todo su cortejo de funcionarios grandes y p e q u e ñ o s ; el protocolo 
real de los Kheops y de los Ameneml ia i t fué adaptado á los nom
bres extranjeros de launas y de A p o p i . L a re l ig ión egipcia, sin 
ser adoptada oficialmente, fué tolerada, y la de los cananeos s u 
frió algunas modificaciones para no her i r m á s de lo j usto la sus
ceptibilidad de los adoradores de Osiris. S u t k h ú , el guerrero, el 
dios nacional de los conquistadores, fué identificado con el Set egip
cio. Tanis, elevada a l rango de capital , volvió á abrir sus templos 
y a u m e n t ó el n ú m e r o de sus palacios. H u b o u n momento en que 
Mariette c r eyó haber encontrado en las ruinas de dicha ciudad 
esfinges y estatuas que nos e n s e ñ a b a n lo que fué la escultura en 
la época de los Pastores. «Los ojos son menudos, la nariz fuerte 
y arqueada al propio tiempo que aplastada, los carri l los anchos y 
los p ó m u l o s pronunciados, la barbi l la saliente y la boca se hace 
notar por el modo como baja en los extremos. E l conjunto de la 
cara se resiente de la dureza de 1 os rasgos que la forman y la ca
bellera espesa que rodea la cabeza, en la que parece sumergirse 
ésta, da al monumento aspecto t o d a v í a m á s notable» ( ] ) . Estudios 
posteriores, han demostrado que estos monumentos son obra de 
una escuela local puramente fa raón ica , y que algunos de ellos re
presentan á Amenemhai t I I I de la dozava d inas t í a ; si á veces se 
leen en ellos los cartuchos de un A p o p i , débese á que fueron usur
pados por dicho soberano (2). Los pocos monumentos que les per
tenecen, la esfinge de Bagdad, la estatua de Khayan i , son del es-

(1) A . Mariette, Lettres a M . le vicomte de Bougé, sur les fouilles de 
Tanis, pág. 9. Pr. Lenormant descubrió en Roma trozos de Tina esta
tua egipcia que le pareció corresponder al mismo tipo (Frammento 
di statua di uno di rei pastori di Egitto, del Bolletino della Gommissione 
Comunale di Roma, 1877).—(2) Maspero, Guide du visiteur au Musée 
de Boulaq, págs. 64-65, n.0 107, y Archéologie égyptienne, págs. 216-217: 
Golénischeff, en el Becueil de Travaux. i . X V , págs. 131-136 (Amenem-
ha I I I et les Sphinx de San). 
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t i lo ordinario (1). Aquel la c ivi l ización nueva^ mi tad egipcia^ mi tad 
semítica^ se desa r ro l ló en tiempos de una segunda d inas t í a de los 
reyes Pastores^ que los historiadores nacionales se resignaron á 
adoptar j considerar como la d é c i m a s e x t a de sus d i n a s t í a s nacio
nales (2). 

Si. en los tiempos de los Earaones i n d í g e n a s los sirios h a b í a n 
acudido en m u l t i t u d á aquella t ier ra del Egipto^ que los trataba 
como subditos, qu izá como esclavos, el atractivo que s e n t í a n po i 
ella hubo de ser m á s considerable en tiempo de los reyes Pasto
res. Los rec ién venidos encontraban establecidos en las orillas del 
M í o hombres ele la misma raza que ellos^ trasformados en egip
cios, pero no hasta el punto de haber perdido todo recuerdo de su 
lengua y de su origen. Fueron acogidos con tanta m á s cordialidad 
cuanto que los conquistadores s e n t í a n la necesidad de fortalecerse 
en medio de una pob lac ión hostil . E l palacio de los reyes se abr ió 
m á s de una vez á consejeros y favoritos as iá t icos ; el campo a t r i n 
cherado de H a u a r ú a lbe rgó muchas veces reclutas sirios ó á r a b e s . 
Invasiones, hambres, guerras civiles, todo p a r e c í a conspirar para 
lanzar á Egipto , no sólo individuos sueltos, sino familias y na
ciones enteras. L a Bib l i a refiere que una famil ia de origen semita 
hab í a abandonado U r de la Caldea, guiada por T h a r é , y se h a b í a 
establecido en la or i l la izquierda del r ío , cerca de H a r r á n en Me-
sopotamia. Poco tiempo d e s p u é s , h a b í a atravesado el Eufrates con 
A br i lm ó Abraham y recorrido la Sir ia en toda su longi tud de 
.Norte á Sur. Las gentes venidas con Abraham h a b í a n poblado la 
parte meridional del pa í s . Unos á las ó r d e n e s del mismo Abraham 
se h a b r í a n fijado, tras de varias peripecias, en los alrededores 
de K i r i a th -Arba y de allí h a b r í a n s e extendido á la t ierra de Ca-
n a á n . Otros h a b r í a n seguido del lado al lá del J o r d á n con L o t , so
brino de Abraham, y engendrado las t r ibus de Moab y de A n i m ó n . 

(1) Náville, Bubastis, lám. X I I , X I V a y págs. 23-26, el cual lee 
el nombre Rayán.—(2) A esta época corresponde probablemente el 
Apopi Aussirrí cuyo nombre se lee en dos tablillas de madera del 
Museo de Berlín (Eisenlohr, A n Historical Monument, en los Proce-
dings of the <Soc%ety of Bihl ica l Archceology, 1881, págs. 97-98), Este 
príncipe sería el mismo Aussirrí, en. cuyo año treinta y tres se co
pió el tratado de Matemáticas del papiro EJiind (Eisenlohr, E i n Ma-
themachistes Handhuch, págs. 7, 28.) 
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Otros todav ía se h a b r í a n introducido en el desierto meridional^ 
donde se mezclaron con los edomitas. L a parte m á s considerable 
de aquellos grupos de gentes h a b r í a adoptado el nombre de Hi jos 
de Israel (1); j d e s p u é s de haber paseado sus tiendas á t r a v é s de 
las llanuras y las m o n t a ñ a s de Canaán^, h a b r í a descendido á Eg ip 
to con los bienes .de la t r i b u . 

S e g ú n la leyenda, el patriarca Jacob t en í a doce hijos. E l m á s 
joven; José^ exc i tó el odio de sus hermanos por la preferencia que 
su padre le atestiguaba. L o vendieron á una caravana que iba á 
Egipto, y persuadieron á su padre de que una fiera hab í a devora
do á su hijo m u y amado. Pero el Eterno estaba con J o s é y le ha
cía prosperar. Vendido á uno de los grandes oficiales de la coro
na llamado Petefm, l legó á ser m u y pronto intendente de su amo 
y pr imer minis t ro del F a r a ó n . U n a ñ o que sus hermanos, acosa
dos por el hambre, h a b í a n venido á comprar t r igo á Egipto, des
cubr ióse á ellos y los l levó á presencia del rey. Entonces és te dijo 
á J o s é : «Di á tus hermanos: Haced esto, cargad vuestras bestias 
y par t id de vuelta ai p a í s de C a n a á n ; coged á vuestro pa4re y á 
vuestras familias y venios conmigo; yo os d a r é de la mejor t ier ra 
del Egipto y comeré i s la sustancia de la t i e r ra» (2). Israel e m i g r ó , 
pues, con todo lo que le p e r t e n e c í a , «y los hijos de Israel coloca
ron á Jacob, su padre, y á sus nietos y á sus mujeres en los ca
rros que F a r a ó n h a b í a enviado para llevarlos. Conduieron t am
bién sus ganados y los bienes que h a b í a n adquirido en el pa í s de 
C a n a á n , y Jacob y toda su famil ia con él v in ie ron á Egip to» (3). 
Se instalaron entre la rama seben í t i ca del M í o y el desierto, en 
el pa í s de Groshen, donde se mul t ip l i ca ron enormemente (4). L a 
t rad ic ión asegura que su e m i g r a c i ó n tuvo lugar en el remado de 
uno de los reyes Pastores que denomina Afobis (5), evidente
mente uno de los A p o p i , q u i z á el mismo que embel lec ió á Tanis y 
que g r a b ó su nombre en las esfinges de Amenemhai t I I I . 

Bajo la dominac ión de sus reyes extranjeros, como bajo la 

(1) Israel, el que lucha contra Dios. Es el sobrenombre que adop
tó Jacob, según la leyenda, después de su lucha con Dios. {Géne
sis, X X X I I , 24-32).—(2) Génesis, X L V , 17-18.—(3) Génesis, X L V I , 
5-6. —(4) Acerca de l a extensión del país de Goshen véase, con al
gunas restricciones, la obra de G. Ebers, Durch Gosen zum Sinai.— 
(o) Juan de Antioquía, fr. 39, en Müller, Fragm. H . Gr., t. IV. 

18 
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de sus reyes indígenas^ el Egipto h a b r í a seguido estando adminis
trado feudalmente. Los Pastores pose í an la Delta con Mem-
fis; H a u a r ú j Tanis, pero; al Sur de Memfis^ su autoridad directa 
no parece haberse extendido m á s a l lá del F a y u m . E l A l t o Egipto 
y la parte de la JSTubia á él unida, estaban, como en tiempos de la 
onzava d inas t í a , en manos de tiranos locales sujetos a l t r ibuto 
anual. Tebas, siempre preponderante desde Amenemhai t I , e jerc ía 
sobre ellos una especie de h e g e m o n í a , que hac ía de sus d u e ñ o s los 
rivales naturales de los soberanos de la Delta. M á s de una vez, 
mientras d u r ó la d é c i m a s e x t a d inas t í a , los t óbanos debieron tratar 
de sacudir el yugo, pero sin éx i to alguno. Tan sólo de spués de dos 
siglos de vasallaje estal ló una r ebe l ión decisiva. A p o p i reinaba en
tonces en Tanis, y el d u e ñ o de Tebas, Saknunr i (1) T i t u á a I , que 
m á s tarde fué rey ( s u t o n ú ) , no era t odav ía m á s que p r í n c i p e 
( h i q ú ) de los cantones del Mediodía . Los comienzos de la r ebe l ión 
no nos son conocidos, y los mismos egipcios parecen no haber es
tado mucho mejor informados que nosotros en este respecto. L a 
i m a g i n a c i ó n popular se apoderó m á s tarde del suceso y lo a r r e g l ó 
á su gusto, a ñ a d i é n d o l e elementos puramente mí t i cos . Se refer ía 
corrientemente, desde la d é c i m a n o n a d inas t í a (2), que la guerra ha
b í a tenido por causa una disputa religiosa: «He a q u í que el rey 
A p o p i adoptó á S u t k h ú por d u e ñ o , y ya no s i rvió á n i n g ú n otro 
dios en el mundo entero á no ser S u t k h ú , y c o n s t r u y ó u n templo 
de trabajo excelente y eterno á la puerta de su palacio, y se levan
tó todos los d í a s para sacrificar v í c t i m a s cotidianas á S u t k h ú , y 
les jefes vasallos del soberano estaban presentes, con guirnaldas 
de flores, exactamente como se hac ía en el santuario de Fra-
Harmakhis* . Terminado el templo^ p e n s ó en imponer el cul to de 
su dios al p r í n c i p e de Tebas, pero, en lugar de emplear la fuerza, 
r e c u r r i ó á la astucia. Convocó á sus escribas y le dieron el consejo 
siguiente: «Que u n mensajero vaya al jefe de la ciudad del Medio
día para decirle: «El rey Ra-Apopi te e n v í a á decir: Que se de caza 
en los pantanos á los h i p o p ó t a m o s que hay en los canales del p a í s , 

(1) Acerca de la lectura de este nombre véase Maspero, Études 
égyptiennes, 1.1, p. 190, nota 2.— (2) E l Papiro Sallier n.0 I , que nos 
ha conservado este cuento, ha sido escrito hacia la mitad ó al final 
de la décimanona dinastía. 
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para que no turben m á s m i s u e ñ o noche j d í a» . No s a b r á q u é 
responder n i en pro n i en contra. Entonces le e n v i a r á s otro men
sajero: «El rey A p o p i te env ía á decir: Si el jefe del Mediod ía no 
puede responder á m i mensaje, que no sirva á otro dios que á 
S u t k h ú . Pero si responde j hace lo que yo le digo que haga, en
tonces no me a p o d e r a r é de nada suyo y no a d o r a r é á otro dios 
m á s que á A m ó n - R a , rey de los dioses» y d iv in idad nacional de 
los tebanos. E l mensaje nos parece e x t r a ñ o , pero la t r ad i c ión los 
pone semejantes en boca de otros reyes. A s í el E a r a ó n IsTectanebo 
hac ía decir por boca de u n embajador á Licero , rey de Babilonia: 
«Tengo yeguas en Egipto que conciben cuando rel inchan los ca
ballos que e s t á n hacia B a b i l o n i a » . E l babilonio, para no ser menos, 
t en ía u n gato que iba á estrangular á los gallos de Memfis y vo l 
vía por la m a ñ a n a (1). Los h i p o p ó t a m o s del lago de Tebas que 
hab ía que cazar para que el rey de Tanis pudiera dormir , son pa
rientes cercanos de los caballos cuyo relincho llegaba hasta Babi 
lonia y del gato que hac ía en una noche el viaje de ida y vuelta a l 
Egipto. E l cuento es tá muti lado por desgracia, Saknunr i sa l ía 
sano y salvo de la prueba, y A p o p i , cogido en sus propias redes, se 
veía obligado á renunciar á S u t k h ú para adoptar el culto de A m ó n -
Ra. Es m u y probable que no quisiera someterse á lo que él mismo 
hab ía propuesto y que declarara la guerra á su r i v a l t r iunfante (2). 

L a guerra, una vez comenzada, d u r ó sin i n t e r r u p c i ó n m á s de 
un siglo. T i u á a I se p r o c l a m ó rey y fundó la d é c i m a s é t i m a dinas
t ía (diospolitana). Los jefes egipcios se pronunciaron en favor suyo 
y unieron sus tropas á las del rey. Los Pastores fueron desaloja
dos sucesivamente de las posiciones que ocupaban en el Egipto 
Medio y rechazados bajo los muros de Memfis. D e s p u é s de lucha 
encarnizada, u n rey, que M a n o t ó n l lama Alisfragmuthosis, resca-

(1) La vida de Esopo el Frigio, traducida por La Fontaine (Fa-
Mes de Lafontaine, ed. Lemerre, 1.1, págs. 41-45).—(2) G. Maspero, 
JEtudes égyptiennes,i. I , págs. 195-216; les Contespopulaires de VAncienne 
Égypte, págs. 185-196. No he tenido en cuenta al rey Nubiti, el Ombi-
to de que habla una inscrición de Tanis (Mariette, la Stele de Van 400), 
y del que todos los egiptólogos hacen un rey Pastor. He indicado en 
otro lugar que reconocía, en el pasaje en que se le nombra, una aJu-
sión al dios Tifón, considerado como soberano del Egipto en tiempo 
de las dinastías divinas. (Véase Mevue critique, 1880, t. I , pág. 467). 
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to esta ciudad; los bárbaros, , expulsados de la parte occidental de 
la Delta, v ié ronse por fin reducidos á su campo atrincherado de 
H a u a m . E n él resistieron largo tiempo t o d a v í a , á pesar de los 
esfuerzos de los tóbanos : Saknunr i I I I TMuaken, Kamosis j sus 
vasallos fracasaron ante la fortaleza de los pastores. Amhosis I , 
sucesor de Kamosis, fué m á s háb i l . E n el quinto año de su reina
do cons igu ió apoderarse d e H a u a r ú . Los restos del ejérci to vencido 
se re t i raron á Siria, donde los egipcios los persiguieron j desalo
j a ron de sus ú l t i m o s atrincheramientos, cerca de Sharuhana (1), 
d e s p u é s de una lucha de seis años . Seis siglos ó m á s de domina
c ión extranjera h a b í a n trascurrido; el Egipto era l ibre desde las 
cataratas á las , orillas del M e d i t e r r á n e o (2). 

. L a guerra de independencia h a b í a durado m á s de ciento cin
cuenta a ñ o s , h a b í a desorganizado por completo el pa í s y cubierto 
el suelo de ruinas. Ahmosis hubo de ocuparse ante todo de poner 
orden en la a d m i n i s t r a c i ó n púb l i ca . Los p e q u e ñ o s p r ínc ipe s que 
le h a b í a n ayudado fueron reducidos á la cond ic ión de gobernado
res hereditarios de los nomos. Para consolarlos, se les conse rvó el 
t í tu lo y los honores de rey, que muchos de ellos se h a b í a n a t r i 
buido y que siguieron ostentando hasta su muerte (3). L a Nubia 
no h a b í a dejado nunca de formar parte del Imper io , nominalmente 
al menos, pero sus jefes no se resignaron á reconocer en el p r i 
mer momento la autoridad directa de F a r a ó n . Mientras que Ahmo-

(1) Probablemente Shanikhen, en la tribu de Simeón, Josué, Xix, 
6. A Piehl (Proceedings de la Sociedad de Arqueología bíblica, t. X V , 
pág. 258) debemos la explicación de esta última parte de la guerra. 
—(2) Para el estudio de esta época véase Lepsius, Ghronologie; 
Brugscli, A History o f Egypt under the Fharaons, t. I , págs. 198 y si
guientes; Maspero, Revue critique, 1870, pág. 116, y Une JSnquéte j u -
diciaire a Thebes, págs. 71-81; Erman, Z u r Ghronologie der Hyksos, en 
la Zeitschrift, 1880; L . Stern, Die Hyksos, en la Deustclie Bevue, t. V I L 
Chabas había reunido en una obra especial todo lo que se sabe de 
los Pastores, Les Pasteurs en Egypte, Amsterdam, 1868, en 4.°; el Pa
dre di Cara ha repetido el tema veinte años más tarde. G l i Hyksos o 
Be Pastori di Egitto.—(3) Birch, Le Papyrus Abhott, pág. 175 h. Los 
más ilustres de aquellos príncipes, los que reinaban en Nekhabit, 
no adoptaron el cartucho. Sus tumbas son comparables, por la finu
ra del dibujo, á las mejores de Beni-Hassán. Los otros son conocidos 
por pequeños monumentos ó por las listas conservadas en las tumbas 
de los criados de la necrópolis tabana. (Lepsius, Denkm., m , lám. 2). 
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sis se e n t r e t e n í a a ú n en Asia , las t r ibus de Khonthonnofr i inva
dieron el Egipto j penetraron hasta una localidad llamada Ten-
toá; fueron derrotadas con grandes p é r d i d a s j volvieron á sus de
beres., pero su invas ión tuvo eco en el in ter ior . Los señores f e u 
dales no h a b í a n de mi ra r sin inquie tud la exa l t a c i ó n repentina 
del r e j de Tebas; no h a b í a n expulsado á los Pastores para aceptar 
sin protesta el yugo de uno de sus iguales. L a r ebe l ión es ta l ló en el 
Sur, y u n jefe llamado Ti t í - anú hizo frente durante a l g ú n tiempo 
á las flotas reales (1). Yencido j prisionero, la resistencia acabó 
con él j Ahmosis pudo dedicarse en lo sucesivo á los trabajos de 
la paz. Los reyes de las d inas t í a s anteriores, demasiado debilita
dos ó envueltos en dificultades, no h a b í a n continuado en Tebas 
las construcciones empezadas por sus antepasados de la dozava y 
de la d é c i m a t e r c i a d inas t í a s , E e p a r ó el santuario de A m ó n y puso 
los cimientos de otros varios edificios religiosos menos importan
tes (2). Memfis, disputada mucho tiempo entre los egipcios y los 
Pastores, h a b í a padecido y sus templos estaban en ruinas. E l 
año X X I I , volvió á abrir con gran pompa las canteras antiguas 
de Turah y e m p r e n d i ó la r e s t a u r a c i ó n del templo de Ptah (3). Na
turalmente, los prisioneros de guerra. Pastores y nublos, fueron 
condenados á los trabajos; de obreros que eran en tiempo de 
A p o p i , los egipcios pasaron á ser capataces, mientras que los asiá
ticos vo lv ían á sacar piedra y hacer ladr i l lo como antes de la i n 
vas ión . Contaba M a n o t ó n que el rey, para desembarazarse de los 
restos del ejérci to vencido, les h a b í a concedido una cap i tu l ac ión 
con arreglo á la cual se h a b í a n retirado á Siria (4). L a masa de la 
nac ión , instalada entre el desierto y las ramas orientales del M í o , 
prefirió la esclavitud en la r ica t ier ra de Egip to á las probabilida
des de l iber tad que le ofrecía la e m i g r a c i ó n . Los Pastores, y con 
ellos las t r ibus j ud ías y sirias á las que h a b í a n concedido hospita
l idad, siguieron en el pa í s , pero no ya como d u e ñ o s . Su campo 
atrincherado de H a u a r ú fué destruido. L a plaza de Z a r ú fué for
tificada, tanto para contenerlos como para servir de avanzada al 

(1) Lepsius, Auswahl, t. X I V , y Derikm., I I I , 57,1.17-22 de la ins-
crición de Abinosis si Abina.—(2) E. de Eougé, Étude sur les monu-
ments du massif de Karnak, en Mélanges d'Archéologie égyptienne, 1.1. 
—(3) Lepsius, Denkm-, I I I , lám. 71; véase Bragsch, Zeitschrift, 1867, 
págs. 89-95.—(4) Manetón, ed. Unger, págs. 150-151. 



198 • C A P Í T U L O I V 

Egipto en p rev i s ión de que volvieran las poblaciones as iá t i cas . 
Tanis; la capital de A p o p i , fué tratada como enemiga j abandona
da en el estado de deso lac ión en que la guerra la h ab í a puesto; por 
espacio de varios siglos^ desaparec ió totalmente de la historia (1). 

Ahmosis 1, el libertador^, fué durante mucho tiempo v e n e r a d í s i -
mo de los egipcios^ que le proclamaron dios y fundador de una d i 
n a s t í a nueva,, la déc imaoc t ava (2). H a b í a adquirido los derechos á la 
corona por su mujer Nof r i t a r i , hija del rey Kamosis y de la reina 
A h h o t p ú I (3); és ta compar t i ó los honores divinos que se le dedica
ron y hasta le s u p l a n t ó en la ado rac ión de los fieles (4). Su hijo Ame-
no t é s I ( A m a n h a t p ú ) (5) no se a p a r t ó casi de la pol í t ica del padre. 
No se conoce gran cosa de lo que osó hacer del lado de Siria., pero 
por el Mediod ía e n s a n c h ó las fronteras del Imper io . Una serie de 
expediciones afortunadas l levó á los e jérc i tos egipcios al co razón 
de la E t i op í a y acabó la conquista de este pa í s (6). Desde enton
ces los Faraones no tuv ie ron ya que hacer guerras formales en 
el Mediodía ; bas tó les algunas incursiones r á p i d a s para mantener á 
las t r ibus del desierto en una semi-obediencia y para sur t i r á Tebas 
de esclavos negros en cantidad suficiente. L a c iv i l izac ión egipcia 

(1) Mariette, Notice des monuments, págs. 272-273.—(2) E l fére
tro y el cuerpo del rey, de su mujer Nofritari, de uno de sus hijos y 
de una de sus hijas, muertos de corta edad, han sido descubiertos 
en 1831 en el escondrijo de Deir-el-Bahari y están hoy en el Museo 
del Cairo (Maspero, Guide du Visiteur au Musée du Caire, págs. 317 y 
siguientes.—{3) Nofritari está á veces representada con la cara ne
gra (Champollion, Notices, t. I , págs. 520-525, 846 y 534), y de aquí se 
ha deducido que era hija de un príncipe negro, con la que Ahmosis 
se habría casado para asegurarse un aliado contra los Pastores. Pero 
ese color negro, por otra parte bastante raro, y que alterna á veces 
con el color azul (en la tumba de Kasa en Deir-el-Medinéh, Wiede-
mann, JEgypische Geschichte, t. I , pág. 315), se da á la reina en su 
papel de diosa y sólo tiene valor mitológico.—(4) Maspero, Hap-
por t sur une mission en Italie, en el Becueil, t. I I I , págs. 109-110, etc.—-
(5) La forma Amenofis, adoptada generalmente, es la trascrición 
griega del nombre Amenemopit; la de Amanhatpú, Amenhotpú, es 
Amenotés (Maspero, Notes sur quelquespoints de grammaire et d'kis
to iré, en la Zeitschrift, 1882, págs. 128-129).—(6) Lepsius, AuswaM, 
t. X I V , y DenJcm., I I I , 87, 1. 23-25 de la inscrición de Ahmosis si 
Abina. Una estela de madera del Museo de Turín provendría, dícese, 
de Meroé (Grazzera, Descrizione dei Monumenti Egiz i i , lám. I , 8) y pa
recería demostrar que Amenotés I había llevado sus armas hasta allí. 
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r e c u p e r ó y aun sobrepujó por este lado el terreno que la i n v a s i ó n le 
hab ía hecho perder desde la d é c i m a c u a r t a d inas t í a ; r e m o n t ó el 
M í o hasta Napata y qu izá m á s arr iba aun. Se instalaron colonos 
permanentemente en ambas orillas del , río^ se er igieron templos 
all í donde lo p e r m i t í a la naturaleza del terreno. L a lengua^ las 
costumbres;, el culto de los t óbanos arraigaron s ó l i d a m e n t e entre l a 
pr imera y la cuarta catarata (1). E l Egip to ocupó realmente el val le 
del M í o desde las l lanuras de Sennaar hasta la costa de la Delta. 

Pero la guerra de independencia y las expediciones que la si
guieron h a b í a n despertado en la n a c i ó n el e sp í r i t u mili tar^ en los 
p r ínc ipe s la afición á las conquistas. Por una especie de r eacc ión 
contra la op re s ión b ru ta l que h a b í a sufrido durante tantos siglos,, 
del Egipto se a p o d e r ó una fuerz-a expansiva que nunca h a b í a sen
tido y e x p e r i m e n t ó la necesidad de opr imi r á su vez. D e l lado del 
Sur la obra de co lon izac ión estaba terminada, pero por el Oriente,, 
en aquellas comarcas a s i á t i ca s cuyos l ími t e s apenas h a b í a n t r a s 
pasado los soldados del p r imer Imper io tebano; h a b í a lugar para 
h a z a ñ a s f ruc t í fe ras á la par que gloriosas. Las legiones egipcias 
se movieron pesadamente por los caminos del Asia ; que los restos 
de los Pastores les h a b í a n abierto y que no olvidaron. Desde 
aquel momento no hubo,, desde las fuentes del M í o A z u l á las del 
Eufrates,, m á s que pelea y pil laje p e r p é t u o s . U n día se sab ía en 
Tebas la derrota de los negros del Sudán,, la llegada solemne del 
p r í n c i p e de Kush,, de su bo t ín ; de sus soldados; proeesiones fan
t á s t i ca s de girafas conducidas del ronzal , de cinocéfalos encade
nados,, de panteras y de onzas domesticadas, se prolongaban inde
finidamente por las calles. A l siguiente, t r iunfo obtenido al Occi
dente de la Del ta sobre los libios y sus aliados: los b á r b a r o s del 
Norte, con e x t r a ñ o s cascos ó la cabeza dentro del hocico de una 
fiera cuya p ie l les ca ía sobre los hombros, ostentaban á los ojos 
de los egipcios morenos sus corpachones blancos adornados con 
pinturas y tatuajes. Luego ven ía u n t r iunfo sobre los E u t o n ú y la 
toma de una plaza fuerte, fac tor ía del comercio sirio. E l desfile 
comenzaba con las fanfarrias trompetiles y los redobles de tam
bor. Las aclamaciones de la muchedumbre y los cán t i cos sacerdo-

(1) Lepsius, Veher die tvidderkdpfigen Gotter Ammon und Ghnumis, 
en la Zeitschrift, 1877, págs. 8 y siguientes. 
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tales saludaban por doquiera al cortejo t r iun fa l del F a r a ó n . Era 
el tiempo de las fortunas r á p i d a s ; el hijo del simple felah p a r t í a 
siendo soldado j volvía hecho general. Fueron necesarios cinco 
siglos de guerras para calmar el genio guerrero de los egipcios. 
Lanzar á los Pastores sobre el Egipto , y por reacc ión á los egip
cios sobre el Asia , t a l fué, por tanto, el resultado de la invas ión 
que a c a b ó con el pr imer Imper io caldeo. Con la entrada de los 
egipcios en Siria se inaugura una nueva época en los destinos de 
las naciones antiguas. L a historia de los pueblos aislados termina, 
la del mundo empieza. 

X V D I N A S T Í A 

En la Delta. 
1.a dinastía de los Pastores. 

En el Alto Egipto. 
Dinastía tebana. 

I Shalati. 
I I . . . . 

I I I Ap. . . 
I V Apopi I . 

V . . • . 
V I . . . . 

HdXaxic, 2atTV¡g. . . 
Bvñv. . . 
'Ajca^vav. . . 
"Acpcocpig, "AccwBig. 
Sxaáv ó ' l ávvag . 
'AaaVjS, "Aaayjg. 

X V I D I N A S T Í A 

2.a dinastía de los Pastores 
en todo el Egipto. 

I Susirnirí Khayani. 
I I Apopi I I , AusirrL 

X V I I D I N A S T Í A 

3.a dinastía de los Pastores 
43 reyes (?). 

I Apopi I I I Aqnnnrí. 
43 reyes tebanos. 

I Tináa I Saknunrí I . 
I I Tináa I I Saknunrí 11. 

? ('AXtacppaYjJioúScoatg). 
? (Ts9|jLa)at,e). 
p 

? Sanakhturí. 
? Hotpnrí. 
? Manhotpurí. 
? Xnbhotpurí. 
? 
? Tinaken Saknnnrí I I . 
? Kamos Uazkkopirrí. 
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La conquista egipcia . 

La Siria y el Imperio caldeo desde la invasión cananea hasta las 
guerras egipcias.—La déoimaoctava dinastía.—La décimanona di
nastía: Setuí I y Eamsés I I . 

La Si r ia y el Imperio caldeo desde ¡a invasión cananea 

hasta las guerras egipcias. 

A m e n o t é s y su hijo Tutmosis fueron los primeros que arras
t raron á los egipcios á la conquista del Asia . 

E l pa í s que encontraron al otro lado del itsmo llevaba el nom
bre de K h a r ú (1). E l K h a r ú ; nuestra Siria, terminaba por el Nor
te en las ú l t i m a s estribaciones del monte Tauro. Estaba l imi tado 
al Este por el Eufrates j por el desierto, al Sur por el Mar Eojo, 
al Oeste por el M e d i t e r r á n e o . Le cortan de Sur á Norte dos cade
nas de m o n t a ñ a s paralelas, el L í b a n o y el A n t i l í b a n o ; entre am
bas se abre u n ancho valle, surcado en toda su long i tud por el 
Nazana (Li tany) y por el Orontes. E l Orontes nace en el An t i l í 
bano. Le or igina la r e u n i ó n de n ú m e r o considerable de arroyos y 
torrentes. Corre al pr inc ip io al Nor-noroeste, pero, una vez que ha 
descendido á la l lanura, da vuelta al Este, atraviesa u n lago que 

(1) El nombre egipcio es Kharn, ó por degeneración de la aspi
rada kh en silbante, Sharú. Se deriva del de los Horim y se aplica
ba primeramente á las partes del país ocupadas por estos últimos al 
Sudoeste y al Oeste del Mar Muerto. Indebidamente los egipcios lo 
extendieron al país de Canaán, luego á la Siria entera. 
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tiene cerca de tres leguas de largo por una de ancho^ luego se i n 
clina al Norte j corre casi paralelamente á la costa hasta el gra
do 36° de l a t i tud p r ó x i m a m e n t e . E n este punto,, se repliega brus
camente al Oeste^ luego al Sur y se precipita en el mar; d e s p u é s 
de unas sesenta leguas de recorrido^ de v io l en t í s ima corriente (1). 
E l Nazana (2) nace en el A n t i l í b a n o , á pocos k i l óme t ro s del Oron-
tes y corre hacia el Sur-suroeste. A medida que se aleja de su or i -
gen; el valle se estrecha poco á poco y le obliga á reducir su l e 
cho. Pronto no es m á s que una garganta áspera^, de m á s de tres
cientos metros de honda^ y tan estrecha, que hay un sitio en que 
montones de rocas, ca ídas de la falda de la m o n t a ñ a , han venido 
á montar sobre el lado opuesto y subsisten como u n puente natu
r a l sobre las aguas. E l Eazana no sale de esta garganta sino para 
caer en el mar, á t re inta leguas poco m á s ó menos de su origen. 
E l valle de ambos r íos forma una abertura de ochenta leguas de 
larga p r ó x i m a m e n t e , apenas separada, en el nacimiento del N a -
zana y del Orontes, por una insignificante cadena de colinas. Po 
cas provincias del mundo antiguo eran tan fér t i les como esta r e 
g ión socavada de la Siria. Por el Sur, campos de t r igo y v i ñ e d o s , 
que tapizan las hondonadas y que se suceden en las laderas de la 
m o n t a ñ a , doquiera ha podido llegar el pie del hombre. A l Nor te , 
los aluviones del Orontes han producido una t ier ra negra y fecun
da, r ica en cereales y en frutos de toda especie. A s í la Siria-Abier
ta (Cele-Siria), d e s p u é s de haber aprovisionado sucesivamente 
á los conquistadores egipcios, asirlos, persas, macedonios que la 
han dominado, acabó por ser en manos de Koma uno de los 
graneros del mundo. 

Alrededor de este venturoso p a í s , que es como el co razón de 
la Siria entera, i r rad ian en todas direcciones, al Sur, al Norte , al 
Este, al Oeste, comarcas de naturaleza y aspecto diferentes. Por el 
Norte , entre el Orontes y el Eufrates, se extiende una meseta á r i 
da y pobre, bordeada al S e t e n t r i ó n y al Occidente por el Tauro y 
por el Khamanu (Amanos). L e estas dos m o n t a ñ a s salen contra-

(1) De donde el origen popular de su nombre moderno, Nahr-el-
Assy, el río rebelde. En realidad, Assy viene de Axios, nombre que 
los macedonios dieron al Orontes recordando su patria.—(2) Acerca 
del nombre Nazana, véase Maspero, en Mélanges, 1 .1 , págs. 140-141. 



L A C O N Q U I S T A E G I P C I A 203 

fuertes, que descienden gradualmente y se despliegan en cumbres 
gredosas ó rocosas, sembradas de mamelones de lomo redondea
do j pelado, cortados por valles estrechos y tortuosos que te rmi 
nan en el Eufrates, en el Orontes, en el desierto. A la meseta 
suceden vastas llanuras surcadas por filas de colinas bajas y des
nudas. E l suelo es seco y pedregoso, la v e g e t a c i ó n escasa, las co
rrientes de agua poco numerosas y de escaso caudal. L a m á s i m 
portante, el r ío de A lep , el Khalus de Jenofonte, arrastra perezo
samente su turb ia corriente de Nor te á Sur y se pierde, á la or i l la 
del desierto, en u n p e q u e ñ o lago salado, lleno de islotes y bajos; 
p r ó x i m a m e n t e á igua l distancia entre el Khalus y el Eufrates, se 
encuentra otro lago salado bastante grande, pero sin d e s a g ü e . Los 
cereales, la v iña , el ol ivo, el pistacho, vegetan con gran trabajo en 
aquellos parajes ardientes; la m o n t a ñ a no da m á s que lo suficien
te para alimentar á sus moradores. 

A l Este del A n t i l í b a n o florece la Siria Damascena, verdadero 
j a rd ín sobre el que caen á pico las cimas nevadas del H o r m ó n , y 
en el que dos r ío s , el Abana y el Earfar, mantienen una vegeta
ción lujuriosa frente al desierto. Por el contrario, no se ve al 
Occidente del L í b a n o m á s que una faja de terreno cuya anchura 
media no excede de ocho ó diez leguas. Desde la desembocadura 
del Nazana á la del Orontes se desarrolla, como ancha cinta, una 
costa abrupta, erizada de puntas rocosas y de cabos elevados, que 
penetran bastante en el mar y abrigan, bien ó ma l , medianos f o n 
deaderos. E n las primeras vertientes de las colmas y en las quebra
das, el olivo, la v iña , el t r igo , crecen maravillosamente. Las par
tes altas de la m o n t a ñ a estaban revestidas en otro tiempo de i n 
mensos bosques de encinas, pinos, alerces, ciproses, abetos y ce
dros (1). M n g ú n r ío grande, sino torrentes impetuosos, el L e ó n , el 
Likos (Nahr-el-Kelb), que se lanzan casi de u n salto desde el L í b a 
no al M e d i t e r r á n e o . 

E n la ladera Oeste del H o r m ó n , á la extremidad meridional 
del A n t i l í b a n o , se abre u n valle que no se parece á n i n g ú n otro del 

(1) E l pino, el ciprés, el alerce y el abeto eran las cuatro especies 
de maderas de construcción reservadas para el fisco en la época del 
Imperio Romano (B. Eenán, Mission de Fhénicie, págs. 258-280) y 
quizá ya en la de los caldeos. 
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mundo. Es una desgarradura producida en la superficie de la t ierra 
por las acciones volcánicas^ una ancha hendidura que se ha entrea
bierto al pr incipio de los siglos y no se ha vuelto á cerrar. E l Jor
d á n que la riega llena, apenas á unas cuantas leguas de su origen, 
un lago, el de Merom, cuyo n ive l es el mismo del M e d i t e r r á n e o . 
Pero, á par t i r de este punto, la pendiente se a c e n t ú a y se hunde, 
por decirlo as í , en t ie r ra . E l r ío cae del lago de Merom en el de 
Genesareth, de és te en el Mar Muer to , donde la dep res ión llega á 
ser m á s grande, cuatrocientos diecinueve metros inferior al n ive l 
del M e d i t e r r á n e o . A l Sur del Mar Muer to , la grieta se estrecha y 
el fondo se alza hasta una altura de quinientos metros, antes de 
que llegue á expirar en los acantilados del M a r Eojo, 

No hay nada m á s desemejante que las dos orillas del valle. A l 
Este, el terreno sube bruscamente á la a l t i tud aproximada de m i l 
metros, como mural la que cae á pico, coronada por inmensa me
seta, ligeramente ondulada, in ter rumpida por montes y pastos, y 
por la que vagan los afluentes del J o r d á n y del Mar Muerto, el 
T a r m u k , el Jabbok, el A r n ó n . A l Oeste, p r e s é n t a n s e masas con
fusas de colinas, cuyas laderas, apenas revestidas de una t ier ra 
pobre, sirven de alimento, no obstante, a l t r igo , á la higuera, á la 
oliva, ü n ramal, separado de la cadena pr inc ipa l u n poco al Sur 
del lago de Grenesareth, el Carmelo, se eleva a l Noroeste y corre 
derecho al mar. A l Norte del Carmelo, la Galilea abundaba en 
aguas frescas y en verdes c a m p i ñ a s , «daban sombra á las grandes 
quintas parras é higueras; los huertos eran macizos de manzanos, 
nogales, granados. E l vino era excelente, si ha de juzgarse por e l 
que los judíos cosechan todav ía en Safed» . A l Sur, la comarca se 
divide naturalmente en tres zonas paralelas. Pr imero una playa en 
que alternan dunas y marismas, luego una suces ión de llanuras, 
con monte en algunos sitios y recorridas por r íos en que abundan 
los c a ñ a v e r a l e s , por ú l t i m o , la m o n t a ñ a . L a r e g i ó n de las arenas 
es susceptible de cul t ivo, y las ciudades que comprende. Caza, 
J o p é , Ashdod, e s t á n rodeadas de bosquecillos de á rbo les frutales. 
L a l lanura da todos los a ñ o s cosechas considerables, sin abonos y 
casi sin labores. Las m o n t a ñ a s , verdes t odav ía en algunos sitios, 
van a c l a r á n d o s e cada vez m á s conforme se camina al Sur. Los 
valles no t ienen agua. E l suelo, abrasado, pierde poco á poco la 
fer t i l idad y se confunde insensiblemente con el desierto. Desde 



L A C O N Q U I S T A E G I P C I A 205 

allí hasta el Mar Eojo no hay m á s que l lanuras arenosas^ surcadas 
por los lechos de torrentes secos j dominadas por macizos volcá-
cánicos^, al Este el Seir, al Sur el S ina í . Las l luvias de pr imavera 
originan durante unas cuantas semanas una v e g e t a c i ó n pasajera 
que basta para las necesidades de los n ó m a d a s j de sus r e b a ñ o s . 

Los pueblos que pose í an aquella vasta e x t e n s i ó n de ter r i tor io 
en tiempos del An t iguo Imper io h a b í a n desaparecido casi por 
completo de la escena mund ia l en el momento en que los pesados 
batallones egipcios cruzaron por vez pr imera el istmo v el desier
to. Sorprendidos por la gran i n v a s i ó n cananea, en parte h a b í a n 
sido aniquilados^, en parte absorbidos por los conquistadores. Ape
nas si algunas de las t r ibus pr imi t ivas conservaron su indepen
dencia. «.Un pueblo grande y de alta e s t a t u r a » ^ los Anakinr , del 
cual se decía : «¿Quién puede hacer frente á los hijos de A n a k ? » (1)̂  
vivía disperso por los macizos m o n t a ñ o s o s que bordean el M a r 
Muerto; uno de sus jefes mí t i cos h a b í a fundado allí la ciudad de 
Xiriath-Arba^, que fué m á s tarde H e b r ó n (2). E n los confines del 
desierto^ los B e r i m habitaban los parajes del monte Seir (3) y los 
A v v i m la l lanura al Sudoeste de Gaza (4). Otras t r ibus hubieron 
de l ibrarse y sostenerse, por a l g ú n tiempo al menos, en varios 
puntos aislados, pero aun estas mismas sucumbieron á la larga. 
Su nombre se e x t i n g u i ó , su recuerdo se b o r r ó ó d e s n a t u r a l i z ó en
tre las f ábu las . Se les r e p r e s e n t ó como naciones de gigantes (Re-
faim), de voz zumbante é indis t inta (Zomzommim), como mons
truos formidables (Emim) (5), ante los que los d e m á s pueblos «pa
rec ían langos tas» (6), L a Siria entera, renovada por invasiones su
cesivas, q u e d ó como repartida entre tres razas dominantes: los 
K h a t i al ISTorte (7), los cananeos á lo largo de las costas, en el co
razón y en el Mediod ía de la comarca, en los valles del Orontes 
alto, del ISTazana y del J o r d á n , los Teraquitas al Mediod ía y al 
Oriente del Mar Muer to , en el borde del desierto de Arab ia . 

Los K h a t i estaban acantonados en u n pr incipio en la meseta 

(1) Deuter., I X , 2.—(2) Jueces, 1,10; Josué, X I V , 15—(3) Géne
sis, X I V , 6; Deuter., I I , 12-22.—(4) Deuter., I I , 28.—(5) Deuter., I I , 
10-11, 20-21.—(6) Números, X I I I , 34.—(7) Acerca de la pronuncia
ción de este nombre, véase E. de Rougé, Legons professées au Gollege 
de France, publicadas por Robiou en las Mélanges d'arcliéologie, t. I I , 
pág. 271. 
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de Capadocia^ alrededor de su ciudad de K h a t i (1); de al l í h a b í a n 
bajado ya en el siglo x x , en busca de pa í se s menos pobres, y h a 
b í a n penetrado casi hasta los muros de Babilonia. Eechazados por 
Samsuditana, el ú l t i m o rey de la pr imera d inas t í a bab i lón ica , ha
b í a n ido á caer sobre las m á s ricas llanuras de la Siria y hasta 
una de sus t r ibus se h a b í a aventurado lejos al Sur alrededor de 
H e b r ó n (2). L a masa de la n a c i ó n no pasó del pa í s de los dos r íos , 
Naharanna (3), y conqu i s tó poco á poco la r ica l lanura que se des
pliega entre el B a l i k h y el Orontes, las vertientes del Amanos y 
parte de la l l anura c i l ic ia . Gracias á estar entre los dos principa
les Estados del mundo antiguo, la Caldea y el Egipto, este domi 
nio de los K h a t i no t a r d ó en ser uno de los mercados m á s frecuen
tados del Oriente. Las caravanas, en lugar de arriesgarse en el 
desierto y pasar directamente de las orillas del Mar Muerto y del 
J o r d á n á las del Eufrates y del golfo P é r s i c o , remontaban el valle 
del Nazana y del Orontes, para alcanzar la parte media del curso 
del Eufrates, y desde all í bajaban de nuevo hacia Babilonia. Los 
K h a t i h a b í a n construido fortalezas en cada uno de los vados que 
conducen de la or i l la siria á la m e s o p o t á m i c a , Turmeda ó Tapsa-
ca (4) en el vado m á s meridional , Grargamish (5), en el vado cen
t r a l . Grargamish, situada en el co razón de una comarca civil izada, 
era la es tac ión preferida y el mercado de las caravanas, una de las 
ciudades soberanas, si no la capital misma de u n Imper io que l l e 
gaba á las fuentes del Orontes por el Sur, al centro del Asia Me
nor por el Norte y el Noroeste (6). Casi todo lo que sabemos hasta 
el presente de los K h a t i nos viene del Egipto ó de la As i r l a . Los 
monumentos que nos han legado son poco abundantes y e s t á n 

(1) Khati es hoy Boghar-Ketn, según resulta de las excavaciones 
recientes de Winckler. La invasión de los Khati en tiempo de Sam-
suditana nos es conocida por la Ghronique Bobylonienne de King.— 
(2) Génesis, X I V , 13: X X I I I , 3 y siguientes; Sayce, Fresh L igh t from 
the Monuments, pág. 94—(3) O Naharaina.—(4) Movers, JJie Phoni-
zier, t. I I , 2.° fase.0, pág. 164.—(5) Los textos asirlos prueban que tal 
era la ortografía del nombre y no Karkamish. Gf. Smith la coloca en 
Jerabis, en el emplazamiento de Oropos (Fr. Delitzsch, Wo lag das 
Faradies?, págs. 265 y siguientes.—(6) Sayce, The Monuments of the 
Hittites, en las Transactions o f the Society of Biblical Archoeology, 
t. V I I I , págs. 253 y siguientes. 
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mal clasificados (1). Sus inscriciones es tán en u n sistema de escri
tura jerogl í f ica m u y diferente al egipcio^, y no han podido todav ía 
ser descifradas. Tenían^, no obstante, una c ivi l ización m u y com
pleta;, una industr ia p r ó s p e r a , una l i teratura (2). Su re l ig ión era 
bastante a n á l o g a á la de los pueblos cananeos. Cada ciudad t e n í a 
su dios que se l lamaba S u t k h ú , como el dios nacional de los Pas
tores,, y su diosa, que r ec ib í a el nombre g e n é r i c o de A s t a r t é (3). 
Este feudalismo divino r e s p o n d í a á u n verdadero feudalismo te
rrenal . Las ciudades estaban gobernadas por p r í n c i p e s que de
p e n d í a n del Gran Jefe de K h a t i y que le d e b í a n el servicio m i 
l i tar . E ran T u n i p ú (4), Khissapa, S a r s ú ; U r i m a (5) y otras ciento 
cuya s i t uac ión no es tá determinada (6). Pocas leguas al Sur de 
G-argamish, se elevaban Pat ina y K h a l u p ú (7). Esta, peor situada 
que Gargamish, no tuvo j a m á s la importancia de su vecina. Era , 
no obstante, considerable y famosa hasta en Egipto por los pro
ductos de «sus campos sedientos» (8), 

M u y poco d e s p u é s de la i n v a s i ó n , los cananeos se h a b í a n des
parramado por los valles del in ter ior , del Amanos a l Seir, y por 
las l lanuras que se desenvuelven, a l Sur del Carmelo, hasta el 
desierto y la frontera de Egipto . Otros h a b í a n tomado posiciones 
á lo largo de la costa, entre el L í b a n o , los macizos de la Pales
t ina y el mar. L a diferencia de s i t uac ión dió lugar, entre estas dos 
ramas de una misma fami l ia , á diferencias de costumbres y de ca
r ác t e r . Los cananeos del in ter ior , agricultores ó pastores s e g ú n 
las localidades, se subdividieron en gran n ú m e r o de t r ibus , sin 
cesar en guerra unas contra otras. Los cananeos de la costa, sin 
salida entre el L í b a n o y el M e d i t e r r á n e o , se hicieron marinos y 

(1) Han sido reunidos y publicados por H . Hylands, The inscribed 
stones from Jerabis, Hamath, Aleppo, etc., en las Transacüons , t. V I I , 
págs. 429-442.—(2) En tiempo de Rarasés I I , el rey Khatisarú lleva
ba consigo á la guerra un historiógrafo, encargado de consignar sus 
hazañas (B. de Eougé, Legons, en las Mélanges, t. I I , pág. 277.—(3) Así 
resulta de la lista de los dioses hititas que acompaña al tratado en
tre Ramsés I I y Khatisarú.—(4) Hoy Tinnab, cerca de Alepo (Nol-
deke, Tunip und Charhú, en la Zeitscrift, 1876, pág. 55, n.0 V).—(5) La 
lista de ellas se lee en Mariette, Karnak, láms. 29-21, 25, 26.—(6) La 
Batnse de los textos clásicos.—(7) Alepo; Chabas, Voyage dhin É g i p -
tien, 101-110.—(8) Papirus de Ley de, I , 343, hoja V I I , 1. 8. 
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comerciantes. L a a n t i g ü e d a d c lás ica les daba el nombre de feni 
cios. S e g ú n ciertas tradiciones griegas^ ven ía l e s este nombre de 
Fénix^ hijo de Agenor y progenitor de la raza (1). S e g ú n otras, 
Eoenikes significaba sencillamente el pueblo rojo, ya en recuerdo 
del Mar Rojo (Kri trco) , en cuyas orillas h a b í a n morado tanto 
tiempo, ya por las fábr icas de p ú r p u r a que establecieron en sus 
colonias, ya, en fin, aludiendo al t in te de su rostro. L a op in ión 
m á s admitida hasta estos ú l t i m o s tiempos ve en F é n i x el nom
bre de la palmera y en Foenikia el P a í s de las palmas (2). Eeal-

mente, Foenix es una forma ampliada 
de Puani t , Fuan i t (Poeni, Puni ) , ant i
guo nombre nacional que los cananeos 
t e n í a n ya en su patr ia p r imi t iva y que 
les s igu ió á t r a v é s de sus emigraciones. 
Los monumentos egipcios m á s antiguos 
identifican las regiones del Mar Rojo 
con el pa í s de Puani t . Los cananeos del 
golfo P é r s i c o trasfirieron el nombre de 
Fenicia á Siria, los fenicios de Siria lo 
l levaron á Áfr ica , y los de Áfr ica (Poe
ni) lo l levaron hasta sus colonias m á s 
remotas. 

«No fué la Fenicia una n a c i ó n , sino 
una serie de puertos con terr i tor io co
marcano bastante reduc ido» (3). E l L í 
bano, que la defendía , ha estado en todo 
tiempo infestado de ladrones (4). Las 

ciudades fenicias, separadas una de otra por una distancia de diez á 
doce leguas escasas, no p o d í a n comunicarse con seguridad m á s que 
por agua. Se dis t r ibuyeron bastante pronto en tres grupos inde
pendientes uno de otro, cada uno de ellos con c a r á c t e r propio. A l 

Un rey Mtita. 

(1) Esteban de Bizancio, s. v. ÍOIVLXT].—(2) Movers, Die Fhlmi-
zier, t. I I , fase.0 I , págs. 1 y 4.—(3) E. Renán, Mission de Fhénicie, 
pág. 836.—(4) Ya en tiempo de Ramsés I I , el viaiero del Fapyrus 
Anastasi 1, lioja X I X , 1. 1-2, se queja de los Shasú, que merodeaban 
por los montes (véase Chabas, Yoyage dhm Égyptien, pág. 112 y si
guientes). 
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JSTorte, en la parte que los egipcios l lamaban el Zahi las dos 
grandes ciudades de A r a d y Z i m y r a estaban en manos de una 
autocracia turbulenta j belicosa^ siempre dispuesta á batallar con
tra los vecinos y á rebelarse contra el amo extranjero^ egipcio, 
asirlo ó persa. A r a d estaba situada en una is l i ta alejada de t ierra 
poco menos de tres k i l ó m e t r o s : «Es una roca batida por todos la
dos por el mar j p r ó x i m a m e n t e de siete estadios de circui to . E s t á 
cubierta de habitaciones humanas y tan poblada todav ía hoy que 
las casas t ienen gran n ú m e r o de pisos. Los habitantes beben agua 
de l l uv ia conservada en cisternas, ó agua que se trae de la costa 
de en f r en t e» . H a b í a en el mismo estrecho, entre la costa j la isla, 
una fuente de agua dulce que brotaba del fondo del mar y que sur
tía á los pobladores en tiempo de guerra. Los buzos bajaban una 
campana de plomo, provista en su extremidad superior de un lar
go tubo de cuero y la aplicaban a l orificio de la fuente. E l agua, 
aprisionada de esta suerte, sub í a por el tubo s e g ú n las leyes de la 
h i d r o s t á t i c a y llegaba pura á la superficie, donde se r ecog ía (2). 
Frente á A r a d , en una l ínea seguida de tres ó cuatro leguas, 
hab ía como u n c i n t u r ó n de ciudades ó aldeas. Mara th , Karne, A n -
tarados, «donde se derramaba todo el sobrante de la isla» (3). Los 
arvaditas h a b í a n establecido su d o m i n a c i ó n bastante lejos en la 
costa y en el in ter ior . A l Norte , p o s e í a n Grábala y Paltos; al Sur, 
h a b í a n sometido la t r i b u y la ciudad de Simyra; al Este, Hamath 
en el Orontes les obedec ió durante a l g ú n t iempo. 

A l pasar de este pr imer grupo al segundo, pa r ec í a que se en
traba en otro mundo. Grebel ó Grebón (4), que los griegos l lamaban 
Byblos, se vanagloriaba de ser la ciudad m á s vieja que ex is t í a . 
E l dios E l la h a b í a edificado al pr incipio de las edades, en un em-

(1) Zahi, como nombre general, se aplicaba entre los egipcios á 
toda la costa siria, desde la desembocadura del Nilo á la del Orontes. 
Los textos de Tutmosis I I I prueban, no obstante, que corresponde 
más especialmente á la Fenicia del Norte.—(2) Estrabón, 1. X V I , 3, 
pág. 753; Plinio I I , 103, Y, 31. «M. Graillardot ha visto, en una de sus 
travesías de la isla al continente, brotar el agua dulce del fondo del 
mar». (E. Renán, Mission de Phénicie, págs. 41 y 42). —(3) E. Renán, 
Mission de Phénicie, pág. 21.—(4) La forma Grapuna, Grebón, dada al 
nombre de esta ciudad, figura en el Papyrus Anastasi 1, hoja X X , 1.17. 
Véase Chabas, le Yoyage cVnn Égyptien, págs. 156-160. 

14 
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plazamiento distinto al que tuvo en lo sucesivo. Estaba entonces 
unas leguas en el inter ior , cerca de la or i l la setentrional del Na l i r -
el-Kelb. M á s tarde, el sitio fué abandonado, y la pob lac ión , emi
grando á or i l la del mar, c o n s t r u y ó j unto a l r ío Adonis una segunda 
ciudad que rec ib ió el nombre de la primera. E n la colina que d o 
minan hoy las ruinas y que mi ra al mar, se alzaba un gran templo 
á que af luían los peregrinos de toda la Siria (1). De esta suerte 
Gebel y el valle por donde cor r ía su río eran «una especie de tie
r r a santa de Adonis , llena de templos y de monumentos consagra
dos á su culto» (2). E n Mashnaka, el dios t e n í a una de sus t u m 
bas. E n Grhinéh, h a b í a sido muerto por u n j a b a l í y llorado por su 
divina amante. Su santuario m á s venerado estaba cerca de Afaka, 

en la fuente misma. «La 
especie de embudo de don
de sale el r ío es como el 
punto central de u n vasto 
circo, formado por torres de 
rocas de gran altura. L a 
frescura de las aguas, la 
suavidad del aire, la belleza 
de la vege tac ión tienen algo 
de delicioso. L a embriaga
dora y e x t r a ñ a naturaleza 
que se despliega á aquellas 
alturas explica que el hom
bre, en aquel mundo fan
tás t i co , diera rienda l ibre 

á todos sus ensueños» (3). Beru th c o m p a r t í a con Gebel la glor ia de 
tener por protector al dios E l . Era un puerto bien situado, en la 
extremidad de una de las llanuras m á s fér t i les de Fenicia. Parece 
que estas dos ciudades hayan d e s e m p e ñ a d o gran papel pol í t ico 
durante los tiempos que siguieron á la llegada de los fenicios. No 
supieron mantenerlo mucho tiempo, pero su importancia no deca
yó por esto. Siguieron siendo hasta los ú l t imos d ías del paganismo 
morada de una de las religiones sirias de m á s vida. 

E l templo de Byblos. 

(1) Renán, Mission de Fhénicie, págs. 174-lT8.--(2) Idem, pági
na 295.—(3) llenan, Mission, pág. 296. 
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Pocas leguas a l Sur de Beru th t r iunfaba Sidon^ «la p r i m o g é 
n i t a de C a n a á n » . A pesar de este t í tu lo ambicioso, no era al p r i n 
c ip io m á s que una simple aldea de pescadores, edificada, dec ía la 
leyenda, por Be l , el Agenor de los griegos, en la ladera setentrio-
na l de un p e q u e ñ o promontorio que se dir ige oblicuamente al Sud
oeste. E l puerto, t an cé lebre en la a n t i g ü e d a d , e s t á cerrado por 
una cadena baja de rocas, que parte de la extremidad Norte de la 
p e n í n s u l a j que se despliega paralelamente á la or i l la en long i tud 
de unos cuantos centenares de metros. L a l lanura circundante es tá 
regada por el «gracioso Bos t r én» (JSFahr-el-Aualy) y alegrada por 
jardines cuya belleza h a b í a valido á la ciudad el nombre de S idón 
la florida (1). Su ter r i tor io , l imi tado al Norte por el Tamur , llegaba 
a l Sur hasta la desembocadura del Nazana; del otro lado empeza
ba el dominio de los t i r ios . E n las edades remotas del mundo, 
cuando los dioses trataban famil iarmente con los hombres, Sa-
m e m r u m t r azó en el continente el plano de una ciudad con c a ñ a s , 
frente á la cual su hermano H y s ó o s , el p r imer marino, se a p o d e r ó 
de unos cuantos islotes en que er ig ió columnas sagradas. Este 
fué el pr incipio de Ti ro . Y i n o luego Melka r th , el H é r c u l e s t i r i o . Los 
sacerdotes de este dios re fe r í an a l historiador Herodoto que «el 
templo h a b í a sido fundado al mismo tiempo que la ciudad; ahora 
bien, habitaban la ciudad hac í a dos m i l trescientos a ñ o s » . E l cá lcu
lo d é l o s sacerdotes t ir ios nos lleva al a ñ o 2750, es decir, hacia la 
é p o c a de los Pastores y de la i n v a s i ó n cananea. L a Tiro insular 
no t en ía , como A r a d , el recurso de una fuente submarina. Sus ha
bitantes no p o d í a n proveerse m á s que de agua de cisterna ó de la 
que h a c í a n venir en barcos del continente (2). P o s e í a , bajo la su-
z e r a n í a de los sidonios, toda la costa, desde la desembocadura del 
Nazana al Sur del Carmelo, y los egipcios daban el nombre de 
K a ñ t al te r r i tor io de S idón , de Tiro y de sus dependencias 
lejanas (3). 

(1) 2i5ova ávGsjJioEaaav (Dionisio el Periegeta).—(2) Pap. Anasta-
311, hoja X X I , 1.1-2; véase Chabas, le Voy age d'un Egyptien, págs. 165-
171; Lieblein, Sur l a v ü l e d e Tyr , en A t t i del I V Congresso Internazio-
nale, Plorencia, 1880, págs. 15 y siguientes.—(3) E l nombre Kifta, 
que M. Neubauer (la Géographie du Talmud, pág. 93) ha encontrado 
unido al de Cesárea, ¿no es un ixltimo recuerdo de Kafit? Los grie
gos han escrito Kefenes por Kafit (Lepsius, Nubische Grammatik, 
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Los cananeos del in ter ior , diseminados desde el Amanos á la 
punta meridional del Mar Muerto^ no c o n s t i t u í a n una masa tan 
compacta como los de la costa. L a mayor parte de sus t r ibus se 
h a b í a n dividido en fraciones m á s ó menos considerables j acan
tonadas en distintos lugares del ter r i tor io . Los a m o r r ó o s , agrupa
dos en la meseta al Oriente del J o r d á n , t e n í a n dos reinos p r inc i 
pales: el del Norte, capital Edre i , entre el H o r m ó n j el Jabbok; e l 
del Sur, entre el Jabbok y el A r n ó n , con K h e s h b ó n por capitaL 
Uno de sus clanes h a b í a avanzado hasta el valle del Orontes y se 

Sirios en la tumba de Eekhmara, en Tebas. 

apoyaba en la cé lebre Q o d s h ú (Kadésh) (1); otro acampaba á o r i 
llas del mar entre E k r ó n y J o p p é (2); un tercero, instalado en J é -
bus cerca del monte Mor iah , se hac í a l lamar los jebusitas (3); otros, 
en fin, se h a b í a n fijado cerca de Siquem y al Sur de H e b r ó u , en 
n ú m e r o suficiente para imponer á las m o n t a ñ a s que costean el 
M a r Muerto el nombre de Montes de los A m o r r ó o s (4). Los h i v i -
tas (5) v iv ían al Oriente de S idón , en los valles del alto J o r d á n y 

Einleitung, págs. Cl-cvill). El nombre Kafit se extendió á todos los 
pueblos de las islas mediterráneas, que los egipcio? conocieron por 
mediación de los fenicios, sobre todo á los de Creta y el archipiélago 
Egeo.—(1) Brugsch, G. Inschr., t. 11, págs. 21-22.—(2) Jueces, I , 34. 
—(3) Movers, D íe Phoenizier, t. I I , fase. I , pág. 30.—(4) Deutérono-
mio, I , 7, 19-20 y siguientes.—(5) Knobel, Volkeriafel, pág. 332. 
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del JSIazana. Sus colonias llegaban al Nor te hasta Hama t l i , a l Sur 
hasta el pa í s de Edom. E n cuanto á los girgaseos, la ú l t i m a j la 
m á s oscura de las grandes razas cananeas^ parte de ellos parecen 
haber habitado al Oriente del J o r d á n (1); el resto en la Siria del 
JSTorte^ no lejos de los hit i tas setentrionales. 

Las t r ibus teraquitas no t e n í a n entonces sino una importancia 
secundaria. Los hijos de Israel, encerrados en Egipto^ d e b í a n mo
rar al l í t odav í a por espacio de siglos, antes de volver á la cuna de 
sus padres. Los ammonitas disputaban á los a m o r r ó o s la poses ión 
de los distri tos situados a l Norte del A r n o n . Los moabitas domi
naban al Sur del A r n o n y se m a n t e n í a n m u y trabajosamente en 
las orillas del M a r Boj o. Los edomitas, situados alrededor del mon
te Seir; tocaban por el Norte con los moabitas j se e x t e n d í a n por 
el Sur en d i r ecc ión al M a r Rojo, T e n í a n que batallar incesante
mente contra las t r ibus á r a b e s del desierto, amalecitas y otras, 
que los egipcios designaban con el nombre gené r i co de S h a s ú ( la 
drones). Aquel los S h a s ú , errantes desde el istmo de Suez á las o r i 
llas del Eufrates, en el l ími t e de las tierras cultivadas, no se cansa
ban de acosar á todos los pueblos sedentarios de Siria, Se les te
m í a en las l lanuras del Sur lo mismo que en las del Norte, L a 
Celesiria y la Fenicia estaban sujetas á sus irrupciones, y el via
jero tropezaba con ellos en las gargantas del L í b a n o (2), en el ca
mino de Damasco, 

Colocada en los confines del desierto, defendida a l Oeste por 
el A n t i l í b a n o de los asaltos de los cananeos, Damasco tiene una 
de las posiciones que la naturaleza parece haber destinado en todo 
t iempo para el emplazamiento, de una gran ciudad. U n a leyenda 
recogida por los hebreos a t r i b u í a su fundac ión á Uz, hijo de A r a m , 
E s t á colocada entre jardines que la estrechan por todos lados y 
penetran en sus muros, dividida en dos partes desiguales por el 
Abana , y sin cesar refrescada por los canales que de este río salen 

(1) Knobel, Volkertafel, pág. 333,—(2) Papyrus Anastasi I , lioja 19, 
1- 1-2; véase Chabas, Yoyage, págs. 112-116. M. R. Pietschmaim ha he
cho observar muy justamente que esta denominación de las tribus la
dronas del desierto corresponde bastante bien á la de Nabateos, que 
los romanos les aplicaban (véase de Luynes,-ñewe numismatique,18o8, 
págs. 382 y siguientes; Blau, Zeitschrift d. D . Morgenl. Gessells., 1871, 
pág. 560). 
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en todas direcciones. H o y todav ía su vista arranca u n gr i to de 
a d m i r a c i ó n al viajero que desemboca de las gargantas del A n t i l í -
bano: «Tiene delante la ciudad,, algunos edificios de la cual se d i 
bujan ya á t r a v é s de los á rbo les . A la espalda tiene el domo ma
jestuoso del H e r m ó n , con sus surcos de nieve que le hacen pare 
cer la canosa cabeza de u n viejo; á la derecha^, el H a u r á n , las dos 
p e q u e ñ a s cadenas paralelas que encierran el curso infer ior del 
Earfar (1) y las colinas de la r e g i ó n de los lagos; á la izquierda^ los 
ú l t i m o s contrafuertes del Ant i l íbano^ que van á unirse al H e r m ó n . 
L a i m p r e s i ó n de las c a m p i ñ a s ricamente cultivadas, de aque
llos vergeles deliciosos^ separados unos de otros por canalillos y 

cargados de las frutas m á s hermosas^ es de t ranqui l idad y dicha 
Os creé i s apenas en Oriente en aquellos alrededores de Damas
co (2)^ y sobre todo; al salir de las á s p e r a s y abrasadoras regiones 
de la Gaulonitida y la Iturea^, lo que llena el alma es la a l eg r í a de 
volver á ver trabajos humanos y las bendiciones del cielo. Desde 
la a n t i g ü e d a d m á s remota hasta nuestros días^, toda aquella zona 
que rodea á Damasco de frescura y bienestar, no ha tenido m á s 
que u n nombre, el de «paraíso de Dios» (3). Damasco dominaba 
sobre las ciudades dispersas en la l lanura y las aldeas colgadas 
hasta donde la vista alcanza en las gargantas del H e r m ó n , sobre 
A b i l a , sobre K h e l b ó n , la ciudad de los vinos, y sobre algunos pe
q u e ñ o s Estados vecinos, Eoob, Maakha, Gressur, escalonados en e l 
valle del J o r d á n alto. Prosperaba apartada de los e jérc i tos y a l 
amparo de sus m o n t a ñ a s , como dormida á la sombra de sus parra
les y sus higueras. 

A l otro lado del Eufrates empezaba, si no el Imper io caldeo, 
al menos el ter r i tor io colocado m á s ó menos directamente bajo la 
acc ión de los d u e ñ o s de la Caldea. D e s p u é s de algunos años de 
h e g e m o n í a no disputada, hacia el 2232 (4), el E lam h a b í a visto 
surgir en Babilonia una d inas t í a q u i z á á r a b e de origen, cuyos p r i 
meros miembros, Shumuabim y sus sucesores, recobraron poco 
á poco para él las ciudades del Norte . Las peripecias de la lucha 

(1) Hoy Nahr-el-Auadj.—(2) La llanura tiene un promedio de 
mil setecientos metros de altura sobre el nivel del mar.—(3) jRenan, 
les Apotres, I I , págs. 177-178.—(4) Thureau-Dangin, en la Zeitschrift 
für Assyriologie, t. X X I , págs. 182 y siguientes. 
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nos son t odav ía desconocidas, pero sin duda era uno de los que en 
ella se v ieron mezclados aquel Kudur -Lagamer que invad ió la Si
r i a con sus vasallos Amrafe l , rey de Sinear, A r i o k h , rey de Elas-

, sar; y Thargal , rey de los Gu t im. B a t i ó á los p r í nc ipe s confedera
dos en contra suya y les impuso t r ibu to durante doce años conse
cutivos. E l déc imote rc io se seña ló por u n levantamiento general. 
A c u d i ó , venc ió á los sublevados en el valle de Siddim y s aqueó 
sus ciudades. L a t r ad ic ión h e b r á i c a se apode ró de este hecho y en 
él mezc ló con bastante torpeza á uno de los jefes mí t i cos de la 
raza j u d í a : Abraham h a b r í a asaltado al vencedor de improviso, 
durante su retirada, y le h a b r í a causado una l igera derrota (1). 
Otro p r í n c i p e perteneciente á la misma d inas t í a , Kudur -Mabuk , 
condujo otra e x p e d i c i ó n contra Siria, pero fué derrotado cerca de 
U r ú por Sinmubal i t de Babi lonia y con trabajo logró mantenerse 
en los cantones del Mediod ía . H a m m u r a b i , hijo y sucesor de S in 
mubali t , cons igu ió al fin expulsarle de las regiones del Eufrates. 
L e qu i tó U r ú en el a ñ o X X X de su reinado, el Emutba l en el 
a ñ o X X X I , y le obl igó á refugiarse en las provincias orientales 
del E lam. Esto significó para las ciudades sumerianas el t é r 
mino de su a u t o n o m í a . Los semitas lograron la s u p r e m a c í a so
bre las antiguas poblaciones de Mesopotamia y la conservaron 
hasta los ú l t i m o s momentos de la m o n a r q u í a caldea. H a m m u r a b i 
se m o s t r ó tan activo en la paz como lo h a b í a sido en la guerra. 
Sabemos ya que r e u n i ó las leyes dictadas por sus predecesores'y 
que las p r o m u l g ó de nuevo en forma de Código (2). Kectificó y 
comple tó el sistema de i r r i g a c i ó n entre los dos r íos , r e g u l ó el cur
so del Eufrates y el del Tigr i s , hizo de Babi lonia una ciudad d i g 
na de ser la capital de u n Imper io poderoso. Muerto él, R i m s í n 
i m a g i n ó que era ocas ión favorable para volver á ganar el terreno 
perdido y r e a p a r e c i ó en Caldea, pero, vencido por Samsuiluna, 
perec ió con las armas en la mano, y su derrota colocó durante 
mucho tiempo al E l a m en la imposibi l idad de perjudicar á sus ve
cinos. No obstante, el trastorno producido en Mesopotamia por 
su i n v a s i ó n h a b í a sido t a l que el p r í n c i p e de los pa í s e s del mar, 
I l u m a i l u m , pudo declararse independiente. Dos d inas t í a s rivales 
subsistieron al lado una de otra, durante m á s de un siglo, la de 

(1) Génesis, XIV.—(2) Véase anteriormente págs.150-152. 
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los descendientes de H a n m u r a b i al Norte , la de los hijos de I l u -
m a i l u m al Sur, luego, por el año 1927, la segunda venc ió á la 
pr imera y r e inó en Babi lonia por espacio de siglo y medio p r ó x i 
mamente. De ella fué arrojada por los K a h o h s ú , una de aquellas 
t r ibus merodeadoras que habitaban las regiones situadas al Orien
te del Tigr is (1). Por el año 1761 , su jefe Gaudish se es tableció 
só l i damen te en la Caldea del Norte, j bajo su tercer sucesor B i t i -
liash, habiendo sido muerto el ú l t i m o rey de la segunda d inas t í a , 
Eagamil , durante una c a m p a ñ a en el E lam, Ulambur iash , herma
no de Bi t i l i ash , se apoderó de los pa í se s en que h ab í a reinado. Su 
poder fué e f ímero , y A g u m , hijo de B i t i l i a sh , r e u n i ó la r e g i ó n del 
mar á su dominio (2). L a famil ia cassita vege tó sin gran br i l lo 
durante varios siglos. Si p o s e y é r a m o s completamente los anales 
de aquella época , no e n c o n t r a r í a m o s en ellos casi m á s que la 
m e n c i ó n de sublevaciones contra la autoridad central, in te r rumpi 
das a q u í y al lá por conflictos sangrientos con los elamitas y con 
los á r a m e o s , la i nd icac ión de templos fundados ó restaurados, de 
canales despejados ó trazados de nuevo. Caldea, recogida dentro 
de sí, h ab í a perdido las conquistas remotas de Shargina, de Naram 
sin y de H a m m u r a b í . 

No obstante, al Norte y en los pa í se s hasta entonces ocupados 
por los Grutim, acababan de surgir una ciudad y u n Estado, oscu
ros hasta hac í a poco, Elasar y el reino de Asur . Elasar (3) estaba 
edificada en la or i l la izquierda del Tigr is , á sesenta k i lóme t ros m á s 
arriba de la u n i ó n del r ío con el Zab inferior . E n la otra or i l la , 
pero m á s alto, hacia las fuentes, m á s a l lá del Zab superior, se en
contraba la fortaleza de N í n i v e (4). E l pa í s de Asur , goberna
do por soberanos pont í f ices , d e p e n d í a de la Caldea. Sus prime
ros p r í n c i p e s conocidos, Er i shum, E k u n u m , I s m i d a g á n y su hijo 
Shamshiadad I , I g u r k a p k a p ú y su hijo Shamshiadad I I , no son 

(1) Son los coseanos de los autores clásicos; véase Pr. Delitzsch, 
die Sprache der Kossáer, en 8.°, Leipzig, 1884.—(2) Toda esta Listo-
ria nos es indicada sumariamente en la Chronique habylonienne de 
King. Para unir las tres dinastías lie adoptado la hipótesis expuesta 
por Thureau-Dangin, en los Zeits. fur Assyriologie, t. X X I , pági
nas 176-186.—(3j Hoy Kalah-Sergliat.—(4) La N i i de las listas egip
cias, que se había identificado con Nínive, es una ciudad de la Cele-
siria ó del Haurán. 
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para nosotros sino nombres. V i v í a n entre el a ñ o 2000 y el 1600 
de nuestra era y eran c o n t e m p o r á n e o s de los Faraones de la déc i -
maoctava d inas t í a . Sus sucesores^ ya que no ellos mismos, estaban 
destinados á sentir m u y pronto el peso del poder ío tebano. 

La décimaoctava dinastía. 

S e r í a curioso conocer la i m p r e s i ó n que este mundo produjo 
en los primeros egipcios que en él se aventuraron. Por desgracia, 
el relato de las c a m p a ñ a s de A m e n o t é s y de Tutmosis I no ha 
llegado á nosotros. Sabemos solamente que; desde el a ñ o I de su 
reinado, Tutmosis l legó hasta el Nor te de la Siria (1) y que e r ig ió 
estelas triunfales en las orillas del Eufrates (2), probablemente en 
las c e r c a n í a s de Grargamish. Aque l l a c a m p a ñ a , ó m á s bien aquel 
viaje de descubrimiento, d e t e r m i n ó el i t inerar io que los e jérc i tos 
de F a r a ó n h a b í a n de seguir en adelante en todas sus guerras, sin 
que casi nunca se apartasen de él . A l salir del Egipto marchaban 
sobre Rafia, la m á s meridional de las fortalezas, de al l í contra 
Gaza, A s c a l ó n , lerza (3) y l u h m ú (4). E ra el camino ordinario de 
las caravanas. Llevaba derecho a l fin, dejando un poco á la iz
quierda el puerto de J o p p é y sus jardines deliciosos (5), á la dere
cha la masa confusa de los Montes A m o r r ó o s . Cerca de A r u n a (6), 
se m e t í a en las gargantas del Carmelo, luego r e a p a r e c í a en la l la
nura, casi al Norte de T a a n a k ú , una de las ciudades reales de los 

(1) Lepsrus, Denkm., I I I , 5.—(2) E. de Rougé, Anuales de Touth-
mes 111, p. 17.—(3) Hoy Khirbet-Ierza (E. de Hougé, Divers monu-
ments de Toutmes 111, pág. 54, n.0 59).—(4) Según F . de Saulcy, cuya 
opinión he adoptado, El-Kheiméh (Lettre a M . Chábas sur quelques 
points de la géographie antique de la Syrie selon la science égyptienne 
en Mélanges d'archéologie, t. I , pág. 120].—(5) Una localidad vecina, 
mencionada en la lista de las conquistas de Tutmosis I I I con el nú
mero 70, lleva el nombre de Granutú, Los Jardines. Véase Papyrus 
Ánastasi 1, hoja X X V , 1. 2-3.—(6) Había pensado en Arraneh, y esta 
posición ha chocado igualmente á M. Conder (Megiddo, en el Quarter-
ly Statement del Falestine Exploration Fund, Enero de 1877, pág. 19), 
pero no conviene con el relato de la batalla de Mageddo. 



218 C A P Í T U L O V 

cananeos, y pocas mil las m á s a l lá , llegaba á Mageddo (1). Pero 
este camino^ el m á s directo j c ó m o d o para mercaderes, no dejaba 
de ofrecer peligro para u n e jérc i to . Los desfiladeros del Carmelo 
eran tan estrechos que en algunos sitios los soldados se ve ían obl i 
gados á deslizarse uno á uno (2); unos cuantos hombres resueltos 
p o d í a n desafiar all í á u n enemigo numeroso. Otro camino m á s lar
go, pero menos peligroso, contorneaba aquella barrera formidable. 
Se separaba del pr imero á la al tura de la aldea actual de K a k ó n , 
co r r í a hacia la derecha, á t r a v é s de los montes A m o r r ó o s , desem
bocaba en la l lanura de lesreel y terminaba d e t r á s de Mageddo^ 
en d i recc ión de Zafi t i (3). Mageddo, edificada á orillas del torren
te de Qina, se rv ía de defensa al L í b a n o ó i m p e d í a si lo t e n í a á 
bien el acceso á la Celesiria de las bandas que s u b í a n hacia el E u 
frates. A s í se la vió figurar en pr imer t é r m i n o en todas las gue
rras de los egipcios en Asia . F u é el punto de u n i ó n de las fuerzas 
cananeas y el puesto avanzado de los pueblos setentrionales con
tra los ataques venidos del med iod ía . Una victor ia lograda bajo 
sus muros colocaba la Palestina entera á merced del vencedor y 
le p e r m i t í a seguir avanzando en d i r ecc ión al Orontes. 

U n a vez d u e ñ o s de Mageddo, los egipcios dejaban a t r á s el Ta-
bor, atravesaban las regiones montuosas que separan el alto Jor
d á n de la costa fenicia y d e s c e n d í a n á la Bekaa, no lejos de la a l 
dea actual de Ghazzé . Caminaban primeramente siguiendo el N a -
zaua, no lejos de Tibekhat (Baalbeck), luego bordeaban el Orontes 
hasta Hamath . Q o d s h ú (Kadesh) la Grande era la plaza m á s impor
tante que hallaban al paso. Construida en uno de los repliegues 
del Orontes naciente (4), h a b í a ca ído en poder de los a m o r r ó o s y 
h a b í a llegado á ser una de sus capitales, uno de los baluartes de 

(1) M. Conder ha tratado de demostrar que Mageddo estaba si
tuada en Mejedda, cerca de Beth-Sliean (véase Megiddo, en el Quar-
terly Statement, Enero de 1877, págs. 13 y siguientes).—(2) Véase 
Maspero, le Mécit de la campagne contre Mageddo, sous Thoutmes I I I , 
en el Secueil de travaux, t. I I , págs. 51 y siguientes.—(3) Es proba
blemente la aldea moderna de Zebed al Oeste de Magidi. — 
(4) Thomson (The Land and fhe Book, pág. 110), y, después de él, 
Conder ha encontrado los restos de Qodshú en Tell-Naby-Mendoh, 
en el emplazamiento de la antigua Laodiceia ad Libanum (Quarterly 
Statement, Julio de 1881, págs. 163-173). Lo que ellos supusieron ha 
sido confirmado por las excavaciones de Gautier. 
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su poder ío contra el F a r a ó n . Los jefes sirios^ derrotados en M a -
geddo, r e t r o c e d í a n de ordinario hasta ella j daban la segunda b a 
talla bajo sus muros. Yencidos otra vez, no les quedaba otro r e 
curso que dispersarse é irse á encerrar cada uno eu su fortaleza. 
Los egipcios, lanzados en su seguimiento, s e g u í a n el curso del 
Orontes, t o r c í a n á la derecha j llegaban á K h a l u p ú y Pat ina (Ba
taneo) (1). De al l í á Grargamish b a b í a unas horas de marcha sin 
m á s tropiezo. 

Los pueblos situados á uno j otro lado de este camino m i l i t a r 
reconocieron la autoridad de los Faraones y fueron incorporados 
á su dominio. Unos, á ejemplo de los fenicios, aceptaron el yugo 
casi s in lucha. Fueron precisas, para d o m e ñ a r á los otros, largas 
guerras y batallas encarnizadas. A s í no es posible representarse el 
poder ío egipcio como algo aná logo á lo que fué m á s tarde el roma
no. Siria, Fenicia, Arabia , E t i op í a no const i tuyeron nunca p r o v i n 
cias asimiladas á los nomos del Egipto y administradas por oficia
les de raza egipcia. Conservaron sus antiguas leyes, sus antiguas 
religiones, sus viejas costumbres, sus d i n a s t í a s . Permanecieron, en 
una palabra, lo que eran antes de la conquista. E ra una especie de 
Imperio feudal, cuyo suzerano era el F a r a ó n , y los jefes sirios ó 
negros los grandes vasallos. Estos d e b í a n homenaje al suzerano, 
le pagaban t r ibu to , c o n c e d í a n á sus tropas y negaban á sus enemi
gos la entrada en su terr i tor io . Estaban vigilados por guarniciones 
egipcias apostadas en las fortalezas principales, y enviados del Fa
r a ó n les pasaban visi ta á intervalos bastante p r ó x i m o s , pero, en 
suma, s e g u í a n siendo d u e ñ o s de su te r r i tor io y p o d í a n batallar 
unos con otros, firmar la paz, concertar alianzas, arreglar á su 
gusto los asuntos interiores, sin que el suzerano pensara en opo
nerse. D o m i n a c i ó n organizada de esta suerte no era de las m á s fir
mes. E n tanto el poder supremo estaba en manos de u n p r í n c i p e 
ené rg i co , ó m á s bien, en tanto el recuerdo de la derrota subs i s t í a 
bastante vivo en el e sp í r i tu de los vencidos para sofocar sus velei
dades de independencia, los jefes se mostraban fieles á sus prome
sas y pagaban el impuesto. Pero la muerte del soberano reinante 
y el advenimiento de otro soberano m á s joven , u n fracaso ó sim
plemente el r umor de u n fracaso sufrido por los generales eg ip -

(1) Gr. Maspero, De Carchemis oppidi situ, pág. 5. 
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cios, el menor acontecimiento bastaba para provocar defecciones. 
Se h a c í a una coal ic ión en algunos puntos del territorio^, una ó dos 
batallas h a c í a n entrar en r a z ó n á los coligados^ los aliados se des
bandaban y c o r r í a n á atrincherarse c o m ú n m e n t e cada uno en su 
fortaleza. Los egipcios ya no t e n í a n delante grandes ejércitos^ les 
era preciso atacar á los jefes rebeldes uno después de otro^ si
tiarlos largo tiempo antes de rendirlos. E n vano usaban entonces 
procedimientos rigurosos^ talaban las campiñas^, robaban los ga-
nados^, arrasaban las fortalezas^ entraban á sangre y fuego las po
blaciones,, d e p o n í a n y condenaban á los p r í n c i p e s á la ú l t i m a pena^ 
l l e v á b a n s e en esclavitud á t r ibus enteras: no se c o n s e g u í a nada. L a 
r e b e l i ó n r e n a c í a m á s obstinada en cuanto los pueblos ó las ciudades 
c r e í a n ver manifestarse alguna debilidad en sus señores egipcios (1). 

De todos los hijos que Tutmosis I h a b í a tenido de su mujer le
g í t i m a Ahmosis (2), uno solo h a b í a vivido^ una hi ia ; H a s h o p s u i t ú . 
Poco tiempo antes de mor i r , la co ronó el rey, y la casó con un hi jo, 
Tutmosis I I , que le h a b í a dado una de las mujeres de su harem (3). 
E l reinado de Tutmosis I I d u r ó unos cuantos a ñ o s apenas, y no se 
seña ló por n i n g ú n acontecimiento considerable. Algunas e x p e d i 
ciones contra los sirios y c é n t r a l o s negros confirmaron su suprema
cía en Asia y en E t iop ía (4). Las t r ibus de la ISTubia, sin cesar agita
das desde la época de Ahmosis I , parecieron resignarse al fin á la 
p é r d i d a de su l ibertad. Su te r r i tor io , dividido en nomos s e g ú n lo 
estaba el Egipto , fué erigido en vir re inato , que se e n s a n c h ó con 
detrimento de las poblaciones e t ióp icas y se e x t e n d i ó desde la p r i 
mera catarata á las m o n t a ñ a s de Abis in ia . Primeramente confiado 
á altos funcionarios, este gobierno vino á ser uno de los cargos 
m á s importantes del Estado, y p reva lec ió la costumbre en la Corte 
de nombrar para él al heredero de la corona, con el t í tu lo de p r í n 
cipe de Kush (5). A veces el t í tu lo era puramente honoríf ico, per-

(1) Maspero, la Mélée des peuples, págs. 120-147.—(2) Era hija, lo 
mismo que él, de Amenotés I y de su hermana, Alihotpú I I . Aparece 
con su madre en Lepsius, Denkm, I I I , 26, 1 &.—(3) Véase Maspero, 
Notes sur quelques points de grammaire et dliistoire, en la Zeitschrift, 
1882, págs. 132-133.—(4) Estela de Assuán, en Lepsius, Denkm, I I I , 
16 a.—(5) El título egipcio es hijo real de Kush. En el Papiro de Or-
biney (hoja X I X , 1. 1), por ejemplo, el héroe del cuento, hijo de Fa
raón, es llamado príncipe de Kush desde que nace. 
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maneciendo el joven p r í n c i p e al lado de su padre en tanto un l u 
garteniente administraba por él. Con frecuencia gobernaba perso
nalmente y h a c í a el aprendizaje de su oficio de rey en las regiones 
del A l t o M í o . De igua l manera Horus ; hijo de Osiris, h ab í a em
pezado por reinar al l í , antes de declarar la guerra á Sit y de ven
gar á su padre. Empezar como Horus^, y d i r i g i r una e x p e d i c i ó n 
contra los primeros enemigos que h a b í a combatido;, era para el 
d u e ñ o futuro del Egipto mostrar una vez m á s la realidad de su 
descendencia d iv ina . 

Ten ía la reina H a t s h o p s u i t ú , por parte de su madre Ahmosis 
y de su abuela A h h o t p ó , derechos superiores aun á los de su pa
dre y su marido. Era,, á los ojos de la nación,, la heredera l e g í t i m a 
del t rono y representante directo de las d ina s t í a s antiguas. Á s í , 
cuando Tutmosis la n o m b r ó regente (1), a l t e rminar de sus días,, 
la r a z ó n de Estado in terv ino tanto por lo menos en su r e s o l u c i ó n 
como el ca r iño paterno. L a autoridad de la reina,, consagrada por 
el jefe de la familia^ no hizo m á s que aumentar durante la vida de 
Tutmosis I I . É s t e no hab í a tenido de ella m á s que hijas,, una de las 
cuales era oficialmente la heredera^ pero u n hijo v a r ó n le h ab í a na
cido de una concubina llamada Isis (2); u n Tutmosis,, que educa
ba para el sacerdocio^ en el templo de A m ó n tebano. Antes de mo
r i r , asoció solemnente al trono á este hijo semi-legít imo,, y le colo
có bajo la tutela de H a t s h o p s u i t ú . Esta le casó con su hi ja Hats-
hopsu i t ú -Mar i r i , ú n i c a superviviente de su u n i ó n con Tu tmo
sis I I (3), pero no le dejó durante mucho t iempo m á s que una apa
riencia de poder, conservando ella la efectividad. C o n s t r u y ó y de
dicó templos, ofreció el sacrificio real , dec id ió de la paz y de l a 
guerra; l legó hasta hacerse representar como un v a r ó n y con la bar
ba postiza de los soberanos. Supo, por otra parte, conservar in tacta 
la d o m i n a c i ó n sobre los pa í ses del Sur y del Nor te , r ec ib ió como su 
padre los t r ibutos de Siria, r e a n u d ó la exp lo t ac ión de las minas del 
S ina í (4), y exp lo ró el Tonut i r , donde n i n g ú n egipcio h a b í a pues-

(1) E. de Rougé, Études des monuments du massif de Karnak, en 
Mélanges d'arcfiéologie, 1.1, pág. 50.—(2) Maspero, Notes sur quelques 
points de grammaire et d'histoire, en la Zeitschrift, 1882, págs. 132 133. 
—(3) E. de Rougé, Études sur les Monuments, en Mélanges, t. I , pá
gina 50.—(4) Estela del año X V I , en Uady Magharah (Lepsius, 
Derikm, I I I , 28 l ) . 
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to la planta. E l Tonut i r confinaba con el Puani t y c o m p r e n d í a t o 
das las regiones desconocidas situadas a l Sudoeste del Egipto^ en 
las costas de Áfr ica y de la Arabia. H a t s h o p s u i t ú , por mandato de 
Amon^ resolvió «conocer la t ierra de Puani t , hasta los ú l t i m o s 
confines de Tonu t i r» j sacar directamente de ella por mar las ma
deras de lujo; el mar f i l , la goma, los aromas, el oro, la plata, el 
l ap i s lázu l i , las p e d r e r í a s , todas las m e r c a n c í a s preciosas de que 
el Egip to t en í a necesidad para su cul to y para su indust r ia . L a n z ó 
a l M a r Eojo una escuadra de cinco navios (1), que un viaje feliz 

Los navios de la ilota egipcia. 

l levó á las Escalas del Incienso, á la costa del pa í s de los Aromas , 
á poca distancia del cabo Gruardafuí. Los egipcios, una vez desem
barcados, colocaron una tienda, en que amontonaron sus baratijas 
para cambiarlas por productos del p a í s . Los i n d í g e n a s eran de la 
misma raza que los kushitas de la Arab ia meridional y de la Nubia . 
E ran altos, gallardos, de u n color qne v a r í a entre el rojo del l ad r i 
l lo y el moreno casi negro. Su jefe, llamado P a r i h ú (2), t en í a el 
bumerang en la mano, el p u ñ a l al cinto, u n collar de cuentas de 
v idr io al cuello; la pierna derecha la llevaba metida en anchos ani-

(1) Véase en Maspero, De quelques navigations des Egyptiens (Re-
vue Mstorique t. I X , pág. 12, nota 1) las razones por las cuales no po
dría admitirse la presencia de más de cinco navios.—(2) Probable
mente idéntico al nombre árabe Parihú., de la raíz fariha «laetus, 
hilaris fuit». 
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l íos de metal amarillo^ probablemente de oro. Su mujer A t i j su 
hija ofrecían e x t r a ñ o aspecto; la madre no era m á s que un mon
t ó n de carnes que colgaban j la hi ja amenazaba parecerse á la 
madre. Nada m á s desprovisto de gracia en nuestro sentir^ pero las 
gentes de Tonut i r eran de a q u é l l a s á cuyos ojos esa h i n c h a z ó n pa
rece el ideal de la belleza femenina (1). Las principales condicio
nes del trato se arreglaron probablemente en u n banquete, en que 
fueron servidos á los b á r b a r o s todos los manjares m á s delicados 
de la cocina egipcia. Los enviados recibieron de ellos, entre otros 
objetos raros, t re inta y dos arbustos de perfume, colocados en ces
tos con t ierra . H a t s h o p s u i t ú los p l a n t ó en seguida en sus jardines 
de Tebas. Es, creo yo , el p r imer ensayo conocido de aclimata
c ión (2). Aque l la exped i c ión h a b í a tenido lugar en el a ñ o I X del 
reinado oficial de Tutmosis I I I (3), la regente m u r i ó por el año X X , 
y su sobrino, que hac ía ya tiempo era mayor de edad, q u e d ó solo 
en el trono. 

No hab í a tenido hasta entonces m á s que los t í tu los y el apa
rato de la realeza. Apenas estuvo en poses ión de la autoridad real, 
l anzóse á guerras de conquista y á expediciones lejanas. E l es
fuerzo de sus primeras armas se c o n c e n t r ó en la Siria. « D u r a n t e 
a,ños, el pa í s de los R u t o n ú hab í a estado en discordia; cada cual 
peleaba con su vecino, grande ó p e q u e ñ o » , y la autoridad del 
Egipto se h a b í a debilitado en estas revueltas. Tutmosis I I I r e u n i ó 
su ejérci to y a b a n d o n ó Z a r ú , en la frontera de la Delta, el 25 Far-

(1) Véase Speke, les Sources du N i l , traducción fr., pág. 183; Sch-
weinfurth, A u cceur de VAfrique, trad. fr., t. I , pág. 232; Chabas, É t u -
des sur Vantiquité Mstorique, pág. 154; Mariette, Deir-el-Bahari, pági
na 30.-—(2) Los textos relativos á esta expedición han sido publica
dos por Dümichen en sus grandes obras Die Flotte einer JEgyptischen 
Kcenigin é Hist . Inschriften, t. I I , lo mismo que por Mariette, Deir-el-
B a h a r í . Han sido estudiados por E. de Rougé, É tude des monuments 
du massif de Karnak, en Mélanges d'archéologie, 1.1, págs. 49 y siguien
tes, y por E. Maspero, Be quelques navigations des Égyptiens sur les 
cotes de la mer Éry th rée , en la Bevue historique, t. I X , págs. 1 y si
guientes. Véase Hommel, B ie Semitischen Vólker, t. I , págs. 136 y 
siguientes.—(3) Esta fecha la da Dümichen, B ie Flotte, 1. X V I I I a, 3; 
pero no se ve bien si señala el principio de la expedición, la vuelta 
de los navios, ó el día de la inauguración del templo que Hatshop
suitú construyó en conmemoración del suceso. 
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m u t i . Llegado á Graza el 3 Pakhous^ p e r m a n e c i ó all í el t iempo 
preciso para celebrar el aniversario de su co ronac ión é inaugurar , 
entre fiestas, el v igés imote rce ro año de su reinado. Los d ías que 
siguieron c a m i n ó lentamente. E l 16, no h a b í a llegado m á s que á 
luhmuL, veinte leguas al Norte de Gaza, y all í esperaba noticias 
de sus exploradores para arreglar definitivamente su plan de cam
p a ñ a . Supo al fin que el p r í n c i p e de Qodshu h a b í a entrado en 
Mageddo con los contigentes de los confederados, y que al l í se for
tificaba. E e u n i ó inmediatamente á sus generales y les comunico los 

E l jefe y la reina de Puanit 

despachos que acababa de recibir . Algunos de ellos, temiendo los 
peligros que ofrecía el paso de los desfiladeros cercanos á A r u n a , 
declararon que hab í a que dar vuelta á la pos ic ión por los senderos 
que c o n d u c í a n á Zafi t i . Tutmosis r echazó indignado su opin ión , que 
cre ía cobarde. «Por vida mía , por el amor que Ra me tiene, por el 
favor que gozo cerca de m i padre A n i ó n , p a s a r é por el camino de 
A r u n a , ya haya entre vosotros quien quiera i r por los otros ca
minos de que me habé i s hablado, ya haya entre vosotros quien 
quiera seguirme. Porque d i r í an esos viles enemigos que Ra detesta: 
«¿Es que F a r a ó n no va por otro camino? Se aparta por miedo á 
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noso t ro s» ; eso es lo que d i r í an . Se r e s p o n d i ó al rey: «Tu padre 
A m ó n te protege. Te seguiremos á todas partes donde vayas, 
como conviene que servidores sigan á su d u e ñ o » . Tres d ías de 
marchas forzadas le l levaron á A r u n a . E l 20, m u y de m a ñ a n a , 
pa só las alturas, sin haber tenido felizmente que vencer m á s obs
t ácu lo s que las dificultades del terreno, se detuvo u n instante en 
la vertiente setentrional de la m o n t a ñ a , para dar lugar á que se 
le uniera la retaguardia que h a b í a quedado retrasada, y bajó á la 
l lanura hacia la sé t ima hora. Como era demasiado tarde para ha
cer cosa alguna aquel d ía , es tab lec ió su campamento á orillas del 
Qina, frente al campamento 
enemigo. 

E l 2 1 , al amanecer, el ejér
cito egipcio se colocó en orden 
de batalla. L a derecha se apo
yaba en el torrente, la izquier
da se desplegaba por la l lanu
ra hasta el Noroeste de M a -
geddo, sin duda para rodear 
al enemigo y empujarle contra 
las murallas de la ciudad. E l 
rey estaba en el centro. Los 
sirios, viendo penetrar al ene
migo en sus ñ l a s , d e s p u é s de 
corta pelea, fueron acometi
dos de p á n i c o . Abandonaron 

sus carros y sus caballos y huyeron en d i recc ión á Mageddo. 
Como se precipitaban para refugiarse en el recinto, la guarn i 
c ión , temiendo ver á los egipcios entrar d e t r á s de ellos, c e r r ó 
les las puertas. A lo sumo cons in t ió en subir á los generales 
con cuerdas por la mural la . «¡T ciertamente, plugo á Dios que 
los soldados de Su Majestad se hubieran detenido á recoger los 
despojos de los enemigos! Hub ie ran entrado en Mageddo al ins
tante» . L a a m b i c i ó n de los egipcios salvó á los vencidos; no hubo 
m á s que ochenta y tres muertos y ciento cuarenta prisioneros, 
pero se recogieron en el campo de batalla dos m i l ciento treinta 
y dos caballos, novecientos noventa y cuatro carros y todo el 
bo t ín que los as iá t icos h a b í a n abandonado en la huida. Aque l la 

15 

Tutmosis I I I . 
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misma noche, el e jérci to victorioso desfiló por delante de Tutmo-
sis I I I y deposi tó los despojos á sus pies. R e s p o n d i ó á este home
naje con u n discurso de censura: «Si inmediatamente h u b i é r a i s 
tomado Mageddo, hubiera sido una merced m u y grande que m i 
padre Ra me hubiera concedido en este d ía ; porque todos los jefes 
del pa í s e s t á n encerrados en ella, tanto que es tomar m i l ciudades 
apoderarse de M a g e d d o » . L a plaza, embestida sin m á s aplaza
miento, cap i tu ló pronto, y su ca ída dec id ió del éx i to de la cam
p a ñ a . Los jefes de la Sir ia se apresuraron á pagar el t r ibu to y á 
prestar el juramento de fidelidad (1). 

Tres expediciones sucesivas, desde el año X X I V al X X V I I I , 
completaron la s u m i s i ó n de la Siria y de la Fenicia meridionales. 
E n el año X X I X , Tutmosis I I I estaba en el co razón del Naha-
ranna, entre el Eufrates y el Orontes. T u n i p ú , G-argamish (2) y 
os distritos al Occidente de K h a l u p ú fueron sometidos á concien

zudo pillaje por la glor ia de A m ó n tebano. De esta suerte plata, 
bronce, l ap i s lázu l i , todo lo que encerraba el tesoro de los p r ínc i 
pes hit i tas pasó á las arcas del dios. E l rey volv ía hacia Egipto 
«con el co razón a l e g r e » , cuando p e n s ó que el Zahi (3), situado 
fuera de los caminos e s t r a t ég icos , era presa fácil de coger y de 
rico bo t ín ; las bodegas rebosaban de v ino, los graneros estaban 
llenos de t r igo , n i siquiera se h a b í a empezado la cosecha, y los 
á rbo les estaban t o d a v í a cargados-de frutas. Torc ió , pues, hacia el 
Oriente y cayó de improviso sobre el te r r i tor io de A r a d . F u é 
una racha m á s que una c a m p a ñ a formal; la ciudad se l ib ró gra
cias á su foso marino, pero sus cosechas fueron destruidas, sus 
vergeles talados, sus ganados conducidos, y todo el Zahi quemado 

(1) Los textos relativos á esta campaña están analizados en las 
Notices de Champollion, t. I I , pág. 154-158, y publicados por entero 
por Lepsius, Denkm., I I I , lám. 31 &-32. Han sido estudiados por E. 
de Rougé, Anuales de Thoutmés I I I , págs. 35-40; traducidos por H. 
Brugsch, Geschichte JEgyptens, págs. 294-305, y por Maspero, le Bécit 
de la campagne contre Mageddo, en el Recueil, t, I I , págs. 48-56,139-150. 
—(2) Inscription d"AmonemJmhi, publicada por Ebers, Thaten und 
Zeit Thotmes I I I , en la Zeitschrift, 1875, págs. 1 y siguientes, y en la 
Zeitschrift der D . Morg. Gesellschaft, t. X X X , págs. 391 y siguientes, 
t. X X X I , págs. 439 y siguientes. Yo identifico la expedición mencio
nada, 1, 3-71 de este texto con la quinta campaña de Tutmosis I I I . — 
(3) La Fenicia setentrional. Véase pág. 209 de esta historia. 
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por completo. L a abundancia fué t a l en el campo del vencedor que 
los soldados pudieron servirse á diar io del aceite de oliva, lujo de 
que no disfrutaban en Egipto m á s que los d ías de fiesta (1). Keapa-
recieron al a ñ o siguiente con el mismo éx i to . Q o d s h ú , S imyra , las 
dos A r a d , las poblaciones del Nisrona, cayeron una d e s p u é s de 
otra, y los jefes hubieron de entregar sus hijos en rehenes. L a 
c a m p a ñ a se p r o l o n g ó hasta el a ñ o X X X I , y el 3 de Pachons, el 
rey ce lebró el aniversario de su nacimiento con el recuento de las 
presas hechas al enemigo; á m á s del t r ibu to anual, los jefes de los 
R u t a n ú se obl igaron á situar provisiones en todos los puestos 
donde h a c í a n parada el F a r a ó n y su ejérci to (2). Dos años m á s 
tarde, tocóle la vez al Naharanna. E l p r í n c i p e de los hit i tas af rontó 
el choque á pie firme, pero no le fué favorable la suerte de las ar
mas. Tutmosis I I I p e n e t r ó en las filas de los as iá t icos y los persi
g u i ó largamente «sin que n inguno de ellos osara volver la vista, 
pensando sólo en hui r , saltando como una manada de r e b e z o s » , 
Para eternizar el recuerdo de aquella vic tor ia , e r ig ió dos estelas, 
probablemente cerca de Gargamish, una al Oriente del r ío , otra 
cerca del cipo que su padre Tutmosis I h a b í a consagrado casi con 
medio siglo de anterioridad. A la vuelta se apode ró de M i (3), y 
u n episodio curioso seña ló su estancia en aquella ciudad. Era cos
tumbre y deber de los reyes egipcios acabar con las fieras, y a l 
guno de ellos conocemos, A m e n o t é s I I I , por ejemplo, que se vana
glor ia de haber matado ciento dos leones con propia mano, durante 
los diez primeros a ñ o s de su reinado. Tutmosis I I I dió caza a los 
elefantes y m a t ó ciento veinte (4). Todos los pueblos de la Siria 
hubieron de inclinarse uno d e s p u é s de otro ante el poder irresis-

(1) Anuales de Thoutmosis I I I , láminas 1 y 17. — (2) Aúnales de 
Thoutmosis I I I , 1, 7 y 15. Parece que el nombre JSTisrona se aplicara 
al Kuweik y al lago pantanoso en que este río desemboca. ¿No esta
ría Nisrona en la aldea de Kinnesrin? No obstante, Neubauer (Géo-
grapJiie du Talmud, pág. 307) da el nombre en la forma Kan-Nis-
chraya.—(3) Esta ciudad ha sido confundida con ISTínive. (Véase 
Zeitschrift, 1879, pág. 58; Pognon, VInscription de Bavian, págs. 115-
116). Parece haber estado situada en la Celesiria ó en la Siria del 
Norte. Posellini, Mon. stor., lám. X L I V . — ( 4 ) Un elefante figura en 
la tumba de Pekhmiri, en Tebas, con un oso del Líbano. La caza de 
los elefantes se refiere en VInscription d'Amenemhabi, 1. 22 y 23. 



228 C A P Í T U L O V 

t ibie del Faraón^ los L a m n a n ú (1), los K h a t i ; las gentes de Singa-
ra, las de A s i (2), Sus rebeliones reiteradas no consiguieron otra 
cosa que hacer m á s duro el yugo que sobre ellos pesaba. U n a 
coalición^ á la cabeza de la cual figuró el p r í n c i p e de Naharanna 
el año X X X Y I I , fué disuelta no lejos de A l u n a ; d e s p u é s de una 
batalla sangrienta (3). E l a ñ o siguiente; la ciudad de O n o - G a s ú 
s u c u m b i ó á su vez. E l año X L I , la Celesiria sufrió todo el peso 
de la guerra. Einalmente^ Q o d s h ú fué sitiada el a ñ o X L I I (4)^ y 
su jefe r e c u r r i ó en vano para defenderse á los e n g a ñ o s que auto
rizaba la estrategia del t iempo. Hizo que de la ciudad saliera una 
yegua y la l anzó entre las filas egipcias^, esperando in t roduc i r e l 
desorden en ellas. Uno de los escuderos del rey; Amenemhabi ; co
r r ió en busca del animal furioso^ le m a t ó con su espada y presen
tó la cola á su d u e ñ o como trofeo. Q o d s h ú fué tomada por asalto 
y abandonada al furor de los soldados (5). 

E n E t iop í a casi no pasaba año sin que el v i r r ey no tuviera que 
h a b é r s e l a s con los U a u a i t ú . Las tr ibus del A l t o M l o ^ habituadas, 
de larga fecha á temblar ante Earaón_, sa l í an corriendo á la menor 
alarma y se refugiaban en los bosques, en la m o n t a ñ a ó en los. 
terrenos pantanosos. Se ocupaban las ciudades desiertas, se i n c e n 
diaban las c a b a ñ a s , se h a c í a n unos cuantos prisioneros, se r e c o g í a n 
los ganados y los objetos de valor, maderas de adorno, pieles,, 
polvo y lingotes de oro, vasos de metal esmaltados ó cincelados, 
plumas de avestruz, que las pobres gentes no h a b í a n tenido t iempo 
de esconder ó llevarse consigo, luego se volvía t r iunfalmente á 
Egipto tras de algunas semanas de fáciles pillajes. A l Sur como al 
Xor te , el largo reinado de Tutmtosis I I I no fué m á s que una serie 

(1) Durante nmcho tiempo identificados con ios armenios, los Lan-
manú parecen deber su nombre áLabnana, el Líbano, y designarlos 
moradores de la montaña.—(2) E l nombre de la isla de Chipre, según 
el texto del decreto de Canope, en que el escriba egipcio lia puesto 
Asinaí por analogía con Asiné, que era el nombre de una ciudad de 
la isla (Meursius, Cyprns, pág. 28), quizá Salamina. - (3) Afínales de 
Thoutmósis I I I , págs. 1, 37 y siguientes.—(4) La fecha no es segura. 
Quizá habría que colocar este hecho en el año X L I . Véase Chabas. 
Mélanges égyptologiques, 3.a serie, t. I I , página 297. — (5) Inscription 
d'Amenemhabi, 1. 25 y 32; véase Ebers, Zeit und Thaten Thotmes I I I , . 
en la Zeitsclirift, 1875, págs. 6 y 7. 
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de guerras siempre venturosas. Por eso, no sin r azón , se ha dado 
á este p r í n c i p e el epiteto de Grande. Sin cesar de exped i c ión de 
u n extremo á otro de su Imper io , u n a ñ o bajo las murallas de Gar-
gamish j al siguiente en el fondo de la E t i o p í a , legó á sus suce
sores el mundo egipcio m á s extenso que lo h a b í a recibido y t a l 
como no lo fué nunca d e s p u é s de él . ¿ Q u é de admirar tiene que 
t a n grandes h a z a ñ a s hayan inspirado dignamente á los poetas 
reunidos en su corte? 

«He v e n i d o » , le dice el dios A m ó n en una estela descubierta 
en Karnak , «he venido, te concedo que acabes con los p r í n c i p e s 
de Zah í ; los arrojo á tus pies á t r a v é s de sus comarcas;—les hago 
ver t u majestad como u n seño r de luz, cuando bri l las sobre sus 
cabezas como imagen m í a . 

» I I e venido, te concedo que abrumes á los b á r b a r o s de Asia , 
que conduzcas cautivos á los jefes de los pueblos E u t o n ú , — l e s 
hago ver t u majestad, cubierta de t u a tav ío de guerra, cuando 
ases las armas en el carro. 

» H e venido, te concedo que aniquiles la t ierra de Oriente; 
K a f t i j A s i e s t á n bajo el peso del terror;—les hago ver t u majes
tad como u n novi l lo de co razón valiente, armado de sus cuernos, 
a l que no se ha podido resistir. 

» H e venido, te concedo que acabes con los pueblos que residen 
en sus puertos j que las regiones de M i t a n ú t iemblen aterrorizadas 
en t u presencia;—les hago ver t u majestad como el h i p o p ó t a m o , 
s e ñ o r del espanto, en las aguas, al que nadie ha podido acercarse. 

» H e venido, te concedo que caigas sobre los pueblos que resi
den en sus islas; ios que v iven en el seno del mar se espantan á 
t u rugido;—les hago ver t u majestad como vengador que se yer-
gue sobre la espalda de su v í c t i m a . 

» H e venido, te concedo que aplastes á los T a h o n ú ; las islas de 
los Danaanos e s t á n en poder de t u e s p í r i t u ; — l e s hago ver t u m a 
jestad como león furioso que se acuesta encima de las v í c t i m a s en 
sus valles. 

» H e venido, te concedo que abrumes á las comarcas m a r í t i 
mas, todo el contorno de la gran zona de las aguas es tá ligado á 
t u p u ñ o ; — l e s hago ver t u majestad como el amo del ala (el 
gav i l án ) que abraza en una ojeada lo que le place. 

» He venido, te concedo que domines á los pueblos que residen 
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en sus lagunas^ que hagas á los d u e ñ o s de las arenas (H i ru sha i t ú ) 
cautivos;—les hago ver t u majestad semejante a l chacal del Me-
diodía; s eñor de rapidez_, corredor que merodea á t r a v é s de las dos 
regiones. 

» H e venido^te concedo que aniquiles á los b á r b a r o s de Nubia : 
hasta el pueblo de Put; todo es tá en t u mano;—les hago ver t u ma
jestad semejante á tus dos hermanos, Horus v Sit, cuyos brazos 
he reunido para asegurar t u poder» (1). 

Tantos tr iunfos h i r ie ron vivamente la i m a g i n a c i ó n popular. 
Pronto fué Tutmosis I I I u n hé roe de novela, como el viejo Kheops 
j como Usirtasen I . Una sola nos ha llegado de las m i l j una l e 
yendas que circulaban con respecto á él unos siglos de spués de su 
muerte. E l p r í n c i p e de J o p p é se h a b í a sublevado y r eco r r í a l a 
c a m p i ñ a . F a r a ó n , á quien sin duda su grandeza h a c í a que no pu
diera moverse de las orillas del M í o , no se d ignó i r en persona á 
combatirle, y envió para que lo hiciera al i lustre T h u t i i , uno de 
sus generales m á s valientes. T h u t i i hace venir al p r í n c i p e á su 
campamento, so pretexto de e n s e ñ a r l e el b a s t ó n m á g i c o del rey de 
Egip to , y le mata. Pero no basta haberse desembarazado de él, 
hay que dominar su ciudad. T h u t i i mete quinientos soldados en 
grandes tinajas, los lleva bajo las murallas y obliga al escudero 
del p r í n c i p e á decir que los egipcios han sido derrotados y que l le
van prisionero á su genera]. Se le cree, se abren las puertas, los 
soldados salen de sus escondites y se apoderan de la plaza. Es la 
historia de Al i -Baba y los cuarenta ladrones vestida á la egipcia. 
Por tales razones, á par t i r de la X X a d ina s t í a , Tutmosis I I I era el 
rey á quien se a t r i b u í a n todas las guerras, todas las h a z a ñ a s , t o 
das las victorias que h a b í a n constituido la grandeza del Egipto . 
M á s tarde su fama se bo r ró ante la de K a m s é s I I , y su nombre 
desapa rec ió tan por completo de la memoria de los humanos, que 

(1) Mariette, Revue générale de l 'arclútecture, 1860, t. X V I I I , col. 
57, 60, y Notice des principaux monuments du musée de Boulaq, 3.a 
edic, págs. 78-80; Bircli, Archceologia, t . X X V I I I ; B. de Rougé, 
Revue archéologique, 1861; Maspero, D u genre épistolaire, págs. 85-89 
Este hermoso himno se hizo clásico en Egipto. Algunos siglos des
pués de Tutmosis, Seti I copió parte de él (Champollion, Notices, 
t. I I , pág. 96) y Ramsés I I I tomó varias frases para celebrar sus ha
zañas (Dümichen, Hist . Inschriften, t. I , láminas X I - X I I . 
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no se le hubiera vuelto á conocer á no haber ido nuestros contem
p o r á n e o s á descubrirlo entre las ruinas (1). 

M u r i ó el ú l t i m o día de Pamenoth, en el año cincuenta j cinco 
de su reinado (2), j fué enterrado en Tebas por su hijo A m e n o t é s I I . 
Los jefes sirios creyeron propicio el momento para romper sus 
cadenas y saludaron con una re
be l ión el advenimiento de és te . E l 
castigo fue pronto y completo. 
A m e n o t é s a r r a s ó los distritos del 
J o r d á n superior, «como león te
r r ib le que pone en fuga los paí
ses» (3). E l 26 de T i b i , pa só el 
Orontes (4); y a v a n z ó á fin de re
conocer los pasos de Anato ; «al
gunos as iá t icos v in ieron á caballo 
para impedir le seguir adelante, 
pero púsose sus armas de guerra, 
y su proeza i g u a l ó al poder mis
terioso de Sit cuando llega el caso; 
los b á r b a r o s cedieron en cuanto 
Su Majestad m i r ó á uno de ellos, 
y h u y e r o n » . E l 10 de Ep i f i , estaba 
delante de M i , que se r ind ió s in 

lucha. «Los habitantes, hombres y mujeres, estaban en las mura 
llas para honrar á Su Majes tad» (5). Otras plazas, como la de 

Estatua de Amenotés I I . 

(1) Goodwin, Translation ofa Fragment of an Historical Narrative 
relating to the reign of Thotmes the TMrd , en las Transactions ofthe So-
ciety of 'Bihlical Archceology, 1874, t. I I I , pág. 348; Bircli, Egypt from the 
earlier times, págs. 203-204; Maspero, les Gontes populaires, págs. 83-96. 
—(2) Ebers, Thaten und Zeit Thotmes I I I , en la Zeitschrift, 1873, pá
gina 7. La duración exacta del reinado es de cincuenta y cuatro años 
y once meses.—(3) Maspero, Notes sur quelques points, en la Zeits
chrift, 1882, pág. 132.̂ —(4) Brugsch da para este nombre la forma A r i -
natli (Geschichte, pág. 389) que hace pensar en el Orontes. La transcri-
ción Arosati figura en las Notices de Champollion. Hay en el texto 
jeroglífico una falta, el nombre es seguramente el del Orontes mal in
terpretado por el grabador que restauró la inscrición.—(5) Cliampo-
llion, Notices, t. I I , págs. 185-186; Maspero, Notes sur quelques points, 
en la Zeitschrift, 1879, págs. 55-58. 
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A k i t i ; sostuvieron largo asedio antes de ceder. Sofocada la rebe
lión^ F a r a ó n volvió á entrar en el valle t r iunfalmente. E n el curso 
de sus h a z a ñ a s hab í a derribado y preso con propia mano á siete 
de los jefes del terr i tor io de Takhisa; en el viaje que le condujo á 
Tebas, iban atados delante de su barca. Seis de ellos fueron sacri
ficados solemnemente ante A m ó n , sus cabezas y sus manos expues
tas en los muros del templo de Karnak . E l sé t imo fué llevado á 
Napata j tratado de la misma manera, para servir de ejemplo á 
los p r ínc ipes etiopes j en seña r l e s á respetar la autoridad del due
ñ o (1). Una i n s u r r e c c i ó n de las t r ibus que habitaban el desierto j 
los oasis, a l oriente del Egipto , fué repr imida de igua l modo por 
Amenemhabi , que d e s e m p e ñ a b a cerca de A m e n o t é s I I el mismo 
cargo de escudero que tuvo con Tutmosis I I I (2). E l Imperio esta
ba en buenas manos. Tutmosis I Y , hijo de A m e n o t é s , impuso res
peto a l extranjero mediante expediciones venturosas á Siria y 
E t iop í a (3). E n tiempo de A m e n o t é s I I I , que suced ió á Tutmosis I Y , 
los l ími tes de la d o m i n a c i ó n egipcia estaban determinados hacia 
el Eufrates por el Norte , al Sur hacia el pa í s de los Galas (4). Los 
reyezuelos sirios, en otro tiempo tan turbulentos, estaban resigna
dos con su suerte y ofrecían sus hijas al F a r a ó n para adorno de 
su harem (5). L a conquista p a r e c í a terminada, en Asia al menos, 
y la correspondencia entre los p r ínc ipe s vasallos y los goberna
dores egipcios no contiene m á s que protestas de fidelidad ó la men
ción de actos de bandidaje sin importancia. Las guerras no eran ya 
m á s que rachas para cazar esclavos, expediciones para reclutar la 
pob lac ión obrera y para subvenir á las construcciones del d u e ñ o (6). 

Los primeros reyes de la d é c i m a o c t a v a d inas t í a , Ahmosis y 

(1) Lepsius. Denkm., I I I , lám. 65,1. 16-20.—(2) Inscription d'Ame-
nemhabi, 1. 39-42, en Ebers, Thaten und Z e ü Thotmes I I I , en la 
Zeitschrift, 1873, págs. 1 y siguientes.—(3) Lepsius, Denkm, I I I , 1. 69 
e f; Sharpe, Eg. Inscrip., lám. 93,1. 3-6; Louvre, C 202.—(4) Lepsius, 
Denkm., I I I , 1. 77 c; Louvre, Salle historique, vitrina n.0 582.— 
(5) Brugsoh, TJeber ein merkwürdiges historisches Denkmal aus den 
Zeiten Konigs AmenopMs 111, en la Zeitschrift, 1880, págs. 81-87.— 
(6) Parte de la correspondencia con los Faraones Amenotés I I I y I V 
ha sido descubierta en 1888 en El-Amarna, en las ruinas del palacio 
de Amenotés I V . Está escrita en caracteres cuneiformes, la mayor 
parte en el idioma semítico de la Siria, y trazada en tablillas de ba
rro, como la correspondencia de los escribas babilónicos. 
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A m e n o t é s 1̂  h a b í a n tenido bastante que hacer con expulsar á 
los Pastores y reorganizar el gobierno. Se l imi t a ron á volver á 
explotar las canteras cercanas á Memfis (1) y á reparar los tem
plos que m á s h a b í a n sufrido durante la i n v a s i ó n y la guerra de 
independencia. Tutmosis I ; de vuelta de su e x p e d i c i ó n á Asia , 
empleó como a l b a ñ i l e s á los numerosos prisioneros que t r a í a con
sigo y empezó trabajos, que sus sucesores continuaron sin inte
r r u p c i ó n . Todo el valle del M í o , desde la cuarta catarata hasta 
el mar; se c u b r i ó de monumentos. L a Nub ia pa r t i c ipó de este be
neficio tanto como el Egipto mismo. E n Napata, al pie de la Coli
na Santa, A m e n o t é s I I I fundó u n templo soberbio cuyas avenidas 
e s t á n bordeadas de carneros acurrucados á guisa de esfinges. E m 
bel leció t a m b i é n el edificio levantado por Tutmosis I I I en Soleb, 
entre la segunda y la tercera catarata. Tutmosis I I I r e s t a u r ó , en 
su propio nombre, el santuario que el gran conquistador de la do
zava d inas t í a , Usirtasen I I I , h a b í a consagrado en S e m n é h , y edi
ficó cerca de Amada u n templo de Ea, que nos ha conservado al
gunos de los m á s curiosos textos jerogl í f icos de la época (2). E n 
Elefantina (3), en Ombos (4), en Esneh (5), en E i l i t h y a (6), en Cop-
tos (7), en Denderah (8), en Abydos (9), en Memfis (10), en He l i ó -

(1) Estela del año X X I I de Ahmósis en Vyse, Pyramids of Crizeh, 
t. I I I , pág. 94; Lepsius, Derikm, I I I , lám. 3 a, h-—(2; Véase acerca de 
este templo Chabas, Une inscription historique de Seti I . —(3) E l tem
plo que aun existía á principios del siglo y que fué destruido por 
Mohammed-Alí.—(4) Puerta de Amenotés I (Maspero, Notes, en la 
Zeitschrift, 1883, pág. 73); puerta de Tutmosis I I I , en la muralla exte
rior de la ciudad (Lepsius, DenJcm., I I I , 28).— (5) Reconstrucción del 
templo en tiempo de Tutmosis I I I (Champollion, Notices, 1.1, página 
728).— (6) Construcciones de Tutmosis I I I (Champollion, Notices, 
1.1, pág. 626).—(7) Pilares de granito con el nombre de Tutmosis I I I 
(Wilkinson, Modern Egypt and Thehes, pág. 411). Uno de los pila
res que estaban todavía en pie ha sido derribado en 1883 por los que 
andan en busca de tesoros.—(8) Reconstrucción del templo de Ha-
thor por Tutmosis I I I (Dümichen, Bauurkunde, láms. X I Y , X V I ; 
Mariette, Dendérah, t. I I I , pág. 78).—(9) Trabajos de Tutmosis I en el 
templo de Osiris (E. de Rougé, Inscriptions, t. I I I , láms. X I X - X X ) . 
Coloso de Tutmosis I I I á la entrada del pequeño templo de Osiris 
(Mariette, Abydos, t. I I I , pág. 6).—(10) Estela del año X L V I I de 
Tutmosis I I I , refiriendo la construcción de un muro en Heliópolis 
(Lepsius, Denkm., I I I , 29 &). 
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polis (1) en la mayor parte de las ciudades del Egipto propio^ se 
reconoce hoy todav ía la actividad de los Faraones de la déc ima-
octava d inas t í a . Sólo Tanis, la capital de los reyes Pastores y el 
centro del culto de Sutkhi l , fué olvidada por ellos. Ahmosis la ha
b ía desmantelado^ y sus descendientes la abandonaron s i s t e m á t i 
camente (2). 

E n tiempo de los reyes memfitaS;, Tebas no era m á s que una 
ciudad provinciana, s in otro monumento de importancia, que una 
capilla dedicada á la tr iada de A m ó n , M u t y K h o n s ú . E n la otra 
or i l la , en Drah abu'l-JSÍeggah, se alzaban las p i r á m i d e s funerarias 
de los p r ínc ipe s locales y las tumbas de sus subditos. Los reyes 
de la dozava d inas t í a hicieron cuanto pudieron para embellecer su 
capital. Amenemhai t I ha b í a trabajado en el Assassif (3); Usir ta-
sen I empezó , en Karnak , la c o n s t r u c c i ó n de un templo de granito 
y piedra arenisca, que siguieron con i n t e r é s Amenemhait I I y 
Amenemhai t I I I (4). Unos cuantos pilares y lienzos de pared, repa
rados m á s tarde, permiten, hasta cierto punto, reconsti tuir el plano 
del mismo. Era u n edificio de dimensiones reducidas, de columnas 
poligonales como los pilares de Beni-Hassan. Estaba todav ía intacto 
en los comienzos de la d é c i m a o c t a v a d inas t í a , cuando Tutmosis I , 
enriquecido por la conquista de la E t i o p í a , p e n s ó en ensancharlo. 
Los arquitectos lo conservaron como base de sus nuevos planos; 
pero a ñ a d i e r o n por delante dos c á m a r a s de grani to, precedidas de 
vastos patios, luego tres pilones escalonados uno tras otro y reuni
dos por dos salas h ipós t i l as . E l conjunto ofrecía el aspecto de u n 
vasto r e c t á n g u l o apoyado en otro r e c t á n g u l o colocado normalmen
te. Tutmosis I I y H a t s h o p s u i t ú no modificaron este plano: tan sólo 
la regente, para in t roduci r sus obeliscos entre los pilones, p rac t i có 
una brecha en u n muro ya terminado y de r r ibó dieciséis de las 
ve in t idós columnas levantadas en aquel lugar .Tutmosis I I I t e r m i n ó 
las partes que sus predecesores h a b í a n dejado inacabadas, luego 

(1) Construcción de Alimosis en el templo de Ptah (Lepsius, 
Denkm., 2 a-h).—(2) Mariette, Lettre a M . de Rougé sur les fouilles de 
Tanis, en la Bevue archéologique, 1861, t. I.—(3) [Wilkinsonl Hand-
hook of a Traveüer , pág. 328-—(4) Idem, págs. 328, 376, 378; Champo-
Ilion, Not. man., t. I I , pág. 45; véase Mariette, Karnak, en folio, 1875, 
con un volumen en 4.° de texto; Maspero, en la Bevue critique, 1877, 
t . I , págs. 265 y siguientes. 
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r e p a r ó al Este antiguas cámaras^ la m á s importante de las cuales 
serv ía de es tac ión en las procesiones, rodeó el conjunto de una 
mural la de piedra, hizo al Sur el lago en que se lanzaban las bar
cas sagradas en las fiestas, y r o m p i ó as í la justa p r o p o r c i ó n que 
h a b í a n tenido hasta entonces el santuario 7 la fachada, quedando 
el recinto exterior demasiado ancho para el p i lón . A m e n o t é s I I I 
cor r ig ió este defecto un siglo m á s tarde. Colocó delante del p i lón 
exterior otro m á s grueso, m á s macizo, m á s propio, por tanto, para 
servir de fachada al templo ampliado. 

ISTo siendo suficiente u n solo santuario, fundó otro al Sur de 
Karnak j le c o n s a g r ó al culto de A m ó n . Sus ruinas todav ía sub-

E l templo de Karnak. 

sisten á orillas del r ío , en Luqsor, y se reputan con justa r a z ó n 
como una de las obras maestras de la arqui tectura egipcia. E n la 
ori l la izquierda del N i l o dióse rienda suelta á la actividad de 
los soberanos de la d é c i m a o c t a v a d inas t í a , en el Assassif, en 
Sheikh Abd-el -G-urnah, en M e d i n e t - H a b ú , en D e i r - e l - B a h a r i , 
donde la reina H a t s h o p s u i t ú hizó p in tar y esculpir detallada
mente su c a m p a ñ a de Arab ia (1). Delante del templo hoy en r u i 
nas de A m e n o t é s I I I se asentaban dos e s t á t u a s colosales cada 
una de una pieza, y que por largo tiempo fueron la a d m i r a c i ó n 

(1) Publicada extensamente por Dümichen, Die Flotte einer JEgy-
ptischen Konigin, é Historische Inschriften, 1 . 1 y I I ; Mariette, Deir-el-
Bahari , finalmente, por Naville, Deir-el-Bahari , t. I I I . 
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del mundo antiguo. Una de ellas se pa r t i ó en el temblor de t ierra 
del a ñ o 27 antes de Jesucristo. L a parte superior se d e s p r e n d i ó y 
des t rozó al caer á t ierra; sólo q u e d ó en su sitio la inferior. M u y 
poco después^ se ex t end ió la voz de que del pedestal sa l í an todas la 
m a ñ a n a s ^ al aparecer el sol; sonidos semejantes á los que produce 
una cuerda de harpa ó de l i r a al romperse (1). Acudieron los cu
riosos y una leyenda maravillosa cor r ió de boca en boca. A pesar 
del testimonio de los habitantes de Tebas (2), los griegos no qui
sieron ver en la estatua vocal u n coloso del F a r a ó n A m e n o t é s I I I . 
E ra á sus ojos la efigie de M e m n ó n el etiope, hijo de T i tón y de 
la A u r o r a , que d e s p u é s de la muerte de H é c t o r h a b í a ido en auxi 
l io de Pr iamo contra los griegos y muerto á manos de Aqui les . 
Todas las m a ñ a n a s , M e m n ó n , como hijo atento, saludaba á su 
madre con voz armoniosa y pura. A mediados del siglo n de 
nuestra era, el emperador Adr iano y la emperatriz Sabina empren
dieron u n viaje al A l t o Egipto para oir la c a n c i ó n milagrosa. L a 
popularidad siempre creciente i n s p i r ó al fin á los d u e ñ o s del 
mundo el deseo de devolver la integr idad á la imagen. En tiempo 
de Septimio Severo fué restaurada poco m á s ó menos como h a b í a 
estado antes de su ca ída , pero, contra todo lo que se esperaba, en
m u d e c i ó . «No niego la realidad de los armoniosos acordes, que tan
tos testimonios afirman u n á n i m e m e n t e haber oído modular al sor
prendente coloso, en cuanto le h e r í a n los primeros rayos del sol. 
D i r é tan solo que, en varias ocasiones, sentado al salir el sol en 
las inmensas rodil las de M e m n ó n , n i n g ú n acorde musical salido 
de su boca ha venido á distraer m i a t e n c i ó n del me lancó l i co cua
dro que contemplaba, la l lanura de Tebas, donde yacen los miem
bros dispersos de aquella p r i m o g é n i t a de las ciudades reales» (3). 

E l advenimiento y los altos hechos de la d é c i m a o c t a v a dinas
t ía , no solamente h a b í a n valido á Tebas la s u p r e m a c í a sobre el 
terr i tor io entero del Egipto, sino que h a b í a n asegurado a l dios teba-

(1) Estrabón, 1. X V I I , c. L—(2) Pausanias, I , 42, 2.—(3) Cham-
pollion, Lettres écrites d 'Égypte, pág. 312. Véase Letronne, la Statue 
vocdlede Memnon, en 4,°, 1832. Según Brugsch (DerTempél von Deir-el-
Medineh, en la ZeitscJirift, 1875, págs,123-128. Noch einmal Amenhotep 
der Sohn des Hapi i , en la Zeitschrift, 1876), el arquitecto qne hizo los 
colosos fué un cierto Amenotés, cuyas estátuas encontradas en Kar-
nak figuran hoy eu el Museo del Cairo. 
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no A m o n la preeminencia sobre los dioses de las otras ciudades. 
A m ó n hab í a aprovechado^ m á s qu izá que los mismos reyes; el b o t í n 
cogido al Nor te y al Sur. Cada t r iunfo de los e jérc i tos le va l í a parte 
considerable de los despojos cogidos en el campo de batalla^ de los 
tr ibutos arrancados al enemigo^ de los prisioneros conducidos 
como esclavos. Aquellas riquezas^, acrecidas regularmente de ge
n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n , h a b í a n hecho del gran sacerdote un per
sonaje casi tan importante 
como el F a r a ó n . Con ra -
zón^, aparentemente, h a b r í a 
podido decirse que para él , 
j sólo para él, los egipcios 
h a b í a n emprendido la con
quista del Asia . A l propio 
tiempo que el poder ío mate
r i a l , el espiri tual aumenta
ba sin descanso. A l ver a l 
rey de Tebas recibir el h o 
menaje de la t i e r r a , los 
sacerdotes se h a b í a n l l ega 
do á persuadir de que 
A m ó n t en í a derecho al ho
menaje del cielo, j que era 
el dios real, j u n t o al cual 
los d e m á s dioses c a r e c í a n 
de valor. Dedujeron de los 
textos antiguos, que en ger
men le c o n t e n í a n (1), el 
dogma de la unidad d i v i 
na j pretendieron impo
nerlo al resto del pa í s . A m ó n , el solo dios siempre y en todas-
partes victorioso, vino á ser para ellos el dios ún i co (2). Los reyes 
no vieron sin desagrado aquel desarrollo de la a m b i c i ó n sacerdo
ta l y pensaron en precaverse contra las tentativas de u s u r p a c i ó n 

C / J 

Amón sentado y el rey Harmliabi. 

(1) Véase págs. 31-33. - (2) Maspero, Bul le t in de la re l igión de 
VÉgypte, en la Bevue de VMsioire des religions, 1882, t. V, páginas 
99-100. 
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que podía originar . Y a Tutmosis lY^ después de un sueño sobre-
natural^ h a b í a despejado de arenas la Esfinge de Grizéh y vuel
to á poner en vigor el viejo culto de H a r m a k h u t i ; el sol en am
bos horizontes (1). A m e n o t é s I I I ; afecto á la antigua t r ad i c ión 
heliopolitana^ t r a s p o r t ó á Tebas la re l ig ión de A t o n ú , el disco so-
lar; y ; en el año X de su reinado^ i n s t i t u y ó en Karnak una fiesta 
en honor del intruso (2). Su hijo A m e n o t é s I Y fué m á s atrevido; 
para tener mayor seguridad de acabar con el dios tebano, pensó qui
t a r á Tebas el rango de capital que guardaba hac í a veinte siglos, 
é imponer á su reino una capital nueva, cuyo patrono sustitu
yera á A m ó n en las prerrogativas de dios supremo. Pocos sobera
nos han sido tan despiadadamente maltratados por la posteridad 
como A m e n o t é s I Y . Parece que los historiadores modernos hayan 
tenido á e m p e ñ o el agravar las maldiciones con que los sacerdotes 
tebanos h a b í a n cargado su memoria. L a m a y o r í a no ve en él m á s 
que u n fanát ico exaltado, otros le inculpan de locura, otros aun 
dicen que fué u n simple eunuco. Su madre T i i comparte con él 
el pr iv i legio de dar materia para los m á s distintos supuestos. 
Generalmente se la cree extranjera, pero unos afirman que era 
semita, otros que l ib ia . L a e d u c a c i ó n l imitada que h a b í a dado 
á su hijo c o n t r i b u y ó á hacer de él el personaje que es sabido; el 
dios A t o n ú ser ía el dios nacional de su t r i b u , que consp i ró para 
imponer á su pa í s adoptivo. T i i era, no obstante, una egipcia 
de antiguo abolengo, como lo indican su nombre y el de sus pa
dres. ISTo pe r t enec í a á la estirpe real, sino que p roced ía de una 
famil ia de simples particulares; qu i zá , si conoc i é r amos á fondo 
su historia, no v e r í a m o s en ella m á s que u n episodio novelesco, 
un rey que por amor se casa con la pastora t radicional (3). Ame
n o t é s I Y , al subir al trono, parece haber tratado de anticipar 
suavemente la reforma pol í t ica y religiosa que meditaba. Sin de
j a r de acentuar su preferencia por el dios A t o n ú , s iguió r indiendo 
p ú b l i c o homenaje á su padre A m e n o t é s y al A m ó n de Karnak (4). 

(1) Yyse, Pyramids of Gizeh, t. I I I , pág. 114; Lepsius, Denkm., I I I , 
lám. 63; Brugsch, Der Traum Konigs 1 hutmes I V hei der SpMnx, en la 
Zeitschrift, 1876, págs. 89-95.—(2) Birch, History of JEgypt, pág. 107. 
—(3) Maspero, Eapport sur une mission en Ital ie, en el Becueil de 
Travaux, t. I I I , págs. 127-128, y en Rayet, Monuments de Vart anti-
que, 1.1.—(4) Mariette, Monuments divers, lám. 27 e. 
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Pero pronto le d e s a g r a d ó Tebas; abandonóla; , se r e t i ró al Egipto 
medio, j c o n s t r u y ó , u n poco al Nor te de Siut, en la or i l la derecha 
del r ío , una ciudad en que nada le recordaba ya el sacerdocio te-
bano. Se h a b í a introducido la costumbre de encomendar al dios de 

Amenotés I V . 

la me t rópo l i la p r o t e c c i ó n de las colonias nuevas; E t i o p í a , los 
oasis, colonizados por Tebas, t e n í a n como re l i g ión el culto tebano 
de A m ó n (1). A m e n o t é s I V p r o c l a m ó á A t o n ú dios de su capital . 

(1) Véase Lepsius, üeher die tvidderkdpfigen Gotter Ammon und 
Chnumis, i n Beziehung auf die Ammons-Oase, en la Zeitschrift, 1877, 
págs. 8-23. 
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l l amó á la ciudad Khu tn ia ton i l , el horizonte del disco., y c a m b i ó 
su propio nombre^ que era una profes ión de fe en honor de Amón^ 
por el de K h u n i a t o n ú ^ e s p l e n d o r del disco solar. U n nomo nuevo, 
cuyos guardacantones fronterizos e s t á n t odav ía en su sitio (1), fué 
creado con detrimento de los nomos antiguos de Kus i t j de K h m u -
n á . L a ciudad, levantada r á p i d a m e n t e por orden del d u e ñ o , l legó 
á ser en pocos meses grande y suntuosa. Por espacio de algunos 
años , Tebas y Memfis descendieron á u n lugar secundario en 
Egipto . 

L a re l ig ión de A t o n ú era una variante de las religiones de Ea, 
la m á s antigua probablemente. E l disco ante el cual se prosterna
ban sus adoradores no era solamente, como en ciertos mitos so
lares, el cuerpo br i l lante y visible de la d iv in idad, era el dios mis
mo. A s í á él se d i r igen exclusivamente los hermosos himnos graba
dos en las tumbas de Tell-el-Amarna. A él «que no tiene semejante 
y que alegra el mundo con sus rayos. Apenas aparecido en el hor i 
zonte oriental del cielo, prodiga la vida á sus criaturas, al hombre, 
á los animales que tienen cuatro patas, á las aves, á las serpientes, 
á todo lo que se arrastra por la t ier ra y en ella vive» (2). Los gran
des sacerdotes de K h u t n i a t o n ú adoptaron el t í tu lo de grandes sacer
dotes de Ea, y su culto se copió del de Ea,de Hel iópo l i s (3). Las p in
turas y los bajo-relieves nos muestran á A t o n ú en figura de disco so
lar, cuyos rayos descienden á la t ierra; cada uno de ellos termina en 
una mano que tiene la cruz anseada, s ímbolo de vida. Al l í donde va 
el rey, el disco le a c o m p a ñ a y esparce sobre él su bend ic ión . A t o n ú 
no es, por otra parte, una divinidad exclusiva. Proscribe el culto de 
A m ó n , y pide que se pique el nombre de su r i v a l en todos los 
monumentos donde puede conseguirlo, pero respeta á los otros 
dioses, Ea, Harmakhis , Horus , Osiris, Ma i t , sean ó no solares. Las 
preocupaciones religiosas no impidieron á K h u n i a t o n ú ser, á ejem
plo de sus antepasados, constructor y conquistador. Edificó u n 

(1) Lepsius, iJeitkm., I I I , 91, g; Prisse d'Avennes, Monuments, lá
minas XI I -XIV.—(2) La versión más completa de este himno es la 
publicada por U. Bonriant, Deuxjours de foidlles a Tell-el-Amarna, en 
las Mémoires publiés pa r la Mission archéologique frangaise au Caire, 
1.1, 1884.—(3) Maspero, Mapport sur une mission en I tal ie , en el Be-
cueil, t. I I I , pág. 128. 
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templo de su dios en Memfis otro en Tebas, frente a l santua
r io de Karnak (2), otro en E t i o p í a . Su reinado d u r ó doce años a l 
menos (3) y su muerte no detuvo en un pr inc ip io el desarrollo de 
la obra que h a b í a emprendido; sus yernos le sucedieron uno des
p u é s de otro y practicaron lo mejor que supieron la re l ig ión del 
disco solar. M u y pronto, no obstante, A i , el m á s conocido de ellos, 
su spend ió las persecuciones de que A m ó n h a b í a sido objeto; aban
donó K h u t n i a t o n ú , donde se hab í a hecho preparar una tumba (4), 
y volvió á hacerse enterrar en Tebas, cerca de A m e n o t é s I I I (5). 
Su sucesor T u t a n k h a m o n ú era d u e ñ o del Egipto entero y r ec ib ió 
p ú b l i c a m e n t e el homenaje de los pueblos extranjeros (6). Pero, 
d e s p u é s de él, es ta l ló la guerra c i v i l : p r í n c i p e s ef ímeros (7), cuyo 
nombre no nos ha conservado la historia, se disputaron el trono 
por espacio de algunos años , y la d é c i m a o c t a v a d inas t í a se ex
t i n g u i ó en medio del desorden, sin que se sepa cual fué su ú l t i 
mo rey. 

(1) Sir Ch. Nioliolson, On some remains of the Dish - Worshippers. 
E l Museo del Cairo posee los restos de varias tumbas, descubier
tas en Saqqarah, entre 1882 y 1884, que corresponden al reinado 
de Khuniatonú. Una de las torres de Bab-en-Nasr, y los muros de 
la mezquita del sultán Hakem, en el Cairo, contienen abundantes 
trozos procedentes del templo construido por él en Memfis,—(2) Las 
excavaciones de 1882 y 1883 me han inclinado á creer que el pequeño 
edificio, edificado con los restos de un templo de Amenotés I I , en
tre el primero y el segundo pilón de Harmhabi, podría muy bien ser 
un resto del templo de Atona; las de 1902 han revelado que el se
gundo pilón de Harmhabi está construido por entero con los restos de 
aquel templo.—(3) Es la última fecha que consignan sus monumen
tos {LiepsinSjDenJcm., I I I , l á m . 91 g).—(4) La tumba de A i forma parte 
del que se llama grupo del Sur, en Tell-el-Amarna. Ha sido publicada 
por Lepsius, Derikm., I I I , 100, 103,104, 105—(5) En el valle del Oes
te, tumba núm. 4. Ha sido publicada por Lepsius, Dentem., I I I , 118. 
— (6) Lepsius, Denkm., I I I , láms. 115-117.—(7) E l rey Tetí, que 
nombran dos estelas del Louvre y de Marsella, es, según ha in 
dicado Naville, el fundador de la VI .a dinastía, cuyo culto estaba 
todavía en vigor en Memfis en tiempos de la X V I I I . a dinastía. 
(Ed. Naville, le B o i Teta Menrenphtah, en la Zeitschrift, 1878, pági
nas 69-72). 

16 
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La décimanovena dinastía: Setui y f^amsés II. 

L a tentativa de A m e n o t é s I Y se h a b í a d i r ig ido contra Tebas y 
contra su dios. L a r eacc ión fué provechosa para ambos. Ha rmhab i 
(Armáis ) , cuyo origen no conocemos ( l ) , res tab lec ió el culto de 
A m ó n en su esplendor, a r r a s ó el templo de A t o n ú y ut i l izó los 
materiales para levantar una de las puertas triunfales que dan e n 
trada al santuario de Karnak . E l nombre de los adoradores del 
disco fué picado y sus monumentos totalmente derribados. E l 
nuevo rey t en í a mucho que hacer para reparar los desastres de 
los a ñ o s anteriores. E n el inter ior , toda la m á q u i n a gubernamen
ta l estaba estropeada y no prestaba servicio; fuera, los pueblos 
vasallos h a b í a n dejado de pagar el t r ibu to . L a correspondencia de 
los señores de las ciudades as i á t i cas (2), nos muestra cómo, en 
tiempos de A m e n o t é s I Y , el Imper io as i á t i co del Egipto se h a b í a 
perdido casi por completo. Las naciones de la Fenicia y de la Si
r ia central se h a b í a n rebelado á favor de las discordias religiosas 

(1) Acerca de la identidad de este rey, que se llama por error 
Horus con Armáis, véase Devéria; le Papyrus judiciaire de Tur in , 
págs. 70 y siguientes, y más recientemente J. Kral l , Studien zur Ges-
chichte des Alten JEgyjrtens, I I , 1884, pág. 60. Amáis se clasifica de or
dinario entre los reyes de la XYI I I . a dinastía. Figura, no obstante, 
en los monumentos de sus sucesores, entre los antepasados de 
la XIX.a y de la XX.a, con el mismo título que Ramsés I . Brugsch 
piensa que se había casado con una hermana de Nofriti t i , mujer de 
Khuniatonú (Qeschichte, pág. 439), y que de ella obtuvo sus derechos. 
Pero subió joven al trono, como lo prueban sus retratos, y una her
mana de Nofrit i t i habría tenido evidentemente más edad que él. E l 
relato de su advenimiento, conservado en el pedestal de una estatua 
de Turín; es demasiado vago para enseñarnos nada (Birch, Inscrip-
tion of Harmhehi on a statue of Tur in , en las Transactions of the So-
ciety of Bihlical Archceology, t. I I I , págs. 486 y siguientes). E l busto 
del Museo del Cairo (v. p. 243) considerado por Mariette como un 
retrato de Meneftah, lo es de Harmhabi (Maspero, en O. Rayet, les 
Monuments de Vart antique, 1.1.)—(2) Véase acerca de esta corres
pondencia lo dicho anteriormente, pág. 232. 
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del Egipto^, j los k h a t í , aprovechando sus rebeliones^, h a b í a n arran
cado al Egipto la Siria setentrional entera. H a r m h a b i r e p r i m i ó el 
bandidaje, cas t igó con la muerte á los empleados prevaricado-

Busto de Armhabi. 

res (1); r e s t i t u y ó á los templos los bienes que les h a b í a n sido arre-
batados, y pronto tuvo poder suficiente para emprender guerras 

(1) Estela hallada en 1882, adosada á uno de los pilones de Har
mhabi (véase U. Bouriant, Fouilles a Théhes, en el Becueü, 1884, t. V I ) . 
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en el exterior. Eeanudo las relaciones con el Puani t lejano 
hizo incursiones contra las t r ibus del alto M í o (2), j se vanaglo
r ió de haber sometido á las mismas poblaciones sirias que Tutmo-
sis I l l ha.bía combatido (3). JSTO tenemos datos precisos sobre sus 
h a z a ñ a s , pero la vista de sus monumentos, j son abundantes, da 
la i m p r e s i ó n de u n reinado glorioso, p r ó s p e r o j largo (4). No se 
sabe c u á n d o pasó el cetro á manos de K a m s é s I , n i c ó m o estaba 
este p r í n c i p e unido á su predecesor (5). D e s p u é s de haber servido 
en tiempo de A i j de Harmhab i , sen tóse en el t rono de los Farao
nes cuando ya era de edad bastante avanzada. Una e x p e d i c i ó n 
del a ñ o I I contra la E t i op í a (6), una c a m p a ñ a corta contra los s i 
rios, terminada por u n tratado con los hit i tas (7), l lenaron digna
mente su reinado. M u r i ó pasados dos ó tres a ñ o s , dejando por su
cesor á su hijo Se tu í , el Setosis de las tradiciones griegas. 

Desde los primeros d ías , Se tu í se a n u n c i ó fuera del Eg ip to 
como un conquistador. «Se ha b í a venido á decir á Su Majestad: 
los viles S h a s ú han tramado la r ebe l ión , los jefes de sus t r ibus , 
reunidos en un solo lugar y que e s t á n en las regiones de K h a r ú , , 
han sido atacados de ceguedad y de esp í r i tu de violencia, y cada 
uno de ellos degüe l l a á su vecino» (8). Se tu í f r a n q u e ó , en el cas
t i l l o de Zara, el canal que l imi taba al Egip to , y se d i r ig ió directo 
al Oriente, á t r a v é s de los uadis de que estaba surcada aquella. 

(1) Mariefcte, Mon. divers, lám. 88; Bnigscli, Becueil de monuments? 
t. I I , lám. L V I I , 3.—(2) E l pequeño speos de Silsilis nos muestra á. 
Harmhabi vencedor y llevado en triunfo por sus lugartenientes (Lep-
sius, Denkm., I I I , 121).—(3) Una lista de los pueblos del Norte venci
dos por Harmhabi ha sido descubierta en 1882 en el primer pilón 
construido por dicho príncipe.— (4) La idea emitida por Birch 
(Zeitschrift, 1877, pág. 148, en el artículo de Ed. Meyer, Die Stele de» 
Horemhed), de que Harmhabi habría sido depuesto ó habría abdicado^ 
se basa en una identificación con el Harmhabi cuya tumba ha sido 
desenterrada en Saqqarah por Mariette; fué construida por Harmha
bi antes de su advenimiento.—(5) La teoría según la cual B,amsés I 
fuera de origen semítico (Mariette, la Stele de Van 400) se apoya en 
una interpretación dudosa de un pasaje de la estela del año 400, y no 
tiene, por lo demás, ninguna importancia para la historia.—(6) Es
tela, C 57 del Louvre.—(7) Tratado de Hamsés I I con el principo 
de los hititas, 1. 14, en Brugsch, Recueil de monuments, t. I , lá
mina XXVIIL— (8) Champollion, Notices, t. I I , pág. 93. 
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par te del desierto (1). Las etapas las determinan allí hoy todav ía 
la distancia entre los manantiales. Una fortaleza; ó al menos una 
"torre de guardia^ vigi laba cada una de las fuentes ó de las char
cas que se escalonaban en el camino^ la fortaleza del león, la to 
r r e (Malde l ) de S e t u í I , la cisterna de S e t u í I , etc. E n todas partes 
donde el enemigo hizo frente, fué f á c i l m e n t e dispersado, sus á rbo 
les talados y sus cosechas implacablemente destruidas. De es t ac ión 
en es tac ión , los egipcios l legaron á los dos fuertes de Eabb i t i y de 

Setuí I . 

Pakanana. Este ú l t i m o , situado en una buena pos ic ión , cerca de 
u n lago p e q u e ñ o , en una de las ú l t i m a s laderas de los montes 
A m o r r ó o s , defendía el acceso de uno de los cantones m á s ricos 

(1) Brugsch ha tratado de determinar el camino recorrido por Se
tuí I , pero sin lograrlo á mi entender {Dict . Géogr., págs. 590-597; 
GescMcMe,j)ágs. 438 y siguientes). Me parece, lo mismo que á M. Tom-
kins (The fortress ofGanaan, en elPalestineExplorationFund, Q. Stat, 
1884, págs. 59-60) que el itinerario del ejército egipcio coincide, en 
gran parte de su recorrido, con el que ha trazado M. Holland (Pa-
lestine Explorat ion Fund, Q. Stat., 1879, págs. 70-72, y 1884, pági
nas 4-15). 
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que comprende la Siria meridional (1). S u c u m b i ó al pr imer asalto^ 
y todo el fért i l valle cuya entrada defendía fué devastado por los 
egipcios (2). A q u e l p r imer t r iunfo clió lugar á otros m á s serios. 
Se tu í , siguiendo hacia el Norte,, l legó al pie del Líbano^ donde 
obligó á los L a b n a n ú á talar sus á rbo les y mandarlos á Egipto^, 
para las edificaciones que h a b í a comenzado en honor de A m ó n (3). 
Desde allí p e n e t r ó en el valle del Orontes; á fin de h a b é r s e l a s con 
los hit i tas. Una victor ia lograda sobre sus enemigos tradicionales 
t e r m i n ó felizmente su pr imera c a m p a ñ a (4). Su vuelta fué una 
fiesta perpetua, desde la frontera, donde los barones y los sacer
dotes le acogieron con sus aclamaciones, hasta Tebas, donde ofre
c ió ' los prisioneros que t r a í a á su padre A m ó n (5). E l Egipto 
c r eyó volver á los buenos tiempos de los Tutmosis y de los A m e -
n o t é s . Por desgracia, aquellos tr iunfos t e n í a n m á s apariencia que 
realidad. E l estado del Asia h a b í a variado desde h a c í a u n siglo. 
L a Siria meridional , abrumada por el paso de los e jérc i tos , h a b í a 
abandonado toda idea de resistencia encarnizada y se entregaba 
casi sin lucha. Los fenicios juzgaban que u n t r ibuto voluntar io 
costaba menos que una guerra contra los Faraones y se consola
ban con creces de la d i s m i n u c i ó n de su l ibertad acaparando el 
comercio m a r í t i m o de la Delta . Pero, al Norte , los hiti tas se mos
traban m á s temibles que lo h a b í a n sido j a m á s . Keunidos todos 

(1) E l emplazamiento de Pakanana ha sido determinado muy fe
lizmente en Khirbet-Kanaan, al Sur de Hebrón, por M. Conder {The 
Fortress of Canaan, en los Quart. Stat. del Pal. Expl- F. , Octubre de 
1883, págs. 175-176; véase Tomkins, The Fortress of Canaan, ibid., 1884, 
págs. 57-61).—(2) Los textos y los bajo-relieves relativos á esta cam
paña han sido reproducidos por Cliampollion, Notices manuscrites, 
t. I I , págs. 86 y siguientes, y Monuments, láms. CCLX-CCC; Lep-
sius, Denkm., I I I , láms. 126 y siguientes, etc. Han sido traducidos en 
inglés por R. Lushington, IheVictories of Seti 1 recorded i n the Great 
Temple at Karnak, en las Trans. ofthe Society ofBíbl . Arch., t. V I , pá
ginas 509-534, en francés por Gruieysse, Inscription historique de Seti 1T 
en el JRecueil de Travaux, t. X L págs. 52-77.—(3) Cliampollion, Mon'., 
lám. CCLX, y Not., t. I I , pág. 87; Rosellini, M o n : stor., lám. 46.— 
(4) Champollion, Not., t. I I , 96-97.—(5) Burton, Exc. Hier. , lámi
na X X X V I ; Lepsius, Denkm., I I I , 128, Las excavaciones de 1905 han 
mostrado que Setuí I I no había hecho más que copiar, desarrollán
dolos, una serie de cuadros triunfales erigidos por Amenotés I I en 
Karnak. 
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bajo el mando de un soberano ú n i c o desde el final del remado de 
A m e n o t ó s 1 I I ; no solamente h a b í a n extendido su s u p r e m a c í a á 
todo el Naharanna;, desde Grargamish á Qodshu, sino que h a b í a n 
pasado el Tauro j penetrado bastante en el Asia Menor. No se 
sabe hasta d ó n d e h a b í a n llevado sus dominios. Parece, no obs
tante, que no pasaba del pa í s de Qodi (1); es decir;, de la l lanura 
ci l ic ia de la Kataonia. 

De todas maneras, entraron en relaciones directas con los 
pueblos que se r e p a r t í a n entonces las regiones central y occiden
ta l de la p e n í n s u l a , los licios, los misios, los dardanios, los habi
tantes de I l i o n y de Pedasos. Al iados á los unos, reclutando en
tre los otros tropas de mercenarios, p o d í a n presentar en l ínea de 
combate fuerzas capaces de hacer frente al Egip to j de arrancarle ó 
disputarle por lo menos costosamente la Yictoria (2). S e t u í lo vio 
bien cuando los a tacó de frente. S in duda no le costó trabajo apo
derarse de Q o d s h ú y de la mayor parte de las ciudades amorreas 
del Orontes (3), pero la tenacidad de los hi t i tas , siempre dispuestos 
á volver á empezar la lucha á pesar de ser derrotados, fué m á s 
larga que su paciencia. Cansado de guerrear, r e n u n c i ó á las ar
mas y conce r tó con el rey Morus i l , hijo de Shubbi l i l ium, una 
alianza que d u r ó hasta su muerte (4). Desde entonces la autoridad 
de los Faraones no pasó m á s de las fuentes del L i t a n y y del Oron
tes; l imi tada á la Siria meridional y á Fenicia , g a n ó en firmeza lo 
que p e r d í a en e x t e n s i ó n . Parece que Se tu í I , en vez de ex ig i r s im-

(1) Es al menos lo que estoy tentado á deducir de una frase del 
Papyrus Anastasi I I , en que el príncipe de los hititas, queriendo ve
nir á visitar á Ramsés I I , no llama para que le acompañe más que 
al príncipe de Qidi. E l nombre Qidi ó Qodi ha sido conservado en 
la época clásica en la forma K^xíg, que Ptolomeo (V, 8, 3) da á un 
cantón de la Cilicia Traquea, situado entre el mar y el monte Imba-
ros, frente á la costa setentrional de Chipre, quizá en el de Kataonia 
y entre los KVjxsioi de Homero {Odisea, X I , 519-521), que M . Gladsto-
ne (Homeri Synchronisms, pág. 169) ha identificado con los hititas.— 
(2) Pobiou, Questions homériques, 187G, págs- 61-65 y siguientes, y 
Sayce, The Ancient Empire of the FMSÍ, t. I , págs. 525 y siguientes, en 
donde el autor ha condensado la materia de las memorias que ha pu
blicado acerca de la cuestión.—(3) Lepsius, Denkm-, I I I , lám. 130 a. 
Champollion, Jfon., CCLXV.—(4) Traite de Bamsés I I avec le prince 
de Khat i , 1. 14. 
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plemente el tributo^ impuso á los cantones anexionados goberna
dores de estirpe egipcia, y que ins t a ló guarniciones permanentes 
en algunas plazas, como Mageddo j Gaza. Era , sin duda, precau
ción excelente, pero, si se compara su Imper io con el de Tutmo-
sis I I I , no puede menos de observarse c u á n t o m á s fuerte era el 
Egipto en tiempos de la d é c i m a o c t a v a d inas t í a . Nunca los Farao
nes de entonces h a b r í a n considerado como iguales á los reyezue
los asirlos y con ellos concertado una paz honrosa; sólo les mira
ban como enemigos que h a b í a que vencer ó como rebeldes que 
era preciso castigar. L a canc i l l e r í a de Se tu í I conse rvó la costum
bre de dedicar á los reyes de los hit i tas los ep í te tos despreciativos 
que la de Tutmosis I I I los ha b í a prodigado; los l l amó el vencido 
K h a t i , y á su pueblo el humilde K h a t i . Todo elJo no era m á s que 
fraseología oficial, como los t í tu los de vencedor de los b á r b a r o s y 
d u e ñ o del mundo entero, con que halagaba al soberano. 

Dicho esto, no podr í a negarse que el reinado de S e t u í I se
ñ a l a todav ía una época br i l lante en la historia de Egipto . E l bo
t ín recogido en Siria s i rvió para levantar algunos de los monu
mentos m á s perfectos del arte egipcio; el templo funerario de 
Abydos (1), la sala h ipós t i l a de Karnak (2), la tumba del rey (3). Se
t u í fué ayudado en esta labor por su hi jo K a m s é s . E n vida del pa
dre, se h a b í a casado con una princesa de la antigua famil ia real, 
qu izá hija de H a r m h a b i y nieta de A m e n o t é s I I I ; de esta suerte, 
h a b í a hecho olvidar la u s u r p a c i ó n de que R a m s é s I era culpable. 
E l hijo que nac ió de aquella u n i ó n , E a m s é s , h e r e d ó naturalmente 
todos los derechos de su madre, y desde que n a c i ó fué conside
rado por los egipcios d inás t i cos como el ún i co soberano l eg í t imo . 
Su padre, rey de hecho, se vió obligado á asociarle al t rono cuando 
todav ía era «mozo» sin duda para evitar una r evo luc ión . No se 
t r a t ó en u n pr incipio sino de una ficción legal, poco respetada por 
el mismo Se tu í ó por los ministros de su gobierno. Durante 
aquella pr imera parte de su vida, R a m s é s no fué precisamente rey 

(1) PublicadoporMariette,J_%íÍ05,t. 1,1871.—(2) Mariette,-STar-
nak, pág. 37. La idea de la sala hipóstila fué concebida en tiempo de 
Ramsés I.—(3) Tumba núm. 17, llamada Tumba de Belzoni, por el 
rebuscador de antigüedades italiano, que la descubrió á principios 
del siglo X I X . 
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n i p r í n c i p e heredero; ocupó entre ambas situaciones u n lugar i n 
termedio y probablemente bastante ma l definido. Soberano reco
nocido de ambos Egiptos; pose ía en u n pr inc ip io todas las ins ig
nias y todas las prerrogativas de su rango,, pero realmente no 
siempre ostentaba las unas., n i e jerc ía en modo alguno las otras. 

Cabeza de la momia de Ramsós I I . 

T e n í a derecho a l urseus y á la doble corona, pero su tocado era 
las m á s de las veces el ordinario de los p r í n c i p e s reales, una gran 
trenza encorvada y colgante. T e n í a derecho á los dos cartuchos y 
á los calificativos m á s pomposos de la canc i l l e r í a egipcia, pero los 
escribas encargados de redactar las inscriciones se olvidaban de 
consignar su nombre, y no le c o n c e d í a n m á s que los t í tu los mo
destos de «hijo que ama á su padre» ó de heredero presunto. Te-



250 C A P Í T U L O V 

n í a derecho al puesto de honor j á la función pr inc ipa l en las ce
remonias del culto,, pero los monumentos nos le muestran siempre 
en segundo lugar; levanta una bandeja ofertoria^ vierte una l iba
c ión ó pronuncia las invocaciones^ mientras que su padre da cum
pl imiento á los ri tos sagrados. R a m s é s no t e n í a de rey m á s que el 
t í tu lo y la apariencia. Los escribas de la canc i l l e r í a olvidaban sus 
derechos indiscutibles^, ó si los recordaban no era sino ocasional
mente y por capricho (1). 

T a á la edad de diez años g u e r r e ó en Siria^ y aun, si sólo se 
cree á los historiadores griegos, en Arab ia . D e s p u é s de aquellas 
campañas , , ya acostumbrado a l mando de los ejércitos;, empezó á 
reclamar parte activa en el gobierno in ter ior de sus Estados y 
re iv ind icó su real herencia. L a t r a s f o r m a c i ó n del asociado oscuro 
y casi desconocido en u n F a r a ó n d u e ñ o de los dos mundos y temido 
de todos sus enemigos, se rea l izó lenta, gradualmente, á medida 
que se desarrollaba el valor personal de R a m s é s ó iba a c e n t u á n 
dose m á s y m á s . Se tu í , viejo y fatigado por las h a z a ñ a s de su j u 
ventud, cedióle poco á poco el poder y acabó por desaparecer casi 
por completo ante su glorioso hijo. Retirado en su palacio, al l í 
a cabó su vida rodeado de honores divinos. Algunas pinturas del 
templo de Abydos le muestran sentado en el trono, en medio de 
los dioses; oprime la maza en una mano, y en la otra tiene u n ce
tro complicado en que e s t á n reunidos los diferentes s ímbolos de 
fuerza y de vida. Isis e s t á á su lado y los dioses paredros, alinea
dos tres á tres, e s t á n d e t r á s de la pareja omnipotente á la que Ram
sés dir ige su o rac ión . Es una apo teós i s anticipada, cuya concep
ción hace honor á la piedad del regente, pero no deja duda al
guna acerca de la s i tuac ión efectiva de Se tu í I en su vejez. Se 
adora á un dios, pero no reina. Se tu í no era una e x c e p c i ó n de esta 
regla c o m ú n : se le adoraba, pero no reinaba (2). 

L a paz se vio repentinamente amenazada por u n peligro i m 
previsto. Los pueblos del Asia menor h a b í a n permanecido hasta 
entonces fuera de la esfera de acc ión del Egipto; varios de ellos, 
los Shardana, los Tursha (Tirsenos), cuyos nombres sonaban de 

(1) G. Maspero, Essai sur Vinscription d?Abydos, j JRevue critique, 
1870, t. I I , págs. 35-40.—(2) Maspero, en la Bevue critique, 1870. 
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manera e x t r a ñ a á los oídos egipcios, desembarcaron en la costa 
de Áfr ica y se al iaron con los l ibios. R a m s é s I I los d e r r o t ó . Los 
prisioneros que les h a b í a hecho fueron incorporados á la guardia 
real (1). Los otros volvieron al As ia menor, llevando t a l recuerdo 
de su fracaso que el Egipto se vio al abrigo de sus incursiones 
durante cerca de un siglo. 

Restablecida la calma al Norte , R a m s é s fué á E t iop ía , donde 
empleó los ú l t i m o s años del reinado de su padre persiguiendo y 
haciendo incursiones en las t r ibus que vagan á lo largo de las o r i 
llas del alto M í o . L l e g ó á obtener sobre ellas tr iunfos que la t r a 
dición griega comet ió el error de exagerar. «Dirigió pr imeramente 
sus e jérci tos contra los etiopes, los deshizo y les impuso t r ibutos 
consistentes en madera de é b a n o , oro y colmillos de elefante. E n 
vió luego al M a r Rojo una flota de cuatrocientos navios y fué el 
pr imer egipcio que equ ipó navios de guerra. Aque l la flota t o m ó 
poses ión de las islas situadas en aquellos parajes, as í como de todo 
el l i t o ra l hasta el Indo» (2). S e g ú n E s t r a b ó n , h a b í a penetrado en 
Áfr ica hasta la r e g i ó n donde crece la canela; all í se e n s e ñ a b a n es
telas que él h a b í a erigido. H a b í a colonizado t a m b i é n las costas del 
M a r Rojo, en donde algunos lugares se l lamaban t o d a v í a , e n t iempo 
de los Ptolomeos, «el muro de Sesos t r i s» ; h a b í a grabado una inscr i -
c ión en el promontorio D i r é , en el estrecho de Bab-el-Mandeb (3). 
Estos relatos son evidentemente falsos. Sesostris no tuvo nunca flo
tas n i l legó j a m á s hasta el Indo. Nada indica tampoco que v is i 
tara las poblaciones r i b e r e ñ a s del M a r Rojo y que llegase a l 
Océano de Áfr ica . Se l imi tó , como las inscriciones lo demuestran, 
á realizar algunas expediciones productivas y poco peligrosas 
contra las t r ibus del alto M í o . 

A l saber la muerte de su padre, R a m s é s I I , ya ún i co rey, de jó 
la E t i o p í a y c iñóse la corona en Tebas. E r a entonces de edad ma
dura y t e n í a á su alrededor gran n ú m e r o de hijos, algunos de ellos 
bastante crecidos para pelear á sus ó r d e n e s . Sus primeros a ñ o s no 
fueron turbados por guerra alguna de importancia; apenas si las 
inscriciones s e ñ a l a n dos expediciones cortas á Siria, una de las 
cuales, el a ñ o I I , al pa í s de los a m o r r ó o s , y otra, el a ñ o IV, á las 

(1) E. de Rougé, E x t r a i t d'un mémoire sur les attaques, págs. 5-6. 
(2) Heredóte, I I , di.—(3) Estrabón, 1. X V , 2. 
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ori l las del JSTahr-el-Kelb, cerca de Be ru th (1). Los hit i tas, fieles a l 
tratado de amistad concertado con Setuí^ no t ra taron de atizar la 
rebe l ión . Los pueblos de C a n a á n ; sujetos por la presencia de las 
guarniciones egipcias^ no se movieron. Todo pa rec í a , por tanto, 
marchar lo mejor posible cuando, á fines del a ñ o I Y ; va r ió de 
pronto la s i tuac ión . E l rey de los hi t i tas , M u t a l ú , hijo de M o r u -
s i l , h a b í a sido asesinado (2) y sustituido por su hermano Kha tu -
s i l . Este convocó á sus vasallos y aliados y r o m p i ó con el Egip to . 
E l JSTaharanna y su capital Gargamish, A r a d y la Fenicia seten-
t r iona l , Qodshú y el pa í s de A m a u r , Q id i y el grupo compacto de 
los l icios, se afil iaron á la coal ic ión. L a esperanza del pil laje, s i n o 
en el Egipto mismo, al menos en las provincias egipcias de Siria, 
atrajo á todos los aventureros de la p e n í n s u l a . Y i n i e r o n de I l ión, 
de Pedasos, de Gergis, de la Misia , de la L i c i a , á unirse á los h i -
ti tas contra Sesostris (3). Por donde se ve que se ha concebido 
exageradamente la inmovi l idad á que se h a b r í a n visto condenados 
los pueblos del Oriente antiguo. L o que sabemos de la compos ic ión 
del e jérci to que E a m s é s opuso á los confederados, b a s t a r í a sola
mente para probar la facilidad con que se m o v í a n . C o m p r e n d í a , 
juntamente con los egipcios de pura raza, l ibios, Mashuasha, ne 
gros, Maz iú , Shardanas, restos de la i n v a s i ó n rechazada victoriosa
mente unos años antes (4). E l F a r a ó n es tablec ió su base de opera-

(1) Las estelas que allí dejó están reproducidas por Lepsius, 
Denicm., I I I , 197.—(2) , T ra i t é de Bamsés avec leprince de Khat i , 1. 7-8. 
—(3) E. de Rougé, E x t r a i t d'un Mémoire sur les attaques, pág. 4; 
Maspero, De Garchemis oppidi situ, págs. 57-58. M. Ed. Meyer (Ges-
chichte von Troas, págs. 60-61), se ha negado á admitir la identidad 
de los pueblos mencionados en el relato de esta campaña con las po
blaciones de la Troade. Brugsch (Geschichte, págs. 491-492, etc.), reco
noce en ellos parte de los pueblos del Caúcaso y de la Siria. No veo 
razón alguna, ya para variar en Maiuna, como propone Chabas (An-
tiquité Mstorique, pág. 190), la lectura Hiuna de E. de Rougé, ya para 
variar en nada las identificaciones que había propuesto. Me parece 
probable, no obstante, que los Ilianos, los Pedasos, los Misios de 
Khatisarú no eran más que tropas mercenarias que se unieron á los 
hititas.—(4) Véase pág. 209. Los Shardana están representados en 
Hosellini, Mon. storici, lám. CI, CVI. Uno de los cuerpos que inter
vienen en la campaña del año V lleva oficialmente el nombre semítico 
de ná runa , los jóvenes, los reclutas. 
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ciones en la frontera del Egipto y del desierto Arábico^ en la c iu 
dad que h a b í a fundado recientemente con el nombre de Pa-Ram-
sés A n a k h u i t u (la ciudad de Ramsés^ la m u y valerosa)^ a t r a v e s ó 
C a n a á n que aun le obedecía^ m a r c h ó r á p i d a m e n t e á las comarcas 
setentrionales y no se detuvo hasta Shabtuna^ aldea siria; situada 
u n poco al sudoeste de Q o d s h ú y á la vista de la ciudad. Al l í per
m a n e c i ó algunos d ías ; estudiando el terreno y tratando de ver l a 
pos ic ión de los enemigos; acerca de 
la cual t e n í a noticias bastante i nde 
terminadas. Los aliados^ por el con
trario;, perfectamente informados por 
sus espías,, que eran la mayor parte 
de los clanes n ó m a d a s de los S h a s ú , 
no d e s c o n o c í a n n inguno de sus mo
vimientos. E l p r í n c i p e de los hititas^ 
su jefe, i m a g i n ó y e jecutó una h á b i l 
maniobra,, que puso al e jérci to egip
cio á dos dedos de perderse y que 
sólo f r a scasó ante el valor personal 
del F a r a ó n . 

U n d ía que E a m s é s s e h a b í a aven
turado u n poco a l Norte de Shabtu-
na; dos beduinos v in ie ron á decirle: 
«Nues t ros hermanos, que son los je
fes de las t r ibus reunidas con el v i l 
jefe de los hi t i tas , nos e n v í a n á de
cir á Su Majestad: Queremos servir 
al F a r a ó n , v . s. f. Abandonamos al 
v i l jefe de los h i t i tas ; es tá en el 
pa í s de K h a l u p ú al Nor te de la c iu
dad de Tunipa, á donde por te
mor á F a r a ó n ha re t rocedid t í r á p i d a m e n t e » . E l rey fué e n g a ñ a d o 
por aquella noticia que no dejaba de ser ve ros ími l . Tranqui lo res
pecto á una sorpresa por el presunto alejamiento del enemigo 
( K h a l u p ú es t á efectivamente cuarenta leguas al Nor te de Q o d s h ú ) 
a v a n z ó sin desconfianza a l frente de sus columnas, escoltado sola
mente por su cuarto rñi l i tar , mientras que el grueso de su ejército, , 
los regimientos de A m ó n , de Fra , de Ptah y de S u t k h ú , le s e g u í a n 

E l rey Khatisarú. 
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á distancia. E n el momento mismo en que de esta suerte d iv id ía sus 
fuerzas^ los aliados, que traidores le representaban m u y distantes, 
se r e u n í a n en secreto al Noroeste de Q o d s M j se preparaban para 
caer sobre los egipcios, durante la marcha de flanco que és tos ha
b í a n necesariamente de ejecutar á lo largo de dicha plaza. Su n ú 
mero era considerable, á juzgar por el hecho de que el d ía de la 
batalla uno solo de ellos, el p r í n c i p e de K h a l u p ú , p r e s e n t ó en l ínea 
dieciocho m i l soldados escogidos. A m á s de una in fan te r í a bien 
disciplinada, contaban con dos m i l quinientos carros, cada uno de 
los cuales llevaba tres hombres. 

Mientras tanto, los exploradores l levaron al cuartel general 
otros dos espías que h a b í a n cogido. Parece que el rey concib ió 
desde aquel momento algunas sospechas. M a n d ó pegar de lo l indo 
á los prisioneros y les a r r a n c ó confesiones completas. Di je ron que 
se les h a b í a mandado á v ig i l a r los movimientos del e jérci to egip
cio y declararon que los aliados, reconcentrados h a c í a tiempo de
t r á s de Qodshú , no esperaban m á s que una ocas ión favorable para 
moverse. E a m s é s r e u n i ó inmediatamente un consejo de guerra y 
le expuso sin rodeos la s i tuac ión c r í t i ca en que se encontraba. Sus 
oficiales se excusaron lo mejor posible, alegando el descuido de 
los gobernadores de provincia, que no h a b í a n tratado de averiguar 
á diario la s i tuac ión del enemigo, y enviaron1 u n mensajero al 
grueso del ejérci to para que viniese, si era tiempo a ú n , en auxi l io 
de su jefe. Todavía estaba reunido el consejo cuando se supo que 
el enemigo se d e s c u b r í a y acentuaba su avance. E l p r í n c i p e de los 
hit i tas l levó r á p i d a m e n t e sus fuerzas al Sur de Qodshú , en tanto 
el rey estaba ya a l Norte de la ciudad, en la or i l la occidental del 
Orontes, me t ióse por entre la leg ión de P r á , que estaba en el cen
t ro , y dividió en dos la l ínea egipcia. E l rey hubo de cargar pe r 
sonalmente á la cabeza de su cuarto mi l i t a r . Ocho veces seguidas 
se l anzó contra los carros que le amenazaban, romp ió las filas, re
cogió sus batallones dispersos y sostuvo el asalto durante el resto 
¿ e la jornada. A l atardecer, los hit i tas, perdiendo la ventaja que 
t e n í a n desde por la m a ñ a n a , se batieron en retirada ante los gran
des batallones que entraban a l fin en batalla. L a noche solamente 
s u s p e n d i ó el ataque. E l choque decisivo tuvo lugar a l día siguiente. 
Los confederados cedieron en varios puntos y huyeron completa
mente derrotados. E l escudero del p r í n c i p e , Grarbatusa, el general 
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de su i n f a n t e r í a j de sus carros, el jefe de los eunucos y Khalep-
s a r ú , el escritor de los l ibros, s in duda el cronista oficial, encar
gado de t ransmi t i r á la posteridad las acciones de su soberano, 
quedaron en el campo. Yarios de los cuerpos del e jérci to sirio, 
acosados en el Orontes, se arrojaron a l r ío para tratar de pasarlo á 
nado. E l hermano del p r í n c i p e de los hit i tas, Miz ra in , cons igu ió 
ganar la otra or i l la ; el jefe del p a í s de Nissa, menos afortunado, 
se a h o g ó , y el p r í n c i p e de K h a l u p ú fué sacado de la corriente 
medio muerto. Las pinturas del Kameseiom nos le muestran col
gado de los pies y devolviendo el agua que h a b í a tragado. Proba
blemente los vencidos h a b r í a n perecido hasta el ú l t i m o , si una sa
l ida de la g u a r n i c i ó n no hubiera contenido el avance de los eg ip 
cios y permit ido á los heridos y á los fugit ivos refugiarse en 
Q o d s h ú . T a al d ía siguiente el p r í n c i p e de los hiti tas pidió y ob
tuvo una tregua (1). 

Contra toda esperanza, aquel t r iunfo br i l lante no t e r m i n ó 
nada. E l pa í s de G a n a á n y las provincias vecinas se sublevaron de 
pronto á espaldas del F a r a ó n victorioso. A favor • de este m o v i 
miento, Kha tus i l volvió á cobrar á n i m o s , rehizo sus fuerzas y 
d e n u n c i ó la tregua. Toda la Siria estaba sublevada desde las o r i 
llas del Eufrates á las del M í o . L a confederac ión , deshecha en 
Q o d s h ú , no se rehizo; los pueblos del Asia Menor abandonaron 
la part ida y no volvieron á la lucha. T a no hubo grandes batallas, 
sino una serie de p e q u e ñ o s combates y de sitios que duraron 
cerca de quince a ñ o s . Las hostilidades eran tan pronto en un sitio 
como en otro, estallando al JSTorte cuando se calmaban al Sur, sin 
plan determinado. E l a ñ o Y I I I vió á los egipcios en Galilea, bajo 
las murallas de Merom (2). E l a ñ o X I , fué tomada A s c a l ó n 

(1) E. de Rougé, le Poeme de Pentaour; curso de 1868-69, resumido 
por M. Robiou en la Revue contemporaine; Chabas, Analyse de l'ins-
'Crijytion d'Ibsmnboul. Las cuestiones relativas á la batalla de Qodshú 
han sido discutidas por M . Tomkins, On tlie Campaing of Manieses 
the Seco7id, i n his Vth year against Kadesli on the Orontes, en los Pro-
ceedings (1881-1882, págs. 6-9) y en las Transactions, t. V I I I ; Guieysse, 
Textes historiques d'Ihsmnboul, en el Pecueil de Travaux, t. XIV.— 
(2) Lepsius, Denkm., I I I , 150. La mayor parte de los nombres de 
ciudades mencionados en esta ocasión no pueden desgraciadamente 
leerse. 
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á pesar de la resistencia heroica de los cananeos que la habi
taban (1). E n otra c a m p a ñ a , el rey p e n e t r ó hacia el JSTorte, 
hasta las c e r c a n í a s de Timipa , j se apode ró de dos ciudades del 
pa í s de los hit i tas, donde e n c o n t r ó su estatua (2). L a guerra se 
p ro longó así de a ñ o en a ñ o , hasta el momento en que los r ivales, 
agotados por tantos esfuerzos inú t i l e s , se decidieron á deponer las 
armas. Kha tus i l p id ió una vez m á s la paz al soberano de Eg ip to , 
j la paz fué aceptada y sellada el a ñ o X X I . 

L a minuta del tratado se h a b í a escrito primeramente en el 
idioma de los hiti tas; se g r a b ó en una plancha de plata, que fué 
solemnemente ofrecida al F a r a ó n en su castillo de R a m s é s . Las 
condiciones fueron esencialmente las mismas que las de los t r a 
tados convenidos antes, en varias ocasiones, entre los dos Impe 
rios, en tiempos de R a m s é s I y de Se tu í I . Se es t ipu ló que la paz 
ser ía eterna y que h a b r í a alianza: «Si a l g ú n enemigo va contra el 
pa í s sometido al gran rey de Egipto y és te env ía á decir a l g ran 
p r í n c i p e de K h a t i : «Yen, t r á e m e fuerzas contra el los», el gran 
p r í n c i p e de K h a t i h a r á lo que le haya pedido el gran rey de E g i p 
to; el gran p r í n c i p e de K h a t i d e s t r u i r á á sus enemigos. Si el g ran 
p r í n c i p e de K h a t i prefiere no venir él mismo, e n v i a r á los arqueros, 
y los carros del pa í s de K h a t i al gran rey de Egipto para destruir 
á sus e n e m i g o s » . Una c l á u s u l a a n á l o g a asegura al p r í n c i p e de 
K h a t i el apoyo de las armas egipcias. T ienen luego a r t í cu los es
peciales, destinados á proteger el comercio y la industr ia de las 
naciones aliadas y á hacer m á s segura entre ellas la acc ión de la 
just ic ia . Cualquier c r imina l que tratase de sustraerse á las leyes, 
r e fug iándose en el pa í s vecino, s e rá entregado á los oficiales de su 
n a c i ó n ; cualquier fugi t ivo no c r imina l , cualquier sujeto llevado á 
la fuerza, todo obrero que pase de u n ter r i tor io á otro para en él 
establecer su morada, se rá enviado á su n a c i ó n , pero sin que e l 
expatriarle suponga delito. «El que as í fuere e x t r a ñ a d o , su fa l ta 
no se alce contra él, no se destruya su casa, n i se mate á su m u 
je r n i á sus hijos; no se mate á su madre; no se le hiera n i en los. 
ojos, n i en la boca, n i en los pies; finalmente, n inguna a c u s a c i ó n 
c r i m i n a l se eleve contra é l» . Igualdad y reciprocidad perfectas en-

(1) Lepsius, JDenJcm., I I I , 145 c. — (2) Brugsch, Becueil, t. I I , , 
hoja Y. 1. 2 y siguientes. 
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tre los dos pueblos^, alianza ofensiva y defensiva^ e x t r a d i c i ó n de 
t r á s fugas y criminales, tales son las principales condiciones de este 
tratado, que puede considerarse hasta hoy como el monumento m á s 
antiguo de la ciencia d ip lomá t i ca (1). 

A s í terminaron las guerras de R a m s é s I I . Por gloriosas que 
fueran en realidad, la t r ad i c ión no las j u z g ó suficientes. S e g ú n los 
historiadores griegos, Sesostris (2) h a b r í a penetrado hasta el fondo 
del Asia , d o m e ñ a d o la Siria, la Media, la Persia, la Bactriana, la 
Ind ia hasta el Océano ; luego, volviendo por los desiertos de la Es-
ci t ia , h a b r í a avanzado hasta el T a ñ á i s y olvidado, en el Palus 
Meeotis, cierto n ú m e r o de egipcios cuyos descendientes poblaron 
la Cólqu ida (3). Hasta se dice que vino á Europa, pero que no 
pasó de la Tracia, donde la falta de v íve res y el r igor del cl ima de
tuvieron sus ambiciones. Volv ió á Egipto de spués de haber co
r r ido de vic tor ia en vic tor ia , durante nueve a ñ o s , y consagrado en 
todas partes á su paso, á manera de trofeos, e s t á t u a s ó estelas con 
su nombre. Herodoto h a b í a visto varias en Siria y en la Jonia (4). 
Los viajeros han seña l ado , en efecto, no lejos de B e y r u t h , en la 
desembocadura del Nahr-el-Kelb, tres estelas grabadas en las ro
cas y fechadas en los años I I y I T de R a m s é s I I (5). Las dos figu
ras que Herodoto dec ía exis t i r en su tiempo en Asia Menor, sub
sisten hoy todav ía cerca de M n í i , entre Sardes y Esmirna, A p r i 
mera vista, parecen tener realmente la ca r ac t e r í s t i c a de las obras 
fa raón icas , pero un examen atento pone de relieve una m u l t i t u d 

(1) E l texto de este tratado ha sido publicado en Charapollion, 
Not. man., t. I I ; Lepsius, Denkm., I I I , 46; Brugsoh, Monmnents, t. I , 
lám. X X V I I I ; fué traducido por E. de Bongé en Eggen Eludes sur 
les trai tés puhlics, pág. 243; por Chabas, le Voy age d'un Égyptien, pá
ginas 322 y siguientes; por Goodwin, Treaty of peace hetween Ram
sés I I and the Hittites, én los Records of the Fast, t. I V , páge. 26-32; 
por Max Müller, der Bündnisver t rag Ramsés I I und des GhetiterJco-
nig's, 1902.—(2) El nombre Sesostris y Sesoosis está sacado de un 
de los nombres vulgares de Ramsés I I . Sesturi ó Sessuri.—(3) He
rodoto I I , 103-105. M. Hyde Clarke ha tratado de probar la realidad 
de esta tradición por la filología, Memoir on the comparative Qram-
mar of Egyptian, Goptic and Ude, Londón, 1873. - (4) Herodoto, I I , 
C l l - c v i L — ( 5 ) Lepsius, Denkm., I I I , 197. Otra de estas estelas, pero 
muy mutilada, se ha encontrado en Adlún, cerca de Tiro. E. Renán, 
Mission de Phénicie, págs. 661-662). 

n 



258 C A P Í T U L O V 

de pormenores que no confirman esta i m p r e s i ó n . E l calzado es en-
corvado^ como los zapatos de punta encorvada de la Edad Media, el 
tocado m á s semejante á una t iara f r ig ia que á la doble corona, j el 
calasiris estriado de derecha á izquierda en lugar de estarlo de' 
arriba abajo (1). Es, como lo prueba la insc r i c ión , obra de un 
artista as iá t ico y no de u n escultor egipcio (2). 

Desde el a ñ o X X I á la muerte del rey, durante cuarenta y seis 
a ñ o s , la paz no fué turbada. Se observaron lealmente de una y 
otra parte las condiciones del tratado. M u y pronto una alianza de 
famil ia l legó á estrechar los lazos de amistad que se h a b í a n a n u 
dado entre ambos soberanos. E a m s é s casó con la hija mayor de 
Kha tus i l (3), y pocos años d e s p u é s , i nv i tó á su suegro á visi tar el 
valle del N i l o . «El gran jefe de K h a t i env ía á decir al jefe de Qid i : 
« P r e p á r a t e , que vamos á Egipto . L a palabra del rey se ha mani
festado, obedezcamos á Sesostris. Da los alientos de la vida á los 
que le aman: as í todos los pa í ses le quieren, y K h a t i e s t á comple
tamente identificado con él» (4). Kha tu s i l v is i tó , el año X X X I I I , 
la ciudad de E a m s é s , qu izá t a m b i é n Tebas. Grabóse en esta oca
s ión una estela en que es tá representado en c o m p a ñ í a -de su hi ja 
y de su yerno (5). No sin a d m i r a c i ó n mezclada de agradecimiento 
vió el Egipto á sus enemigos m á s encarnizados convertirse en sus 
m á s fieles aliados y «los pueblos de K i m i t no tener m á s que un 
co razón con los jefes de K h a t i , lo que no h a b í a ocurrido desde los 
tiempos del dios Ka» (6). 

A favor de aquella t ranqui l idad, el rey pudo dedicarse á su 
afición á las construcciones monumentales. «Hizo, dicen los histo
riadores griegos, edificar u n templo en cada ciudad á la d iv in idad 
pr inc ipa l del l u g a r » . Y realmente Kamses I I es el rey constructor 
por excelencia. Durante los sesenta y siete años de reinado que le 

(1) Charles Texier, Asie Mineure, I I , 304 Se llama calasiris á la es
pecie de falda corta ceñida á la cadera que era la prenda más impor
tante del traje nacional egipcio.—(2) Sayce, The Monuments of tlie 
Hittites, en las Trans. of the Soc. of B . Arch., t. V I I I , págs. 265 y si
guientes.—(3) Inscription d'lbsamsul, en Bouriant, Notes de voy age, en 
el Becueil de Travaux, t. X V I I I , págs. 164-166.—(4) Pop. Anastasi I I , 
hoja I I ; Pap. Anastasi I V , hoja V I , 1. 7-9. Véase Chabas, Mél. égyjit, 
2.a serie pág. 151, y Gr. Maspero, D u genre epistolaire, pág. 102.— 
(5) Lepsius, Denkm., I I I , 196-— (6) Idem, hoja 193,1, 26 y siguientes. 
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fueron tan generosamente concedidos; tuvo lugar para concluir 
lo que sus predecesores h a b í a n bosquejado j para realizar la labor 
de varias generaciones. Puede decirse, sin temor á equivocarse, 
que no hay ru ina en Egipto j en Nubia donde no se lea su nom
bre (1). E l gran speos de Ibsambul estaba destinado á perpetuar 
e l recuerdo de las expediciones contra los negros y contra los si
rios; cuatro colosos monolitos de veinte metros de al tura adornan la 
entrada. E n Tebas, se añad ió al templo de A m e n o t é s I I I en L u q -
sor u n patio, dos pilones y dos obeliscos de granito, el m á s her
moso de los cuales es tá hoy desterrado en P a r í s en la plaza de la 
Concordia. E l templo de GKirnah, proyectado por S e t u í en honor 
de K a m s é s I , fué terminado y consagrado. E l K a m e s e i ó n , cono
cido de los antiguos con el nombre de Tumba de Osimandias, 
evocó una vez m á s en sus esculturas los episodios de la c a m p a ñ a 
del a ñ o Y . E n todas partes, en la nec rópo l i s de Abydos (2), como 
en Memfis (3) y en Bubastis, en las canteras de Silsilis (4) como 
en las minas del S ina í , se tropieza con la mano de Ramsos I I . E l 
templo de Tanis, olvidado por los soberanos de la d é c i m a o c t a v a 
d inas t í a , fué restaurado y engrandecido; la ciudad misma se re
pobló y s u r g i ó nueva de entre sus ruinas (5). E n varios puntos, 
los arquitectos, por exceso de labor que realizar, cometieron ver
daderas usurpaciones: borraron en e s t á t u a s y templos el nombre de 
los reyes que los h a b í a n consagrado, para sustituirles los cartuchos 
de R a m s ó s (6). L o que corresponde propiamente á este soberano 

(1) Mariette, His t . d 'Égypte , págs- 60-61.— (2) Mariette, Abydos, 
1 . 1 y 11. Ramsés I I acabó el templo empezado por su padre y cons
truyó, por cuenta propia, un segundo templo, hoy totalmente en rui
nas.—(3) E l coloso derribado de Mit-EaMnéh. y los restos de mura
llas, todavía visibles cerca de Kom Abu-Khanzir, atestiguan la exten
sión de los trabajos emprendidos en el templo de Ptah (Mariette, Mo-
numents divers, lám. 31).—(4) Lepsius, Denkm., I I I , 175 a, 200 d; Stern, 
Zeitschrift, 1873, págs. 129 y siguientes, y 1875, págs. 175 y siguientes, 
y Records o f the Past., t X , págs. 37-44, donde se han publicado y 
traducido las tres principales inscriciones grabadas en Silsilis en el 
reinado de Pamsés II.—(5) Mariette, Lettres a M . le vicomte de Rou-
gé sur les fouilles de Tanis, en la Revue archéologique, 1860, t. IV , pági
nas 97 y siguientes; 1861, t. V, págs. 297 y siguientes.—(6) La gran 
esfinge A 21 del Louvre, por ejemplo, ha sido tallada en tiempo de 
un rey de la dozava ó de la décimatercia dinastía. 
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es la decorac ión de la sala h ipós t i la de Karnak . R a m s é s I h a b í a con
cebido el plano^ Se tu í la empezó ; E a m s é s la a d o r n ó casi por entero. 

Concedió mucho tiempo y recursos á los trabajos de u t i l idad 
púb l i ca . Desde el a ñ o I I I se h a b í a preocupado de asegurar la ex
p lo tac ión de las minas de oro de Nubia j hab í a mandado hacer el 
camino que conduce desde el M í o al Gebel-01aki; lo mismo que 
una serie de estaciones provistas de cisternas y de pozos (1). M á s 
tarde l impió y comple tó la red de canales que surcaban el Egip to 
inferior , entre otros el canal abierto entre e l M í o y el M a r 
Rojo (2), en el l ími te del desierto. R e p a r ó las murallas y los pues
tos fortificados que de fend ían el istmo de los ataques de los bedui
nos (3)^ y todavía^ como las necesidades de la pol í t ica le obl igaron 
á residir al Oriente de la Delta^ fundó , casi en la frontera, varias 
ciudades, la m á s importante de las cuales rec ib ió su nombre, 
R a m s é s - A n a k h u i t ú . Los poetas del t iempo nos han dejado de ella 
descriciones pomposas: «Se extiende, dicen, entre la Siria y el 
Egipto, toda llena de provisiones deliciosas. — Es como la repro
ducc ión de Hermonthis ;—su d u r a c i ó n es la de Memfis;— el sol se 
levanta y se pone en ella.—Todos los hombres abandonan su ciudad 
y se instalan en su ter r i tor io» (4) .— «Los r i b e r e ñ o s del mar le traen 
en homenaje anguilas y pescados,—y le dan el t r ibuto de sus ma
rismas.—Los guardas de la ciudad visten á diario trajes de fiesta,— 
con aceite perfumado en sus cabezas con pelucas n u e v a s ; — e s t á n 
á las puertas,—las manos cargadas de ramos de flores—de ramas 
verdes de la aldea de Pa-Hathor,—de guirnaldas de la de Pahur,— 
el d ía de la entrada de E a r a ó n . . . ü s i r m a r i dios Sotpenri, v. s. f. 
M o n t ú en los dos E g i p t o s , — R a m s é s M i a m ú n v. s. f. el dios» (5). 

(1) Birch, üpon an Mstorical táblet of Ramses I I , en la ArcTioeologia, 
t. X X X I V , págs. 357, 359; Chabas, les Inscriptions des mines cTor,.pá
ginas 13, 199—(2) Aristóteles, Meteor., I , 14; Estrabón, 1.1, § 1; P l i -
nio, H - N . , V I , 29, § 165. Todos estos autores dicen que la empresa se 
empezó, pero no fué terminada. Un monumento de la época de Setí I 
nos muestra el canal en actividad desde antes de Ramsés I I . — 
(3) Véase págs. 114 y 116 de esta historia.—(4) Pap. Anastasi I I , 
hoja I , L 2-5; Fapyrus Anastasi I T , hoja I V , 1. 2-4. Véase Chabas, 
Mél. égypt , 2.a serie, pág. 151; Maspero, D u genre épistolaire, pági
na 102.—(5) Pap. Anastasi J i i , hoja I I I , 1. 1-9. V. Chabas, M é l égypt, 
2.a serie, págs. 132-134; Maspero, D u genre épistolaire, págs. 105-106. 
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Como se ve, la r e tó r i ca florecía en tiempo de Eamses I I . Por 
desgracia, los manuscritos que han conservado las obras de los 
autores en boga, han olvidado consignar su nombre (1). E l que de 
ellos se cita con m á s frecuencia, el que equivocadamente l lama
mos Pentaur, se ha complacido en celebrar las h a z a ñ a s de K a m -
sés en la batalla de Qodshú . Conocemos ya el asunto: el rey, sor-

Encuentro de carros egipcios é Mtitas. 

prendido por el p r í n c i p e de K h a t i , se ve obligado á luchar perso
nalmente y á cargar a l frente de su cuarto mi l i t a r . «He a q u í que 
Su Majestad se alzó como su padre M o n t ú , as ió sus armas y re
vis t ió la coraza, semejante á Baa l en aquel momento. Los gran
des caballos que llevaban á Su M a j e s t a d — « Y i c t o r i a de T e b a s » , — 

(1) A . Erman, Neuagyptische Grammatík , págs . 6-7. 
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era su nombre;, p r o c e d í a n de las cuadras de U s i r m a r i Sotpunrir 
amado de A m ó n . E l rey; hab i éndose lanzado^ p e n e t r ó en las filas 
de aquellos perversos K h a t i . Estaba solo^ n i n g ú n otro h a b í a con é l ; 
h a b i é n d o s e adelantado de esta suerte á la vista de los que estaban 
d e t r á s de él; v ióse envuelto por dos m i l quinientos carros, cortada 
su retirada por todos los guerreros del perverso K h a t i y por los 
pueblos numerosos que los a c o m p a ñ a b a n , por las gentes de A r a d , 
de Mis ia , de Pedaso. Cada uno de sus carros llevaba tres hombres 
y todos estaban reunidos en m a s a » . 

« ¡ M n g ú n p r í n c i p e estaba conmigo, n i n g ú n general, n i n g ú n 

Eamsés I I y su carro. 

oficial de los arqueros ó de los carros! ¡Mis soldados me han aban
donado, mis caballeros han huido delante de ellos, y n i uno ha 
quedado para combatir á m i lado!... Entonces Su Majestad dice: 
«¿Dónde e s t á s , oh padre mío A m ó n ? ¿ E s que u n padre puede 
abandonar á su hijo? ¿ H e hecho yo alguna cosa sin ti? ¿ E o he 
avanzado y me he detenido s e g ú n t u palabra? No he trasgredido 
tus ó r d e n e s . ¡Es m u y grande el señor del Egipto que derriba á los 
b á r b a r o s á su paso! ¿ Q u é son, pues, á t u lado esos as iá t i cos? 
A m ó n enerva á los i m p í o s . ¿No te he consagrado ofrendas i n n u 
merables? He llenado t u sagrada morada con mis prisioneros; te 
he edificado u n templo para millones de años ; te he dado todos 
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mis bienes para tus tesoros. Te he ofrecido el mundo entero para 
enriquecer tus dominios. . . ¡En verdad, suerte miserable es tá re
servada al que se opone á tas designios, dicha al que te co
noce!, porque tus acciones las dicta u n c o r a z ó n lleno de amor. 
¡Yo te invoco, ¡oh padre mío A m ó n ! H é m e a q u í en medio de 
pueblos numerosos y para m í desconocidos; todas las naciones se 
han coligado contra mí , j estoy solo, nadie es tá conmigo. M i s 
numerosos soldados me han abandonado; ninguno de mis ca
balleros ha mirado hacia mí ; cuando los l lamaba, n i uno solo ha 
escuchado m i voz. ¡ P e r o pienso que A m ó n vale m á s para m í 
que u n mi l lón de soldados, que cien m i l caballeros, que miles de 
miles de hermanos ó de mozos, aun cuando todos estuvieran reuni
dos! E l esfuerzo de los hombres no significa nada. A m ó n los ven
cerá . He hecho esto por consejo de t u boca ¡oh A m ó n ! y no he 
trasgredido tus consejos. ¡He a q u í que te he hecho glorioso hasta 
los extremos de la t ierra!» 

Pensad que es tá en un campo de batalla, que los sirios le cer
can y que se ve solo contra una muchedumbre. No se trata de 
vencer, sino de romper el cerco ó m o r i r como conviene á un rey. 
A pesar del peligro que le abruma, su p r imer impulso le dir ige á 
su dios. E n el momento de precipitarse en la pelea é intentar el 
supremo esfuerzo, toma á su padre A m ó n por testigo y le l lama 
en su auxi l io , no brevemente, en unas cuantas palabras dichas á 
la ventura entre dos estocadas, sino proli jamente, con tanta calma 
y serenidad como si se hallase t odav ía en los santuarios pacíficos 
de Tebas. E l pensamiento divino se ha apoderado de él y le ha 
arrebatado por u n instante de la t ier ra . E l peligro ha desapare
cido, los enemigos se han disipado, el mundo entero parece ha
berse ocultado á su paso. H a subido sin t r a n s i c i ó n á los confines 
de u n mundo t an t ranqui lo y tan alto, que el e s t r ép i to de la ba
tal la no llega hasta él . Contempla á A m ó n frente á frente, le re
pite los honores que ha rendido á los dioses, los beneficios con que 
ha colmado sus templos, y reclama la i n t e r v e n c i ó n de los poderes 
celestiales, no como p o d r í a hacerlo u n simple mor ta l , en palabras 
humildes y suplicantes, sino en tono imperioso y sublime de que 
se desprende el sentimiento de su propia d iv in idad . 

No se hace esperar el socorro. «La voz ha resonado hasta 
Hermonth i s . A m ó n acude á m i invocac ión ; me da su mano. Lanzo 
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u n gr i to de alegría,, habla á m i espalda: «Acudo á t i , á ü , E a m s é s -
M i a m ú n v. s. fr; estoy contigo j valgo m á s para t i que cientos de 
miles. Soy el s eño r de la fuerza que ama la va len t í a : he recono
cido u n co razón valeroso j estoy satisfecho. M i voluntad se cum
p l i r á » . Semejante á M o n t i i , con la derecha lanzo mis flechas, 
con la izquierda derribo á los enemigos. Soy como BaaL, llegado el 
caso, delante de ellos. Los dos m i l quinientos carros que me ro
dean quedan rotos en pedazos ante mis yeguas. M uno de 
ellos encuentra su mano para combatir; el co razón les falta en 

Llegada del ejército egipcio en auxilio de Eamsós I I . 

el pecho y el miedo enerva sus miembros. No saben ya disparar 
sus flechas y ya no tienen fuerza para sostener sus lanzas. 
Los precipito en las aguas, como en ellas cae el cocodrilo; que
dan tendidos cabeza abajo, encima uno de otro, y yo mato en me
dio de ellos. No quiero que n i uno solo vuelva la vista n i que 
haga frente; el que cae no se l e v a n t a r á m á s » . 

E l efecto producido por aquella súb i t a a p a r i c i ó n de la d i v i n i 
dad en lo m á s e m p e ñ a d o de la batalla es grande, aun para una 
persona de nuestro t iempo, habituada á considerar la apa r i c ión de 
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los dioses como simple recurso teatral . Para u n egipcio, educado 
en el respeto i l imi tado á las fuerzas sobrehumanas, deb ía ser 
irresistible. E l p r í n c i p e de K h a t i , que cree haber t r iunfado, se 
siente como detenido de pronto en su vic tor ia por u n poder i n v i 
sible, j « re t rocede acometido de terror. M a n d ó avanzar entonces 
á sus jefes numerosos con sus carros y sus gentes ejercitadas en 
el manejo de todas las armas; el p r í n c i p e de A r a d , el de Mis ia , el 
p r í n c i p e de I l i o n , el de L i c i a , el de Dardania, el p r í n c i p e de Gar-
gamish, el de Qarqisha, el de K h a l u p ú . Aquel los aliados de K h a t i , 
reunidos todos, contaban tres m i l c a r r o s » . Todos los esfuerzos son 
vanos. «Me p rec ip i t é sobre ellos semejante á M o n t ú : m i mano los 
devoró en u n instante, ta jé y m a t é entre ellos. D e c í a n s e unos á 
otros: «No es u n hombre el que es t á entre nosotros, es S u t k h ú el 
gran guerrero, es Baal en persona. No es propio de u n hombre lo 
que él hace; solo, completamente solo, hace retroceder á cientos 
de miles, sin jefes y sin soldados. A p r e s u r é m o n o s , huyamos de su 
presencia, salvemos nuestra vida y alentemos t o d a v í a » . E l que 
a c u d í a á combatirle s en t í a su mano debilitada; ya no p o d í a n sos
tener el arco n i la lanza. Yiendo que h a b í a llegado á la u n i ó n de 
los caminos, el rey los pe r s igu ió como el gr i fo» . 

Una vez los enemigos en retirada, entonces solamente inter
pela á los suyos, menos para asegurarse su auxi l io que para to
marles por testigos de su valor. « ¡Mantenéos firmes, reanimad 
vuestros corazones, soldados míos ! Y é i s m i t r iunfo , y yo estaba 
solo; A m ó n me ha dado las fuerzas, su mano es tá c o n m i g o » . Da 
alientos á su escudero Menna , á quien el n ú m e r o de los enemi
gos llena de terror, y se precipita en medio de la pelea. «Seis ve
ces c a r g u é contra los e n e m i g o s » . Por la tarde llega a l fin su ejér
cito y le l ib ra . Eeune á sus generales y los abruma con sus repro
ches. «¿Qué d i r á el mundo entero, cuando sepa que me h a b é i s de
jado solo y sin segundo; que n i u n p r í n c i p e , n i u n oficial de ca
rros ó de arqueros ha unido su mano á la m í a ? H e combatido, he 
rechazado millones de pueblos, yo solo. V i c t o r i a de Tebas y N u r i 
satisfecha eran mis grandes caballos, á ellos he encontrado obedien
tes á m i mano cuando estaba solo en medio de los enemigos tem
blorosos. Les h a r é comer en m i presencia, todos los d ías , cuando 
es té en m i palacio, porque los he encontrado cuando estaba ro
deado de los enemigos, con el jefe Menna, m i escudero, y con los 
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oficiales de m i casa que me a c o m p a ñ a b a n j con mis testigos del 
combate; á esos he encontrado. H e vuelto d e s p u é s de una lucha 
victoriosa y he herido con m i espada á las muchedumbres 
r e u n i d a s » . 

L a escaramuza del pr imer día no fué m á s que el preludio de 
una batalla m á s considerable. A l d ía siguiente por la m a ñ a n a , rea
n u d ó s e la pelea, con el t r iunfo para los egipcios y las p é r d i d a s de 
los as iá t icos que hemos dicho anteriormente. E l poeta no entra en 
pormenores respecto á aquel segundo encuentro. Le describe r á 
pidamente, en unas cuantas l íneas consagradas por entero al elo
gio del rey. Efectivamente, el argumento del poema no es la v ic
toria de Q o d s h ú y la derrota de los e jérc i tos sirios. Por importantes 
que estos acontecimientos sean para el historiador, el poeta no los 
tiene en cuenta. H a querido cantar el valor indomable de Sesostris, 
su fe en el auxi l io de los dioses, la fuerza irresistible de su brazo; 
ha querido mostrarle sorprendido, abandonado de los suyos, y re 
mediando con su valor las faltas de sus generales,- marchando solo 
contra los enemigos, ob l igándolos por seis veces á retroceder y 
t en i éndo los á raya hasta la puesta del sol. Todos los hechos que 
p o d r í a n estorbar á la i m p r e s i ó n de con] unto ó d isminuir el b r i l l o 
del valor real quedan olvidados. De l cuarto mi l i t a r , una simple men
ción; del segundo día de combate, una desc r ic ión insuficiente. E l 
rey de los hit i tas implora la paz. Sesostris se la concede y regresa 
tr iunfante á Tebas. « A m ó n se acercó para saludarle, diciendo: 
«¡Yen, nuestro hijo querido, oh E a m s é s Miamum!» Los dioses le 
han asignado los per íodos infinitos de la eternidad en el doble 
t rono de su padre A t u m ú , y todas las naciones e s t án ca ídas bajo 
sus sandal ias» (1). 

(1) El texto del poema figura en los Papyrus Uaifé y Sallier 111, 
así como en Ibsambnl, Abydos, Luqsor, Karnak y en el Rameseión. 
La traducción se debe á M. B. de B,ougé, Becueil de travaux, 1870, 
t. I , págs. 1-8. 



C A P Í T U L O VI 

Las grandes emigraciones marítimas y la vigésima dinastía. 

La colonización sidonia, el Asia Menor y los hititas. — Las emigra
ciones de los pueblos del Asia Menor y el Éxodo.—Ramsés I I I y 
la vigésima dinastía; los grandes sacerdotes de Amón. 

La colonización sidonia, el Asia TTlenor y los hititas. 

De los pueblos de Siria; los fenicios eran los que m á s se h a b í a n 
aprovechado de la conquista egipcia. Colocados fuera del camino 
ordinario de los ejércitos^ no h a b í a n tenido que padecer el paso de 
los mismos n i tampoco las peripecias de la lucha; como las otras 
naciones de C a n a á n . E l grupo del Norte^, el que c o m p r e n d í a las 
ciudades de A r a d y de Simyra, se hab í a mostrado al pr inc ip io bas
tante rebelde. Se le h a b í a visto, en tiempo de Tutmosis I I I ; , aso
ciado en varias ocasiones á las revueltas de los K u t o n ú , pero ha
b ía sido castigado de manera que no le quedaron deseos de re in 
cidir . E l grupo del Centro y el del Sur, Gebel y Be ru th , S idón y 
Tiro,, se h a b í a mostrado m á s resignados con su suerte, desde la 
época de Tutmosis I hasta la de R a m s é s I I , y su r e s i g n a c i ó n le 
h a b í a valido serios provechos. Sus marinos h a c í a n el comercio de 
comis ión en Egipto por Cuenta de los extranjeros, y en el extran
jero por cuenta del Egipto . Gracias á la paz que disfrutaban, Si
d ó n y Tiro h a b í a n desarrollado sus flotas y llegado a l punto m á s 
alto de la riqueza y de la actividad. 

Los fenicios traficaban con el exterior á la vez por t ierra y 
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por mar; por medio de caravanas j de barcos. Todos los caminos 
que; desde los principales mercados del Oriente, de la Caldea, de 
la Arab ia , de la Armenia , de las regiones del Cáucaso , se d i r i 
g í a n al Occidente, iban á parar en ú l t i m o t é r m i n o á S idón j á 
T i ro . No es probable que los fenicios mismos fueran siempre á 
buscar la mayor parte de los a r t í cu lo s de comercio á los pa í se s 
productores; los tomaban m á s bien en los mercados intermedios 
del As ia Menor y de la Caldea. Por lo menos, h a b í a n llegado 
hasta donde era posible en las grandes v ías del comercio, j ha
b í a n sembrado fac tor ías en los puntos importantes, en los vados 
de los r íos y en los desfiladeros de las m o n t a ñ a s (1). Lais , en las 
fuentes del J o r d á n , no lejos del desfiladero en que la senda que 
conduce de Egipto á As i r l a abandona la Siria meridional por la 
Celesiria, era una colonia de sidonios (2). Hamath^ en e l valle del 
Orontes^ Tapsaco, á orillas del Eufrates (3), M s i b i s (4), cerca de 
las fuentes del Tigr is , se a t r i b u í a n origen fenicio. Estas ciudades, 
y otras m á s de que la historia no ha conservado recuerdo, eran á 
modo de otros tantos jalones que los mercaderes de S idón h a b í a n 
plantado en el camino de sus caravanas, y de fac tor ías en que se 
r e u n í a n los productos de las regiones circundantes, para enviarlos, 
en tiempo oportuno, á sus almacenes del L í b a n o . 

Pero Hama th , Tapsaco, Nisibis, perdidas en el in ter ior de las 
tierras, no eran, propiamente hablando, posesiones sidonias, sino 
fac to r ías dependientes de los p r í n c i p e s ó de las t r ibus vecinas, en 
modo alguno de la me t rópo l i . E l comercio m a r í t i m o con los pue
blos m e d i t e r r á n e o s dió lugar, por el contrario, á la c r eac ión de u n 
verdadero Imper io colonial . Los comienzos y los progresos de los 
cruceros, que hicieron del M e d i t e r r á n e o u n mar fenicio, nos son 
bastante poco conocidos. Los documentos que los archivos de Tiro 
y S idón encerraban relativos á este par t icular ya no existen, como 
tampoco los l ibros que los escritores de la época greco-romana ha
b í a n hecho para suplirlos. Casi todo lo que sabemos ha llegado á 
nosotros envuelto en f ábu la s . E e f e r í a s e que Melkhar t , el H é r c u l e s 
t i r i o , h a b í a reunido u n ejérci to y una armada numerosos, con el 

(1) Movers, Die Phonizier, t. I I , 2.° fase.0 págs. 159-165—(2) Jo
sué, X I I I . 6: Jueces, x v m , 7-8. — (3) Movers, Die Fhonizier, t. I I , 
2.° fase. pág. 164.—(4) Esteban de Bizancio, s. v. NtaiStg. 
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designio de conquistar la Iberia^ donde reinaba Khrysaor , hi jo de 
Grerión. H a b í a sometido el Africa^ j de camino; h a b í a in t roducido 
la agr icul tura j construido la ciudad fabulosa de Hecatonrpilos^ 
h a b í a cruzado el estrecho á que dio su nombre, fortificado Grades 
j vencido á E s p a ñ a . D e s p u é s de haber robado los bueyes m í t i c o s 
de Grerión, h a b í a vuelto á Asia por la Gfalia ,̂ Italia^, C e r d e ñ a j Si
c i l ia . Con esta epopeya de conjunto^ que resume bastante bien los 
caracteres principales de la co lon izac ión fenicia, se relacionaban 
m i l tradiciones locales: K i n r j a s fundando ciudades en Chipre y en 
Melos, Europa raptada por Zeus, Cadmo visitando Chipre, Eodas, 
las Ciclados, en busca de su hermana, construyendo la Tebas de 
Beocia y yendo á mor i r á I l i r i a . E n todas partes donde los fenicios 
h a b í a n puesto la planta, la grandeza y la audacia de sus empresas 
h a b í a dejado en la i m a g i n a c i ó n de los i n d í g e n a s recuerdos imbo
rrables. Su nombre, sus dioses, el tiempo de su d o m i n a c i ó n , ha
b í a n pasado á const i tuir leyendas, y gracias á estas leyendas mez
cladas con fábu las se adivina en parte la historia perdida de sus 
descubrimientos. 

Los gibli tas h a b í a n sido q u i z á los primeros en poblar las cos
tas circundantes (1). Pero Byblos era u n lugar de r e u n i ó n de pe
regrinos m á s que una ciudad mercant i l (2). Los sidouios cont i 
nuaron y condujeron m á s adelante sus exploraciones. Ocuparon 
Chipre, donde Byblos no t en í a m á s que establecimientos de poca 
importancia. S e g ú n pensaban los antiguos, Chipre no era in fe r io r 
á n inguna de las islas del mundo á la s azón conocido (3). Tiene 
p r ó x i m a m e n t e sesenta leguas de larga 5̂  u n promedio de veinte 
de ancha. Proyecta h a c í a el JSFordeste una p e n í n s u l a estrecha, bas
tante parecida á u n dedo que apunta á la desembocadura del 
Orontes. Dos cadenas m o n t a ñ o s a s poco elevadas la atraviesan casi 
paralelamente de Oriente á Occidente; hoy t o d a v í a el valle que las 
separa sorprende á los viajeros por su fer t i l idad. E l suelo es u n 
depós i to de l imo negro, tan profundo como el de Egipto (4), y le 

(1) Movers, Die Phonizier., t. I I , 2.° íasc, págs. 195 y siguientes.— 
(2) E. Renán, Mission de Phén ide , págs. 179 y siguientes, incluye la 
enumeración de sus templos en los tiempos clásicos. — (3) Estra-
bón, 1. X I V , 6; Eustaquio, A d Dionys., v. 508.—(4) Eliano, His t . 
Anim., V, 56. 
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renuevan cada año las crecidas del Pedieeos y de sus afluentes (1). 
E n otro tiempo las m o n t a ñ a s estaban cubiertas de bosque (2) j 
ofrecían recursos inagotables para una potencia m a r í t i m a . E n la 
época de los emperadores romanos, los chipriotas se vanagloriaban 
de poder construir j aparejar un gran n a v í o ; desde la qui l la á la 
punta de los mástiles;, sin traer nada de fuera (H). E l suelo es fér
t i l por lo general. Produce t r igo en cantidad suficiente para el 
consumo de los habitantes j se presta a l cul t ivo de la v i ñ a y del 
ol ivo, pero su riqueza efectiva es tá en las minas. Todav ía se en
cuentra en ellas hierro, alumbre, amianto, á g a t a , s a rdón i ca y pie
dras preciosas. Las colinas de Tamasos encerraban tanto cobre que 
los romanos se acostumbraron á l lamar á este metal c y p r i u m (4) 
y la d e n o m i n a c i ó n ha pasado á todas las lenguas europeas. No se 
sabe n i q u é nombre t e n í a n los primeros habitantes de la isla, n i á 
q u é raza hay que afiliarlos. Los documentos egipcios parecen 
dar á Chipre el nombre de A s i (5), pero, desde los tiempos de la 
d é c i m a o c t a v a d inas t í a , Chipre era ya t ier ra fenicia. Byblos h a b í a 
fundado el cé lebre santuario de Pafos en la costa occidental; Grol-
gos, Lapethos, K u r i ó n , Karpasia, Soli , Tamasos eran otros tantos 
p e q u e ñ o s Estados distintos, gobernados por reyes independientes 
entre sí. Primeramente colocados bajo el influjo de Byblos, los re i 
nos de Chipre se pusieron luego bajo el de S idón . Eecibieron en
tonces colonos sidonios que fueron g a r a n t í a de su fidelidad á la 
met rópo l i y que acabaron de hacer de la isla u n terr i tor io semí
t ico (6). 

Hacia el Sur, los fenicios no pose í an establecimientos perma
nentes. Tuvieron puestos fortificados en la costa meridional de la 
Siria, en Dor (7), en J o p p é (8), en el monte Casios, en la frontera 
del Egipto. M á s al lá del monte Casios, cesaba su poder ío . F a r a ó n 
no h a b r í a permit ido j a m á s que gente extranjera levantase 
fortalezas en su terr i tor io , en las bocas de su r ío . Hub ie ron 

(1) Ross, Voyage aux lies, IV , pág. 119.—(2) Erastóstenes en Es-
trabón, 1. X I V , 6.-(3) Amiano Marcelino, 1. X I V , 27—(4) Estra-
bón, L X I V , 6; Plinio, H . N . . 1. X X X X I V , 8.-(5) Véase pág. 192, 
nota 1.—(6) Movers, Die Phonizier, t. I I , 2.° fase, páginas 203-246. 
— (7) Esteban de Bizancio, s. v. Aóopog. Dor tenía una pesquería de 
púrpura y un recinto fortificado (véase E. Penan, Mission de Phéni-
•cie, págs. 40-41 y 757).—(8) Esteban de Bizancio, s. v. 'lón-q. 
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de contentarse con tener en las grandes ciudades de la Delta , en 
Tanis; en Bubastis, en M e n d é s , en Sais, en E a m s é s - A n a k h u i t ú , 
fac tor ías sujetas á la vigi lancia de la autoridad egipcia. Los alma
cenes que instalaron en Memfis, en el barrio A n k h t o u í , lograron 
desarrollo considerable y l legaron á ser una verdadera ciudad (1). 
Desde Egipto, sus navios avanzaron al Occidente, pero sin grandes 
resultados a l pr inc ip io : las costas inhospitalarias de la M a r m á r i c a 
detuvieron su e x p a n s i ó n por este lado durante algunos siglos. 

Los pa í se s del Norte ofrec ían t a m b i é n á sus armadores vasto 
campo de ganancias y aventuras. Poco m á s al lá del Orontes, la 
costa se dir ige á Occidente j no abandona ya durante mucho t iem
po esta d i recc ión . Acaba la Sir ia y empieza el Asia Menor. Esta 
afecta la forma de una meseta compacta, l imi tada por todos lados 
y surcada por potentes m o n t a ñ a s . Es «como u n I r á n p e q u e ñ o que 
surge del seno de tres mares» , el M e d i t e r r á n e o , el mar Egeo y el 
Ponto E u x i n o (2). A l Sur, la meseta se apoya en el Tauro; al Norte 
e s t á l imi tada por una cadena de menor al tura, ramal del Cáucaso , 
que se despliega paralelamente a l Mar Negro y que termina en el 
Olimpo de Misia , entre Nicea y Dorilea. U n a l ínea de colinas poco 
elevadas enlaza el Tauro con el Olimpo y corre diagonalmente 
de Sudeste á Noroeste. A l Oriente la p e n í n s u l a se une al Eufrates 
y al macizo confuso de la Armen ia . Las aguas que descienden a l 
inter ior , hacia el centro, no l legan todas al mar. Sólo e l Pyramos 
y el Saros al Sur, el I r i s , el Ha lys y el Sangarios al Norte , t ienen 
poder suficiente para abrirse camino á t r a v é s de la maciza barrera 
que del mar los separa. Los otros r íos vier ten en las hondonadas, 
donde or ig inan pantanos, charcas, lagos de contornos ma l defini
dos, a n á l o g o s á los del I r á n y la Tartaria . E l m á s vasto de ellos, 
e l Tatta, es salado y v a r í a de e x t e n s i ó n s e g ú n las estaciones. 

«En parte alguna como en el Asia Menor se observa el c o n 
traste entre el in ter ior y el l i t o r a l . L a costa es como otra t ierra , 
sometida á otras leyes que el in te r ior» (3). E n la zona occidental 

(1) Brugsch, en la Zeitschrift für cegyptische Sprache, 1863, pág. 9. 
El cementerio de este barrio extranjero nos ha dado cierto número de 
estelas arameas de época persa.—(2) Curtius, Griechische GescMchte, 
t. I , pág. 5.—(3) E. Curtius, Die lonier vor der ionischen Wanderung, 
pág. 9. 
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hay valles amplios j profundos^ abiertos á Occidente y regados por 
r íos trabajadores^ cuyos aluviones avanzan cada a ñ o en el mar; el 
Kaikos, el Hermos; el Caistro; el Meandro. Todos arrastraban oro 
en abundancia, al menos en la a n t i g ü e d a d remota, y e s t á n separa
dos unos de otros por l í neas de m o n t a ñ a s , que se alzan súbi ta 
mente en la lisa superficie de la l lanura , como islas sobre el espejo 
del Océano : el Messogis ( K a s t a n é h - ü a g h ) , entre el Meandro y el 
Caistro; el Tmolos (Kisilia-musa-dagh), entre el Oaistroy el Hermos. 
L a costa, profusamente dentellada, es tá bordeada por grandes 
islas: Lesbos, Chíos, Samos, Cos, Rodas, la mayor parte bastante 
cercanas al continente para dominar las desembocaduras, bas
tante alejadas de él para estar al abrigo de una i n v a s i ó n repentina. 
Terr i tor io fért i l en t r igo , en v iñas , en olivares, lo mismo que en 
árboles y en metales, puertos numerosos y seguros, aquella parte 
del Asia Menor r e u n í a todas las ventajas de u n pa í s de cul t ivo 
intenso, y de una zona mercant i l . D e b í a ser forzosamente morada 
de pueblos á la vez labradores y marinos, productores y comer
ciantes. Estaba encerrada entre dos grupos de m o n t a ñ a s ma l uni
das á la meseta del centro, al Norte, el Ida , revestido de bosques, 
rico en metales, rico en r e b a ñ o s ; al Sur, las cimas vo lcán icas de la 
L i c i a , donde la t r ad ic ión colocaba la Quimera que vomitaba llamas. 
A l Oeste de la L i c i a y al Sur del Tauro segu ía una costa abrupta, 
in ter rumpida por la desembocadura de torrentes que se precipi tan 
á pico desde la cumbre de la m o n t a ñ a al mar, y abren otros tantos 
valles paralelos entre sí. E n la extremidad oriental, p r ó x i m a m e n t e 
en el á n g u l o determinado por el encuentro de la Cilicia y ele la 
Siria, los esfuerzos reunidos del Pyramos y del Sasos h a b í a n reu
nido vasta l lanura de aluviones, que los geógrafos de la época clá
sica l lamaban la Cilicia llana (Cilicia campestris) por oposic ión á 
los cantones pedregosos del Tauro (la Cil icia t r á q u e a ) . 

Todas las razas del mundo antiguo parecen haberse dado cita 
en Asia Menor. A l Noroeste, eran pueblos b á r b a r o s , emparenta
dos qu izá con los m á s antiguos habitantes de la Media, del E l a m 
y de la Caldea; al pie del Cáucaso , los Iberos, los Kashk i ó có lqui -
dos á orillas del Paso, luego, en la costa del Ponto B u x i n o , los 
Saspiros y los Calybes, dedicados á la exp lo t ac ión de los metales 
y que p r o v e í a n de e s t año , de cobre, de hierro, hasta de plata y 
oro á la mayor parte de las naciones del mundo oriental . M á s a l 
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Sur, dominaban los M u s h k i y los TabaL, Meshekh y Tubal de la 
Bib l i a . Los Tabal l lenaban el valle del I r i s y llegaban al Mar Ne
gro; los M u s h k i dominaban las orillas del alto Eufrates y se ex
t e n d í a n casi hasta el Ha lys (1). De las dos capitales de la Capado-
cia clásica^ urnt, Mazaca; en el monte Arge ió i r , h a b í a conservado 
su nombre; la otra^ K u m a n ú (Comana), h a b í a sido fundada por 
ellos y les h a b í a pertenecido mucho t iempo. Siglos de lucha fue
ron necesarios para desposeerlos de su patr imonio y arrojarlos 
hacia el Cáucaso . 

M á s al Sur, en la masa m u y i r regular del Tauro, se resguar
daban los hit i tas y muchos clanes aliados suyos, algunos de los 
cuales eran de origen semí t ico . Es bastante probable, en efecto, 
que en los primeros momentos de la i n v a s i ó n , los semitas no se 
l imi ta ran á colonizar la Siria y las orillas del Eufrates, sino que 
grupos suyos llegaran al Oeste á Cil icia (2), q u i z á hasta el Ponto 
Eux ino y el Mar Egeo. Por desgracia, no puede desmostrarse t o 
dav ía h i s t ó r i c a m e n t e este hecho. Las palabras que á nosotros han 
llegado de las lenguas antiguas del As ia Menor se refieren unas 
al tronco ario, otras á grupos de lenguas poco determinados (3). 
Los mismos mitos y la r e l ig ión de los pueblos se relacionan m á s 
de cerca con los mitos de la Grecia que con las religiones de los 
semitas. Se ha identificado justamente á L u d , el hijo de Sem, con 
los lidios, pero, aun cuando esta a s imi l ac ión fuera cierta, no pro
b a r í a nada respecto a l origen del pueblo. Si algunas t r ibus semí t i 
cas penetraron en Asia Menor, pronto fueron expulsadas, destrui
das ó absorbidas por el resto de la p o b l a c i ó n . 

L a p e n í n s u l a propiamente dicha estaba, pues, en manos de 
una raza aria. E l Helesponto y el Bosforo no han constituido j a 
m á s frontera e tnográf ica . Los dos continentes entre los cuales co-

(1) Véase acerca de estos pueblos Gelzer, Kappadokien und seine 
Beivolmer, en la Zeitschrift, 1875, págs. 14-26, y sobre todo Scbrader, 
Keilinschriften und Geschichtforschung, págs. 155-162.—(2) En Cilicia, 
al lado de nombres extraños, pertenecientes probablemente al idio
ma de los bititas, ISÍineps, Kualis, Bla, Tutustnés, que dan las inscri-
ciones, se encuentran, en la nomenclatura geográfica, nombres semí
ticos, Saros (Esteban de Bizancio, s. v. "ASpva) Tarsos, etc.—(3) Véase 
sobre el particular la obra de K.r&tsG}ím.er.Mnleitung in die GescMchte 
der Griechischen SpracJie. 

18 
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r ren sus aguas, no son; en este punto; m á s que las dos orillas de 
una misma cuenca, las dos vertientes de un mismo valle, cuyo 
fondo hubiera quedado sumergido bajo las aguas. Los pueblos que 
h a b í a n invadido la p e n í n s u l a de los Balkanes j colonizado la 
Tracia; pasaron los dos brazos de mar que los separaban de Asia 
en época m u y remota (1) é impor taron la mayor parte de los nom
bres que ya t e n í a n en su patria europea. H a b í a dardanios en M a -
cedonia á orillas del Ax ios , lo mismo que en la Troade alrededor 
del Ida; kebrenos al pie de los Balkanes y una ciudad, Kebrene/ 
j un to á I l i o n . L a n a c i ó n i lustre de los brigios, bebrices, frigios 
dejó parte de su contingente en el valle del E s t r i m ó n , al Norte de 
Macedonia, y pa r t ió para el Oriente (2). L a inmensa m a y o r í a de 
los emigrantes se r e c o n c e n t r ó en la or i l la occidental de la meseta 
as iá t ica , en el distr i to regado al Norte por el Sangarios, al Sur por 
el Meandro. Su dominio, al que dieron el nombre de F r ig i a , ha 
sido siempre celebrado por la fer t i l idad de los campos y por la r i 
queza de sus praderas. Bastante cál ido para prestarse al cul t ivo de 
la v i d , suficientemente templado para conservar el vigor nativo de 
sus habitantes, fué durante la a n t i g ü e d a d asiento de un reino po
deroso y de una raza laboriosa. L a lengua fr igia se aproxima al 
griego m á s qu izá que el gót ico al medio a l to -a lemán (3); su decl i 
n a c i ó n y su con jugac ión presentaban las flexiones y suf r ían en 
parte las leyes foné t icas del griego (4). Apartados del mar por 
hombres de la misma famil ia que ellos, su c ivi l ización adqu i r ió 
por su aislamiento u n sello part icular . Su re l ig ión i m p o n í a á los 
fieles u n dios supremo, Bagaios (5), que los griegos con fund ían 
con su Zeus, un dios- luna M i l i ó Menes (6), y una diosa madre 

(1) Herodoto, V I , X L V , vn , L X I I I ; Jantos, en los Fragm. H i s t 
Grcec, 1 . 1 , pág. 37; Estrabón, X, 3, 16.—(2) Estrabón, X I I , I I I , 4; 
V I I , m , 2, etc.; Herodoto, V I I , L X X V I I I ; Diodoro de Sicilia, V, 48.— 
(3) Curtms, Griechische Geschichte, t . I , pág. 31.—(4) Así el cambio 
de m final por n (E. Curtius, Griechische Geschichte, i . I , pág. 63). E l 
nominativo singular termina en as^-es-iSf-os y-a; el genitivo en apog, 
el dativo en-ai,-ei. La tercera persona del singular del verbo, sosesait 
(exstruxit) etc., termina en í, en lugar de las griega, etc.—(5) Hesi-
quio s. v. Bafatog. La palabra, idéntica al alto-alemán hushka y al la
tín fagus, significa el dios de la encina, ccvjyovatos.—(6) Luciano, Jup. 
Tragcedus, 42; Waddington y Lebas, Voyage en Asie-Mineure, I Í I , nú
mero 608, etc. 
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.Anima (1); que se llamaba Kybele , Agdistis^ Dindymene, Ideea, se
g ú n las m o n t a ñ a s en que se alzaban sus santuarios. Los amores 
de Kybele con Atys^ hijo de Manes^ el enervamiento, la muerte y 
la r e s u r r e c c i ó n del joven dios; el luto de la diosa, el fanatismo y 
los ritos b á r b a r o s de sus sacerdotes, h ic ieron famosos en la a n t i 
g ü e d a d los cultos frigios. L a p o b l a c i ó n se dedicaba con preferen
cia á las labores del campo; una de sus viejas leyes castigaba con 
la muerte al que hubiera matado un buey ó destruido un ins t ru 
mento de labranza (2). S e g ú n la leyenda, Gordios, el pr imero de 
sus jefes, h a b r í a sido simple aldeano y no h a b r í a tenido m á s que 
dos pares de bueyes (3). Midas, hijo de Gordios y de la diosa K y 
bele, h a b í a adquirido, por el contrario, la fama de p r í n c i p e rico y 
guerrero. Las dos ciudades de Prymnesos y Mida ion le veneraban 
como h é r o e fundador. L a m o n a r q u í a f r ig ia , reducida al pr incipio 
á un c a n t ó n estrecho, p rospe ró y se e n s a n c h ó bajo una serie de 
reyes, varios de los cuales tuvieron el nombre hecho i lustre por 
,su antecesor. U n viajero i ng l é s , Leake, descubr ió á principios del 
siglo x i x , cerca de las fuentes del Sangarios, u n valle entero lleno 
de tumbas antiguas. «Son de una época desconocida, pero m u y 
anterior á la d o m i n a c i ó n griega y romana. Su c a r á c t e r entera
mente i n d í g e n a nos revela el estilo a r q u i t e c t ó n i c o de los antiguos 
frigios. L a lengua misma de las inscriciones es puramente f r ig ia , 
y esta lengua, con el alfabeto aun no descifrado por completo que 
nos ha conservado los pocos restos de ella, permanece reducida á 
los l ími tes del antiguo reino en que r e i n ó la d i n a s t í a de Midas. 
E n toda la e x t e n s i ó n del te r r i tor io donde se encuentran estos res
tos venerables del pueblo i n d í g e n a , no se ven sino pocos restos de 
monumentos pertenecientes á la época romana; parece que los 
conquistadores sucesivos de la comarca hayan desconocido estos 
valles solitarios, donde m á s tarde familias cristianas vinieron á 
bascar refugio contra la p e r s e c u c i ó n del paganismo, qu izá t a m b i é n 
contra la i n v a s i ó n m u s u l m a n a » (4). Algunas tumbas, algunos bajo-
relieves en que se percibe el influjo y qu izá la mano de los artis-

(1) E t y m . Magnum. s. v. "Ajip-oc. — (2) Nicolás de Damasco, 
Fragm., 128, en Müller, Fragm. His t . Grcuc, t. III.—(3) Arriano, 
Ánábasis, I I , m , 2 y siguientes.—(4) Ch. Texier, Description de VAsie 
Mineure, pág. 153. 
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tas hé teos (1): he a q u í lo que subsiste de aquellos soberanos tan 
alabados por su opulencia, por su afición á los caballos de precio 
y por el respeto fanát ico de que rodeaban á la madre de los d i o 
ses y á Dionysos. E l carro real de Midas y su nudo gordiano per-

L a diosa madre y Atys. 

manecieron largo tiempo intactos como trofeo de su antigua su
p r e m a c í a ; fué necesaria la espada de Alejandro para cortar el 
nudo, y la invas ión griega para hacer olvidar los viejos reyes na
cionales. 

(1) Perrot, Exploration archéologique, págs. 135-149-156-163, etc., y 
láms. 8, 9, 10, 34, 52, 53, 68, etc. Véase Sayce, Monuments of the H i t t i -
tes, en las Transactions o f the Society of Biblical Archceology, t. V I I , 
págs. 261 y siguientes. 
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A l Nor te de la F r ig ia ; algunas t r ibus arias poco numerosas se 
diseminaron por los bosques que or i l l an la costa del Ponto E u x i -
no; y propagaron, entre el Bilseos j el Ha lys , la raza oscura de 
los paflagonios. A su izquierda, los ascanios y los tracios, con el 
nombre de B i t y n i , Bebrykes, dominaban en ambas orillas del Bos
foro (1). M á s á la izquierda t odav í a , la poderosa n a c i ó n de los m i -
sios, y de los pueblos del mismo origen, teucrianos, kebrenos, dar-
danios, se agitaban en el valle del Ehyndakos y en el del Caico, en 
e l macizo del Ida y en la p e n í n s u l a que avanza entre la P r o p ó n -
tide, el Helesponto y el Mar Egeo. L a leyenda contaba de B á r d a 
nos que h a b í a edificado la ciudad de Bardania bajo los auspicios 
de J ú p i t e r Ideano, y que era el padre de los dardanios (2). Parte 
de sus hijos descend ió de los barrancos de la m o n t a ñ a á las orillas 
del Escamandro y se a t r i n c h e r ó en una colina escarpaaa que do
mina á lo lejos la l lanura y el mar. Las excavaciones reiteradas 
que Schliemann ha realizado en este punto, en el emplazamiento 
en que fué Troya, han descubierto las ruinas de varias ciudades 
superpuestas en la capa de t ier ra que las cub r í a . Los restos des
cubiertos en la m á s antigua prueban la existencia de una civi l iza
c ión, en la que en vano se b u s c a r í a n indicios de influjo egipcio ó 
asirlo. L a mayor parte de los instrumentos son de piedra ó de 
hueso tallado, pero su uso no excluye el de los metales. E l cobre, 
e l oro puro, la plata, el plomo se u t i l izaban profusamente. E l 
bronce se rv ía para fabricar instrumentos y armas, pero c o n t e n í a 
tan poca cantidad de e s t año que la a l eac ión no lograba suficiente 
consistencia. Evidentemente, los primeros troyanos trataban de 
imi ta r la compos ic ión de los objetos de bronce que r e c i b í a n del 
extranjero; no h a b í a n aprendido bien todav ía los procedimientos 
de la e l abo rac ión y lo h a c í a n imperfectamente (3). Por el contra
r io , trabajaban el oro con mucha habil idad; las copas, los collares, 
las alhajas descubiertas en las urnas, t ienen forma graciosa y u n 
dibujo p u r í s i m o . L a c e r á m i c a estaba hecha á mano, sin auxi l io 

(1) Herodoto, I , xxvl l l , y V I I , L X X V ; Tucidides, I V , 75; Jenofon
te, Anabasis, v i , 4, Estrabón, X I I , m, 3 y 4.—(2) Il iada, X X , 215 y 
siguientes. No quedaba ya el menor vestigio de esta ciudad en tiem
po de Estrabón ( I I I , 91).—(3) Er. Lenormant, Les Antiquités de la 
Troade, I , págs. 10-11. 
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del torno; no estaba pintada n i barnizadá; , sino tan sólo lustrada 
por medio de u n b r u ñ i d o r de piedra. La Troya p r i m i t i v a pe rec ió 
en un incendio^ debido sin duda á vecinos confederados contra 
ella., pero m u y pronto r enac ió de sus cenizas. «En las laderas 
suavizadas de la m o n t a ñ a se l evan tó la ciudad; por cima se enca
r a m ó en una roca escarpada la fortaleza P é r g a m o . Desde lo alto 
de sus almenas, la vista abrazaba toda la l lanura extendida hasta 
el mar, donde el Simois y el Escamandro mezclaban su corriente, 
y m á s a l lá de la l lanura el vasto mar, desde el punto en que las 
poderosas corrientes del Helesponto se precipi tan en el mar Egeo 
hasta las proximidades de Tenedos. N inguna ciudad real del 
mundo antiguo estaba mejor situada que aquella fortaleza t r o -
yana; bien defendida y segura, dominaba cuanto t en ía alrededor y 
á lo lejos. D e t r á s de ella, las vertientes cubiertas de bosque y 
ricas en r e b a ñ o s de la m o n t a ñ a ; á sus pies, la l lanura fecunda; de
lante, ancho mar de cuyo seno las cimas remotas de Samotracia, 
v ig ía de P o s e i d ó n , se alzaban frente al Ida donde Zeus se asienta 
glorioso» (1). 

U n grupo de raza indecisa, lidies, lelegos, caries, l icios, flota
ba al Sur de la Troade y de la Misia . Los lidios p e r m a n e c í a n con
centrados en los fért i les valles del Hermos, del Caistro y del Mean
dro. Sus m á s antiguas tradiciones registraban la memoria de un 
Estado poderoso, situado sobre las laderas del monte Sipilo, entre 
el valle del Hermos y el golfo de Esmirna. T e n í a por capital á Mag
nesia, la m á s antigua de las ciudades, el asiento p r imi t i vo de la 
civi l ización en aquellas comarcas, la residencia de T á n t a l o , amigo 
de los dioses, padre de Niobe y de los P e l ó p i d a s . Los lelegos sur
gen en todas partes á la vez, asociados á los recuerdos m á s nebu
losos de la Grecia y del Asia Menor, en L i c i a y en Caria lo mis
mo que en la Troade, á orillas del Meandro como en las vert ien
tes del Ida. Las aldeas de la costa troyana, Antandros (2), Grar-
gara (3), otras qu izá , les h a b í a n pertenecido anteriormente; la Pe-

(1) E. Curtius, Grieclúsclie GescJdchte, 1 . 1 , pág. 67. La historia de 
la Troade ha sido cuidadosamente escrita por Eduardo Meyer, Ges-
chichte von Troas, Leipzig, 1877, en 8.°; véase Robiou, Questions ho-
mériques, París, 1876, en 8.°—(2) Alceo en Estrabón, X I I I , I , 31.— 
(3) Esteban de Bizancio, s. v- Gárga ra . 
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dasos de Satnoieis era una de sus colonias (1), y varias Pedasos, 
diseminadas en la vertiente occidental del As ia Menor, permiten 
calcular el alcance de sus emigraciones. E n Caria se e n s e ñ a b a n , en 
tiempo de E s t r a b ó n , tumbas medio destruidas y ciudadelas en 
ruinas á las que se daba el nombre de Lelegia, A l lado de los l e -
legos, los caries dominaban en el l i t o r a l y en las islas del Mar 
Egeo; los licios confinaban con los caries y peleaban á veces con 
ellos. Uno de sus clanes m á s numerosos, el de los Tremilos, no 
salió de la p e n í n s u l a accidentada que los griegos l lamaron m á s 
especialmente L ic i a ; otros se extendieron por el in ter ior hasta las 
orillas del Ha lys y del Eufrates, donde los monumentos asirlos se
ñ a l a n su presencia (2). U n distr i to de la Troade al Sur del Ida se 
llamaba L i c i a , h a b í a una L i c i a en A t i c a , l icios en Creta (3). Estas 
tres naciones, los caries, los licios, los Megos , e s t á n de ta l modo 
mezcladas desde un pr inc ip io , que es imposible determinar los 
l ímites precisos de su dominio, y es muchas veces necesario 
aplicar á todas lo que no se ha determinado m á s que de una 
sola. 

Mientras que la e m i g r a c i ó n aria aceleraba su movimiento de 
Noroeste á Sudeste, pueblos de origen distinto s u b í a n á su encuen
tro por el lado diametralmeute opuesto. A fines de la déc imaoc ta -
va d inas t í a , los hiti tas h a b í a n penetrado en el centro del Asia 
Menor y llevado qu izá sus armas hasta el M a r Egeo. E l recuerdo 
de sus conquistas se bor ró pronto y no dejó m á s que huellas i n 
ciertas en el e sp í r i t u de las generaciones posteriores. Los poetas 
homér icos s a b í a n vagamente a ú n que, entre los guerreros llegados 
en auxi l io de Troya, figuraban hé teos , cuyo p r í n c i p e h a b í a pereci-

(1) Según el escoliasta de JSTicandro (Ther., 804), Pedasos habría 
significado montaña, probablemente, en el idioma de los lelegos. 
Se conocen hasta el presente cuatro ciudades de este nombre: 
1.° en Mesenia (Estrabón, V I I I , I V , 1 j 3), que.más tarde se llamó 
Metona; 2.° en las orillas del Satnoieis (Estrabón, X I I I , 1, 7, 50 y 59; 
véase Maspero, De Gharchemis oppidi situ, De Pedaso Homérica, pá
ginas 37-39); 3.", en la vecindad de Cizico (Agatocles, en los Fragm. 
Hist . Grcec, I V , pág. 289, 4); 4.°, en Caria.—(2) E- de Pougé, Mé-
moire sus les attaques, págs. 29-30; Pinzi, Bicerche, pág. 256.— 
(3) E. Curtms, Die lonier vor der ionischen Wanderung, pági
nas 34-36. 
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do á manos de Neoptolemo (1). De ordinario;, no obstante,, se con
fundía á los hititas con sus adversarios de Egipto ó de Asiría,, j se 
a t r i b u í a n á estos ú l t imos las leyendas que qu izá h a b í a n s e referi
do de los primeros. Se a t r i b u í a á Sesostris una conquista del Asia 
Menor y de la Tracia (2), y se conv i r t ió al ú l t i m o aliado de Pria-
mo contra los griegos en un rey de Susa ,̂ M e m n ó n ; hijo de la 
A u r o r a (3). Por el mismo tiempo en que los hiti tas comenzaban á 
penetrar en el interior,, los fenicios b a t í a n las costas con asiduidad. 
Los cilicios no parecen haber repugnado la alianza con ellos; y la 
or i l la opuesta á Chipre se cub r ió de fac tor ías de nombres semí t icos , 
K i b y r a , Masura, Ruskopus; Syl ión , M y g d a l é , Faselis; Sydima (4). 
E n vez de acoger á los marinos que les l levaban los productos de 
las civilizaciones orientales, los licios se opusieron á su estableci
miento y no permit ieron que fundasen colonias en su pa í s . Desde 
el promontorio sagrado á la punta de Cuido, no hubo en el conti
nente m á s que una factor ía fenicia a u t ó n o m a , As ty ra , frente á 
Eodas (5). Los caries fueron m á s complacientes. Dejaron á los si-
donios desembarcar en Rodas, rechazar á las m o n t a ñ a s á los ind í 
genas y apoderarse de tres puertos, Jalysos, Lindos y Camy-
ros (6). Muchos de ellos se pusieron al servicio de los extranjeros 
y se unieron á ellos mediante casamientos; la p r o p o r c i ó n de san
gre fenicia a u m e n t ó tanto que valió en ocasiones á su pa í s el so-

(1) Odisea, X I , 519-521. La identificación de los Krizsioi con los hi t i 
tas lia sido propuesta por Robiou, Questions homériques, 1876, páginas 
64-65, y Gladstone, Hómeric Synchronisms, 1876, págs. 174 y siguien
tes: el nombre Qidi corresponde mejor á la palabra griega KVjxsioi 
(véase pág. 257).—(2) Herodoto I I , ovi (véase pág. 268).—(3) E l 
pasaje de Herodoto ( I I . ovi), en que se dice que unos atribuían á 
Sesostris, otros á Memnón los dos guerreros esculpidos en el ca
mino de Sardes, no parece implicar una interpretación de la leyen
da que permita ver en Memnón un jefe hitita.—(4) Los monumen
tos atribuidos á los hititas por Sayce^ The Monuments of the Hittites, 
(en las Transacíions of the Society ofBib l ica l Archmology, i . V I I , pági
nas 248-293), y Lenormant, Sur un has-relief découvert p r é s de Roum-
Qalah (en la Gazette archéologique, 1883, págs. 121 y siguientes) no pa
recen poder atribuirse á la época de los Ramesidas.—(5) Esteban de 
Bizancio, s. v. "Aaxüpa; véase Movers, Die Fhonizier, t. I I , fase. 2, pá
gs. 247-257.—(6) Diodoro de Sicilia, I V , 2, 5, etc. Ergias de Rodas en 
Ateneo, 1. V I I I , págs. 360 y siguientes. 
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brenombre de FcEnike, t ierra fenicia (1). E l pueblo que r e s a l t ó de 
aquella mezcla tuvo durante mucho tiempo importancia inestima
ble para el desarrollo de la c iv i l ización en los pa í se s que bordean 
el mar Egeo. Dejó r e toños en todas partes; en Megara^ en At i ca , 
donde grandes familias p r o c e d í a n de él; luego fué e x t i n g u i é n d o s e 
j m u r i ó sin haber realizado n inguna obra duradera, como ocurre 
con la mayor parte de los pueblos bastardos. L a llegada j el con
tacto de los fenicios le h a b í a n hecho nacer á la vida civil izada. 
Unido á ellos y t r ipulando sus naves, cor r ió el mundo á su lado. 
Cuando el poder ío de los fenicios comenzó á declinar, el suyo de 
creció al mismo tiempo. Dejó de tener r e p r e s e n t a c i ó n el d ía en que 
la ú l t i m a colonia egea de los fenicios s u c u m b i ó ante la competen
cia de la c iv i l izac ión griega. 

M á s a l lá de Bodas, se presentaban al navegante dos derrote
ros contrarios. Si daba vuelta al Xor te y dejaba á la derecha la 
costa de Asia , llegaba á la desembocadura del Helesponto. Parte 
de las flotas fenicias s egu ía este pr imer derrotero. Constantemente 
apartadas del continente por los i n d í g e n a s , se resarcieron de esta 
su impotencia ocupando aquellas de las Esporades ó las Ciclados 
que por su s i t uac ión ó por sus riquezas naturales les l lamaban la 
a tenc ión m á s preferentemente (2). Ayudados por los caries (3), tu 
vieron puntos de escala en Dé los , en Ehenea, en Paros y en los 
islotes vecinos. Oliaros cayó en manos de los sidonios (4), Melos 
en las de los gibli tas (5). Melos p r o d u c í a en abundancia azufre, 
alumbre, t ie r ra de b a t á n , encerraba minas tan ricas como las de 
Tera y Sifnos. Hubo p e s q u e r í a s de p ú r p u r a cé lebres en M s i r a y en 
Criaros, t i n t o r e r í a s y manufacturas de telas en Cos, Amorgos y 
Melos. E ran puestos menos fáciles de asaltar y de m á s c ó m o d a 
defensa que las fac tor ías de t ier ra firme (6). No se l i m i t a r o n á esto 
los sidonios; subieron hasta las costas de Tracia y se dedicaron 

(1) Según Ateneo (1. I I I , págs- 174 y siguientes), dos de los anti
guos poetas griegos líricos, Corinna y Baquilides, empleaban indi
ferentemente los nombres caries y fenicios.—(2) Movers, Die Pho-
nizier, t. I I , 2.° fase, págs. 262-263.—(3) Tucidides, I , 8.—(4) He-
ráclides de Ponto en Esteban de Bizancio, s. v. 'QXíapog.—(5) Esteban 
de Bizancio, s. v. MvjXog; véase Movers, Die JPhdnizier, t. I I , 2.° fase, 
págs. 130-131.—(6) Movers, Die Phonizier, t. I I , 2.° fase, págs. 363-373. 
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á explotar las minas de oro del monte Pangeo. Llegaron hasta 
Samotracia^ Lemnos y Tasos; pero sin resultado notable. A Tiro 
estaba reservada la gloria de reanudar y l levar á feliz t é r m i n o la 
labor que h a b í a n intentado en aquellas regiones. 

Las Ciclades no fueron por este lado el t é r m i n o ú l t i m o de su 
actividad. Siempre en acecho de nuevos mercados;, m e t i é r o n s e 
audazmente en el canal sinuoso del Helesponto y l legaron á una 
cuenca espaciosa y tranquila^ bordeada al Sur por grandes islas 
de fácil conquista y conse rvac ión . D e s p u é s de haberse asegurado 
el l ibre acceso con la fundac ión de Lampsaco y de Abydos, se si
tuaron en Pronectos (1);, á la punta del golfo de Ascania, en la 
p rox imidad de las minas de plata que los bi t in ios explotaban en 
las m o n t a ñ a s (2). E n el fondo de aquel pr imer mar inter ior se 
a b r í a u n nuevo paso ,̂ m á s semejante á la desembocadura de un 
gran r ío que á u n estrecho; f r a n q u e á r o n l o con trabajo, constante
mente en peligro de que les llevara contra la costa la violencia de 
la corriente y de estrellarse contra los escollos que p a r e c í a n acer
carse para acabar con ellos (3), luego fueron á dar á u n mar i n 
menso, de tempestuosas olas, cuyas oril las cubiertas de bosques 
se p e r d í a n de vista á Oriente y á Occidente. Siguieron bordeando 
la costa oriental , á donde les a t r a í a la fama de las minas del Cáu-
caso (4), y trajeron de sus audaces expediciones el a t ú n y la sar
dina, la p ú r p u r a , el á m b a r , el oro y la plata, el plomo, el e s taño 
necesario para la fabr icac ión del bronce, y que les llegaba t am
b ién por t ierra, á t r a v é s de la Armen ia y la Siria. 

Desde Bodas se aperciben, en el horizonte del Sudoeste, las 
cimas de las m o n t a ñ a s cretenses. Mientras que algunos de los al
mirantes fenicios a c u d í a n al descubrimiento del Ponto E u x i n o , 
otros navegaron con d i r eccc ión á Creta y la exploraron. Inte
rrumpe, al Sur, la salida del Mar Egeo, y forma á modo de pe
q u e ñ o continente que se basta á sí mismo. Encierra valles cubier
tos de vege t ac ión y m o n t a ñ a s llenas de bosque. Por el siglo x x 
antes de nuestra era, rec ib ió del Asia Menor pueblos de origen i n -

(1) Esteban de Bizancio, s. v . IIpóvsxxos.—(2) Movers, Die Ph'óni-
zier, t. I I , 2 . ° fase, págs. 295-297.—(3) Léase la leyenda de las Sym-
plégades, qne aplastaban las galeras á la salida del Bosforo.—• 
(4) Movers, Die Phónizier , t. I I , págs. 297-308. 
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determinado, pero que t e n í a n una c iv i l izac ión adelantada y que 
fundaron u n reino poderoso. Sus monumentos nos los revelan en 
poses ión de escritura propia, de ins t rumental perfeccionado para 
la industr ia , y de artes m u y impregnadas en su origen de influjos 
caldeos y egipcios, pero desarrolladas de una manera indepen
diente, en que se ve ya algo del genio he l én ico . Los egipcios que en
t raron en re l ac ión con ellos en la época de la d é c i m a o c t a v a d inas t í a 
los confundieron, l l a m á n d o l o s Kefa t iú , con las fenicios que se los 
h a b í a n dado á conocer. Las relaciones entabladas con los eteocre-
tenses fueron sobre todo comerciales é industriales. Las pesque
r ías de p ú r p u r a atrajeron á los colonos á Itanos; hubo fac to r í a s en 
Lappa y en Kairatos (1) al Norte , en Foen iké ó A r a d , en Gfortyne, 
en Lebene al Sur (2). Luego tocóle el tu rno á Citera. Esta 
roca, apostada á la entrada del golfo de Laconia, apenas separada 
tres leguas del continente, era preciosa ya como es tac ión naval (3) 
ya como punto industr ia l ; los m u r e x brandar i s , de que se e x t r a í a 
la « p ú r p u r a de las islas» (4), pululaban allí en ta l cantidad que 
hubo una época en que rec ib ió el nombre de Porfiroessa «la pur
pu rada» (5). Los fenicios fijaron en ella su residencia y edificaron 
un santuario á A s t a r t ó , el pr imero qu izá que se er ig ió en Gre
cia (6). Pasaron de al l í á las hermosas Islas J ó n i c a s , luego á I l i -
r ia , d e s p u é s á I t a l i a (7). Grecia continental , acometida al Sur por 
Citera, al Este por las Ciclades, no t a r d ó en ser objeto de 
sus visitas. Yió los sucesivamente en el i tsmo de Corinto y en las 
islas que le preceden, enMegara , en Egiua , en Salamina, en A r -
gól ida , en Á t i ca . Una leyenda, que gozó de boga en la a n t i g ü e d a d , 
pretende a ú n que un fenicio, Cadmos, el h é r o e tebano y el inven
tor de las letras, haya conducido un grupo de sidonios al co razón 
de la Beoda (8). Ninguno de aquellos establecimientos sobrev iv ió 

(1) Más tarde Knosos.—(2) Movers, Die Phonizier. t . I I , 2.° fase, 
págs. 258-261.—(3) Tucidides, IV , 53.—(4) Ecequiel, xxvil , 7 — 
(5) Esteban de Bizancio, s. v. KúOrjpa. Véase Clermont-Granneau, 
le Dieu Satrape et les Phéniciens dans le Péloponese, págs. 66 y si
guientes.—(6) Herodoto. I , cv.; Pansanias, I , 15, 5; I I I , 25, 1 .— 
(7) Movers, Die Phonizier, t. I I , fase. 2 .° , págs. 341-343.—(8) Mo
vers, Die Phonizier, t . I I , 2.° fasev págs. 85-92; Fr- Lenormant, la Lé -
gende de Gadmus et les étahlissements phéniciens en Gréce, en Les pre
mieres Civilisations, t. I I . 
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á la i n v a s i ó n doria; pero su presencia entre los pueblos pr imi t ivos 
de la Grecia ejerció sobre el c a r á c t e r j las religiones de la raza 
h e l é n i c a u n influjo de que se empiezan á buscar pruebas; después 
de haberle negado durante demasiado tiempo. 

Las emigraciones de los pueblos del Asia Menor y el Éxodo. 

L a r e a c c i ó n vino pronto; r e a c c i ó n de los frigios j de las otras 
t r ibus del in ter ior contra los hititas^ r e a c c i ó n de los griegos j de 
las gentes de la costa contra los fenicios. « D a m o s á los pueblos 
m a r í t i m o s del As ia Menor, al menos á los que pertenecen á la 
raza f r igo-pelásgica ; el nombre de griegos orientales. Por dife
rente que haya sido la act i tud de cada uno de ellos con respecto á 
los fenicios^, todos,, sin excepc ión , supieron apropiarse la civi l iza
c ión del extranjero m á s culto j copiar h á b i l m e n t e sus artes. Ha
bituados de larga fecha á la pesca; empezaron á poner quillas á 
sus barcas^ con lo cual pudieron verificar t r a v e s í a s m á s arriesga
das; s e g ú n el modelo de la nave mercante^ de formas redondeadas 
y ventruda,, hicieron el «caballo de m a r » , como ellos le l lamaban: 
aprendieron á usar la vela al mismo tiempo que el remo; el pi loto, 
en su banco, fijó la mirada, no ya en los accidentes que se suce
d í a n en la or i l la , sino en las constelaciones. Los fenicios h a b í a n 
descubierto en el polo la estrella sin b r i l l o que r e c o n o c í a n como 
e l g u í a m á s seguro de sus c o r r e r í a s nocturnas; los griegos esco
gieron una cons t e l ac ión m á s br i l lante , la Osa Mayor , pero si no 
manifestaron en esto la misma seguridad de obse rvac ión que sus 
maestros, v in ie ron á ser en todo lo d e m á s sus d i sc ípu los y felices 
competidores. Por eso consiguieron arrojarlos enteramente de sus 
aguas; de ah í procede que, á pesar de todo, se encuentren en las 
orillas del mar de Jonia tan pocos vestigios de la d o m i n a c i ó n fe
nicia» (1). 

No se h a b í a n privado los sidonios y los caries de recorrer 
ele largo los mares del A r c h i p i é l a g o . Como los normandos de 

(1) E. Curtius, Griechische GescMcJite, 1.1, págs. 37-38. 
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la Edad Media, se embarcaban audazmente en busca de aventu
ras provechosas; merodeaban á lo largo de las costas, siempre en 
acecho de ocasiones propicias y de buenos golpes de mano. Si no 
contaban con fuerza, abordaban pac í f i camen te , mostraban sus 
m e r c a n c í a s j se contentaban, á falta de cosa mejor, con la legí t i 
ma ganancia que les proporcionaba el cambio de sus g é n e r o s . Si 
c r e í a n seguro el éx i to , daban rienda suelta á su genio p i r á t i c o : 
quemaban las cosechas, saqueaban los poblados y los templos so
li tarios, robaban cuanto hallaban á mano, principalmente las m u 
jeres y los n i ñ o s , que iban inmediatamente á vender como escla
vos en los mercados del Oriente, donde el ganado humano se cot i 
zaba á mayor precio. Los griegos «se habituaron á ver en la pira
te r í a u n oficio como cualquiera otro, el de cazador ó pescador, 
por ejemplo; cuando gentes desconocidas desembarcaban en a l g ú n 
sitio, se les preguntaba ingenuamente (Homero es quien lo afirma) 
si eran mercaderes ó p i r a t a s » . Usaron de represalias contra las 
flotas y las fac tor ías fenicias, y pronto consiguieron reconquistar 
las Ciclades. Los sidonios no pensaron en seguida m á s que en 
atrincherarse en algunos puntos importantes, en Tasos a l JSTor-
te, en Melos y en Tera en el centro, en Rodas y en Citera 
al Sur. Los cretenses tomaron, á lo que parece, parte activa en 
esta revancha, y tuv ieron durante a l g ú n tiempo u n reino de cien 
ciudades, cuya capital fué Cnosos. «El pr imer Imper io de l a Gre
cia antigua fué u n Estado de islas y de costas; el p r imer rey, u n 
rey m a r i n o » , Minos. Á Minos se a t r i b u í a la gloria de haber aca
bado con el bandidaje en las islas del A r c h i p i é l a g o y haber repr i 
mido las h a z a ñ a s de los fenicios y los carios. E l advenimiento de 
la d o m i n a c i ó n de Creta seña la el fin de la s u p r e m a c í a sidonia en 
los mares de Grecia; las pocas colonias que se mantuv ie ron a q u í 
y al lá no subsistieron sino á fuerza de consideraciones y mi ramien 
tos para ccn los ind ígenas» (1). 

Desconocemos cuanto se refiere á las guerras que emprendieron 
los pueblos del in ter ior contra los hit i tas. E l influjo p é r p e t u o de las 
tr ibus tracias no pod ía menos de perturbar hondamente las rela
ciones de los pueblos que h a b í a n habitado hasta entonces las o r i 
llas del M a r Egeo. Los r ec i én venidos necesitaban espacio. Los 

(1) E. Curtius, GriecMsche Geschichte, 1.1, págs. 58-62. 
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meonioS;, los tirsenios, los tróvanos, , los l íelos hubieron de verter 
fuera parte al menos de los elementos que les sobraban (1). S e g ú n 
la t r a d i c i ó n local, Manes, hijo de Zeus j de la Tierra; tuvo á Cotys 
de Calirhoe; hija del Océano . Cotys e n g e n d r ó á Asios, hé roe epó-
nimo del Asia (2) y á Atys ; que i n a u g u r ó en L i d i a la d inas t í a de 
los A t í a d e s . Calitea, hi ja de Tylos y mujer de A t y s ; dio á luz dos 
hijos, llamados, s e g ú n unos, Tyrsenos ó Tyrrenos y Lydos (3), se
g ú n otros, Torrhebos y Lydos (4). Examinando esta genea log í a y 
c o m p l e t á n d o l a con los datos de los monumentos egipcios, se ve 
que hubo en un pr incipio , en la costa Occidental del Asia Menor, 
u n pueblo llamado Mseones, dividido en varias t r ibus: los l id ies , 
los tirsenos y t irrenos (Tursha), los torrhebos, los shardana. A l g u 
nas de és tas , solicitadas por el atractivo de la p i r a t e r í a , abandona
ron su patria, y fueron á buscar fortuna al otro lado de los mares. 
«En los d ías de A t y s , hijo de Manes (5) hubo grande hambre en 
toda la comarca de L i d i a . . . E l rey se resolvió á d iv id i r la n a c i ó n 
por la mi tad y echar á suertes las dos partes. Unos q u e d a r í a n en el 
pa í s , otros se d e s t e r r a r í a n ; él segu i r í a reinando sobre los que lo
graran quedarse. A los emigrantes les des ignó por jefe á su hijo 
Tyrsenos. Echada la suerte, los que d e b í a n par t i r bajaron á Esmir-
na, construyeron navios, cargaron en ellos cuanto podía serles 
ú t i l y par t ieron en busca de la abundancia y de una t ierra hospi
talaria . D e s p u é s de haber dejado a t r á s muchos pueblos, l legaron á 
U m b r í a , donde fundaron ciudades que habitan hasta el presente. 
Dejaron el nombre de lidies y , conforme al del hijo de rey que les 
hab í a servido de gu ía , se hicieron l lamar t i rsenios» (6). Diga lo 
que quiera Herodoto, aquella e m i g r a c i ó n no tuvo lugar de una 

(1) ííespecto á las fuentes egipcias, Yéíise~E¡.áeJ{o-agé!Extrait d'un 
mémoire sur les attaques, en la JRevue archéologique,Set iemhre de 1867; 
Chabas, Eludes sur Vantiquité Mslorique, págs.191 y siguientes; Maspe-
ro, en la Bevue critique, 1873, t. I págs. 84-86; 1878. t. I , pág. 820; 1880, 
1.1, págs. 109-110; Max Müller, Asien und Europa, págs. 354 y siguien
tes.—(2) El nombre Asia me parece idéntico á Asi (leído malamente 
Asebi) que los egipcios aplicaban á la isla de Chipre (véase pág. 228 
nota 1 y pág. 270), y también, creo yo, á las colonias fenicias de la costa 
asiática.—(3) Herodoto, I , xeiv.—(4) Jautos de Lidia, eu Dionisio 
de Halicarnaso, Ant. Rom., 1, x x v m . — ( 5 ) Atys era nieto de Manes 
según las otras genealogías.—(6) Herodoto 1,1. X G i v . 
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en una sola d i recc ión; p r o l o n g ó s e por espacio de cerca de dos 
^los; desde los tiempos de Se tu í I á los de R a m s é s I I I , y se ex-
idió á las m á s diversas regiones. Se s e ñ a l a la presencia de los 

pelasgos tirrenos en Imbros, en Lemnos; en Samotracia j en la 
p e n í n s u l a de Calcis; en las playas y en las islas de la P r o p ó n t i -
de; en Citera j en la punta de Laconia. E n Africa^ se al iaron 
á los libios y asaltaron el Egipto al final del reinado de S e t u í I . 
Hemos visto ya que fueron rechazados tan rudamente que se abs
tuvieron de toda hosti l idad durante el reinado de R a m s é s I I . Los 
shardanas, hechos prisioneros en aquel suceso; fueron incorpora
dos al e jérci to egipcio y se dis t inguieron en la c a m p a ñ a contra los 
hititas. E n ella combatieron contra los l icios, los misios y los tro-
yaiios; que estaban al servicio de los soberanos sirios (1) y á los 
que la derrota de Q o d s h ú qu i tó la afición á las aventuras. E l 
t r iunfo de los e jérci tos egipcios tuvo eco hasta en las marinas del 
Mar Egeo. P r i v ó á los hiti tas de las bandas de aventureros que 
tan ú t i les les h a b í a n sido en sus primeras conquistas. E l poeta 
egipcio no se equivocaba del todo cuando alababa á E a m s é s por 
haber «roto para siempre el espinazo á los h i t i t a s» . 

E n el momento que trataba con Kha tus i l ; E a m s é s I I t en í a ya 
al menos cincuenta a ñ o s y h a b í a guerreado por espacio de t re in
ta (2). Se concibe que sintiera deseos de descansar y que delegara 
el poder real en uno de sus hijos. Como h a b í a n muerto los tres 
primeros^ des ignó por el año X X X al cuarto,, Khamoisi t , que era 
jefe del sacerdocio memfita. L a autoridad de Khamois i t d u r ó hasta 
el año L Y (3)̂ , en que m u r i ó ; y fué á parar en seguida al hijo dé -
cimotercerO;, Mineftah. Nombrado heredero presunto casi desde 
la infancia^ condecorado con los t í t u los m á s honoríficos^ Mineftah 
parece haber compartido con la princesa B i t - A n a t i y el p r í n c i p e 
Khamoisi t ; ambos nacidos,, como él, de la reina Is inófr i t ; el favor 
part icular de Sesostris. Por lo menos se dice varias veces «que ha 
surgido como Ptah en medio de las muchedumbres; para dictar 
leyes excelentes en los dos p a í s e s » . F u é regente doce años ; desde 

(1) Veáse anteriormente págs. 252-256.—(2) Maspero, Essai sur 
Vinscription cVAbydos., pág. 80.—(3) Khamoisit no fué enterrado en 
el Serapeum, como dicen Brugscli y Mariette; hemos encontrado los 
restos de su tumba, en Kafr-el-Batran, cerca de la gran pirámide de 
Grizéli. 
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el L V al L X Y I I ^ luego fue rey á su vez con los nombres de 
B i n r i - M i n u t i r i l , hijo del Sol ,̂ Mineftah hotfimait . 

Necesariamente no era joven á su advenimiento. Nacido^ á 
lo sumo,, en los primeros años de Eamsés^ contaba por consi
guiente sesenta años , si no m á s . Era u n viejo sucediendo á otro 

Vn libio de raza Timihú. 

viejo, en u n momento en que el Egip to h a b r í a tenido necesidad 
de un jefe joven y activo. No obstante, el p r inc ip io no fué des
venturado con exceso. Fuera, las guarniciones de las ciudades si
rias no fueron inquietadas (1). Los hit i tas, desolados por una ca-

(1) Fap- Anastasi 111, reverso de las págs. 5-6; véase Cimbas, Be-
cherches pour servir a Vhistoire de la dix-neuvieme dynastie, págs. 95 y 
siguientes; Erman, Tagebuch eines Grenzieamte?!, en la Zeitschrift 
3 879, págs. 29 y siguientes. 
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restía^, lograron del Egipto auxil ios en t r igo y no rompieron la 
paz en agradecimiento. E n el in ter ior , las grandes construcciones 
siguieron en Tebas, en Abydos, en Memfis, sobre todo en la Deltar 
donde Mineftah h a b í a fijado su residencia, á ejemplo de su prede
cesor. Todo p a r e c í a , por tanto, anunciar u n reinado glorioso. 
Pero, desde su derrota en la época de S e t u í y de K a m s é s I I , los 
pueblos del As ia Menor y de la L i b i a h a b í a n tenido tiempo de re
cobrar alientos. L a presencia del viejo rey en el t rono se los i m 
ponía ; el advenimiento de Minef tah les decidió á arriesgar un 
nuevo ataque. Se supo de pronto, el año Y (1), que las flotas del 
A r c h i p i é l a g o h a b í a n lanzado á las playas de la L i b i a bandas de 
tirsenos, de shardanas y de licios, a c o m p a ñ a d a s de auxiliares 
hasta entonces desconocidos, los Aqaiusha y los Shakalasha (2). 
E l rey de los l ibios, M i r m a i ú , hijo de D i d i (3), se u n i ó á ellos con 
los T i m i h ú , los Mashuasha, los Kehaka, y todos juntos se precipi
taron hacia el M í o . E l e jérci to invasor no estaba formado m á s que 
de tropas escogidas; los soldados h a b í a n sido designados entre los 
corredores m á s ági les de su t r i b u . Par t ieron firmemente decididos, 
no á ejecutar una simple i n c u r s i ó n , sino á conquistar la Delta y 
establecerse en ella. 

E l anuncio de su a p r o x i m a c i ó n a t e r r ó al Egipto . L a larga paz 
que se h a b í a disfrutado desde el a ñ o X X I de K a m s é s I I , por es
pacio de medio siglo, h a b í a calmado singularmente el ardor belico
so del pueblo.. E l e jé rc i to , reducido en su contingente, no t e n í a ya 
cuerpos auxiliares, y las fortalezas, m a l atendidas, no p r o t e g í a n la 
frontera de u n modo eficaz. Mineftah, que h a b í a acudido al peli
gro, r e s t ab lec ió el orden y la disciplina. E e u n i ó y r ec lu tó el ejér
cito, l l amó de Asia tropas mercenarias, l anzó sus carros á van
guardia, con orden de comunicarle el m á s l igero movimiento del 
enemigo. E l mismo c u b r í a Memfis con el grueso de sus fuerzas y 
fortificaba el brazo central del X i l o , para resguardar a l menos de 
una i n c u r s i ó n la parte oriental de la Delta. Apenas h a b í a n te rmi-

(1) Maspero, Notes sur quelques points de grammaire et d'Mstoire, 
en la Zeitsclirift, 1881, pág. 118; 1883, pág. 65.—(2) Véase el nombre 
de la ciudad de Sagalasos en Pisidia (G. Maspero, en la Revue c r i t i 
que, 1880,1.1, págs. 109-110).—(3) Goodwin, en la Zeitschrift, 1868, 
pág. 39, 

19 
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nado los preparativos, cuando el enemigo apa rec ió en Pir ishopsit 
(Prosopis) (1), y se ex t end ió por las aldeas circundantes, Mineftah 
le opuso primeramente sus carros j sus mercenarios, y p rome t ió 
á los generales de la vanguardia u n í r s e l e s con el resto de sus re 
gimientos pasados catorce d ías . Mientras tanto^, el dios Ptah se le 
apa rec ió en s u e ñ o s y le o rdenó que no se aventurara en el campo 
de batalla (2). Aquel la circunstancia enojosa no enfrió, á lo que 
parece, el ardor de los egipcios; el 3 de Ep i f i , d e s p u é s de seis ho
ras de combate, los confederados experimentaron sangrienta de
rrota . L a guardia de M i r m a i ú q u e d ó deshecha, y él se vió obliga
do á h u i r abandonando su arco, su carcaj y su tienda. Levantado 
•el campo, reconquistado el bo t ín , los b á r b a r o s , perseguidos sin 
descanso por los carros egipcios, no lograron reunirse de nuevo y 
evacuaron e l ' terr i tor io con m á s prisa que lo h a b í a n invadido. 
Apenas si el jefe l ibio escapó sano y salvo. L a noticia de aquella 
vic tor ia l lenó el Egipto de u n entusiasmo tanto m á s sincero cuan
to m á s grande h a b í a sido el miedo. L a vuelta del rey y de su es
colta no fué m á s que un t r iunfo continuo: «Es m u y fuerte, 
B i n r i v. s. f . ;—muy prudentes son sus proyectos;—sus palabras 
son bienhechoras como Thot;—todo lo que dice se realiza.— 
Cuando va como un g u í a a l frente de sus arqueros, sus palabras 
traspasan las mura l l a s .—Muy amigos del que ha doblado el espi
nazo—ante M i a m ú n v. s. f.,—sus soldados valientes perdonan al 
que se ha humil lado—ante su valor y su fuerza;—caen sobre los 
l ib ios ,—matan al s i r io .—Los shardanas, á los que redujiste con 
t u espada,—hacen prisioneras á sus propias t r i b u s . — ¡ M u y dicho
sa t u vuelta á Tebas,—triunfante! T u carro es arrastrado á mano,— 
los jefes vencidos marchan á empujones delante de t i , — e n tanto 
t ú los conduces á t u padre v e n e r a b l e , — A n i ó n , marido de su 
madre» (3). 

Aquella vic tor ia l ibraba a l Egipto del peligro del momento; 
pero, para arrancarle de la inercia que s e ñ a l a n las inscriciones, 

(1) Brugsch, en la Zeitschrift, 1867, pág. 68.—(2) E. de Rougé, 
Mémoire sur les attaques, pág. 9.—(3) Fapyrus Anastasi I I , hoja I V , 
1. 4; hoja V, 1. 4. Véase E. de Rouge, Mémoire sur les attaques, pági
nas 35-36; Maspero, D u genre épistolaire, págs. 82-83; Chabas, Becher-
ches pour servir a l'histoire de la X I X e dynastie, págs. 93-94. 
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habría sido necesaria una mano más firme que la de un viejo de 
sesenta á setenta años. La debilidad de Mineftah alentó las espe
ranzas de los príncipes que se creían con derechos á la corona; 
parece aún que algunos de ellos no esperaron á que muriera para 
mostrar francamente sus pretensiones. En una estela de Abydos, 
conservada en el Museo del Cairo ,̂ un primer ministro del rey, 
Kamsesempirinri; llamado Mir iu , escribe después de su nombre la 
fórmula inusitada: amado de 
Ramsés Miamún como el sol 
por la eternidad, «Recordando 
que Ramsés I I fué divinizado, 
j supliendo después de amado 
de Uamsés M i a m ú n la pala
bra tqankh (vivificador), no 
sorprenderá menos ver que un 
particular, por elevada que hu
biera podido ser su condición, 
se haya atribuido un título or
dinariamente reservado á los 
reyes. Por falta de documen
tos, nos es imposible apreciar 
en su valor la clase de usurpa
ción de que esta estela tiene 
trazas» (1). En último térmi
no, el taj. IJamsesempirinri, en 
vez de un usurpador, no era 
quizá más que un virey reves
tido de atribuciones extraordi
narias y de igual autoridad que el mismo Mineftah había tenido 
como lugarteniente de Ramsés 11. 

Aun admitiendo que las competencias más ó menos veladas no 
empezaran quizá en vida de Mineftah, no cabría negar que se ma
nifestaran al día siguiente de morir él (2). En el fondo de oscuri-

Estatua de Mineftah. 

(1) Mariette, Catalogue du Musée de Boulaq, pág. 156.—(2) Cha-
bas, Becherches pour servir a VMstoire de la XIXe dynastie, págs. 114-
118, ha comprendido la historia de esta época de una manera entera
mente distinta. Hasta nueva orden sigo lo propuesto por E. de 
Rouge, Étude sur une stele¡ págs, 185 y siguientes. 
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dad que envuelve aquella época, un hecho sólo se destaca casi se
guro: Setuí I I , hijo de Mineftah, que en vida de su padre era ya 
príncipe de Kush y heredero presunto (1); no subió inmediata
mente al trono. Fué suplantado por cierto Amenmosú, hijo ó nieto 
de uno de los hijos de Ramsés I I muertos antes que este Fa
raón (2). Amenmossú reinó, unos cuantos años al menos, en To
bas y en el Egipto entero. Su sucesor Mineftah I I Siftah llegó á 
establecerse en el sitio de su padre, gracias á la abnegación de su 
ministro Bai (3), y sin duda también gracias á su casamiento con 
la reina Tausrit, cuyo nombre va siempre unido al suyo. Grober-
naba la Etiopía y se alaba de haber recibido á los enviados de to
das las naciones (4). ¿Se hizo una especie de transacción entre sus 
partidarios y los del hijo de Mineftah? Un Setuí, que parece ser 
el mismo Setuí I I , vivía á su lado como «príncipe de Kush, gober
nador de las minas de oro pertenecientes á Amón, flabelífero á la 
diestra del rey, intendente del palacio, director de la biblioteca 
real». Los únicos datos precisos que se poseen acerca de estos 
usurpadores son del tiempo de Siftah, y las listas de Manotón pa
recen no atribuirles á todos más que una docena de años á lo su
mo. Después de la muerte del último de ellos, Setuí I I ciñó al fin 
la corona, sea á consecuencia de una revolución triunfadora, sea 
á favor de un arreglo entre las dos ramas rivales. Una inscrición 
del año I I le atribuye victorias sobre las naciones extranjeras (5)^ 
y uno de los papiros del Museo Británico exalta su grandeza en 
términos elocuentes. No sé demasiado hasta qué punto hay que 
fiarse de estas indicaciones. El canto de victoria contenido en el 
Papyrus Anastasi I V no es más que copia, casi literal, del dedi
cado en otro tiempo á Mineftah, y apropiado á Setuí I I por una 
simple sustitución de nombres. Varios documentos contemporá
neos indican, por otra parte, turbulencias y usurpaciones análo
gas a las que habían entristecido los años anteriores. Setuí I I te-

(1) Son al menos los títulos que ostenta en el ejemplar del Cuenta 
de los dos hermanos, que le había pertenecido y que lia llegado á nos
otros.—(2) Véase á este respecto G. Maspero, Lettre a M. G. d'Eich-
thal sur les conditions de VMstoire d'Égypte, qui peuvent servir a expli-
quer VÉxode dupeuple Mbreu, págs. 40-43.—(3) Lepsius, Denhn., I I l r 
202 c—(4) Idem, ibid., 201 a.—(5) Lepsius, Denkm., 111,204. Véanse 
los letreros del hipogeo, en Cliampollion, Not. desc., t. L pág. 459, 
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nía ya sin duda alguna edad cuando fué coronado su padre, á 
menos que no se prefiera considerarlo como un hijo postumo y 
alejado durante diez ó doce años del poder por la ambición de sus 

Setuí I I . 

primos. De todas suertes, carecía en absoluto de la energía nece
saria para hacer frente á la tempestad. Una de las estatuillas del 
Louvre representa un hombre en cuclillas; que sostiene entre sus 
piernas una nao en que figura el dios Ptah-Sokari. En sus hom
bros están grabados los cartuchos de Setuí I I y determinan su 
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época; el nombre se lee Aiarí. «Sus títulos son tan elevados que 
no convendrían más que á un príncipe heredero del trono, si las 
hondas perturbaciones que siguieron al reinado de Mineftah no 
nos permitieran sospechar en este caso la usurpación de una dig
nidad ilegítima. A más de los títulos ordinarios del soberano pon
tífice de Memíis, que nuestro personaje se atribuye como derecho 
hereditario, se llama heredero en la morada del dios Sivú (el 
Egipto) y heredero superior ele los dos países. E l ñnal del letrero 
está roto, pero no se alega ningún parentesco real, á pesar de estos 
títulos tan eminentes» (1). 

Estas diversas causas, incapacidad de los reyes por exceso de 
edad, sublevaciones de los altos dignatarios, advenimiento de d i 
nastías colaterales que, hacía ya cerca de medio siglo, hacían 
estragos en el Egipto, produjeron al fin en el reinado de Setuí I I 
ó inmediatamente después de su muerte, la disolución, no diré del 
Imperio egipcio, sino del Egipto mismo. «El país de Kimit cami
naba sin rumbo (2); las gentes que en él se encontraban ya no te
nían jefe supremo, y esto durante numerosos años, hasta que v i 
nieron otros tiempos, porque el país de Kimit estaba en manos de 
jefes de los nomos qne se mataban unos á otros, grandes y peque
ños. Otros tiempos vinieron después, durante años de nada (3), en 
que un sirio, llamado Irisú (4), fué jefe entre los príncipes de los 
nomos y obligó al país entero á rendirle homenaje: todos conspi
raban contra todos para robarse mutuamente los bienes, y como 
se trataba á los dioses lo mismo que á los hombres, ya no hubo 
ofrendas hechas en los templos» (5). Los términos son explícitos 
y muestran una completa anarquía. Dícennos con qué facilidad po
día disgregarse el conjunto de elementos componentes del reino 
de los Faraones en cuanto flaqueaba el poder central. Sesostris 
recorría el Asia y el África al frente de sus ejércitos victoriosos. 

(1) E. de Rougé, Notice des monuments, tercera edición, págs. 37-88, 
A 71.—(2) Literalmente: «era lanzado, se lanzaba fuera».—(3) Lite
ralmente «años twzos».—(4) Véase "'DIIH? nombre del hijo de Ha-
món.—(5) Grand Papyrus Harris, hoja L X X V , 1. 2-6. Véase Eisen-
lohr, On the political condition of Egypt hefore the reign ofBamses I I I . 
en las Transadions oftlie Society ofBihlical Arclmology, 1.1, págs. 355-
384, y Claabas, Becherclies pour servir a Vhistoire de la XIXe dynastie, 
págs. 1-23. 
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No habían transcurrido cincuenta años después de su muerte^ 
cuando el Egipto estaba dividido. «Suponed que el desierto se 
torna llanura y que se allanan las montañas, decía un escriba del 
tiempo, los bárbaros de fuera vendrán á Kimit». No hubo necesi
dad de estos milagros para que la predicción se cumpliera. Desde 
Kamsés I I , el poder militar de la dinastía y su dominación exte
rior habían decaído rápidamente. Mineftah había cultivado aún 
cuidadosamente la alianza hitita j mantenido guarnición en las 
ciudades principales de la Siria meridional. En tiempo de Amen-
mossú, en el de Siftah, en el del mismo Setuí I I , se oyen todavía 
afirmaciones de victorias, pero no se nota ya huella de grandes 
expediciones exteriores. Sin duda había sido necesario llamar á las 
tropas de las provincias sirias, para estar al tanto de las eventua
lidades de las guerras civiles. Cuando los pueblos extranjeros, 
hasta entonces reprimidos en sus deseos de independencia, tenta
ron fortuna una vez más, ya no tropezaron sino con una débilísi
ma resistencia y triunfaron un momento en sus empresas. 

A favor de las discordias y de la invasión, los cautivos asiáti
cos ó africanos que los Earaones de la décimaoctava y de la déci-
manona dinastía habían traído, se sublevaron en todas partes. «Se 
dice que aquéllos de los prisioneros de Sesoosis que eran babilo
nios se rebelaron contra él, no pudiendo soportar más tiempo los 
trabajos á que se les sometía. Se apoderaron de una posición muy 
fuerte que domina el río, combatieron diferentes veces con los 
egipcios y maltrataron todo el territorio circundante; al fin, cuando 
se les hubo concedido la impunidad, colonizaron la plaza y la lla
maron Babilonia, del nombre de su patria». Se refería una histo
ria análoga del próximo poblado de Troya (1). Condenados á sacar 
la piedra, á hacer ladrillo, á abrir los canales, á edificar los tem
plos, los palacios y las fortalezas, los esclavos llevaban una vida 
penosísima y no permanecían tranquilos sino por efecto de una 
vigilancia perpétua (2). En la primera ocasión que tenían, se amo-

(1) Diodoro de Sicilia, 1. I , 56. Troya es la ciudad egipcia Ta-
roiú (Brugsch, Zeitschrift, 1867, págs. 89 y siguientes). Babilonia es 
probablemente Habonben, de la que hay las variantes Ha-boben y 
Ha-bober.—(2) Véase á este respecto Chabas, Mélanges égyptologi-
ques, 2.a serie, págs. 108-165. 
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tinaban j trataban de evadirse. Su número era considerable; so
bre todo en el Bajo Egipto, á donde los Faraones habían tras
portado tribus enteras de origen libio y semítico, los Fonkhú, los 
Maziú. Se hallaban entre ellos los hijos de Israel, al menos los 
que habían preferido permanecer en Egipto después de la expul
sión de los Pastores. Reducidos á la condición de esclavos públi
cos, no habían tardado en lamentar la época de los Faraones «que 
conocían á José» (1). Más que ningún otro, Ramsés 11 hubo de ser 
cruel con ellos. Privado por la paz con los hititas de los recursos 
que le proporcionaba la guerra, se sirvió, para la construcción de 
sus monumentos, de egipcios j sobre todo de extranjeros interna
dos en Egipto. Los hebreos de la última época trazaban una pin
tura lamentable de la mísera situación de sus antepasados en 
aquellos días. «.Nombraron los egipcios contra el pueblo comisarios 
de impuestos para afligirlo recargándole; porque el pueblo edificó 
ciudades fuertes á Faraón, á saber: Pithom y Ramsés. Pero cuanto 
más le afligían, más se multiplicaba y crecía en toda abundancia; 
por esto odiaban á los hijos de Israel.—Y los egipcios hacían ser
vir á los hijos de Israel con rigor;—de tal modo que les hicieron 
la vida amarga con ruda servidumbre, obligándoles á fabricar 
mortero, ladrillos y toda clase de trabajo que se realiza en los 
campos; todo el servicio que se obtenía de ellos era con rigor» (2). 
Lo mismo que los otros cautivos, los hebreos no esperaban más 
que una ocasión para librarse de la dureza de sus tiranos. 

La tradición más acreditada coloca el Exodo en el reinado de 
Mineftah (3), y realmente en una estela de este príncipe, á propó
sito de la victoria que consiguió sobre los libios, es donde el nom
bre de Israel aparece por vez primera con certeza (4). Se le men
ciona entre las poblaciones de la Siria meridional, en la vecindad 
de Gezer y de Ascalón, y se le representa como destruido ya sin 
remisión. Parecería, pues, resultar de este pasaje que Mineftah es 
el Faraón de la Biblia, el que negó á los hebreos licencia para i r 

(1) Éxodo, I , 8.—(2) Idem, 1,11-14.—(3) E. de Rougé, Examen 
critique de Vouvrage de M. le chevalier de Bunsen, 2.a parte, pág. 74.— 
(4) Es la estela descubierta detrás de los colosos de Memnon y pu
blicada por Petrie, Six temples at Thehes, luego trasportada al Museo 
del Cairo. Se la conoce con el nombre de estela de Israel, aun cuan
do de Israel sólo habla incidentalmente. 
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á hacer sacrificios al desierto. Pero si se tienen en cuenta los mo
numentos hasta el presente conocidos, nada indica en el estado 
del Egipto una desintegración tan avanzada que la rebelión y la 
huida de una tribu, aun poco considerable, hayan podido llevarse 
á cabo con fortuna. E l ataque de los pueblos marítimos tuvo efec
to al Occidente de la Delta y no llegó nunca hasta el territorio de 
Goshen, donde los libros judíos nos muestran los principales acan
tonamientos de la raza. No duró bastante tiempo para que los es
clavos extranjeros tuvieran lugar de concertarse y combinar las 
medidas necesarias para su liberación. Xo sería, pues, en el rei
nado de Mineftah, después de una victoria que realzó por algún 
tiempo todavía en el exterior el prestigio de las armas egipcias, y 
en un momento en que todas las fuerzas del Egipto estaban dis
puestas para la represión, cuando los hebreos hubieran podido rea
lizar impunemente su peligrosa salida. Sería solamente durante 
los años que precedieron y siguieron á la muerte de Setuí I I , 
cuando se darían juntas las condiciones favorables al Exodo: des
composición y desmembramiento de la monarquía egipcia, inva
sión y guerra contra los invasores, que destrozó toda la Delta y 
que duró mucho tiempo. Fácilmente se comprende que, en medio 
del desorden general, una tribu extraña, perseguida por los egip
cios y cansada de la persecución, haya abandonado sus acantona
mientos y lanzádose al camino del desierto sin ser combatida 
enérgicamente por sus antiguos dueños, amenazados con exceso 
en su propia existencia para parar mientes gran cosa en la huida 
de sus esclavos. 

Las tradiciones nacionales de los judíos contaban que Fa
raón, descontento por el crecimiento del pueblo de Israel, ordenó 
dar muerte á todos los varones que nacieran. Una mujer de la 
tribu de Leví, después de haber ocultado el suyo por espacio de 
tres meses, le abandonó al Mío en una cuna de mimbre, en el 
punto donde la hija del soberano tenía costumbre de bañarse. La 
princesa tuvo piedad de la pequeña víctima, la llamó Moisés, el 
salvado de las aguas, y la educó en palacio en toda la ciencia del 
Egipto. Ya tenía cuarenta años cuando un día asesinó á un egip
cio que pegaba á un hebreo, y huyó al Sinaí. Después de cua
renta años de destierro, Dios se le apareció en un matorral ar
diendo y le ordenó que sacase á su pueblo de la esclavitud. 
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YinO;, pues; á la corte con su hermano Aaron^, y solicitó para los 
hebreos licencia áfin de ir á sacrificar al desierto. No la obtuvo 
sino después de haber desencadenado sobre el valle del Nilo las 
diez plagas legendarias y hecho perecer á los primogénitos de la 
nación. Perseguidas por Earaón; las tribus atravesaron á pie en
juto el Mar Rojo, cuyas aguas se separaron para dejarles pasar y 
volvieron á unirse para tragar á los egipcios (1). Entonces Moisés-
y los hijos de Israel cantaron al Eterno y dijeron: «Cantaré al 
Eterno, porque se ha elevado muy alto; ha arrojado al mar el ca
ballo y al que lo montaba. El Eterno es mi fuerza y mi alabanza 
y ha sido mi salvador, mi Dios fuerte. To le erigiré un taber
náculo, es el Dios de mi padre, yo le ensalzaré.—El Eterno es un 
valiente guerrero, su nombre es el Eterno.—Ha arrojado al mar 
los carros de Faraón y su ejército; lo más escogido de sus capita
nes ha sido sumergido en el Mar Rojo.—Los abismos los han cu
bierto; han descendido al fondo de las aguas como una piedra.— 
El enemigo, decia: «Perseguiré, alcanzaré, repartiré el botín; mi 
alma quedará saciada de ellos; sacaré la espada, mi mano los des
truirá» .—-«Has movido tu viento; el mar los ha cubierto; han que
dado sumergidos como el plomo en lo profundo de las aguas» (2). 

Tal es la historia que se contaba entre los hebreos, en el mo
mento en que sus libros sagrados fueron redactados en la forma que 
hoy tienen. Un solo hecho hay que conservar en este relato: una 
banda de hebreos, cansada de su condición, aprovechó el desorden 
paraevadirse y refugiarse en el desierto.Pasado el primer momento 
de sorpresa, los egipcios no volvieron á preocuparse de la suerte que 
habían corrido sus esclavos fugitivos. Pero más tarde, por la época 
macedónica, cuando los judíos empezaron á tener representación 
al lado de los Ptolomeos, se ingeniaron para descubrir en los ana
les del pasado la mención del Éxodo. La tradición hebráica, aña
dida mejor ó peor á diversos datos de los anales y de la leyenda 
egipcia, dió materia á Manotón para una versión nueva. Se dice 
que el rey Amenofis tuvo el capricho de contemplar á los dioses 
como había hecho Horos, uno de sus antepasados. Consultó á un 

(1) Éxodo, XV, 1-10.—(2) Éxodo, I , 14. La momia de Mineftah, 
descubierta por M. Loret en 1898, se conserva hoy en el Museo 
del Cairo. 
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vidente para el caso; y éste le respondió que debía ante todo pur i 
ficar el país de los leprosos j otras gentes impuras; por lo cual 
reunió^ en número do ochenta mi l , á los egipcios que padecían de
fectos corporales y los arrojé en las canteras de Turali. Había en
tre ellos sacerdotes, cuja desventura irritó á los dioses. El vidente, 
temiendo su cólera, escribió una profecía en la que anunciaba que 
ciertas gentes se irían con los impuros j dominarían en Kimi t du
rante trece años, después se mató. E l rey, no obstante, tuvo pie
dad de los proscritos y les concedió la ciudad de Avaris, que ha
bía quedado desierta desde la expulsión de los hiksos. Allí se cons
tituyeron en nación dirigidos por un sacerdote de Heliópolis, 
Osarsif ó Moisés, que les impuso leyes contrarias á sus costum
bres naturales, los armó é hizo alianza con los restos de los Pasto
res desterrados en Siria hacía varios siglos. Todos juntos atacaron 
el valle y le ocuparon sin lucha. Amenofis recordó la predicción 
del vidente, recogió las imágenes de los dioses, y huyó á Etiopía 
con su ejército y muchedumbre de egipcios. «Los solimitas, que-
habían invadido el país con los impuros, se portaron tan indigna
mente con los hombres, que su dominación llegó á ser insoporta
ble á los que hubieron de padecer entonces sus impiedades. En 
efecto, no solamente incendiaron las ciudades y las aldeas, y no se 
abstuvieron de saquear los templos y destrozar las imágenes de 
los dioses, sino que se sirvieron para su comida de los animales 
más reverenciados y obligaron á inmolarlos y á descuartizarlos á 
los sacerdotes y profetas que luego arrojaban de los templos... 
Más tarde Amenofis volvió de Etiopía con grande ejército, así 
como su hijo Ramsés, que también conducía su ejército. Ambos 
acometieron á un punto á los Pastores y á los impuros, los ven
cieron, y después de haber matado gran número, los persiguieron 
hasta la frontera de Siria» (1). 

(1) Manetón, en Josefo, Coníra Apionem, 1. xxvi-xxvn. Es po
sible que los datos principales de este relato estén tomados de la 
persecución de Okhos, cuyo recuerdo estaba reciente en tiempo de 
Manetón. 
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Ramsés III y la vigésima dinastía; los grandes sacerdotes de Amón. 

Apareció una dinastía nueva en medio de la incertidumbre ge
neral. Su jefe Setnakhiti, descendiente de Eamsés I I ; dueño de 
TebaS;, venció á los rebeldes y desposeyó al sirio Irisú; no sin tra
bajo. «Fué como los dioses Khopri y Sutkbú en su violencia^ vol
viendo á organizar el país que estaba en desorden, matando á los 
bárbaros que estaban en la Delta; purificando el gran trono de 
Egipto; fué regente de las dos tierras en el lugar de Tomú, dedi
cándose á reorganizar lo que había sido trastornado^ tanto que 
cada cual reconoció un hermano en los que por tiempo tan largo 
habían estado separados de él (1), restableciendo los templos y los 
sacrificios, de modo que se rindió á los ciclos divinos los homena
jes tradicionales (2). 

Su hijo Eamsés IIL, al que viviendo él había ya asociado al 
trono, fué el último de los grandes soberanos del Egipto. Afanoso 
por igualar en todo á su homónimo Eamsés I I (3), durante los 
treinta y dos años de su reinado no dejó de trabajar para resta
blecer en el exterior la integridad del Imperio, y en el interior la 
prosperidad del país. A pesar de los triunfos que su padre había 
logrado, encontró las provincias sirias perdidas y las fronteras vio
ladas. A l Este, los beduinos atacaban los puestos fortificados de la 
Delta y las colonias mineras del Sinaí; al Oeste, las naciones de 
Libia habían invadido el valle del Mío. Arrastradas por sus jefes, 
I) idi , probablemente el hijo del Mirmaiú contemporáneo de Minef-
tah, Mashaken, Tamar y Zautmar, los Tahonú, los Timihú, los 
Kehaka y sus vecinos habían surgido de las profundidades del de
sierto, y habían conquistado el nomo Mareótico, el nomo Saítico, 

(1) Literalmente «su liermano de los que habían estado separados 
por muros».—(2) Grand Papyrus Harris, hoja L X X V I , 1. 8-9. Véase 
Eisenlohr, On tliepolitical condition, págs. 363, 364; Chabas, JRecher-
chespour servir a VMstoire de la XIX6 dynastie, págs. 23-27.—(3) Lle
vó su afán de imitación hasta el punto de dar á sus hijos los nom
bres que á los suyos diera Ramsés I I íErman. Die Sohne Bamses I I I , 
en la Zeitschrift, 1883, págs. 60-61). 
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las bocas del Mío hasta el brazo mayor del río,, en una palabra^ 
toda la zona occidental de la Delta desde la ciudad de Karbina al 
Oeste (1); hasta las cercanías de Memfis al Sur. Eamsés I I I , des
pués de haber castigado duramente á los beduinos, marchó contra 
los libios el año Y, y los derrotó por completo. «Huyeron espanta
dos como cabras acometidas por un toro que patea, cornea y con
mueve las montañas precipitándose sobre el que se le acerca». Los 
destrozos de los bárbaros habían exasperado á los egipcios, que no 
dieron cuartel. Los libios huyeron en desorden. Algunos de sus 

Eamsés I I I en campaña , dando caza al león. 

clanes, que habían quedado retrasados en la Delta, fueron envuel
tos, rendidos é incorporados al ejército auxiliar (2). 

Apenas libre por este lado, Ramsós I I I se revolvió contra Si
ria. Mientras que el Egipto se arruinaba en guerras civiles, su an
tiguo enemigo, el Khati, acababa de perder el prestigio que le que
daba. Las naciones del Asia Menor, siempre empujadas por las po
blaciones europeas, habían abandonado sus moradas y se precipita
ban á aquellas regiones célebres de Siria y de Egipto cuya riqueza 
les era alabada. Los danaeanos, los tirsenios, los shakalasha, los 

(1) Acerca de Karbina, véase Maspero, en Mélanges (Varcliéologie 
égyptienne, 1.1, pág. 110.—(2) Chabas, Études sur Vantiquité histori-
que, págs. 230-250. 
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zakkala^ que habían sucedido á los dardanios en la hegemonía de 
las naciones troyanas^ los licios^ los filistú^ entraron en la confe
deración. Los unos^ tripulando naves; estaban encargados de aso
lar las costas; los otros habían de atravesar la Siria y acometer 
las fortalezas del istmo. Uniéndoseles las fuerzas de los pueblos 
que sometían en el camino^ se precipitaron sobre la Cilicia, obli
garon á seguirles á los Qidi y los Khati, recogieron los contingen
tes de Grargamish; de Arad y de Qodshú. Después de haber mo
rado algún tiempo en las cercanías de esta ciudad^ en el país de 
los amorróos^ se lanzaron directamente sobre el Egipto. Su larga 
marcha no había podido ejecutarse con tanta rapidez que Eam-

;:sés I I I no se hubiera dispuesto á recibirlos convenientemente. Des
pués de haber guarnecido las bocas del Nilo y las plazas de la Del
ta, fué al encuentro del enemigo. E l choque de los ejércitos y de 
las dos flotas tuvo lugar, el año Y I I I , bajo las murallas de un casti
llo que se llamaba Torre de Ramsés I I I (1). Opuso á las flotas ene
migas «como un muro poderoso de galeras, de navios, de buques 
de todas clases, tripulados desde la popa á la proa de valientes 
brazos armados. Los soldados de infantería, todo lo más escogido 
del ejército de Egipto, estaban allí como leones rugientes sobre la 
montaña; las gentes de los carros, elegidas entre los héroes más 
veloces, eran guiadas por toda clase de oficiales seguros de sí mis
mos (2). Los caballos se estremecían con todos sus miembros y ar
dían en deseos de pisotear á todas las naciones. Por mi parte, dice 
Ramsés, estaba como Montú el belicoso; me alcé delante de ellos, 
y vieron el esfuerzo de mis manos. Yo, el rey Eamsés, he hecho 
como un héroe que conoce su valor y que tiende su brazo sobre 
su pueblo, el día del combate. Los que han violado mis fronteras 
no cosecharán más el fruto de la tierra; el tiempo de su alma está 
medido para la eternidad... A los que estaban en las orillas los 
hice caer tendidos al borde del agua, degollados como carneros; 
eché á pique sus naves; sus bienes cayeron al agua» (3). 

(1) Parece que el encuentro tuvo lugar en el sitio donde se le
vantó más tarde la Torre de Stratón, la Cesárea de las épocas romana 
y bizantina.—(2) Literalmente ̂ conociendo su mano-".—(3) Greene, 
Fouilles a Thébes, 1855. Véase E. de Rouge, Notice de quelques textes 
hiéroglyphiques, en el Athenceum frangais, 1855, y Chabas, Études sur 

. Vantiquité historique, págs. 250-288. 
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Aquella acción tan pronta no termino^ sin embargo^ las prue
bas por que había de pasar Eamsés I I I . Los antiguos aliados de los 
pueblos del mar, los libios, no habrían deseado nada mejor que 
intervenir en la campaña del año Y I I I contra el Egipto. Si no lo 
hicieron, fué sin duda porque no habían tenido tiempo de reparar 
sus pérdidas; en cuanto se sintieron dispuestos, entraron en es
cena. Su jefe Kapur j el hijo de éste, Mashashar, arrastraron á los 
Mashuash, los Sabita, los Kaiqash j otras tribus menos importan
tes; luego, ayudados por gentes tirsenias y licias, volvieron al 
asalto de la Delta el año X I . «Su alma se había dicho por segunda 
vez que pasarían la vida en los nomos del Egipto, que labrarían 
sus valles y llanuras como su territorio propio». E l éxito no co
rrespondió á sus esperanzas. «La muerte cayó sobre ellos en 
Egipto, porque habían acudido con sus propios pies al horno que 
consume la corrupción, bajo el fuego de la valentía del rey que 
castiga, como Baal, desde lo alto de los cielos. Todos sus miembros 
-están revestidos de fuerza victoriosa; con su diestra ase las mul
titudes, la izquierda se tiende sobre los que tiene delante, seme
jante á flechas contra ellos para destruirlos; su espada es cortante 
como la de su padre Montú. Kapur, que había venido para exigir 
el homenaje, cegado por el miedo, tiró las armas, y sus tropas hi
cieron como él, elevó al cielo un grito suplicante, y su hijo alzó 
pie y mano. Pero he aquí que surgió cerca de él el dios que cono
cía sus más secretos pensamientos. Su Majestad cayó sobre su ca
beza como una montaña de granito; los aplastó y amasó la tierra 
•con su sangre como si hubiera sido agua; su ejército fué degolla
do, degollados sus soldados... Se les cogió, se les arrastró, los bra-
:zos ligados, semejantes á aves amontonadas en el fondo de una 
barca, á los pies de Su Majestad. E l rey era semejante á Montú; 
sus pies victoriosos gravitaron sobre la cabeza del enemigo. Los 

jefes que tenía delante fueron heridos y sujetados por su puño. 
Sus pensamientos eran alegres, porque sus hazañas estaban cum
plidas» (1). Los libios hubieron de mirar las cosas atentamente 
antes de turbar la paz del Egipto. 

Las victorias de aquellos doce años habían compensado am
pliamente los reveses de los años anteriores. Una expedición de la 

(1) Cliabas, ÉtudeÉ sur Vantiquité historique, págs. 242-249. 
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flota á lo largo de las costas volvió á sus deberes á las antiguas 
provincias sirias, j las naciones de Khati, de Oargamish, de Qidi, 
volvieron por propio impulso á la alianza. Otra expedición marí
tima se dirigió casi inmediatamente contra las regiones del in
cienso, «Equipé navios y galeras, provistos de numerosos marine
ros y de abundantes obreros. Los jefes de los auxiliares maríti
mos figuraban con inspectores y contadores, para aprovisionarlos 
de los innumerables productos del Egipto; los había de todos t a 
maños por miles de miles. Yendo por el gran mar del agua de 
Qiti (1), llegaron al país de Puanit, sin que el mareo los abatiese, 
y prepararon el cargamento de los navios y las galeras con pro
ductos del Tonutir, con todas las maravillas misteriosas de su 
país, y con cantidades considerables de perfumes de Puanit, car
gados por miles de miles, innumerables. Sus hijos, los jefes del 
Tonutir, vinieron en persona al Egipto con sus tributos; llegaron 
sanos y salvos al país de Coptos y abordaron tranquilos con sus 
riquezas. Lleváronlas en caravanas de asnos y de hombres y las 
cargaron en el río, en el puerto de Coptos» (2). Algunos soldados 
enviados al Sinaí colocaron de nuevo los distritos mineros bajo la 
autoridad del Faraón (3). El Imperio egipcio estaba reconstituido 
tal como era un siglo antes, en tiempo de Ramsés I I . Ya no se 
volvió á ver á los shardanas, á los tirsenos, á los licios, á los 
aqueos desembarcar en masa en las costas de África. La comente 
de la emigración asiática, dirigida contra el valle del Mío durante 
ciento cincuenta años al menos, refluyó hacia el Oeste é inundó 
Italia al mismo tiempo que llegaban á ella las colonias fenicias. 
Los tirsenios desembarcaron al Norte de la desembocadura del 
Tíber; los shardanas se lanzaron sobre la gran isla que más tarde 
se llamó Cerdeña. Pronto no quedó en Asia y Egipto más que el 
recuerdo de sus depredaciones, y el relato legendario de las emi
graciones que los habían conducido desde los parajes del Archi
piélago á los del Mediterráneo occidental. Uno solo de los pueblos 

(1) Uno de los nombres del Mar Rojo.—(2) Grand Papyrus Ha-
rris, L X X V I I , 1. 8-70,1. 1. Véase Chabas, JRecherches sur la XlXe dy-
nastie, págs. 59-63; Bircli y Eisenlohr, Annals of Bamses 111, en los 
Records of the Fast, t. Y I I I , págs. 49-50.—(3) Chabas, Becherches, 
págs. 63-68. 
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confederados, el de los Filistú/ fué autorizado para permanecer en 
Siria. Situóse á lo largo de la costa meridional, entre -Toppé y el 
torrente de Egipto, en los cantones hasta entonces habitados por 
los cananeos, j allí vivió vasallo en un principio de Faraón. En 
la otra frontera de la Delta, una tribu libia, la de los Mashuasha, 
obtuvo igualmente una concesión de territorio; los soldados mas
huasha, reclutados ya en la misma Libia^ ya en la porción de la 
tribu acampada á orillas del Mío , desempeñaron muy pronto pa
pel preponderante en la historia interior del Egipto, 

Los jefes cogidos por Eamsés I I I . 

Contaba Herodoto que, á la vuelta de sus campañas, Sesostris 
estuvo á punto de ser muerto á traición. «Su hermano, al cual ha
bía confiado el gooierno, le invitó á una gran comida y con él á 
sus hijos; luego rodeó de leña la casa donde estaba el rey y mandó 
prender fuego. Habiéndolo sabido el rey, deliberó al momento con 
su mujer, que consigo había llevado; ésta le aconsejó que cogiera 
á dos de sus hijos, los tendiera sobre la leña ardiente y pasara so
bre sus cuerpos como sobre un puente, Sesostris lo hizo, y quemó 
de esta suerte á dos de sus hijos. Los restantes se salvaron 
con él» (1). Los monumentos nos han probado que el Sesostris de 

(1) Herodoto, I I , C V I I . 

20 
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la leyenda de Herodoto es en este caso no Ramsés I I ; sino su ho
mónimo Ramsés I I L Uno de los hermanos del rey ,̂ que los docu
mentos oficiales designan con el seudónimo Pentoerit, conspiró 
contra él con gran número de cortesanos j de mujeres del harem. 
Tratábase de asesinarlo y de entronizar al hermano en su lugar. 
E l complot fué descubierto, los conjurados citados ante los tribu
nales y condenados unos á muerte, otros á prisión pérpetua (1). 
Ramsés I I I vivió en paz los últimos años de sus reinado. Cons
truyó en Tebas, en recuerdo de sus guerras, el gran palacio de 
Medinet-Habú, amplió Karnak, restauró Luqsor. E l pormenor de 
sus fundaciones piadosas en la Delta nos ha sido conservado en 
un manuscrito de la biblioteca de Heliópolis, el gran Papyrus 
Harris (2). En él se ve que el Egipto había recobrado no sola
mente sus dominios exteriores, sino su actividad comercial é in
dustrial. Los días magníficos de Tutmosis I I I y de Ramsés I I pa
recían haber vuelto. 

La decadencia se acentuaba cada vez más. E l Egipto, gastado 
por cuatro siglos de pérpetuas luchas, se hacía cada vez más inca
paz de un impulso serio. La población, diezmada por el recluta
miento, mal renovada por la introducción incesante de elementos 
extraños, no tenía ya la resistencia y el entusiasmo de los prime
ros tiempos. Las clases nobles no estimaban ya más que las pro
fesiones civiles y hacían burla de cuanto se relacionaba con la 
milicia. «¿Por qué dices que el oficial de infantería es más feliz 
que el escriba?, preguntaba un escriba á su discípulo.—¡Llega, 
que te pinte la suerte del oficial de infantería, la extensión de sus 
sufrimientos! — Le llevan, muy niño, para encerrarle en el cuar
tel;—una llaga que le corta se forma en su vientre;—una llaga 
por el roce encima del ojo;—otra por desgarre sobre las dos cejas; 
la cabeza la tiene hendida y cubierta de pus (3).—En resumen, es 
golpeado como un rollo de papiro,—roto por la violencia.—¡Llega, 

(1) Th. Devéria, le Papyrus judiciaire de Turin, donde se traducen 
y conservan las partes del proceso.—(2) Véase, acerca de este papi
ro, Chabas, le Papyrus magique Harris, pág. 2 y las traducciones de 
Birch y Eisenlolir, en la Zeitschrift, 1873, 1874, y en los Records of 
the Past, t. V I , págs. 21 y siguientes; t. V I I I , págs. 5 y siguientes.— 
(3) Es una descrición de las heridas causadas por el uso del casco y 
de la coraza. 
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que te cuente sus marchas á la Siria;—sus expediciones á países 
lejanos!—Lleva á hombros el pan j el agua que ha de consumir, 
como el asno;^—tiene el espinazo roto.—Bebe un agua corrom
pida,—luego vuelve á su guardia.—Alcanza al enemigo,—tiem
bla como un ganso,—porque le falta ya valor en todos sus miem
bros.—Acaba por volver á Egipto,—es como el palo que han roído 
los gusanos. — Está enfermo, tiene que permanecer echado,—le 
conducen sobre un asno;—sus ropas, los ladrones se las llevan;—• 
sus criados huyen» (1).—Esto en cuanto al oficial de infantería; 
en cuanto al caballero, no es mucho mejor tratado. «El escriba 
Amenomopit dice al escriba Penbisit: «En cuanto haya llegado á 
tus manos este escrito, aplícate á hacerte escriba;—irás delante 
de todo el mundo.—Llega, que te diga los fatigosos deberes del 
oficial de carros. — Cuando le llevan á la escuela su padre y su 
madre,—de cinco esclavos que posee da dos (2).—Después que le 
han enseñado, parte para escoger un tiro—en las cuadras, en pre
sencia de Su Majestad v. s. f.; — apenas ha escogido buenas ye
guas,—se regocija con estruendo.—Para llegar con ellas á su po
blado,-—sale á galope,—pero no sirve sino para galopar montado 
en un palo.—Como no sabe el porvenir que le espera,—lega todos 
sus bienes á su padre y á su madre,—luego guía un carro,—cuyo 
timón pesa tres debonú, — cuando el carro pesa cinco (3).—Así, 
cuando quiere salir á golope con este carro, — se ve obligado á 
echar pie á tierra y tirar de él .—Le coge, cae encima de un rep
til,—da un salto hacia los matorrales; — el reptil le muerde las 
piernas,—la mordedura le atraviesa el talón.— Cuando se llega á 
revisar lo que posee, — su miseria llega al colmo; — está tendido 
en el suelo y herido de cien heridas» (4).—T estas líneas se escri
bieron en tiempo de Kamsés I I , cuando resonaban los cantos de 
triunfo, la muchedumbre se dejaba llevar todavía del entusiasmo 
de la conquista y saludaba con sus aclamaciones el carro triunfal 
del Faraón. Pasada la primera embriaguez, las clases populares. 

(1) Papyrus Anastasi I I I , hoja V, 1. 5; hoja V I , 1. 2; Ib id. I V , 
hoja I X , 1. 4; X, 1. 1; E. de Rougé, Discours d'ouverture, págs. 34-85: 
Maspero, Du genre épistolaire, págs. 41-42.—(2) Sin duda para pagar 
los gastos de su instracoión.—(3) Es decir, un carro de pacotilla, 
cuyas partes no guardan proporción.-—(4) Papyrus Anastasi I I I , 
hoja V I , 1. 2-10; Maspero, Du genre épistolaire, j)ágs. 42-43. 
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agotadas por tantas guerras incesantes^ abrumadas por el peso de 
las prestaciones j de los impuestos, volvían á su apatía habitual; 
los letrados ridiculizaban los sufrimientos del militar. Aquel enojo 
del éxito, aquel desafecto á la gloria sangrienta j pagada cara, 
nos explican muchos puntos oscuros de la historia contemporánea. 

Eamsés I V . 

y tomaron gran parte en la caída rápida del edificio tan laboriosa
mente levantado por los príncipes de la décimaoctava j de la dé-
cimanovena dinastías. El Egigto de Tutmosis I I I amaba la guerra, 
el de Eamsés I I I quería la paz á toda costa (1). 

Se vio bien en el curso de la vigésima dinastía. E l año X X X I I , 

(1) Papyrus Anastasi 111, págs. 43-M. 
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KamséS;, cansado del mando; llamó para que lo compartiera á su 
hijo Eamsés I Y (1). Murió cuatro años más tarde, y Ramsés I V , 
después de haber reinado tres ó cuatros años á lo sumo, fué sus
tituido por un pariente lejano, que se llamó Ramsés Y. Yinieron 
luego los cuatro hijos de Eamsés I I I , Ramsés Y I , Eamsés Y I I , 
Eamsés Y I I I y Miamún-Miritumú, que se sucedieron rápidamente 
en el trono. Aquellos Eamesidas hicieron aquí y allá algunas ex
pediciones, nunca grandes guerras. Consumieron sus días en la 
tranquilidad del exterior y del interior, y si es cierto que son feli
ces los pueblos que no tienen historia, los egipcios lo fueron bajo 
su mando. Ya no más correrías anuales, ya no más incursiones 
aventuradas á las montañas de Cilicia y á las llanuras del Alto 
Nilo. Siria siguió pagando tributo durante algún tiempo, porque 
si el Egipto, cansado de su victoria, tenía fuerza apenas para ha
cerse obedecer, la Siria estaba cansada por su derrota y ya no te
nía energía para rebelarse. Pero había entre los dos países la di
ferencia de que el uno, que contaba tres mi l años de historia, to
caba á la vejez y no podía ya rehacerse, mientras que el otro 
curó rápidamente de sus heridas. E l Imperio egipcio se agotaba 
en pleno triunfo. 

Los monumentos nos hacen asistir á su agonía. No los monu
mentos oficiales, porque éstos repiten desvergonzadamente las 
frases pomposas usadas en las dinastías precedentes, sino los p r i 
vados, los cuadernos de los contratistas, las piezas jurídicas, la 
correspondencia de los particulares ó de los funcionarios (2). Nos 
revelan la historia anecdótica de Tebas durante más de un siglo, 
y ponen de relieve á nuestra vista el empobrecimiento gradual de 
la gran urbe. La población había crecido considerablemente desde 
la expulsión de los Pastores. En tiempo de los Faraones conquis
tadores, cada guerra le había dado su contingente de sirios, de 
libios, de negros. En tiempo de los últimos Eamesidas, el comer
cio sostuvo el papel de proveedor de esclavos, que estuvo reser
vado á la guerra durante tanto tiempo. Todos aquellos extranjeros. 

(1) Ghsihas, JRecherches, págs. 73-15.—(2) La colección más com
pleta de estos papiros figura en el Museo de Tarín. Ha sido publi
cada en parte por W. Pleyte y F. Rossi, Fapyrus de Turin. Leyde, 
1869-76, en 4.° 
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hombres ó mujeres, acababan por unirse á los egigcios de pura 
sangre y de ello resultaba una raza bastarda, en que los defectos 
de las dos razas originales se daban reunidos, como ocurre en el 
Oriente. Libertos al cabo de dos ó tres generaciones, no conserva
ban de su origen más que sus nombres exóticos ó un sobrenom
bre, Pikharuí (el sirio), Plamnaní (el del Líbano), Pinahsi (el ne
gro), Pashurui (el asirlo). No se necesita haber morado mucho 
tiempo en el Cairo para saber por experiencia de qué honda co
rrupción es susceptible una mezcla semejante. Los templos ocupa
ban la mayor parte á su alrededor, otros dependían directamente 
del rey ó del gran sacerdote, otros no dependían más que de sí 
propios. Los talleres de construcción daban trabajo á la mitad por 
lo menos de aquella gente; casi todo el resto estaba empleada en 
la orilla izquierda del Mío, en los oficios que se enlazaban con el 
culto de los muertos y con las manipulaciones del embalsama
miento. 

Los salarios eran poco considerables, al menos los de los sim
ples obreros. Lo mejor de la paga consistía en cereales ó en panes, 
que se distribuían el día primero de cada mes y debían durar 
hasta el primero del mes siguiente. Es probable que la cantidad 
distribuida á cada uno bastara á gentes un tanto económicas, pero 
la imprevisión natural á los obreros, en general, no permitía fre
cuentemente que así sucediese. Los primeros días comían abun
dantemente y sin cuidar de hacer ahorro; á mitad del mes les fal
taba la comida y empezaban á quejarse. «Tenemos hambre, aun 
faltan dieciocho días para el mes próximo». Pronto se suspen
día el trabajo, los hambrientos abandonaban el taller é iban á 
reunirse á una plaza pública, junto al monumento más próximo, 
á la puerta del templo de Tutmosis I I I , detrás de la capilla de M i -
neftah, en el Memnonium de Setuí I . Los capataces los perseguían, 
los comisarios de policía del distrito, los guardias Mazaiú, los es
cribas de la vecindad acudían y parlamentaban con ellos. Muchas 
veces se les convencía con buenas palabras, muchas veces tam
bién no querían oir nada. «No volveremos, díselo á tus superiores 
que están reunidos allí abajo». Preciso era confesar que sus que
jas eran bien fundadas; «fuimos para oir de su boca y nos dijeron 
palabras verdaderas». Las más de las veces la rebelión no tenía 
otras consecuencias que una huelga prolongada; las distribucio-
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nes del mes siguiente devolvían á los amotinados la energía j el 
valor para trabajar. A veces^ no obstante^, aquellas alternativas de 
privaciones j de abundancia eran origen de serias perturbaciones. 
]Sío sólo el hombre tenía que sufrir: tenía mujer, hermana, hijos 
que padecían hambre, j los almacenes del clero ó del Estado es
taban delante de sus ojos, llenos hasta desbordar de cebada y de 
trigo. Debía ser grande la tentación de entrar j apropiarse lo que 
necesitaban; los huelguistas no la resistían siempre. Partían en 
tropel, traspasaban los dos ó tres recintos que protegían los gra
neros, pero al llegar allí les faltaba valor j se limitaban á enviar 
uno de ellos al escriba director para exponerle sus quejas: «Ye-
nimos impulsados por el hambre, apretados por la sed, sin vesti
dos, sin aceite ya, sin pescados, sin legumbres. Enviad al Faraón, 
v. s. f., nuestro dueño, enviad al rey, nuestro superior, para que 
se nos proporcionen medios de vida. Si uno de ellos, menos pa
ciente que los otros, se arrebataba, jurando: ¡Por Amón, por el 
soberano, v. s. f., cuya cólera es la muerte! y pedía ser conducido 
ame un magistrado para deponer su querella, los otros se interpo
nían cerca del jefe en su favor, rogaban que no se aplicasen las 
penas severas que la ley dictaba contra el blasfemo. E l escriba, 
buena persona, dejaba pasar lo ocurrido, y si podía les daba satis
facción, sacaba, del sobrante de los meses trascurridos, con que 
alimentarlos unos cuantos días, trasmitía la petición á quienes co
rrespondía de derecho y lograba para los huelgistas un suple
mento de raciones en nombre del Faraón». Habíamos dicho: «¿No 
se nos darán más granos de los que nos corresponden? si no, no 
nos movemos de aquí». He aquí, pues, que el último día del mes su
cedió que comparecieron ante los magistrados, y dijeron: «¡Que se 
envié á buscar al escriba contador Khamoisit!» Fué conducido 
ante los grandes magistrados de la ciudad y le dijeron: «Mira los 
granos que has recibido y da de ellos á las gentes de la necró
polis» . Se hizo, pues, venir á Pmontuniboisit y se nos sirvieron 
raciones suplementarias cada día» (1). 

Abundaban los delitos de todo género entre aquella población 
necesitada y turbulenta. E l egipcio es hoy todavía ladrón por na
turaleza; roba por el placer de robar, muchas veces objetos que de 

(1) Lieblein-Chabas, Deux Papyrus hiératiques, pág. 38. 
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nada pueden servirle. Las necrópolis ofrecían rica presa ál egipcio 
de antaño. Muchas tumbas^ mal guardadas^, encerraban momias 
cubiertas de oro j alhajas. Era muy difícil llegar á ellas; porque 
había que abrir minas antes de deslizarse en la cámara del sar
cófago. Los ladrones formaron, por tanto; agrupaciones considera
bles que explotaban las sepulturas. Había de todo en aquellos sin-
dicatos, simples obreros, vagabundos, empleados, sacerdotes, hasta 
afiliados á la policía. La necrópolis entera fué entregada al pi
llaje, j las tumbas de los reyes no fueron más respetadas que las 
otras. En tiempo de Kamsés I X , un proceso reveló que el hipogeo 
del rey Sovkumsauf y de su mujer había sido violado; que el de 
Amenotés I y el de Antuf I Y habían sido atacados mediante gale
rías subterráneas, que los de otros reyes habían sido amenaza
dos (1). Detrás de la montaña que limita al Norte el barranco de 
Deir el-Bahari se abría en otro tiempo una especie de cuenca, 
cerrada por todos lados y sin otra comunicación con la llanura 
que senderos peligrosos. Se divide en dos ramales que se cruzan 
en ángulo recto: el uno mira al Sudeste mientras que el otro se 
dirige al Sudoeste y se subdivide en ramales secundarios. A l Este 
se alza una montaña, cuya cúspide recuerda, en proporciones gi
gantescas, el perfil de la pirámide escalonada de Saqqarah. No 
había lugar más adecuado para servir de cementerio, pero lo 
dificultoso de su acceso impidió, no obstante, que se abrieran 
tumbas en él durante el Antiguo y el Medio Imperio. Final 
mente, á principios de la dócimaoctava dinastía, los ingenie
ros, que buscaban lugares á propósito, notaron que el valle es
taba separado de un barranco que desemboca al Norte de Grur-
uah tan sólo por un lomo de un espesor de quinientos codos. No 
era para asustar á mineros tan ejercitados como eran ellos. Hicie
ron rápidamente en la roca viva un corte de cincuenta á sesenta 
codos de profundidad, al extremo del cual un paso estrecho^ seme-

(1) Este proceso nos ha sido conservado en el Fapyrus Abbott, 
traducido y comentado por Chabas, Une Spoliation des hypogées de 
Thébes au Xle siede, en las Mélanges égyptologiques, 5.a serie, 1.1, pá
ginas 1-172; por G. Maspero, Une Enquéte judiciaire d Thébes au temps 
de la XXe dynastie, en 4° , y por A. Erman, Beitrdge zur Kenntniss 
des cegyptischen Gerischtsverfahrens, en la Zeitschrift, 1870, págs. 81-83, 
148-152. 
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jante á una puerta^ da acceso al valle. ¿Se emprendió esta labor 
gigantesca en tiempo de Amenotés I ó en el de Tutmosis I? Tut-
mosis I es el rey más antiguo cuya sepultura se ha encontrado en 
aquel lugar. Su hijo Tutmosis I I , luego su nieto Tutmosis I I I , vinie
ron á descansar á su lado, y más tarde, á ejemplo de los Faraones 
de la décimaoctava dinastía, los de la décimanovena y la vigési
ma uno después de otro. Sus tumbas valieron al valle el nombre 
de Yalle de los Beyes, que ha conservado hasta nuestros días. Una 
comisión, que el gran sacerdote de Amón presidía, se trasportó 
al valle, visitó las siringas de los Faraones (1) y observó que muy 
felizmente estaban intactas. Nada nos revela mejor la decadencia 
en que el Egipto había caído, medio siglo después de Kamsés I I I , 
que aquella incapacidad de la policía para proteger las momias 
reales contra las depredaciones de la canalla tebana. 

En medio del decaimiento general sólo habían progresado 
Amón y sus sacerdotes. Desde la lucha que habían sostenido con
tra Khuniatonú, la supremacía de Amón no había sido disputada, 
y el dogma de la unidad divina, elaborado en el santuario de Kar-
nak, había predominado al Sur del Egipto. Los antiguos textos 
fueron interpretados en el sentido más favorable á sus pretensio
nes, y muchas veces aún añadidas las glosas destinadas á poner 
en evidencia su supremacía. Todo el sistema religioso de antaño 
fue adaptado insensiblemente á las ideas nuevas, y una cosmogo
nía hábilmente combinada mostró al dios único trabajando sobre 
los elementos. A l principio era el Nu, el Océano primordial, en 
cuyas profundidades insondables flotaban confundidos los gérme
nes de las cosas. De toda eternidad, el dios se engendró y conci
bió á sí mismo en el seno de aquella masa líquida, sin forma toda
vía y sin aplicación. Este Dios de los teólogos tebanos era un sér 
perfecto, dotado de ciencia y de inteligencia seguras, el «uno 
único, el que existe por esencia, el solo que vive en sustancia, el 
exclusivo generador en el cielo y en la tierra que no sea engen
drado, el padre de los padres, la madre de las madres». Siempre 
igual, siempre inmutable en su inmutable perfección, siempre pre
sente en el pasado como en el porvenir, llena el universo sin que 

(1) Se leen todavía, en la tumba de Setuí I , las actas de aquella 
visita. 
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imagen en el mundo pueda siquiera dar ligera idea de su inmensi
dad. Se le siente en todas partes^ no se le percibe en ninguna. 
Único en esencia, no es único en persona. Es padre por el solo 
hecho de existir, y el poder de su naturaleza es tal que engendra 
eternamente sin debilitarse ó agotarse. No necesita salir de sí mis
mo para ser fecundo, tiene en su propio seno la materia de su 
creación, concibe su fruto y, como en él la concepción no podría 
distinguirse del parto, de toda eternidad ha producido en sí mismo 
otro él mismo. Es á la vez el padre, la madre y el hijo de Dios. 
Engendradas de Dios, concebidas de Dios, sin salir de Dios, estas 

E l dios Sol en su barca diurna. 

tres personas son Dios en Dios, y lejos de dividir la unidad de la 
naturaleza divina, concurren todas tres á su infinita perfección. 

Este Dios triple y uno tiene todos los atributos de Dios, la in
mensidad, la eternidad, la independencia, la voluntad soberana, la 
bondad sin límites. Manifiesta eternamente estas cualidades su
premas ó, más bien, para servirme de una expresión predilecta de 
las escuelas religiosas de la antigua Tebas, «crea sus propios 
miembros, que son los dioses» (1), y que se asocian á su acción 
bienhechora. Cada uno de esos dioses segundos, considerado idén
tico al Dios vivo, puede formar un tipo nuevo, del que emanaban 
á su vez, y por el mismo procedimiento, otros tipos inferiores. De 

(1) Todtenhzxh, cap. xvn, 1. 8. 
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trinidad en trinidad, de personificación en personificación;, se llega 
muy pronto á ese número verdaderamente increíble de divinida
des, de rasgos á veces grotescos j muchas veces monstruosos, que 
descienden por grados casi insensibles del orden más elevado á 
las últimas escalas de la Naturaleza. No obstante, los nombres va
rios, los aspectos innumerables que el vulgo se inclina á atribuir 
á otros tantos seres distintos é independientes, no eran para el 
adorador tebano más que nombres j aspectos de un mismo sér. 
Todos los tipos divinos se compenetraban j absorbían en el dios 
supremo. Su división, aun llevada al infinito, no destruía en modo 
alguno la unidad de la sustancia divina. ¿El dios único, Amón-Ra^ 
es el sol mismo ó simplemente el alma del sol? La mayoría estaba 
de acuerdo en que era el sol mismo, y al sol están dedicados los 
grandes himnos de que tan hermosos modelos nos ha legado la 
literatura de la época de los Ramesidas. Su vida diaria, desde el 
momento en que surgía en el horizonte matutino hasta aquél en 
que se ocultaba tras la montaña de Occidente, vino á ser la vida 
del Dios supremo, y su lucha contra la oscuridad, la del bien con
tra los malos principios. 

Es él; hele aquí que se desprende lentamente de las cadenas 
de la noche. JSTo hace más que apuntar «en el horizonte oriental 
del cielo» y ya «los rayos vivos de sus ojos penetran, animan, for
talecen á todos los seres». De pie en la cámara de su barca sa
grada, «la buena barca de los millones de años», envuelto en los 
anillos de la serpiente Mihni, que es el emblema de su curso, se 
desliza lentamente sobre la onda eterna de las aguas celestes, 
guiado y seguido por el ejército de dioses secundarios cuyas figu
ras extrañas nos muestran las pinturas. Un Horus, de pie delante, 
sondea el horizonte con la mirada y señala al enemigo, que se 
mantiene dispuesto á atravesar con su lanza; otro Horus va al t i 
món. Los Akhimú-XJrdú, los que nunca sufren el abandono de la 
muerte, los Akhimú-Sokú, que jamás son destruidos, provistos de 
largos remos, tripulan la barca y la hacen seguir la corriente. Se 
reclutan sin cesar entre las almas de los fieles, y los mismos reyes 
de los dos Egiptos reclaman como una honra el figurar entre ellos. 

«¡Tú te despiertas bienhechor, Amón-Ra-Harmakhis! ¡tú te des
piertas con justa palabra, Amón-Ra, señor de los dos horizontes! 
¡Oh benéfico, resplandeciente, flameante! ¡Reman tus barqueros. 
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los que son Akhimú-Urdú! ¡Te hacen avanzar tus remeros, los que 
son Akhimú-Sokú! ¡Sales, subes, culminas bienhechor, guiando 
la barca en que cruzas, por el orden soberano de tu madre JSTuit (1), 
cada día! ¡Recorres el cielo de lo alto, y tus enemigos son aba
tidos! ¡Yuelves la cara al poniente de la tierra y del cielo; fuer
tes son tus huesos, ágiles tus miembros, vivas tus carnes, henchi
das de savia tus venas, tu alma se extiende! Se adora tu forma 
santa, se te guía en el camino de las tinieblas, y oyes el llama
miento de los que te acompañan detrás de tu cámara lanzando 
exclamaciones y se arrodillan ante el sol en su pavés, por orden 
soberana de tu madre Nuit; su corazón se siente contento porque 
Ea ha vencido á sus enemigos. E l cielo está alegre, la tierra rego
cijada, los dioses y los hombres de fiesta, para glorificar á Ra-Har-
makhis, cuando le ven salir en su barca y en el momento de aba
tir á sus enemigos. La cámara está segura, porque la serpiente 
Mihni se halla en su puesto y el urasus ha destruido á los ene
migos. 

» Avanza por tu madre Nuit, señor de la eternidad. Después de 
haber recitado para t i los encantos de la concepción, se levantan 
Isis y Neftis, cuando sales del seno de tu madre Nuit. ¡Levántate, 
Ra-Harmakhis! Te levantas, y al hacerlo, culminando, pronuncias 
tu sentencia contra tus adversarios. Haces abrir tu cámara, recha
zas al malvado, llegada su hora, para que no avance el espacio de 
un momento. Has aniquilado el valor del impío; el enemigo de Ra 
cae en el fuego; Nuhiho (2) es rechazado en sus horas; los hijos 
de la rebelión ya no tienen fuerza; Ra prevalece contra sus adver
sarios. Los obstinados de corazón caen á los golpes; haces vomi
tar al impío lo que había devorado. ¡Levántate, Ra, dentro de tu 
cámara! 

»¡Fuerte es Ra; débil, el impío! 
»¡Alto está Ra; á sus pies, el impío! 
»¡Vivo está Ra; muerto, el impío! 
»iGrrande es Ra; pequeño, el impío! 
»¡Harto está Ra; hambriento, el impío! 
»¡Satisfecho está Ra; sediento, el impío! 

(1) La bóveda celeste.—(2) Cara vuelta, uno de los nombres del 
demonio. 
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»¡Luminoso es Ea; apagado^ el impío! 
»¡Bueno es Ea; malo, el impío! 
»¡Poderoso es Ea; débil, el impío! 
»iEa existe; Apop está aniquilado! 
»¡Oh; Ea, da toda vida al Faraón! ¡Da panes á su vientre,, 

agua á su garganta, perfumes á sus cabellos! ¡Oh benéfico Ea-
Harraakhis, navega con él, en oración! ¡Los que van en tus barcas 
están en exaltación; turbados, confundidos están los impíos! 

»Euido de alegría hay en el lugar grande; la cámara está 
regocijada. Lanzan exclamaciones en la barca de los millones de 
años los remeros de Ea; su corazón se siente alegre cuando ven á 
Ea. Los dioses están alborozados; el gran ciclo divino está lleno 
de alegría al glorificar á la gran ha r í ; hay regocijo en la capilla 
misteriosa. 

»¡Oh, levántate, Amón-Ea-Harmakhis, que se crea á sí mismo!. 
Tus dos hermanas (1) están de pie en el Oriente, son acogidas, son 
llevadas hacia tu barca, la buena barca de toda procreación. ¡Ea, 
que has emitido todos los bienes, ven, Ea que se crea á sí mismo! 
¡Haz que el Faraón reciba las ofrendas que se hacen en Habon-
ben (2), en los altares del dios cuyo nombre es secreto! ¡Honor á 
t i , viejo que se manifiesta en su hora, señor de las caras numero
sas, Urseus que produce los rayos destructores de las tinieblasl 
Todos los caminos están llenos de tus rayos. A t i los cinocéfalos 
dan las ofrendas que tienen en sus manos, á t i dirigen sus cantos, 
danzando para t i , pronunciando para t i sus encantamientos y sus 
oraciones (3), Son invocados en el cielo y en la tierra; son condu
cidos á tus graciosas salidas; te abren (variante, rompen para ti) 
las puertas del horizonte occidental del cielo; hacen que Ea vaya 
en paz, en la exaltación de tu madre Nuit. Tu alma examina á los 
que están en el cielo inferior, y las almas están en éxtasis ma
ñana y tarde. Porque tú creas el azote que mata y endulzas el su
frimiento de Osiris, das los alientos al que está en el valle fune
rario. 

»Has iluminado la tierra sumergida en las tinieblas; has sua-

(1) Isis y Neftis. —(2) La morada del Fénix, el gran templo de 
Heliópolis.—(3) Los monumentos nos muestran, efectivamente, á, 
los cinocéfalos adorando al sol levante. 
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vizado el dolor de Osiris. Los que son gustan los alientos de la 
vida, lanzan exclamaciones hacia t i , se arrodillan delante de esa 
forma que es tuya de Señor de las formas. Yeneran tu poder en 
la figura bienhechora que es tuya de Dios mafiana. Los dioses 
tienden sus brazos á t i , cuando son concebidos por tu madre Nuit. 
]Yen al Faraón, dale sus méritos en el cielo, su poder en la tierra, 
oh Ka, que has regocijado el cielo, oh Ra, que has atemorizado á 
la tierra! 

»¡Oh bienhechor Ra-Harmakhis! (1) 
»¡Kas levantado el cielo de lo alto para elevar tu alma; has 

velado el cielo inferior para ocultar tus formas funerarias! 
»Has elevado el cielo de lo alto hasta donde alcanzan tus bra

zos, has ensanchado la tierra en lo que abrazan tus piernas. 
»Has regocijado el cielo superior por la grandeza de tu alma, 

la tierra te teme, gracias al oráculo de tu estatua. 
» Gravilán santo, de ala fulgurante; Fénix de múltiples colores; 
» Gfran león que existe por sí mismo y que abre los camino s 

de la barca Soktit (2). 
» Tu rugido abate á tus adversarios, en tanto haces avanzar la 

gran barca; 
» Los hombres te invocan, los dioses te temen; has hecho caer 

de cara á los enemigos. 
» Corredor del cielo, al que no se puede alcanzar en la maña

na de sus orígenes, elevado más que los dioses y que los hombres. 
»Levántate para nosotros, no conocemos tu imagen; aparece 

ante nuestra faz, no conocemos tu cuerpo; 
»¡Oh bienhechor Ra-Harmakhis! 
»Te precipitas, varón sobre las hembras. 
»Toro de noche, jefe en pleno día, hermoso disco azul (3). 
»Rey del cielo, soberano en la tierra, la gran imagen en los 

dos horizontes del cielo. 
»Ra, creador de los seres, Totunen, vivificador de los seres 

inteligentes. 
»Que eihijo del Sol, el Faraón, sea venerado por tus méritos; 

(1) Esta invocación lia de repetirse en cada versículo. — (2) La 
barca Soktit era la del sol.—(3) El disco que se ve sobre la cabeza 
de varias divinidades está pintado muchas veces de azul ó de verde. 
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que sea adorado cuando te levantes bienhechor en el horizonte 
oriental del cielo. Él dirige tu curso; derriba á tus enemigos de
lante de t i , rechaza á todos tus adversarios^ examina por el ojo (1); 
en su lugar» (2). 

»lío obstante^ el Dios pasa; envuelto en la luz deslumbradora 
que no permite á la vida humana sondear las profundidades de 
su sér; 

»iOh Dios que has abierto los caminos, oh tú que has atrave
sado las murallas! ¡Oh Dios que se levanta en calidad de sol! ¡Sér 
que se trasforma en la forma de Khopri en el doble horizonte! ¡Has 
despertado á los que te hacen reconocer los caminos del cielo; 
acércate al Gran Jefe para trazar el plan del tiempo durante el 
curso de la eternidad! 

»Hijo que naces cada día, 
» Viejo encerrado en los límites del tiempo, 
» Viejo que recorres la eternidad, 
» Tan inmóvil, que abre todas sus caras, 
»Tan alto, que no puede alcanzársele, 
»Señor de la morada misteriosa donde se mantiene oculto, 
» Sér escondido cuya imagen no se conoce, 
» Señor de los años, que da la vida á lo que le ha agradado. 

»Has venido, has abierto los caminos, has recorrido las vías 
de la eternidad» (3). Así, en medio de las aclamaciones j de las 
oraciones, prosigue su marcha radiante hasta el momento en 
que, llevado siempre por la corriente irresistible, se sumerge al 
Occidente y se eclipsa por algún tiempo en la noche del cielo in
ferior. 

Vencidos y contenidos los poderes maléficos, no está completa 
todavía la obra del Dios, «Ha creado el suelo, la plata, el oro, el 
lapislázuli verdadero á su gusto (4).—Crea las hierbas para los 
ganados, las plantas de que se alimentan los humanos.—Da vida 

(1) El ojo derecho del dios es el Sol, el izquierdo es la Luna.— 
(2) Lepsius, Denkm., V I , hoja CXV, C X V I I . —(3) Lepsius, 
Denkm., V I , hoja CXX, 1. 6G-77. —(4) Papyrus de Boulaq .̂, i . I I , 
hoja X V I , pág. 8, 1. 6-7. 
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al pescado en el río,—á las aves en el cielo^—dando los alien
tos á los que están en el huevo.—Da vida á los reptiles,—^crea lo 
que sirve de alimento á las aves,—reptiles j aves son iguales á 
sus ojos.—Da provisiones al ratón en su agujero,—j alimenta al 
pájaro en la rama.—Sé bendito por todo esto.—UNO único, de 
múltiples brazos» (1). Por fin «los hombres salen de sus dos 
ojos» (2), j se esparcen por la superficie de la tierra, «rebaño de 
Ka», dividido en cuatro razas, los egipcios, los hombres por exce
lencia, j los negros (Nashi), que están bajo el patronato de Horus, 
los asiáticos (Amú), j los pueblos del Norte, de piel blanca, sobre 
los que Sokhit, la diosa de cabeza de leona, tiende su protec
ción (3). «¡Salud á ti!—dicen todos,—¡alabanza á t i , porque perma
neces entre nosotros!—¡Prosternaciones ante t i , porque tú nos 
creas!—^Eres bendecido de todas las criaturas,—tienes adoradores 
en todas las regiones,—en lo más alto de los cielos, en toda la 
amplitud de la tierra—en lo profundo de los mares.—Los dioses 
se inclinan ante tu Santidad;—las almas exaltan al que las ha 
creado,—se regocijan de presentarse ante su engendrador,—te di
cen: «Ye en paz—padre de los padres de todos los dioses,—que 
has suspendido el cielo,—extendido la tierra;—creador de los se
res, formador de las cosas,—rey soberano, v. s. f., jefe de los dio
ses, adoramos tus espíritus, porque nos has creado;—te hacemos 
ofrendas, porque nos has hecho nacer;—te dedicamos bendicio
nes, porque vives entre nosotros» (4). 

Estas ideas elevadas siguieron siendo patrimonio exclusivo de 
un reducido número de doctores y de gentes instruidas, no pene
traron en la masa de la población. Lejos de ello, el culto de los 
animales, el ganso, la golondrina, el gato, la serpiente, tenía más 
devotos que nunca había tenido (5); la creencia en los malos es-

(1) Papyrus de Boulaq., hoja X I , pág. 6, 1. 5-7.—(2) Id., X I , pá
gina 6, 1. 3.— (3) Lepsius, Denkm., I I I , lám. 135-136. — (4) Papy
rus de Boulaq, t. I I . hoja X I , pág. 7, 1. 2; pág. 8,1. 1. Véase Grébaut, 
l'Hymne a Ammon-Bá des papyrus de Boulaq, 1875, en 8.°; L . Stern, 
en la Zeitschrift, 1875, pág. 76; Groodwin, en las Transactions ofthe So-
ciety of Biblical Archmology, t. I I , págs. 250-263.—(5) Maspero, Notes 
sur quelques points de grammaire et d'histoire, en el Becueil, t. I I , pá
ginas 108 y siguientes. 
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píritus 7 en los aparecidos era universal (1), la magia se practi
caba descaradamente^ en contra de las disposiciones más seve
ras (2). En una sociedad tan religiosa como lo era la egipcia^, el 
influjo del sacerdote debía sobreponerse muy pronto á toda auto
ridad j aun al poder real. Ya en los mejores tiempos de la décima-
nona dinastía^ los Faraones no habían emprendido nada sin antes 
consultar debidamente á Amón, y éste siempre se había dignado 
responder á su voz. En tiempo de los Eamesidas; intervino en los 

La diosa serpiente de Tebas. 

asuntos públicos de una manera cada vez más directa y constante. 
Según la teoría sacerdotal^ las estatuas divinas se componían de 
un cuerpo de piedra^ metal ó madera, y de un doble ó de un alma 
emanada de la divinidad, y que se encerraba en el cuerpo me
diante oraciones en el momento de la consagración. E l rey, en el 
santuario, á veces aun fuera de él, se dirigía á estas figuras ani
madas y les explicaba las cuestiones del momento: después de 

(1) Maspero, Études égyptiennes, t. I , págs. 145 y siguientes.— 
(2) Idem, págs. 43 y siguientes. 

21 
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cada consulta real; el ídolo; si aprobaba la resolución sugerida^ 
denotaba su aprobación sacudiendo fuertemente la cabeza (1). Se 
concibe la supremacía ejercida en el Estado por el sacerdocio de 
Amón y sobre todo por el Primer Profeta^ intérprete legal del 
dios. Apenas habían trascurrido unos años desde la muerte de 
Ramsés I I I , y ya el Primer Profeta Ramsesnakhuitú no tenía rival 

cerca de Eamsés l Y (2). E l hijo de 
Ramsesnakhuitú, Amenotés, era ca
si el igual de los Eamsés siguientes, 
y consagraba monumentos en propio 
nombre como si hubiera sido sobera
no (3). T no bastaba á sus afanes 
haber hecho del mismo Amón un 
instrumento de dominio. Amón, el 
dueño de los dioses, estaba dema
siado alejado de la humanidad para 
entrar fácilmente en comunicación 
con el vulgo. Se introdujo como me
diador entre él y el hombre al tercer 
miembro de la triada, Khonsú. Ram
sés I I I había comenzado la restaura
ción del templo de este dios unos 
cien metros al Sur del santuario de 
Karnak. Sus sucesores siguieron el 
trabajo con amor, y los sacerdotes, 
deseosos de tener para su divinidad 
títulos de nobleza antigua, no te
mieron forjar documentos oficiales 
en que constaban milagros que en 

otro tiempo había realizado. Fabricaron una gran estela en que con
taban que Ramsés I I , después de haber recibido en rehenes la hija 
de un jefe sirio, se casó con ella y la hizo su primera mujer. Pocos 

Khonsú . 

(1) Maspero, Notes sur quelques points de grammaire et d'histoire, 
en el Mecueil, 1.1, págs. 156 y siguientes.—(2) Lepsius, Denkm., I I I , 
hoja 219.—(3) E l profeta de Amón dirigía los trabajos de la comi
sión investigadora de que se trata en el Papyrus Abhott: véase pá
gina 313. Acerca de Amenotés, véase Mariette, Karnak, lám. 40. 
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años más tarde, la hermana de aquella reina, Bintroshit, fué ataca
da de una enfermedad que se atribuyó á la malicia de un espíritu 
posesor j de la que Thotemhabl, jefe de los magos reales, no logró 
curarla. Después de mucho sufrir, el padre de la princesa reclamó 
un auxilio más eficaz. Ramsés I I se prosternó ante Khonsú, le su
plicó que interviniera, é hizo llevar ante la estatua principal una 
segunda estatua del dios: «Inspírala tu virtud divina j la enviaré 
para que cure á la hija del príncipe de Bakhtán». Khonsú accedió 
á ello y la estatua salió para Bakhtán, á donde llegó después de un 
viaje solemne de un año y 
cinco meses. E l príncipe 
salió á su encuentro con 
sus soldados y sus genera
les, y habiéndose proster
nado: «Vienes, pues, á nos
otros, desciendes á nuestro 
país por mandato del rey 
de Egipto, el sol señor de 
justicia, aprobado del dios 
Ra». He aquí que este dios 
fué á donde estaba Bintros-
hit; habiéndola infundido 
su virtud, fué aliviada al 
momento. E l espíritu que 
en ella moraba dijo, en pre
sencia de Khonsú, el conse
jero de Tebas: «Sé bienve
nido, gran dios que expul
sas á los rebeldes; la ciudad 
de Bakhtán es tuya, sus pueblos son tus esclavos, yo mismo soy tu 
esclavo. Me volveré á los lugares de donde he venido, para satis
facer tu corazón respecto al motivo de tu viaje. Que Tu Majestad 
quiera ordenar solamente que celebre una fiesta en mi honor el 
príncipe de Bakhtán». E l dios se dignó decir á su profeta: «Es 
preciso que el príncipe de Bakhtán dedique rica ofrenda á este es
píritu». Mientras estas cosas tenían lugar y Khonsú, el consejero 
de Tebas, conversaba con el espíritu, el príncipe de Bakhtán es
taba presente con su ejército, sobrecogido de hondo terror. Pro-

Hrihorú . 
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digo los presentes á Khonsó, el consejero de Tebas^ así como al 
espíritu^ é improvisó una fiesta en su honor; después de lo cual, 
el espíritu se fué pacíficamente donde quiso, obedeciendo á Khonsú, 
el consejero de Tebas. E l príncipe quedó trasportado de alegría, lo 
mismo que todo el pueblo de Bakhtán; luego se dijo en su inte
rior: «Sería necesario que este dios pudiera morar en Bakhtán; no 
le dejaré volver á Egipto». Hacía tres años j nueve meses que el 
dios Khonsú moraba en Bakhtán, cuando el príncipe, descansando 
en su lecho, creyó verle abandonar su naos: tenía la forma del ga
vilán de oro y se cernía en el cielo en dirección á Egipto. E l prín
cipe, habiéndose despertado, se sintió enfermo.—^Dijo entonces al 
sacerdote de Khousú, consejero de Tebas: «El dios quiere abando
narnos j volver á Egipto; haz que su carro parta para aquel país». 
Khonsú volvió á su templo de Tebas cargado de presentes (1). 

En tiempo de Ramsés X I I , estos diversos medios habían ya 
producido su resultado. E l rey era todavía un Ramesida, pero el 
amo verdadero del Egipto era el Primer Profeta de Amón tebano, 
Hrihorú. Yirey de Etiopía después de Pinahsi, hijo de Eam-
sés X I I , general en jefe de las tropas nacionales y extranjeras (2), 
Hrihorú tenía todos los atributos del Faraón, salvo la corona y el 
protocolo. Su madre era, por otra parte, de sangre real y le había 
legado derechos á la corona (3), que hizo valer en cuanto Ramsés 
murió. Parece que este príncipe no dejó ningún heredero directo, 
porque dos rivales surgieron al Sur y al Norte para recoger su 
herencia. A l Sur, Hrihorú se declaró soberano de los dos países, 
y adoptó como pronombre el título mismo de su dignidad, Primer 
profeta de Amón. A l Norte, un tanita llamado Smendés, se pro-

(1) Esta estela, que hoy se conserva en la Biblioteca Nacional de 
París, ha sido publicada, comentada y traducida por E. de Rougé, 
Étude sur une stéle égyptienne appartenant a la Bibliothéque Impériale, 
Se consideró auténtica hasta el momento en que M. Erman demostró 
que era preciso ver en ella una invención de los sacerdotes de 
Khonsú (Die Bentreschstele, en la Zeitschrift, 1883, págs. 54-62); 
M. Ploigl (Geschichte des Sem. Alterth., pág. 50) ha demostrado que el 
rey de la estela era Ramsés 11. El feliz descubrimiento d^ M. Er
man nos permite borrar del canon real-al pretendido Sesostris I I , 
del que sólo teníamos este monumento.—(2) Pleyte, Papyrus de Tu-
rin, págs. 89-90.—(3) Naville, Trois reines de la X X h dynastie, en la 
Zeitschrift, 1878, págs. 29-30. 
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clamó rey^ y reconocido primeramente en la Delta lo mismo que 
en el Egipto Medio, impuso muy pronto su supremacía á las co
marcas meridionales. Yiose, no obstante, obligado á tolerar la 
usurpación de Hrihorú y á confirmarle la dignidad real, mediante 
el reconocimiento de su suzeranía (1). En adelante los dominios 

(1) He aquí, restituido tan completamente como es posible hacer
lo en estos momentos, el cuadro de las dinastías X V I I I , X I X y X X : 

X V I I I a DINASTÍA (DlOSPOLITANA) 

L Ahmosú I , Nibpehtirí. 
I I . Amanhatpú I , Zosorkerí. 

I I I . Thutmosú I , Ákhopirkerí. 
I V . Thutmosú I I , Akhorpirinrí. 

V. Khnumitamanú Hatshopsuitú, Makerí. 
V I . Thutmosú I I I , Manakhpirrí. 

V I I . Amanhatpú I I , Akhopirurí. 
V I I I . Thutmosú I V Khakeu, Mankhopirurí. 

I X . Amanhatpú I I I , Manibri. 
X. Amanhatpú I V , Nofirkhopirurí-Uanrí (Khuniatonú). 

X I . Saanakhit (?) 
X I I . Nutir-Iotf A i Hiq Ñutir Ois, Khopirkhopirurí I r i Mait. 

X I I I . Tutankhamanú hiq On-risi, Khopirunibri. 

XIXa DINASTÍA (DlOSPOLITANA) 

I . Hanuhabi Miamún, Sozorkhopirurí Sotpenrí. 
I I . Ramsisú I , Manpehtirí. 

I I I . Situí I Mineftah, Manmarí. 
I V . Ramsisú I I Miamún, Usifmarí Sotpenrí. 

V. Mineftah I Hotpú-hi-mait, Binrí Mianmn M i Xutirú. 
V I . Amenmossú Hiq On, Menkhari Sotpenrí. 

" V I L Mineftah I I Siftah, Khuriurí Sotpenrí. 
V I I I . Setui I I Mineftah, Usirkhopirurí Mianmn. 

XXa DINASTÍA (DlOSPOLITANA) 

I . Nakhtsiti Miamún, Usirmarí Miamún. 
I I . Ramsisú I I I H iq Ñutir On, Usirmarí Miamún. 

I I L Ramsisú I V Hiq Mait [Maiti] Miamún, Usirmarí Sotpenrí. 
I V . Ramsisú V Amonhikhopshup Miamún, Usirmarí Skopi-

rinhí. 
V. Ramsisú V I Amonhikhopshuf Ñutir Hiq On, Nibmarí 

Miamún. 
V I . Ramsisú V I I Atamón Nutirhiq Usirmari Miamún Sotpenrí. 

V I L Ramsisú V I I I Sithikopshuf Miamún, Usirmarí Khuniamón, 
V I H . Miamún Mitún (?) 

I X . Ramsisú I X Siftah, Skhanri Miamún. 
X . Ramsisú X Miamún, Nofirkouri Sotpenrí. 

X I . Ramsisú X I Amanhikhopshuf, Khopirmarí Sotpenrí. 
X I L Ramsisú X I I Khamois Ñutir Hiq On Miamún, Manmarí 

Sotpenftah. 
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de Amon constituyeron un principado semi-independiente que 
comprendía el Sur del Egipto y la Etiopía, y cuyos jefes, elegidos 
en Ja familia pontificia, se contentaron unas veces con el título de 
gran sacerdote, otras fueron reyes por investidura de los Farao
nes tanitas. No por eso dejaron éstos de ser los soberanos legíti
mos, los únicos que consigna la historia oficial, y con los que 
formó Manotón su vigésimaprimera dinastía. 



LIBRO III 

E l Imperio asirio y el mundo oriental hasta el ad

venimiento de los Sargónidas. 

CAPÍTULO VI I 

El primer Imperio asirio.—Los hebreos en el país de Canaán. 

La Asiría; Niño y Semíramis; Tiglatfalasar I.—Ocupación del país de 
Canaán por los hijos de Israel.—Palestina y Fenicia en tiempo de 
los Jueces. 

La Asiría: Niño y Semíramis; Tiglatfalasar I. 

Está situada la Siria de tal manera que no puede ser indepen
diente sino á condición de no tener vecinos poderosos. En cuanto 
surge un canquistador en el Mío ó en el Tigris, parece que las 
riquezas de Damasco y de Sidón, de Gargamish y de Graza le 
atraen de modo irresistible. E l Egigto, emancipado de los Pasto
res, se había precipitado sobre el país de Kharú; había mantenido 
guarnición en sus ciudades y había impuesto tributo á todas las 
naciones, grandes ó pequeñas, por espacio de varios siglos. No ha
bían salido aún sus ejércitos, cuando los ejércitos de los asirlos 
aparecieron para entrar en él. 

Assur ocupaba la parte media del valle del Tigris, desde la 
confluencia del río con el Kurnib hasta el lugar próximamente en 
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que sale á las llanuras de aluvión de la Caldea. A l Este, el curso 
medio del gran Zab j algunos contrafuertes del Zagros le separa
ban, como una barrera natural, de los coseanos y de las tribus que 
vagaban en lo que más tarde fué la Media. A l Norte, el monte 
Masios, al Sudeste el Adhem, le servían de límites; al Oeste y al 
Sudoeste se prolongaba en dirección al Khabur y al Eufrates, sin 
que se sepa si llegaba á ellos (1). La región oriental, regada por 
numerosos ríos, el Kurnib ó Khabur, el pequeño y el gran Zab, el 
Adhem, surcada por colinas cubiertas de bosques, era rica en me
tales y en minerales, fértil en trigos y en productos de todas cla
ses. En la antigüedad, muchos canales derivados del Tigris y de 
sus afluentes circulaban por los campos y suplían la escasez de 
lluvias durante los meses del estío. Ciudades opulentas y populo
sas se juntaban allí. Sus nombres llenan los anales de los reyes y 
sus ruinas siembran el suelo, pero no cabe siempre identificarlas 
con seguridad. Los de las capitales, Nínive (Mnua) y Kalakh 
(Kalkhú), florecían, y su fundación se remontaba hasta los tiem
pos de los primeros colonos caldeos. A l Oeste del río se despliega 
vasta meseta, ampliamente ondulada y apenas interrumpida, en 
su parte media, por líneas de colinas yesosas. Allí, en un cantón 
pobre y poco regado, excepto en las orillas mismas del Tigris, se 
alzaban Singar y Assur (Elassar), la más antigua de las ciudades 
reinas de la Asiria. 

Desde los tiempos de Tutmosis I I I , había variado totalmente la 
posición relativa de los pueblos que habitaban en aquellos para
jes. Caldea, ya muy debilitada, no había cesado de declinar más 
y más; Assur, por el contrario, había crecido en fuerza y en auda
cia. Después de los pontíñces-reyes, Ishmidagan, Shamshiadad, 
Irishum, reyes autónomos habían aparecido, Assurbelnishishú, 
Busurassur, Assurnadinakhé I , cuyos reinados nos llevan á las 
cercanías del siglo décimoquinto antes de nuestra era. Gracias á 
sus esfuerzos, había aprendido á hacerse respetar de sus vecinos. 

(1) En los tiempos clásicos, el nombre Asiria sirvió para designar 
regiones de muy diversa extensión. Herodoto lo aplica á la Caldea, 
I , ovi, cxcn, I I I , xcn; Plinio, á toda la Mesopotamia, H . N., 26; véase 
Estrabón, I , X V I . El distrito de Nínive se llamaba más especial
mente 'ÁTupía. 
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Asurbelnishishú y su hijo Busurassur (entre 1400 y 1370), tra
taban ya de igual á igual con KadashmanbeL, con Burnaburiash I , 
con Kurigalzú I , con el hijo de éste, Burnaburiyash I I , con Kara-
khardash, reyes coseanos de la Caldea. E l último llegó á casarse 
con una hija de Assurubalit, sucesor de Busurassur, al que este 
matrimonio dio motivo para intervenir en los asuntos interiores 
de Babilonia. Kadashmankharbé, hijo de Karakhardash y de la 
asirla, fué degollado en 
una rebelión de los Kash-
shi y sustituido por cier
to Nazibugash. Assuru
balit dió muerte al usur
pador y devolvió la co
rona á su biznieto Kuri 
galzú I I . Yivió éste largo 
tiempo en buenas rela
ciones con sus primos 
ninivitas, Belnirari, lue
go Budilú, y la seguri
dad por la parte del Nor
te le permitió obtener 
brillantes triunfos sobre 
los elamitas: derrotó y 
mató á su rey Khurba-
tila, tomó y saqueó á 
Susa, restituyó á los 
santuarios caldeos los 
objetos sagrados que les 

fueron arrebatados más de mi l años antes por Kuturnakhunté (1). 
A l final de su reinado, tuvo que combatir á Adadnirari I , que 
había sucedido á Budilú en Assur, y le venció. Adadnirari vol
vió á la carga en tiempo del hijo de Kurigalzú, Nazimarut-
tasch, y esta vez fué más dichoso. Salmanasar I , que siguió á 
Adadnirari, dirigió sus esfuerzos al valle superior del Tigris, 
que colonizó. Su hijo Tugultininip I (por el 1270), entró en Babi-

Un asirio. 

(1) Véase pág. 186. 
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lonia; no ya como auxiliar^, sino como dueño, y allí se proclamó 
rey (1). 

Toda esta historia no es todavía más que un bosquejo pobre y 
descolorido en que faltan los pormenores. Más tarde, hacia la época 
persa, la leyenda mitológica sustituyó á este relato demasiado 
árido. Refirióse que al principio délos siglos, un jefe llamado Mno 
se había formado en el Asia un Imperio que comprendía Babilo
nia, la Armenia, la Media y las comarcas situadas entre el Medi
terráneo y el Indo. Edificó Mnive á orillas del Tigris, y «le dió la 
figura de un rectángulo, cayo lado mayor contaba ciento cincuenta 
estadios y el menor noventa; el recinto total tenía cuatrocientos 
noventa estadios de circuito (noventa y nueve kilómetros)... A más 
de los asirlos, que eran la parte más rica é importante de la pobla
ción, llamó á su capital gran número de extranjeros, y pronto ISTí-
nive vino á ser la ciudad del mundo más vasta y floreciente*. Una 
guerra con la Bactriana le distrajo de sus trabajos; sitió á Bactres 
y allí encontró á Semíramis, á la que se atribuía origen divino. Se 
decía que era hija de un simple mortal y de la diosa Derketo de 
Ascalón. Abandonada al nacer, había sido recogida por un pastor 
llamado Simas. Oannés, gobernador de Siria, habíase casado con 
ella por su belleza y la había llevado consigo á la guerra; Mno, ma
ravillado de su bravura, se la quitó á su marido y la asoció al trono. 

Una vez reina, fundó Babilonia según un plano mejor enten
dido todavía que el de Mnive. La muralla medía trescientos sesenta 
estadios (sesenta y seis kilómetros) de circuito; estaba flanqueada 
por doscientas cincuenta grandes torres y era bastante ancha para 
que sobre ella pudieran pasar seis carros de frente. Encauzó el Eu
frates, le bordeó de muelles en un espacio de ciento sesenta estadios 
(treinta kilómetros), y unió ambas orillas por medio de un puente. 
Colocó el templo del dios Bel en medio del recinto. Apenas acaba
ban de terminarse estas obras, cuando estalló una rebelión en la Me
dia, Semíramis la reprimió, luego trató de recorrer sus provincias, 
una después de otra, á fin de mejorar su condición. Edificó Ecbata-
na en Media, Semiramocarta en Armenia, en el lago de Yan, Tarso en 
Cilicia. Doquiera iba, atravesaba las montañas, partía las rocas, ha-

(1) Para la bibliografía de este período, véase Maspero, la Mélée 
des peuples, págs. 570 y siguientes. 



EL PRIMER IMPERIO ASIRIO 331 

cía hermosos caminos. En las llanuras erigía túmulos para tumbas 
á sus generales muertos durante la expedición. A l llegar á los con
fines de Siria, pasó el istmo j conquistó el Egipto y la Etiopía; la 
fama de las riquezas de la India la condujo de las orillas del Nilo 
á las del Indo, pero allí su fortuna la hizo traición. Sus tropas 
fueron deshechas por los elefantes del rey Stratobatés y volvió á 
sus Estados para no salir más de ellos. Había consagrado estelas 
triunfales en los confines de la tierra habitable, en plena Escitia, 
no lejos del Yaxartes, donde Alejandro las halló todavía intactas. 
«La Naturaleza, decía, me ha impuesto un cuerpo de mujer, pero 
mis acciones me han igualado al más grande de los hombres. He 
regido el Imperio de Mno, que por el Este toca al río Hinamán 

La diosa paloma, Semíramis . 

(¿Indo?), por el Sur al país del incienso y de la mirra, por el Norte 
con los Sakos y los Sogdianos. Antes de mí, ningún asirlo había 
visto el mar. Yo he visto cuatro océanos á los que nadie abordaba, 
tan lejos estaban. He obligado á los ríos á correr por donde yo 
quería, y no he querido más que por los lugares por donde eran 
útiles; he fecundado la tierra estéril regándola con mis ríos. He 
levantado fortalezas inexpugnables, he abierto con el hierro cami
nos que n i las mismas fieras habían recorrido jamás. T en medio 
de estas ocupaciones, he tenido tiempo para mis placeres y para 
mis amigos». Sus hazañas no la libraron de la ingratitud de los 
suyos, y su hijo Mnyas conspiró contra ella. Cuando le fué revelado 
el complot, abdicó y se trasformó en paloma. En esta última figura 
se manifiesta la diosa. Mno y Semíramis no pertenecen realmente 
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á la humanidad. Forman una pareja divina j su nombre encubre 
la figura de Ninip-Adar j de Ishtar, el Hércules y la Yenus de 
Asiría. Sus hazañas deben colocarse en el número de las fábulas 
con que la epopeya babilónica había llenado las primeras edades 
del mundo (1). Tan sólo en la época de los reyes persas^ el médico 
Ctesias de Cnido recogió los relatos dispersos acerca de ellos y los 
trasformó en reyes de carne y hueso (2). 

Gran distancia hay de esta novela á la historia verdadera de 
los primeros monarcas asirlos. La conquista de la Caldea los en
redó casi inmediatamente en una serie interminable de guerras 
sangrientas. Siete años después de su triunfo, Tugultininip I fué 
asesinado por su propio hijo Assurnazirabal I . A favor de los des
órdenes que siguieron, Babilonia se sublevó contra sus vencedo
res, y uno de los miembros de la familia cassita, Adadshumuzur, 
subió al trono. A l final de su reinado, fué atacado por Belcodoro-
sor, que había sustituido á Assurnazirabal. Los dos reyes perecie
ron en el encuentro, y el triunfo fué de los babilonios. Milishikhú, 
hijo de Adadshumuzur, tomó, pues, la ofensiva y persiguió al 
nuevo dueño de Asiría hasta las murallas de Assur. Eué recha
zado, pero á Mnippalekur le costó algún trabajo rehacerse. Su hijo 
Assurdán I «excedió á cuanto había habido antes de él». Logró 
éxitos decisivos sobre Zamamashumiddin, rey de Babilonia, se 
apoderó de las ciudades de Zabba, Irriga, Agarsal, y volvió á sus 
Estados con un botín considerable. Su victoria le fué singular
mente facilitada por la caída de la dinastía cassita. E l último prín
cipe de la familia, Belshumiddin, sucumbió por el año 1140, y las 
guerras civiles que ensangrentaron el advenimiento de la dinastía 
de Pashé redujeron á la Mesopotamia á la impotencia por espacio 
de tres generaciones próximamente. Los dos sucesores de Assur
dán, Mutakkilnuskú y Assurrishishi, se aprovecharon de ellas para 
adelantar grandemente sus conquistas. E l último de ellos «asaltó 
las comarcas rebeldes y sometió á los príncipes de toda la tierra» . 
Cuando Nabucodorosor I , príncipe hábil y enérgico, después de ha-

(1) Véase anteriormente, págs. 174-176.—(2) Fr. Lenormant, la 
Légende de Sémiramis, 1872. Un sabio inglés, Mr. Daniel Haigh, ha 
pretendido identificar la Semíramis de Babilonia con la reina Ahmasi 
Nofritari de Egipto (Zeitschrift, 1874, págs. 18-23). 
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ber pacificado la Caldea y librado á sus subditos de los elamitas, 
quiso habérselas con Nínive^, fracasó por completo. Por dos veces 
se vio obligado á liuir; dejando en manos del vencedor sus carros, 
su bagaje y el estandarte real que iba delante de él (1). 

Formaba la Asiría un reino compacto y vigoroso, cuyas fuer
zas podían reconcentrarse rápidamente en un solo punto, de modo 
que arrollasen cualquier resistencia, por obstinada que fuese. Ex
cepto por el Sur, donde la Caldea era de temer, no tenía enfrente 
más que tribus aisladas, sin unidad n i consistencia, que vencía 

Una carga de carros asirlos. 

sin trabajo unas después de otras. Así, desde hacía mucho tiempo, 
había extendido su supremacía por el alto valle del Tigris y por la 
Mesopotamia: el país de Kummukh (la Comagena) (2), el Nairi (3), 
el Kurhhi (4), le pagaban tributo. Tugultipalésharra I (Tiglatfala-

(1) M.aspero,la Mélée des peuples,^igs.601-Q43.—{2) No es la Co
magena de los autores clásicos, sino otra más extensa, que ocupaba 
las vertientes del Tauro, cerca de Samosata, y todo el alto valí© del 
Tigris, hasta por Diarbékir (Slirader, Keilinschriften und Geschichts-
forschung, págs. 181-213),—(3) El país situado entre las dos vertien
tes del monte Masios, entre el alto Tigris y el Eufrates medio.— 
(4) El país de K i r k h i , Khurkli i , estaba situado al oriente del país 
de los Khatí, á occidente del lago de Urmiah, en la región montaño
sa donde nace el Tigris. Cubría en parte la Arzanena, la Sofena y la 
Grordiana de los geógrafos greco-romanos (Schrader, Keilinschriften 
und G-eschichtsforschung, págs. 145-147). 
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sar) ensanchó considerablemente estos dominios. Desde los co-
miezos de su reinado^ los Muskhaya (Moskhianos);, mandados por 
cinco reyes; descendieron de las montañas en que estaban acanto
nados é invadieron la Comagena. Había obedecido antaño á la 
Asirla, pero se habían rebelado, sesenta años antes, y eran libres 
desde entonces. Tigiatfalasar corrió á su encuentro: «Llené de sus 
cadáveres los barrancos j las cimas de la montaña. Los decapité 
j coronó con sus cabezas los muros de sus ciudades; traje escla
vos, botín, tesoros sin número. Seis mil de los suyos, que se ha
bían sustraído á mi poder, se abrazaron á mis piernas y les hice 
gracia». La derrota de los moskhianos tuvo por consecuencia la 
reconquista de la Comagena. Los asirlos pasaron el Tigris y sa
quearon Shirishi, capital de la provincia, á pesar de la interven
ción de las tribus vecinas. «El resto de sus soldados, que había 
temido mis armas terribles y que no había podido resistir el cho
que de mi poderoso ataque,, se había dirigido para salvar la vida á 
la cumbre de las montañas, sobre elevadas mesetas, á los claros 
de los bosques, por los barrancos tortuosos de las montañas, que 
apenas puede cruzar el pie del hombre. Subí tras ellos; vinieron á 
las manos conmigo y los puse en derrota; pasé como una tempes
tad sobre las filas de sus combatientes, por entre los barrancos de 
sus montañas... He conquistado el país de Kummukh en toda su 
extensión, le he comprendido en adelante en los límites de mi Im
perio. Porque soy Tugultipalésharra, el rey poderoso, el destruc
tor de los malos, el que aniquila los batallones enemigos». 

La sumisión de la Comagena y el decaimiento de los moskhia
nos no podían durar si las naciones próximas permanecían inde
pendientes. E l año siguiente, mientras una parte de sus tropas 
combatía al otro lado del pequeño Zab y realizaba correrías triun
fales por los montes del Kurdistán, Tigiatfalasar salió á campaña 
contra las gentes de Kharia y contra las de Kurkhié, «por bosques 
impenetrables que ningún rey había explorado todavía. E l dios 
Assur, mi señor, me ordenó partir; reuní, pues, mis carros y mis 
batallones y me metí en parajes inaccesibles entre los montes de 
Idni y de Aya, picos agudos como la punta de un puñal y que no 
ofrecían paso para mis carros. Dejé mis carros en la llanura y. 
escalé las montañas». Su hazaña le llevó al corazón del macizo 
montañoso de la Armenia; allí sorprendió á los habitantes del Kur-
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khié j quemó veinticinco ciudades de Kharia. «Cubrí de ruinas 
los distritos de Saraush j de Aminaush, que, desde tiempo inme
morial, no habían hecho su sumisión. Medí mis fuerzas con sus 
ejércitos en la montaña de Aruma, los castigué, sembré el suelo de 
sus cadáveres como animales feroces, ocupé sus ciudades, me llevé 
sus dioses; los traje prisioneros á ellos, sus bienes y sus tesoros, 
abandoné á las llamas las ciudades, las demolí, las destruí, hice 

ifilil 

El rey atravesando las mon tañas en su carro. 

de ellas ruinas j escombros, les impuse el yugo pesado de mi do
minación, y, en su presencia, rendí acción de gracias á Assur, 
mi señor». 

Asegurada la tranquilidad al ISTorte y al Este, precipitóse so
bre el Nairi. «Bravo hasta más no poder en la pelea, animoso en 
las batallas, he marchado sin igual contra los reyes de las orillas 
del mar superior, que nunca habían conocido la sumisión, y que 
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Assur me había señalado. He atravesado alturas inabordables^ co
llados difíciles en qne ninguno de los reyes anteriores había pe
netrado jamás; he pasado por caminos abruptos^ entre bosques es
pesos» . Las tribus al Este del Eufrates no opusieron seria resis
tencia, pero, al otro lado del río, fué preciso disputar el terreno 
palmo á palmo. Yeintitrés reyes del Nairi reunieron sus gentes, 
llamaron en su auxilio á las naciones de las orillas del Mediterrá
neo y dieron la batalla; fueron derrotados, sus ciudades incendia
das, sus hijos llevados como rehenes. Esto fué el preludio de 
triunfos más decisivos todavía. Tiglatfalasar partió de Assur, al 
año siguiente, «después de haber fijado día propicio según un 
sueño que había tenido, y marchó contra el país de Aram, que 
no reconocía á Assur, su señor». Eemontó el Eufrates á partir de 
la unión con el Khabur, acometió á los Zukhi, los barrió delante 

' de él hasta la vista de Grargamish, luego cruzó el vado pisándoles 
los talones, y llegó, el primero de su raza, al territorio de los hi-
titas setentrionales. 

Desde la invasión de las naciones del mar, en tiempo de Eam-
sés I I I , los hititas habían acabado de perder el Imperio que se ha
bían hecho por un momento en Siria y en Asia Menor; no eran ya 
más que un pueblo pequeño, limitado entre el Eufrates y el Aprié, 
alrededor de Gargamish. A su lado, media docena de reinos en 
miniatura se repartían el valle del Orontes superior y las llanu
ras del Eaharanna; el de Pat ín (1), cuya capital se llamaba Kina-
lúa, el de Pitrú, el de Khalupú, que los asirios llamaron Khalván, 
La antigua Qodshú existía aún; pero reducida (2): Hamath y Soba 
conservaban el buen lugar que tenían en tiempo de los Faraones. 
Tiglatfalasar, al llegar á aquellos lugares en que todavía estaba 
reciente la dominación egipcia, no hubo de dedicar grandes es
fuerzos á apoderarse de ellos. Atravesó la Siria del Norte, escaló 
el Líbano y penetró en el país de Akharrú. Arvad le prestó sus 
naves; tuvo la satisfacción de avanzar en pleno mar y de matar 

(1) Acerca del país de Patín, véase Schrader, Keilinschriften und 
GeschicMforschung, págs. 214-221; Delitzscli, Wo lag das Paradles? 
págs. 269 y siguientes.—(2) La última mención que de ella se en
cuentra antes de Herodoto se lee en la Biblia ( I I Samuel, X X I V , 6: 
véase Halévy, Mélanges de critique et d'histoire, págs. 31-32). 
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con propia mano un delfín. Esparcióse el ruido de su aproxima
ción por el Sur j hasta las orillas del Mío; el Ramesida que rei
naba entonces juzgó prudente no reclamar contra aquella viola
ción de los derechos que sus antecesores habían podido legarle 
sobre los hititas. Mandó regalos á su hermano de Asirla, entre 
otros, cocodrilos (namsuMi) é hipopótamos (ummi). Aquellos ani
males, desconocidos á orillas del Tigris, excitaron la curiosidad 
más viva, y la mención de su envío se juzgó digna de figurar en
tre los sucesos memorables del reinado (1). 

E l relato de estas guerras no puede menos de hacer formar 
buena opinión acerca del carácter del príncipe que las llevó á 
cabo y de su pueblo. Como antaño los grandes Earaones de las 
dinastías décimaoctava y décimanovena, TiglatfaJasar es un gene
ral infatigable. GrUía personalmente la mayor parte de las expedi
ciones, dispersa y castiga á innumerables enemigos, cabalga do un 
extremo á otro de su Imperio, sin preocuparse de la distancia y 
de los obstáculos materiales; á más^ es cazador encarnizado de 
leones y está acostumbrado á matar fieras. Los asirlos eran indu
dablemente una de las razas mejor dotadas del Asia anterior. Te
nían menos originalidad que los caldeos, sus maestros en civiliza
ción, pero mayor tenacidad y energía. Poseían en el más alto 
grado las cualidades militares, el vigor físico, la actividad, la des
treza, la sangre fría, la bravura imperturbable; perseguían el urus 
gigantesco y las fieras que abundaban en su territorio, y las abor
daban frente á frente. Vicios enojosos manchaban sus buenas 
cualidades. Eran un pueblo sanguinario, lleno de violencia y de 
mentiras, sensual, orgulloso con exceso, engañoso y traidor por 
menosprecio del adversario. Pocas naciones han abusado más in
solentemente de los derechos de la fuerza. Demolían y quemaban 
las ciudades á su paso, empalaban ó degollaban vivos á los jefes 
rebeldes. A pesar del brillo y de los refinamientos de su civiliza
ción exterior, siguieron siendo siempre bárbaros. 

Y en nombre de Assur cometían aquellas atrocidades, por
que eran el pueblo religioso por excelencia. «El rey se glorifica 
mucho, pero glorifica todavía más á los dioses. Combate por su 

(1) Estos hechos están tomados de un monumento roto que quizá 
no es de Tiglatfalasar. 

22 
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propia gloria j por la extensión de sus dominios, pero combate 
también por la gloria de los dioses que las otras naciones recha
zan, y para extender su culto lejos en todos los países conocidos. 
Sus guerras son guerras de religión tanto como de conquista; sus 
construcciones, al menos aquéllas que hace con mayor compla
cencia, son religiosas» (1).— «El templo de Anú y de Adad, los 
grandes dioses, mis señores, que Shamshiadad, sacerdote-sobe
rano de Assur, hijo de Ishmidagán, sacerdote-soberano de Assur, 
había edificado seiscientos cuarenta y un años antes, había caído 
en ruinas. Assurdán, rey del país de Assur, hijo de Ninippalékur, 
rey del país de Assur, demolió dicho templo, pero no lo recons-

Cacería real del urus. 

truyó. Durante sesenta años, no se tocó á sus cimientos» (2). Ti-
glatfalasar le reconstruyó más vasto que era antes, y le rodeó de 
templos y palacios cuyo esplendor alaba. Apesar de estos elogios, 
la arquitectura asiria no podría compararse á la egipcia, ni por la 
grandeza de los planos, n i por lo escogido de los materiales. Sus 
masas son insignificantes si se las compara con las de Luqsor y 
Karnak, sus formas torpes y copiadas. Se servía sobre todo de la
drillos, cubiertos con losas delgadas de mármol yesoso pulimen
tado ó esculpido, mientras que los arquitectos egipcios empleaban 

(1) Gf. Rawlinson, The five great Monarchies, t- I I , págs. 72-73.— 
(2) Las inscriciones de Tiglatfalasar han sido traducidas por 
M. Lotz, Die Inscliriften Tiglathpilezers I . Leipzig, 1880, en 8.°: nin
guna explicación histórica ó geográfica se añade en esta obra. 
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con preferencia la caliza^ el gres y el granito. Así los palacios y 
los templos asirlos no han tenido la duración de los egipcios; han 
caído en trozos informes y casi se confunden con el suelo de que 
proceden sus materiales. 

Después de la conquista del Nairi , Tiglatfalasar había erigido 
una estela triunfal en una de las fuentes del Tigris. «Conforme á 
la voluntad de Assur; de Shamash; de Adad^ los grandes dioses; 
mis dueños, yo, Tiglatfalasar, rey del país de Assur, hijo de Assu-
rrishishi, rey del país de Assur, hijo de Mutakkilnuskú, rey del 
país de Assur, el vencedor de los pueblos desde el gran mar hasta 
el Nairi , por tercera vez he sujetado el ISTairi». Otra expedición 
le condujo al Khumanú (Comana); otra le llevó al corazón de la 

E l emblema del dios Assur. 

Caldea. Por espacio de dos años, la recorrió en todos sentidos; Dur-
Kurigalzú (¿Akkerkuf?) Sippar, Babilonia, Upi (Opis), sucumbieron, 
el país de Zukhi fué saqueado. Pero ruidosas derrotas no tardaron 
en borrar la gloria de estos primeros triunfos. Marduknadinakhé, 
rey de Babilonia, expulsó á los invasores, penetró en Asirla en su 
persecución y se apoderó de la ciudad de Hékali. De ella arrebató 
las estátuas de los dioses y las llevó á Babilonia, donde permanecie
ron cuatrocientos dieciocho años prisioneras. E l hijo de Tiglatfala
sar, Assurbelkala, reparó el desastre. Tomó á Bagdada (Bagdad), 
saqueó los alrededores de Babilonia y obligó al rey Mardukshapik-
zirim á implorar la paz. Duró en tiempos de su sucesor Shamshia-
dad I I I , como él hijo de Tiglatfalasar, pero Assurnazirabal I I , hijo 
de Shamshiadad, tuvo un reinado desgraciado. Fué vencido, no lejos 
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de Gargamish; por los hititas confederados y perdió las conquistas 
de su abuelo. La Siria se libró por algún tiempo de los asirlos y 
siguió siendo dueña de sus destinos (1). 

Ocupación del país de Canaán por los hijos de Israel. 

A l salir de Egipto, los hebreos se internaron en la península 
del Sinaí. Era el momento en que los libios y las naciones del mar 
amenazaban la Delta; había que mantenerse fuera de las grandes 
vías militares, para evitar el choque de los bárbaros y la persecu
ción de Faraón. E l desierto ofreció á los fugitivos el asilo más con
forme á los instintos nómadas de su raza. La tradición sacerdotal 
afirmaba conocer sus destinos y el tiempo que en él permanecie-

(1) Maspero, la Mélée des peuples, págs. 642-765. He aquí el cuadra 
de las primeras dinastías asirías, en cuanto me lía sido posible re
construirlo: 

I S A K K U DE ASSUR 
I . Adasi. V I . Shamshiadad I I . 

I I . Belbani. 
V I I . Khalú. 

I I I . Islimidagan. V I I I . Irishum. 
I V . Samshiadad I . I X . Ikunum. 
V. Igurkapkapú. 

REYES DE ASSUR 
X I . Belkudurussur (p. 1250). 

I . Asl ishurbelnis i i i shú (p. X I I . Ninippalekur (p. 1220). 
1420). X I I I . Ashshurdan I (p. 1200). 

I I . Busurasksliur (p. 1400). X I V . Mutakkilnuskú (p. 1170). 
I I I . Ashsliurnadinakh.é I . X V . Ashshurishishi (p. 1150)-
I V . Ashsururubálit (p. 1380). X V I . Tugulti p a l é s bar ra (p-

V. Belnirari (p. 1360). 1130). 
V I . Pudilú (p. 1340). X V I I . Ashshurbelkala (p. 1090). 

V I L Adadnirari I (p. 1330). X V I I L ShamshiadadIII (p. 1070) 
V I I I . Shalmanasharid I (p. 1300). X I X . Ashshurnazirabal I I (p. 

I X . Tugultininip I (p. 1275). Í060>. 
X . Assurnazirabal L 
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ron. Su jefe Moisés los habría conducido al Sinaí, para allí recibir 
de Dios mismo los artículos de su ley fundamental. Cuarenta años 
después del paso del Mar Rojo; habría arrancado al Altísimo licen
cia para llevar á su pueblo al país de Oanaán; de donde sus ante
pasados habían salido; habría invadido la comarca situada al Este 
del Jordán, pero habría muerto antes de penetrar en la Tierra pro
metida. La conquista de ésta estaba reservada á Josué, hijo de 
Nun, su sucesor en el mando. 

Probable es que los hebreos se entretuvieran bastante tiempo 
en la península del Sinaí. Las victorias de Ramsés I I I no debían 
inspirarles mucho deseo de llegarse á las regiones en que domi
naban sus antiguos dueños. La tradición posterior asegura que 
constituían desde aquel momento, como la mayor parte de los 
pueblos de su raza (1), una asociación de doce tribus, unidas por 
parentesco más ó menos directo con los doce hijos del patriarca 
Jacob: Eubén, Simeón, Leví, Judá, Isakar, Zabulón descendían de 
su primera mujer Lia, José y Benjamín de su segunda mujer Ra
quel; Dan, Naftalí, Grad y Ashsher, de las sirvientes de su harem. 
A Leví y á José se sustituían los dos hijos que José había tenido 
de una egipcia, Efraim y Manasés. Esta división respondió siem
pre á una idea mítica más que á la realidad de los hechos; pero 
hasta tal punto entró en las costumbres, que subsistió nominal-
mente, aún después de que las tribus se hubieron reunido en un solo 
pueblo ó hubieron en parte desaparecido. En el tiempo en que los 
hebreos vivían en el desierto, su número y sus nombres no esta
ban determinados de una manera tan precisa. Los clanes que los 
formaban estaban unidos entre sí por lazos muy poco estrechos; 
obraban cada uno á su guisa, sin unidad de acción ó de mando, 
sin dirección religiosa común. Después de haber vagado algún 
tiempo en busca de un territorio, detuviéronse al Sudoeste del Mar 
Muerto, en la región montuosa que rodea la ciudad de Kadesh (2). 

(1) Los edomitas tenían doce tribus, a, las que iba añadida una 
tr ibu ilegitimadla de Amalek (Génesis, xxxvi, 4-14,16-22); los Nakho-
rides (Génesis, xxu, 24-26), los Ismaelitas {Génesis, xxv, 12-16), y los 
Qetureanos (Génesis, xxx, 1-6) tienen igual número.—(2) Hoy Ain 
Qadis; véase C. Trumbull, A visit to Ain Qadis, the supposed site of 
Kadesh Barnea, en el Pal. Expl. Fund., Quart. St, July, 1881, págs. 208 
y siguientes. 
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El país es pobre^ árido; apenas si tiene algunas fuentes cuidadosa
mente dispuestas ,̂ algunos uadis favorables al cultivo y á la cría 
de ganados. Los recién llegados encontraron allí pueblos del mis
mo origen; los kenitas, los hijos de Edom; los madianitas, con los 
que se unieron y pelearon alternativamente, haciendo la vida que 
hacen hoy los beduinos, mitad pastores, mitad bandidos. E l re
cuerdo de aquella edad pastoril les fué querido mucho tiempo des
pués de que se hubieron instalado en Canaán. E l Seir y el Sinaí fue-

E l valle de Jabbok. 

ron para ellos las montañas santas por excelencia, aquéllas en que 
Jehová, su dios, moraba en su gloria misteriosa, y desde donde 
se lanzaba en auxilio de sus fieles, en los momentos de peligro (1). 

Algunas familias, de que procedieron más tarde las tribus de 
Judá y de Simeón, se situaron, en compañía de los kenitas, en los 
valles más próximos á Kadesh, no lejos de Hebrón (2). La masa de 

(1) Cántica de Deborah, Jueces, G. V , v, 4-6) de donde se originan 
los .pasajes Veuteronomio xxxm; Habhakuje, ni , 2; Salmos, L X V I I I , 
8, 9, etc. —(2) B. Stade, Geschichte des Volkes Israel, págs. 131-132. 



EL PRIMER IMPERIO ASIRIO 343 

la nación no siguió este camino^ el más tentador de todos; probable
mente por temor á los egipcios y á los pueblos que les pagaban t r i 
buto. Contorneó lentamente la vertiente meridional del Mar Muerto, 
siguió por la frontera de Moab j de Ammón, luego salió al país de 
Gralaad, una meseta cortada por profundos barrancos y grandes 
dehesas, ochocientos metros próximamente más alta que el Jordán; 
hacia el Sur, los árboles escasean, pero á medida que se sube ha
cia el Norte, se multiplican formando verdaderos bosques en que 
el haya, el pino, el alcornoque, el sicómoro se mezclan con los ta
marindos y enormes higueras. Tres valles, cortados á pico en la 
meseta, vierten al Jordán y al Mar Muerto las aguas del Anión, 
del Jabbok y del Yarmuk. Se contaba que los antecesores de la 
raza, Esaú, Labán, Jacob, habían andado en otro tiempo por 
aquellos parajes, y la crónica se esforzó en dar con sus trazas: en 
Makhanaim, Jacob había visto á Dios cara á cara (1); en Pnuel, 
había luchado con él toda una noche (2). La tradición habla de 
batallas libradas por Moisés en Galaad, de victorias conseguidas 
por los israelitas confederados sobre Sihón, rey de los amorróos, 
y sobre Og, rey de Bashán. La toma de posesión no supuso accio
nes decisivas y rápidas, fué lenta y gradual. Los inmigrantes se 
deslizaron en el país formando bandas de pastores y de ladrones, 
y, poco á poco, se hallaron á la larga en número suficiente para 
expulsar, dominar ó absorber á los antiguos habitantes. Grad re
tuvo para sí lo mejor del territorio. Eubén trató de formarse un 
dominio en la costa oriental del Mar Muerto, á expensas de Am-
món y de Moab. Más tarde, los clanes de Makhir y de Jair, aso
ciados, no se sabe cómo, á Manasós, disputaron á los árameos las 
llanuras situadas entre el lago de Genesareth y la orilla setentrio-
nal del Tarmuk. Un momento aun, el clán de Nobakh lanzó sus 
avanzadas á Kenath, al pie de las montañas del Horán (3). Pose
sionadas ya de su patrimonio, aquellas tribus vivieron aisladas del 
resto de la nación. Cuando llegaba á ellas una demanda de auxi
lio, «G-alaad permanecía al otro lado del Jordán», y «cerca de los 
arroyos de Rubén, grandes eran las deliberaciones», pero sin re-

(1) Génesis, xxxi, 2-3—(2) Génesis, xxxn, 23-33.—(3) Stade, Ges-
chicMe des Volkes Israel, págs. 148-152. 
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sultado (1). Tenían por su parte bastante que hacer con defenderse 
de las continuas acometidas de los sirios de Damasco, de los be
duinos del desierto, de Moab y de Ammon (2). G-ad, constantemente 
amenazada, se defendió siempre triunfante (3); Eubén se gastó 
por completo en estas luchas, y pronto no fué más que un nom
bre entre los hijos de Israel (4). 

A l occidente del Jordán, la inmigración continuó seguramente 
en condiciones análogas á las que habían favorecido la entrada en 

E l sitio donde fué Jericó 

Gralaad. La crónica sacerdotal no accedía á creerlo así, prefería 
ver una conquista brusca, realizada de una sola acometida, según 
el mandato y bajo la protección visible de Dios. Después de la 
muerte de Moisés, Josué, hijo de JSTun, habría pasado el río un 
poco más arriba de su desembocadura y tomado Jericó. La caída 
de aquella plaza decidió la de las ciudades vecinas. A i , Bethel, 

(1) Cántico de Deboráh (Jueces, V, 13 y siguientes).—(2) Véase las 
frases empleadas en la Bendición de Jacob (Génesis, XLIX , 3) y en la de 
Moisés fí)eMíerowomio, xxm, 6).—-(3) Gréwms, XLIX , 19.—(4) Véase 
I Crónicas, v, 18-19, la mención probablemente histórica, de una de 
las guerras de Rubén. 
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Siquem. Esta última, en el corazón mismo de Canaán, vino á ser 
inmediatamente el punto de enlace del pueblo. Josué fijó en ella 
su residencia j erigió en el monte Ebal un altar, en que estaban 
grabados los artículos principales de la Ley. Una primera coali
ción, iniciada por los cananeos del Sur á las órdenes de Adonise-
dek, rey de Jebús, se estrelló ante los muros de Gribeón y sus jefes 
fueron mutilados ó degollados. Una segunda, organizada por Ja
bín, rey de Hazor, no tuvo mejor éxito. Jabín fué deshecho cerca 
de las aguas de Merom y su capital quemada. Descubierto el te
rreno, el reparto habría tenido lugar según las reglas, y cada tribu 
habría recibido de manos de Josué el lote que la suerte le había 
asignado. Esa no es la historia, es la leyenda de la invasión (1). 
Las tribus no obraron con ese concierto que tanto se nos alaba. 
Lo hicieron cada una por su cuenta, y las más numerosas apro
vecharon su fuerza para atribuirse la mejor parte. Se infiltraron 
al otro lado del Jordán, grupo tras grupo, un clan tras otro. La 
tradición quiere que se hayan introducido por los vados de Jericó, 
y es probable, en efecto, que varias de ellas forzaran el paso por 
allí. No obstante, si se reflexiona que la más numerosa de sus colo
nias se reunió alrededor de Siquem, no puede menos de creerse 
que el grupo principal atravesó el río por la parte media de su 
curso (2). Llegadas á la orilla occidental, las tribus se encontra
ron con naciones más civilizadas que ellas mismas y provistas de 
medios de resistencia eficaces. Las ciudades amuralladas y los ca
rros de hierro, que habían desafiado por espacio de siglos á los 
soldados aguerridos de Faraón, no tenían que temer mucho de 
las bandas de israelitas mal armados que merodeaban á su alrede
dor. Fo hubo guerras propiamente hablando, sino una serie de ra
chas, de escaramuzas, de sorpresas, en que más de una plaza forti
ficada sucumbió. Yarios pueblos cananeos, agotados por continuas 
alertas, prefirieron transigir con los bandidos y cederles una parte 
de sus campos; otros les abrieron sus puertas de buen grado y se 
unieron con ellos en matrimonios. La más poderosa de las tribus 
de José, la de Efraim, se implantó sólidamente en el centro, en 
las montañas que separan el valle del Jordán de la costa siria y 

(1) Heuss, la Bible, VHistoire Sainte et la Loi, t. I , página 79. 
2) Stade, Geschichte des Volkes Israel, págs. 137-138. 
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absorbió poco á poco á los amalecitas que la habían precedido; las 
otras se alojaron lo mejor que pudieron, Benjamín al Sur, en las 
alturas que dominan la llanura fértil de Jerico, Manasés al Norte, 
en los pantanos del Jordán j en las gargantas de Tabor. Cuatro 
tribus secundarias, Isakar, Ashsher, Naftalí j Zabulón, llegaron á 
las colinas que se levantan detrás de Tiro y Sidón. Otras dos, Si
meón y Leví, fracasaron en un golpe de mano que intentaron con
tra la ciudad de Siquem: Leví fué destruida por entero, Simeón 
reducida á unas cuantas familias que se unieron inmediatamente 
á Judá (1). Los danitas anduvieron mucho tiempo en busca de 
un territorio. Seiscientos de ellos acabaron por sorprender en plena 
paz el puesto sidonio de Lais; pasaron á cuchillo á los moradores, 
luego dieron su nombre á la ciudad (2). Casi en todas partes la lla
nura y las cindadelas cananeas conservaron su autonomía. Beth-
Anat, Beth-Shemesh, Mageddo, Taanak, Beth-Sheán, Siquem, al 
Norte; Jebús, Gibeón, Gruezer, Aialón, y otras más (3) al Sur. 
Por no haber sabido cómo apoderarse de ellas, los invasores se 
encontraron divididos en tres grupos de desigual importancia y 
que nada unía: en el centro, Efraim y la casa de José; en el Sur, 
Judá y Simeón; al Norte, Isakar, Ashsher, Naftalí, Zabulón y Dan. 

Los años que vieron realizarse la ocupación y que la siguie
ron constituyen la edad heróica del pueblo hebreo. Los libros sa
grados, que nos han conservado su recuerdo, suponían que des
pués de la conquista, los lazos que unían á las tribus se habían 
relajado á medida que el recuerdo de Moisés y de Josué se iba 
alejando. Los vencedores «tomaron por mujeres á las hijas de los 
hititas, de los amorróos, de los feresianos, de los hivitas y de los 
jebusitas, y dieron sus hijas á los hijos de éstos, y sirvieron á sus 
dioses. Los hijos de Israel hicieron, pues, lo que desagrada á Je-

(1) Se dice ya en la Bendición de Jacob (Génesis, XLIX, V. 7): «Dis
persaré á Leví y á Simeón en Jacob, los diseminaré en Israel». Si
meón no es mencionado ya en la. Bendición de Moisés (JDeuteronomio, 
XXXlll) y los textos dicen que nunca poseyó más que un pequeño te
rritorio dentro de Judá (Josué, xix, 1-9), que disminuyó insensible
mente y que se fusionó con sus vecinos, ó hasta que emigró no se 
sabe dónde (I, Crónicas, iv, 24-43).—(2) Jueces, xvm. 1, 27-31.— 
(3) Jueces, I , 21 y siguientes, donde figura la enumeración de las ciu
dades cananeas no sometidas. 
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hova; olvidaron á Jehová, su Dios, y adoraron á los Baalim j á 
los Ashérahs» (1). Rota la unidad religiosa, la unidad política ha
bría caído por sí misma. Estallaron las guerras de tribu á tribu, 
las más fuertes dejaron á los cananeos oprimir á las más débiles, 
y todas se mostraron incapaces de defender su independencia. 
Israel, á pesar de sus cuarenta mi l hombres dispuestos para el 
combate, fué fácil presa de los pueblos vecinos. Los amorreos, los 
ammonitas, los moabitas, los filisteos dominaron sucesivamente 
sus fracciones diversas y les devolvieron con creces los males con 
que Josué los había castigado. «Allí donde iban los hijos de Israel, 
la mano de Jehová iba contra ellos en mal, como Jehová se lo ha
bía dicho y jurado, y estaban en grandes angustias. Entonces Je
hová les suscitaba Jueces (2) que los libraban del poder de los que 
les robaban. Pero n i siquiera querían escuchar á sus Jueces: co
metían actos de libertinaje adorando á otros dioses y se proster
naban; se apartaban en seguida del camino por el quje sus padres 
habían marchado, obedeciendo los mandatos de Jehová; pero no 
obraban como ellos. Ahora bien, cuando Jehová les suscitaba 
Jueces, Jehová estaba también con el Juez, y los libraba del po
der de sus enemigos durante todo el tiempo del Juez, porque Je
hová se arrepentía por los sollozos que lanzaban á causa de los 
que los oprimían y abrumaban. Luego, ocurría que con la muerte 
del Juez se corrompían de nuevo más que sus padres, acercándose 
á otros dioses para servirlos y prosternarse ante ellos; no corregían 
en nada su mala conducta n i su obstinación» (3). Nada más falso 
que esta manera de considerar los hechos. Los Jueces no se han 
sucedido regularmente unos á otros. ISTo eran magistrados revesti
dos de autoridad oficial y reconocida por toda la nación, los presi
dentes de una república bien organizada, elegidos directamente por 
el Dios nacional (4). No eran más que héroes locales, ilustres cada 
uno en su tribu, pero las más de las veces sin influjo sobre las t r i -

(1) Jueces, I I I , 5-7.—(2) E l nombre Juez está bastante mal esco
gido. Sugiere la idea de una magistratura civil regularmente orga
nizada. La palabra hebrea Sofet, la misma que encontramos en las 
épocas clásicas y en la forma sufeta, tiene, sí, esta significación, pero 
expresa más bien la idea de un mando absoluto, regular ó no; estaría 
mejor traducido jefe, príncipe, capitán.—(3) Jueces, xx, 15.—(4) Ed. 
Reus, la Bihle, Histoire des Israélites, t. L págs. 99-100. . 
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bus vecinas: Ehud es benjaminita^ Jefté procede de Galaad, Gre-
deón de Manasés. Yarios de ellos han existido realmente, pero 
otros no son; como Othniel;, más que la personificación mítica de 
una raza ó de un clan. «Finalmente, el Juez acerca del cual tene
mos relatos más extensos, Sansón el fuerte, debe considerarse, es 

Guerrero moabita. 

verdad, como un personaje histórico, pero la enumeración de sus 
hazañas y de sus sufrimientos tiene un carácter enteramente le
gendario j muestra una mezcla tal de amarga burla y de profun
didad trágica, que no se encuentra nada semejante en el Antiguo 
Testamento» (3). 

(1) Th. Noldeke, Histoire littéraire de VAncien Testament, trad. De-
renbourg y Soury, pág. 62. Véase Wellhausen, Prolegomena, pág. 243. 
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"No puede^ pueŝ , tratarse de anales seguidos en esta época. E l 
olvido más profundo ha cubierto las luchas de Israel contra las 
ciudades de Canaán: ha quedado flotando aquí j allá el recuerdo 
de algunos episodios. José se presentó como el «campeón de Dios», 
como el protector de sus hermanos más débiles. Cuando los cana-
neos que habían permanecido en el valle de Kishón hubieron redu
cido á la desesperación á las tribus del Norte^ él suscitó una ver
dadera coalición contra su jefe Sisera^ y reunió por primera vez^ 
para una empresa común, á la mitad de la nación. A la voz de los 
oprimidos, «de Efraim Amalek envía sus vástagos; — á ellos tus 
batallones, Benjamín, van á unirse; de Makir acuden los capita
nes,—y de Zabulón los que tienen el bastón de mando.—Los je
fes de Isakar con Deborah — [y Naftalí] con Barak, — detrás de 
ellos se precipitan en la llanura». Rubén y Grad, Ashsher y Dan 
no quisieron acudir al llamamiento que se les había hecho. Por su 
parte. Sisera reunió á los jefes de los cananeos y bajó á la llanura. 
E l choque de los dos ejércitos tuvo lugar «en Taanak, en las aguas 
de Mageddo» — «Desde lo alto de los cielos los astros combatieron— 
desde sus órbitas combatieron á Sisera. — El torrente de Kishón 
los arrastró, — ¡el antiguo torrente, el torrente de Qishón!—¡Lán
zate, mi alma, atrevidamente! ¡Entonces golpeaban el suelo los 
pies de los caballos,—al galope, al galope de sus valientes! —Mal
decid á Meroz, dijo el Eterno en persona, — maldecid, maldecid á 
sus moradores,—-porque no han venido en auxilio del Eterno, en 
auxilio del Eterno contra los guerreros». En la huida. Sisera se 
detuvo junto á la tienda de Jael, mujer de Heber el kenita. «Pi
dió agua, ella le dió leche,—en el cubilete de gala presenta la cre
ma.—Su mano, la tiende hacia el palo, — con la derecha coge la 
maza, — golpea á Sisera, *le parte la cabeza,—le atraviesa el crá
neo de parte á parte; — á sus pies lo derriba, cae, tendido á lo 
largo,—en el lugar en que ha caído, yace aplastado» (1). Mucho 
tiempo después de la victoria se cantó en Israel cómo por su ven-

(1) Jueces, iv-v. E l Canto de Deborah es el único auténtico (véase, 
no obstante, M. Vernes, les Debuts de la nation juive, en la JRevue de 
VHistoire des Beligions, 1883, págs. 331-338). La narración en prosa 
que le precede está plagada de errores y no tiene ningún valor his
tórico (Wellhausen, Prolegomena, pág. 251). 
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tana á través de la celosía, la madre de Sisera mira j llama:— 
¿Por qué su carro tarda en venir? — ¿Por qué sus corceles retar
dan el paso?» —^Las más discretas de sus damas le replican,—y 
ella misma se da por respuesta:— «¿No hallan botín que repartir?—• 
Una doncella ó dos para cada varón, — un botín de telas teñidas 
para Sisera, — un manto de colores ó dos para mis hombros» — 
«¡Así perecen todos tus enemigos, Eterno!—T sean tus fieles como 
el sol—cuando se levanta brillante» (1). 

No duraba mucho el efecto de una victoria semejante. Los 
clanes, asociados para un esfuerzo común, se desunían inmediata
mente después, j los cananeos, como antes en los siglos de la do
minación egipcia, se rehacían prontamente de la derrota y se ha
cían más opresores que nunca. No eran, por otra parte, los únicos 
enemigos que Israel hubiera de temer; los beduinos del desierto 
trataban á los hebreos como éstos á los cananeos. Sus bandas no 
se contentaban con acosar incesantemente á Rubén j á Gad, pa
saban el Jordán y caían de improviso sobre las tribus del centro. 
Ta Ehud el benjaminita había libertado á sus compatriotas yendo 
á matar á Eglón, rey de los moabitas, á su mismo palacio (2). 
Pero, rechazado Moab, Madian entraba en liza, y sus incursiones, 
repetidas de año en año, habían arruinado á Efraim. E l senti
miento de su debilidad indujo á los oprimidos á unirse una vez 
más y hasta á elegir un jefe único, un rey. El primero que parece 
haber tenido este título en Israel fué un individuo de Manasés, Je-
rubbaal, que otros llaman también Gedeón. Según el relato más 
verosímil, dos jefes madianitas, Zebah y Salmunna, tuvieron la 
desgracia de matar á sus dos hermanos cerca de Tabor. Lanzóse 
en su persecución, los alcanzó al otro lado del Jordán y los degolló 
con propia mano en castigo de su crimen. Su hazaña aterrorizó á 
los nómadas y aseguró la tranquilidad, al menos por unos cuan
tos años (3). Las gentes de Manasés ofrecieron la dignidad real á 
Jerubbaal, el cual tuvo su residencia en Ofra (4) y allí fundó, se-

(1) Jueces, v. 2-30, trad. de Ed. Reuss.—(2) Jueces, m, 12-30.— 
(3) La historia de Gredeón se compone de dos partes mal unidas y 
á veces contradictorias. E l único relato que merece algún crédito 
está desgraciadamente incompleto (Jueces, vm, 4 y siguientes). 
Véase Wellhausen, JProlegomena, págs. 252-255.—(4) Había varias 
Ofra. Esta se distinguía de las demás por la indicación del clan á 
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gún costumbre de los déspotas orientales, un santuario cuyos sa
cerdotes estaban á su devoción. La tradición le representa como 
un príncipe poderoso j rico, cuya autoridad se reconocía hasta en 
Siquem. A su muerte, la herencia habría debido corresponder á 
uno de sus numerosos hijos legítimos, pero Abimelek, el hijo que 
había tenido de una mujer cananea, se hizo proclamar rey en Si
quem, gracias al apoyo de los hermanos de su madre. Como los 
jefes beduinos de nuestros días, Abimelek abusaba de la posición 
ventajosa que ocupaba en la montaña para cobrar derechos de 
paso á las caravanas que pasaban á su alcance y para robar á las 
que no querían someterse á sus exigencias. La vieja aristocracia 
de Siquem, aliada á los israelitas desde los comienzos de la con
quista, no soportó mucho tiempo aquella dominación de uno solo, 
y se rebeló, á instigación de un jefe de aventureros llamado Gaal. 
Pagó caro aquel prurito de independencia. G-aal fué vencido, Si
quem ocupada sin resistencia, y un millar próximamente de fugi
tivos, que se habían refugiado en el templo de Baal Berith (1), pe
reció entre las llamas. Eeconquistada Siquem, Abimelek vino á 
poner sitio á Tebez. La ciudad sucumbió, pero el vencedor fué de
rribado de una pedrada en el ataque de la cindadela. Así terminó 
aquel primer ensayo de monarquía efraimita (2). Después de la 
muerte de Abimelek, las tribus, aisladas unas de otras, privadas de 
sus jefes, fueron debilitándose cada vez más y ofrecieron presa fá
ci l á los ladrones. La tradición registra todavía algunos triunfos 
sueltos. Así, atribuye á un jefe de bandidos, á Jefté, la gloria de 
haber libertado de los ammonitas el país de Gralaad. Pero estas 
victorias, si fueron conseguidas realmente, no tenían consecuen
cias duraderas. Pocos años más tarde, el enemigo reaparecía más 
atrevido é insolente que nunca. 

que pertenecía, Ofra de Abiezer. Su emplazamiento no es conocido 
con certeza. Debía estar situada á poca distancia de Siquem.— 
(1) Baal del Pacto.—(2) Según el redactor del Libro de los Jueces 
( V I H , 22 y siguientes), Gredeón no habría admitido la realeza. Acerca 
de la inverosimilitud de esta tradición, véase, á más de Wellhausen 
(Prolegomena, págs. 252-255), Stade, Geschichie des VolkeS Isiael, pá
ginas 190-191. • -



352 CAPÍTULO V I I 

La Palestina y la Fenicia en tiempo de los Jueces. 

A l Mediodía^ la situación era peor aún. De las tres tribus que 
se habían deslizado entre el mar Muerto j el Mediterráneo^ Dan 
había renunciado á sostenerse y había ido á buscar fortuna hacia 
las fuentes del Jordán (1). Simeón había sido destruida casi por 
completo., j unas cuantas familias, que habían escapado^ se incor
poraron á Judá (2). Judá misma no había logrado más que me
diano éxito en sus tentativas de expansión. Había colonizado por 
fuerza una parte del Negeb y concertado con los cananeos alian
zas que la hicieron dueña de Hebrón y de Arad^ pero no había 
pasado de aquí (3). JebúS;, GKiezer, Gibeón la rechazaron y se a l 
zaron como una barrera entre ella y la casa de José. Los filisteos 
le impidieron extenderse por la llanura y la redujeron á las mon
tañas. 

Eran los filisteos;, como los hebreos sus rivales,, un pueblo 
nuevo en Canaán. Una hipótesis muy verosímil, adoptada por 
los mejores exégetas y etnógrafos^ les hace venir de Creta (4). E l 
nombre sólo de Plishti indica origen extranjero ó largas emigra-
ciones; y recuerda el de los Pelasgos. Yarias veces son llamados 
en los escritores hebreos Crethi^ palabra en que no puede menos 
de reconocerse el nombre cretenses. Por otra parte (5), la palabra 
parece cambiarse por Cari (¿Carlos?), para designar la guardia de 
corps de los reyes de Judá. Se sabe que los caries eran aliados de 
los cretenses y desempeñaban (6) como ellos el papel de mercena-

(1) Véase pág. 346. —(2) Véase pág. 346 y nota 1.a — (3) Jue
ces, i , 9-16.—(4) Jueces, I I - I X Hitzig, Urgeschichte und Mythologie 
der Philistoeer, págs. 14 y siguientes; Gresenins, Thesaurus, en las pa
labras Caphtor, Crethi, etc.; Ewald, Geschichte des Volkes Israel, I , pá
ginas 325 y siguientes, 2.a edición; Bertheau, Zur Geschichte der Is-
raeliten, págs. 188 y siguientes; Movers, Die Phoenizier, I , págs. 3-4, 
10, 27-29, 33 y siguientes, 663; Tuch, Gommentar über die Génesis, pá
gina 243; Lengerke, Kenaan, I , págs. 193 y siguientes, Knobel, Die 
Voelkertafel der Génesis, págs. 215 y siguientes; Munk, Palestine, pá
ginas 82 y siguientes.—(5) I . Sam., xxx, 14; Sofon, l i , 5; Ezec[., 
xxv, 16.—(6) I I . Sam-, xx, 25; I I Beyes, ix, 4, 19. 
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rios. Las tradiciones hebráicas^ por lo menoŝ , hacen venir unáni
memente á los filisteos de la isla de Caftor (1)̂  palabra vaga que^ 
como los nombres Kittim^ Tarsis j Ofir, no daba á los hebreos 
otra idea que la de un país marítimo y lejano. La palabra Caftor, 
es verdad; corresponde bastante bien á Kupros. Pero cuando se 
ve á los hebreos designar en general todas las islas j las costas 
del Mediterráneo por Ki t t im (nombre propio de la ciudad de K i -
tium^ en la isla de Chipre) j Tarsis (la colonia fenicia de Tartesio 
en España)^ se admite fácilmente que hayan podido aplicar el 
nombre de la isla de Chipre á muchas otras; y en particular á 
Creta. Esteban de Bizancio (2) nos presenta la ciudad de Gaza 
como una colonia cretense (3). Los monumentos egipcios confirman 
esta hipótesis y nos señalan la fecha de la emigración. Los filis
teos formaban parte de las tribus que asaltaron el Egipto en tiem
po de Eamsés I I I . Batidos por él, se alistaron á su servicio^ y les 
concedió permiso para establecerse en la costa meridional de la 
Siria (4). 

E l territorio que les fué concedido; entre la montaña^ el mar 
y el desierto, se extendía desde el torrente de Egipto á las cerca
nías de Joppé. Allí se señalan cinco ciudades considerables, Caza, 
Ascalón, Ashdod, Ekrón y Gath, que dominaban todas las salidas 
del África y las proximidades del istmo. Así los Faraones las ha
bían ocupado firmemente desde sus primeras campañas. Tutmo-
sis I I I , Setuí I , Ramsés I I tenían guarnición en Gaza (5). Ramsés I I I 

(1) Ewald, Geschichte, I , 285; Winer, Bihl. Realw., art. Krethi und 
Flethi; Bertheau, Zur Geschichte, págs. 307, 312 y siguientes.— 
(2) E l capítulo x, 14, del Génesis parece hacerlos venir de Egipto ó 
del país de los Caslukhim, pero es probable que haya en este punto 
una trasposición y que haya que colocar las palabras... y los Gaftorím 
después de Caslukhim.—(3) En las palabras Td^a y Mivcba. E. Renán, 
Histoire genérale des langues sémitiques, 4.a ed., t. I , págs. 53-55.— 
(4) Chabas pone en duda esta opinión. Eludes sur Vantiquité histori-
que, 1.a ed-, págs. 292-296; JRecherches sur Vhistoire de la dix-neuvieme 
dynastie, págs. 99-101; véase sobre el particular Maspero, en la Me-
vue critique, 1875, t. I I , págs. 84-85, y Fr. Lenormant, Histoire ancien-
ne, 1.1, págs. 207-208.—(5) Véase, en el Papyrus Anastasi I I I , en el 
anverso, hojas v-vi, la lista de los jefes semitas de guarnición en 
Gaza, en tiempo de Mineftah I , medio siglo próximamente antes de 
la llegada de los filisteos. Véase Chabas, Recherches sur Vhistoire de 

23 
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introdujo en ellas á los filisteos; en cuya fidelidad pensaba poder 
contar. Las aldeas j los pueblos no fortificados de que estaba sem
brada estaban poblados por los Avvim, que no ofrecieron resisten
cia. Los filisteos se hicieron dueños de las cinco ciudades y se mez
claron mediante alianzas repetidas con los primitivos dueños del 
suelo; cuya lengua y religión adoptaron: Marna de Gaza y los dio
ses pescados de Ascalon, Dagón y Derketo^ fueron sus dioses. La 
raza que resultó de aquella mezcla se dividió naturalmente en dos 
partes: una clase popular^ formada sobre todo por las familias au-
tóctonas^, y una aristocracia militar^ procedente de los vencidos de 
Ramsés I I I . Las cinco «ciudades hermanas» siguieron siendo las 

1/ 

Los filisteos prisioneros de Eamsés I I I . 

capitales de los cinco principados reunidos en confederación. Graza 
ejercía de ordinario una especie de hegemonía, justificada por la 
importancia militar y comercial de su posición. Tenían luego por 
orden de influencia Ahsdod, Ascalón, Gath y Ekrón. Cada una de 
ellas estaba gobernada por un jefe militar ó Ser en. En Gath, donde 
la población tenía cierta parte de elementos cananeos, el Seren era 
hereditario y disfrutaba el título de rey (meleh). Los cinco Sar-
nim se reunían en consejo para deliberar sobre los asuntos comu
nes y para celebrar sacrificios en nombre de la confederación. Ha
cían la guerra juntos, cado uno al frente de las tropas de su ciu-

la XIXe dynastie, págs. 95-99; A. Erman, Tagébuch eines Grenzbeamten, 
en la Zeitschrift, 1879, págs. 29 y siguientes. 
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dad. Su ejército tenía sobre todo valor por los carros que la no
bleza montaba^ y por sus arqueros^ cuja destreza era proverbial en 
Israel (1). 

Cuando los Kamesidas dejaron de aparecer en Siria^ los filis-
teos, entregados á sus propias fuerzas, las ensayaron contra sus 
vecinos. Los sidonios habían sufrido pérdidas considerables; los 
griegos, no contentos con quitarles las islas del mar Egeo, á ex
cepción de Bodas, los perseguían por los mares del Oriente. La 
Caria, la Cilicia, la Panfilia, Chipre misma fueron invadidas por 
los aqueos, por el mismo tiempo en que éstos intentaban penetrar 
en Egipto. Desembarcaron en bastante número en la isla, fundaron 
Salamina j obligaron á los fenicios á abandonársela por entero, 
menos Kitión, Lapethos j dos ó tres ciudades secundarias. De van
guardia en las fronteras del mundo oriental, los griegos de Chipre 
tomaron en parte su civilización. Sus artistas, sometidos al influjo 
egipcio y asirlo, tendieron unas veces á imitar al Egipto, otras á 
Asirla. Derivaron de los hititas, con los que estaban en contacto 
permanente, parte al menos de su sistema de escritura, y se obsti
naron en emplearlo, á pesar de sus defectos, mucho tiempo después 
que los demás pueblos de su raza hubieron adoptado y perfeccio
nado el alfabeto cadmeo (2). 

La pérdida era seria para los fenicios, que la compensaron con 
el descubrimiento de comarcas remotas, en que dominaron sin r i 
val. Atraídos al Occidente, como probablemente los tirsenios y los 
otros pueblos del Asia Menor (3), por la fama de un continente 
productivo en metales preciosos, rico en todo lo necesario para la 
vida, pasaron de Grecia á Italia y Sicilia, á Malta y á África (4). 
Allí se les abrían dos derroteros. Partiendo de Sicilia y nave
gando derecho al Norte, luego á Occidente, percibían la Cerdeña, 
luego las islas Baleares; navegando á lo largo de la costa de África, 
alcanzaban la salida del Mediterráneo en el Océano, el estrecho de 
Cribraltar. Es bastante probable que frecuentaran los dos derrote-

(1) Acerca de los filisteos, puede consultarse todavía, con algunas 
reservas, la monografía de Starke, Gaza und die Phüistinische Küste, 
Jena, 1852.—(2) Es al menos la hipótesis emitida por vez primera por 
Sayoe, The Hamathite Inscriptions, en las Transactions ofthe Society of 
Bihlieal Archceology, 1876, t. V., págs. 31-32.—(3) Véase págs. 286 y si
guientes.—(4) O. Meltzer, Geschichte der Karthager, t. I , pág. 28. 
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ros y que colonizaran las Baleares al paso. La posesión de estas 
islas les era tanto más útil cuanto que la costa oriental de España 
es bastante inhospitalaria j que Menorca tiene uno de los mejores 
puertos del Mediterráneo (1). Gibraltar era para ellos el límite úl
timo de las conquistas de Melkarth. En dos islotes que estaban 
frente á frente, uno en Europa^ otro en África, el dios había con
sagrado dos estelas en conmemoración de sus victorias, las colum
nas de Hércules, que dieron nombre al estrecho. Más allá de las 
columnas empezaba el país de Tarshish, el Tartessos de los grie
gos, una de las regiones más fecundas del Mundo Antiguo. Las 
llanuras que riegan el Betis (Guadalquivir) j el Anas (Guadiana), 
producen aceite j vino, y el trigo da ciento por uno. La lana de 
sus carneros, fina j suave, se prestaba mejor que cualquiera otra 
para las labores de tapicería y aguja en que los fenicios eran fa
mosos. Los ríos arrastraban pajuelas de oro, y eran anchos, pro
fundos y navegables hasta muy al interior. Las montañas, enton
ces cubiertas de árboles, encerraban en sus vertientes los metales 
más varios, oro, plata, estaño, cobre, hierro. E l mar abundaba en 
pescados y el atún era mucho (2). Los fenicios visitaron aquel país 
en diferentes ocasiones antes de apoderarse de sus costas. Sus es
taciones más antiguas parecen haber sido Six, del lado acá de las 
columnas de Hércules, y Onoba, del lado allá. Finalmente, una 
escuadra tiria llegó á estos parajes por el año 1100 antes de nues
tra era, y desembarcó colonos en una islita larga, estrecha, á pe
nas separada de la costa por un hilillo de agua, edificando allí 
Gadir (3), la cual muy pronto vino á ser, merced á su admirable 
situación, el centro de las posesiones fenicias en España, Carteya, 
Malaca, Abdera. De Tiro á Gadir y de Gadir á Tiro se establecie
ron comunicaciones tan regulares y completas como entre Chipre 
y la Fenicia. 

Los navios poco resistentes de los antiguos no podían realizar un 
viaje tan largo sin hacer frecuentes escalas, ya para resguardarse 

(1) Sabida es la respuesta de Andrea Doria á Carlos V: «Junio, 
Julio, Agosto y Mahón son los mejores puertos del Mediterráneo».— 
(2) Polibio, en Ateneo, "VII, pág. 302; Aristóteles, Hist. Añ., V I I I , 19. 
—(3) Estrabón, L, I I I , 5. El nombre Gadir significaba cercado, re
cinto en fenicio: «Pceni Gadir, ita Púnica lingua septum significan
te». (Plinio, H . N., IV , 22). 



EL PRIMER IMPERIO ASIRIO 357 

del temporal, ya para renovar las provisiones. Los fenicios escalo
naron su camino de factorías^ que sirvieron de lugar de descanso 
para sus flotas y que abrieron nuevos mercados á sus productos (1). 
Si veían una ensenada bien abrigada detrás de un cabo; una islita 
situada en la proximidad de la tierra firme^ una playa donde po
ner en seco los barcos^ abordaban y construían, según las circuns
tancias, un depósito, un fuerte, una ciudad. Kodearon así la Sici
lia de un cinturón de establecimientos (2). Kosh Melkarth (3) al 
Sur, Motya al Este (4), Soleéis (5), y Ziz (6) al Norte. E l santuario 
de Astarté, que coronaba el monte Eryx, conservó su reputación de 
santidad hasta los últimos días del paganismo, y les garantizó, 
durante largos siglos, la dominación sobre el país circundante (7). 
Las minas de Cerdeña los atrajeron. Allí levantaron Caralis, Tha-
rros, Sulci en los lugares más favorables. E l triángulo de África 
que avanza al encuentro de Sicilia, ofrecía amplias salidas para su 
comercio y les prodigaba las primeras materias, marfil, maderas 
preciosas, especias, metales de valor, que necesitaban sus manu
facturas. Así lo hicieron suyo. Una tradición, por desgracia poco 
precisa, hacía remontar al siglo xn antes de nuestra era la funda
ción de Utica, la más antigua de sus avanzadas en esta costa. 
Otras ciudades, las dos Hippo, Hadrumeto, Leptis, quizá Car-

(1) Acerca de la marcha seguida en estas regiones por la coloni
zación fenicia, véase, en último término, Otto Melzer, Geschichte der 
Karthager, t. I , págs- 28-38.—(2) Tucidides, V I , 2.—(3) La Heracles 
Minoa de los griegos. Heráclides de Ponto (xxix, ed. Didot, Fragm. 
H. Gr., t. I I , págs. 220-221) nos da la forma griega del viejo nombre 
Makara ó Makaria.-—(4) Situada en una isla, próximamente á un 
kilómetro de la costa, no lejos de Lilibea.—(5) E l nombre griego se 
deriva de Sela, la roca, que se repite varias veces en la nomenclatura 
fenicia.—(6) E l nombre Makhanath, que se ve en las medallas y que 
se aplica de ordinario á Panormo, no indica más que una moneda 
acuñada en los campamentos para el pago de los mercenarios carta
gineses. E l verdadero nombre fenicio de la ciudad parece ser Ziz 
(véase Schroder, Die Phonizische Sprache, págs. 278-279).—(7) No se 
dice expresamente que el santuario de Eryx sea tan antiguo. No obs
tante, la veneración de que era objeto por parte de los cartagine
ses, parece demostrar que había sido fundado por los fenicios mu
cho antes de que la misma Cartago hubiera logrado ser impor
tante. 
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tago (1) surgieron muy pronto al lado de Utica, Si hay que creer 
lo que se contaba en tiempo de Salustio (2), sus progresos se ha
bían debido á la presencia de razas emparentadas con la suya. Sea 
en el momento de la invasión de los Pastores^ sea en el de la lle
gada de las naciones del mar^ bandas de origen asiático habían 
caminado por la Libia hasta más allá de las Sirtes y poblado 
la Bizacena. Una tradición judeo-cristiana vino más tarde á enla
zarse con la púnica. Se pretendió que los cananeos, arrojados por 
los hebreos de la Tierra Prometida, se habían retirado á la Feni
cia primeramente, luego á África. Entre aquellos fugitivos se c i 
taba, en el siglo v i , á los girgaseos. «Habitan todavía el país, 
dice el historiador Procopio, y se sirven de la lengua fenicia. Cons
truyeron un fuerte en una ciudad de la Numidia, donde está ahora 
Tigisis. Hay allí, cerca de la gran fuente, dos estelas de piedra 
blanca, llenas de caracteres fenicios, que en lengua fenicia dicen 
lo que sigue: Somos los que han hiddo delante de Josué, hijo de 
Ñaué-» (3), Sea lo que quiera acerca de estas leyendas, los colo
nos diseminados en la costa explotaron regularmente el interior 
en provecho de la madre patria. Trigo, lana, plumas de avestruz, 
colmillos de elefante, oro en polvo, gomas, todo lo que el África 
Occidental produce, todo lo que las caravanas llevan del Sudán, 
afluyó á los bazares de Sidón y de Tiro. 

Los filisteos, por tanto, no podían menos de ganar al perseguir 
á los fenicios. Una de sus flotas, partida de Ascalón, destruyó la 
escuadra sidonia y se apoderó de la misma Sidón al final del do
zavo siglo antes de nuestra era. Los habitantes que escaparon del 

(1) Según el historiador Filisto, bien colocado para conocer la 
historia de Cartago, esta ciudad se habría fundado veinticinco años 
antes de la toma de Troya, por Bzoros (¿Zoros?, Tiro) y Oarquedón, 
tirios (Fragm. H . Gr., ed. Didot, 1.1, pág. 190, fragm. 50). Para todo 
lo que atañe á la fundación de Cartago, véase O. Meltzer, GescMchte 
der Karthager, 1.1, págs. 90-141).—(2) Salustio, Bel. Jug. 18. Acerca 
de la inverosimilitud de esta tradición, demasiado bien acogida por 
Movers, véase O. Meltzer, GescMchte der Karthager, t. I , págs. 54 y si
guientes: Vivien Saint Martin, le Nord de l'Afrique, págs. 113 y si
guientes, ha visto bien que el error de Salustio procedía de una se
mejanza fortuita de los nombres clásicos Persas, Medos, etc., con los 
de ciertas tribus libias.—(3) Procopio, De Bello Vandálico,!!, c. xx. 
Véase Movers, Die Ph'ónizier, t. I I , 2.° fase, págs. 427-435. 
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desastre se refugiaron en Tiro^ y Tiro vino á ser desde entonces y 
por mucho tiempo el Estado más próspero de Fenicia (1). En 
tierra, los filisteos no fueron menos afortunados. A l principio pa
recen haberse contentado con rechazar á los hebreos. Dan, muy 
bien acogida por ellos cuando quiso penetrar en sus llanuras, emi
gró en parte al Norte, y Judá no se atrevió casi á traspasar el 
borde de sus montañas. No se sabe con que motivo entraron en 
lucha por vez primera con los hijos de José. Sin duda el deseo de 
poseer las etapas principales del gran camino comercial que lle-

í íavio de guerra filisteo. 

vaba de Egipto á Damasco y á la Siria del Norte, los indujo á diri
gir sus incursiones contra la montaña de Efraim y contra el valle 
de Kishón. Clanes danitas, acampados en las avanzadas de Israel, 
les hicieron frente con valentía, á veces también con éxito (2) y 
sus proezas renovadas dieron origen, dos ó tres siglos más tarde, 
á la leyenda de Sansón (3). Terminaron, no obstante, con un de
sastre. Había en Shiloh, en Efraim, una familia sacerdotal consa
grada á la guarda de un tabernáculo misterioso que se llamaba el 
arca de Jehová, dios de los ejércitos. Era un arca ó una especie 

(1) Justino, X V I I I , 3.—(2) Acerca de Dan, véase Stade, Gesclúch-
te des Volkes Israel, 1.1, págs. 165-168.—(3j Jueces, xm-xvi. 



360 CAPÍTULO V I I 

de barca sagrada, análoga á aquélla que utilizaban los sacerdotes 
egipcios para trasportar á Amón. Encerraba dos piedras, imáge
nes de Jehová, en las que se supuso más tarde que había sido es
crita la Ley. E l sacerdote del arca, E l i , sin ser Juez con igual 
título que los otros béroes, tenía mucho influjo en Israel j era 
consultado en los asuntos públicos. Los hebreos, apretados de 
cerca por los filisteos, se dirigieron á él, y les confió el arca para 
conducirla á la batalla como prenda de la protección divina. Su 
esperanza quedó defraudada desde el primer encuentro. Fueron 
vencidos, á pesar del arca, y los dos hijos de El í , Khofni y Pinc
has, perecieron en la derrota. «No obstante, un benjaminita se 
salvó y vino aquel mismo día á Shiloh, con las vestiduras desga
rradas y el polvo en la cabeza. T cuando llegó, he aquí que Elí 
estaba sentado en su silla, al borde del camino, lleno de ansiedad, 
porque le temblaba el corazón con motivo del arca de Jehová. Y 
cuando aquel hombre llegó á comunicar su noticia por la ciudad, 
toda la ciudad empezó á gritar. T Elí, habiendo oído aquellos cla
mores, dijo: «¿Qué es ese tumulto?... E inmediatamente acudió un 
hombre á llevar la noticia á Elí. Ahora bien, Elí tenía noventa y 
ocho años y sus ojos estaban paralizados, de suerte que no podía 
ver. T aquel hombre dijo á Eií: «Soy el que ha venido del campo 
de batalla hoy mismo». Elí le dijo: «¿Qué ha ocurrido, hijo mío?» 
T el mensajero respondió y dijo: «Israel ha huido delante de los 
filisteos, y hay gran confusión entre la tropa, y tus dos hijos, Khof
n i y Pinehas han perecido también y el arca ha sido cogida». T 
cuando hizo mención del arca de Jehová, Elí cayó de espaldas de 
su asiento, al lado de la puerta, y se rompió la nuca y murió, 
porque era hombre viejo y torpe» (1). Efraim se sometió al yugo 
como había hecho Judá. Los filisteos pusieron guarnición en va
rias ciudades, en Gribea de Benjamín, por ejemplo, y fueron due
ños de la mitad por lo menos del pueblo de Israel. 

(1) I . Samuel, iv, 1-18. Véase Wellhausen, Frolegomena, pági
nas 147 y siguientes. 
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El reino hebreo. 

Comienzos del reino judío: Saúl, David y Salomón.—Las religiones 
de Canaán y de Israel: el cisma de las diez tribus.—Israel y Judá 
hasta el advenimiento de Omri: la vig'ésimaprimera dinastía egip
cia.—Shishonq I ; los comienzos del reino de Damasco. 

Comienzos del reino judío: Saúl, David y Salomón. 

Duró su dominación medio siglo probablemente. Quiso la tra
dición más tarde hacerla menos duradera^, ó al menos introducir 
en ella triunfos israelitas. Samuel, hijo de Elkanah, había sido 
consagrado desde niño al culto de Jehová por su madre, la piadosa 
Hannah. Kevestido de un efod de lino y de un manto corto, que 
ella le tejía anualmente, sirvió al Eterno en presencia de Elí hasta 
el día en que le animó la inspiración divina. Desde aquel mo
mento, «Jehová estuvo con él y no dejó caer una sola de sus 
palabras. Todo Israel, desde Dan hasta Bersheba, conoció que era 
cosa segura que Samuel sería profeta de Jehová» (1). Yeinte años 
después de la muerte de Elí, Samuel creyó que era tiempo propi
cio para sacudir el yugo filisteo. Exhortó al pueblo para que re
chazase los Baalim y le convocó en Mizpah para confesar sus pe
cados ante Jehová. Los filisteos, inquietos ante una reunión que 
no presagiaba nada bueno para su autoridad, «se armaron contra 
Israel: lo cual habiendo sabido los hijos de Israel, tuvieron miedo 

(1) I Samuel, ni, 19. 
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de los filisteos. Entonces Samuel cogió un cordero lechal j le ofre
ció entero á Jehová en holocausto; j Samuel invocó á Jehová en 
favor de Israel^ y Jehová le atendió». Los filisteos^, desbandados á 
los fragores del trueno, pudieron volver con trabajo á su territo
rio. «Entonces Samuel cogió una piedra j la lanzó entre Mizpah 
j la roca, y llamó á aquel sitio Ebezener, y dijo: «El Eterno nos 
ha auxiliado hasta este lugar». Se apresuró á obtener provecho de 
la victoria, acometió á los tirios, á los amorróos, reconquistó las 
ciudades perdidas. Luego fijó su residencia en Rama, su pueblo 
natal, donde había levantado un altar al Eterno. Todos los años la 
abandonaba é iba á recorrer Bethel, Guiigal, Mizpah, donde pre
sidía asambleas populares y «juzgaba á Israel» (1). Así hablaba la 
tradición sacerdotal. Otra tradición, más cercana á la verdad, pinta 
la situación de Israel con colores menos brillantes. Refiere que los 
filisteos habían desarmado á los vencidos por temor á una revan
cha. «Ta no había herreros en Israel, porque los filisteos habían 
dicho: «Hay que impedir que los hebreos hagan espadas y alabar
das». Por eso todo Israel bajó al país de los filisteos, cada uno 
para afilar la reja de su arado, su hacha de cortar leña, la segur 
y el escardillo, cuando sus escardillos, sus hachas y sus horcas 
tenían el filo ó la punta gastados, hasta para componer el pincho 
de la ahijada» (2). E l remedio vino del exceso del mal. Una vez 
ya, la invasión de los ammonitas había originado la creación efí
mera de un rey con Jerubbaal y Abimelek. La tiranía filistea obligó 
á los hebreos á buscar el remedio á sus sufrimientos en la reunión 
de todas sus fuerzas en manos de un individuo, pero esta vez, 
como el peligro era más serio, el esfuerzo fué más vigoroso y el 
resultado proporcionado al esfuerzo. Abimelek reinaba en dos ó 
tres clanes, Saúl fué rey en la nación entera (3). 

Benjamín, la menor y la más belicosa de las tribus, no era 
más que vanguardia acampada en la frontera meridional de 
Efraim. Su dominio apenas comprendía unos cuantos poblados. 
Rama, Mikhmas, Gribea, Anatot, í íob, que la fortaleza cananea de 

(1) I Samuel, vn, 15 y siguientes. — (2) I Samuel, xin. 19-21.— 
(3) Acerca del carácter de la monarquía benjaminita y su enlace 
con la de Abimelek, véase Stade, Geschichte des Volkes Israel, pági
nas 176 y siguientes, 197 y siguientes. 
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Jébus separaba de Judá (1)̂  y todavía dos de ellos, Gibea y M i -
khmas estaban en poder de los filisteos desde la muerte de Elí . 
La vida religiosa era intensa en aquella frontera, sin cesar en pe
ligro. En Nob se habían refugiado los sirvientes del templo de 
Shiloh después de la catástrofe de Afek (2). En Rama residía 
Samuel; de allí partía para dar todos los años vuelta á Bethel, 
Gruilgal j Mizpah, á las localidades en que ejercía autoridad indis
putable; allí le pone la tradición en relaciones con Saúl. Este j 
su hijo Jonatán eran jefes de una de las familias menos conside
rables de Benjamín. A l frente de una banda poco numerosa, pero 
acostumbrada al ejercicio de las armas, sorprendieron un puesto 
de filisteos en Gibea é hicieron prisionera á la guarnición de Mi-
khmas que acudía en su socorro. Benjamín recobró su indepen
dencia, j el jefe que tan bien la había guiado adquirió gran re
nombre en Israel: «cualquier hombre fuerte j valeroso, que veía 
Saúl, le afiliaba á su servicio» (3). Proclamado rey, residió en Gi
bea como anteriormente, en el clan de que era jefe, pero su auto
ridad se extendió al Este sobre Galaad, al Sur sobre Judá. Las 
naciones vecinas, por largo tiempo acostumbradas á oprimir á los 
hebreos, fueron derrotadas y oprimidas á su vez. «Saúl guerreó 
contra todos sus enemigos á la redonda, contra Moab, contra los 
ammonitas, contra Edom, contra los reyes de Soba y contra los 
filisteos, y allí donde se dirigió fué victorioso. T realizó hazañas, 
y batió á Amalek, y libró á Israel de esos bandidos» (4). 

Los hábitos de aislamiento eran demasiado inveterados entre 
los hebreos para que no hallase la monarquía oposición violenta, 
al menos en varias de las tribus. Judá no se había mezclado hasta 
entonces en la vida nacional. Perdida y como ahogada en medio 
de los cananeos, el fondo hebráico de la raza no había logrado 
aún asimilarse aquel elemento extraño. Los filisteos la habían 

(1) Staáe, Greschichte des Volkes Israel, págs. 1Q0-1Q'2.—(2) Véanse 
los pasajes I Samuel, xxi, 1-9; xxm, 9-23, donde se habla del gran sa
cerdote de ISTob, Akhimelek biznieto de Elí.—(3) I Samuel, XIY, 52.— 
(4) I Samuel, xm-xiv. Para los comienzos del reinado de Saúl véase, 
á más del largo y profundo análisis de Peuss, en el Resumen de his
toria israelita que forma el primer volumen de la Biblia, Wellhau-
sen, Prolegomena, págs. 259-274, y Stade, Geschichte des Volkes Israel, 
págs. 207-223. 
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conquistado bastante pronto j les había quedado sometida^ á pe
sar de las hazañas de Benjamín, pero algunos de sus jefes habían 
ido á colocarse á las órdenes de Saúl. En el número de aquellos 
aventureros se contaba David; hijo de Ishai; nacido en Bethlehem. 
David es el primer héroe judío, el verdadero fundador del reino 
de Judá. Por eso la imaginación sacerdotal se ha dado rienda 
suelta al hablar de él. Quería que el viejo Samuel, descontento de 
Saúl, hubiera ido á Bethlehem so pretexto de celebrar un sacrificio, 
pero en realidad para consagrar á David en secreto. Este, llama
do á la corte para distraer al rey de la melancolía en que cayera, 
llegó á ser el favorito de Saúl y el cordial amigo de Jonatán 
Luego, sus hazañas en una guerra con los filisteos hicieron que 
en él se fijara preferentemente la atención del pueblo. «Cuando 
volvía, salieron mujeres de todas las ciudades de Israel cantando 
y danzando, delante del rey Saúl, con tambores y címbalos. Y 
las mujeres que tocaban instrumentos se repetían unas á otras: 
«Saúl ha herido sus mi l y David sus diez mil». En seguida se 
despierta la envidia de Saúl. En un acceso de furor, se precipita 
sobre David, quiere atravesarle con su lanza; luego, vuelto en sí, 
le aleja, le confía el mando de un cuerpo de soldados y le casa 
con su segunda hija, Mikal. Salvado en varias ocasiones por su 
mujer, por su cuñado Jonatán y por el gran sacerdote Akhimelek, 
David se vió al fin obligado á irse con Akhis, rey de Gath. E l 
único hecho cierto que hay en este relato es que David, después 
de haber sido un aventurero al servicio de Benjamín, se declaró 
vasallo de los filisteos y recibió de ellos en recompensa la ciudad 
de Ziklag. 

No podían renunciar los filisteos de primera intención á la pro
vechosa supremacía ejercida por ellos en la Siria meridional. Se
guros como estaban de la neutralidad de Judá y de los clanes me
ridionales, atacaron á las tribus del centro y trabajaron para dejar 
libre el camino de las caravanas, cuyo paso les impedía la ocupa
ción de Tabor por los hebreos. Saúl los esperó en la llanura de 
Jezreel, al pie de los montes de Gelboé, pero fué derrotado y 
muerto lo mismo que su hijo Jonatán. Los vencedores cortaron la 
cabeza al cadáver y colgaron el tronco en la muralla de Bethsheán, 
á donde los habitantes de Jabesh vinieron á recogerlo para ren
dirle los últimos honores. No se resignó la leyenda á asignar mo-
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tivos puramente humanos á la catástrofe en que desapareció el 
primer rey. Maldito por Samuel, Saúl había partido para la gue
rra presa de los más sombríos presentimientos. La víspera del com
bate había consultado en secreto á una maga de Bndor j la había 
rogado que evocara la sombra del profeta. Este apareció, el rostro 
tapado con el manto; j renovó muerto las maldiciones que había 
lanzado vivo contra Saúl. «Jehová ha desgarrado el reino entre 
tus manos j le ha dado á tu servidor David; porque no has obe
decido la voz de Jehová j no has ejecutado el ardor de su cólera 

E l monte Tabor. 

contra Amalek. A causa de ello;, Jehová te ha hecho esto hoy. Y 
todavía Jehová entregará Israel contigo en manos de los filisteos, 
y estaréis mañana conmigo, tú y tus hijos. Jehová dejará también 
el campo de Israel en manos de los filisteos» (1). A l saber la noti
cia del desastre, David rompió á llorar y exhaló su dolor en una 
bella elegía, de la que un trozo ha llegado á nosotros. <qOh Israel, 
los que han muerto están en los altos lugares, los hombres fuertes 
han caído! í ío lo vayáis á decir á Grath ni llevéis la noticia á ias pla-

(1) I Samuel, xxv, 8-19. 
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zas de Ascaloix, por miedo á que las hijas de los filisteos no se rego-
cijeiL, para que las hijas de los incircuncisos no salten de alegría.— 
¡Oh montes de Gelboé! que el rocío y la lluvia no caigan sobre vos-
otros; n i sobre los campos que allí hay en lo alto; porque allí ha 
caído el escudo del héroe y el escudo de Saúl, como si no hubiera 
sido el ungido del Señor.—El arco de Jonatán no volvía nunca sin 
la sangre de los muertos y sin la grasa de los fuertes, y la espada 
de Saúl no volvía nunca sin matar .—Saúl y Jonatán, que se ama
ban en vida, no se han separado en la muerte. Eran más ligeros 
que las águilas, eran más fuertes que los leones.—¡Hijas de Israel, 
llorad por Saúl, qne hacía que faérais vestidas de escarlata, que 
viviérais entre delicias y Uevárais adornos de oro sobre vuestros 
vestidos!—¡Ay! los fuertes han sucumbido en la batalla; Jonatán 
ha muerto en los altos lugares! Jonatán, hermano mío, estoy an
gustiado por t i ; t á eras mi placer, el amor que te tenía era más 
grande que el que se tiene á las mujeres.—- ¡Ay, los fuertes han 
caído y han perecido los instrumentos de guerra!» (I) . 

E l triunfo de los filisteos era completo. Todo Israel al occi
dente del Jordán se inclinó ante sn autoridad. Los restos del ejér
cito, mandados por Abner, se refugiaron al otro lado del río, en 
Oalaad, y allí aclamaron á Ishbaal, hijo de Saúl. Benjamín y Gi-
bea estaban en manos del enemigo. Ishbaal quiso residir en Ma-
khanaim, uno de los santuarios más antiguos de la nación. La 
elección de un hijo de Saúl excitó la envidia de las otras tribus, 
eligiendo á David Judá y los clanes vecinos. Las hostilidades en
tre ambos pretendientes empezaron con la escaramuza indecisa de 
Gibeón y duraron siete años con diversa suerte. Quizá habrían 
terminado mal para Judá si Abner, gravemente insultado por su 
dueño, no le hubiera abandonado. Ishbaal fué muy poco después 
asesinado por dos de sus gentes, y David reinó sin rival. Los re
presentantes de las familias que habían sostenido la casa de Saúl 
se reunieron en Siquem y le declararon único rey. Habían termi
nado para lo sucesivo las antiguas divisiones, y era llegado el mo
mento de que las tribus, formando un solo haz, no fueran más que 
una. Los cronistas de los últimos tiempos, que juzgaban por ex
periencia los provechos que la reunión de todos los poderes en 

(1) I I Samuel, i, 19-27. 
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manos de un rey había proporcionado á la nación^ atribuyeron 
sus sentimientos á los del tiempo aquél, é imaginaron que el ad
venimiento de la monarquía se había realizado en medio de un 
ceremonial imponente. Supusieron que todas las tribus se habían 
presentado armadas en Hebroii;, j que «alineándose en batalla, con 
corazón alegre, proclamaron á David rey de todo Israel. Y allí 
permanecieron con David, por espacio de tres días, comiendo y 
bebiendo; porque sus hermanos los proveían y sus vecinos tam
bién, hasta de Isakar, de Zabulón, de Naftalí les traían pan en 
burros y en camellos, en mulos y en bueyes, harina, higos secos, 
pasas, vino, aceite, y traían bueyes y corderos en abundancia, 
porque Israel estaba alegre» (1). 

Hebrón, situada en el centro de Judá, era la capital natural de 
esta tribu, pero no la de un reino que pretendía comprender á Is
rael. David buscó una residencia menos apartada hacia el Sur, y 
fijóse en la fortaleza cananea de Jébus, que interceptaba las comu
nicaciones entre los hebreos meridionales y la casa de José. Dn 
asalto vigoroso, dirigido por Joab, hizo ganarla ciudad. A l variar 
de dueño, varió de nombre y vino á ser Jerusalem. David se apre
suró á ponerla en situación de defensa: dejando Moriah al pueblo, 
conservó Sión para él y fortificó Millo, sin comprender, no obs
tante, estos tres puntos en un recinto continuado (2). Más tarde, 
cuando el buen resultado de sus primeras guerras le permitió al
gunos instantes de reposo, edificóse un palacio de madera de cedro 
y piedra tallada, ayudado de obreros tirios (3). Por el momento 
trasladó allí, desde Kiriath-Jearim, un arca célebre de Jehová, la 
misma, decíase, de que los filisteos se habían apoderado en el cam
po de batalla de Afek, y la colocó cerca de él en la colina de 
Sión (4): era preciso, en efecto, que su morada fuese, según cos
tumbre oriental, la capital no solamente administrativa, sino reli
giosa del país. E l sitio era de los mejores. Jerusalem coronaba 
una eminencia, rodeada al Este, al Sur, al Oeste por el lecho del 
Cedrón y por la garganta de Hinnom, limitada al Norte por una 
ligera depresión del suelo. Apostada en el cruce de los caminos 

(1) I Crónicas, xn, 40.-(2) I I Samuel, v, 5-9; I Crón.,xi, 4-8.— 
(3) I I Samuel, v, 11; I Orón., xiv, 1.—(4) I I Samuel, vi; I Orón., xm, 
X V - X V I , 
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que llevan desde Joppé al Jordán, del desierto á Siria, dominaba 
la mayor parte del territorio habitado por los hebreos. Desde su 
castillo real, David, pegado á Judá, podía bajar por Jericó al valle 
del Jordán y desde allí caer sobre Galaad, ó precipitarse por Be-
thhorón sobre la llanura marítima y subir de allí hacía Galilea. Sin 
duda Zabulón, Ashsher, ISTaftalí estaban aún más alejados de lo 
que convenía de su persona, pero eran tribus de segundo orden, 
sin valor político. Para dominar, debía tener siempre la mano 
puesta sobre Efraim y sobre Judá, y á ello se prestaba Jerusalem 
admirablemente. 

En tanto vivió Ishbaal, los filisteos, cuya tranquilidad asegu
raban las discordias judías, no habían denunciado la tregua. La 
reunión de las doce tribus les produjo serias inquietudes, trataron 
de disolverla antes de que el nuevo rey hubiera afirmado el orden 
y organizado un ejército regular, invadieron Judá, amenazaron á 
Betlehem, todo en vano. David los derrotó en dos ocasiones, los 
persiguió desde Gabaón hasta Guezer (1), y los hizo volver á su 
territorio propio. La lucha, entablada á todo lo largo de la fronte
ra, desde Gath á Ekrón, duró bastante tiempo antes de producir 
un resultado. Durante varios años, no hubo más que incursiones, 
pillajes, alarmas, escaramuzas perpétuas de una y otra parte. 
David no se guardaba. Un día se aventuró tanto en la pelea, que 
costó trabajo á Abishaí sacarle sano y salvo. Sus compañeros le 
prohibieron en lo sucesivo que asistiera á las batallas. Siempre 
llevaba consigo un batallón de seiscientos valientes (gihhorim), re-
clutados entre hebreos y extranjeros, filisteos, cretenses, cananeos 
ó hititas. Era el núcleo de su guardia, y sus jefes, Joab y Abis
haí, Eleazar, hijo de Dodo, Elkhanam de Betlehem, Jonatán, Be-
naiah, quedaron para siempre como figuras populares en Israel. 
Referíase, siglos después de su muerte, cómo Jabsokham, hijo de 
Hakmoni, había derribado él solo trescientos hombres un día de 
combate (2), y cómo «Benaiah también, hijo de Jehoiada, hijo de 
un valiente de Kabzeel, había realizado grandes hazañas. Mató á 
dos de los más valientes de Moab y bajó y mató á un león en una 
fosa, un día de nevada. Mató también á un egipcio que tenía cin
co codos de alto. Tenía aquel egipcio en la mano una lanza del 

(1) I I Sam., v. 17-25; I Crón., xiv, 8-17—(2) I Orón., xi, 11. 



EL REINO HEBREO 369 

grueso de un cilindro de tejedor, pero Genaiah fué contra el con 
un palo, arrancó la lanza de manos del egipcio y con ella le atra
vesó» (1). Los filisteos, cansados de su mala suerte, se resignaron 
á la paz. Grath y las aldeas que de ella dependían quedaron en po
der de los israelitas (2), pero las otras cuatro ciudades no fueron 
siquiera sometidas á un tributo regular. Su poderío militar no so
brevivió mucho á aquel fracaso y mu
rió casi tan repentinamente como había 
nacido (3). 

E l resultado feliz de aquella larga 
aventura hizo á David aficionarse al 
triunfo, desarrollándose su reino en to
dos los puntos á la vez con la rapidez 
habitual en las monarquías orientales. 
Moab sucumbió el primero, siendo de
golladas á sangre fría las dos terceras 
partes de su población, y sometiéndose 
el resto (4). A l Norte, los hebreos en
contraron un enemigo más temible. La 
Siria estaba dividida, como en tiempo 
de los egipcios, en reinos rivales, los de 
Damasco, de Maakha, de Kohob, de Zo-
bah, de Hamath. El príncipe que rei
naba entonces en Zobah, Hadadezer, 
hijo de Rehob, fué acabando sucesiva
mente con ellos. La fundación de un 
Estado único en el valle del Orontes 
no podía agradar á David, que atacó 
el Aram-Zobah en el momento en que Hadadezer «partía para 
recobrar sus fronteras en el río Eufrates» y consiguió una se
ñalada victoria. La tradición añade que se había anexionado 
Damasco y que había recibido el homenaje más ó menos no
minal de los reyes vecinos, pero no está probado nada de esto. La 
derrota de Hadadezer llenó de alegría no solamente á los hebreos, 

Un soldado cananeo. 

(1) I I Sam., xxm, 20-21:1 Orón., 22-23.—(2) I Orón., xvm, 1— 
(3) Acerca de estas guerras filisteas véase Stade, Geshichte des 
Volkes Israel, págs. 215-267.—(4) I I Sam,, vm, 5; I Orón., xvm, 2. 

24 



370 CAPITULO V I I I 

sino á varios jefes sirios á los que preocupaba su agitación. Thu 
de Hamat envió á su hijo Joram á felicitar á David por su triun
fo (1). Aquella conquista trajo consigo otras. Se habían desguar
necido los territorios del Sur para ocupar Zobah; y los idumeos ha
bían aprovechado la ocasión para entrar por tierras de Judá. 
Joab y Abishaí los aniquilaron en el valle de la Sal, al Sur del 
Mar Muerto (2). Su rey pereció con las armas en la inano; y su 
hijo Hadad huyó á Egipto con algunos servidores. Joab degolló 
toda la parte masculina de la población é instaló guarniciones ju 
días en Elath y en Eziongaber, hacia la punta oriental del Mar 

E l emplazamiento de Rabba t l i -Ammón. 

Kojo (3). David consagró el botín á Jehová; y éste; lleno de gra
titud, «le guardó por doquiera iba» (4). 

Unos cuantos años de una política hábil habían trasformado á 
los hebreos en conquistadores. Su autoridad era respetada desde 
las orillas del Orontes al torrente de Egipto y las orillas del Mar 
Rojo. Moab; Edom, Ammón dependían directamente de sus oficia
les. Los filisteos proveían de trigo y aceite la mesa del rey. Feni
cia le ofrecía sus maderas preciosas y le cedía sus artistas. 
Zobah^ Hamath y los Estados de la Aramea le pagaban tributo. 
Su reino era ya casi un Imperio^, fraguado en el mismo molde que 

(1) I I Sam., vm, 8-10; I Orón., xvm, 3-10.—(2) I I Sam., vm, 13-14; 
I Orón., xvm, 12-13.—(3) I Beyes, x i , 15-16.—(4) I I Sam., xvm, 
11-12; I Orón., xxin, 10-11. 
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los de Egipto j la Caldea ,̂ pero era exiguo, mal nacido j poco via
ble. Los tributarios no habían abandonado su deseo de libertad, 
como no lo abandonaron en la época de los Faraones, detestando 
en el fondo de su corazón la soberanía de Israel y no ambicio
nando más que un pretexto, bueno ó malo., para intentar de nuevo 
la suerte de las armas. JSTahash, rey de los ammonitas, había muer
to. David, á quien en otro tiempo había protegido de las persecu
ciones de Saúl, envió á cumplimentar á su hijo Hanún. Éste ima
ginó que los embajadores eran espías encargados de hacer el plano 
de su ciudad real y les afeitó la mitad de la barba, les cortó la mi
tad de los vestidos hasta la cintura y los arrojó ignominiosamente. 
Eué la señal de la guerra. Los ammonitas se entendieron con Ha-
dadezer y levantaron la Siria. Los contingentes de Rohob, de Maa-
kha, de Tob y de Zobah se apresuraron á venir en su ayuda. Joab, 
que mandaba en ausencia de David, se encontró cogido entre los 
ammonitas y los que venían en su auxilio. Dividió su ejército en dos 
cuerpos, conservó bajo su mando el que hacía frente á los sirios y 
confió el otro á su hermano Abishaí. Derrotados los sirios, los am
monitas se dispersaron y Joab no creyó conveniente perseguirlos 
hasta su ciudad. Hadadezer no se consideró derrotado, reunió los 
soldados que le quedaban y pidió refuerzos á los árameos del otro 
lado del Eufrates. Aquella vez David tomó la ofensiva. Pasó el 
Jordán y avanzó hasta cerca de Alam, donde Sobakh, general de 
Hadadezer, aceptó la batalla. Los sirios cedieron otra vez. Sobakh 
murió en la desbandada y Hadadezer, abandonado por sus aliados, 
imploró el amán. A l año siguiente, Joab acometió á Rabbah, y en 
el momento en que iba á ceder, llamó al rey al campamento para 
que gozase la gloria de la rendición. Los ammonitas fueron trata
dos tan duramente como sus primos de Moab: «se les puso debajo 
de sierras y de rastrillos de hierro, y de hachas de hierro, y se 
les hizo pasar por los hornos donde se cuece el ladrillo» (1). La 
clemencia no figuraba entre las virtudes favoritas de Israel. 

Siria, por tanto, había encontrado un dueño. Los asirlos, re
chazados al otro lado del Eufrates por el desastre de Assurnazira-
bal I I , no pensaban en asaltarla, y el Egipto gastaba los restos de 
sus energías de antaño en luchas intestinas. Las circunstancias 

(1) I I Samuel, x-xn; Crón., xix-xx. 
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eran propicias para reunir en un solo Estado las naciones com
prendidas entre el Eufrates j el Mar Eojo. La creación del reino 
de Israel no proporcionó á la Siria la unidad de que hubiera ne
cesitado para resistir con probabilidades de éxito las acometidas 
de sus dos poderosos vecinos. Tampoco los hebreos eran un pue
blo guerrero. Podían dejarse arrastrar á la lucha por un jefe vale
roso y hacer un esfuerzo de momento que los arrancase de su apa-
tía; pero pronto se sobreponía su natural modo de ser̂  cedían a 
sus inclinaciones de agricultores ó de nómadas^, j volvían á su& 
pequeñas rivalidades de tribu á tribu. Tan dispuestos como esta
ban á las correrías rápidas, á las incursiones en países vecinos, 
tan poco aficionados eran á las guerras largas que exigían una or
ganización metódica como la del Egipto j la Asirla. Las expedi
ciones de David, ó más bien de su lugarteniente Joab, porque 
David mismo apareció raras veces en los campos de batalla extran
jeros (1), no tuvieron, por tanto, otro resultado que traer á Israel 
botín, rebaños y esclavos. El vencido prometía el tributo y lo pa
gaba en tanto le duraba el terror causado por la derrota. A la pri
mera ocasión, suspendía el envío y no se resolvía á pagar sino 
ante el temor de nuevo castigo. Mientras David ó los gene
rales á que había debido su grandeza vivieron para reanudar la 
lucha, se mantuvo el poderío hebráico, que cesó por sí mismo una 
vez que hubieron desaparecido. 

David hubiera debido morir al día siguiente de su última vic
toria. Como la mayor parte de los soberanos de Oriente, vivió de
masiado para su dicha y acabó entre las miserias que comúnmen
te entristecen el final de un reinado largo. La etiqueta monárqui
ca quería que á cada engrandecimiento en la fortuna de un prín
cipe correspondiera un aumento proporcional en el número de sus 
servidores y de sus mujeres. David no se había sustraído á esta 

(1) Véase I I Samuel, xvm, 5, el sencillo discurso que el redactor 
del libro atribuye á los soldados: «No debes venir con nosotros». 
(Véase I I Samuel, xxi, 17). En el pasaje I I Samuel, vm, 16, se dice que 
«Joab, hijo de Zeruyali, estaba á la cabeza del ejército», y efectiva
mente Joab es quien dirige la campaña contra los ammonitas y los 
árameos (II Samuel, x, 8 y siguientes). David no interviene sino 
cuando la victoria definitiva está asegurada por los triunfos de su 
lugarteniente (II Samuel, x, 15-18; xn, 26-31). 
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ley. A las dos esposas que había tenido durante su destierro en 
Ziklag^ había añadido sucesivamente Maakha la aramea^ hija del 
rey de Gessur^ Khaggit, Abital, Egla y muchas otras. Durante el 
sitio de Kabbah^ había seducido á Bathshéba^ mujer de Uriah el 
hitita; y suprimido al marido cuya presencia era molesta. Aspera
mente reprendido por el profeta INathan, se había arrepentido del 
crimen y conservado la concubina (1). Estallaron querellas entre 
los hijos de tantas madres distintas. Amnon^ nacido de Akhi-
noam^ violó á su hermana Tamar^ hija de Maakha. Absalom, her
mano de Tamar, vengó esta afrenta con la sangre del criminal. 
Perdonado por su padre^ se rebeló muy poco después y arrastró 
tras de sí á la mayoría del pueblo. Sus dudas en el momento crí
tico dieron tiempo á David para refugiarse al otro lado del Jor
dán. La multitud indisciplinada que Absalom llevaba consigo fué 
fácilmente dispersa por el ejército del rey ,̂ y él mismo fué muer
to por Joab en la huida (2). Sin jefe ya, parecía que la guerra ci
v i l no tuviese objeto. La envidia de las tribus contra Judá la pro
longó algún tiempo más. No terminó sino bajo las murallas de 
Abel-beth-Maakha y con la muerte de Sibah el benjaminita (3). Da
vid no tuvo nuevas rebeliones que temer, pero la elección de su 
sucesor le enredó en dificultades insolubles. Según el orden natu
ral, el trono debería pertenecer á su cuarto hijo, Adonijah, naci
do de Khaggit, pero Bathshéba resolvió al viejo rey á procla
mar á su hijo pequeño, Salomón, en Jerusalem y á partir con él el 
mando. Sobrevivió unos cuantos meses á esta asociación, y murió 
de edad de setenta y un años, á los cuarenta y uno de reinado (4). 

La intriga de harem que había subido á Salomón al trono, 
acabó con una matanza. Todos aquéllos que su madre creía hosti
les ó aun indiferentes para con él, fueron degollados, y el mismo 
Joab pereció al pie del altar (5), Salomón no tenía tempera
mento batallador, y no conservó intacto el dominio que á su padre 
había costado tanto trabajo adquirir. Para reducir á Gruezer, cu
yos habitantes, cananeos de origen, habían conservado su autono
mía, se vió obligado á recurrir á los egipcios. Pidió en matrimo
nio á la hija del Faraón Psinakhés ó Psusennés I I , que reinaba 

(1) I I Samuel, XI-XIL—(2) Samuel, xin-xiv.—(3) I I Samuel, xx. 
- (4) 1 Reyes, 1-11.—[h) 1 Beyes, ii,lQ-db. 
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entonces en Egipto^ j decidió á su suegro á intervenir. Los inge
nieros egipcios tomaron m u j pronto la ciudad; la desmantelaron 
y la dieron al judío como dote de su mujer (1). En todos los de
más lugares no experimentó más que fracasos. Hadad, hijo del rey-
de Edonr, muerto en tiempo de David, volvió de Egipto, donde ha
bía estado mucho tiempo oculto, j levantó la Idumea contra los 
hebreos (2). Rezón, rey de Zobah, se apoderó de Damasco y cons
tituyó en la frontera setentrional un Estado militar, cuya enemis
tad fué largo tiempo peligrosa para sus sucesores (3). Por dicha, 
Moab y Ammón permanecieron tranquilos, y Tiro, que habría po
dido oponerse á Israel con ventaja, intrigó para obtener su alian
za. Desde la caída de Sidón, había venido á ser la metrópoli de 
Fenicia (4). A l principio gobernada por dos suíetas (5), se había 
entregado al rey Abibaal próximamente al mismo tiempo que los 
hebreos aclamaban á David. Hirom I , hijo de Abibaal, había teni
do siempre relaciones de amistad con su vecino, le había propor
cionado maderas y artistas fenicios para la construcción del pala
cio de Jerusalem. Continuó la misma política en tiempo de Salo
món y con ello consiguió poder reconcentrar en las colonias todas 
las fuerzas de que disponía (6). 

Si no tenía afición á la guerra, Salomón fué al menos un buen 
administrador. Reparó los recintos de Mageddo y de Hazor, íorti-
íicó Guezer, las dos Bethorón, Tamar (7), según nuevos planos, 
para cubrir la frontera meridional. Una tradición, de origen bas
tante posterior (8), aseguraba que había empedrado con basalto 
negro de Bashán los caminos que conducían á Jerusalem. Esta 
ciudad fué rodeada de murallas, y el rey edificó en ella palacios, 
uno para él, otro para la hija de Faraón, piscinas y pórticos. No 

(1) I î e?/e5, m, 1.—(2) lBeyes,xi,U-22—{3) I Beyes, xi, 23-24:— 
(4) Véase anteriormente pág. 359.—(5) Véase pág. 349, nota 1.a— 
(6) Acerca del origen de la monarquía tiria véase el fragmento de 
Menandro (Fragm. H . Grcec-, ed. Didot, t. I V , págs. 445 y siguientes). 
Quizá está citado Hirom en los fragmentos de un vaso de bronce des
cubierto en Chipre. (Corpus inscriptionum semiticarum, 1.1, pá^s. 22-23 
y lám. V).—(7) Era probablemente una pequeña ciudad situada en 
el desierto de Judá. La tradición ha sustituido Tadmor á Tamar y ha 
atribuido la fundación de Palmira á Salomón.—(8) Josefo, Ant. Jud., 
7, § 4. 
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dándole la guerra con que pagar este lujo, el pueblo hubo de so
portar los gastos. Cargó de impuestos á los descendientes de los 
cananeos, y á los hebreos los obligó á la prestación en especie para 
el mantenimiento de la casa real. E l territorio de Israel, exten
dido entre el Mediterráneo, el Mar Rojo y el desierto, interceptaba 
los caminos de Africa y dominaba de esta suerte los dos grandes 
mercados del mundo, el Egipto y la Caldea. A más de los dere
chos de peaje á que las caravanas habían estado sujetas en todo 
tiempo, Salomón se reservó el monopolio de diversos productos 
egipcios, el hilo, los carros y los caballos. E l hilo de Egipto, el 
más fino quizá que conoció la antigüedad, era ambicionado por 
los tintoreros y los bordadores de Babilonia. Los carros, á la vez 
fuertes y ligeros, eran un artículo de comercio preciosísimo, sobre 
todo en aquella época en que estaba generalizado el uso de los ca
rros de guerra. Finalmente, la raza caballar, importada por los 
Pastores á orillas del Mío, SQ había aclimatado y prosperado, gra
cias á lo que de ella se habían cuidado los nobles y los Faraones. 
La mayor parte de las ciudades del Egipto Medio y del Inferior, 
Khmunú, Khninsá y otras poseían yeguadas célebres (1), donde 
compraban los príncipes sirios. Salomón decretó que en adelante 
él solo serviría de intermediario entre los extranjeros y el país 
productor. Tasó, dícese, los carros á seiscientas piezas de plata, los 
caballos á ciento cincuenta por cabeza, y los dió á los príncipes de 
los Khati, probablemente con un beneficio considerable (2). No le 
bastó esto, sino que, á ejemplo quizá y á instigación de Fenicia, 
soñó con añadir á las riquezas naturales de su reino los recursos 
del tráfico con las comarcas remotas. Hirom le prestó obreros y 
marineros que equiparon una ñota en Eziongaber, y que navega
ron por el Mar Rojo hacia los parajes de Ofir (3). Yolvieron al 

(1) Está probado, por lo que respecta al siglo octavo, por la ins
cripción de Pionkhi Miamún. La yeguada de Klimunú se menciona 
en ella, 1. 64-65, la de Khninsií, 1. 70-71, las del Egipto Inferior, 1. 109, 
111,113, 114, 119.—(2) I Beyes, x, 28-29. Más tarde aun, en tiempo de 
Sargón, los asirlos tenían en gran estima los caballos de Egipto 
(Schrader, Die Keüinschriften un das Alte Testament, 1883, págs. 187-
188).—(3) Se llenaría una biblioteca nada más que con los tratados 
que se han escrito sobre el emplazamiento del país de Ofir. Se ha que
rido situarlo en Arabia, en la costa de Africa, en Persia, en la India, 
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cabo de tres años con oro; plata^ marfil^ pedrerías^ maderas finas 
y animales raros, tales como monos y pavos reales. E l éxito de 
aquella primera expedición animó á repetirla. Durante una parte 
al menos del reinado, los hebreos mantuvieron relaciones regula
res con los príncipes de la Arabia meridional (1). E l provecho efec
tivo de aquellas expediciones novelescas no debió ser considera
ble, pero el atrevimiento que suponían impresionó vivamente los 
espíritus y valió á Salomón más renombre legendario que el que 
por sus victorias había logrado David. 

Y no obstante, Salomón logró un título más grande todavía 
que su habilidad política para ser admirado por los últimos judíos. 
La ambición de los príncipes semitas ha consistido siempre en 
tener en el palacio mismo, ó por lo menos junto al palacio, un san
tuario y un sacerdote que dependan directamente de ellos. Los je
fes de tribus y de clanes israelitas habían multiplicado los cultos 
domésticos. Jerubbaal había consagrado una imagen en Ofrah des
pués de la victoria (2). David, dueño de Jerusalem, había pensado 
edificar un templo y había elegido el sitio. Salomón realizó la obra 
que su padre había tan sólo proyectado. E l Moriah tenía una for
ma irregular en que la superficie natural se adaptaba mal al uso 
á que se la destinaba. Kectificó los contornos con muros de des
carga que, según las exigencias del terreno, se introducían en las 
laderas de la montaña ó descendían al fondo del valle. E l espacio 
comprendido entre estos muros fué rellenado de tierra y formó 
una especie de esplanada cuadrada sobre la que se asentó el edi
ficio. Mediante una contribución anual de aceite y de trigo, H i -
rom se encargó de enviar los obreros, los arquitectos y las ma
deras de construcción (3). E l templo tenía la fachada á Oriente. 

en Java y hasta en el Perú, Los nombres de la pradera de Almug, de 
los pavos reales, parecen ser de origen indio y han hecho inclinar la 
balanza en favor de la India. Podría ocurrir, sin embargo, que en lu -
g-ar de i r á buscar estas cosas á la India misma, los marineros de Sa
lomón las hubieran encontrado en una de las numerosas factorías de 
la costa de Africa, que quizá pudieron estar en relación con la India 
desde remota antigüedad.—(1) I JReyes, ix, 26, 28; x, 11, 13, 22; I I 
Crón., vm, 17,18; ix, 10,13, 21.—(2) Jueces, vm, 25-28. Véase en Jue
ces, xvn, 5 y siguientes, la historia del levita de Judá, de Mikah y de 
los Danitas.—(3) I Reyes, v, 15-26. 
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Tenía veinte codos de ancho ,̂ sesenta de largo y treinta de alto. 
Los maros eran de grandes bloques de piedra^ el maderaje de ce
dro esculpido y dorado. Para entrar se pasaba bajo un pórtico 
(ulam) y entre dos columnas de bronce cincelado^ que se llama
ban Takin y Boaz. E l interior no tenía más que dos salas: la cá
mara santa (hekal) que encerraba el altar de los perfumes., los can-

"lliliisC v' ^-'^ 

. „ . . . . : ^ 

Restos del templo de Salomón. 

delabros de siete brazos y la mesa de los panes de ofrenda; el Mane
ta sanctorum (débir), donde descansaba el arca de Jehová bajo 
las alas de dos querubines de madera dorada. En tres de los lados 
de la nave y hasta media altura, se sucedían tres órdenes de celdi-
Uaŝ  en que estaban amontonados el tesoro y el material. E l sobe
rano pontífice penetraba una vez al año en el Sancta sanctorum 
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El hékal era accesible á los sacerdotes y en él celebraban las cere
monias diarias del culto; allí se quemaban los perfumes j se acu
mulaban los panes ofertorios. En el atrio interior j enfrente de 
la entrada estaban dispersos el gran altar de los holocaustos, el mar 
de bronce j las diez vasijas de menor tamaño en que se lavaban 
los miembros de las víctimas, las calderas, los cuchillos, las palas, 
todos los utensilios necesarios para los ritos sangrientos. Una pa
red baja, coronada por una balaustrada de madera de cedro, sepa
raba aquel recinto venerable de otro en que el pueblo era admitido 
en cualquier tiempo. E l año X I I de su reinado, Salomón inauguró 
en persona el templo. Trasportó el arca de Jehová desde Sión al 
Sancta sanctorum, j ofreció los sacrificios, en medio de la alegría 
y de la admiración de todos (1). La inexperiencia de los hebreos 
en materia arquitectónica les hizo considerar su templo como una 
obra única. Eealmente, comparado con los edificios grandiosos del 
Egipto y la Caldea, era como su reino comparado en los otros Im
perios del mundo antiguo, un templo pequeño para un pueblo pe
queño. 

Las religiones de Canaan y de Israel: el cisma de las diez tribus. 

Es difícil trazar un cuadro completo de lo que eran al princi
pio las religiones de Canaán. De igual modo que el país sufrió el 
influjo político de la Caldea y del Egipto, así recibió la impresión 
de sus ideas religiosas. El dios-pescado de Babilonia (2) estaba en 
su terreno en Ascalón, bajo la figura de Dagón (3). El nombre de 
la diosa Astarté y su representación parecen ser adaptaciones de 
la Ishtar babilónica. Quizá aquellas divinidades se introdujeron 
en el tiempo en que una parte de las tribus cananeas vivía en las 
orillas del Grolfo Pérsico, en contacto diario con los habitantes de 

(1) I Reyes, V I , vm. La descrición del templo, adicionada en algu
nos lugares, es en suma bastante exacta para poder formarse idea del 
edificio, teniendo en cuenta los datos materiales que da la compara
ción con los templos egipcios.—(2) Véanse págs. 162-163,167, 168.— 
(3) Jueces, xvi , 23; I Samuel, v, 1 y siguientes. 
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la Caldea (1). Lo que se tomó del Egipto no puede ser anterior á 
la décimaoctava dinastía^ pero modificó profundamente el aspecto 
de ciertos mitos fenicios. La leyenda de Isis y de Osiris emigró á 
Byblos y allí se enlazó con la de Adonis y Astarté. Se afirmaba 
que el cuerpo de Osiris^ despedazado por Tifón y arrojado al marr 
había ido á merced de las olas, que 
luego fué depositado en la costa de 
Siria, y que allí había permanecido 
largos años (2). Thot, naturalizado 
en Fenicia, conservó en su nueva 
patria el rango de historiógrafo di
vino y de inventor de las letras (3). 
De que este cruce de tipos no haya 
sido obra únicamente de los feni
cios, sino especie de labor común á 
que egipcios y semitas colaboraron 
con la misma actividad, es imposi
ble dudar al ver el número de di
vinidades sirias (4) que se adoraban 
en Memfis y en Tebas en tiempo de los Ramesidas. E l trabajo de 
fusión se realizó á orillas del Mío lo mismo que al pie del Líbano, 
y todavía poseemos los restos de una versión egipcia de la leyen
da de Astarté (5). Trasportados de los santuarios fenicios de Egipto 

Thot 

(1) Véase págs. 159-160; 187-188. —(2) De Iside et Osiride,Xy. 
Segrm el autor del De dea Syria, V I I , Osiris habría quedado en Fe
nicia. Las fiestas que se creían instituidas en honor de Adonis, lo 
habrían sido en honor del dios egipcio.—-(3) Véase el fragmento de 
Sanconiatón relativo á Thot, en Bunsen, Egypfs Place, t. V, página 
800.—(4) Hathor de Byblos, es decir, la diosa Hathor adorada en 
Byblos, se menciona en una inscrición de Turín (Maspero, Note sur 
vuelques points de grammaire et d'Mstoire, en el Recueil, t. I I , página 
120); la gran diosa de Byblos, Baalath-Grebal, está representada con 
la figura de Hathor en el fragmento de bajo-relieve descubierto por 
Renán (Mission de Phénicie, pág. 179) y en la estela de Jehavmelek 
(Corpus inscriptionum semiticarum, 1.1, pág. 2 y 1. I ) . Baal-Zéfon y 
Mamase mencionan en el reverso del Papyrus Anastasi núm. IV); 
Baal, Anati, Astarté en el poema de Pentaoirit y en estelas del Lou-
vre, de Turín y del Museo Británico.—(5) Birch, Varia, en la Zeits-
chrift, 1871, págs. 119-120. 
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á los santuarios fenicios de Asia, los mitos extranjeros se mezcla
ron tan íntimamente con los nacionales^ que acabó por adoptarlos 
la nación entera. 

Los cananeos, los fenicios, los edomitas, todos los pueblos de 
Siria cuyo origen semítico está probado, todos los que, como los 
hititas y los filisteos, se habían asimilado á las tribus semitas, po
seían una religión análoga á las de la Caldea y la Asirla. Pero en 
Babilonia los conceptos, urdidos por una casta sacerdotal pode
rosa, se habían coordinado y formaban un conjunto completo de 
dogmas (1). En Siria siguieron mucho tiempo sin fijarse, y los dio
ses se dividieron el suelo como otros tantos príncipes feudales. 

Cada tribu, cada pueblo, cada ciudad tenía 
su señor (adón), su dueño, su Baal, al que 
se daba frecuentemente un nombre particu
lar para distinguirle de los dueños, Baalim, 
de las ciudades vecinas (2). Los dioses de Tiro 
y de Sidón se llamaban Baal-Sur, el dueño 
de Tiro, y Baal-Sidón, el dueño de Sidón. Los 
más ensalzados de entre ellos, los que perso
nificaban en su pureza el principio del fuego 
celeste, del sol creador y motor del universo, 

eran llamados rey (melek, molok) de los dioses (3). Desconocemos 
por desgracia los nombres de muchos de aquellos reyes: E l ó Cro-
nos reinaba en Byblos, Kamosh entre los moabitas (4), Ammón en 
el país de los ammonitas, y cada cantón de los héteos tenía su Sut-
khú particular, Sutkhú de Khalupú, Sutkhú de Tunipú, Sutkhú de 

E l dios de Tiro. 

(1) Véase págs. 161-166 y siguientes.—(2) Acerca del carácter de 
los Baalim fenicios, véase Tiele, Vergelijkende Geschiedenis van de 
JEgyptische en Mesopotamische Godsdiensten, 1872, págs. 451-457.— 
(3) «Un dios especial llamado Moloch no existe más que en la ima
ginación de los sabios». (Ticle, Vergelijkende Geschiedenis, pág. 457).— 
(4) Jueces, X I , 24, Kamosh es llamado dios de los ammonitas. M i l -
kom parece significar su rey, y no ser más que una corrupción bus
cada de la fórmula Milkón, nuestro rey, que los cananeos utilizaban 
al dirigirse al dios (Tiele, Vergelijkende Geschiedenis, págs. 457-458). 
A l menos así se traduce en los Setenta. I I Samuel, X I I , 30, y I 
Crón., XX, 2: MoXxófi 5 BaaiXeüg OCUTCOV. 
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Khissapa (1). Melkarth;, el gran dios de Tiro, cuyo culto habían 
propagado á lo lejos las colonias tirias, no era más que el Baal de 
la metrópoli, j las inscriciones hablan de él como dios Melkarth, 
Baal de Tiro (2). Cada uno de los Baal se complicaba con una d i 
vinidad femenina que era la dueña (Baalat) de la ciudad, la reina 
(Milkat) de los cielos (3), lo mismo que él era el dueño j el rey. Lle
vaba el nombre genérico de Astarté, pero añadía en ocasiones el 
del dios á que estaba unida, Ashtor de Kamosh (4); el de uno de 
los emblemas que se le habían asignado, Astoreth Karnaim, á 
causa de los dos cuernos de la media luna (5); el de la ciudad ó 
el país de que era patrona, Astarté de Khati (6); un sobrenombre 
provincial, Tanit, Ashérah, Anati (7); un epíteto obtenido de una 
de sus cualidades, Ashtoret Naamah, la buena Astarté (8), E l ca
rácter de estas divinidades no es fácil de definir. Los Baalim son 
casi todos la emanación de la fuerzas naturales, del sol, de los as
tros; las Astartés presiden el amor, la generación, la guerra, j , por 
consiguiente, las diversas estaciones del año, la en que renace y 
concibe la Naturaleza, lo mismo que aquélla en que parece morir. 
Dioses ó diosas, todos habitan en la cima de las montañas, en el 
Líbano (9), el Hormón (10), el Sinaí, el Kasios (11), en los bos
ques (12), en las aguas; se revelan á los mortales en las alturas 
(Bamóth) j moran en los árboles, en los matorrales, en las piedras 

(1) Véase la lista de los Sutkhú que se menciona al final del tra
tado de Rainsés I I con el príncipe de Khati, 1. 27.—(2) M. de Vo-
gué, Mélanges d'arcMologie oriéntale, págs. 51-52.—(3) Jeremías, viiy 
46; xxiv, 17-23.—(4) Inscrieión de Mesha, I , U.—(5) El nombre de 
la diosa no se ha conservado más que en el de nna ciudad (Génesis, 
X I V , 5).—(6) Tratado de Ramsés I I con el príncipe de Khati, 1. 28.— 
(7) Anati se cita muchas veces en los textos egipcios, hasta en 
los populares.—(8) La forma 'Aa-upovov) debe corregirse por'Aaxpovó[i7¡, 
según han visto Movers (Die Phónizier, 1.1, pág. 656) y Lenormant 
(Lettres assyriologiques, t. I I , pág. 285),—(9) Corpus inscriptionum 
semiticarum, 1.1, págs. 25-26, á propósito de una inscrieión que po
dría remontarse hasta Hirom I (Clermont-Ganneau, Hiram king of 
Tyre,en el Palestine Exph Fund, 1880, págs. 174-181).—(10) Véase el 
nombre de Baal-Hermón, en el libro de los Jueces, I I I , 3.—(11) M . 
de Vogué, Syrie céntrale, inscriptions, págs. 103-105.—(12) Acerca 
de todos estos puntos, véase la Memoria detallada de Baudissin^ 
Studien zur semitischen Beligionsgeschichte, t. I I , págs. 145 y si
guientes. 
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(betjlos)^ en los dólmenes^ en las piedras labradas en forma de 
columna (masseboth) {!). 

La misma tendencia á reducir su número^ que se observó en 
Egipto j en Caldea^ prevaleció en Siria. La muchedumbre de los 
Baalim 7 las Astartés de segundo orden tendió á refundirse en 
una sola pareja suprema^ I I y Hat; Bel y Baalat, al lado de la cual 
las otras parejas divinas no tuvieron más que una existencia apa
rente. Baal, concebido de esta suerte,, se llamaba Eliún^ el dios por 

Dolmen oananeo. 

excelencia, el dueño del cielo de los tiempos j de la eterni
dad (2): era el sol y su compañera la luna. En otro sistema, el que 
los griegos han conocido mejor; siete dioses, los Cabiros, hijos de 
Sydyk, el verídico, representaban la clase de los creadores y se 
agrupaban alrededor de un octavo, Eshmún, que los dominaba á 
todos. Su mito, popular en las ciudades mercantiles, en Ascalón, 
en Beryto, en Sidón, fué propagado por los marinos á las costas 
del Mediterráneo, y hasta sobrevivió á la colonización fenicia. 
Tuvo su santuario y misterios célebres en la isla de Samotracia 

(1) Baalsamín. — (2) M. de Vogué, Syrie céntrale, Inscriptions, 
núm. 73, pág. 53, en un texto de Palmira. La glosa 'ÁX§^[iio$, de la 
Etym. Magnum, corresponde á la fórmula Baal-Haladim, dueño de los 
tiempos, y se aplicaba al dios supremo de Gaza. 
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hasta los últimos días del paganismo. En la época greco-romana;, 
¡Filón de Byblos; estudiando viejos manuscritos de las bibliotecas 
sacerdotales^ dice Sanconiatón que trató de condensar las leyen
das en un cuerpo de doctrina j compuso una especie de Génesis 
fenicio. «Al principio,, decía,, era el caos (bohú) j el caos estaba 
lleno de tinieblas y revuelto^ y el soplo (ruah) flotaba sobre el 
caos.—T el caos no tenía fin; y así fué durante siglos y siglos. 
Pero entonces el soplo se enamoró de sus mismos principios y se 
hizo una mezcla, y esta mezcla fué llamada deseo (khepez);— 
ahora bien7 el deseo fué el principio que creó todo, y el soplo no 
conoció su propia creación.—-El soplo y el caos se mezclaron, y 
mot (el limo) nació, y de mot salió toda semilla de creación, y mot 
fué el padre de todas las cosas; ahora bien, mot tenía forma de 
huevo.—T el sol, la luna, las estrellas y las grandes constelacio
nes brillaron.—Hubo seres vivos de los privados de sentimiento 
y de esos seres vivos nacieron otros inteligentes, y se les llamó 
xofesamin (contempladores de los cielos).—Ahora bien, el estam
pido del trueno, en la lucha de aquellos elementos que empezaban 
á separarse, despertó á los seres inteligentes como de un sueño, y 
entonces los seres masculinos y los femeninos comenzaron á mo
verse y á buscarse en la tierra y en el mar» (1). En el siglo déci
mo antes de nuestra era, los fenicios estaban muy lejos todavía de 
dar á sus ideas una forma tan abstracta. 

Los cultos cananeos suponen gran número de ceremonias san
grientas y licenciosas, tales como no las hay semejantes en los de 
su tiempo. De un lado, los Baalim eran de un carácter feroz y en
vidioso, reclamaban imperiosamente sangre, no sólo de animales, 
sino humana. En circunstancias ordinarias, el hombre pagaba cerce
nando una parte de su individuo y sometiéndose á la circunci
sión (2). Cuando los momentos eran de gravedad, no bastaba 

(1) Filón y Sanconiatón, ITragxn. 2, en los Fragm. H . Grcec, ed. 
Didot, t. I I I , pág. 565. Véase Bnnsen, Egypt's Place, t. V, págs. 257-
295. Acerca del valor de estos fragmentos, véase E- llenan, Mémoire 
sur V origine et le car adere véritáble de VHistoire phénicienne qui porte 
le nom de Sanchoniathon, en las Mémoires de VAcadémie des Inscrip-
tions et Belles-Lettres, 1858, t. X X I I I , págs. 241 y siguientes, y Bau-
dissin en los Studien zur semitischen Religionsgeschichté, 1.1, 1876.— 
(2) Véase en el Éxodo IV, 24 y siguientes, la manera como una 
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aquella sustitución ligera^ y el dios quería la muerte del primogó-
nito (1). Aun en los casos de peligro general^ el rey y los nobles 
no se limitaban á ofrecer una víctima^ sino todos aquéllos de sus 
hijos que el dios designaba. Se los quemaba vivos en su presencia, 
y el olor de sus carnes apaciguaba su cólera. E l sonido de las flau
tas y el ruido de las trompetas apagaban sus gritos de dolor, y 
para que la ofrenda fuera eficaz, la madre debía estar allí impasi
ble y vestida de fiesta (2). Las Astartés, menos crueles, no eran 
menos exigentes. Prescribían á sus sacerdotes las flagelaciones, 
las mutilaciones voluntarias, á veces hasta la pérdida de la v i r i l i 
dad (3). Muchas de ellas no aceptaban por servidores más que 
donceles y cortesanas (kedeshot). Las más brillantes y escandalo
sas de sus panegírias eran las que se celebraban cerca de Byblos 
en honor de la gran diosa. Dos veces al año, en la primavera y en 
el otoño, los peregrinos acudían al santuario de Afaka y al valle 
del río Adonis (4). En el solsticio de estío, en el momento en que 
«el verano ha matado á la primavera» (5), los misterios que pre
senciaban revestían carácter funerario. La diosa se había enamo
rado del dueño de los dueños, Adón Adonim, pero un rival celoso, 
oculto en el cuerpo de un jabalí monstruoso, acababa de matar 
al amante. Lo enterraba, y la Fenicia entera se asociaba á su luto 
de Tammuz (6). En los catafalcos erigidos en los templos y en las 
alturas, estátuas de madera pintada simulaban al dios, que era ve
lado antes de conducirlo á la tumba. En todas partes, en las calles 
de la ciudad, en los bosques, por la montaña, tropeles femeninos 

tradición vieja consideraba el rito de la circuncisión entre los 
hebreos.—(1) A ejemplo de sn dios El, identificado por los griegos 
con Orónos, sacrificaban los fenicios á su primogénito (Eilón-San-
coniatón, Eragm. 5, en los Fragm. H . Grcec,, t. 111, págs. 570-571).— 
(2) Plutarco, De Siiperst., pág. 171. Si ha de creerse á Tertuliano 
(Apolog., 9), la costumbre de ofrecer los hijos habría durado hasta 
el proconsulado de Tiberio.—(3) Véase la historia de Combabos en 
el De dea Syriá, 20. Quizá la costumbre de la castración voluntaria 
no ha empezado á extenderse hasta los últimos tiempos del culto 
fenicio.—(4) Acerca de las fiestas de Adonis, Tiele, Vergelijkende 
Geschiedenis, págs. 465-467. — (5) Johannes Lydus, De Mensihus, 
iv, 44.—(6) Er. Lenormant, 11 mito di Adone-Tammuz nei documenti 
cuneiformi (Aiti del I V Congreso internazionale, págs, 143-173), deriva 
de la Caldea el nombre Dumuzi-Tammuz y el mito de este dios. 
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con el pelo suelto ó la cabeza pelada, los vestidos hechos girones, el 
pecho golpeado, el rostro desgarrado á arañazos en señal de dolor, 
vagaban y se lamentaban. E l día designado, se enterraba la esta
tua según los ritos tradicionales, y se preparaban los jardines de 
Adonis, especie de tiestos en que se plantaban ramas verdes sin 
raíces, que el sol iba secando. Pasaba el estío, y al llegar al otoño, 
«después de lluvias muy copiosas y súbitas, todos los torrentes 
vertían al mar oleadas de agua rojiza que, á consecuencia de la 
dirección del viento, perpendicular á la costa, se mezclaban muy 
poco á poco al agua del mar, y formaban, sobre todo vistas obli
cuamente, una faja roja á lo largo de las costas» (1). Era la san
gre de Adonis, y el dolor de los fieles se reavivaba al verla. Por 
espacio de siete días se daba rienda suelta al llanto, pero al oc
tavo, los sacerdotes anunciaban que el dios resucitado iba á unirse 
otra vez á su divina amante. En seguida la alegría estallaba rui
dosa y sin medida. Lo mismo que se había fingido la muerte y el 
entierro, se representaban al natural las escenas de la resurrec
ción. Todas las mujeres, y no sólo las lloronas, se afeitaban la ca
beza ó, si no querían renunciar á su cabellera por exceso de co
quetería, pagaban entregándose á un extraño, como la diosa se 
había dado á su amante resucitado (2). El precio de su entrega se 
daba al tesoro del dios (3). 

Xo difería sensiblemente en su origen la religión de Israel de 
las demás religiones cananeas. Keconocía dioses de naturaleza di
versa, dioses domésticos (terafim), particulares de cada familia (4), 
dioses de los astros y del cielo, de los que el más importante se 
llamaba Jehová (5), Jehová era el patrono de Israel lo mismo que 

(1) E. Renán, Mission de Fhénicie, pág. 23. M. Renán vió reprodu
cirse el fenómeno cerca de Amsch.it, á principios de Febrero. Mann-
drell (Voyage, págs. 57-58), el 17 de Marzo. Es, no obstante, mucho 
más frecuente por el otoño, durante las lluvias equinocciales.— 
(2) Be dea Syrid, c. 8.—(3) Herodoto, I , cxcix; Justino, X V I I I , 6.— 
(4) Véase la historia de Raquel en el Génesis, xxxi, 19-38; véase Jue
ces, xvm, 15 y siguientes; I Samuel, xix, 15 y siguientes. — (5) E l 
nombre Jehová debe pertenecer al viejo fondo semítico, porque 
se encuentra, como nombre de dios, en el del rey de Hamath lau-
bidi (variante Ilubidi) en tiempo de Sargón (Schrader, Die Kei-
Unschriften und das Alte Testament, 1883, págs. 23 y siguientes). El 
origen y la significación no están todavía bien determinados. Algu-

25 
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Kamosh lo era de Moab j Melkarth de Tiro. Como las divinidades 
cananeas, mostrábase frecuentemente celoso^ más inclinado á la 
cólera que á la misericordia, implacable con los que le habían 
ofendido (1). Como las divinidades cananeas, prefería como em
blemas imágenes (efod) de hombre, de toro (2), de serpiente de me
tal ó madera, piedras sin labrar, columnas. Como conviene al 

Valle del Adonis. 

dueño de la Naturaleza, en la tempestad se manifestaba las más 
de las veces á sus adoradores, el rayo era su voz, el viento su so
plo, la luz su vestidura (3). Irritado, cerraba los canales del cielo 

nos críticos se inclinan, no obstante, á creer que fué el dios de los 
kenitas, antes de ser el dios de Israel (Tiele, Vergelijkende Geschie-
denis, págs. 558-560, Stade, GescMchte des Volkes Israel, págs. 130-
182). Véase acerca de la forma griega Tacó, Baudissin, Studien, I , pá
ginas 181-254. — (1) I Samuel, xv; I I Samuel, xxiv.—(2) La for
ma de toro, que prevaleció en Dan y en Bethel, no tiene nada de 
común con el Apis de los egipcios. Apis era un toro, un dios vivo, no 
la imagen de un dios. La forma serpiente existía en Jerusalem, 
donde una leyenda hizo de la serpiente de bronce una imagen fun
dida por Moisés en el desierto, para curar á los hebreos de la mor
dedura de los reptiles.—(3) Según ha demostrado bien Kuenen, el 
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y detenía la lluvia; tranquilo^ la permitía caer j fecundar los cam
pos. Había morado primeramente en el Sinaí j en el Seir, pero,, 
después de la conquista^ bajó á las ciudades^ á Hebróir, á Pnuel; 
á Shiloh; á Siquem y expulsó de ellas á los antiguos dioses. Para 
justificar su usurpación; se recordó muy á propósito que sus san
tuarios habían sido reverenciados en otro tiempo por los héroes 
míticos de la raza: Hebrón había guardado á Abraham; Shiloh; 
Siquem, PnueL, Makhanaim estaban llenas de recuerdos de Jacob. 
Shiloh era la más concurrida de todas en los tiempos que prece
dieron al establecimiento del reino hebreo. La presencia en ella 
de un arca mística atraía muchedumbre de devotos. Jehová; re
presentado por dos piedras sagradas análogas á los betylos^ mo
raba en el arcâ , y el que tocaba, aún sin querer; su morada, caía 
herido del rayo (1). Fijóse en aquellos lugares renombrados, pero 
sin olvidar las montañas, los bamoth de las edades anteriores; allí 
pronunció sus oráculos y solicitó el homenaje de les fieles. E l culto 
que se le dedicaba se asemejaba en muchos puntos al de los ca-
naneos, pero no era, con mucho, n i tan sangriento n i tan licencioso. 
La circuncisión había librado al hombre de la necesidad del sa
crificio humano (2), y la ofrenda del primogénito era sustituida por 
la del cabrito (3). Xo obstante, podía presentarse ocasión en que 
la víctima humana fuera reclamada y aceptada. Jefté había con
sagrado á Jehová la primera persona que hallase al volver á su casa 

pasaje de los Libros Santos de que están tomadas estas'palabras y 
los pasajes análogos pueden ser simples figuras retóricas en la época 
en que se escribieron, por el siglo vií ú vm antes de nuestra era. 
En un principio debieron tomarse al pie de la letra y expresar exac
tamente la concepción que el pueblo se formaba de Jehová. Véase 
Tiele, Yergelij'kende Geschiedenis, págs. 445 y siguientes.—(1) I I Sa
muel, vi, 7; 1. 1. Kuenen, De Godsdienst van Israel, t. I , págs. 230 y si
guientes; Tiele, Vergelijkende Geschiedenis, págs. 545-546.—(2) Véa
se en el Éxodo, iv, 24 y siguientes, el origen mítico de la circunci
sión entre los hebreos.—(3) Génesis, xxil, 1-18, consigna un relato 
legendario de aquella sustitución. La ofrenda del primogénito, fre
cuente en los tiempos que precedieron al destierro, está tomada 
por los israelitas de las religiones vecinas. Se apoyaron, para justifi
carla, en una mala interpretación de la ley que ordenaba ofrecer las 
primicias de los productos de la tierra y el primer hijo de todos los 
animales domésticos (Wellhausen, Frolegomena, págs. 91-92). 
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después de la victoria^, y su hija fué reservada por la suerte para 
la realización del voto (1). 

Antes de su establecimiento en el país de Canaán; los hebreos, 
no habían tenido casi más que fiestas de pastores, como la del 
esquileo de los corderos (2). Los cananeos, labradores y dedicados-
al cultivo de la viña, habían santificado con funciones religiosas, 
las ope] aciones de la siembra, la recolección, la vendimia y los 
principales acontecimientos del año agrícola. Cada cual debía á su 
dios la posesión ó más bien el usufructo de la tierra y le pagaba, 
á guisa de renta, con las primicias de todo lo que el suelo producía. 
Los israelitas, trasformados en labradores á ejemplo de los cana-
neos, copiaron sus ceremonias, como habían copiado sus templos. 
Cada santuario tuvo sus panegírias locales que frecuentaron las 
gentes de las tribus vecinas: en Shiloh, con ocasión de la vendimia, 
las jóvenes iban á danzar á las viñas (3); en Siquem, los habitan
tes salían de la ciudad y se desparramaban por los campos; luego, 
pisada la uva, se reunían alrededor del dios para la ofrenda y para 
el banquete sagrado (4). E l templo de Salomón no hizo desapare
cer ninguna de las capillas ni de las fiestas locales. Salomón no lo 
había edificado con tal intento, sino simplemente para tener su 
dios al lado, al alcance de su mano. Tampoco Jehová era ex
clusivo. Se declaraba superior á sus rivales, pero confesaba su 
existencia y hasta condescendía dándoles asilo en su templo. Daba 
albergue á una Astarté y á su colegio de sacerdotes (5), á una ser
piente de bronce que curaba las enfermedades y las picaduras de 
animales venenosos (6). Los caballos y los carros de Baal entra
ban solemnemente en^sus patios, las cortesanas sagradas ponían allí 
para él las tiendas en que acogían á los devotos los días feriados; 
las lloronas allí lamentaban la muerte de Tammuz-Adonis (7) Sa
lomón erigió altares á Kamosh y al dios de los ammonitas en el 
Monte de los Olivos (8), y con mayor razón dejó subsistir los lu
gares santos en que, después de la conquista, se había adorado al 

(1) Jueces, xi, 28-40.—(2) I Samuel, xxv, 2 y siguientes.—(3) Jue
ces, xxi, 19 y siguientes.—(4) Jueces, iv, 26. Véase Wellliausen, Pro-
legomena, págs. 96 y siguientes;- (5) Tí Reyes, xviu, 4; xxm, 4 y si
guientes.—(6) I I Pez/es, xxm, 7.—(7) Ecequiel,vin.,lArl5—{%) 1 Re
yes, xi, 5 y siguientes; I I Reyes, xxm, 13. 
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dios nacional. E l único resultado serio que su obra produjo fué 
cambiar j realzar la condición de los servidores. Hasta entonces 
todo el que lo deseó fué sacerdote de Israel, es decir, pudo consa
grar directamente la ofrenda y suprimir el intermediario entre el 
dios y él. En un punto solamente^ en la práctica de la adivinación^ 
exigía el sacerdocio una instrucción particular. La imagen de 
Jehová predecía el porvenir. Hemos visto cómo en Egipto las es
tatuas divinas respondían á las preguntas que se les hacían con 
una inclinación de cabeza, á veces hasta hablando (1). ISTo se co
nocen muy bien los procedimientos que los sacerdotes hebreos 
usaban para interpretar la voluntad de su ídolo; pero el arte de 
interrogar á Jehová era un secreto y no se adquiría sino después 
de un noviciado bastante largo. 

El sacerdocio, limitado á estas prácticas, no era por tanto un 
privilegio. Se llegaba á ser sacerdote ya por natural vocación, ya 
en cumplimiento de un voto de familia (2). Había habido, sin em
bargo, aquí y allá, en los lugares santos, familias al servicio del 
dios de padres á hijos. Dos de ellas al menos nos son conocidas, 
la de El i en Shiloh (3) y la de Jonatán-ben-Gersom en Dan (4). La 
historia de esta última es de las más significativas. Un hebreo de 
la montaña de Efraim, Mikah, mitad por devoción, mitad por ne
gocio, edificó en terreno suyo una «Casa de Dios». En ella instaló 
una imagen de Jehová, chapeada de plata (5), y confió la custodia 
á uno de sus hijos. Esto bastaba para la parte material del culto, 
para la ofrenda, para el sacrificio. Pero le hacía falta uno del ofi
cio que desempeñara la función más lucrativa, la emisión de los 
oráculos. Acertó á pasar un levita de Judá, Jonatán, hijo de Grer-
som, que buscaba sitio donde ejercer su ministerio. Mikah le ajustó 
con la promesa de un sueldo anual, vestido y comida. No obstan
te, una banda de danitas, que iba camino del Norte, hizo una 
consulta, y habiendo obtenido respuesta favorable, se llevó al ídolo 
y al celebrante. Quería éste resistirse, pero las amenazas y un Ha

ll) Véase págs. 321-322—(2) Véase la historia de Samuel y de su 
consagración en Shiloh ( I Samuel, l-lli^.—(3) Véase págs. 321-322.— 
(4) Wellhausen, Prolegómeno, zur Geschichte Israels, págs. 131-136.— 
(5) El texto habla de dos imágenes (Jueces, xvil, 3-5). He admitido 
con Reuss que se trataba de una sola. 
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mamiento apremiante á su interés bien entendido acabaron con 
sus escrúpulos. «¿Qué vale más para t i ; ser sacerdote de un solo 
hombre ó serlo de una de las tribus de Israel?» Dueños de Lais, 
los danitas depositaron la imagen en un santuario cuya fama 
creció rápidamente (1). A l lado de los sacerdotes, los textos men
cionan á veces santones, análogos á los que hoy se ven en las na
ciones del Islam, videntes (roé) de los que se apodera bruscamen
te, sin preparación, el espíritu divino y á los que se revelan los 
acontecimientos futuros; profetas (nabí), que viven eremíticamen
te ó en comunidad y que no logran la visión del porvenir sino 
después de rigurosa preparación. Sus sesiones iban acompañadas 
de música y canto, como las de los derviches modernos, y la exal
tación en que sus maniobras les colocaban se comunicaba á veces; 
á los asistentes, como ocurre todavía con los zikr de los musulma
nes (2). Jehová no era, poi otra parte, el único que suscitara pro
fetas. Baal tenía los suyos, cuyas prácticas ó influjo en nada ce
dían á los de sus colegas (3). 

E l advenimiento de la monarquía y la concentración de las 
fuerzas políticas nacionales influyeron en las instituciones religio
sas y en la organización del sacerdotado. E l dios del soberano y 
el templo en que este dios reside tienen señalada importancia en 
todas las monarquías orientales: en Egipto hemos visto á Ptah pre
valecer en tiempo de las dinastías memfitas, á Amón en tiempo de 
las tebanas. Lo mismo sucedió en Israel. Saúl, el más indepen
diente de los reyes, aceptó al principio de su reinado los buenos 
oficios de un sacerdote de la casa de Elí, y tuvo su templo en Nob 
en la tribu de Benjamín; Akhijah le acompañó en su primera gue
rra contra los filisteos y consultó para él el oráculo de Jehová (4). 

(1) Jueces, xvn-xvil i . — (2) I Samuel, ix, 9, siguientes. Véase 
Wellhausen, Prolegómeno,, pág. 281, que compara los nabí á los der
viches, «die Haufen Jahvetrunkener Dervische». Respecto al efecto 
producido en los asistentes por los cantos de los profetas y de sus 
discípulos, véase la tan curiosa escena en que Saúl se siente conta
giado de su furor y rompe á cantar con ellos ( I Samuel, x, 9 y si
guientes).—(3) La lucha entre Elias y los profetas de Baal se re
fiere en el libro I de los Beyes, xvni.—(4) I Samuel, xiv, 16 y si
guientes. Verdad es que más tarde Saúl hizo degollar á Akhijah y á 
toda su familia. Sólo Abiatar escapó y se refugió al lado de David. 
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En tiempo de David, Abiathar tuvo representación bastante con-
siderable, j Salomón trasfirió á la casa de Sadok la prerrogativa, 
que sus predecesores habían concedido á la de Elí, de dar el ca
pellán para la casa real. En esta alianza del sacerdocio y de la mo
narquía, ésta prevaleció naturalmente en un principio. El rey sa
crifica dónde y cuándo quiere. JNo solamente David dirige en per
sona el traslado del arca de Jehová, sino que Salomón, cuando se 
consagra el templo, sube al altar, ora con los brazos extendidos y 
bendice ai pueblo (1). Los sacerdotes no desempeñan cerca del so
berano más que funciones secundarias. Tienen en orden su capilla, 
cuidan del mobiliario sacro, interrogan á la imagen de Jehová con 
las ceremonias prescritas para obligarla á responder. No hacen la 
oblación ó el sacrificio sino en nombre de los subditos del rey ó 
cuando el rey renuncia á hacerlo en persona. No obstante, Salo
món, al edificar el templo de Jerusalem, dio á su clero lo que 
hasta entonces le había faltado, un punto de enlace con el suelo, 
un centro de unión que permaneciera inmutable cuando todo cam
biara á su alrededor (2). Sadok, nombrado gran sacerdote, eli
gió para ayudarle otros sacerdotes secundarios, que se repartieron, 
según los grados de una jerarquía escogida, las mil funciones que 
exigía la rutina diaria del culto. No formaban todavía una casta 
cerrada. Sin duda, la tendencia á sustituir el hijo al padre en el 
cargo que desempeñaba hubo de manifestarse desde el principio, 
pero el sacerdocio se reclutó libremente, sobre todo en los cargos 
inferiores. E l sacerdocio corresponde al «que dice de su padre y 
de su madre: «No los he visto», que no reconoce á su hermano y 
que no quiere saber nada de su hijo. Porque observan tus man
damientos y son los guardianes de tu ley. Enseñan tus estatutos á 
Jacob y los mandamientos á Israel; lanzan el incienso á tu nariz y 
ofrecen el holocausto en tu altar» (3). E l que renunciaba al mundo 
podía llegar á ser sacerdote ó doméstico. Sacerdotes ó domésticos, 
el personal estaba por entero en manos del gran sacerdote y éste 

(1) I Beyes, v m , 14, 32 y siguientes, 54 y siguientes, 62 y siguien
tes.—(2) Wellh&usen, Prolegómeno,, págs. 136 y siguientes.—(3) Deu-
teronomio, x x x m , 8-12. L a bendición de Moisés debe datar del si
glo v m , y da por consiguiente idea de cuál era en aquella época la 
situación del sacerdocio. 
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lo estaba en las del rey. E l templo no era más que un anejo del 
palacio y el clero una parte de la servidumbre real (1). 

La supremacía política y religiosa que aquellos establecimien
tos atribuían á Judá suscitó contra esta tribu la envidia y el odio 
de las otras. Efraim^ sobre todo; no veía sin rencor que dejaran de 
dominar sus jefes y que lo hicieran los de un clan cuya población 
era; en parte al menoŝ , de origen extranjero. 'No parece que el des
contento aumentase hasta la rebelión declarada. JSÍo obstante, Sa
lomón tuvo un competidor serio en Jeroboant, hijo de Nebat. 
Jeroboam se vió obligado á huir á Egipto (2), cerca de Faraón. 
E l solo hecho de que se le hubiera opuesto por un momento 
al soberano legítimo era de mal augurio para el porvenir. Más 
tarde; cuando predominó el influjo sacerdotal, en medio de los 
dolores del destierro y de los peligros que amenazaron á los j u 
díos á su vuelta á Jerusalem, se recordaron con complacencia 
los tiempos en que se edificó el templo primero, y gustó embelle
cer este recuerdo. Salomón apareció ante aquellos hebreos degene
rados como el genio de la raza, «pronunció tres mil proverbios y 
compuso mil y cinco cantares, — y trató de todos los árboles— 
desde el cedro, que vive en el Líbano, hasta el hisopo, que crece en 
las paredes, y habló de los cuadrúpedos, de las aves, de los repti
les y de los peces» (3), No contentos con atribuirle talento litera
rio, se refirió que Jehová se le había aparecido tres veces, al día 
siguiente de la muerte de David, para concederle la sabiduría y la 
prosperidad (4); después de la consagración del templo, para con
firmarle en la práctica del culto (5); al final de su vida, para re
procharle sus debilidades idólatras y para predecirle la caída de su 
casa (6). Se le puso en correspondencia regular con todos los mo
narcas del universo (7), y se evocó á la reina de Saba en el fondo 

(1) Wellhausen, Prolegómeno,, págs. 143-144.—(2) I Reyes, x n , 
26-40 en que el episodio del profeta Akhijah parece haberse añadido 
posteriormente.—(3) I Meyes, i v , 30-34. E l más antiguo de los libros 
atribuidos á Salomón, el Cantar de los Cantares, es una colección de 
cantos amorosos hecha en el reino de Israel por el siglo V i l ; los otros 
son de época muy posterior.—(4) I Reyes, I I I , 4-5; I I Crónicas, V I H , 
7-12.—(oj I Beyes, i x y siguientes: I I Crónicas, v i l , 12-22—(6) I Re
yes, i x , 9-18.—(7) I Reyes, i v , 34; véase Eupolemos en los Fragm. H . 
Groec, ed. Didot, t. I I I , págs. 225 y siguientes. 
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de la Arabia á fin de rendirle homenaje (1). Los contemporáneos no 
se figuraron nada de todo esto. Salomón siguió siendo para ellos 
el dueño orgulloso j áspero que los había abrumado de impuestos 
con el único objeto de embellecer su ciudad j enriquecer á su 
tribu. 

Apenas había muerto (929), cuando se manifestó la reacción 
contra su obra. Su hijo Roboam le sucedió sin oposición en Jeru-
salem, pero los clanes del centro j del Norte se reunieron en Si-
quem, para elegir su rey: «no reconocían como tal á Roboam si no 
los liberaba de las cargas con que su predecesor los había abru
mado» . Jeroboam, de vuelta del destierro, se encargó de presentar 
las quejas de Israel. «Tu padre ha colocado sobre nosotros un yugo 
pesado, pero tú alivia la ruda servidumbre y el pesado yugo que 
ha puesto sobre nosotros, y te serviremos». Roboam pidió un plazo 
de tres días y empezó consultando á los antiguos servidores de la 
corona, que le aconsejaron ceder. Prevaleció el consejo de los jó
venes que le rodeaban, y cuando volvió Jeroboam, fué acogido con 
ultrajes y amenazas. «Mi padre había puesto sobre vosotros un 
yugo pesado, y yo lo haré más pesado todavía, yo os castigaré con 
látigos provistos de puntas de hierro». Las tribus del Norte y del 
Este, los filisteos, Moab, Ammón, se declararon en favor de Efraim 
y proclamaron á Jeroboam rey de Israel (2). Era la revancha de 
José sobre Judá. Judá no quiso abandonar á la raza de David y 
se separó del resto de la nación. Nadie la siguió en su aislamiento, 
pero el territorio ocupado por los restos de Simeón, y algunos po
blados de Dan ó de Benjamín, demasiado cercanos' á Jerusalem 
para librarse de la atracción de la gran urbe, quedaron en manos 
de Roboam (3). 

Así cayó la casa de David y con ella el reino que había trata
do de fundar. Ciertamente, juzgando sólo por el carácter de las dos 

(1) I Reyes, x, 1-13: I I Crónicas, I X , 1-12. Los abisinios se han apro
piado la leyenda de la reina de Saba y hecho de ella uno de los epi
sodios de su historia popular. Véase Pratorius, de fábula reginm Saben 
apud Ethiopes, Berlín, 1861.—(2) I Reyes, xn, 1-19. E l relato es an
terior á la caída de Samaría, pero está escrito probablemente por un 
judío.—(3) L a tradición posterior, según la cual Benjamín se habría 
unido á Judá, está contradicha formalmente por el libro primero de 
los Reyes, xu, 20. 
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personalidades que dio, no se puede menos de pensar que su em
presa era merecedora de mejor éxito. David j Salomón ofrecen el 
conjunto tan curioso de las buenas cualidades y de defectos que 
constituyen los grandes príncipes entre los semitas. El primero, 
soldado de azar y héroe de aventuras, es el tipo del fundador de 
dinastía, engañoso, cruel y disoluto, pero valiente, previsor, capaz 
de sacrificio, de generosidad y de arrepentimiento. El segundo es 
el monarca fastuoso, sensual, devoto, que sucede de ordinario al 
soldado triunfante. Si no fundaron nada duradero, débese á que el 
uno y el otro desconocieron la naturaleza del pueblo que maneja
ban. Los hebreos no tenían espíritu guerrero, y David los obligó á 
pelear; no eran marinos, ni constructores, n i inclinados entonces 
a l tráfico y á la industria, y Salomón les hizo flotas y caminos, 
los lanzó á aventuras industriales y mercantiles. E l azar de las 
circunstancias pareció favorecerles un momento. E l decaimiento 
del Egipto y de la Asirla, las divisiones del Aram y de la Fenicia, 
permitieron á David ganar batallas y redondear sus dominios. La 
alianza interesada de Tiro dió á Salomón el medio de realizar sus 
proyectos de viajes y de construcciones. Pero el reino que penosa
mente habían levantado sólo descansaba en ellos. En cuanto deja
ron de vivir, se desvaneció sin ruido y casi sin sacudida, sólo 
por la fuerza de las cosas. 

Israel y Judá hasta el advenimiento de Omrí; la veintiuna dinastía 
egipcia; Sheshonq I. Comienzos de! reino de Damasco. 

La unión de Efraim y de Judá bajo un mismo cetro había 
sido demasiado corta para variar mucho las viejas tradiciones de 
la época de los Jueces. Tan sólo la división en tribus, ya con poca 
fuerza, había desaparecido y no era más que una especie de re
cuerdo histórico. En realidad ya no había más que dos tribus: 
Judá al Sur, Israel al Norte y en las regiones situadas al otro lado 
del Jordán. Israel era con mucho la más poderosa. Mientras vivió, 
Judá se movió oscuramente en su órbita y fué muy poco lo que 
atrajo la atención de los extraños. Roboam se dedicó á poner su 
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reino en estado de defensa^ á fabricar armas^ á reparar las mura
llas de sus ciudades. Jeroboam desplegó por su parte mucha activi
dad. Se instaló en Siquem, y fortificó en la orilla izquierda del 
Jabbok el poblado de Pnuei, para vigilar á Gfalaad. No carecía el 
nuevo Estado de santuarios venerados que oponer á Jerusalem. 
Jeroboam escogió doŝ  cuyo prestigio realzó con sus larguezas. 
Dan al Norte, Bethel al Sur, en la frontera de Judá y casi á la 
vista de la ciudad de David. «Fabricó dos becerros de oro y dijo 
al pueblo: Te cuesta demasiado trabajo subir á Jerusalem; ¡he aquí 
tus dioses, oh Israel! los que te han hecho salir del país de Egip
to» . Como el sacerdocio del templo único de Salomón, el de los 
templos de Jeroboam no constituía una casta. «El que quería se 
consagraba y era de los sacrificaderos de los altos lugares» (1). 
Aquel reconocimiento oficial de los santuarios de Israel había 
de excitar los celos de los sacerdotes de Judá, y la rivalidad polí
tica de los dos reinos se complicó con la rivalidad religiosa de los 
dos cleros. Ambos sirvieron á Jehová según los mismos ritos, pero 
cada uno afirmó que los del otro eran criminales y desagradaban 
al dios nacional. La huella de su disputa es todavía visible en un 
discurso que los que redactaron el Génesis pusieron en boca de 
Jacob moribundo. E l poeta va recorriendo las tribus de Israel y 
les reparte el elogio ó la censura. Judá no es maltratada con exce
so y se desea solamente que se incline ante un príncipe consagra
do en Shiloh, pero Benjamín, Simeón y Le vi son abrumadas de in
sultos. Por el contrario, la casa de José y sus aliados no reciben 
más que bendiciones. José es una rama fértil, Isakhar un amo v i 
goroso, Rubén el primogénito de Israel (2). Una raza en que los 
odios de tribu á tribu eran tan grandes y tan vivos, corría gran pe
ligro de no ser mucho tiempo independiente. Sus divisiones la en
tregaban sin defensa á todos sus vecinos. 

Sólo el Egipto estaba entonces en situación de aprovecharse. 
El siglo que había trascurrido desde la usurpación de los reyes-
sacerdotes lo habían llenado guerras civiles y revoluciones. Un 
Egipto había muerto, el viejo Egipto de los conquistadores tóba 
nos, y otro había nacido en su lugar. La vida había empezado á 

(1) I Reyes, xui, 33. —(2) Tiele, Vergelifkende Geschiedenis, pág i 
nas 630-633. 
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retirarse del Sur y de Tebas, j refluía hacia el Norte y á los nomos 
de la Delta. En tanto las empresas de los Faraones habían perma
necido confinadas en el Falle del Mlo^ Tebas había sido el centro 
natural del Imperio. Asentada en el punto donde se cruzan las 
principales vías comerciales del Africa y de Arabia^ era como un 
vasto depósito en que se amontonaban las riquezas de las comar
cas extranjeras, desde el golfo Pérsico hasta el otro lado del Saha-
ra; desde el Mediterráneo hasta la región de los Grandes Lagos. 
Las ciudades setentrionales; mirando á naciones con las que sólo 
mantenían relaciones irregulares, ejercían escaso influjo en los 
destinos del reino. Memfis misma, á pesar de su extensión, á pesar 
de los recuerdos de Menes y de las primeras dinastías, no figuraba 

más que en segunda línea. La in
vasión de los Pastores^ al hacer 
de la Tebaida el refugio y el úl
timo baluarte de la nacionalidad 
egipcia, aumentó esa importan
cia. Durante los siglos de lucha, 
Tebas no fué ya la primera ciu
dad del país, sino el país mismo^ y 
el corazón del Egipto latió al am
paro de sus murallas. Las victo
rias de Ahmosis, las conquistas de 
Tutmosis I ensancharon el círcu
lo del mundo. E l istmo de Suez 
fue franqueado, la Siria someti

da, los príncipes del Orontes y del Eufrates puestos á tributo en 
provecho y para gloria de Tebas que, por espacio de doscientos 
años, vio á los vencidos desfilar á la sombra de sus palacios. Pero 
cuando vinieron los tiempos angustiosos de la decimanona y de la 
vigésima dinastía, cuando los sirios y los libios, sujetos por tanto 
tiempo, se alzaron contra sus dominadores, pensóse que había mu
cha distancia desde Karnak hasta la frontera de Asia, y que una 
residencia metida más de doscientas leguas en el interior, era mal 
cuartel general para soberanos que vivían en constante alarma. 
Eamsés I I , Mineftah, Ramsés I I I moraron cada vez más en los 
nomos orientales de la Delta. Allí reedificaron las ciudades caídas 
y levantaron otras nuevas, que el comercio con los asiáticos enri-

í l t iempo de Eoboam. 
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queció prontamente. E l centro de gravedad del Egipto^ que des
pués de la caída del primer Imperio había descendido al Sur; hacia 
Tebas^ por el desarrollo del poderío egipcio en el Sudán subió 
poco á poco hacia el Norte. Tanis ,̂ Bubastis; Sais se disputaron el 
poder con casi iguales fuerzas y reinaron sucesivamente^ pero la 
savia que había sostenido tanto tiempo al Egipto tebano estaba 
demasiado pobre. Decayeron rápidamente una después de otra; sin 
haberse acercado nunca al esplendor de Tebas, y sin haber produ
cido una sola dinastía comparable á las de los reyes tebanos. 

Desde la exaltación de Hrihorú y el advenimiento de Smendes^ 
el Egipto estaba dividido en dos. Evidentemente tal situación no 
podía durar mucho sin que una de las familias reales tratase de 
suplantar á la otra. La tanita se sobrepuso siempre. No concedió al 
primer heredero de Hrihorú, á Pionkhi (1); más que el título de 
gran sacerdote de Amón. Después de Pionkhi, el tanita Psiukha-
nú I ejerció un momento el pontificado en Tebas (2), antes de su
bir al trono en Tanis. Después de él, Pinotmú I realzó la monar
quía tebana, luego sus dos hijos Masahirti y Manakhpirri se suce
dieron en el cargo de grandes sacerdotes y gobernaron en el Me-
diodía; casi á partir del Fayum (3). Las dos familias tenían cui
dado, según costumbre tradicional, de legitimar su usurpación 
mediante uniones repetidas con la estirpe de los Ramesidas. Esta 
subsistía aún. Los varones estaban reducidos á la condición de 
simples particulares, pero las hembras entraban por casamiento en 
el harem de los soberanos y legaban á sus hijos los derechos que 
habían recibido de sus antepasados (4). Así, probablemente, el últi
mo de los grandes sacerdotes de Amón, Pinotmú I I , reunía en su 

(1) Acerca de Pionkhi, véase Maspero, Notes sur quelques points de 
grammaire et d'histoire, en la ^eiíscAn/t, 1883, pág. 62.—(2) Wiede-
mann, Zur X X I Dynastie Manetho's, en la Zeitschrift, 1882, págs. 86-
88.—(3) Las momias de Masahirti y de las princesas de su familia 
así como las de Pinotmú I y I I , están hoy en el Museo del Cairo 
(Maspero, Guide du visiteur au Musée de Boulaq, págs. 320 y siguien
tes). Los muros de El-Hibeli , frente á Peshn, están hechos con ladri
llos que llevan el nombre deManakhpirú y delsimkhabit.—(4) Acer
ca de esos Pamesidas, véase Brugsch, Ramses und Scheschonk, en la. 
Zeitschrift, 1875, págs. 163-165; Maspero, la Trouvaille de Déir-el-
Baharí, pág. 31. 
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persona la sangre de los Eamsés, de los Hrihorú y de los Farao
nes tanitas (1). 

Estos parecen no haber carecido de vigor ni de recursos. Sus 
monumentos, por raros y dispersos qne sean, prueban que no i n 
terrumpieron por completo los trabajos de sus predecesores. Dos 
de ellos, Psiukhanú I y Amenemopit, restauraron la capilla en 
otro tiempo edificada cerca de las grandes pirámides de Qizeh por 
KheopS;, en honor de su hija Honitsen (2)̂  y las huellas de su acti
vidad son visibles en varios otros puntos. Pero embellecieron sobre 
todo su capital, Tanis. El templo principal, ensanchado por los 
príncipes de la dozava y de la décimatercia dinastía, saqueado du
rante las guerras contra los Hiksos, ampliado otra vez por los Ea-
mesidas, competía en extensión y en esplendor con los de Tebas (3). 
E l coloso monolito que Eamsés I I había consagrado en él igualaba 
en altura, no sólo á los dos Memnón tóbanos, sino también á la es
tatua hoy rota del Eameseión. Siamonú-miamum terminó las repa
raciones, y Psiukhanú I rodeó el edificio con una enorme pared de 
ladrillos sin cocer que le dió aspecto de fortaleza. Todo esto no se 
hizo, entiéndase bien, sin suplantaciones. Psiukhanú grabó su 
nombre en las esfinges y en las estatuas de los Hiksos, sin más 
escrúpulo que el que éstos habían tenido para apropiarse los mo
numentos de los reyes egipcios de la décimatercia dinastía (4). 
Todo Faraón constructor es, ó por lo menos trata de ser, un con
quistador. JSTo dudo que los príncipes de la vigésimaprimera di
nastía tratasen de afirmar su autoridad sobre la Siria meridional, 
y la expedición de Psiukhanú I I contra Guezer, el matrimonio de 
sus hijas con Salomón y con Hadad el idumeo, parecieron, á los 
egipcios de entonces, un renacimiento parcial de su antigua domi-

(1) Acerca de este Pinofcmú I I , que para otros es Pinotmú I I I , 
véase E d . Naville, Inscription Mstorique de Pinodjem I I I , 1883; Mas-
pero, Notes sur quelqties points de grammaire et dlústoire en la Zeits-
chrift, 1882, págs. 134-135, y 1883, págs. 70 y siguientes. Los escasos 
monunentos de Masahirti en Maspero, Zeitschrift, 1882, págs. 133-134. 
—(2) Maspero, Gtiide du visiteur au Mzisée de Boulaq, pág. 423. Véase 
A. Mariette, Monuments divers, lám. 102 b, c —(3) Mariette, Lettres 
é M. de Rougé sur les fouilles de Tanis, en l&Sevue archéologique, 1861. 
—(4) Véase Maspero, Guide du visiteur au Musée de Boulaq, pági
nas 64-65. 
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nación. Les faltaron,, no obstante^ fuerzas para proseguir aquellos 
primeros triunfos. Los nomos no obedecían ya al poder central 
sino á la fuerza. La población indígena^ disminuida por las gue
rras anteriores, no daba ya contingentes para reclutar los ejér
citos. A fin de mantenerse dentro contra los competidores y de 
presentar fuera en línea un ejército suficiente, los Faraones de Ta-
nis hubieron de recurrir á los mercenarios más que sus predece
sores lo habían hecho hasta entonces: entregaron el Egipto á los 
bárbaros. 

La irrupción de éstos en los asuntos del Egipto fué menos re
pentina é imprevista de lo que se supondría de primera intención. 
En todo tiempo se había considerado de buena política llenar con 
prisioneros los huecos que la guerra producía entre los naturales. 
Los Faraones de la dozava dinastía se habían vanagloriado ya de 
trasportar al Mediodía las naciones del Norte y al Norte las del 
Mediodía, y habían colocado tribus enteras en el valle del Nilo. 
La invasión de los Pastores aumentó considerablemente el número 
de extranjeros. Después de la victoria de Ahmosis, la familia real 
de los Hiksos y la clase guerrera emigraron á Asia, pero la masa 
de la población no quiso seguirlos. Hauarú, Tanis, las ciudades y 
los nomos situados al Nordeste de la Delta, particularmente en 
las proximidades del lago Menzaleh, permanecieron, por decirlo 
así, en manos de los semitas. Subditos egipcios, éstos no olvidaron 
sus tradiciones nacionales. Conservaron una especie de autonomía, 
se negaron á pagar ciertos impuestos y se alabaron de no ser de 
la raza de los Faraones. Sus vecinos de vieja estirpe egipcia les 
dieron sobrenombres de extranjeros, Pashemur, los bárbaros (Bas-
chmuritas), Pi-amú, los asiáticos (Biahmitas) (1). En tiempos de la 
décimaoctava dinastía, algunos de ellos ejercieron mandos impor
tantes ó llegaron á los más altos puestos del sacerdocio. Sus divi
nidades, Sutkhú, Baal, Baal-Zefón, Marna, Astarté, Anati, Qodshú 
se introdujeron en el Panteón egipcio y tuvieron sus templos en 
Memfis. A mediados de la décimanona dinastía, las campañas de 
Sesostris y la estrecha alianza que concertó con el soberano de los 
Khati pusieron de moda el uso de los dialectos sirios. Se tuvo á 

(1) A. Mariette, en Mélanges d"archéologie égyptienne et assyrienne, 
1.1, págs. 91-93. 
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gala el enseñarlos no sólo á los muchachos libres; sino á los escla
vos negros y libios (1). Las gentes elegantes y los sabios se com
placieron en adornar su lenguaje con locuciones extranjeras. Ta 
no fué de buen gusto habitar una ciudad nui t , sino una qarat; 
llamar á una puerta ro; sino Uraa\ cantar con acompañamiento de 
harpa (bonit), sino de kinnor. Los vencidos, en lugar de rendir 
humenaje (aaú) á Faraón, le dirigieron el salam, j las tropas no 
quisieron marchar más que al sonido del hipar ó /o/" (tambor). Si 
no había nombre semítico para una cosa, se trataba de desfigurar 
las palabras egipcias para imponerles al menos una apariencia ex
tranjera. En vez de escribir khabsú, lámpara, sonshú, puerta, se 
escribía khabusa, saneshaú. Los ciudadanos ricos de Tebas ó de 
Memfis tenían tanta satisfacción en semitizar como nuestros con
temporáneos en sembrar el francés de palabras inglesas mal pro
nunciadas (2). 

A l Occidente de la Delta otras razas, otros influjos. Sais y las 
ciudades vecinas, en relación constante con las tribus libias, ha
bían tomado de ellas la mitad por lo menos de su población. Los 
Mazaiú, y, sobre todo desde el reinado de Eamsés I I I , los Mas-
huasha predominaban allí, pero mientras que los semitas se hacían 
á la larga agricultores, letrados, sacerdotes, mercaderes, lo mismo 
que soldados, los libios conservaban siempre su temperamento gue
rrero y su organización militar. Desde hacía más de dos mil años, 
los Mazaiú estaban acampados en el territorio, pero no habían 
arraigado. Eran mercenarios por derecho de herencia más que ciu
dadanos pacíficos. Daban reclutas para los cuerpos de policía si
tuados en cada nomo á disposición del gobernador y de las auto
ridades, guarnecían los puestos de la frontera, acompañaban al 
Earaón en sus expediciones lejanas. Las ideas de armas y de lu 
chas iban tan íntimamente unidas á su persona, que en las épocas 
de decadencia de la lengua, su nombre, mal pronunciado Matoi, 
vino á ser para los coptos término genérico de soldado (3). Los 

(1) Mariette, lesPapyrus égyptiens du Musée de Boulaq, 1.1, Pap. nú
mero 3, iiltima página, 1. 2-3.—(2) Gr. Maspero, Du Genre épisto-
laire, pág. 9.—(3) Me parece que la tribu beduína de los Maazeli 
desciende de la de los Mazaiú. E l nombre actual provendría de una 
asimilación vulgar de la palabra árabe máazeh, cabrito, con el nom
bre libio antiguo. 
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Mashuasha no renunciaron nunca á su traje n i á su armamento es
pecial. Se les reconoce por la pluma que llevan tendida sobre la 
cabeza á guisa de gorro. Sin cesar reclutados entre lo más esco
gido de las tribus libias que los azares de la guerra ó el afán de 
una buena soldada atraían de fuera, no tardaron en constituir la 
fuerza principal de los ejércitos egipcios. Los Faraones se rodea
ron de sus batallones como guarda más segura que las tropas i n 
dígenas y les reservaron para comandantes príncipes de sangre 
real. Aquellos jefes de los Mashuasha se hicieron casi independien
tes de su suzerano. Unos buscaron el apoyo de sus soldados para 
escalar el trono, otros prefirieron hacer y deshacer reyes á su an
tojo. Desde el final de la vigésimaprimera dinastía, el Egipto era 
presa de los extranjeros, y no tuvo más dueño que los que á éstos 
les plugo imponer. 

A mediados ó al final de la vigésima dinastía, había en Bubas-
tis ó en los alrededores un libio llamado Buiúa (1). Sus descen
dientes prosperaron, y el quinto de ellos, Shashanqú (Sheshonq), se 
casó con una joven de estirpe regia, Mihitinuoskhit. Su hijo Na-
maruti añadió á las dignidades religiosas de que estaba revestido 
el título militar de comandante de los Mashuasha. Su nieto Shes
honq tuvo todavía más brillante fortuna. Desde los comienzos de 
su vida fué tratado de Majestad y calificado de príncipe de los 
príncipes, lo cual parece demostrar que ocupaba el primer lugar 
entre los Mashuasha. Era en todo caso el personaje más conside-

(1) Acerca de la descendencia libia de la X X H a dinastía, indi
cada dubitativamente por K r a l l (Die Composition und die Schicksale 
des Manetlionischen Geschichtswerken, pág. 73, notal), véase L . Stern, 
Die X X I I Manethonische Dynastie, en la Zeitschrift, 1883, págs. 15-16. 
Birch la atribuye origen babilónico (Transaetions of the R. Society of 
l/iterature, Second series, t. I I I , págs. 165 y siguientes), Lepsius, ori
gen asiático (Ueber die X X I I JEgyptische Kdnigsdynastie,-págs. 261, 
285), Oppert, origen susiano (les Inscriptions en langue susienne, en las 
Mémoires du Congres international des Orientalistes, París , 1873, t. I I , 
pág. 183). Todo lo que Brugsch- ba referido (Geschichte, págs. 644, 654, 
659) de una invasión asirla en Egipto y de la genealogía asiría de 
Sheshonq se basa en una interpretación excesivamente atrevida de 
algunos textos (Maspero, en la Hevue critique, 1880,1.1, págs. 112-115). 
E l sistema de K r a l l , que está entre el de Brugsch y el de Lepsius, 
ha sido quebrantado de igual modo por los descubrimientos poste
riores (Die Composition, pags. 71-76). 

26 
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rabie del reino y casi igualaba al soberano. Asi, en un acta en que 
instituía el culto funerario de su padre ,̂ hacía que le dirigiera la 
palabra Amón-Ea, lo que era privilegio del Faraón j del gran sa
cerdote (1). Había, por lo demás, casado á su hijo Osorkón con la 
hija de Hor-Psiukhanú, el último de los tanitas de la vigésima-
primera dinastía, j esta alianza aseguró la corona á su raza. En 
pocos años reunió el Egipto entero bajo su mando. A la muerte de 
Psiukhanú, se atribuyó los cartuchos y las insignias de la realeza. 
A la de Pinotmú I I , heredó el cargo de primer profeta de Amón, 
el que hizo pasar á su hijo Auputi. Parece que la familia de Pinot
mú no opuso resistencia y se retiró á JSTapata, en Etiopía, donde 
fundó un Estado indep endiente. E l advenimiento de Sheshonq I y 
de Auputi consumó la ruina política y económica de Tebas, E l 
desorden y el empobrecimiento, ya espantosos en tiempos de los 
últimos Ramesidas (2), habían seguido creciendo en los de los su
cesores de Hrihorú, Los robos habían llegado á ser tan frecuentes 
en la necrópolis, y los ladrones tan audaces, que para librar de 
sus ataques las momias de los grandes tóbanos, había habido que 
sacarlas de sus siringas y depositar unas en una cámara murada 
del hipogeo de Amenotés I I , otras en la capilla adjunta á la tum
ba de Amenotés I . Había inspectores que de tiempo en tiempo 
anotaban la identidad y el estado de conservación de su envol
tura funeraria. Príncipes de la décimasétima dinastía, como Soq-
nunri Tiuaqen, los primeros conquistadores de la décimaoctava, 
Ahmosis I , Amenotés I , Tutmosis I , Tutmosis I I , Tutmosis I I I y 
las princesas de su harem, Nofritari, Ahotpú, Mashonttimihú, lue
go Ramsés I , Setuí I y Eamsés I I de la décimanona, estaban allí 
reunidos en asamblea solemne. Auputi, que sólo muy indirecta
mente descendía de aquellos muertos gloriosos, se impacientó sin 
duda por la vigilancia que exigían, y resolvió esconderlos en un 
sitio donde estuviesen al abrigo de todo ataque. Los grandes sa
cerdotes de Amón habían abierto para ellos, en un rincón del cir
co meridional de Dir-el-Baharí, una tumba de familia donde re
posaban en compañía desde Pinotmú I . Auputi amontonó confusa
mente en ella los féretros reales que encerraba la capilla de Ame-

(1) E d . Naville, Inscription historique de Pinodjem I I I , págs. 13-14 
—(2) Véase págs. 310-313. 
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notés I ; y disimuló tan bien la entrada que no volvió á darse con 
ella hasta nuestros días (1). 

Seshonq I fué un príncipe vigoroso y atrevido. Las querellas 
intestinas de Israel le dieron ocasión para continuar en Siria la 
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A m ó n presenta á Sheshonq los pris ioneros hebreos. 

política de sus predecesores. Sin romper con Salomón^ abrió las 
puertas de su reino á los desterrados ó á los descontentos. Hadad 

(1) Todas estas momias están en el Museo del Cairo desde 1881; 
Maspero, la Trouvaüle de Deir-el-Baharí, con cuarenta fotografías 
por Emilio Brugsch-Bey, y Guide du visiteur au Musée de Boulaq, 
págs. 314 y siguientes E l depósito encerrado en la cámara murada 
de Amenotés I I no lia sido descubierto hasta 1889 por M. Loret. Des
de 1900 figura en el Museo del Cairo. 
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el idumeo y Jeroboam encontraron asilo y ayuda cerca de él (1). 
Cinco años después del cisma de las tribus, invadió la Judea, aco
metió á Jerusalem, la saqueó y pasó de allí á Israel (2). De vuelta 
á sus Estados, grabó en una de las murallas de Karnak el nombre 
de las ciudades que había sometido á rescate. La comparación de 
su lista con la de Tutmosis I I I muestra cuán profundo era el de
caimiento del Egipto, aun victorioso, en tiempo de la vigésimase-
gunda dinastía. Ta no se habla de Gargamish, de Qodshú, de Da
masco, ni de las ciudades del Naharanna. Mageddo es el punto 
más setentrional á que el vencedor ha llegado, y las localidades 
enumeradas después de ella nos llevan cada vez más al Sur, Ea-
bbit, Taanak, Hafaraim, Makhanaim, Gibeón, Bethorón, Aialón, 
Migdol, lerza, Shoko y las aldeas del desierto de Judá. A fuerza 
de reunir nombres de poblados, y de dividir en dos cartuchos los 
que de ellos se componían de varias palabras, Sheshonq tuvo la 
indecible alegría de componer, para edificación de sus subditos, 
una lista de vasallos tan completa como la de su predecesor (3). 
Esta satisfacción de vanidad fué, con el botín que trajo, el produc
to más claro de su campaña. Murió muy pronto, y sus suceso
res no pensaron en mantener efectiva la suzeranía que él había 
restablecido un momento sobre la Judea entera (4). 

(1) Véase pág. 374, 392, 398.—(2) Así resulta de la lista de K a r 
nak, en que se enumeran las ciudades de Israel al lado de las de 
Judá.—(3) Lepsius, Denkm, I I I , lám. 272; Champollion, Not-man., 
t. I I , págs. 13 y siguientes; Maspero, Notes sur quelques poinis, en la 
Zeitschrift, 1880, págs. 44-49.—(4) E l cuadro de la XXIa Dinast ía 
puede trazarse aproximadamente como sigue: 

TEBAS TANIS 
I . Hrihorú-Siamón. I . Uazkhopirri Sotpunri Nsbindidi 

Miamún. 
I I . Pionkhi. I I . Akkopirri Soptunamón Ps iukhanú 

Miamún. 
I I I . P inotmú 1. I I I . Usirmarí Sotpunamón Amenemopi 

Miamún. 
I V . Masahirtí. IV. . . . . 

V . Nutirkhopirri Sotpunamón Siamón 
Simontú. 

V I . Manakhpirri. V I 
V I L P inotmú I I . V I L Uozhiqri... Hor-Psiuklianú Miamún. 
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Después de la retirada de Sheshonq, Judá é Israel se enreda
ron cada vez más en sus discordias. Jeroboam murió en 908, j su 
hijo ISÍadab fué asesinado delante de Gribbethón por Baesha, hijo de 
Akhijah, al cabo de dos años de reinado. Baesha se lanzó sobre 
Judá, donde Asa, hijo de AJbijam, nieto de Roboam, acababa de 
ceñir la corona, y fortificó Rama dos leguas al Norte de Jerusa-
lem. Asa, que, según la leyenda, había rechazado una horda prodi
giosa de etiopes y de libios (1), se sintió demasiado débil para lu
char contra los israelitas é imploró la ayuda del rey de Siria. Des
pués de Rezón, Damasco no había dejado de aumentar en impor
tancia y en vigor bajo el mando de Hezión (2), de Tabrimmón, de 
Benhadad I (3). Había conquistado Hamath, la Celesiria y los can
tones del desierto que confinan con el Eufrates. Benhadad recorrió 
la Gralilea y redujo sus ciudades. Baesha, llamado al Norte, no 
pudo sostenerse en Rama, y Asa aseguró su frontera armando Gi-
bea y Mizpah. Baesha, lo mismo que Jeroboam, no pudo fundar 
una dinastía duradera. Lo mismo que él había hecho á Nadab, 
hizo Zimri á su hijo Eia. Esta vez también el ejército estaba en el 
país de los filisteos y delante de Gribbethón cuando se cometió el 
asesinato. Se sublevó, aclamó á su jefe Omri y marchó contra los 
asesinos. Zimri, acosado en Tirzah, prendió fuego al palacio real 
y ardió después de un reinado de siete días. Omri vencedor encon
tró un rival en Thibni, hijo de Qinath. La guerra entre los dos 
partidos duró cuatro años y sólo terminó con la muerte natural ó 
violenta de Thibni y de su hermano Joram (4). La toma de Jeru-
«alem por Sheshonq, la hostilidad constante de Judá y de Israel, 

(1) L a s Crónicas, I I , x i v , 9-13, únicas que nos hablan de esta ex
pedición fabulosa, llaman Zerakh. al jefe de los invasores. Champo-
Ilion creía reconocer en él á Osorkón I (Précis du systéme Mérogly-
phique, págs. 257-262).—(2) E l nombre Hezión no es más que una 
corrupción de Rezón. E n tal caso, habría que borrarlo de la serie d e 
los reyes de Damasco.—(3) Los monumentos asirios parecen con
signar este nombre real Adad-idri, Bir-Dadda, y los Setenta uíóg 
cA5ép. Léase como se quiera el nombre asirio, he preferido adoptar, 
hasta nueva orden, la lectura corriente, Benhadad, que tiene la ven
taja de ser conocida de todo el mundo (véase Schrader, Keilinschrif-
ten und Gesehichtsforschung, págs . 371-398; Die Keilinschriften und das 
Alte Testamenta 1883, págs. 200 y siguientes).—(4) Según Josefo, 
Ant. jud., V I H , 12, 5, Thibni fué asesinado. 
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los crímenes de los soberanos^ el choque incesante de los partidos, 
acabaron de debilitar al pueblo hebreo y le arrebataron el escaso 
prestigio que su nombre tenía después de Dayid. La hegemonía 
pasó de Jerusalem á Damasco, j los descendientes de Rezón trata
ron de realizar la tarea en que había fracasado la casa de Jacob. 
Intentaron reunir las diferentes naciones de Siria en un solo Im
perio, y quizá lo hubieran logrado si la Siria, rehecha al fin de su 
derrota, no hubiera contrariado sus ambiciones. 



C A P Í T U L O IX 

El segundo Imperio Asirlo hasta el advenimiento de Sargón. 

Assurnazirabal y Salmanasar; los reyes de Damasco y la casa de 
Omri.—Decadencia momentánea del Imperio asirlo; los profetas 
de Israel; Jeroboam I I , Tiglatfalasar I I I : caída de Damasco.—La 
vigésimasegunda y la vigésimatercera dinastía; los etiopes en 
Egipto; Pionklii y Sabacón. Caída del reino de Israel. 

Assurnazirabal y Salmanasar; los reyes de Damasco y la casa 
de Omri. 

Los años que siguieron á la derrota de Assurnazirabal I I ha
bían sido para la Asiría tiempos de miseria y humillación. No so
lamente se quedó sin las conquistas de Tiglatfalasar I en Siria;, 
sino que Babilonia sacudió el yugo. Las poblaciones del ISTairi j 
del Umliash recobraron su libertad; hasta la Mesopotamia se se
paró de Nínive; y apenas si los monarcas asirlos conservaron los 
distritos vecinos á su capital. Trabajaron al menos con todo su 
esfuerzo para borrar aquellos desastres y rehacer su poderío. Ir-
baadad, Assuridinakhé I I , Tiglatfalasar I I ; Assurdán I I , Adadni-
rari 11̂  reconquistaron el terreno palmo á palmo. E l último (911-
890) era ya bastante fuerte para batir cerca del monte Taiman 
(Holwan) al rey de Babilonia, Shamashmudammik, y para ensan
char sus fronteras hasta el otro lado del Zab inferior. En el inte
rior, repararon las ciudades y los templos, abrieron y limpiaron 
canales de riego, afirmaron los diques que resguardaban la lla
nura de las crecidas del Tigris. Tugultininip I I (889-885), hijo de 
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Adadnirari^ reanudó al fin la obra de expansión tanto tiempo in
terrumpida y se hizo ilustre por su valor feroz: «expuso empala
dos los cuerpos de los vencidos». Los reyes de Asirla empleaban 
en fortificarse pacientemente las generaciones que los de Israel y 
los Faraones gastaban en disputas estériles (1). 

A medida que su autoridad se extendía hacia el Norte^ la 
ciudad de Assur perdía poco á poco la importancia que había go
zado durante los siglos heroicos de la monarquía, dejaba de ser el 
centro del Imperio y no conservaba su rango de capital más que 
por respeto á la tradición. Assurnazirabal I I I (885-860)^ sucesor 
de Tuguitininip I I , dióle golpe mortal eligiendo para sí otra resi
dencia. Cerca de cinco siglos antes, Salmanasar I había fundado 
en Kalakh, en la orilla izquierda del Tigris y en la confluencia de 
este río con el gran Zab, una ciudad cuyo crecimiento impidió du
rante siglos el azar de las revoluciones. E l cuarto año de su r e i -
nado, Assurnazirabal arrasó lo que quedaba de los edificios de 
su antiguo predecesor y puso los cimientos de una ciudad nueva. 
Desde entonces y durante un siglo por lo menos; todos los reyes 
de Asirla, Salmanasar, Shamshiadad, Adadnirari la embellecieron 
á porfía y se complajeron en morar en ella en los pocos momen
tos de reposo que los dejaba la guerra. «Palacio tras palacio se le
vantó en la rica plataforma que la sostenía, cada uno espléndida
mente adornado con madera, oro, pintura, escultura y esmalte, 
cada uno rivalizando en esplendor con los primeros construidos: 
leones de piedra, esfinges, santuarios, torres sagradas, variaban el 
aspecto de la ciudad y acababan con la monotonía. La alta pirá
mide escalonada (ziggurat), aneja al templo de Ninip, dominaba 
todo y reunía á su alrededor aquel conjunto de palacios. E l Tigris, 
que bañaba á Occidente el pie de la plataforma, reflejaba su si
lueta en las aguas, y doblando la altura aparente de los edificios, 
disimulaba un poco el achatamiento de las masas, que es el lado 
flaco de la arquitectura asirla. Cuando el sol poniente iluminaba 
todo aquello con esos tonos brillantes que sólo se ven en el cielo 
del Oriente, Kalakh debía parecer una visión del país de las hadas 
al viajero que la contemplaba por vez primera» (2). 

(1) Maspero, les Mnpires, págs. 3-6.—(2) Rawlinson, The five great 
Monarchies, t. I I , págs. 98-89. 
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De ella partieron los monarcas de Asiría casi todos los años 
para sus guerras. Adosados á la meseta de Media^ limitados pol
los macizos de la Armenia^ no se sentían muy inclinados á atacar 
á los pueblos del Este ó del Nordeste^ porque la aventura les ha
bría representado grande esfuerzo y poca ganancia. A lo sumo 
trataron de mantener sujetas á las tribus inquietas que se agitaban 

. 1% -

E s t e l a de A s s a r n a z i r a b a l I I I 

en la frontera del valle del Tigris y en las montañas del Kurdis-
tán. Si á veces pasaron estos límites, fué para hacer algunas in
cursiones hacia el mar Negro y el Caspio ó para audaces expedi
ciones en las extremidades de la Media propia. Sus verdaderos 
campos de batalla no estaban en aquella dirección, sino al Sur, al 
Norte, al Noroeste, en Armenia, en Asia Menor, en Babilonia, en 
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el Elam, al Oeste y al Sudoeste en Siria. Durante doscientos años, 
casi todas las primaveras, sus ejércitos rehicieron por este lado, 
pero en sentido opuesto, todo ó parte del camino recorrido ocho 
siglos antes por las bandas de Tutmosis I I I y de Amenotés I I . 
Abordaron la Siria y la absorbieron trozo á trozo, á pesar de su 
resistencia desesperada, Gfargamish primero, luego la Fenicia y Da
masco, más tarde Israel y Graza, abatiendo una después de otra 
las barreras que los separaban del Egipto, hasta el día en que los 
dos Imperios del mundo oriental se vieron frente á frente, como 
en tiempos de los Faraones de la décimaoctava dinastía. Pero es
taban cambiados los papeles. Era entonces el Egipto el que se co
locaba delante de su rival y atravesaba el Asia anterior para lle
gar á las orillas del Eufrates, y ahora, por el contrario, Nínive 
agredía y el Egipto se defendía con mucho trabajo. Memfis recibió 
guarnición asirla en su castillo del Muro Blanco y los generales de 
Assurbanabal saquearon los templos tebanos. 

Assurnazirabal inició el avance. Gracias á él, el Imperio asirlo 
se desarrolló de pronto y desbordó por todas sus fronteras á la vez. 
Empezó por una incursión en el Kurdistán y en las regiones me
ridionales de la Armenia. Los naturales, incapaces de afrontar una 
batalla en regla, «se retiraron á las montañas inaccesibles y se 
atrincheraron en las cumbres para que yo no pudiera llegar á ellos; 
porque aquellos picos majestuosos se alzaban como la punta de 
una espada, y sólo las aves del cielo en su vuelo pueden llegar á 
ellos.... En tres días subí la montaña, sembré el terror en sus es
condites... sus cadáveres cubrieron las laderas como las hojas de 
los árboles y el resto buscó refugio en las rocas». Incendió las 
aldeas de aquellos desgraciados, luego cayó sobre el distrito de 
Karkhi (1). «Allí entregué al filo de la espada doscientos sesenta 
combatientes, los corté las cabezas y con ellas hice pirámides». 
Después de Karkhi, tocóle la vez á Kummuk. Assurnazirabal ha
bía ya recibido tributo de los Mushki y se preparaba á seguir ade
lante hacia el Norte cuando le obligó á retroceder la rebelión de 
una ciudad de Mesopotamia. Los rebeldes abandonaron las armas 
á su aproximación é imploraron el perdón de su culpa, pero fué 
implacable: «Maté, dice, á uno de cada dos... Levanté un muro 

(1) Ó Kurkhi : véase pág. 333. nota 4.a, la situación de este país. 
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delante de las grandes puertas de la ciudad; desollé á los jefes de 
la rebelión y cubrí aquel muro con su piel. Algunos fueron empa
redados vivos entre las piedras^ otros empalados á lo largo del 
muro; desollé gran número en mi presencia j revestí el muro 
con su piel. Keuní sus cabezas formando coronas j sus cadáve
res atravesados formando guirnaldas» . E l jefe principal fué lleva
do á Mnive; desollado también y su piel clavada en la muralla. 
Después de esto; no sorprenderá que las gentes del país de Laki 
renunciaran á luchar. Otras insurrecciones que estallaron en los 
rincones de la Armenia fueron sofocadas con no menos prontitud y 
ferocidad. A l entrar de regreso en Kalakh al final de aquel primer 
año, Assurnazirabal podía vanagloriarse de haber hecho sentir el 
peso de su brazo á todos sus vecinos. 

Los años siguientes no desmintieron las promesas de aquellos 
felices comienzos. En 881; guerra contra los pueblos situados en 
la región del Zagros; en 880, guerra contra la Armenia; en 879, 
guerra contra el Kummukh, el Nairi y la mayor parte de las ciu
dades del alto Tigris. Siempre los mismos relatos de victorias y 
las mismas crueldades con los vencidos. En 879, los habitantes de 
Karkhi, atacados segunda vez «abandonaron sus plazas fuertes y 
sus castillos; para salvar sus vidas, huyeron hacia Matni, un país 
poderoso. Me precipité tras ellos; sembré mi l cadáveres de sus 
guerreros en la montaña, sembré la montaña de sus cadáveres, 
llené los barrancos. Doscientos prisioneros que habían caído vivos 
en mis manos, les corté las muñecas». Quedaban todavía en el 
centro de la Mesopotamia cierto número de ciudades y de tribus 
independientes. Una campaña bastó para reducirlas. Assurnazira
bal descendió el Kharmis y el Khabur hasta el Eufrates, luego este 
río desde la confluencia del Khabur hasta Anat. Fué un paseo 
militar más que una guerra. Todas las poblaciones ribereñas, Sha-
dikhanni (1), Bit-Khalupié, Sirki (2), Anat, imploraron el perdón 
sin vacilar. E l príncipe de Zukhi, que osó resistirse, fué vencido 
en una batalla de dos días y huyó al otro lado del Eufrates, al de
sierto de Arabia. Tenía á su lado algunos auxiliares caldeos, man
dados por un general de nombre Belbaliddín y por Zabdán, her-

(1) Hoy Arbán.—(2) Ciroésium, en la confluencia del Khabur y 
del Eufrates. Véase Fox Talbot, Assyrian Texts, pá2;s. 30-31. 
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mano de ISTabubaliddín^ rey de Babilonia. Estos dos personajes 
cayeron en poder del vencedor y Assurnazirabal declaró que ha
bía triunfado sobre la Caldea. «El temor á mi poder se extendió 
por el país de Kar-Duniash; el temor á mis armas arrastró al de 
Kaldú». Eran muchas palabras para un hecho insignificante. Na-
bubaliddín no se preocupó de esas fanfarronadas, y el rey de Asi
rla, satisfecho de su victoria, juzgó que sería prudente no compro
meterla con una invasión en Caldea. Los Zukhi se sublevaron en 
878 y Assurnazirabal hubo de recorrer una vez más el teatro de su 
anterior campaña. Todos los distritos colocados á lo largo del Kha-
bur y del Eufrates fueron saqueados sin piedad, las ciudades que
madas, los prisioneros empalados. Con justicia exclamaba: «Mi 
rostro se muestra contento en las ruinas; en la satisfacción de mi 
cólera hallo mi contento». 

E l año siguiente le vio en las regiones donde ningún monarca 
asirlo se había aventurado desde hacía cerca de dos siglos. En la 
primavera del 877 abandonó Kalakh, se internó en la Mesopota-
mia, atravesó el Khabur y el Balikh, y llegó á las orillas del Eu
frates. La Siria del Norte estaba dividida en pequeños Estados in
dependientes, reunidos, como en tiempo de los egipcios, en una es
pecie de confederación, pero la mayor parte de los que allí había 
algunos siglos antes no existían ya. Los khati, ya muy disminuí-
dos en tiempo de Tiglatfalasar I , habían ido debilitándose cada vez 
más y no conservaban otra importancia que la que su posición 
geográfica les daba. Gargamish, su capital, dominaba el mejor 
vado del Eufrates en aquellos parajes. Los principados que los ro
deaban, en lucha perpétua unos con otros, resistían mal los ata
ques de los reyes de Damasco, y con más razón fueron incapaces 
de rechazar á los asirlos. Eran presa fácil de coger, y tanto más 
tentadora cuanto que se sabía era riquísima. A pesar de las gue
rras intestinas y de las invasiones de fuera, el país era aún popu
loso, cultivado, á la vez industrioso y comercial. Los metales pre
ciosos y comunes, oro, plata, cobre, estaño, hierro abundaban en 
el. E l comercio con Fenicia le llevaba la púrpura y los tejidos de 
lino, las maderas de ébano y de sándalo. La acometida de Assur
nazirabal sorprendió á los jefes de Khati en plena paz. Sangar, rey 
de Gargamish, no disputó el paso del Eufrates y abrió las puertas 
de su residencia. Lubarna, rey de Patín, «temió el poder del ene-
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migo j el resultado de la batalla; pagó veinte talentos de oro, uno 
de plata, doscientos de estaño, ciento de hierro; dio mil bueyes, 
diez mil carneros, mi l tánicas de lana y de lino», sin contar los 
muebles, las armas y los esclavos. El cantón de Lukhuti se resis
tió y sufrió las consecuencias de su atrevimiento. Sus ciudades 
fueron entradas á saco y los pri
sioneros empalados. Después de 
esta hazaña, Assurnazirabal de
vastó las dos vertientes del Líba
no y descendió al borde del Medi
terráneo. Fenicia no esperó que 
llegase allí para rendirle homena
je. Los reyes de Tiro, de Sidón, de 
Gebei y de Arad, «que está en me
dio del mar», le enviaron presen
tes. Los asirlos tuvieron lugar de 
cortar cedros, pinos y cipreses en 
el Líbano y en el Amanos, que en
viaron á Nínive para edificar un 
templo á la diosa Ishtar (1). A par
tir de aquel momento, ignoramos 
lo que hizo Assurnazirabal. Reinó 
dieciséis años más, y lo que sabe
mos de su carácter no nos autori
za á creer que descansó. Su hijo 
Salmanasar I I le sucedió en 860 y 
guerreó audazmente, durante su 
vida, á ejemplo de su padre. Desde 
el año de su advenimiento la em
prendió del lado del Eufrates y no 
se detuvo hasta las orillas del Me
diterráneo. Tardó cuatro años en reprimir las rebeliones de Bit-
Adini y en consolidar el poderío que ejercía sobre la Siria setentrio-
nal; luego, sometidas Pat ín y Q-argamish, se arriesgó en el valle del 
Orontes, donde el rey de Damasco se le opuso con sus vasallos (2). 

S a l m a n a s a r I I . 

(1) Maspero, les Empires, págs. 6-51.—(2) Maspero, les Empires^ 
págs. 52-69. 
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Después de haber vencido á Thibni^ hijo de Grinath^ Omri ha
bía tratado de afianzarse en el trono. Hasta entonces Israel no ha
bía tenido capital fija. Siquem; Tirzah;, Kama habían servido suce
sivamente de residencia á los sucesores de Jeroboam j de Baesha. 
En los últimos tiempos, Tirzah había parecido vencer, pero su pa
lacio había sido quemado por Zimrl, j por otra parte la facilidad 
con que fué tomada era para excitar las inquietudes de un jefe de 
dinastía. Omri se instaló en un terreno situado un poco al Nor
oeste de Siquem y del monte Ebal, y como le había comprado á 
cierto Shomer, le dio el nombre de Shimrón (Samarla) (1). Aquella 
elección era hábil y juiciosa, como lo probó el rápido crecimiento 
de la ciudad. Estaba asentada en la cima de una colina redondea
da, que surgía en medio de una especie de valle ancho y profundo 
y que se enlazaba con las alturas circundantes por una lengua de 
tierra estrecha y baja. El valle es fértil y abundante en aguas, las 
montañas están cultivadas hasta las cimas. Habría sido difícil, por 
otra parte, encontrar en Palestina un sitio comparable á aquél en 
fortaleza y hermosura (2). Por eso Samarla llegó á ser muy pronto 
para Israel lo que Jerusalem era para Judá, un centro de resisten
cia á cuyo alrededor se concentró la nación en los días de peligro. 
Los contemporáneos no desconocieron la importancia de aquella 
fundación. El nombre de Omri unióse en su espíritu á la idea del 
reino de Israel y no se separó más. En adelante Samarla y la mis
ma casa de José fueron para los extranjeros Bit-Omri, la casa de 
Omri, y la costumbre de llamarla así persistió mucho tiempo des
pués que Omri y su raza hubieron dejado de reinar sobre los he
breos (3). 

E l viejo Benhadad I , que había guerreado contra Baesha, 
aprovechó la querella entre Omri y Thibni para renovar sus asal
tos. Tomó varias ciudades y obligó al rey á conceder á los sirios 

(1) I Beyes, x v i , i'A.—(2) Robinson, Bihlical Besearches in Bales-
tine, 1841, t. I I I , págs . 138-139, 146.—(3) Oppert, Histoire, 105-106; 
Schrader, Die Keüinschriften und das Alte Testament, 1883, págs. 189-
191. L a idea de Omri y la de Israel eran de tal modo inseparables 
en la mente de los asirlos, que una inscrición de Salmanasar I I I habla 
de Jehú, que destruyó la familia de Omri, como Jaua ábol Khumrii, 
Jehú, hijo de Omri. 
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la posesión de un barrio especial de Samarla (1). Omri se indem
nizó mediante represalias sobre los moabitas. Les impuso un t r i 
buto muy pesado de lana y ganado (2), pero no era un triunfo 
propio para compensar sus pérdidas. Ganándolos sólo de esta cla
se, Israel corría el riesgo de perder su independencia y de perma
necer siempre vasallo de Damasco. Omri lo comprendió y buscó 
un apoyo en el exterior. E l Egipto estaba demasiado lejos, los asi
rlos apenas acababan de cruzar el Eufrates, los odios religiosos y 
políticos habían abierto un abismo entre él y Judá. Yolvióse del 

L a co l ina de S a m a r í a . 

lado de Fenicia y obtuvo para su hijo Acab la mano de Izebel, 
hija de Ithobaal, rey de Tiro. 

Hirom I , el amigo de David y de Salomón, había elevado á su 
apogeo la grandeza de Tiro. Eestablecida la autoridad de la me
trópoli sobre Kitión y sobre Chipre, regularizado y desarrollado el 
comercio con España, abiertos los caminos que conducen al Ex
tremo Oriente gracias á la alianza hebráica, la ciudad llegó á ser 
demasiado pequeña para la población que afluía á su seno. Cubría 
entonces varias islas, separadas unas de otras por brazos de mar 
poco profundos y sembradas de esas rocas cortadas á flor de agua 

(1) I Beyes, xx, 34.—(2) I I Beyes, m, 4. La inscrición de Mesha 
(1, 5, 7) dice expresamente que Omri había dominado en Moab. 
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T Y R 
ffiroml6? 

remiua/átpar 

que erizan en algunos puntos las proximidades de las costas de 
Siria. En la mayor y en el punto más alto, los primeros colonos 
habían edificado el templo de Melkarth cerca de ocho siglos antes. 
Un islote vecino poseía el templo del dios que los griegos identifi
caron más tarde con su Zeus Olimpios. Hirom se ingenió para du
plicar la extensión del suelo sobre el que descansaba su capital. 
Cegó los canales que dividían los diversos barrios y ganó al mar, 
hacia el Sur, un terreno bastante considerable llevando tierras y 
haciendo diques fortificados. Aun en esta disposición, el espacio 

ocupado por las casas no era 
amplio y casi no podía alojar 
más de treinta ó treinta y cin
co mil almas. Como Arad, bus
có ensanche en el continente, 
y «sus mercaderes, que son 
príncipes, sus traficantes que 
son los más venerables del 
mundo» (1), escalonaron sus 
quintas en las últimas pendien
tes del Líbano, pero la isla si
guió siendo residencia del go
bierno gracias á su situación 
admirable y al foso que la ais
laba del mundo (2). Muerto 
Hirom, vióse agitada por in

surrecciones sangrientas. Costó trabajo á la monarquía arraigar, 
entre aquella turba de fabricantes y marinos. Cuando Baleastart, 
sucesor de Hirom, fué á reunirse con su padre al cabo de siete 
años de reinado, el mayor de sus hijos, Abdastart, cayó en un mo
tín popular. Sabido es el favor de que en Oriente gozan las nodri
zas de los reyes. Los cuatro hijos de la de Abdastart asesinaron á 
su hermano de leche y dieron la corona al mayor de ellos. Soste
nidos por aquella masa de esclavos, de soldados mercenarios y de 
obreros que las ciudades fenicias encerraban, se mantuvieron doce 

Tiro d e s p u é s de H i r o m I . 

(1) Isaías, XVIII, 8.—(2) Movers, Die Phonizier, t. I I , primer 
fase págs. 188 y siguientes; E . Renán, Mission de Fhénicie, páginas 
341-375. 



EL SEGUNDO IMPERIO A SIRIO 417 

años en el poder. Su dominación tuvo resultados desastrosos. Par
te de la aristocracia emigró lejos^ las colonias se separaron de la 
madre patria. Hubiera acabado el Imperio tirio de no variar las 
cosas. Ona revolución arrojó al usurpador y restauró la antigua 
estirpe real, sin devolver á la desgraciada ciudad la tranquilidad 
que necesitaba. Los tres hijos supervivientes de Baleastart, Astart, 
Astarim y Feli, se siguieron rápidamente en el trono. E l último 
fué asesinado, después de nueve meses de reinado, por uno de sus 
parientes, Ithobaal, que conservó el poder treinta y dos años (1). 

El principio de aquellas turbulencias había coincidido con el 
cisma de las tribus, y los hebreos no habían obtenido ninguna 
ventaja de ellas. JSTo obstante, siempre era de temer que uno de 
sus reyes, más emprendedor ó menos absorbido que sus predeceso
res, se dejara tentar por las riquezas de la Fenicia y quisiera apo
derarse de ellas. Ithobaal se apresuró á apartar el peligro contra
yendo una alianza de familia con la nueva casa real de Israel. Ize-
bel adquirió pleno dominio sobre el espíritu de Acab. Educada en 
la piedad por su padre, que había sido gran sacerdote de Astarté 
antes de llegar á rey, solicitó de su marido licencia para practicar 
libremente el culto de las divinidades fenicias y cananeas. Baal 
y Asherah tuvieron sus templos y sus bosques sagrados en Sama
ría y sus sacerdotes y profetas se sentaron en la mesa real. Acab 
seguía por su parte siendo fiel al dios nacional, é imponía á sus 
hijos nombres compuestos con el de Jehová, Akhaziah, Jehoram, 
Athaliah (2). No era, n i mucho menos, el primer ejemplo de indul
gencia semejante en Israel, pues Salomón había tolerado á sus es
posas extranjeras lo que el hijo de Omri concedía á Izebel. La 
oposición no vino del clero oficial. Los santuarios reales y las co
munidades de Dan, de Bethel, de Jericó, de Gilgal seguían pros
perando y esto les bastaba. Pero ya no estaban los tiempos para 
erigir un altar á Baal cerca del de Jehová sin excitar horror ni có
lera. Aun no había trascurrido un siglo desde la muerte de Salo
món, y ya una parte del pueblo estaba imbuida del pensamiento de 
que no había, de que no podía haber otro dios que Jehová. Nada 

(1) Movers, t. I I , p r imer fase, págs . 340-346.—(2) A k h a z i a h ú , 
quem Jal ivel i sustinet; Jelioram, Jahveh altus est; Athalia , quem 
Jahveh affixit. 

21 
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de lo que los pueblos extranjeros adoraban con el título de dios 
igualaba en dignidad al dueño de Israel. De ahí á rechazar las 
prácticas habituales de los cultos de fuera, el uso de los ídolos de 
madera ó de metal, de las columnas, de los dólmenes, de ciertas 
operaciones de la ofrenda y del sacrificio, no había más que un 
paso. 

Ya en Judá el devoto Asa, hijo j sucesor de Abijam, había 
derribado la imagen de Asherah, que su madre Maakha había fa
bricado por su propia cuenta (1). Algunos profetas de Israel se de
clararon contra Baal, contra la reina que le adoraba, contra el r e j 
que soportaba su culto, y los persiguieron con odio incansable (2). 
Uno de ellos sobre todo, Elias de Thisbé, manifestó su oposición 
violenta. Sus aventuras y hazañas, exageradas y trasformadas por 
la imaginación popular, están hoy mezcladas con tantos prodigios 
que es imposible distinguir la parte de verdad que encierran los 
relatos que de ellas poseemos. Elias, inspirado por el soplo de 
Dios, anuncia en presencia de Acab que no habrá en los años que 
están por venir rocío n i lluvia, sino cuando él lo diga, y huye al 
desierto para librarse del furor que esta predicción ocasiona con
tra él. Es alimentado al principio por cuervos, que mañana y tarde 
le traen carne y pan, luego, cuando se secó la fuente en que bebía, 
por un barril de trigo y un cántaro de aceite inagotables, cuyo 
contenido repartió con una viuda de Sarepta en el país de Sidón. 
E l hijo de aquella mujer muere repentinamente y lo resucita en 
nombre de Jehová, luego, siempre guiado por el espíritu de lo alto, 
abandona su retiro para presentarse de nuevo delante de Acab. 
Este le acoge sin manifestarle rencor alguno, pero reúne á los pro
fetas paganos y los coloca frente á él, en el Carmelo, Los fenicios 
invocan á grandes voces á sus Baalim, se desgarran el cuerpo á 
cuchilladas. Elias, después de haberlos dejado cansarse de gesti
cular y orar, implora á su vez á Jehová. El fuego del cielo des
ciende á su voz y consume el holocausto en un momento. E l pueblo 
se precipita sobre los idólatras, los degüella, y la lluvia empieza 
á caer. Se dice que después de esta prueba, Elias se retiró otra 
vez al desierto y que compareció en Horeb ante el Eterno. «He 

(1) I Beyes, xv, 13.—(2) Wellhausen, Prolegómeno,, págs. 305 y 
siguientes-
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aquí que Jehová pasaba^ y uu viento impetuoso^ que hendía las 
montañas j partía las rocas; iba delante de Jehová; pero Jehová 
no estaba en el viento. Después del viento venía un temblor, pero 
Jehová no estaba en el temblor. Después del temblor venía un fue-
go; pero Jehová no estaba en este fuego ,̂ j tras del fuego, un vien
to suave j sutil. Y he aquí, que en cuanto Elias le hubo oído, en
volvió su rostro en el manto, j salió j se estuvo á la entrada de su 
caverna, y una voz le fué dirigida y le dijo: «¿Qué haces ahí, Elias?» 
Jehová, pues, le ordenó ungir á Khazael rey de Siria, y á Jehú, hijo 
de Mmshi, rey de Israel, y á Elíseo, hijo de Shapat, profeta en su 
lugar, y «al que escapase de la espada de Khazael, Jehú le hará 
morir, y al que escape de la espada de Jehú, Elíseo le hará mo
rir» (1). E l profeta á quien Jehová honraba directamente con su 
palabra estaba, por cima de las leyes comunes de la humanidad: 
Elias subió vivo al cielo, en un carro de fuego (2). Así lo quiere 
la tradición, y lo exagerado de la misma nos muestra la gran 
impresión que el profeta había producido en el espíritu de su 
pueblo. 

Aquella primera tentativa de reforma no estaba destinada á 
lograr éxito. Fué, no obstante, bastante seria para añadir una que
rella religiosa á las desventuras de la guerra exterior. Muerto 
Benhadad I , Acab había roto inmediatamente su vasallaje. Benha-
dad I I convocó á sus vasallos y avanzó directamente contra Sa
maría. E l rey imploró la paz bajo las condiciones que quisiera in
dicar el vencedor. La respuesta á sus proposiciones fué tan insul
tante que los hebreos se resolvieron á correr cualquier riesgo an
tes que aceptarla. La fortuna les volvió con el valor. Benhadad 
fué sorprendido en pleno mediodía por una salida brusca, el páni
co trastornó su campo, y su ejército huyó en desorden hasta el 
territorio de Damasco. A l año siguiente, en vez de penetrar en el 
territorio accidentado de Efraim, donde perdía la ventaja del nú
mero, acampó en la llanura de Jezreel, cerca de la pequeña c iu 
dad de Afek. Fué derrotado como lo había sido bajo los muros de 
Samaría, y Benhadad capturado en la huida. A pesar de aquellas 
repetidas derrotas, el poder de Damasco era todavía tan terrible y 
la prisión del rey estaba tan lejos de acabar nada, que Acab no se 

(1) I Reyes, xix, 8-17.—(2) I I Beyes, li, 1-12. 
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atrevió á arrostrar todas las consecuencias de su triunfo. Acogió 
á su cautivo «como hermano», á pesar de la celosa oposición de 
algunos profetas, y le devolvió la libertad después de haber con
certado con él un tratado de alianza ofensiva j defensiva. Israel 
volvió á posesionarse de los cantones que le habían sido arrebata
dos en los reinados anteriores, y los judíos tuvieron derecho á 
ocupar un barrio particular en Damasco. Era la revancha de la 
paz impuesta á Omri por Benhadad I (1), 

Apenas acababa la lucha, cuando los asirlos aparecieron en el 
Orontes. Benhadad había seguido sus avances con mirada in
quieta y se había propuesto recibirlos con valor. Había renovado 
sus alianzas con Hamath, con Arad y la Fenicia, había reclamado 
los contingentes de Israel y de los árabes, reclutado auxiliares 
hasta en Egipto y el país de Ammón. Cuando, á principios de oto
ño del 854, Salmanasar pasó el Eufrates, avanzó valientemente 
contra él y le presentó batalla en Karkar (2), Tenía á sus órdenes 
dos mil carros y diez mil hebreos de Acab, setecientos carros, se
tecientos ginetes, diez mil infantes de Hamath, mil mercenarios 
de Egipto, mil ammonitas, que, unidos á los contingentes de sus 
vasallos, formaban un ejército de sesenta y dos mil novecientos 
infantes, mi l novecientos ginetes y cuatro mi l ochocientos diez 
carros. Un jefe árabe, llamado Djendib, le había traído un cuerpo 
de mi l camellos. Perdió catorce mi l de los suyos y se vió obligado 
á evacuar el valle del Orontes (3). No obstante, había opuesto una 
resistencia tan encarnizada y su retirada se había realizado en tan 
buen orden, que Salmanasar nó se atrevió á seguir adelante. JSTo 
volvió tampoco al año siguiente, teniendo, como tenía, dificultades 
al Sudoeste de su Imperio. Mardukshumizkur, rey de Babilonia, 
traicionado y vencido por su hermano ilegítimo Mardukbelusaté, 
le había llamado en su ayuda. Saqueó en una primera campaña 
(852) los distritos situados al Norte de Turnat. En una segunda 
derrotó al pretendiente, lo mató, se apoderó de Babilonia, de Bar-
sip, de Kut i y bajó á la Caldea marítima (4). 

(1) I Beyes, xx.—(2) Karkar estaba en las cercanías de Kaniath 
(Schrader, Die Keilinschriften und das Alte Testamenta 1883, pág. 180). 
—(3) Otro texto dice veinte mil quinientos-—(4) Maspero, les Mn~ 
pires, págs. 69-75. 
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No había durado la paz entre Acab y Benhadad. A l tratar de la 
restitución de las ciudades judías; se había olvidado mencionar Ka-
moth-Gralaad. Era; sin embargo, una plaza importante. Dominaba 
la orilla izquierda del Jordán, y amenazaba á la vez á Israel j á 
Judá. Acab quiso aprovechar el resultado desastroso de la cam
paña contra los asirlos para reparar su olvido j se proporcionó 
aliados que le apoyaron en su empresa. Acababa de realizarse un 
gran cambio de ideas j de política en Jerusalem. Jehoshafat (Jo-
safat) era ferviente adorador de Jehová, pero su piedad no le ce
gaba con respecto á las necesidades políticas del tiempo. La ex
periencia de los reinados anteriores había probado cuan funesta 
era la rivalidad de los dos-adversarios. Resultado de sus discordias, 
Moab, Ammón, Edom; los feudos filisteos habían sacudido el yugo. 
Damasco había llegado á ser capital de un reino temible, y amena
zaba restaurar el Imperio de David en provecho de Benhadad. E l 
temor de ser atacado á su vez, si las tribus de Israel sucumbían, 
prevaleció sobre las recriminaciones de los profetas de Jehová, á 
quienes el odio á Baal cerraba los ojos acerca de los peligros de la 
patria. Josafat se convenció de la necesidad de borrar el pasado y 
de reunir todas las fuerzas de la nación contra los sirios. Casó á su 
hijo Joram con Athaliah, hija del rey de Israel (1), y cuando Acab 
le rogó que lo acompañase bajo los muros de Ramoth-Gralaad, ac
cedió gustoso (2). Por primera vez desde hacía cerca de un siglo, 
las milicias de Judá entraron sin intenciones hostiles en el te r r i 
torio de Efraim y las dos mitades de la nación se confundieron bajo 
las mismas banderas. 

Josafat se había mostrado belicoso y activo desde el principio 
de su reinado. Había guiado contra sus vecinos del Sur varias ex
pediciones venturosas que afirmaron su autoridad sobre Edom (3). 
Su valor se estrelló contra la fortuna de Benhadad. Estuvo á punto 
de ser preso en el combate que se trabó delante de Ramoth, y su 
ejército quedó medio destruido. Acab, herido mortalmente de un 
flechazo al principio de la jornada, continuó valientemente en su 
puesto y murió desfallecido al ponerse el sol. Sus soldados, acome
tidos de pánico, se desbandaron (853). Acaziah llevó el cuerpo de 

(1) VéaseII i?e í /es , vm, 18, á l a p a r q u e l l i í e ? / e s , VIII,26.—(2) I Be
yes, xxxi, 1-19; I I Crónicas, xvn, 1-27.—(3) I I Crónicas, xvn. 
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su padre á Samaría. Josafat huyó á Jerusalem (1). Volvió Israel 
á ser vasallo, probablemente en las mismas condiciones que antes 

E s t e l a de Mesha, rey de Moab. 

de la victoria de Afek, j sus reyes, Acaziah (853-851), luego Jo-
ram, hubieron de dar sus contingentes habituales á Benhadad con
tra la Asirla. Salmanasar, después de haber arreglado los asuntos 

(1) I Beyes, xvn, 20-29; Crónicas, xvm, 28-34. 
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de Babilonia^ volvió á la carga después de 850, j dos veces segui
das, en 849 y 848, afrontó el choque de la coalición siria. En 848 
perecieron diez mi l de los de Damasco, parte de los carros j del 
material de guerra quedó en el campo de batalla. Pero los asirlos, 
siempre victoriosos, si hay que creerlos, quedaban siempre debili
tados por su victoria y no podían seguir adelante. Emplearon los 
dos años siguientes en someter algunas tribus de la Armenia y 
las fronteras médicas, y no reaparecieron en Siria hasta el año 846 
próximamente, sin más éxito que de ordinario (1). Benhadad no 
permitió que entrasen en su reino, y Salmanasar, desalentado por 
su obstinación, se resignó á concederle algán reposo. Apenas des
embarazado de este adversario, se arrojó sobre los hebreos. 

Habían ya reparado éstos su desastre (853-851). Después de la 
batalla de Kamoth-Galaad, Mésha, rey de Moab, había negado el 
tributo que su pueblo pagaba desde hacía cuarenta años á los re
yes de Israel (2). Sus comienzos fueron venturosos. De una vez 
saqueo Medeba, Nebo, Atarot, que las gentes de Grad habían poseí
do en todo tiempo, Horonaim, degolló la población hebráica ó la 
llevó cautiva, sustituyóla en todas partes con colonos moabitas, 
luego fortificó la mayor parte de las ciudades, empezando por Dhi-
bón, su capital (3). Los acontecimientos probaron que aquellas me
didas de prudencia estaban bien entendidas. Joram, que había 
sucedido á Acaziah en 813, no se sintió bastante fuerte para redu
cirle por sí solo, y llamó en su auxilio á Josafat. Como los dos 
confederados no osaban dirigir el ataque al Forte, por temor á las 
guarniciones sirias que había en G-alaad, lo dirigieron al Sur del 
Mar Muerto y fueron á sitiar al moabita en su residencia real. Á 
pesar de algunos éxitos parciales, la empresa fracasó. Mésha, es
trechado de cerca y desesperando de los hombres, recurrió al me
dio supremo que la religión le ofrecía en casos semejantes: sacri
ficó su hijo á Kamosh y le quemó en la muralla, á la vista del 
campo enemigo. A la vista del humo* del holocausto, los is
raelitas, convencidos de que Jehová ya no tendría fuerza en 

(1) Maspero, les JEmpires, pags. 15-78.—(2) Estos hechos nos son 
conocidos por la inmensa estela de Dhibán, descubierta en 1869 por 
Clermont-Ganneau, y cuyos trozos se conservan en el Museo del 
Louvre.—(3j I I Beyes, m, 4-27. 
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lo sucesivo, se sintieron acometidos de terror y se desbandaron. 
A decir verdad, una invasión de Benhadad hubo de influir algo 
en el triunfo de los moabitas. Cayó sobre Efraim y llegó hasta Sa-
maria, que se defendió bien, tanto que Benhadad, no confiando en 
tomarla, levantó el sitio cuando ya el hambre la había casi rendi
do. ísTo debía entrar más en Israel. Enfermo y casi moribundo, fué 
asesinado por Khazael, uno de sus oficiales, que se proclamó rey 
én su lugar (1). Había reinado cerca de treinta años, no sin gloria. 
Había entablado relaciones estrechas con Hamath y con Fenicia, 
dominado á treinta y dos reyes vasallos y resistido valiente
mente á los asirlos. Había tratado de conquistar la Palestina en
tera y, si no lo había logrado, por lo menos había sometido casi 
todo el país de Gl-alaad entre el Horán y la frontera de Mohab. Da
masco había llegado á ser entre sus manos la capital efectiva y la 
avanzada de la Siria. 

Khazael no se mostró indigno del alto rango á que le había 
elevado su crimen. Se hizo reconocer en las dos vertientes del 
Anti-Líbano y en la mayor parte de la Siria setentrional. Cuando 
Joram y Acaziah renovaron contra Ramoth de Galaad la tentativa 
que tan funesta había sido á sus predecesores, fracasaron como 
Acab y Josafat (2) y su derrota dió lugar á una revolución en que 
fue derribada la dinastía de Omri. Pero entonces Salmanasar, des
pués de haber combatido á las tribus del alto Eufrates (845), diri
gido una expedición á la meseta de Media (844) y guerreado con 
los pueblos del Amanos (843), reanudó las hostilidades contra el 
Aram. Khazael le esperó en una posición elegida con cuidado y 
fué vencido. Era la batalla más sangrienta que hasta entonces 
habían librado los asirlos, pero fué decisiva. Los de Damasco per
dieron dieciséis mi l infantes, cuatrocientos setenta ginetes, mi l 
ciento veintiún carros. Damasco, sitiada, se libró del furor de los 
vencedores, pero las avanzadas ninivitas penetraron hasta las mon
tañas del Horán, saqueándolo y quemándolo todo. Los reyes de 
Sidón y de Tiro, temiendo una suerte parecida para sus Estados, 
se apresuraron á pagar rescate voluntario. Israel envió tributo 
en barras de oro y plata, platos, copas y utensilios de oro, cetros y 

(1) I I Beyes, vi, 8; vm, 15.—(2) I I jxeyes, vm, 28-29. 
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armas. Fué el comienzo de las relaciones directas entre Israel y la 
Asirla (842) (1). 

El príncipe que las inauguró, Jehú, acababa de ser elevado al 
trono por una revolución de las más trágicas que han registrado 
los historiadores hebreos. Los profetas no habían perdonado jamás 
á la casa de Omri la introducción de las religiones fenicias. Ya 
Elias había pensado destronar á Acab y sustituirle por Jehú (2). 
Eliseo; el discípulo favorito y sucesor de Elias, ejecutó el proyec
to de su maestro. Joram había sido herido delante de Ramoth y 
se había retirado para curarse al palacio de Jezreel, lejos de su 
capital y de su ejército, ü n emisario de Elíseo se introdujo en 
el campo, en Ramoth, y «he aquí que los capitanes estaban sen
tados, y dijo: «Capitán, tengo que hablarte». T Jehú respondió: 
«¿A cuál de nosotros te diriges?» Y dijo: «A t i , capitán». Entonces 
Jehú se levantó y entró en la casa. «El joven le vertió aceite sobre 
la cabeza», le ordenó destruir la raza de Acab y huyó. «Entonces 
Jehú salió en dirección á los servidores de su dueño, y le dijeron: 
«Todo va bien, ¿qué ha venido á decirte ese loco?» E l les respon
dió: «Conocéis al hombre y sabéis lo que puede decir». Pero aña
dieron: «No es eso, dinos en seguida de qué se trata». Respondió, 
pues: «Después ele haberme contado tal y tal cosa, me ha dicho: 
«Así ha hablado Jehová: Te he escogido para que seas rey de Is
rael» . Entonces ellos apresuradamente cogieron sus mantos y con 
ellos formaron uu diván alto y tocaron la trompeta y proclama
ron: «Jehú ha sido hecho rey». Acaziah de Judá había ido á visi
tar á su tío y á su abuela Izebel. Cuando el vigía anunció que se 
veía avanzar una tropa, los dos reyes, en lugar de huir, montaron 
en sus carros para i r á su encuentro, lo cual era entregarse sin 
defensa en manos del enemigo. Jehú atravesó á Joram con una 
flecha, y abandonó Acaziah á las gentes de su séquito, porque ya 
se escapaba. A l saber la muerte y que el asesino se acercaba, la 
vieja Izebel quiso morir al menos como reina. «Se pintó el rostro, 
se adornó la cabeza y miró por la ventana.—Y cuando Jehú en
traba por la puerta, dijo: ¿Se ha apoderado de Zimri el que mató 
á su señor?—Y él levantó la cabeza en dirección á la ventana y 
^yo: «¿Quién hay aquí de mis gentes, quién?» Entonces dos ó tres 

(Ij Maspero, les JEJmpires, págs. 79-87.—(2) I Reyes, x i x , 16. 
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eunucos le miraron, y él les dijo: «Tiradla abajo». Y la tiraron, 
de suerte que su sangre salpicó la pared y á los caballos, y pasó 
por encima de ella. Quedaban los príncipes de la casa de Acab, en 
número de setenta según la tradición. Ordenó que sus cabezas le 
fueran enviadas de Samaría y las hizo poner en dos montones á 
la puerta del palacio de Jezreel. Los príncipes de la casa de Judá, 
que venían á reunirse con Acaziah, fueron asesinados de igual 
modo al borde del camino. Los adoradores y los sacerdotes de 
Baal, reunidos á traición en el templo, fueron degollados hasta el 
último, y Jehová quedó único dueño de Israel. Las consecuencias 
de aquella revolución se hicieron sentir en Jerusalem de una ma

nos enviados de J e h ú en presencia de Salmanasar. 

ñera bastante imprevista. Athaliah, bija de Izebel y madre de 
Acaziah, viendo la raza de Josafat casi aniquilada, exterminó lo 
que de ella sobrevivía. Un niño solamente, Joas, se libró por la 
protección del gran sacerdote. Acabada la matanza, se apoderó del 
poder, se rodeó de una guardia fenicia, y practicó oficialmente la 
religión de su Baal. El crimen de Jehú, por lo tanto, había pro
ducido un resultado singular: realzar la religión nacional en Is
rael para rebajarla en Judá. Jehová dominó sólo en Samarla, pero 
Baal se instaló en Jerusalem al lado de Jehová (1). 

La reforma de Jehú no hacía adelantar mucho á los hebreos, 
Khazael estaba siempre amenazador. Dos años después de su pri-

(1) II-Re?/e.§, IX-XI, 2. 
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mera derrota^ el 840;, había hecho frente otra vez á los asirioS;, pero 
sin éxito. Perdió algunas fortalezas j pagó tributo, lo mismo que 
los reyes de Tiro, de Sidón j de Gebel. Fué su última tentativa de 
resistencia contra Salmanasar. Antes que exponerse á ÍDevitables 
desgracias, prefirió comprar con presentes el derecho á proseguir 
en paz sus empresas contra los israelitas. Llegó en este punto más 
allá de lo que esperaba. Jehú era mejor asesino que general, j fué 
derrotado «en todas sus fronteras, desde el Jordán hasta el sol 
levante, en todo el país de Galaad, de las gentes de Gad, de Ku-
bén y de Manasés, desde Aroer, que está sobre el torrente de Arnón, 
hasta Gfalaad y Bashán» (1). Damasco, humillada al Norte por 
los asirios, era todavía bastante poderosa para humillar al Sur á 
los judíos. Pero sus fuerzas no correspondían ya á la ambición de 
sus dueños. Agotada por demasiadas guerras sucesivas, tendía á 
derrumbarse al primer encuentro serio. Si, en medio de la deca
dencia general, era aún el baluarte de la Siria, sólo era un ba
luarte que vacilaba y estaba medio en ruinas. 

Yencida, se había realizado la obra principal de Salmanasar. 
Su padre había conquistado la Siria del Norte; él dió un paso más 
en dirección á Egipto derribando los reinos de la Siria central. E l 
resto de su reinado trascurrió casi entero en expediciones contra 
el Norte y el Este. Dos años de guerra le dieron las dos vertientes 
del Amanos, la Cilicia llana y la misma Tarzi (Tarso) (831). E l país 
del Urartú y de Yan en Armenia resistió tres años y cedió á su 
vez. No obstante, había llegado la vejez y con ella los achaques. 
El anciano monarca, cansado al fin de tantas fatigas, abandonó 
los campamentos y cedió el mando á sus generales. Su hijo mayor 
Assurdainabal juzgó que vivía demasiado, y levantó contra él más 
de la mitad de su Imperio. Assur, Amid, Arbolas y otras veinti
cuatro ciudades tomaron parte en la rebelión, Kalakh y Nínivo 
permanecieron fieles. Salmanasar abdicó en su hijo segundo, Sham-
shiadad. En menos de cuatro años fué sofocada la rebelión y 
Assurdainabal muerto. Salmanasar tuvo por lo menos el consuelo 
de morir en paz, después de treinta y cinco años de reinado (825) (2). 

(1) I I Beyes, x, 32-33.—(2) Maspero, les Empires, págs. 87-95. 
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Decadencia del Imperio asirio; el Urartú; los profetas de Israel; Jero-
boam II; Tiglatfalasar III; caída de Damasco. 

Después de él se mantuvo algún tiempo todavía la supremacía 
militar de la Asiría. Samshiadad I Y (824-812) venció en repetidos 
asaltos á las tribus del JSTairí j conquistó la Media hasta el país de 
Parsúa (1); en las orillas del lago de Urumiyeh. Mardukbalatsuik-
bí7 el más poderoso de los príncipes que á la sazón reinaban en 
Babilonia;, cedió en la acometida^ á pesar de la ayuda del Elam j 
de los árameos. Perdió siete mil hombres^ doscientos carros con su 
estandarte real y sus bagajes., en la batalla de Dabán (819). Esta 
victoria no fué decisiva,, como tampoco otras dos campañas dirigi
das en 812 y 811 contra Babilonia. Preparó al menos el camino 
á Adadnirari I I I (812-784), que sujetó á los príncipes caldeos. Mos
tróse tan inquieto como lo habían sido su padre y su abuelo, mar
cando cada uno de los años de su reinado una expedición triunfal. 
Penetró siete veces en la Media, invadió dos el país de Manna (2) 
y tres la Siria. Mariah, rey de Damasco y uno de los sucesores 
de Benhadad I I I , se había sublevado. Le sitió y rindió en su resi
dencia real. La rapidez del castigo impidió á los vecinos que s i 
guieran su ejemplo. Fenicia, Israel, Edom, los filisteos no osaron 
apenas moverse durante todo su reinado (3). E l Imperio asirio se 

(1) Cantón montañoso en las proximidades de la Media, según 
Schrader, Keüinschriften und Geschichtsforschung, pág. 173; Sayoe le 
coloca en la orilla occidental del lago de Urumiyeh, según el testi
monio de las inscriciones de Van (The DecypJierment of the Vannic 
Inscriptions, en los Verhandlungen desVten internationalen Orientalisten-
Congresses zu Berlín, S*61" Theil, lste Halfte, pág. 310).—(2) Manna es 
situado par Sayce, siempre según las inscriciones vánnicas, entre 
el territorio de Van y el de Parsúa.—(3) Una de las mujeres de 
Adadnirari se llamaba Sammuramat. Como de este nombre se deriva 
Semíramis, se ha propuesto reconocer en ella la Semíramis de He-
rodoto, que vivía siglo y medio antes de Nabopolasar y que había 
embellecido á Babilonia. Estas dos hipótesis no han sido admitidas 
por lo general. 



E L S E G U N D O I M P E R I O A S I R I O 429 

extendía entonces por la mayor parte del Asia anterior. Por sus 
vasallos tocaba de un lado al golfo Pérsico y al Elam; de otro al 
mar Kojo y al Egipto. A l Oriente dominaba los cantones monta
ñosos en que nacen los afluentes del Tigris. En Armenia había 
hecho pocos progresos desde los tiempos de Tiglatfalasar I . Ocu
paba el país al Sur y al Oeste del lago de Van hasta las fuentes 
del Tigris, pero más allá, las dificultades del terreno y el valor de 
los habitantes no le habían permitido implantarse de modo dura
dero. La Mesopotamia, la Caldea, la Siria del Norte confesaban su 
superioridad. Salmanasar y sus sucesores habían llegado más allá, 
del Tauro y del Amanos, y las llanuras de la Cilicia, los Tubal, 
los habitantes de la Capadocia los obedecían. La costa siria, desde 
la desembocadura del Orontes á Graza, y todos los reinos del in
terior entre el mar y el desierto, dependían de ellos (1). Podía ya 
aplicárseles las palabras del profeta hebreo: eran «como el cedro del 
Líbano, que se alza por encima de todos los árboles de los campos. 
Todas las aves del cielo han hecho el nido en sus ramas, y todos 
los animales de los campos han tenido sus crías bajo sus ramas, 
y las grandes naciones han habitado á su sombra» (2). 

Llegado á aquel punto de gloria y de poder, el Imperio se de
rrumbó de pronto. Un rival se alzó ante él que por espacio de me
dio siglo equilibró su fortuna y amenazó suplantarle en la hege
monía del Asia occidental, el Urartú. E l país accidentadísimo en 
que nacen el Tigris y el Eufrates estaba entonces habitado por 
una sola raza, los Kaldi, diferente de los armenios modernos, pero 
emparentada verosímilmente con los georgianos y algunas otras 
naciones del Caúcaso. Estaba dividida en gran número de principa
dos minúsculos á los que no es siempre fácil asignar situación 
exacta en el mapa. E l más importante era el de Biainas, cuya ca
pital, Dhuspas, es nuestra ciudad moderna de Van (3). Los reyes, 
que estaban en contacto con la Asirla desde Assurnazirabal, se ci
vilizaron aprendiendo de sus adversarios y de ellos tomaron la es-

(1) Acerca de los l ímites de la Asir ía en tiempo de Adadnirari 
véanse las jus t í s imas observaciones de Delattre, Esquisse de Géogra-
phie assyrienne (extrait de la Revue des Questions historiques, 1883T 
págs. 22-29) y le Feuple et VEmpire des Medes, págs. 74-84.—(2) Eze-
quiel, xxxi, 3-6.—(3j Dhuspas es la Thospia de Ptolomeo (Y, 13,19; 
V I H , 19, 12), que había valido al lago el nombre de Thospites. 
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oritura. Lutipris^ luego Sharduris I I , atrajeron á su corte escribas 
ninivitas que redactaron los documentos oficiales en su lengua j 
que prodigaron los epítetos más rimbombantes del protocolo asirlo 
á sus dueños bárbaros. El asirlo fué; en aquellos primeros tiem
pos, el idioma sabio de los Kaldi, pero desde el reinado de Ish-
puinis I , hijo de Sharduris, se aplicó el sistema á los idiomas indí

genas con algunas modifica
ciones. Ta se han descubierto 
buen número de inscriciones 
en el idioma de Yan y cada 
día nos da más el suelo de Ar
menia. Nos introducen en un 
mundo extraño, en el que to
davía no podemos orientarnos 
con facilidad. E l Urartú ado
raba tres divinidades principa
les, Khaldis, el dios supremo, 
el epónimo de la raza, Teish-
bas, el dueño del aire y de los 
cielos, Á_rdinis, el sol. Un ejér
cito de dioses secundarios se 
agrupaba alrededor de esta 
trinidad, Auis, el agua. Ayas, 
la tierra, Selardis, la luna, 
Irmusinis, Adarutas, Kharu-
bainis. Una sola inscrición 
enumera cuarenta y seis, va
rias de las cuales se habían to
mado de las naciones vecinas. 
Parece que al principio aquel 
panteón no comprendía ningu
na diosa. La única que se en

cuentra, Sharis, parece no ser sino la repetición de Ishtar. Los 
textos históricos no hacen gran caso de estos personajes subalter
nos y los comprenden todos bajo un nombre colectivo, los hijos de , 
Khaldis. Los reyes de Yan, sin cesar en armas, domeñaron gradual-" 
mente á los principados vecinos, el de los Mannai, el Musassir, el 
monte Mildish y algunos más cuyo nombre no despierta ninguna 

E s t e l a de S h a m s h i a d a d . 
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idea precisa en nuestro espíritu, Sisirikhadris; üdukhais ; Irdaniú 
en el país de Iskigulú, Baltú, Khaldiri. E l más antiguo de ellos, 
después de Sharduris I , Aramé, dominaba ya en Milid, en la orilla 
occidental del Eufrates. Sus sucesores, Sharduris I I é Ishpuinis, 

JJna. estela de U r a r t ú 

ganaron terreno hacia el Sur, á pesar de las derrotas que les hicie
ron sufrir Salmanasar I I (829) y Shamshiadad I Y (819). Menúas, 
hijo de Ishpuinis, dirigió sus armas en todos sentidos, desde el 
Araxes al Tauro, luego al lago de Urumiyah, y su hijo Argishtish I 
entró en la Asirla^ pasando á su poder el Parsúa y el Khubushkhia. 
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Los soberanos ninivitas gastaron en vano sus fuerzas queriendo re
chazarlos á las montañas. Las epidemias que diezmaron el Asia por 
aquella época y el agotamiento de la población fueron obstáculo á 
sus esfuerzos. Acabaron por considerar perdida su causa j por 
dejarse llevar de su suerte sin resistencia. 

Salmanasar I I I (782-772), hijo de Adadnirari I I I , inició la de
cadencia. Después de una sola incursión contra Damasco (772), se 
vió obligado á evacuar la Siria. En tiempo de Assurdán I I (772-
754), mientras que el Urartú no cesaba de crecer, estalló la rebe
lión á las mismas puertas de Mnive, en el país de Arrapkha y en 
la ciudad de Grozán. Fué reprimida, pero acabó con las energías 
del pueblo y del soberano. Mientras que Assurnazirabal, Salmana
sar, Shamshiadad, Adadnirari habían realizado anualmente una 
expedición triunfal, Assurdán I I permaneció nueve años tran
quilo de los dieciocho que reinó. En tiempo de Assurnirari I I 
(754-745), fué peor todavía, porque en ocho años no hubo más que 
dos campañas, dirigidas ambas contra el país de Namri, á unas 
cuantas jornadas apenas de la capital. Las tradiciones clásicas se
ñalaban por esta época una primera destrucción de Mnive. Desco
nocían los nombres de los grandes príncipes del siglo anterior y 
los sustituían con una serie de reyes holgazanes, nacidos de Mno 
y Semíramis. Sardanápalo, el último de ellos, vivía en el harem 
rodeado de mujeres, vestido de mujer y dedicado á las labores de 
este sexo. Dos de los príncipes tributarios, Arbakes el medo y 
Belésys de Babilonia, le vieron así ocupado, y se sublevaron así 
como sus pueblos. La inminencia del peligro despertó en él las 
cualidades guerreras de su raza. Púsose al frente del ejército, 
batió á los rebeldes, y acababa con ellos, cuando se pasaron al ene
migo tropas que á auxiliarle llegaban de Bactriana. Se encerró en 
Mnive y resistió dos años todos los asaltos. A l tercero, el Tigris, 
henchido por las lluvias, se desbordó y derribó las murallas en una 
longitud de veinte estadios. Sardanápalo recordó entonces que un 
oráculo le había asegurado el triunfo hasta el día en que el río se 
volviera contra él, no quiso caer vivo en manos de sus súbditos, y 
se quemó en su palacio con sus tesoros y sus mujeres (1). Es una 

(1) Acerca de la leyenda de Sardanápalo, véase Ctésias, Fragmen
tos, ed. Didot, págs. 39-41; Diodoro, I I , 23-28; Ateneo, X I I , 7, etc. 
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novela y nada más^ pero los monumentos nos prueban que duran
te treinta años, entre Adadnirari I Y j Tiglatfalasar I I I , la Asiría 
decayó del alto lugar en que el valor de sus príncipes la había co
locado por espacio de un siglo (1). 

Su debilidad había entregado á sí mismos á los pueblos de Si
ria. No usaron de su libre albedrío más que para destrozarse mu
tuamente y para abismarse cada vez más en sus discordias. Atha-
liah había intentado concluir con la casa de Josafat é introducir 
oficialmente en Judá el culto de Baal. No consiguió ni uno n i 
otro de sus intentos. El gran sacerdote Jehoiada había librado 
de la matanza á un hijo de Acaziah llamado Joasy le había criado 
secretamente en el templo. Sus manejos le hicieron ganar á la 
larga á los comandantes de la guardia y á otros jefes militares. 
Cuando estuvo seguro de su apoyo, les reveló la existencia del 
niño y le proclamó rey en su presencia. Athaliah, que había acu
dido al rumor de este suceso, fué muerta; Mattan, el gran sacer
dote de Baal, participó de la misma suerte (2). Jehoiada se impuso 
como tutor al nuevo soberano, que tenía siete años escasos, y con 
él vino el reinado de los sacerdotes. Confiriéronse á sí mismos la 
administración de los dominios de Jehová y se apropiaron sin es
crúpulo lo mejor de las rentas sagradas. Tan grande fué el escán
dalo que Joas hubo de prohibir que dispusieran libremente de 
ellas. Israel estaba en peor situación que Judá. Greneral mediano, 
político más mediano todavía, Jehú no pudo rechazar á Khazael. 
El sirio penetró hasta Grath, en la frontera filistea «y volvió la cara 
para subir hacia Jerusalem». Joas compró la paz. Kobó al santua
rio lo que Josafat, Joram y Acaziah, sus padres, le habían consa
grado y todo el oro que se halló en los tesoros del templo y del 
palacio, y lo envió á Khazael, para que se retirara de delante de Je
rusalem (3). La miseria llegó al colmo en tiempo del hijo de Jehú: 
«Joacaz hizo lo que desagrada á Jehová, y la cólera de Jehová 
cayó contra Israel y le entregó en manos de Khazael, rey de Si-

(1) Maspero, les Empires, págs. 102-113. Aquí coloca M. Oppert 
el hueco que ha creído ver en el canon asirlo (Inscriptions assyriennes 
des Sargonides, págs. 3-18; la Chronologie hihlique fixée par les ¿elipses 
des inscriptions cuneiformes, 1-17).—(2) I I Reyes, xi; véase Wellhau-
sen, Prolegomena, págs. 204-208.—(3) I I Reyes, xn, 17-18. 

28 
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ria; y en manos de Benhadad; hijo de Khazael; durante todo aquel 
tiempo» (1). Joas^ libre por la retirada de los asirlos de ataques 
exteriores^ y por la muerte de Jehoiada de un dueño cuya autori
dad pesaba sobre él hacía mucho tiempo, trató de sustraerse al in
flujo sacerdotal, con lo que provocó los odios del clero y fué ase
sinado en su lecho. Su hijo Amaziah le enterró en la tumba de los 
reyes y le vengó con el suplicio de los asesinos, pero, con genero
sidad extraña en las gentes de su siglo, «no hizo perecer á los hi
jos de los que habían degollado á su padre» (2). Dos años antes, 
Joacaz se había extinguido en Jerusalem en la miseria, dejando 
las arcas vacías, un ejército impotente y un Estado reducido á la 
mitad (3). 

Tantas desgracias, una tras otra, habían agitado fuertemente 
los espíritus. Luego habían sobrevenido otros desastres, el ham
bre, la sequía, la peste (4), por último, la aparición repentina de 
los asirlos había elevado al colmo la angustia. Desde la fundación 
de su reino, los hebreos habían vivido en una especie de pequeño 
mundo, en que pequeños Estados, iguales á ellos, Moab, Ammón. 
Gaza, Tiro, hasta Damasco, peleaban en insignificantes batallas 
por aldeas oscuras y distritos medio desiertos. Una vez solamente, 
en tiempo de Sheshonq, habían sentido la mano de uno de los gran
des Imperios orientales gravitar sobre ellos, pero por un instante 
solamente. La entrada en la liza de una nación nueva, más feroz 
y belicosa todavía que el Egipto, los hizo volver al sentimiento de 
su propia debilidad y los indujo á comparar su dios nacional con 
los dioses de sus vencedores. Ciertamente, no había lugar para la 
duda absoluta y para la negación de toda divinidad en aquella 
época de fe supersticiosa, pero muchos llegaron á preguntarse si 
Jehová era realmente tan poderoso como hasta entonces se había 
creído. Los dioses de Damasco y de Assur, que acababan de ven
cer á Q-ath, Calneh, Hamath (5), los de Tiro y Sidón que otorga
ban á los fenicios el comercio del mundo entero, hasta los de Moab 
y Ammón, ¿no valían más que un dios siempre humillado á pesar 
de sus promesas? Israel les rindió homenaje con más ardor que lo 
había hecho antes, se prosternó ante todos los jefes del cielo, se 

1 

(1) I I Beyes, xra, 1-8.—(2) I I Beyes, xiv, 5-6.—(3) Md . , xm, 9-! 0; 
xiv, 1.—(4) Amos, iv, 4-11—(5) Md. , vi, 1-̂ . 
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reunió alrededor de las estaciones de Keván;, la estrella de E l , se 
amontonó en las tiendas del rey de los dioses (1). Jehová no per
dió nada en la compañía de aquellos dioses. Lejos de ello, el pue
blo redobló la piedad que le manifestaba, j los soberanos siguie
ron el ejemplo del pueblo. Más quizá que en otro tiempo se fué en 

• 

• 

7- - •: 

• % 

• 

Jud íos del siglo v m . 

peregrinación á Bethel, á Gilgal, á Mizpah, á Pnuel, á Bersheba. 
Todas las mañanas se llevaban los sacrificios, cada tres días los 
diezmos, y afluían los dones voluntarios (2). Pero este culto de 
que no se privaba el dios nacional, se mezclaba cuanto era posible 
con prácticas usadas entre los extranjeros y que se suponía le eran 

(1) Amós, v, 25-27.—(2) Ibid., iv, 4-5; v, 4-6. 
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agradables. Acaz de Judá erigió en el templo de Jerusalem un al
tar copiado de los que había admirado en Damasco (1). Los ayu
nos y las penitencias públicas se multiplicaron (2); con los holo
caustos. Los dioses caldeos gustaban de la carne asada del primo
génito (3). Acaz recurrió al mismo medio que tan bien había ser
vido á Mesha contra Israel, y quemó á su hijo en honor á Je-
hová (4). La costumbre de quemar á los hijos llegó á ser tan gene
ral en Jerusalem; que se reservó^, al pie de la colina, un sitio espe
cial para que en pleno día se realizasen estos horrores (5). E l in
flujo del sacerdocio oficial y de los colegios sacerdotales no podía 
menos de ganar con aquel aumento del fervor religioso. Se ha visto, 
el papel preponderante que Jehoiada había desempeñado en Ja ca
tástrofe de Athaliah, Sin embargo, el gran pontífice no era todavía 
más que el humilde servidor del rey, y mucho le costó haberlo ol
vidado, cuando su protegido Joas hubo llegado á la edad vir i l . En 
el reino del Norte, las revoluciones de palacio, las guerras exte
riores, las usurpaciones, sobre todo la existencia de varios santua
rios tan bien explotados unos como otros, no permitieron al clero, 
real asentar firmemente su preponderancia. En el reino del Sur, 
que era más pequeño y estaba menos expuesto á los asaltos del 
exterior, adquirió pronto fuerza y firmeza extraordinarias. Como 
todas las corporaciones influyentes, tendió á hacerse una clase ce
rrada, donde sólo se admitió á los descendientes de las familias 
consagradas desde larga fecha al sacerdocio, una tribu que figuró 
en la leyenda al lado de las otras doce de Israel y que pretendió 
enlazarse directamente con Leví, hijo de Jacob. Israel protestó con
tra aquella centralización del culto y contra la unidad de santua
rio que la había producido. A fines del siglo noveno, promulgó el 
código conocido con el nombre de Libro de la Alianza (6). La mo
ral y las reglas de conducta que contiene estaban en práctica en 
los dos reinos, y no son probablemente más que un sumario de las 
leyes vigentes en aquella época, pero los versículos del principio alu-

(1) I I Beyes, x v i , 10-16.—(2) I Beyes, x x i , 9, 27-29.—(3) Véase 
pág. 884—(4j I I Beyes, x v i , 3; véase págs. 442-443.—(5) Jeremías, 
V i l , 31 y siguientes.—(6) Éxodo, x x , 2 3 - x x i l i , 30, en que se incluye 
el Libro de la Alianza en forma de discurso dirigido por Dios á. 
Moisés en el monte Sluaí. 
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den directamente á la idea del templo de Jerusalem j la condenan. 
«Me harás un altar de barro; en el que sacrificarás tus holocaus
tos j tus oblaciones de prosperidad^ tu ganado mayor y menor; en 
cualquier punto que sitúe la memoria de mi nombre, vendré á t i 
y te bendeciré. Que si me haces un altar de piedra no la talles, 
porque al tocarla con el hierro la mancillarías. No subas tampoco 
á mi altar por escalones, porque al subir no descubras tu desnu
dez» (1). Los patriarcas y los antepasados de la raza habían ado
rado á Dios al aire libre, en altares toscos y bajos, en presencia 
de piedras sin labrar. Había que imitarlos y no á los sacerdo
tes de Judá. Por otra parte, al aumentar el número de santua
rios ¿no se aumentan los lazos que encadenan á Jehová á sus cria
turas? 

No obstante, ni la adopción de los ídolos extranjeros, n i el bri
llo del culto nacional, n i el desarrollo del sacerdocio judaico reme
diaban las públicas desventuras. Damasco y Assur no cesaban de 
vencer y prosperar, Israel y Judá de ser vencidos y perecer. Los 
profetas consideraron esta persistencia de la mala fortuna de muy 
otra manera que lo hacían los sacerdotes. Yieron en ella la prue
ba misma de la grandeza de Jehová y una razón nueva para no 
adorar más que á él. El vulgo confesaba al Dios de Israel, pero ad
mitía también la realidad de los dioses extranjeros. Tal era la cau
sa de la cólera de Jehová contra los suyos. Los dioses de las na
ciones no son dioses, son no-dioses; no son solamente impotentes 
y ridículos, no existen por otra parte más que en la imaginación 
humana. Jehová es el Dios único; él, y solo él, ha sacado el U n i 
verso de la nada y lo conserva. De querer, habría podido conceder 
su protección especial á una de las numerosas familias que ha 
colocado en este mundo: «¿No sois vosotros para mí, hijos de Is
rael, lo que son los hijos de los Kushitas? ¿No he sacado á Israel 
de Egipto como saqué á los filisteos de Kaftor y á los árameos de 
Kir?» (2). No obstante, por un privilegio insigne, que estaba en l i 
bertad de no conferir, ha escogido á Israel para ser su pueblo y le 
ha prometido que seguirá en Canaán en tanto le sea fiel. Israel ha 
pecado, Israel se ha dirigido á los falsos dioses y ha faltado á las 
condiciones del pacto que había hecho con su Señor. Las desgra-

(1) Éxodo, x x , 24-26.—(2) Amos, i v , 7. 
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cias que le abruman son el justo castigo de su falta de fe. Jehovár 
concebido de esta suerte, deja de ser el dios de una raza para ser
lo universal, y bajo la imagen de un dios universal es como nos lo 
presentan los primeros profetas cuyas obras leemos (1). 

E l más antiguo de ellos, Amos, había nacido en la aldea de 
Tekoa, en la tribu de Judá, pero su influjo se ejerció preferente
mente en Israel (2). La vida política estaba reconcentrada casi 
por entero en el reino del Norte, y allí convenía dirigir los mayo
res esfuerzos. Amos, exaltado por la inspiración sobre las fórmu
las en que el patriotismo de tribu aprisionaba la idea de Jehová, 
abruma con sus imprecaciones á «los que se confían en Sión y se 
creen tranquilos en la montaña de Samaría» y piensan que todo 
les está permitido porque son el pueblo de Dios. «Llegáos hasta 
Kalneh y de allí id hacia Hamath la grande; luego bajad á Grath 
de los filisteos. ¿Sois mejores que esos reinos y es vuestro territo
rio más extenso que lo era el suyo?» (3). Jehová, que no los ha per
donado, no perdonará á los hebreos. De igual modo que no duda 
en castigará Damasco, á Gaza,á los filisteos, Edom, Ammón, Moab,. 
«lanzará fuego sobre Judá y devorará los palacios de Jerusalem, 
á causa de tres crímenes de Israel y aun de cuatro» (4). Toma, pues 
á las naciones por testigos de la vergüenza y de los excesos de los 
que fueron su pueblo: «Dirigid vuestra atención á los montes de Sa
maría, exclama en los palacios de Ashdod y en los de Egipto, y 
mirad los grandes desórdenes que allí hay y á los que han obrado 
mal dentro de ella» (5). E l Señor tiene horror á la injusticia y la 
molicie de los grandes, su dureza con respecto á los débiles, su 
superstición y su falsa piedad. «¡Odio, desdeño vuestras fiestas;— 
no oigo vuestras asambleas,—no me causan placer vuestras ofren
das,—no miro vuestro tributo de terneros cebados!—¡Lejos de mi 
el rumor de vuestros cánticos—y que no oiga el sonido de vuestras 

(1) Acerca de esta trasforraación del espíritu profético en Israel , 
véase Wellhausen, artículo Israel, en la nueva edición de la Encyclo-
pcedia Britannica, t. I I I ; Kuenen, Religión nationale et religión univer-
selle, págs. 86 y siguientes.—(2) Joel es anterior á Amos según la 
opinión admitida. Los argumentos que se hacen valer en favor de la 
antigüedad de su obra son poco convincentes. Amós vivía á media
dos del siglo octavo antes de nuestra era. — (3) Amós, vi, 2.— 
(4) Ibicl, i-ii.—(5j Ibid., m, 9, 



E L S E G U N D O I M P E R I O A S I R I O 439 

liras!—Pero que el buen derecho brote como el agua—y la justi
cia como un torrente que no se seca» (1). Es, por tanto, una fór
mula de moral universal que Jehová resume, lo que espera de su 
pueblo elegido, y puesto que éste se obstina en prodigarle esos ho
nores medio paganos que él no quiere, el castigo no tardará en ve
nir: «Detesto el orgullo de Jacob,—j sus palacios los odio,—y en
cerraré la ciudad y todo lo que en ella se encuentra.—Entonces si 
quedan diez hombres en una casa, morirán.—Y cuando el pariente 
encargado del entierro—coja uno para sacar el cuerpo de la casa—y 
diga al que está en el fondo de la habitación—¿Queda todavía al-

' guien contigo?—el otro dirá: ¡No!-—y dirá: ¡Silencio!—¡no es oca
sión de pronunciar el nombre de Jehová!» (2). La cólera divina per
seguirá á todas partes á los culpables. «Si penetrasen en la tumba, 
mis manos les arrancarían de ella,—si subiesen al cielo,—los haría 
descender;—si se escondieran en la cima del Carmelo,—-allí los 
descubriría y cogería;—si se ocultaran á mi vista en el fondo del 
mar,—allí mandaría la serpiente para morderlos;—si fueran cau
tivos delante del enemigo,—mandaría la espada para degollar
los» (3). Era la primera vez que un profeta anunciaba la ruina y 
el destierro. La noción de la universalidad de Dios oscurecía ya 
en Amós la del patriotismo, pero no tan por completo que le i m 
pidiera desear la renovación de su raza. Jehová destruirá la casa 
de Jacob, pero no la exterminará por completo. Los pecadores mo
rirán al filo de la espada, pero el reino de David volverá á flore
cer para los fieles. «Yed, vienen días—en que el que cosecha se
guirá de cerca al que labra, —y el que pisa los racimos se tocará 
con el que entierra la semilla.—Y traeré á los cautivos de mi pue
blo, de Israel,—para que reconstruyan sus ciudades destruidas y 
moren en ellas—-y vuelvan á plantar sus viñedos y beban el vino— 
y hagan huertos y coman sus frutos.—Y les volveré al suelo, y no 
serán más arrancados—de su suelo que yo les he dado.—Es Jeho
vá, tu Dios, quien te lo dice» (4).. 

El advenimiento de Joas al trono de Israel y de Amaziah al de 
Judá pareció rejuvenecer y reforzar á los hebreos. Joas derrotó á 

(1) Amós,v,21-24.—{2) 1&WL,VI, 8-10.—(3) M., ix ,2-4 .—(4) Ibid., 
x, 14-45. B I papel de A m ó s ha sido definido de una manera muy cla
ra por Kuenen, Religión nationale et universelle, págs. 108-110. 
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Benhadad I I I ; cerca de AfeÉ (1) y en otros tres combates, pero no 
le expulsó por completo. Se contaba que antes de afrontar aquella 
guerra había consultado al viejo Elíseo moribundo. Este le había 
ordenado que disparase flechas contra el suelo en su presencia. 
«El rey disparó tres veces, luego se detuvo. Y el hombre de Dios 
se encolerizó mucho con él y le dijo: «Había que disparar cinco ó 
seis veces, y habrías herido á los sirios hasta acabar con ellos, pero 
ahora no los herirás más que tres veces» (2). Amaziah por su 
parte había destrozado á los edomitas en el valle de la Sal, en el 
campo de batalla de David, y había saqueado Selah, su capital. Em
briagado con su triunfo, creyóse llamado á restablecer el reino de 
Salomón y desafió á Joas en Samarla. Joas le respondió con una 
parábola: «El cardo que estaba en el Líbano mandó á decir al ce
dro que está en el Líbano: «Da tu hija por mujer á mi hijo». Pero 
un animal silvestre del Líbano acertó á pasar y aplastó el cardo 
con sus patas.—Porque has herido rudamente á Edom tu corazón 
se ha exaltado. Conténtate con tu gloria y mantente en tu casa, 
porque provocarías el daño que te hará caer, á t i y á Judá conti
go» . E l encuentro tuvo lugar en Bethshemesh, en la frontera filis-
tea. Amaziah fué vencido y preso, y Joas entró sin oposición en 
Terusalem, la desmanteló en una longitud de cuatrocientos codos, 
saqueó el templo como si se hubiera tratado de un dios pagano y 
no de Jehová, llevóse rehenes y volvió á Samarla, donde murió 
muy poco después (3). Jeroboam 11 acabó lo que su padre había 
tenido apenas tiempo de bosquejar. Lo mismo que David y Salo
món, reunió todas las tribus bajo su dominio, al menos durante 
los quince primeros años de su reinado y doblegó á su autoridad 
algunas naciones vecinas. Su debilidad influyó por lo menos tanto 
como su vigor en aquel renacimiento. Los reyes de Asirla habían 
dejado escapárseles la suzeranía sobre el Aram y la Fenicia. Da
masco no estaba ya en disposición de desafiar un ataque serio, 
tanto la había agotado su resistencia contra Salmanasar y contra 
sus sucesores. De creer lo que dice el libro de los Reyes, Jero
boam reconquistó al Norte y al Este los territorios que David y 
Salomón habían poseído, Moab y Ammón, la Oelesiria, Damasco, 

(1) I I Beyes,xiii, n.—{2) Ihid., xm, 25.-{3) I I i ími , xiv, 1-15; 
I I Crónicas, xxv, 1-24. 
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Hamath misma (1). Después de largos años de miserias^ durante 
los cuales «los sirios habían desgarrado Galaad con horcas de hie
rro» (2), su reinado apareció como una época de gloria y de segu
ridad. E l comercio con la Fenicia y con el Egipto volvió á florecer 
y «los hijos de Israel habitaron de nuevo bajo las tiendas lo mis
mo que en los días del pasado» (3), La imaginación de los poetas 
mezclóse á estos sucesos. Lo mismo que en otro tiempo se habían 
atribuido á Jacob moribundo profecías relativas á la suerte de sus 
hijos, se supuso que Moisés había querido bendecir á las tribus 
antes de desaparecer. Simeón había ya perecido y no se le vuelve 
á nombrar. Judá y Benjamín reciben su parte de elogios, quizá 
sinceros^ pero ciertamente poco sustanciosos. José desempeña to
davía buen papel, pero el interés del pasaje se reconcentra entero 
en Leví. En vez de maldecirle, como había hecho Jacobs Moisés 
le exalta y cita como ejemplo para todo Israel. Era una muestra 
de la importancia que el sacerdocio había adquirido desde hacía 
un siglo. 

E l reinado de Jeroboam I I muestra más que un momento de 
grandeza política: según toda verosimilitud, fué una de las épocas 
más fecundas de la literatura religiosa. La concentración de las 
tribus en dos reinos solidarios uno de otro había inducido á los 
hebreos á investigar sus orígenes y á recoger los poemas naciona
les, los fragmentos de leyes, las profecías, los proverbios, las can
ciones amorosas, las tradiciones que corrían entre el vulgo y las 
gentes ilustradas con respecto á la Creación, los patriarcas, la es
tancia en Egipto y en el desierto, la conquista y los héroes que 
habían gobernado los clanes antes de que hubiese reyes. Próxima
mente un siglo después de la muerte de Salomón, por el año 840, 
un sacerdote de Judá escribió una historia en que refería á su 
modo los comienzos de la raza humana, las leyendas relativas á la 
fundación de los viejos santuarios, Hebrón, Pnuel, Siquem, Bethel, 
los convenios que Moisés el legislador había concertado en el Si -
nal con Dios, y los acontecimientos que habían tenido lugar desde 
entonces hasta los tiempos en que él vivía. JNo se percibe tenden
cia alguna teológica en lo que nos queda de su obra, sus relatos 

(1) I I Reyes, xiv, 23-28.—(2) Amos, I , 3.—(3j I I Reyes, m, 5, en 
que el pasaje se aplica á los tiempos de Joacaz. 
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tienen todavía sabor popular. Jehová es en sus historias un dios 
del tipo y de la familia de Kamosh j de Melkarth. Cuando quiere 
conferir una gracia á su servidor Abraham, se le aparece en forma 
humana, bebe j come con él. Sodoma y Gromorra han cometido 
crímenes abominables, «tanto que ha aumentado el clamor contra 
ellas y que su culpa se ha agravado». Antes de castigarlas, baja 
en persona, para ver con sus propios ojos si han hecho lo que dice 
el rumor público que le ha llegado, «y si así no eŝ  yo lo sabré» (1). 
Por otra parte, lucha una noche entera con Jacob (2) y se preci
pita furioso sobre Moisés para matarle (3). Manera tan ingénua de 
presentar las cosas sagradas no podía ser ya suficiente en una 
época en que Amos proclamaba la unidad de Dios. Un sacerdote 
efraimita, probablemente contemporáneo de Jeroboam, y ya i m 
buido del espíritu profético, se apoderó del asunto y le añadió he
chos nuevos. Naturalmente, todo lo que el primero había contado 
para ensalzar á Judá, su sucesor lo adaptó al aumento de gloria de 
Israel. Mega así á Judá el derecho de primogenitura entre los hi
jos de Jacob para conferirlo á Rubén. Pero en lo que difiere sobre 
todo de su predecesor es en la idea que se forma de Dios, pues 
para él no tiene carácter puramente material. No se muestra ya en 
cualquier tiempo y lugar, sino solamente por la noche y en sueños. 
Hasta empieza ya á no querer comunicarse directamente con las 
criaturas, se sirve de ángeles como intermediarios y no se revela 
más que gradualmente. Los patriarcas le han adorado bajo el tí
tulo de Elohim, los dioses, y espera la venida de Moisés para des
cubrir su verdadero nombre, que es Jehová. En adelante, el.inte
rés de la historia se reconcentra alrededor de Jehová, de sus sa
cerdotes, de sus profetas. Moisés deja de ser el único libertador del 
pueblo, y á su lado se ven aparecer Aharón y el gran sacerdote 
Eleazar. E l sacrificio deja de ser permitido á todos, para ser pri
vilegio de una tribu^ la de Leví. La conquista de Canaán se realiza 
de una sola vez por mandato de Dios, y el reparto del territorio se 
hace á la suerte, bajo la sanción de la autoridad religiosa (4). Sin 

(1) Génesis, x v n i , 1-2, 7-8, 20-21.—(2) Génesis, x x x n . 24 y siguien
tes.—(3) Éxodo, IV, 24-27.—(4) E l p r imer escritor se designa co
m ú n m e n t e con el nombre de Jehovaista, el segundo con el de segun
do Elohista ó simplemente EloMsta. Se e n c o n t r a r á n en los manuales 
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duda por la época en que aquel historiador elohista escribía, las 
leyendas relativas á Samuel, á David, á Salomón, al profeta Elí, 
recibieron su forma primera. Preceptos morales, puestos en boca 
de la Sabiduría misma y confundidos más tarde con los Prover
bios, los cantos de amor reunidos en el Cantar de los Cantares, 
varios de los Salmos, otras obras también, son quizá producto de 
poetas contemporáneos. Por desgracia, no es siempre fácil cono
cer, después de los numerosos arreglos que la literatura hebráica 
sufrió antes, durante j después del destierro, lo que pertenece cier
tamente al reinado de Jeroboam I L 

Hubo cuarenta años de prosperidad j de paz, los últimos del 
reinado. Seis meses después de Jeroboam, su hijo Zakariah fué ase
sinado, en presencia del pueblo, por Shalum, hijo de Jabésh, y la 
casa de Jehú dejó de existir (1). Shalum no reinó más que un 
mes. Fué muerto en Samarla por Menakhem, hijo de Gadí (2), y 
Tafsakh y otras varias ciudades que habían tratado de resistírsele 
fueron castigadas con crueldad sin igual. E l castigo no se hizo es
perar. En 745, estalló una rebelión en Kalakh, en la cual desapa
reció Assurniraii, y el poder cayó en manos de un hombre poco 
dispuesto á hacer la vida de rey holgazán. No se sabe de dónde 
salía Tugultipalésharra (Tiglatfalasar) I I I , si pertenecía á la mis
ma familia que Assurnirari, ó si no era más que un usurpador 
hábil, pero en tanto su origen es oscuro, su personalidad brilla en 
la historia de modo incomparable. Estaba cortado por el patrón de 
los grandes conquistadores de antaño, activo y ambicioso, más 
asiduo en el campamento que en el palacio. Yiniendo, como venía, 
tras años de debilidad y de decadencia, señala uno de los puntos 
capitales de la historia de Asirla. Un sucesor de Assurnirari que 
hubiera persistido en sus errores, habría consumado la ruina de su 
pueblo. Tiglatfalasar reanimó las decaídas energías, mostró de nue
vo á sus soldados el camino de otras naciones y los llevó más lejos 
de donde habían ido nunca. Hasta reunió á las cualidades de ge-

especiales los datos necesarios acerca del modo cómo han sido sus 
obras arregladas, mezcladas, coordinadas, bajo el influjo deuteronó-
mico primero, luego bajo el sacerdotal, antes de adoptar la forma 
con que las conocemos hoy en los libros históricos de la Biblia.— 
(1) I I Beyes, xv, 8-12.—(2) Ihid., xv, 13-17. 
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neral las de administrador. Sus predecesores entendían aún la con
quista como la habían entendido los Faraones de Egipto; los paí
ses vencidos eran saqueados á placer, luego sometidos á tributo y 
sus jefes sujetos al homenaje, pero no eran incorporados al terri
torio de Asirla. Tiglatfalasar anexionó j colonizó. En los cantones 
que le parecía últil conservar, destronaba á la familia que los ha
bía regido, implantaba tropas de prisioneros arrancados de co
marcas lejanas, j confiaba el gobierno á oficiales asirlos que de
pendían de él directamente. La población, sometida al servicio 
militar, daba cada año un número determinado de reclutas. Las 
ciudades pagaban un impuesto fijo en dinero y en especie. Nínive, 
treinta talentos, diez consagrados á los gastos generales j veinte 
asignados al sostenimiento de la flota; Kalakh, nueve, sin hablar 
de las telas, de los carros, de los caballos, del trigo, de los pro
ductos del'suelo y de la industria local. Por desgracia, aquel rei
nado tan brillante y fecundo en resultados gloriosos es uno de los 
más difíciles de comprender en el marco corriente de las historias 
orientales. Los datos que sus monumentos nos proporcionan acer
ca de Israel y la Judea difieren de tal modo de los relatos hebrai
cos, que no se podría por el momento hacer la cronología exacta 
sin probabilidades de error ó de contradicción (1). 

Tiglatfalasar subió al trono el 13 de lyar (Abril) del año 745. 
Empleó seis meses en afirmarse en el poder, luego partió hacia el 
Sur. Las condiciones políticas de Babilonia habían cambiado mu
cho desde el principio del siglo vm. Los árameos, hasta entonces 
acantonados en los terrenos pantanosos, se habían apoderado de la 

(1) Tiglatfalasar estuvo en relación con tres reyes de Israel, Me-
nakhem, Pekakh, Hoshea, y con dos reyes de Judá, Azariah y Joacaz. 
Sin entrar en el pormenor de los argumentos presentados de una y 
otra parte, diré que el P u l y el Tiglatfalasar de la Biblia son el mis
mo Tugultipalesharra I I I de los asirios, y sacrificaré los datos cro
nológicos del relato bíblico al testimonio de los monumentos con
temporáneos. A esta época sobre todo conviene aplicar las palabras 
de San Jerónimo en su epístola al sacerdote Vitalis: Beleges omnes et 
Veteris et Novi Testamenti libros et tantam annorum reperies dissonan-
tiam, et numerum Ínter Judam et Israel, id est ínter regnum utrumque, 
confusum, ut hujuscemodí hcerere qucestioníbus non tam studiosi quam 
otiosi homínís esse vídeatur. (Sancti Hieronymi Opera, ed. Martianay, 
París, 1669, t. I I , col. 622). 
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Mesopotamia entera, hasta de Babilonia, y la habían dividido en 
principados independientes, muchos de los cuales llevaban el nom
bre de la raza, ó más bien de la dinastía (bit) que los administra
ba, Bit-Dakuri, Bit-Amukkani, Bit-Shilani, Bit-Shali. E l más i m 
portante era el de Bit-Iakín, á orillas del mar, en la desembocadu
ra del Eufrates j del Tigris, entre los cenagales j las dunas (1). 
Otros se escalonaban á lo largo del Tigris j del Uknú, en los con
fines del Elam. Allí, entre unos cuarenta pequeños Estados de ex
traños nombres, Ituú, Rubuú, Khamaranis, Lukhuatú, Nabatú, 
dos tribus gozaban de indiscutible autoridad, las de Pukudú j 
Grambulú, acampadas, como Bit-Iakin, en las marismas vecinas al 
golfo Pérsico, en la frontera del Elam (2). Tiglatfalasar se lanzó á 
través de aquella red de pequeños Estados. Recibió el ho
menaje del príncipe que reinaba en Babilonia, JSíabunasir, el Na-
bonassar de los griegos (747-733), tomó Dur-Kurigalzú, Borsippa. 
Cutha. Uno sólo de los clanes árameos se defendió, el Bit-Shilani. 
Eué devastado sistemáticamente y su rey Nabuushabshi empala
do delante de la puerta de su palacio; los otros se sometieron, y el 
vencedor volvió á su capital, después de haber asumido oficial
mente el título de rey de Shumir y de Akkad (3). Una expedición 
sin importancia al JNamri, al otro lado del Zab inferior (744) com
pletó la toma de posesión de los países del Sur y del Este que en 
otro tiempo dependían de Mnive. Obtenido este resultado, dirigió
se hacia el Oeste, donde le esperaban enemigos más serios. E l 
centro de la resistencia no era ya, como antes, el Patín. La c iu
dad ele Arpad (4) y el cantón de Agusi dominaban en las comar
cas que se extienden entre el Amanos y el Eufrates, y desde ha
cía poco el Urar tú las había colocado bajo su dependencia. Shar-
daris I I I , el hijo y sucesor de Argishtis, consideraba la Siria se-
tentrional como el anejo natural de su Imperio, y en adelante toda 
acción de la Asirla por aquel lado se complicaba con una quere-

(1) F r . Delitzsch, Wolag das Paradles?, págs. 200-203.—(2) T r . 
Delitzsch, Wo lag das Paradles?, págs. 237-241.—(3) L a s inscriciones 
hasta el presente conocidas confunden en un solo relato las dos cam
pañas de 745 y de 731, He seguido las indicaciones de Schrader, 
P>ie Keüinschriften un das Alte Testament, 1883, págs. 249 y 259.— 
(4) Hoy Tell-Erfad, á dos leguas próximamente de Alepo (Kie-
pert, en la Zeits., der D. Morgl. Ges., xxx, pág. 655), 
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lia con el Urartú. En cuanto Tiglatíalasar hubo pasado el Eufra
tes j puesto sitio á Arpada Sharduris acudió y amenazó su reta
guardia. Los asirlos tuvieron que abandonar sus posiciones para ir 
á combatirle j le rechazaron^ pero su derrota no puso fin á la l u 
cha. E l rey de Hamath y otros varios se unieron sucesivamente á 
la coalición sin poder retrasar la ruina de la misma. Arpad su
cumbió después de tres años de sitio (742-740), Hamath abrió sus 
puertas muy poco después y parte de sus moradores fué desterra
da á las ciudades de Uluba y Birtú, que el rey acababa de sa
quear (739). Aquel ejemplo decidió álos refractarios. Entrelos die-

Dromedarios l levados como tributo. 

ciocho reyes que enumeran los escribas asirlos como habiendo reco 
nocido entonces la autoridad de Tiglatfalasar, figuran Ménakhem 
de Samarla y Kesón de Damasco (1). 

Hacía ya mucho tiempo que los pueblos de la Mesopotamia 
mantenían relaciones continuadas con los de la Media. Tres cami
nos les llevaban desde el valle del Tigris medio á la meseta del 
Irán: uno, el más frecuentado, cruzaba el gran Zab y desemboca
ba en la cuenca del lago de Urumiyéh, por el collado de Kelishin; 
otro conducía á través del paso de Bannéh hasta la Ecbatana del 

(1) E s probable, pero no seguro, que Ménakhem de Samaría y Ro
són de Damasco se sometieran al tributo. Véase Smith, Assyrian 
History, en la ZeiiscJirift, 1869, pág. 92. 
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Norte; el tercero^ en fiii; subía por-el pequeño Zab (1). Por los tres, 
las caravanas llevaban á Mnive los productos del Asia central, el 
oro; el hierro y el cobre, las telas, las piedras preciosas, la corna
lina, el ágata, el lapislázuli, á veces, en fin, animales curiosos, el 
elefante, el rinoceronte y el dromedario de la Transoxiana (2). 
La mayor parte de los reyes ninivitas habían querido poseer el dis
trito de JSTamri, con el que tocaban. Encontráronse en él con t r i 
bus guerreras, análogas por las costumbres y por la audacia á los 
kurdos de hoy, sobre los cuales los que se llaman dueños, turcos ó 
persas, no ejercen sino una soberanía de las más dudosas. Hacia 
el Sur, en los confines del Elam y de la Susiana, el elemento ara-
meo dominaba todavía. Allí estaba el país de Umliyash con su ca
pital Bit-Ishtar, los cantones de Bit-Sangibuti, de Bit-Kapsi, las 
ciudades de Grirgira, Akhsibuna y otras veinte cuyos nombres 
muestran su origen. En segunda línea, pero siempre en la fronte
ra elamita, los pueblos de Elibi se desplegaban de Noroeste á 
Sudeste. Los valles hondos y cubiertos de monte, que trazan los 
afluentes del Tigris y del Ulai, les ofrecían escondites donde los 
carros y los infantes pesadamente armados de la Asirla apenas po
dían alcanzarlos. Se lograba al fin batirlos, pero todos los conquis
tadores del mundo antiguo, los persas, los macedonios, los partos 
trataron en vano de someterlos (3). A l Norte de estos bárbaros, 
pero al Sur del Zab inferior, el Namri, luego, al Nordeste, el Parsúa 
completaban la barrera viva que separaba á Nínive de la meseta 
central. Varios reyes se habían abierto paso á través de ella, el 
mismo Adadnirari la había forzado (4). La primera vez que T i -
glatfalasar la asaltó (738), su esfuerzo se reconcentró primeramen
te en el Umliyash y en las comarcas del Sudeste. E l éxito fue rá
pido, completo. En tanto devastaba sistemáticamente el país, su 
lugarteniente Assurdaninani hacía una fructífera incursión «entre 

(1) Smith, The Annals of Tiglath-Pilezer 11, en la Zeitschrift, 1869, 
págs. 11-13; Sohrader, Die Keilinschriften un das Alte Testament, 1883, 
págs. 249-258, á que el autor ha reunido la sustancia de su memoria 
Zur Kri t ik der Inschriften Tiglat-Filezer's I I , Berl ín , 1879-1880 — 
(2) Gr. Rawlinson, Thé five great MonarcMes, t- I I , págs. 553, 554, 
557-558.—(3) Según una ingeniosa asimilación de M. Delattre, le 
Penple et VEmpire des Médes, pág. 90, los E l i b i serían los Elimeos de 
Estrabón, X V I I , i , 17-18—(4) Véase págs. 428-429. 
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los medos poderosos que habitan donde sale el sol» j les arreba
taba cinco mil caballos, hombres, bueyes, carneros. Terminada la 
campaña, los asirios ocuparon sólidamente los puntos más cerca
nos á su territorio. Tiglatfalasar «reorganizó las ciudades, les in
culcó el respeto á Assur, su dueño, instaló en ellas á las gentes de 
los países que su mano había conquistado, y á su frente oficiales 
en calidad de prefectos». E l año siguiente hubo de acudir á sofo-

-LATPHAuASA 
en MEDIE 

C a m p a ñ a s de Tig lat fa lasar I I I en la Media. 

car revueltas. Sofocólas rápidamente, y el ejército volvió á Nínive 
cargado de botín. La anexión y la colonización de algunos canto
nes, la sumisión de otros á un tributo pagado con más ó menos 
exactitud, fueron los únicos resultados de aquellas dos campañas. 
La Media propia no perdió más que hombres y ganados (1). 

(1) L a presencia de los nombres de Zikrut i , Araquttú, Ariarva, 
Nislislia entre los de los pneblos vencidos, lia hecho creer que T i 
glatfalasar había ido á Aria, á Aracosia y hasta el valle del Indo 
(E . Norris, Assyrian Dictionary, palabras Namri, Zikroidi, Ariarva, 
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Aquel intermedio brillante, pero sin consecuencias duraderas, 
había terminado apenas, cuando más apremiantes cuidados llama
ron á Tiglatfalasar al Sur y al Oeste. Hasta entonces Judá había 
tenido relaciones poco frecuentes con la Asirla. Después de derro
tado por Joas, Amaziah había empleado el resto de su vida en re
parar el desastre. Su hijo Azariah ú Oziah acabó la conquista de 
Edom j recobró en el mar Eojo el puerto de Elath, perdido desde 
los tiempos de Josafat, pero atacado por la lepra en el vigor de la 
edad, asoció al trono á su hijo Jotham (1). Gracias á la energía de 
aquellos dos príncipes, Judá volvió á ser poderoso y próspero, en 
el momento mismo en que la última esperanza de Israel se extin
guía con Jeroboam I I . La energía feroz de Ménakhem no pudo 
protegerle contra los asirlos. Hubo de comprar la retirada con sus 
tesoros (2). Su hijo Pekakhiah, que le sucedió, fué asesinado al 
año siguiente por uno de sus generales, Pékakh, hijo de Eéma-
liah (3). Pékakh consiguió con este asesinato una corona precaria 
j amenazada por todos lados. Damasco no había conservado mu
cho tiempo las guarniciones israelitas. Después de un Benha-
dad I V , del que no se sabe nada (4), Eesón I I ciñó la corona, j 
bajo su dirección la Celesiria salió al fin de la inactividad en que 
había estado sumergida durante medio siglo. En tanto no se creyó 
bastante afirmado en el trono, se inclinó ante la superioridad de 
Tiglatfalasar (5), pero, al Sur, en los países recorridos en otro 
tiempo por sus antepasados, su ambición se dio libre curso. Pé
kakh, demasiado débil para resistirle, demasiado pobre para ale-

Araqouttou Pr . Lenormant, Sur la campagne de Teglathphalazar I I 
dans VAriane; en la Zeitschrift, 1870, págs. 48-55, 65-71). Esta hipó
tesis seductora ha sido echada por tierra por M. Patkanoff, cuya 
memoria, escrita en ruso, no pueden leer desgraciadamente la ma
yor parte de los sabios. E l tema de la identificación de las tribus 
mencionadas ha sido tratado en últ imo término, con éxito, por De-
lattre, Esquisse de géographie assyrienne, págs . 40-49, y le Peuple et 
VEmpire des Médes, págs. 85-99.-(1) I I Beyes, x i v , 17-21; x v , 1-7, 
32-38. —(2) I I Eeyes, x v , 19-20, en que Tiglatfalasar lleva el nom
bre alterado E u l . —(3) I I Beyes, X V , 22-25. —(4) Se le menciona en 
un texto mutilado como padre de Heson. Véase Schrader, Eie Kei-
linschriften und das Alte Testamenta 1883, pág. 261-262.—(5) Véase 
pág. 446. 

20 
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jarle á fuerza de dinero, se declaró vasallo suyo, y ambos unie
ron sus armas contra Judá. Un joven de veinte años, Acaz (1), 
acababa de suceder á Jotham. Le derrotaron en dos encuentros, 
saquearon su territorio y llenaron los mercados de la Siria de pri
sioneros judíos. Inmediatamente los edomitas se sublevaron, los 
filisteos se arroiaron sobre las ciudades del Mediodía y del Oes
te, Bethshemesh, Aialón, Shoko, Timnah. En una de sus corre
rías hacia el Sur, Kesón se aventuró hasta las orillas del mar 
Kojo y tomó Elath. Como, á pesar de todo, Acaz se resistía aún, 
los dos aliados resolvieron destronarle y sustituirle por una de 

sus hechuras, el hijo de Tabéel, con cuya 
fidelidad contaban (2). En aquella ocasión 
extrema, el judío volvió los ojos al único 
príncipe bastante fuerte para sacarle del 
peligro y bastante ambicioso para aprove
char un pretexto de intervención en Pa
lestina. Keunió los tesoros del templo y 
envió una embajada á depositarlos á los 
pies del rey de Asirla (3). 

Tiglatfalasar vino. Yiendo cuánto había 
aumentado el poder de Kesón durante su 

u n caldeo. ausencia, no le atacó de frente, sino que lo 
hizo primero á Israel. Pékakh no se sintió 

bastante fuerte para luchar y se encerró en Samarla, abando
nando el resto del reino. Las tribus del Norte y del Este, ya más 
que medio arruinadas durante las guerras con Damasco, reci
bieron entonces el último golpe. Tiglatfalasar «vino y tomó' Ijón, 
Abel-Beth-Maakha, Janoha, Kedesh, Hazor, Gralaad y la Galilea, 
todo el país de Naftalí también, y trasportó sus pobladores á Asi
rla» (4). Israel no comprendió más que el territorio de Efraim 
y algunos cantones vecinos. Aquella ejecución sumaria llenó de 
terror á Palestina y precipitó las sumisiones. Hannón, rey de 

(1) Los textos asirlos le llaman Joaoaz. — (2) M. Oppert ha 
supuesto que el nombre del hijo de Tabéel era Azariah, según 
los monumentos asirlos (véase la Chronologie btbliqiie, etc., pági 
nas 29-32).—(3) I I Beyes, xvi, Isaías, vn, vm, ix. — (4) I I Beyes, 
xv, 29. 
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Gaza, que en su calidad de enemigo de Acaz se creía amenazado 
más directamente, huyó al Musri, en el desierto de Idumea, los 
filisteos se reconocieron tributarios (754) (1). Fuera temor, fue
ra debilidad real, Reson había dejado que acabaran con su alia
do sin intentar distraer las fuerzas enemigas. Cuando éstas se 
dirigieron contra él, batalló durante dos años enteros, (733-732), 
pero al fin sus fuerzas se agotaron, su capital sucumbió y él fué 
muerto. E l vencedor llevó ocho mi l habitantes á Ki r , en Armenia, 
y redujo la Damascena á provincia asiría (2). Antes de alejarse, 
convocó á sus fieles para que le saludaran en la ciudad sometida 
(732) y veinticinco reyes respondieron á su llamamiento. Acaz 
acudió como los otros á llevar sus presentes de servidumbre y dar 
las gracias á su libertador (3). 

Parecía que los asirlos no tuvieran ya más que pasar á Egip
to para completar su dominación sobre el mundo antiguo, pero la 
Caldea los llamó de las orillas del Mediterráneo á las del Eufrates. 
Trece años habían trascurrido desde que la suzeranía de Mnive 
había sido impuesta á Babilonia. í íabunazir había sido sustituido 
en 734 por su hijo Nabunadinziri, y éste había sido asesinado al 
cabo de dos años por uno de sus oficiales, que se proclamó rey con 
el nombre de Nabushumukín. Los árameos aprovecharon el pre
texto de esta usurpación para intervenir. Ukinzir, príncipe de Bit-

(1) Schrader, Die Keüinschriften und das Alte Testament, 1883, pá
ginas 255-256.—(2) I I Beyes, xvi, 9; véase Isaías, xvn, 1 y siguien
tes; Schrader. Die Keilhiscliriften und das Alte Testament, 1883, pági
nas 264-265; Smith, The Annals of Tiglath-Füezer I I , en la Zeitschrift, 
1869, pág. 14. He aquí, en cuanto puede conocerse, la lista de los re
yes de Damasco desde Salomón: 

Reson I . 
Khes ión (?). 
Tabrimmón. 
Benhadad I . 
Adadezer Benhadad I I . 
Khazael. 

Benhadad I I L 
[Mariali]. 

[Benhadad IV]. 

Reson I I (?)-732. 

(3) I I Beyes, xvi, 10; Crónicas, xxvi, 20-21. 
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Amukkani^ derribó á Nabushumukín al cabo de dos meses (732) y 
se puso en su lugar. Tiglatfalasar intervino á su vez j apareció 
delante de Shapia, la cindadela de Bit-Amukkanl, pero la obstina
ción de los moradores superó á sus ataques, obligándole á levantar 
el sitio. Fué más feliz en 729^ j vencido el Amukkani, los otros 
príncipes pidieron gracia; hasta el de Bit-Iakín; Mardukabaliddi-
na (Merodacbaladán). En 728^ Tiglatfalasar asió las manos de Bel 
j se proclamó rey de Babilonia. ISÍo anexionó la Mesopotamia á la 
Asirla^ pero la unión de los dos países se realizó en su persona. 
Los babilonios llegaron á darle un nombre para inscribirle en sus 
anales^ el de Pulii^ el Ful de la Biblia. No gozó mucho tiempo de 
su doble corona. Murió en Kalakh; después de dieciocho años 
de uno de los reinados más gloriosos j mejor empleados que re
gistra la historia (727). 

La vigésimasegunda y ia vigésimatercera dinastía; los etiopes en 

Egipto; Pionkhi y Shabakú. Caída del reino de Israel. 

La rebelión estalló inmediatamente en las provincias situadas 
al otro lado del Eufrates^ en Fenicia j en Israel. Pékakh había 
sido asesinado en 729 por el general de su ejército^ Hoshea^ y éste 
no había obtenido la investidura de la Asiría sino á condición de pa
gar diez talentos de oro y mil de plata (1). En cuanto supo la muerte 
de Tiglatfalasar, dejó de pagar, contando con las turbulencias que 
acompañan de ordinario á un cambio de rey. Engañáronle sus 
esperanzas. E l hijo de Tiglatfalasar subió tranquilamente al trono, 
como Salmanasar I Y en Asiría, como ülu la i (Elulaios) en Babilo -
nia. Había gobernado ya la Asiría en vida de su padre y la cono
cía bien. Acudió apresuradamente, y una insurrección de los kitios 
contra Tiro le facilitó la victoria. Fenicia volvió á sus deberes (2), 
é Israel, abandonado á sus propias fuerzas, no osó resistir. Hoshea 

(1) I I Beyes, xv, 30.—(2) Menandro de Efeso, en Josefo, AnL 
Jud., ix, 4. 
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se resignó á volver á sus cadenas^ j su pronta humillación conjuró 
el peligro por algún tiempo todavía (1). 

Por algún tiempo^ pero no por mucho. No era peor n i más des
preciable que la mayor parte de sus predecesores^ quizá hasta valía 
más que muchos de ellos, porque la tradición nacional, compren
diéndole en la mala nota general que los asigna^ afirma que «si 
hizo lo que desagrada á Jehová, no lo hizo tanto como los que ha
bían reinado antes de él» (2). Pero su reino no se sostenía ya. Los 
países del otro lado del Jordán, el territorio de las tribus del Nor
te, la Gralilea estaban perdidos. Se veía próximo el momento en 
que no hubiera fuerza capaz de salvar á Efraim. Todos lo sabían 
y lo pregonaban, y se preparaban de antemano para la catástrofe. 
Más que nunca veían los profetas los designios de Dios: «Samarla, 
repetía el profeta Hoshea, será desolada, porque se ha rebelado 
contra su Señor; sus habitantes caerán al filo de la espada, sus 
hijos serán degollados, y se abrirá el seno de sus mujeres en c in
ta» (3). Desde el fondo de Judá, Isaías unía su voz á la de los vi 
dentes de Israel: «¡Desgraciada la corona de orgullo de los ebrios 
de Israel!—la flor marchita de su brillante tocado—que está en la 
frente del fértil valle—de osas gentes aturdidas por el vino.—He 
aquí que un fuerte, un poderoso por Dios,—como una tem
pestad de granizo^—como tormenta destructora,—como torbellino 
de grandes aguas desbordadas, la echa por tierra violentamente.— 
Serás pisoteada, corona orgullosa de los borrachos de Efraim;—y 
la flor marchita de su brillante tocado,—que figura en la frente 
del fértil valle,—caerá como higo prematuro, antes de madu
rar» (4). Hoshea luchó por lo menos todo lo que pudo, á pesar de 
los consejos y las predicciones siniestras. Babilonia y el Elam, 
aquellos enemigos perpetuos de su enemigo, estaban tan lejos, que 
en aquel tiempo de comunicaciones lentas no podían contar con su 
apoyo. Judá, los filisteos, Tiro, la Fenicia eran demasiado débiles 
para comprometerse en una empresa aventurada. Todas las anti
guas alianzas de Israel le faltaban á la vez y así hubo de buscar 
otras nuevas. 

(1) I I Reyes, xvn, 3; Schrader, Die Keüinschriften und das Alte 
Testament, 1883, págs. 266-269.— (2) I I Reyes, xvn, 2.—(3) Hos
hea, xm, 16.—(4) Isaías, xxvm, 1-4. 
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La expedición de Sheshonq I á Palestina no había sido en la 
historia de la vigésimasegunda dinastía más que un intermedio glo-
rioso; pero sin consecuencias duraderas. Había ocurrido entonces 
con el Egipto lo que ocurre frecuentemente con los pueblos enve
jecidos: el advenimiento de un príncipe activo y valiente parece 
volverlos á su vigor primero. Las tropas de Faraón^ aun las de en-
tonces^ bien dirigidas y lanzadas resueltamente contra las bandas 
desordenadas de los hebreos^ no podían menos de arrollarlas. Je-
rusalem cedió al encuentro, j las ciudades de la Judea cayeron en 
su poder. Tan sólo, no había medio de que las tropas fueran tan 
eficaces en cuanto un soberano mediano heredaba el mando. Se 

Tributo de los i srae l i tas . 

vió bien en los siglos que siguieron. Los sucesores de Sheshonq 
no supieron sacar tanto partido como él de los recursos que tenían 
á mano, abandonaron su conquista y no parecieron preocuparse de 
lo que pasaba fuera del Egipto. Aprisionados en sus límites natura
les, vivieron en paz con todos sus vecinos, se entiende con aquéllos 
de sus vecinos que quisieron concedérsela. Por lo menos emplearon 
sus años tranquilos en obras de utilidad pública. Construyeron en 
el Egipto inferior, en Bubastis, su residencia habitual, en Tanis, 
en Memfis. Desde la caída de los Ramesidas, Tebas había ido per
diendo constantemente en importancia. La población, atraída en 
otro tiempo por la presencia de la corte y por el movimiento 
comercial, había disminuido poco á poco. En algunos sitios había 
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desertado casi por completo^ pero era todavía bastante densa 
alrededor de los templos para formar tantos pueblos j aldeas 
como grandes edificios había contado la ciudad antigua. Los Fa-
raoneŝ , á quienes su origen j las necesidades de la política fija
ban en la Delta^ no se preocupaban de remediar los progresos de 
aquella ruina. Tebas no había sido solamente la capital del Egipto^ 
sino la capital del mundo, en una época en que el mundo era 
egipcio. Suficiente para un imperio, era demasiado vasta para un 
reino y ya no tenía motivo para subsistir. Por mucho cuidado que 
se empleó en lo sucesivo en restaurar sus monumentos y hasta en 
edificar otros nuevos, no se logró llevar á ella la vida que poco á 
poco se retiraba. Fué menos una ciudad que una especie de mu
seo, en que el Egipto de las dinastías gloriosas sobrevivió por en
tero (1). 

Osorkón I , Takelóti I , Osorkón I I , Sheshonq I I , los de Bubas-
tis reinaban hacía ya cien años. Juzgando sólo por las apariencias, 
nada había cambiado en el estado general del país, y no obstante, 
acciones y reacciones cuya naturaleza adivinamos por fin le ha
bían arrastrado algunos puntos más en la pendiente que le llevaba 
á la ruina. Para evitar usurpaciones análogas á las de los grandes 
sacerdotes de Amón, Sheshonq y sus descendientes habíanse em
peñado en no otorgar los cargos importantes más que á los prínci
pes de la familia real. Un hijo del Faraón reinante, comúnmente 
el mayor, era gran sacerdote de Amón y gobernador de Tebas, 
otro administraba Khmunú, otro Khninsú, otros las grandes ciu
dades de la Delta y del Egipto superior. Cada uno de ellos tenía 
á su lado varios batallones de aquellos mercenarios libios, Mazaiú 
y Mashuasha, que constituían á la sazón la fuerza del Egipto y 
con cuya fidelidad podía contarse. Muy pronto aquellos mandos se 
hicieron hereditarios, y el antiguo feudalismo de los nomos se re
constituyó en beneficio de los miembros de la real familia. E l Fa
raón siguió residiendo en Memfis ó en Bubastis, percibiendo los 
impuestos, dirigiendo en cuanto era posible los soldados y los es
cribas, presidiendo las ceremonias mayores del culto, tales como 
la entronización ó el entierro de un Apis, pero el Egipto se divi-

(1) Lepsius, DenTcm., I I I , 253 s, 244, c, 255, a, h, c, 256. 
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dio en cierto número de principados, unos de los cuales compren
dían apenas unos cuantos poblados, mientras que otros engloba
ban varias provincias. Pronto los dueños de aquellos principados 
se atrevieron á rechazar la suzeranía del Earaón. Apoyados en 
bandas libias, usurparon no solamente las funciones de la realeza, 
sino sus títulos j sus insignias, mientras que la dinastía legítima, 
relegada en un rincón de la Delta, ejercía allí apenas un resto de 
autoridad. Aquella descomposición se inició muy poco después de 
la muerte de Sheshonq I , pero no se encuentra ningún indicio se
guro de ella antes de Takelóti I I . E l hijo mayor de este rey, Osor-
kón, primer profeta de Amón, conde de Tebas y de los cantones 
del Mediodía, no conservó la integridad del Estado sino á costa de 
guerras perpetuas (1). Las rebeliones aumentaron en gravedad en 
tiempo de los sucesores de Takelóti I I , Sheshonq I I I , Pimi y She
shonq IY . Cuando este último murió, después de treinta y siete años 
por lo menos de reinado (2), el prestigio de los de Bubastis habíase 
debilitado de tal suerte que el cetro se les fué y pasó á manos de 
otra familia originaria de Tanis. La dinastía tanita tuvo un mo
mento brillante. Su fundador Petsibastit suplantó al heredero de 
Sheshonq I Y , fué hasta Tebas (3) é impuso á sus contemporáneos 
una suzeranía precaria, que Osorkón I I I y Psimut mantuvieron 
bien ó mal durante cerca de medio siglo (4). Bajo su dominación 
el Egipto llegó á dividirse de tal suerte que se distribuyó entre 
veinte príncipes, de los que cuatro por lo menos se atribuían el 
aparato completo de la realeza. 

En medio de aquellos reyezuelos turbulentos y dedicados al 
pillaje, surgió una raza á la que su energía política y el mérito 
de los individuos que la componían elevaron sin trabajo por cima 
de sus rivales. Ciertamente, no faltaban hábiles ni ambiciosos en 

(1) Lepsius, Denkm., I I I , 256; véase Chabas, Mélanges égyptologi-
ques, 2.a serie, págs. 73 y siguientes.—(2) Mariette, Menseignements 
sur les Apis, en el Bulletin archéologique del Athenoeum frangais, 1855, 
págs. 98-100.—(3) Lepsius, Denkm., I I I , 259, a, h.—(4) Lepsius, 
TJeber die XXIIe Kdnigsdynastie. E l Psimut que Lepsius colocaba en 
la vigésimatercera dinastía es en realidad Psimut I I de la v igés ima-
nona {Ma,s]iero, Découverte d'un petit temple a Karnak, en el Becueil 
de travaux, t. V I , pág. 20). 
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Tams; en Khninsú^ en Bubastis^ pero ninguna de las ciudades n i 
ninguno de los soberanos de aquella época desempeñaron papel 
tan preponderante como Sais y los príncipes que la regían. Acti
vos,, inquietos^ batalladores, mezclados en todas las peripecias que 
se desarrollan á su alrededor, desde el momento en que los vemos 
aparecer en escena, los saltas tienen un objetivo único al cual 
tienden todos sus esfuerzos, desposeer á los señores locales y fun
dar sobre los restos de las dinastías parciales que arruinan al país 
una dinastía nueva cuya supremacía se extienda sobre el Egipto 
entero. La historia de la época es en el fondo la de las tenta
tivas que hacen para lograr sus fines y de los fracasos que retra
san á cada momento los progresos de su ambición. Los otros prín
cipes, siempre coligados contra ellos, pero siempre vencidos, lla
man al extranjero en su auxilio y traicionan el interés de la patria 
común en beneficio de sus intereses particulares. De ahí las inva
siones etiópicas. La dinastía kushita detiene un momento los avan
ces de los saltas sin abatirlos, n i siquiera desalentarlos. E l fracaso 
de Tafnakhtí no sirve de lección á Bocoris; el desastre de Bocoris 
no hace vacilar á los que le suceden. La intervención asirla no es 
para ellos sino el medio de agotar el poderío etíope. Humillados 
los etíopes, con dificultades los asirlos en Asia, Psamético vuelve 
á una posición ventajosa. En pocos años, reúne bajo su mando el 
valle entero, y proclama el advenimiento de aquella vigésimasexta 
dinastía bajo cuyo poder el Egipto había de gozar todavía algunos 
días de gloria y de prosperidad (1). 

Tafnakhtí es el primero de los saltas que conocemos por los 
monumentos. Era de origen oscuro, y su patrimonio se reducía al 
poblado de Ñutir, no lejos de Canope (2). Algunas expediciones 
felices contra sus pares más próximos le animaron pronto á en
sanchar el círculo de sus empresas, haciendo sobre todo una gue
rra de sitios. Los barones, dueños cada uno de una parcela del te
rritorio nacional, no perduraban más que por la fuerza de las ar
mas. Sentíanse rodeados de enemigos, y para defenderse de las 
competencias rivales, habían tenido que atrincherarse fuertemente. 

(i) Maspero, en la Revue critique, 1869, t. I I , pág. 377.—(2) E n 
copto Manuti, cerca de Canope (Brugsch, 6r. Ins., t. I , págs. 289-290, 
y Champollion, V Égypte sous les Fharaons, t. I I , pág. 262). 
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Desde hacía un siglo; el suelo se había erizado de cindadelas, co
locadas en los puntos estratégicos de la comarca, en los pocos 
montículos que dominan las orillas del Mío, en las islas del río 
ó en los encuentros de los canales de navegación. Eesguardados en 
sus castillos j en sus ciudades, apoyados en mercenarios Mashuasha 
y Tahonú, oponían encarnizada resistencia al invasor. Tafnakhtí, 
no obstante, los venció. Se apoderó de los nomos situados al Occi
dente de la rama principal del río, el Saita, el Athribita, el Líbico, 
el Memfita. Respetando las regiones del Oriente de la Delta, donde 
los tanitas seguían reinando, remontó el curso del Nilo. Mitum, el 
Eayum, Khninsú y su rey Pefaábastit, Khmunú y su rey Osorkón 
le aclamaron como suzerano. Pasó luego á la orilla derecha y re
cibió el homenaje de Onú y de Pnibtépahe. Proseguía el curso de 
sus triunfos y acababa de vencer al nomo de Onobú cuando los 
jefes todavía no sometidos de la Delta y del Egipto superior se di
rigieron al único poder que entonces fuera capaz de hacerle fren
te, á la Etiopía (1). 

Los descendientes de los reyes-sacerdotes de Amonrá, deste
rrados en Nubia por los Faraones de la vigésimasegunda dinastía, 
habían fundado allí, con las provincias colonizadas ya hacía más 
de dos mi l años por los Usirtasen, un reino independiente cuya 
capital era Napata (2). Edificada al pie de la montaña Santa (Du 
uabú) y mucho tiempo considerada como una de las capitales de 
la provincia egipcia de Etiopía, Napata, en manos de sus nuevos 
señores, vino á ser una especie de Tebas etiópica, copiada en cuan
to era posible de la Tebas de Egipto. Amonrá, rey de los dioses, 
era soberano supremo con Maut y Khonsú. E l templo estaba cons
truido á imitación de los santuarios de Karnak, y las ceremonias 
que en él se celebraban eran ceremonias del culto tebano. Los re
yes, sacerdotes ante todo, como antes en su patria, eran los jefes 
de un Estado sacerdotal cuyos límites variaron según las épocas, 
pero que llegaban comúnmente desde las montañas de Abisinia 
hasta la primera catarata. En el valle mismo, desde Siena á la con
fluencia del Tacazé, los colonos de origen egipcio constituían el 

(1) Mariette, Monuments divers, 1.1, hoja I , 1. 1-7. Véase E . de 
Hougé, Mémoire sur une inscription historique de Fiánkhi Meriamoun, 
págs. 3-4, 21-23.—(2) Véase pág. 402. 
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núcleo de la población. En las llanuras del alto Nilo se encontraban 
naciones de razas distintas. Unas eran negras; otras, aliadas á los 
himiaritas j venidas de la Arabia meridional, hablaban un idioma 
semítico; otras, en fin, se enlazaban por el tipo y por el idioma con 
los egipcios j los bereberes. Durante los primeros tiempos, el ele
mento egipcio predominó y dirigió la política general. Sin cesar 
inclinados hacia Tebas por los recuerdos de su origen y por sus 
tradiciones religiosas, los reyes-sacerdotes de Napata ambicionaron 
recobrar al menos aquella ciudad y su territorio. Lográronlo á 
mediados de la vigésimatercera dinastía y llevaron sus avanzadas 
hasta las cercanías de Abydos. 

Pionkhi-Miamún, el rey de ÍÑTapata á quien los barones egip
cios presentaron su petición, reinaba hacía ya veinte años cuando 
le invitaron á la conquista del Egipto. La idea de reunir todo el 
valle del Mío bajo un mismo cetro le era familiar. Mandó á las 
tropas que tenía en la Tebaida que partieran sin tardanza, en tan
to él reunía sus fuerzas en Napata y se disponía para entrar en 
campaña. La guerra empezó para él con un triunfo. Su flota en
contró al Norte de Abydos á la de Tafnakhtí que navegaba hacia 
Tebas, cargada de soldados y de municiones: destruyó una parte 
y puso en huida al resto. Otra flota, equipada por los contingentes 
de tres reyes vasallos de Tafnakhtí, fué batida después de tres días 
de lucha y los etíopes abordaron al nomo de Unú. La lentitud de 
sus movimientos permitió al rey Namaroti meterse en Khmunú y 
atrincherarse. Parte de las tropas invasoras quedó en observación 
delante de la plaza, mientras que el resto continuaba su marcha al 
Norte, en la orilla izquierda por Pamazait, en la derecha por Ta 
Tehni Oirnakhitú (1) y por Hibonú. Namaruti, amenazado por todos 
lados, no podía esperar ya el auxilio de sus aliados ó de su suze-
rano. Se obstinó, no obstante, en la resistencia y tuvo á raya á 
los invasores. Fué necesaria, para vencerle, la llegada de Pionkhi 
al frente de numerosos refuerzos. Pionkhi cambió el bloqueo de 
Khmunú en sitio regular, dirigió asaltos contra la muralla y cons-

(1) Hoy Tehnéii (Maspero, Notes sur quelques points de grammaire 
ei d'histoire, en Mélanges, 1.1, págs. 291-292), en la orilla derecha del 
Nilo, un poco más arriba de Miniéh. Véase, acerca de Tehnéh^ W i l l -
kinson, HandbooJc, págs. 275-276. 
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t ru jó torres para los arqueros j honderos. En tres días la plaza, 
asaltada por todos lados á la vez, no pudo sostenerse j su defen
sor pidió gracia por mediación de su mujer, la reina JSTsitentnsi j 
de las damas de su harem. Pionkhi le recibió bien, entró en el re
cinto al estruendo de las aclamaciones, fué á orar ai templo de 
Thot y tomó posesión solemnemente del botín en nombre de A.món 
tebano. La caida de Khmunú produjo la rendición de todo el Egip
to medio. Khninsú abrió sus puertas, lo mismo que Pisokhmukho-
pirr i (1), que dominaba la entrada del Fayum. Mitum, Pisokarsahaz 
y hasta Titouí siguieron el ejemplo. Pionkhi llegó bajo los muros 
de Memfis sin tener el más ligero combate. 

Apenas llegado, intimó á la plaza: «No cerréis vuestras puer
tas, no combatáis contra el país del interior (2). Shú, el dios de 
la creación, cuando yo entro, entra, cuando salgo, sale. Por eso 
no es posible resistir á mis ataques. 'No quiero más que presentar 
ofrendas á Ptah y á los dioses del nomo memfita. Quiero venerar á 
Sokari en su capilla, ver al dios Risanbuf, y luego me volveré en 
paz. Si me entregáis á Memfis, os será cuidada y ni siquiera se 
hará llorar en ella á una criatura. Ved los nomos del Mediodía; no 
se ha degollado á nadie, excepto á los impíos que habían blasfe
mado de Dios. Se ha ejecutado á los que en esto se obstinaron» . 
Pionkhi había apoyado su arenga con un destacamento de arque
ros, de marinos y de soldados de ingenieros que habían de apode
rarse del puerto. La guarnición estaba vigilante y rechazó á aque
llas tropas ocasionándolas pérdidas de importancia. Muy poco des
pués, á favor de la oscuridad de una noche, Tafnakhtí se introdujo 
en la plaza con un convoy de armas y un cuerpo de ocho mil hom
bres, fortificó los puntos débiles del recinto y volvió á marchar en 
dirección al Norte, con objeto de reclutar tropas de refresco. Con
taba con una resistencia seria, pero la flota etiópica, burlando la 
vigilancia de los sitiados, se introdujo en el puerto y capturó las 
naves de los saltas, mientras que una división de zapadores y ar
queros se deslizaba á lo largo del río y penetraba en la ciudad por 
los muelles. Después de dos días de lucha en las calles, la guarni-

(1) Plaza fuerte situada á la entrada del Payum, hoy Ilahún.— 
(2) Khonú, el alto Egipto y la Etiopía. 
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ción rindió las armas. Pionkhi se apoderó de las fortalezas vecinas 
y no se detavo más que un momento en Heliópolis para celebrar 
el sacrificio real. «Subió la escalera que conduce al gran adytón 
para ver al dios que reside en Habenbón, él, él en persona. Ente
ramente solo, descorrió el cerrojo, abrió la puerta, contempló á su 
padre Ka en Habenbón, colocó la barca Madit de Ea, la barca 
Soktit de Shú. Luego cerró la puerta, puso la tierra sigiliaria y 
en ella imprimió el sello real». Osorkón de Bubastis le reconoció 
inmediatamente por su suzerano legítimo. Un movimiento de los 
etíopes decidió á los otros príncipes de la Delta á conformarse con 
su ejemplo. Tafnakhtí, abandonado por sus vasallos, imploró la 
paz, y Pionkhi se la concedió sin condiciones. Después de haber 
recibido el homenaje, no lejos de Athribis, en el corazón mismo del 
Egipto bajo, volvió á Napata cargado de gloria y de botín, «de 
oro, de plata, de bronce y de vestidos preciosos, de todos los bue
nos productos del país del Norte, de todos los artículos de la Siria 
y de la Arabia» (1). 

Por primera vez desde hacía doscientos años el Imperio de los 
Faraones estaba reconstituido desde las fuentes del Mío azul á las 
bocas del río, pero no ya en beneficio del Egipto. La Etiopía, tanto 
tiempo vasalla, dominaba á su vez; Napata era reina en el lugar 
de Tebas y de Memfis. No se sabe el tiempo que duró aquella 
primera servidumbre, quizá tanto como vivió Pionkhi, quizá me
nos. La victoria de Pionkhi no había destruido los gérmenes de 
discordia que fermentaban en el país. Los pequeños reyes, sin de
jar de llamar al extranjero en su auxilio, no se habían entregado 
sin reservas, habían querido conservar su independencia y la con
servaron, en efecto, con apariencias de vasallaje. Tafnakhtí había 
sido derrotado, pero no reducido á la impotencia, sino que ganó 
con su derrota el reconocimiento de su poder. No era ya solamente 
un aventurero feliz, un jefe militar sin otro título que sus hazañas, 
sin otro derecho que el del más fuerte. Pionkhi, al darle gracia, le 
había otorgado la investidura oficial para él y para su descenden-

(1) L a gran estela de Pionkhi, publicada por Mariette, Monuments 
divers, hoj. I - V I I I , ha sido traducida al francés por E . de R o u g é 
(Ghrestomathie égyptienne, fase. I V j , al alemán por los señores Lauth 
y Brugscli, al inglés por Cook. 
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cia. Se arrogó los cartuchos, la corona, las insignias de la realeza 
soberana y reinó en lo sucesivo en Sais tan legítimamente como 
Osorkón I I I en Bubastis, Namaroti en Khmund, Pefaabastit en 
Khninsn, y los otros príncipes en las restantes ciudades (1). La 
Etiopía estaba lejos, la dinastía tanita no tenía fuerza ni prestigio, 
y así no hubo de tardar en volver á la l id. 

Los acontecimientos favorecieron su ambición. Pionkhi murió 
poco tiempo después de su vuelta de Egipto, y encontramos en su 
lugar á cierto Kashto, cuyo nombre acusa un origen extraño á la 
estirpe de los sacerdotes de Amón (2). Kashto era rey por ha
berse casado con una princesa, desconocida aún, de la familia 
tebana, quizá con una hija de Pionkhi. Su autoridad permaneció 
reducida al alto Egipto, y Tafnakhtí, suzerano efectivo de la 
Delta, siguió siendo para los extranjeros el verdadero represen
tante del poderío egipcio. A él probablemente se dirigió Hoshea 
cuando se vió acosado en la batalla suprema, y quizá él se sin
tió tentado á intervenir, pero no tuvo tiempo de cometer seme
jante imprudencia. Las negociaciones, por muy en secreto que 
se llevaran, no habían escapado á la atención de los asirlos. Sal-
manasar, informado de lo que ocurría, mandó á Hoshea venir á su 
lado, y el hebreo, desconcertado por aquel mensaje, obedeció á su 
suzerano. Si había esperado poder justificar su conducta sufrió 
cruel desengaño. En cuanto llegó fué metido en una mazmorra y 
allí desapareció para siempre. A l propio tiempo, el ejército asirlo 
invadía Israel y ponía sitio á Samarla por última vez. La aristo
cracia efraimita, privada de su jefe, no perdió las esperanzas. Como 
el Faraón se guardaba de intervenir en favor de aliados cuya causa 
parecía perdida tan por completo, el socorro vino de otra parte. 
Tiro había triunfado de los kitios, y su rey Luliya tenía entonces 
libertad de movimientos contra la Asirla. Salmanasar dejó un cuer
po de ejército delante de Samarla'y llevó á Fenicia el grueso de 

(1) Estela de Atenas del año V I I I de Tafnakliti, descubierta y 
publicada por Mallet en el Mecueil de travaux, t. xvm, págs. 1-6.— 
(2) Acerca de Kashto, véase Mariette, Notice des principaux mo-
numents y Monuments divers, lám. X L V I I I , s; E . de Eougé , Étude sur 
les monuments du régne de Tahraka, en las Mélanges d'archéologie égyp-
tienne et assyrienne, 1.1, págs. 87-88. 
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sus tropas. E l dominio de tierra firme de los tirios cayó rápida
mente en su poder; pero la ciudad misma, protegida por el mar, 
desafiaba todos sus esfuerzos. Reunió en los arsenales de Sidón, de 
G-ebet j de Arad sesenta naves, en las que embarcó tropas asirías, 
para intentar un desembarco en la isla. Aquella flota fué destruida 
por una escuadra de doce navios de Tiro, y quinientos asirlos que
daron en manos del enemigo. Salmanasar renunció desde aquel 
momento al ataque directo y cambió la guerra en una especie de 
bloqueo continental, con la esperanza de que la falta de agua obli
garía á Luliya á rendirse ante él (1). Allí gastó las fuerzas de su 
reino y el resto de su vida. E l bloqueo de Tiro y el de Samarla 
duraban ya hacía dos años, cuando murió de manera misteriosa, 
sin dejar hijos, Sharukín (Sargón), uno de sus grandes oficiales, le 
sucedió en el mando del ejército y en la administración del Im
perio (722). 

No se sabe bien qué derechos pretendía tener á la corona. 
Quizá tenía algún parentesco lejano con la familia que acababa de 
extinguirse, quizá no tenía otros títulos que su valor personal y el 
brillo de los servicios prestados durante los reinados anteriores. 
Heredero de Salmanasar en Nínive, esperaba serlo igualmente en 
Babilonia, pero la Mesopotamia no se resignó á obedecerle sin an
tes haber tratado de reconquistar su libertad. Destruyendo el Bit-
Amukkani, Tigiatfalasar había trabajado en favor de otro Estado 
Arameo, el Bit-Iakín. En cuanto el rey de este país, Merodacbala-
dán, supo la muerte de Salmanasar, corrió á Babilonia y asió las 
manos de Bel (722), luego reclamó el apoyo del Elam (2). Khumba-

(1) Menandro de Éfeso en Josefo, Ant. Jud., I X , 14, 2.—(2) Schra-
der, Die Keilinschriften und das Alte Testamenta 1883, págs. 267-269. 
He aquí, en cuanto puede restablecerse, el cuadro de la segunda di
nastía asiría: 

I . Irbaadad. V I I I . Shamshiadad I V . 
I I . Asbshurdinakhé. I X . Adadnirari I V . 

I I I . Ashshurdan I I . X . Shalmannshshur I I I . 
I V . Adadnirari I I I . X I . Ashsliurdan I I I . 

V . Tugultininip I I . X I I . Ashshurnirari I I . 
V I . Ashshurnazirabal. X I I I . Tugultipalésharra I I . 

V I I . Shalmanushsliur I I . X I V . Shalmanuslislmr I V . 
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nigash^que remaba entonces en Susa; acogió su demanda con tanta 
más benevolencia cuanto que los progresos de la Asirla empezaban 
á inquietarle por lo que á él mismo se refería. Sargón se encontró^ 
pues; comprometido desde un principio en dos fronteras á la vez, 
en Susiana y en Siria. La Siria estaba lejos de Mnive; una de
rrota á orillas del Mediterráneo no comprometía la existencia del 
Imperio. Acudió, por tanto, á lo más urgente, pero tenía mucho 
que hacer. Si no fué derrotado en Kalú, encontró al menos una 
resistencia tal que hubo de volver á Asirla sin haber ganado nada. 
Merodacbaladán siguió siendo dueño de Babilonia bajo la semi-
suzeranía de Khumbanigash, j las fronteras de la Asirla fueron 
llevadas por este lado á la línea que las marcaba diez años antes, 
cuando Tiglatfalasar no había destrozado todavía á Ukinzir (722). 
Era un serio fracaso, que no compensaba suficientemente la toma 
de Samaria. E l general encargado de sitiarla había redoblado su 
actividad al saber los cambios acontecidos en la capital. Su ataque, 
dirigido vivamente contra una guarnición ya agotada por dos años 
de bloqueo, produjo muy pronto la rendición de la plaza. Fué sa
queada y toda la población llevada cautiva á Kalakh y al Khabur, 
al río de Grozán y á las ciudades de los medos (1). Sustituyéronla 
caldeos prisioneros de Kalú, y más tarde colonos venidos de Ha-
math. Un gobernador asirlo se instaló en el palacio de los reyes 
de Israel, y los templos de los dioses se erigieron en los lugares 
donde habían estado los de Jehová. Parte de la población rural no 
pudo soportar la dominación extranjera y abandonó el país. Unos 
se establecieron en Judea al lado del rey Ezequías, los otros fue
ron hasta Egipto (2). 

Así cayó Samaria, y con Samaria el reino de Israel, y con Is-

(1) 27.280 almas, s egún testimonio del mismo S a r g ó n (Oppert, 
Inscription du palais de Khorsabad). — (2) I I Reyes, xvi l , 30. Véa
se Schrader, Die Keilinschriften und das Alte Testament, 1883, p á g i 
nas 271-285. 
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rael la última barrera que separaba el Egipto de la Asirla (1). E l 
avance iniciado por Assurnazirabal había al fin acabado. Como en 
otro tiempo en el Eufrates y en el Tigris, las dos potencias rivales 
se encontraban frente á frente en la frontera del África j del Asia, 
dispuestas á disputarse una vez más el dominio del mundo. 

(1) He aquí la lista de los reyes de Israel: 

I . Jeroboam 1. 

I I I . Baésha. 

VI . Orari. 
V I I . Akhab. 

X . Jé lm. 
X I . Joakhaz. 

| I I . Nadab. 

CASA DE BAÉSHA 

| IV . E lah . 
V. Zimri . 

CASA DE OMRI 

V I I I . Ákhaziah. 
I X . Joram. 

CASA DE JÉHÜ 

X I I . Joasli. 
X I I I . Jeroboam 11. 

X I V . Zakariah. 

X V . Salum. 

X V I . Ménakhem. 
X V I I . Pókakhiah. 

X V I I I . Pékakh. 

X I X . Hoshéa. 

SO 





L I B R O IV 

L o s S a r g ó n i d a s y el mundo oriental 
hasta el advenimiento de Ciro. 

C A P Í T U L O X 

Los S a r g ó n i d a s . 

Sargón (722-705); guerras con el Egipto, el E lam y la Armenia; con
quista de la Caldea.—Sennaquerib (705-681) y Ezequías; guerras 
con el E lam; Asarhaddón (681-667). Los asirlos en Egipto, Ta-
harqú (692-665); conquista del Egipto por Asarhaddón.—Assurba-
nabal (667-625?); conquista del Elam. 

Sargón (722-705); guerras con el Egipto, el Elam y la Armenia; 
conquista de la Caldea. 

La Asirla se había desarrollado hasta entonces á expensas de 
tribus semibárbaras ó de pequeños reinos incapaces de resistir mu
cho tiempo el encuentro de fuerzas superiores. La destrucción sis
temática de las unas j la sucesiva anexión de los otros la llevaron 
por todas partes á presencia de Estados tan firmemente organiza
dos como lo estaba ella misma j bastante vigorosos, no sólo para 
hacerla frente^ sino para vencerla. A l Sudoeste^ el Egipto se alzaba 
ante ella; al Norte, confinaba con el Urartú; al Sudeste, la con
quista de los principados árameos la colocaba en contacto directo 
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con el viojo Imperio elamita. E l Egipto, el Urartú, el Elam encau
zaron sus fuerzas y formaron entre Asirla y el resto del mundo 
una barrera que ella nunca logró derribar por completo. Sargón y 
sus sucesores batallaron, por espacio de más de medio siglo, contra 
aquellos tres reinos y acabaron por triunfar de ellos. Instalaron 
en sus territorios gobernadores, guarniciones, todo un sistema de 
ocupación á mano armada y de vasallaje, pero no era tan fácil 
conservar una provincia como el Elam, cual lo era confiscar G-ar-
gamish^ Hamath ó Samarla, y sus triunfos á orillas del Mío, del 
Aras y del ü la i no fueron sino éxitos efímeros, pronto borrados 
por desastres. Yerdad es que á la larga agotaron á sus enemigos á 
fuerza de vencerlos, pero sus triunfos los agotaron á ellos también 
y los dejaron sin fuerzas para resistir la irrupción de pueblos nue
vos. En realidad, cuando vencían al Egipto, el Urartú y el Elam 
no trabajaban en provecho propio, sino en el de rivales que aun 
no aparecían, en pro de los medos y de los persas. 

La toma de Samaría había compensado tan poco el desastre de 
Kalú, que desde el año 721 se formó una coalición en Siria, con 
el apoyo secreto del Egipto. Tafnakhtí había muerto por el mo
mento mismo en que Sargón se apoderaba del trono, en 722, y su 
hiio Bukunrinif (Bocoris) le había sucedido. E l nuevo rey de Sais 
y de Memfis era, á lo que parece, resuelto y hábil. Mucho tiempo 
después de su muerte el pueblo contó toda clase de historias ma
ravillosas con respecto á él. Era, dícese, débil de cuerpo y no te
nía apariencia, pero compensaba sus faltas con la agudeza de su 
ingenio (1). Había dejado fama de sencillo en su manera de 
vivir (2), de legislador prudente (3), y de juez íntegro (4). Los es
casos monumentos que tenemos de su época permanecen mudos 
acerca de sus acciones (5), pero lo que sabemos de la vida de 
Tafnakhtí arroja viva luz sobre la de su hijo. Fué una querella in
cesante con los príncipes, una serie de correrías, primero para con
quistar la Delta y el Egipto medio, luego para consolidar la con-

( i ; Diodoro, I , 65, 94.—(2) Alejo, en Jieneo, X, 13, 418.-(3) Dio-
doro, I I , 94.—(4) Plutarco, De vitios, Pud., 3.—(5) .Figuran hoy en 
el Louvre y se refieren todos á los funerales del Apis muerto en el 
año V I de Bukunrinif. Véase Mariette, JRevseignements sur les Apis, 
Bulletin archéologique de VAthenceum frangais, 1856, págs. 58-62. He 
aquí, por otra parte, en cuanto es posible trazarlo hasta el presente, 
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quista j para continuar una supremacía precaria. Consiguió, no 
obstante, hacerse obedecer de todos, j su reinado representa en la 
historia una dinastía entera, la vigésimacuarta. Apenas dueño 
del país, lanzó sus miradas al otro lado del istmo, y su interven
ción fué bien acogida por cuantos temían las ambiciones de la 
Asiria. Si, poco hacía, Israel y Judá habían buscado el apoyo de un 
reyezuelo confinado en Tanis, en un rincón de la Delta, ¿qué no 
habían de hacer para asegurarse la amistad de un Faraón cuya 
soberanía pesaba sobre el Egipto entero? Fenicios, judíos y filis
teos, todos los pueblos á los que la rudeza de Tiglatfalasar había 
aterrado, comprendieron que la salvación les vendría de Egipto si 
por casualidad podía venirles de alguna parte, y diversos motivos 
impulsaron al soberano á acoger bien sus proposiciones. Sabía que 
sus predecesores habían poseído la Palestina y llevado sus armas 
hasta el Tigris. Lo que en otro tiempo había sido posible y glo-

el cuadro de las dinastías egipcias vigésimasegunda, vigésimater-
cera y vigésimacuarta, según Manetón y los monumentos: 

VIGÉSIMASEGUNDA DINASTÍA (BÜBISTIDA) 
I. Uazkhopirri Sotpenri Shashonqú I Miamún, Ssaéyx,1?-

I I . Skhemkopirri Sotpenri Osorkón I Miamún, 'OaopGwv. 
I I I . Uazamenri Sotpenamen Nutirlaiqon Takelóti I Miamún 

Siisit. 
IV. Usirmari Sotpenamen Osorkón I I Miamún Sibastit. 

V. Skemkliopirri Sotpenamen Shashonqú I I Miamún. 
VI. Uazkhopirri Sotpenamen Takelóti I I Miamún Siisit, Toc-

xéXXcoGtg. 
V I L Usirmari Sotpenamen Shashonqú I I I Miamún Sibastit. 

V I I I . Usirmari Sotpenamen Pimi Miamún. 
I X . Akhopirri Shashonqú I V Miamún. 

VlGÉSIMATERCERA DINASTÍA (TANITA) 
I . Shiriri, Petsibastit, Ilsxoúeaam;. 

I I . Akhopirri Sotpenamen Osorkón I I I Miamunri, 'Oaopxw. 
I I I . íFa[i,|ioug. 
I V ZT̂ T. 

VIGÉSIMACUARTA DINASTÍA (SAITA), 
I . Tafnakhtí, Tŝ vocug, TvscpaxOog, Neóx0^1?-

I I . Uahkeri Bukunrinif, Boxxopig. 
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rioso^ le parecía ser posible también en aquellos momentos. T aun 
cuando el deseo de añadir un nombre más á la larga lista de los 
conquistadores no le hubiera predispuesto favorablemente, la pru
dencia le aconsejaba no rehusar las alianzas que espontáneamente 
se le ofrecían. E l avance de los asirlos hacia el istmo de Suez, 
lento al principio, se había acelerado desde hacía veinte años de 

S a r g ó n de A s i r í a y su v i s i r 

manera temible, y venía á ser para el Egipto motivo de perpétuo 
sobresalto. Era preciso derrotar á los vencedores del Asia y arro
jarlos al otro lado del Eufrates, ó mantener por lo menos delante 
de ellos una barrera de pequeños reinos, contra la cual viniera á 
amortiguarse la fuerza de sus ataques antes de alcanzar al valle 
del Mío. 
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La coalición que se formó bajo los auspicios de Bocoris^ com
prendía casi todos los elementos que en Siria tenían valor. A l 
Norte Jahubid (1), rey de Hamath, usurpador como lo era Sargón, 
j el personaje más importante de la comarca, desde que Eesón I I 
había muerto. Figuraban también los jefes de Arpad y de Da
masco, los fenicios de Simyra, los pocos hebreos que habían que
dado en Samarla. Los sirios, constantemente en armas desde la 
muerte de Tiglatfalasar, desafiaban todos los esfuerzos intentados 
para reducirlos. Los jefes filisteos, los reyes de Moab y de Ammón, 
Judá mismo eran declaradamente ó en secreto hostiles á la Asirla. 
Desde el año 727, Jerusalem estaba regida por Hizkiah (Ezequías), 
hijo de Acaz. Ezequías había mostrado desde su juventud ardiente 
piedad. E l más célebre de los profetas hebreos, Isaías, hijo de 
Amoz, vino á ser su consejero y casi su ministro. La vocación de 
Isaías se había decidido el año de la muerte de Azariah, y él mis
mo ha referido la ocasión en una página célebre: «Apercibí al Se
ñor sentado en un trono alto, y los pliegues de su túnica llenaban 
el templo. Los serafines estaban á su lado y cada uno tenía seis 
alas; con dos se tapaban la cara, con dos se cubrían los pies y con 
dos volaban. Y se gritaban uno á otro y decían: «¡Santo, santo, 
santo es Jehová de los ejércitos, toda la tierra está llena de su 
gloria!» Y la tierra tembló hasta sus cimientos á la voz del que 
gritaba, y la sala se llenó de humo. Entonces dije: «jAy de mí! he 
concluido, porque soy un hombre de labios mancillados y perma
nezco entre un pueblo de labios mancillados, y mis ojos han visto 
al rey Jehová de los ejércitos!» Pero uno de los serafines voló ha
cia mí, llevando en la mano un tizón encendido que había cogido 
del ara con unas tenazas y me lo pasó por la boca, y dijo: «Mira, 
esto ha tocado tus labios, y por ello tu iniquidad te será quitada 
y tu pecado se te perdonará» (2). Se ven bien todos los caracteres 
del dogma primitivo, la tierra removida hasta sus cimientos nada 
más que á la voz de los mensajeros divinos, el humo que oscurece 
la sala, pero no representan ya nada efectivo á los ojos del pro
feta, y no son más que imágenes destinadas á realzar la grandeza 

(1) E n otros lugares se le llama Hubid, por cambio del nom
bre divino lahú , Jehová, por el nombre divino Ilú. — (2) Isaías, 
V i , 1-7. 



472 CAPÍTULO X 

de Dios (1). Alcanzábasele á Isaías el peligro en que estaba Jera 
salem más aun que á Amos y á Hoshea. Por eso, cuando Acaz; 
amenazado por Reson I I y por Pékakh;, sintió su corazón «y el co
razón de su pueblo agitado como los árboles de los bosques son sa
cudidos por el viento», é imploró el apoyo de Asirla (2), levantóse 
con todas sus fuerzas contra aquella alianza impía. Los proyectos 
de los enemigos de Judá son vanos, y Jehová dice de ellos: «No 
tendrán resultado ni se realizarán; antes de que un niño concebido 
en el momento en que habla haya llegado á la edad en que se sabe 
rechazar el mal y escoger el bien», los dos reyes ya no existirán. 
Pero si los descendientes de David llaman ellos mismos al extran
jero, «Jehová hará caer sobre t i , Acaz, y sobre tu pueblo y sobre 
la casa de tu padre, por el rey de Assur, días tales que no los haya 
habido semejantes desde que Efraim se separó de Judá. T suce
derá que ese día Jehová silbará á los mosquitos que hay en las 
orillas de los canales de Egipto, y á las abejas que están en Assur, 
y vendrán, se posarán en todos los valles desiertos y en los huecos 
de las rocas, y en todos los matorrales y en todos los zarzales» (3). 
Su voz no fué oída al principio más que por algunos testigos fieles, 
por Uria, el sacerdote, y por Zacarías, hijo de Jerebekhiah (4), 
Acaz no se dignó escucharle. Ezequías fué más dócil que su padre. 
Cuando llegó el momento de decidir si Judá se uniría á la liga 
formada bajo los auspicios de Faraón, fué de la opinión del pro
feta y permaneció neutral en la lucha. Los hechos demostraron 
cuánta razón había tenido para obrar así. lahubid fué derrotado en 
Karkar, sitiado, preso y desollado vivo (5). Caído él, la Celesiria se 
sometió y la resistencia se reconcentró al Sur, donde no obtuvo 
mejor éxito. Sargón peleó con las tropas de Hannón, rey de Gaza, 
en Rapihui (Rafia), en el lugar mismo en que cinco siglos más 
tarde Ptolomeo Filopator atacó á Antioco el Grande. Los filisteos 
fueron vencidos, Hannón hecho prisiouero, y la derrota de Rafia 
disipó los ensueños de libertad que la Siria había acariciado un 

(1) Tiele, Vergelijkende Geschiedenis, págs. 700 y siguientes.— 
(2) Véase págs. 450-452. —(3) Isaías, v i l , 2-7, 14-19. — (4) Ibid., 
v n i , 2.—(5) Oppert, Grande Inscription du palais de Khorsabad, pá
ginas 84-93: J . Ménant, Anuales,-págs. 182 y 200-201; G. Smith., Assy-
rian History, en la Zeitschrift, 1869, pág. 97. 
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instante. La represión fué tan terrible que pasaron siete años an
tes de que pensara en coger de nuevo las armas (720) (1). 

La paz^ apenas confirmada al Oeste, fué rota al Norte por el 
Urartú. SharduriS;, vuelto cuerdo por su derrota, se había manteni-

(1) Maspero, les Empires, pá»s. 232-237. Hannón tenía entre sus 
aliados al general de un principado de Musri que los primeros asi-
riólogos creyeron ser el Egipto. Identificaron con Sabaoón á aquel 
general que se llamaba Shabé (Oppert, Mémoire sur les rapports de 
VÉgypte, págs. 11-15). E l error ha sido reconocido por Winckler. 
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do tranquilo hasta su muerte (730), pero su sucesor, Rusas, que las 
inscriciones ninivitas llaman Ursa, continuó los proyectos ambicio
sos de Menuás y de Argishtis. Por espacio de diez años, desde 730 
á 720, dirigió sus esfuerzos á restablecer la hegemonía que ellos 
habían ejercido sobre las tribus del Norte y del Este y suscitar una 
coalición contra la Asirla. Por el Oeste encontró un auxiliar fiel y 
resuelto en Mita, el jefe de los Muskhi; al Este, el príncipe de Man-
nai, Iranzú, no dió oídos á sus proposiciones. Eusás, incapaz de 
apartarle de sus deberes, tramó secretas intrigas con varios de los 
reyezuelos que dependían de él: Mitatti, de Zikartú, se sublevó á 
instigación del ü ra r tú . Sargón se apresuró á acudir en auxilio de 
su vasallo, tomó por asaltó las dos ciudades de Suandakhul y Dur-
dukka, que habían abierto sus puertas á Mitatti, las entregó á las 
llamas y desterró á los moradores á Siria (719). Pero mientras que 
le ocupaban, graves rebeliones, fomentadas también por Rusás, es
tallaron al otro extremo del Imperio y le impidieron proseguir sus 
triunfos. Tuvo que luchar dos años para vencer al señor de Shi-
nukhta (718) y destronar á Pisiris de Grargamish (717). Cuando vol
vió al Mannai, Iranzú había muerto, su hijo Aza había sido apuña
lado en un motín y sustituido por Ulusún, que había entregado 
veintidós de sus fortalezas á Rusás, como prenda de su fidelidad. 
Derrotó á Ulusún y á Mitatti y devastó sus territorios desde el 
lago de Urumiyeh hasta el lago de Van; desolló vivo á Bagadatti, 
rey del monte Mildish, en el sitio mismo en que Aza había sido 
asesinado. Ulusún, temiendo una suerte parecida, «huyó como un 
pájaro», luego vino á prosternarse á los pies del vencedor. Sargón 
le perdonó y restituyó sus dominios. Rusás iba á ser alcanzado 
cuando una insurrección le salvó. La provincia de Kharkhar obligó 
á su gobernador á llamar á Dalta, rey de Elibi. Sargón la castigó 
cruelmente (716). Entretenido un momento en el Norte por una 
rebelión de Ulunsún, no tuvo más que presentarse para hacerle 
volver á la obediencia, luego volvió al Sur para acabar la con
quista del Elibi (715). Libre por este lado, dió al ñn el golpe de
cisivo: invadió bruscamente el ü ra r tú , deshizo el ejército real, sa
queó metódicamente las campiñas (714). Rusás escapó casi solo 
por las montañas, y por ellas vagó cerca de cinco meses sin hallar 
asilo. Dondequiera iba Sargón le seguía, haciendo el vacío á su 
alrededor. Pronto no le quedó más que un aliado, Urzana de Mus-
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sassir, y éste no tardó en ser vencido j despojado (1). A l saber 
esta desgracia^ desesperó de su causa j se mató. 

Su muerte no dió lugar á la sumisión de los suyos. Su her
mano Argishtis I I le sucedió é hizo frente á los asirlos no sin 
suerte. No obstante, el poder del Urartú para atacar había con
cluido, y en adelante dicho país no ocupó más que lugar secundario 
en las preocupaciones de la Asirla. Yolvió á la medianía de que 
tres generaciones de grandes reyes le habían sacado, y el resultado 
de su decaimiento fué dejar á Sargón las manos libres para derri
bar uno tras otro á todos los soberanos que Rusas había hecho en
trar en su coalición. En 715 recorrió la Media y situó en ella nu
merosas guarniciones (713), luego pasó á las regiones del Noroeste, 
Cilicia y el territorio de Kumanú (Oomana) y las impaso un rey 
hechura suya (712). Su autoridad sobre el Asia Menor se extendió 
hasta el Halys y el Saros. No obstante, los pueblos de Siria empe
zaban á olvidar la lección que habían recibido al principio del rei
nado. Sargón había levantado, por el 715, el bloqueo de Tiro, con
tentándose con una sumisión nominal, y aquella falta de éxito ha
bía sido mal compensada por el homenaje del Muzri y de una reina 
de los árabes (715). Por otra parte, acababa de tener lugar una 
revolución en Egipto que podía tener consecuencias graves para 
la paz de Siria. La vigésimacuarta dinastía no había triunfado de 
las divisiones que perjudicaban á la prosperidad del valle. Los 
príncipes feudales, al principio inclinados ante Bocoris, habían 
vuelto pronto á levantar cabeza, y el pueblo, perdiendo la con
fianza en la fortuna de los saltas, no se preocupaba más que de 
los prodigios que parecían presagiarle un fin próximo (2). Kashto 
había muerto por el 715, dejando como herederos un hijo, Shabakú 
(Sabacón), que recogió la Etiopía, y una hija, Amenertais, que fué 
instalada en Tebas como soberana. Sabacón era, según muy pronto 
lo probaron los acontecimientos, un príncipe ambicioso y tenaz, 
para el que los Faraones indígenas eran usurpadores que impor-

(1) E l sello de Urzana figura lioy en el Museo de L a Haya. H a 
sido publicado por Dorow, Die assyrische Keüschrift, t. I , y por Cu-
llimore, Cylinders, lám. V I I I , 40.—(2) As í la aparición de un carne
ro con dos cabezas y ocho patas, que supo hablar para predecir la 
ruina del Egipto (Eliano, H . An., xil, 3; véase Manotón, ed. Unger, 
pág. 241). 
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taba castigar. En cuanto &e coronó en Napata, partió para el Egipto 
como antes Pionkhi, y parte de los nomos se le unió inmediata
mente por envidias de la dinastía de Tafnakhtí. Bocoris, preso en 
Sais después de siete años de reinado, sufrió el suplicio de los re
beldes en manos de su vencedor y pereció en la hoguera (1). Hubo 
de creerse entonces que había concluido la dinastía de los saltas. 
Los herederos de Bocoris se refugiaron en las marismas costeras 
y la historia de su vida precaria dió origen á la leyenda del ciego 
Auysis, oculto en un islote de Menzaleh y esperando allí cincuenta 
años la expulsión de los etíopes (2). 

No quiso contentarse Sabacón; como había hecho Pionkhi, con 
una especie de protectorado sobre él 
Egipto. Fué coronado rey según las 
formas, y tan bien impuso su supre
macía que se le consideró jefe de 
una dinastía legítima, que los analis
tas incluyeron oficialmente en la se
rie cronológica como la vigésima-
quinta de sus dinastías humanas-
Acababa apenas de afirmarse en el 
trono cuando los descontentos sirios 
se dirigieron á él. ¿No mandaba en 
el valle entero, desde las regiones fa
bulosas de la Etiopía á las orillas del 
Mediterráneo, y no podía oponer á los 

regimientos asirlos las hordas innúmeras de los negros 'africanos? 
Sus agentes despertaron en todas partes las mismas simpatías y las 
mismas desconfianzas que los de Bocoris habían encontrado siete 
años antes. Edom, los filisteos, la Fenicia, Moab le manifestaron las 
mejores disposiciones; Judá y su rey les habrían seguido gustosos 
si el profeta Isaías no los hubiera llevado por otro camino con sus 
predicciones. Una revolución palatina, acontecida en Ashdod, pre
cipitó los acontecimientos. Azurí, que reinaba en esta ciudad, ha
bía negado el tributo á los asirlos. El gobernador de Siria le sus-

a b a c ó n el etiope. 

(1) Manetón, ed. Unger, pág. 246.—(2) Herodoto, I I , cxxxvn-cxi. 
E l islote donde Anysis se refugió no sería otro, en opinión de Lep-
sius, que el de Thennésis . 
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tituyó por su hermano Akhmití, pero los habitantes no quisieron 
aceptar aquella sustitución^ expulsaron á su nuevo dueño y dieron 
la corona á un aventurero, quizá á un jonio de Chipre. Este, in
quieto por su poder y por su vida, precipitó los tratos con sus ve
cinos, con Judá, con Edom, con el Egipto, pero la conducta re
suelta y la energía de Sargón impidieron que llegasen á término 
las negociaciones. Antes de que los confederados hubieran tenido 
tiempo de reunir sus tropas, el general en jefe de los asirlos, el 
Tartán, estaba en Palestina. Judá, Edom, y los filisteos no hicie
ron ni ademán de resistencia. El jonio huyó al país de Milukhkha (1), 
cuyo rey lo entregó encadenado á los asirlos (711). La estación 
estaba sin duda demasiado avanzada para proseguir aquellos triun
fos y atacar á Faraón. Los contemporáneos comprendieron, no 
obstante, que era inminente un choque entre los dos Imperios, é 
Isaías hasta se aventuró á indicar la fecha. Paseóse desnudo y des
calzo por las calles de Jerusalem, y explicó su conducta repitiendo 
estas palabras que Jehová le había dictado: «Lo mismo que mi 
servidor Isaías ha andado desnudo y descalzo por espacio de tres 
años como un signo y un prodigio contra el Egipto y contra Kush^ 
así el rey de Asirla conducirá á los prisioneros del Egipto y á los 
deportados de Kush, á los jóvenes y á los viejos, desnudos y des
calzos, los lomos al descubierto, para vergüenza del Egipto. Y se
rán contristados y humillados á causa de Kush, su esperanza, y 
del Egipto, su gloria. Y los habitantes de la costa dirán: He aquí, 
pues, al que era nuestra esperanza, al pueblo en quien hemos con
fiado para ayudarnos, para vernos libres del rey de Asirla; ¿nos
otros, pues, cómo escaparemos á nuestra suerte?» (2). 

No se realizó la profecía tan pronto como Isaías pensaba. E l 
Egipto parecía demasiado temible para afrontarle con parte sola
mente de los batallones asirlos. ¿Cómo disponer de todo el ejército 
cuando la Caldea estaba dispuesta á intervenir no bien su enemi
go estuviera comprometido allá lejos, en el continente africano? 
Eran las circunstancias favorables para un ataque contra Babilo-

(1) Se ha considerado á'veces Milukhkha como el nombre de Me-
roé, pero Meroé se llamaba Berúa y no tenía ninguna h ó kh final. E l 
Milukhkha es en este caso la parte de la península arábica vecina 
al Egigto.—(2) Isaías, xx. 
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nia. Merodacbaladán, al principio aclamado por sus subditos^ ha
bía merecido muy pronto su odio por la preferencia que mostraba 
á sus caldeosl Hubo de castigar severamente á Cutha, á Sippar, á 
Borsippa, j su dominación no se perpetuó en adelante más que 
por el miedo. Era un motivo de debilidad para él, y además el 
Elam, su aliado, no podía ya prestarle tan enérgico apoyo como 
en tiempos anteriores;, Shutruknakhunta (1), que había sucedido á 
Khumbanigash en 717, tenía mucho que hacer con obligar á sus 
vasallos á respetarle. Sargón resolvió volver á tomar la ofensiva, y 
maniobró de manera que separó á Merodacbaladán de Shutrukna
khunta. Dividió su ejército en dos cuerpos. E l primero, opuesto á 
los susianos, entró en el cantón de Kashi (2) y obligó á los elami-
tas á replegarse á las montañas para resguardar Susa y Madaktú. 
El segundo, á las órdenes del mismo rey, descendió hacia el mar 
siguiendo el Tigris, sometió al paso el país de Tatbur, derrotó á 
uno de los generales de Merodacbaladán bajo las murallas de Dur-
Atkharas, se apoderó de esta ciudad, situó en ella una guarni
ción egipcia y sujetó todo el Q-ambulú. El objetivo principal de 
la campaña estaba logrado: Merodacbaladán, no pudiendo unirse á 
sus aliados, n i siquiera trató de defender Babilonia. Ocultó su par
tida á los asirlos, cruzó el Tigris y trató de romper la linea de for
tificaciones que le envolvía al Este. Eechazado, no le quedó más 
recurso que refugiarse al Sur, á orillas del mar, en su antiguo 
principado de Bit-Iakín, donde se fortificó lo mejor que pudo. Ba
bilonia abrió sus puertas, pero «Merodacbaladán había puesto á 
contribución las ciudades de Urú, Larsán y Kisik, la morada del 
dios Lagudá. Había concentrado sus fuerzas en Dur-Iakín y arma
do su cindadela». La batalla decisiva se dió bajo los muros de 
Dur-Iakín, á la vista del mar. «Extendí á mis combatientes al 
mismo tiempo por toda la línea de sus canales é hicieron huir al 
enemigo. Las aguas del río arrastraron los cadáveres de sus sol
dados como si fueran troncos de árboles.... Deshice los guardias de 
corps y las gentes de Marsán y llené del terror de la muerte al 

(1) Es la t r a s c r i c i ó n de las inscriciones susianas. Los textos de 
Sa rgón l laman á este p r í n c i p e Sutikraknakhundi.—-(2) L a Mesoba-
tera de los geógrafos clásicos. Véase Fr . Delitzsch, Wo lag das Para
dles? pág . 322. 
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resto de los batallones enemigos. Merodacbaladán abandonó en su 
campamento las insignias de la realeza, el palanquín de oro; el 
trono de oro; el cetro de oro, el carro de plata, j escapó de in
cógnito» . JDur-Iakín cayó muy pronto en manos del vencedor y fué 
destruida. ((Merodacbaladán, reconociendo la propia debilidad, 
quedó aterrado, el temor inmenso de mi realeza se apoderó de él. 
Dejó el cetro y el trono en presencia de mi enviado y besó el suelo. 
Abandonó sus castillos, huyó y no volvió sobre sus pasos». Sar-
gón nombró al hijo del viejo rey príncipe de Bit-Iakín (709), lue
go volvió á Babilonia y se hizo coronar rey, de igual manera que 
Tiglatfalasar y Salmanasar antes de él (1). Un triunfo inesperado 
coronó el final de aquel año. Chipre estaba entonces dividida casi 
por igual entre los fenicios y los griegos. Estos últimos poseían el 
Norte y el centro de la isla, el las ó tierra jónica. Siete de sus 
reyes pagaron tributo espontáneamente. 

Entristecieron dos derrotas los últimos días de aquel reinado 
tan glorioso. Mientras que los ejércitos asirlos estaban ocupados en 
Caldea, el Urar tá había salido de sus ruinas. Mitad fuerza, mitad 
destreza, Argishtis I I había reconquistado casi todas las provincias 
que su hermano había poseído. Los mismos asirlos habían sido 
objeto de sus ataques y no habían podido conservar el Manual. 
En 708, amenazado por la vuelta de Sargón, apartó la tempestad 
sobre el Kummukh, Costó la vida y la corona al rey del país, pero 
Argishtis no fué inquietado y quedó en posesión del Mannai, del 
que hizo una de sus residencias favoritas. Una guerra contra el 
Elam no dió mejor resultado. Shutrukhnakhunta, derrotado en el 
Elibi en 707, tomó la revancha al año siguiente. No sólo recobró los 
distritos que le habían sido arrebatados en 710, sino que quitó á 
los asirlos varias de sus plazas fronterizas (706). Sargón no sobre
vivió mucho tiempo á su derrota. En 705 fué asesinado en el pa
lacio de Dur-Sharukín (3), que acababa de edificar, y sustituido 
por su hijo, Sinakheirbá, el Sennaquerib de la Biblia (4). Su rei-

(1) Su nombre, ligeramente alterado en 'Apxéavog, por [Sjapywéavog, 
figura, á partir de principios de 709, en eJ canon real de Ptolomeo.— 
(3) Hoy Khorsabad. De él proceden la mayor parte de los monu
mentos asirlos del Louvre.—(4) Respecto á las fuentes y el porme
nor del reinado de Sargón, véase Maspero, les Emjñres, ipágs. 221-273. 
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nado marca el apogeo de la grandeza asirla. A ejemplo de Tiglat-
falasar, se esforzó en sustituir á los reyes vasallos gobernadores 
asirlos que obedecieran directamente las órdenes de Nínive: la 
Siria del JSTortê  Israel, la Celesiria perdieron sus dinastías nacio
nales j descendieron á la condición de simples provincias. Alrede
dor de este núcleo central, dejó subsistir un cinturón de principa
dos tributarios destinados á mantener á distancia las invasiones 
de los pueblos extranjeros y á servir como de coraza al Imperio. 
Sus descendientes continuaron y hasta cierto punto desarrollaron 
su obra, pero no consiguieron consolidarla y hacerla duradera. 

Sennaqusrib (705-681) y Ezequías; guerras contra el Clam; ñsarhaddón 
(681-667). 

La noticia del asesinato se extendió rápidamente por todo el 
Imperio y despertó los instintos de rebelión que Sargón había so
focado mal. Caldea dió la señal. Uno de los hermanos del nuevo 
rey, que él había dado á los babilonios para que los gobernase, fué 
asesinado al cabo de unos meses, y cierto Mardukzakirshumú, por 
otra parte perfectamente desconocido, le sucedió (704). No había 
trascurrido un mes todavía, cuando Mardukzakirshumú fué muer
to por orden de Merodacbaladán, que reaparecía en escena. Desde 
que volvió, buscó aliados que pudieran distraer á los asirlos en 
provecho suyo y cuya acción simultánea oblig ara a éstos á dividir 
sus fuerzas. Se dirigió naturalmente al Elam, luego á los Estados 
de la Siria. Estos se hallaban, como siempre, dispuestos á obrar, 
Luliya (Elulseos) de Sidón rehusó el tributo, y á ejemplo suyo hizo 
lo mismo el príncipe de Ascalón. Los habitantes de Ekrón, 
descontentos de Padí, el jefe que Sargón les había impuesto, lo 
prendieron y enviaron encadenado á Ezequías de Judá. Este dudó 
un instante en aceptar el regalo, pero la llegada de los mensajeros 
de Merodacbaladán y el apoyo que le ofrecían le decidieron al fin. 
Puso á Padí en prisiones y metió en la ciudad una guarnición ju 
día; luego, dado este paso, dirigióse al poder que desde hacía me
dio siglo se presentaba á todos los sirios como su protector natu-
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ral contra la rapacidad ninivita^ al Egipto. Había acrecido el últi
mo considerablemente sus recursos desde hacía unos años; y pa
recía hallarse más que nunca en disposición de contrarrestar la 
fortuna de su rival. Si Sabacón se había mostrado brutal en los 
comienzos de su reinado, había tenido la habilidad de hacer que 
se olvidase lo odioso de su origen extranjero por la sabiduría 
de su administración. Kespetó la autonomía de los príncipes sus 
vasallos, pero los vigiló de cerca j los obligó á cumplir sus debe
res de servidumbre con la misma exactitud que si hubieran sido 
simples oficiales del rey. Restablecida la paz entre ellos, reanudó 
los trabajos de construcción que las guerras civiles habían sus
pendido ya hacía más de un siglo, 
reparó las calzadas, limpió los cana
les, levantó el suelo de las ciudades 
principales para ponerlas á resguar- j 
do de las inundaciones. Bubastis so
bre todo ganó con este régimen (1), 
pero Memfis no quedó olvidada. Va
rios de sus templos, que estaban en I 
ruinas, fueron reconstruidos y las 1 
inscriciones borradas por el tiempo 
grabadas de nuevo (2). Tebas aprove
chó grandemente de la presencia de 
Amenertais, la hermana de Sabacón: 
el decorado de la puerta principal del templo de Luxor fué rehecho 
por entero, y varios de los edificios de Karnak restaurados en el lí
mite de lo posible. Se dijo más tarde que, para proporcionarse los 
brazos necesarios, Sabacón sustituyó la pena de muerte por la de 
trabajos forzados, y que esta medida de política bien entendida le 
valió su renombre de clemencia (3). E l país entero, administrado 
de esta suerte, volvió á ñorecer bajo la accción de aquella vitalidad 
maravillosa de que había dado tantas pruebas. Después del con
flicto de Ashdod, en 714, Sabacón había vivido en paz con la Asi-

Sennaquerib . 

(1) Herodoto, I I , cxxxvil; Diodoro de Sicilia, I , 65. —Í2) Sharpe, 
Egyptian Inscriptions, I , 30; véase E. de Rougé , Sur quelques monu-
ments du régne de Tahraka, en las Mélanges, t. I . págs . 12, 20-21.— 
(3) Herodoto, I I , cxxvi-cxxxvill; Diodoro, I , 65, 

31 
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ría. No obstante^ el fin trágico de Sargón hubo de inspirarle la 
esperanza de intervenir felizmente en Asia, j quizá hubiera enta
blado ya algunas relaciones con los príncipes asirlos cuando mu
rió á su vez en 703 (1). Su hijo Shabitkú se vio llamado^ desde su 
advenimiento, á intervenir en los asuntos de Asirla. Acogió los 
tratos de Ezoquías, y la promesa de su apoyo reconfortó un poco 
al rey judío de las malas nuevas que le llegaban de las orillas del 
Eufrates. 

Efectivamente, la Caldea acababa de sucumbir sin dar siquiera 
tiempo á que sus aliados levantaran el brazo para defenderla. 
Sennaquerib, sintiéndose amenazado por todas partes, habíase 
apresurado á ir contra los babilonios, al puesto donde el peligro 
era más apremiante. Los derrotó cerca de Kishú (2), y Merodac-
baladán, que escapó casi solo de la carnicería, se refugió en la 
corte del rey del Elam. Después de ocho meses de dominación 
aramea. Babilonia volvió á caer en manos de sus dueños asirlos: 
setenta y nueve plazas fuertes y más de cuatrocientas poblaciones 
fueron presa del vencedor, íSennaquerib, á pesar de ello, no se 
cuidó de asumir la realeza, sino que la confirió á un asirlo, «Be-
libni, el hijo de un adivino, que se había criado en su palacio como 
un perrillo». A la vuelta, saqueó como quiso el territorio de los 
árameos del Eufrates medio, empaló á sus jefes, robó los ganados 
y volvió á Babilonia con considerable botín. Una rápida correría 
por las montañas del Kurdistán volvió al sentimiento del deber á 
los pueblos del Elibí. Parte de sus tierras fueron colonizadas mi
litarmente con los prisioneros árameos, elamitas y caldeos del año 
anterior y reducidas á provincia asirla. La tranquilidad estaba 
asegurada al Norte, al Este y al Sur por aquella serie no inte
rrumpida de triunfos, pero la Siria seguía preocupando, y la inter
vención anunciada del Egipto amenazaba hacer general la insu
rrección. En este punto también la celeridad del ataque defraudó 
los proyectos del enemigo. Luliya fue el primer atacado y se retiró 
á una de las colonias insulares. Sidón la Mayor, Sidón la Peque
ña, Bi t -Z i t t i , Sarepta, Mahalib, Ushú, Akzib, Akko, todas sus 

(1) Maspero, les Empires, págs . 273-276.—(2) H o y Hymer , diez 
millas p r ó x i m a m e n t e al Sur de Babilonia (GK Smith, History of Sen-
nacherib, pág . 41). 
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ciudades abrieron una tras otra las puertas á los vencedores; su 
reino correspondió á Ithobaal I I ; y Sennaquerib^, como sus prede-
cesores, grabó su estela triunfal en las rocas de Nahr-el-Kelfy al 
lado de las estelas de Eamsés I I . Los jefes de Arad, de Byblos, de 
Ashdod, de Ammón/de Moab, de Edom; se apresuraron á hacer 
acto de obediencia j á llevar sus presentes al campo asirio, cerca 
de Ushú. Como el rey de Ascalón; Zidkia, seguía obstinadamente 
rebelde, las ciudades que de él dependían, Joppé, Bne-Barak, Azor, 
se rindieron á discreción. E l rey fué preso, deportado á Asirla con 
toda su familia, y Sharluda-
rí, hijo de Rukibti, entroni
zado en su lugar. La resis
tencia seria no empezó sino 
bajo los muros de Ekrón. A 
la primera noticia de la lle
gada de los asirlos, Shabit-
kú había dado orden á los 
príncipes de la Delta de que 
reunieran sus milicias y pa
saran el istmo. E l encuen
tro tuvo lugar cerca de A l -
takú (1), pero la suerte de 
Assur prevaleció sobre la 
del Egipto. Los egipcios 
perdieron en la huida la 
mayor parte de sus carros 
y los hijos de uno de sus re
yes. E l fruto inmediato de la victoria fué la toma de Altakú, luego 
la de Timnath, fortaleza vecina. Ekrón sucumbió la última. «De
gradé á los oficiales y á los dignatarios que se habían sublevado, 
y los maté; empalé sus cadáveres en los recintos de la ciudad; ven
dí como esclavos á los que habían cometido violencias y villanías. 
En cuanto á los que no habían perpetrado crímenes ó pecados y 
110 menospreciaban á sus dueños, les di la absolución» (2). 

Shabi tkú . 

(1) Eltekéh, en el antiguo territorio de la tribu de Dan, Josué, 
xix, 44).—(2) Gylindre de Taylor, col. I I I , 1. 47-83: col. I V , 1. 1-7; 
véase Gr. Smith, History of Sennacherib, págs. 53-60. 
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Sólo Ezequías quedaba en pie de todos los rebeldes. Cabe pre
guntarse el motivo de que no hubiera añadido su contingente á las 
tropas egipcias, para acabar con los asirlos en un encuentro deci
sivo. Quizá creía calmar los rencores del monarca asirlo abste
niéndose de hacer acto de hostilidad patente. Se engañaba. Des
pués de la toma de Ekrón, Sennaquerib invadió Judá. «Ayudado, 
dice, por el fuego, el degüello, los combates y las torres de sitio, 
vencí las ciudades, las ocupé. Hice salir de ellas 200.150 perso
nas, grandes y pequeñas, varones y hembras, caballos, asnos, mu
los, camellos, bueyes, carneros sin número y los cogí como botín». 
Quedó un recuerdo tan amargo en la memoria de los judíos que, 
seis siglos más tarde, su historiador Demetrio consideraba esta ex
pedición tan funesta como la ruina de Samarla ó la cautividad 
final de Babilonia (1). Ezequías, no obstante, trataba de poner su 
residencia en estado de defensa (2). Desde hacía poco tiempo sola
mente, se había observado que las brechas de la ciudad eran gran
des, y se habían derribado casas para reparar la muralla. Se tapa
ron apresuradamente las fuentes que brotan fuera de la ciudad y 
el torrente que corría por el valle. Se hizo un depósito entre los 
dos muros para reunir las aguas del viejo estanque. «Y el rey 
nombró capitanes para que mandaran al pueblo y los reunió á su 
lado en la plaza de la puerta de la ciudad y los habló según su 
corazón diciendo: Fortalecéos, no temáis n i estéis asustados á 
causa del rey de los asirlos y de toda la multitud que está con él,, 
pues Jehová, nuestro Dios, está con nosotros para ayudaros y 
guiar vuestras batallas» (3). JSÍo obstante, Sennaquerib lio se había 
dignado asistir en persona al sitio. Bloqueó Lakish y envió ante la 
capital á dos de sus oficiales, el tartán y el rabcakéh. Jerusalem 
pasó largos días aislada del resto del mundo. A l final Ezequías,, 
ajustándose á los consejos de Isaías, se decidió á tratar y diputó 
á este efecto á Eliakim, su prefecto del palacio, á Shebna el escriba 
y al canciller Joah. El tartán recibió á aquellos delegados con pa
labras altaneras, en nombre de su dueño: «¿Dónde está ahora tu 
confianza presuntuosa? Tú hablas, pero no son más que palabras 
vanas, proyectos y medios de guerra, ¿y en quién has confiado 

(1) Demetrio en Clemente de Alejandría, iS'írom., I , pág. 403.—• 
(2) isams, XXII, 9-11.—(3) I I Oó/i-, xxxn, 6-8. 
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para rebelarte contra mí? Has confiado en el Egipto, en esa caña 
rota que hiere y lastima la mano del que se apoya en ella; porque 
tal es Faraón, rey de Egipto, para todos los que en él se confían. 
Que si me decís: «Confiamos en Jehová nuestro Dios» ¿no es aquél 
de quien Ezequías ha destruido los templos y altos lugares di
ciendo á Judá y á Jerusalem: «Os prosternaréis ante este altar que 
hay en Jerusalem?» Como gritaba encolerizado, tanto que la mul
titud amontonada en la muralla le oía, los legados de Ezequías le 
suplicaron que usara el lenguaje arameo y no la lengua judáica, 
para que el pueblo no le entendiera. En vez de rendirse á sus rue
gos, el rabhakéh exclamó en alta voz en lengua judáica, y habló y 
dijo: «Escuchad la palabra del gran rey, el rey de los asirlos. Así 
ha dicho el rey: «Que Ezequías no os engañe, porque no podrá sal
varos de mi mano. Y no os dejéis arrastrar por Ezequías á confiaros 
en Jehová, diciendo: Jehová indudablemente nos librará, y esta 
ciudad no será entregada en manos del rey de los asirlos. No es
cuchéis á Ezequías, porque así ha dicho el rey de los asirlos. Tratad 
conmigo, y salid hacia mí, y comeréis cada uno de su viña, y cada 
uno de su higuera, y beberéis cada uno del agua de su cisterna, 
hasta que yo venga y os conduzca á un país que es, como el vues
tro, país de trigo y de buen vino, país de pan y de viñas, país de 
olivos de aceite, y un país de miel, para que allí viváis y no mu
ráis. Pero no escuchéis á Ezequías, cuando quiera persuadiros di
ciendo: Jehová nos salvará. ¿Los dioses de las naciones han sal
vado cada cual á su país de la mano del rey de Asirla? ¿Dónde 
están los dioses de Hamath y de Arpad? ¿Dónde los de Sefarvaim, 
de Henah y de Ivah? ¿Han librado siquiera á Samarla de m i 
mano? ¿Cuáles de entre todos los dioses de esos países han salvado 
á su nación de mi mano, para decir que Jehová salvará á Jerusa
lem de mi mano?» T el pueblo calló, y no le respondió una pala
bra, porque el rey había mandado, diciendo: «.No le responderéis»: 
Después de esto, Eliakim, hijo de Hilkiah, maestresala, y Sebnah, 
el secretario, y Joah, hijo de Asaf, encargado de los registros, se 
volvieron, las vestiduras desgarradas, á Ezequías, y le refirieron 
las palabras del copero» (1). 

Las condiciones fueron menos duras de lo que aquellos dis-

(1) I I Reyes, xvm, 28-37. 
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cursos brutales daban derecho á esperar. Ezequíasdió sus mujeres 
y sus hijas en rehenes^ se comprometió á pagar tributo j satisfizo 
inmediatamente un rescate de 30 talentos de oro y 800 de plata. 
E l tesoro real no fué suficiente para ello, y hubo que arrancar las. 
láminas de oro con que se habían revestido las puertas y los din
teles del templo poco tiempo hacía (1). Dio libertad á Padl, que 
volvió á instalarse en Ekrón, y que recibió algunas ciudades de 
Judá para indemnizarle de su largo cautiverio. Mitintí de Ashdod 
y Zilibel de Graza recibieron, cada uno, una ó dos parcelas del terri
torio hebreo en recompensa de su fidelidad. No quedaba ya más á 
Sennaquerib que seguir hacia el Sur y cruzar el desierto del istmo 
para castigar al etíope por su ataque injustificado. Intentó la em
presa, pero su ejército quedó medio destruido en el camino por 
alguna epidemia. La tradición judía contaba que al partir había 
amenazado una vez más á Jerusalem con su venganza: «Que tu 
Dios, en el que confías, no te engañe diciéndote: Jerusalem no será 
entregada en manos del rey de los asirlos. He aquí, ¿has oído lo 
que los reyes de los asirlos han hecho á todos los países, de forma 
que los han arruinado por completo, y tú escaparías? ¿Los dioses 
de las naciones que mis antepasados han destruido, los de Gozan, 
Kharrán, Rezef y de los hijos de Éden, que están en Telassar, los-
han librado? ¿Dónde están el rey de Hamath, el de Arpad, y el 
rey de la ciudad de Sefarvaim, de Hénah y de Ivah?» (2). Eze-
quías, después de haber oído este mensaje, se habría prosternado^ 
el rostro bañado en lágrimas y orando, y Dios le habría hablado 
por boca de Isaías: «Te he escuchado en lo que me has.pedido to
cante á Sennaquerib. No entrará en esta ciudad, ni siquiera dis
parará contra ella una flecha, no se presentará contra ella con el 
escudo, ni se alzará ninguna torre contra ella. Se volverá por el 
camino por donde ha Atenido, y no entrará en esta ciudad, dice 
Jehová, Porque la guardaré, á fin de salvarla, por amor á mí, y 
por amor á David, mi servidor». «Ocurrió aquella noche que un 
ángel de Jehová salió, y mató ciento ochenta y cinco mil hombres 
del ejército de los asirlos, y cuando se hubieron levantado muy de 
mañana, vieron los cuerpos muertos. Y Sennaquerib, rey de los 
asirlos, levantó el campo, y se fué, y se volvió, y permaneció en 

(1) Isaías, xxvii, 14-16. -(2) I I Beyes, xix, 10-13. 
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Nínive'» (1). Los egipcios^ por su parte, atribuyeron la gloria de la 
catástrofe á sus dioses. Cuando Sennaquerib penetró en Egipto «la 
casta guerrera se negó á batirse por el rey Sethón, sacerdote de 
Ptah; que la había despojado de una parte de sus privilegios. E l 
sacerdote, envuelto en aquellas dificultades, subió al templo y ante 
la estatua se lamentó de los peligros que iba á correr. En tanto 
gemía, le acometió el sueño y le pareció, en medio de una visión, 
que un dios que estaba á su lado le tranquilizaba y prometía no 
había de experimentar ningún contratiempo resistiendo al ejercito 
de los árabes, porque él mismo había de enviar auxiliares. Lleno 
de confianza en aquel sueño, reunió á aquéllos de los egipcios que 
quisieron seguirle para conducirlos armados á Pelusa, puerta del 
Egipto por aquel lado. Ninguno délos guerreros le acompañó, sino 
comerciantes en pequeña escala, bataneros, cantineros. Llegaron á 
su puesto, y por la noche una nube de ratas campesinas se arrojó 
sobre sus adversarios, devorando sus carcajes, las cnerdas de sus 
arcos, las empuñaduras de sus escudos, de manera que al día s i 
guiente los invasores, viéndose despojados de las armas, huyeron, 
y gran número fué muerto. Se ve ahora en el templo de Ptah la 
estatua de aquel rey, que tiene en la mano una rata, y esta inscri-
ción: «Que el que me mire sea piadoso» (2). 

Sennaquerib no volvió jamás á Palestina. ISTo porque la pérdi
da de un solo ejército fuera bastante grande para producir, como 
Josefo pretende, la destrucción de su Imperio. Curó pronto de la 
herida, y reapareció en los campos de batalla más formidable que 
nunca, pero guerras sangrientas por el Oriente y el Norte no le 
permitieron volver á enviar fuerzas suficientes para triunfar del 
Egipto. En tanto estaba ocupado en los confines de la Siria, la 
Caldea, cansada del gobierno de Belibni, había llamado otra vez á 
Merodacbaladán. Este, que esperaba un ataque inmediato, ha
bía tenido cuidado ante todo de prepararse auxiliares. La compli
cidad de cierto Mardukushézib le valió el apoyo de los árameos y 
dirigióse del lado de los elamitas. Pero Sennaquerib no dejó tiem
po á sus rivales para ponerse de acuerdo, sino que cayó de impro
viso sobre Mardukushézib y sobre Merodacbaladán. Los dos cóm-

(1) I I Reyes, xrx, 32-36.—(2) Herodoto, I I , CXLI; véase Maspero, 
les Empires, págs. 279-295. 
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plices, arrollados y perseguidos hasta las marismas de la Caldea 
inferior^ se refugiaron en Elam^ donde el primero murió poco des
pués. Sennaquerib^ de vuelta de Babilonia, estableció en ella como 
rey á Assurnadinshumii, su hijo mayor. No obstante, la paz no es-

• i - • > ' < , ' • 
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Sennaquer ib recibe á los enviados j u d í o s en el campamento delante de L a k i s h . 

taba asegurada en tanto los vencidos se encontrasen todavía libres 
en la frontera. Eesolvió, por tanto, cruzar el mar á su vez, y cas
tigar á los árameos de suerte que no pudieran nada contra él en 
lo sucesivo, pero revueltas que estallaron al JSToroeste le impidieron 
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cumplir inmediatamente sus propósitos. Hubo de ir á arrojar á las 
tribus del monte Mpur á sus escondrijos (1). «Habían colgado sus 
habitaciones como nidos de pájaros^ en cindadelas inexpugnables, 
por cima de los montículos del país de Nipur, sobre altas monta
ñas, y no se habían sometido. Dejé los bagajes en las llanuras del 
país de Mpur, con los honderos j los lanceros, y los guerreros de 
mis batallones incomparables; me planté delante de ellas como un 
pórtico de columnas, con los acarreos de los torrentes, con los tro
zos de las altas é inaccesibles montañas me hice un trono; allané 
una de las cimas para colocar sobre ella el trono y bebí el agua 
de aquellas montañas, el agua augusta, pura, para apagar mi sed. 
En cuanto á los hombres, los sorprendí en los repliegues de las co
linas montuosas, los vencí, ataqué sus ciudades y, despojándolas 
de sus habitantes, las destruí, las demolí, las reduje á cenizas». A i 
otro lado de Mpur, se vió obligado á emprender una expedición 
contra los Dahse, y contra los pueblos merodeadores de la Cilicia 
Traquea y de la Melitena. «Colgado en las alturas de las crestas 
inaccesibles, el rey Maniya, hijo de Batí, esperaba que viniera mi 
ejército. Había abandonado la ciudad de Ukkú, su capital, y había 
huido lejos. Sitié y tomé la ciudad de Ukká, me llevé á sus mora
dores, arrebaté de la ciudad sus bienes, sus despojos, el tesoro de 
su palacio, lo guardé como buena presa. Ocupé treinta y tres ciu
dades de su territorio. Los hombres, las bestias de carga, los bue
yes y los cameros los cogí de las ciudades que destruí, demolí y 
reduje á cenizas». 

La derrota de Merodacbaladán había tenido la resonancia co
rrespondiente en el Eiam. Los nobles, inquietos por la molicie de 
que Shutruknakhunta había dado pruebas en aquellas circunstan
cias, le habían encerrado en prisiones y sustituido por su hermano 
Kaludush. Sennaquerib, seguro ahora de una intervención elamita, 
resolvió acabar con los dos príncipes caldeos antes de que Kalu
dush estuviera en disposición de unírseles. Creíanse muy seguros 
en Nagitú, al abrigo del mar, en sus marismas. E l asirlo empleó 
un año entero en preparar una flota que pudiera lanzar su ejército 
de improviso á un lugar de la costa susiana. Como para ello no 
bastaban los marinos de la Caldea, se los proporcionó fenicios y 

(1) Estaban situadas no lejos del alto Tigris, cerca de Amida. 
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griegos (1). Sus guerras frecuentes en la costa siria habían fami
liarizado á los asirios con la idea^ ya que no con la práctica de la 
navegación. Como la suzeranía por ellos ejercida sobre la Fenicia 
hacíales disponer de cantidad considerable de obreros hábiles y de 
buen número de los mejores marinos que había en el mundo, ten
dieron muy naturalmente á emplear fuerzas marinas tanto como 
terrestres en el engrandecimiento de sus dominios. Hemos 
visto que desde los tiempos de Salmanasar se habían aventurado 
en navios, y, de acuerdo con los fenicios del continente;, habían 
presentado batalla á las galeras de la Tiro insular (2). Probable es 
que el precedente establecido de tal suerte fuera seguido por los 
reyes posteriores, y que Sargón y Sennaquerib tuvieran, si no de 
manera permanente, al menos en ocasiones, el apoyo de una flota 
que operase en el Mediterráneo. Pero había enorme diferencia 
entre servirse de marinos vasallos en parajes en que estaban ha
bituados á navegar, y llevar al otro extremo del Imperio las fuer
zas que hasta entonces no habían salido del Mediterráneo. Senna
querib fué el primero que concibió la idea de tener una escuadra 
en los dos mares que bañaban su Imperio, y como en la costa 
occidental solamente tenía cantidad suficiente de obreros diestros 
y de marineros, resolvió trasportar de aquella costa á la oriental 
los fenicios necesarios para permitirle realizar su propósito. Los 
carpinteros de ribera de Tiro y de Sidón fueron conducidos, pasan
do la Mesopotamia, á las orillas del Tigris. Allí construyeron para 
el monarca asirlo navios semejantes á los suyos, que bajaron por 
el río hasta la desembocadura, y que sorprendieron á las pobla
ciones ribereñas del golfo Pérsico con la vista de un espectáculo 
hasta entonces desconocido en sus aguas. Aun cuando los caldeos 
llevasen siglos navegando por aquel mar interior, no obstante, n i 
como marinos, ni como constructores era su habilidad compara
ble á la de los fenicios. Los mástiles y las velas, los espolones 
puntiagudos de las naves sirias, la doble fila de remos fueron pro
bablemente novedades para los moradores de aquellas comarcas, 
cuando vieron por vez primera desembocar del Tigris una flota. 

(1) I V . Lenormant, Les Origines de l'histoire, pág. 11. Se trata pro
bablemente de griegos de Chipre ó de Cilicia.—(2) Véase pági
na 463. 



LOS SARGÓNIDAS 491 

con l a q u e las suyas eran incapaces de luchar» ( l ) . Merodacba-
l adán y las gentes de B i t - I ak ín lo h a b í a n prevenido todo para un 
ataque por t ierra y h a b í a n reunido sus soldados á lo largo del 
Eufrates. L a invas ión m a r í t i m a les s o r p r e n d i ó por completo. «Con

duje cautivos á los hombres de B i t - I ak ín , y á sus dioses, y á los 
servidores del rey de Elam. No dejé n i el menor resto en pie; y 
los e m b a r q u é en navios y los l levé á las orillas opuestas; d i r ig í sus 

(1) G. Rawliuson, The five great MonarcMes, t. I I , págs. 171-172. 
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pasos hacia la As i r i a ; des t ru í las ciudades de aquellos distritos, las 
demo l í , las reduje á cenizas, las c a m b i é en desiertos j en monto
nes de r u i n a s » . Yolvió á M n i v e con su bo t ín , pero Khaludush, 
exasperado por la afrenta que representaba aquella i nvas ión en su 
te r r i tor io , i nvad ió la Caldea casi pisando los talones á las reta
guardias asirlas, j la rebe l ión vino con él . A s s u r n a d i n s h u m ú , pre
so por sus subditos, fué enviado á Susa, j su trono usurpado 
por cierto N e r g a l u s h é z i b , que salió inmediatamente á c a m p a ñ a 
(694). Cons igu ió al pr incipio algunos tr iunfos, pero en 693 fué 
hecho prisionero cerca de M p u r . Sustituido por M u s h é z i b m a r d u k , 
é s t e se defendió de manera tan valiente, con la ayuda de los ela-
mitas, que Sennaquerib hubo de renunciar á sujetarle por el mo
mento, j le dejó en paz (692). E l resultado final del golpe de mano 
de N a g i t ú fué, pues, para la As i r l a la p é r d i d a m o m e n t á n e a de Ba 
bilonia. Las revoluciones del E l a m le dieron pronto ocas ión de to
mar br i l lante revancha. L a derrota de N e r g a l u s h é z i b hab ía provo
cado general descontento en Susa. Ku tu rnakhun ta a p r o v e c h ó las 
circunstancias para destronar á Kaludush, como éste h ab í a destro
nado á Shutruknakhunta. E n cuanto Sennaquerib lo supo, c ruzó la 
frontera por las c e r c a n í a s de D u r i l ú . «Tre in ta y cuatro grandes 
ciudades y las p e q u e ñ a s de los alrededores, cuyo n ú m e r o es sin 
igua l , las si t ié y las t o m é ; l l evéme á los cautivos, las demol í y re 
duje á cenizas; hice subir á los vastos cielos el humo de sus incen
dios como el de u n SOÍO sacrif icio». L a noticia de aquellos desas
tres desconce r tó á Ku tu rnakhun ta de modo e x t r a ñ o . E v a c u ó á Ma-
d a k t ú , donde se sent ía en peligro, y r e t roced ió con todas sus m i 
licias hacia la ciudad de Kha ida l i , en los distritos poco conocidos 
que bordeaban la Media, para preparar a h í una resistencia deses
perada al abrigo de sus m o n t a ñ a s . E n el momento en que Senna
querib le iba á perseguir en su ret i ro, «es ta l la ron tempestades 
violentas, l lovió y n e v ó sin descanso, los torrentes y los riachuelos 
de la m o n t a ñ a se d e s b o r d a r o n » . Pref i r ió renunciar á la empresa. 
Tres meses m á s tarde, Ku tu rnakhun ta m u r i ó y , s e g ú n costumbre 
del p a í s , le suced ió su hermano U m m a n m i n a n ú (692). 

Quedó enredado desde sus comienzos, lo mismo que sus prede
cesores, en el engranaje de los asuntos caldeos. M u s h é z i b m a r d u k 
le envió los tesoros de los templos bab i lón icos para tenerle de su 
parte en el momento del peligro. «Abrió el tesoro del gran templo 
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piramidal ; cogió el oro y la plata de Be l j de Zarpanit y de losi 
templos;, para dárse lo á U m m a n m i n a n ú , rey de Elani;, que no te
n ía prudencia n i j uicio, y le env ió á decir: «Dispon tus tropas y 
r e ú n e t u campo, marcha hacia Babi lonia y fortalece nuestras ma-
nos; porque eres maestro en el arte de la g u e r r a » . E l susiano l l amó 
á todos sus feudatarios. Las t r ibus de Parsuas, de A n z á n ; de E l i b i 
y del Eufrates infer ior se le reunieron y se reconcentraron en Ba
bilonia con los reclutas á r a m e o s de M u s h é z i b m a r d u k . «Sus batal lo
nes se precipitaron, como enjambres de langostas en el campo. 
Cuando se presentaron á l ibrar conmigo batalla, por cima de la 
t ierra sub ió á los vastos cielos, á su paso, como una nube de tem
pestad p r ó x i m a á estallar, el polvo de su m a r c h a » . L a batalla se 
dió cerca de K h a l u l i , en el Tigr is , no lejos de la confluencia de este 
r ío con el Turnat . «Ceñí á m i cabeza la t iara y la corona para e l 
combate, c a b a l g u é alegremente en m i carro terr ible , el destructor 
de los enemigos; el co razón inflamado del deseo de venganza, c o g í 
el arco poderoso que Assur me h a b í a dado y e s t r e c h é entre m i s 
dedos la maza destructora de vida. Contra el e jérci to entero de los 
infames rebeldes c a r g u é audaz y soberbiamente, me p r e c i p i t é 
como A d a d » . E l general en jefe de los elamitas, Khumbaundash, 
cayó al p r imer encuentro, y su ca ída s e m b r ó el desorden en las 
filas de los aliados. N a b u z i k i r i s k h ú n , hijo de M e r o d a c b a l a d á n , fué. 
hecho prisionero. U m m a n m i n a n ú y M u s h é z i b m a r d u k huyeron sa
nos y salvos, pero la aristocracia caldea pe rec ió casi entera en la 
batalla. Parece que los asirlos consiguieron realmente la victoria,, 
s egún de ello se vanaglorian, pero la pelea h a b í a sido tan dura y 
las p é r d i d a s tan considerables que por ambas partes se suspendió
la c a m p a ñ a de c o m ú n acuerdo. Cada uno de los reyes volvió á su 
capital y las cosas quedaron p r ó x i m a m e n t e en igua l s i t uac ión que 
antes de la batalla (690). Sennaquerib volvió , no obstante, á la. 
carga al siguiente a ñ o y la suerte le favoreció . M u s h é z i b m a r d u k , , 
reducido á sus propios recursos, no osó afrontar á los asirlos en 
campo l ibre . Sitiado en Babi lonia , r i nd ió se d e s p u é s de m u y l igera 
resistencia y Sennaquerib pudo disponer a l fin de la ciudad que l e 
desafiaba h a c í a tanto t iempo. Sus predecesores, fascinados por el 
prestigio que le daban su a n t i g ü e d a d y la santidad de sus re l ig io 
nes, la h a b í a n tratado siempre con suavidad. Exasperado por sus 
p e r p é t u a s r e b e l d í a s , o rdenó la d e s t r u c c i ó n . «La ciudad y los t e m -
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píos , desde sus cimientos hasta los tejados^ los de r r ibé ; los minó , 
los q u e m é ; el muro, las fortalezas, las capillas de los dioses, las 
p i r á m i d e s de ladril los j de t ierra , todo lo de r r ibé , y c e g u é el gran 
canal con los r e s tos» . E n uno de los santuarios violados d e s c u b r i ó 
las estatuas del dios A d a d j de la diosa Shala, que el rey M a r d u -
k i d d i n a k h é hab ía cogido en la ciudad de H é k a l i , d e s p u é s de la 
derrota de Tiglatfalasar I , cuatrocientos dieciocho años antes, y 
e l sello de Salmanasar I , consagrado por Adadbal iddiua victorioso 
á los dioses de su patria. Aquellos recuerdos de pasadas derrotas, 
que v e n í a n á ser trofeos de una revancha bri l lante , fueron lleva
dos á N ín ive y reintegrados solemnemente á uno de los templos 
de Assur (1). Durante ocho a ñ o s , Babi lonia quedó sin rey y casi 
s in habitantes, bajo el mando de uno de los hijos del vencedor, 
A s a r h a d d ó n (2). Su ru ina t e r m i n ó tr iunfalmente la carrera m i l i t a r 
de Sennaquerib. Por lo menos no se conocen m á s que dos expedi
ciones, ambas bastante insignificantes, que puedan atribuirse á sus 
ú l t i m o s años ; una, dir igida contra los á r a b e s , t e r m i n ó con la sumi
s ión de su rey Khazael; otra, que tuvo por escenario la Cilicia, se 
refirió á los griegos, que der ro tó por t ierra y por mar (3). 

E n medio de aquellas guerras incesantes, se pregunta uno cómo 
tuvo tiempo de pensar en la a d m i n i s t r a c i ó n de su Imperio y en la 
c o n s t r u c c i ó n de templos ó de palacios. No obstante, es qu izá de 
todos los reyes de As i r l a el que nos ha legado m á s monumentos. 
Gracias á su prodigalidad, gracias t a m b i é n á los numerosos p r i 
sioneros que a r r e b a t ó de su pa í s natal y que l levó á trabajar en 
sus edificios, el arte asirio adqu i i i ó en su reinado un desarrollo ex
traordinario y exced ió á cuanto hasta entonces se h a b í a i m a g i 
nado. «El c a r á c t e r m á s sorprendente de la o r n a m e n t a c i ó n que 
a d o p t ó es un realismo vigoroso y m u y acentuado. E n su tiempo 
se adoptó la costumbre de completar cada escena con un fondo se-

(l) Maspero, les Empires, págs. 295-309.— (2) Según Polyhistor, 
Seunaquerib habría dado la corona de Babilonia á su .hijo Asorda-
nés (Polyhistor, apud Ensebio, Orón-, arm., 1, 5), que no sería otro 
que Esarhaddón (Budge, The History of Esarhaddon, pág. 2).— 
(3) Beroso, en Alejandro Polyhistor, apud Ensebio, Grón- arm-, ed. 
Mal, pág. 19. Otro fragmento, conservado por Abydeno, habla de un 
Pitágoras que habría estado al servicio del rey de Asiría, y que, con
tra toda verosimilitud, se suponía haber sido el filósofo. 
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mejante al que ex i s t í a en el tiempo y en el lugar del suceso re
presentado. Las montañas^ las rocas, los lagos fueron representa
dos regularmente, j los artistas se ingeniaron para reproducir los 
lugares t a l j como eran, con tanta verdad como la habil idad del 
artista j la naturaleza de los materiales lo p e r m i t í a n . E n aquellos 
ensayos no se l imi taban á reproducir los caracteres principales y 
las grandes l íneas de la escena. Evidentemente, se q u e r í a abra
zar todos los p e q u e ñ o s accesorios que la vista atenta del artista 
h a b r í a notado, de haber trazado su dibujo copiando la Naturaleza. 
Las diferentes especies de á rbo les e s t á n indicadas en los bajorre
lieves; los jardines, los campos, los estanques, los juncos dibuja
dos con esmero; los animales silvestres, ciervos, j aba l í e s , an t í lopes 
representados con sus signos ca rac te r í s t i cos ; los pá ja ros vuelan 
de uno á otro á rbol , ó e s t án encima de sus nidos, las c r ías alar
gan sus cuellos hacia ellos; los peces discurren por el agua; los 
pescadores hacen su oficio; los bateleros y los trabajadores del 
campo se dedican á sus faenas, la escena es tá , por decirlo así , foto
grafiada, y todos los pormenores, los de menos como los de m á s 
importancia, e s t á n igualmente marcados, sin que se haya tra
tado de elegir entre ellos ó de perseguir la unidad ar t í s t i ca . 

«Con el mismo esp í r i tu realista, Sennaquerib el igió, como tema 
para la deco rac ión , las escenas tr iviales de la vida diaria. Las lar
gas filas de servidores que pasaban á diario por su palacio con caza 
para su comida, pasteles y frutas para su postre, t ienen todav ía en 
las paredes de los corredores la apariencia exacta que t e n í a n en 
el t iempo en que pasaban á t r a v é s de los patios cargados con los 
manjares que al rey agradaban. E n otro lugar expone á nuestra 
vista los procedimientos empleados para la tal la y el trasporte de 
un toro colosal, desde el momento en que se extrae de la cantera 
el enorme bloque desbastado hasta a q u é l en que se coloca en el 
mon t í cu lo ar t i f ic ial que sirve de apoyo á la residencia real, para 
decorar la puerta monumenta l de la misma. Se ve primero á los 
cargadores que l levan por la comente de u n r ío la piedra sin la
brar colocada en una barca de fondo llano; van agrupados en pelo
tones, á las ó rdenes de capataces que usan el palo a l m á s p e q u e ñ o 
descuido. L a escena ha de representarse completa, y as í figuran to
dos los cargadores, en n ú m e r o de trescientos, vestidos cada uno a l 
uso de su p a í s , y esculpidos con tanto cuidado como si no fueran 
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la r e p r o d u c c i ó n exacta de otros noventa y nueve. Luego es desem
barcado el bloque de piedra j tallado grosso modo en forma de toro; 
hecho esto, se le carga en un trineo^, j c o m p a ñ í a s de obreros, colo
cados aproximadamente de igua l manera que antes, le l levan por 
u n terreno llano hasta el pie del m o n t í c u l o en que ha de ser colo
cado. L a c o n s t r u c c i ó n del m o n t í c u l o es tá representada con porme
nores: los tejeros hacen los ladri l los en la base, mientras que alha
m í e s , con la espuerta á la espalda llena de t ierra , de ladri l los, de 
piedras ó de escombro, suben penosamente—porque ya es tá el mon
t ícu lo á media a l tu ra—y vierten su carga. Entonces el toro, siem
pre colocado en su t r ineo, es subido hasta la cumbre, á lo largo 
de u n plano incl inado, por cuatro escuadras de peones, en presen
cia del monarca y de su séqu i to . D e s p u é s de lo cual se le acaba de 
esculpir. E l coloso, de pie, es conducido por la plataforma hasta 
el sitio exacto que ha de ocupar» (1). 

De todas las ciudades del Imper io , N í n i v e fué la que m á s le 
plugo embellecer. Abandonada por S a r g ó n y deca ída del rango de 
capital , se h a b í a despoblado r á p i d a m e n t e . Sus murallas t e n í a n bre
chas en m á s de un sitio, sus acueductos estaban rotos. E l T igr i s , 
ma l encauzado entre sus muelles, la amenazaba con sus desborda
mientos. E n cuanto al palacio, ya no era m á s que una ru ina . «El 
patio de las dependencias, los reyes, mis padres y predecesores, lo 
h a b í a n edificado para dejar en él los bagajes, para domar los caba
llos, para l lenarlo de utensilios. E l suelo no se prestaba ya para 
que fuera habitado; la bóveda esculpida estaba destruida por e l 
t iempo, la clave h a b í a cedido; las hiladas de piedra se h a b í a n de
rrumbado, el remate estaba to rc ido» . Devolv ió á aquellos edificios 
desolados su antiguo esplendor, r eco r r ió los acueductos cegados é 
hizo otros nuevos, reforzó los muelles del Tigr is , rectificó el re
cinto, r e s t a u r ó los monumentos. «He reconstruido las calles v ie 
jas, he ensanchado las estrechas y he hecho la ciudad entera 
resplandeciente como el so l» . E l antiguo serrallo cayó a l suelo 
y q u e d ó una gran colina art i f icial levantada con sus restos,, 
«luego, en u n mes dichoso, en el d ía afortunado, c o n s t r u í se

g ú n el deseo de m i á n i m o , por cima de aquella c imentac ión , , 
u n palacio de alabastro y de cedro, producto de la Sir ia , y su torre 

(1) G. Eawlinson, The five great Monarchies, t. I I , págs. 181-183. 
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del homenaje, en el estilo de la As i r ía . . . L e r e s t a u r é y le comple t é , 
desde los cimientos al caballete del tejado, luego puse en él la 
c o n s a g r a c i ó n de m i nombre. A a q u é l de mis hijos que, en los días 

á 

venideros, s e rá llamado á la guarda del pa í s y de los hombres por 
Assur é Ishtar, dije esto: ¡Es te palacio enve jece rá y se c a e r á en la 
serie de los días! ¡Que m i sucesor alce de nuevo sus ruinas, que 
restaure las l íneas que contienen las escrituras de m i nombre! ¡Que 

32 
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retoque las pinturas, que l impie los bajorrelieves j vuelva á colo
carlos en su sitio! Entonces Assur é Ishtar o i r án sus ruegos. Pero 
al que altere m i escritura j m i nombre, que Assur, el gran dios, el 
padre de los dioses, le trate como rebelde, que le quite el cetro y 
•el trono, que abata su e s p a d a » . E l porvenir , j un porvenir cerca
no, se e n c a r g ó de desmentir las promesas de eternidad que ence
rraban aquellas palabras orgullosas: entre la dedicatoria del pala
cio j su de s t rucc ión irreparable no se cuentan m á s de ochenta 
años (1). 

T e r m i n ó el reinado con una tragedia. U n día que Sennaquerib 
oraba en la casa de Nisroch, su Dios, «ocurr ió que Adrammelech 

j Sha réze r , sus hijos, le mataron con la espada» (2). Los asesinos 
no aprovecharon el cr imen. S h a r é z e r c iñó inmediatamente la co
rona, j una mi tad del ejérci to le reconoc ió , así como las provin
cias del Norte, pero su hermano mayor, A s h s h u r a k h é i d d i n (A.sar-
haddón) , nacido de una babilonia, fué aclamado por las tropas de 
Armenia que mandaba, y le deshizo al otro lado del Eufrates, en 
Khanigalbat . S e g ú n unos, S h a r é z e r pe rec ió en el combate, s e g ú n 
otros, escapó con su hermano y se refugió en Armen ia (3). Su r e 
be l ión h a b r í a podido tomar otro giro si las provincias bab i lón icas 
se hubieran declarado en su favor y contra su hermano. Pero 
A s a r h a d d ó n t en ía por madre una babilonia, y h a b í a siempre tratado 
á sus semi-compatriotas con benevolencia mientras fué p r ínc ipe he
redero. La Mesupotamia no se movió , por tanto, y su fidelidad fa
ci l i tó la r ep re s ión . Una vez afirmado en el trono, A s a r h a d d ó n quiso 
recompensarla y se decidió á reconstruir Babilonia. JSÍo t o m ó reso
luc ión tan grave sin haberlo pensado largo tiempo. Sennaquerib, al 
destruir la ciudad, no hab í a cometido un acto de salvajismo irrefle
x ivo , hab í a hecho ó cre ído hacer sana pol í t ica . H a b í a suprimido á 
la r i v a l cuyo poder era tanto como el de la As i r l a hac í a s i 
glos, y que le imped í a dominar el valle entero del Tigr is y del Eu-

(1) Maspero, les Empires, págs. 309-320.—(2) I I Reyes, xix, 37.— 
(3) Moisés de Khorena, Hist. Arm., t. I , pág. 31. Los fragmentos 
mutilados del único relato que nos ha sido conservado de esta gue
rra, muestran al rey corriendo sin detenerse del Sudeste al Noroeste 
del Imperio para alcanzar á los rebeldes y acabar con ellos, antes de 
que el alzamiento pudiera llegar á las provincias del centro y á la 
Siria. 
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frates. ¿No era restablecer la s i t uac ión que aquel rey h ab í a resuel-
io tan radicalmente y tornar á poner en peligro á JSTínive^ resuci
tar á Babilonia? A s a r h a d d ó n c reyó que el castigo decretado por su 
padre da r í a sus frutos, y realmente Babi lonia pa rec í a considerar 
e l desastre de que fué v íc t ima como u n castigo de Marduk por sus 
insurrecciones p e r p é t u a s contra sus d u e ñ o s asirlos. E l dios h a b í a 
desencadenado contra ella los poderes maléficos^ y el A r a k h t ú (1), 
desbordándose entre las ruinas; la h a b í a barrido. Por espacio de 
diez años h a b í a reinado la soledad en el sitio maldi to. Y he a q u í 
que al onzavo la có le ra de los dioses se a p a c i g u ó de pronto. Asar
h a d d ó n supl icó á Shamash, á Adad , a l mismo Marduk que le re
velasen sus deseos respecto á la ciudad, y los adivinos consultados 
le dieron m u y pronto por respuesta la orden de reedificar las casas 
y de volver á levantar el templo de Esagila. 

Keun ió , por tanto; á todos los prisioneros de guerra de que 
podía disponer y los dedicó á fabricar ladri l los. Hizo en seguida 
las excavaciones para los cimientos; y en ellas ver t ió libaciones de 
aceite, de mie l , de aguardiente de palma y diversas clases de v ino, 
luego cogió él mismo la paleta de a lbañ i l , y con herramientas de 
ébano , de c ip rés y de encina fabricó el pr imer ladr i l lo para el nue
vo santuario (680). L a obra era colosal y ex ig ió varios años (680-
676) de labor no interrumpida para llegar á t é r m i n o . A s a r h a d d ó n 
no p e r d o n ó nada para acabar pronto, n i oro, n i plata, n i piedras 
duras, n i esmaltes. R e c o n s t r u y ó todo á un tiempo, los palacios, los 
templos y las dos murallas de la ciudad, I m g u r b e l y M m i t t i b e l , 
l impió el lecho de los canales, r e p l a n t ó los bosques sagrados y los 
jardines del harem. Los habitantes fueron repatriados á expensas 
del tesoro de las provincias lejanas donde h a b í a n sido desterra
dos, y se les devolvieron sus propiedades, con una i n d e m n i z a c i ó n 
que les pe rmi t i ó vencer las dificultades del pr imer momento. 
E l renacimiento de la ciudad despe r tó inquietudes y celos entre 
sus vecinos. T a en el año 680, los caldeos se sublevaron á las 
ó rdenes de Nabuzirukinishl ishi r , pero sorprendido és te en sus po
siciones por el prefecto de U r ú , h u y ó al E lam, donde K h u m b a n -
khaldash I I hab í a sucedido á Khumbankhaldash I , pocas sema
nas antes de la muerte de Sennaquerib. E l elamita, en lugar de 

(1) Así se llamaba el gran canal que regaba Babilonia 
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hacerle buena acogida^ le a p r e h e n d i ó j degol ló; para evitar todo 
motivo de conflicto con la As i r l a (679). 

Aque l suceso^ tan pronto terminado^, no dejó por eso de tener 
consecuencias funestas. Era la primera vez^ desde que subió a l 
trono Tiglatfalasar, que las revueltas casi inevitables que acompa
ñ a n á un cambio de d inas t í a llevaban á la guerra declarada. E l 
gran ejérci to de S a r g ó n y de Sennaquerib se hab ía deshecho j 
las dos fracciones en que se h a b í a dividido^ mandadas como esta
ban por generales experimentados^ h a b í a n sufrido m á s al comba
tirse que hubieran padecido durante toda una c a m p a ñ a contra sus 
habituales enemigos. Y esto o c u r r í a d e s p u é s de una serie de es
fuerzos que h a b í a n agotado ya la población^, en el momento en que 
enemigos de refresco a p a r e c í a n por todas partes en escena y ame
nazaban el Imperio por el ]Norte y por el Este. M u y lejos, en direc
ción a l Norte, m á s al lá de los r íos de la Armen ia y de los picos del 
Cáucaso , en las estepas del continente europeo, v iv ían t r ibus sal
vajes, los Grimirri, que los griegos han conocido bajo el nombre l i 
geramente alterado de cimerianos. Las leyendas que c o r r í a n acer
ca de ellos los representaban como relegados en los confines del 
Universo: « N u n c a el sol br i l lante los alcanza con sus rayos, n i 
cuando sube al cielo, n i cuando baja del cielo hacia la t ierra , sino 
que funesta oscuridad se extiende siempre sobre aquellos misera
bles morta les» (1). Animales fabulosos, grifos con cuerpo de león , 
cuello y orejas de zorro, alas y pico de águ i l a , vagaban alrededor 
de sus campamentos y á veces los asaltaban. De fend íanse como 
p o d í a n á hachazos y no siempre sa l ían con bien de aquellos en
cuentros. Los pocos mercaderes que penetraban en su pa í s conta
ban cosas menos fan tás t i cas acerca de la naturaleza del suelo que 
habitaban, pero empezaban tan sólo á mantener relaciones con e l 
mundo m e d i t e r r á n e o , cuando circunstancias imprevistas los ob l i 
garon á emigrar. Los escitas, arrojados de las llanuras del Taxa r -
tes por una invas ión de masagetas, se precipitaron en d i r ecc ión 

(1) Odisea, I X , 14-19. Éíoro aplica este pasaje á los cimerianos de 
su tiempo que habitaban en la Crimea, y lo razona diciendo que eran 
un pueblo de mineros que vivían constantemente baio tierra. (Fragm.. 
45, en Müller-Didot, Fragmenta Historicorum Grrcecorum, 1.1, pági
na, 245). 
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a l Yolga y al Don . E l terror que inspiraban era ta l ; que los cime-
rianos prefirieron expatriarse antes que hacer frente á su acometi
da (750). Una t r ad ic ión , vulgar en Asia tres siglos m á s tarde, 
contaba que sus reyes les suplicaron que resistieran á los agreso
res, que h a b i é n d o s e negado el pueblo á escucharles, m a t á r o n s e 
unos á otros, ellos y sus fieles, y se e n s e ñ a b a n todav ía sus sepultu
ras en las oril las del Tyras (1). Algunas de las t r ibus se refugiaron 
en el Quersoneso Táu r i co : el mayor n ú m e r o c ruzó las marismas 
Meót idas y se d i r ig ió al Sur, á lo largo de la costa, perseguido por 

ordas escitas. Aque l la masa h e t e r o g é n e a , cayendo en la cuenca del 
Cyrus, t ropezó con el U r a r t ú , luego se volvió al Sudeste contra el 

Batalla contra los grifos. 

Mannai . Eechazada por los generales de S a r g ó n en 720, d i r ig ióse á 
otras comarcas peor defendidas. Los escitas se establecieron en el 
valle oriental del Araxes , en las fronteras del U r a r t ú y del Mannai , 
y formaron una especie de comunidad dedicada al merodeo, en l u 
cha incesante con sus vecinos (2). Los cimerianos caminaron hacia 
Occidente y se escalonaron en el Eufrates superior, as í como en los 
valles del Ha lys y del T h e r m o d ó n , con gran d a ñ o de los soberanos 
del U r a r t ú . Siguieron de all í al As ia Menor, y evitando llegarse á 

(1) Herodoto, I V , xi-xir. La versión de Aristeas de Proconneso, tal 
como la ofrecen Herodoto (IV, xm, y Damasto de Sigeo (Müller-Di-
dot, Fragmenta Historicorum Grcecorum, t. I I , pág. 65) presenta las 
cosas de manera más complicada: los arimaspes habrían perseguido 
á los isedones, que empujaron á los escitas contra los cimerianos.— 
(2) Son los Ashkuzai ó Ishkuzai de las inscriciones asirías, según ha 
demostrado Winckler (AUorientalische Forschungen, t. I , páginas, 
187-188). 
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las fronteras del Tauro, demasiado bien guardadas por los asirlos, 
se apoderaron de Sinope, donde los griegos h a b í a n fundado recien
temente una colonia (1); luego se precipitaron sobre la F r ig i a . A l l í 
encontraron bandas que h a b í a n cruzado el Bosforo de Tracia por el 
año 710; y entre las cuales los historiadores antigaos ci tan m á s 
especialmente á los treres (2). Los dos pueblos se unieron j fusio
naron durante los primeros a ñ o s del siglo v n , y al pr incipio no 
atacaron la F r ig i a , pero ocuparon la costa desde la desembocadura 
del Khyndakos á la del Halys , y fundaron una confederac ión cu
yas ciudades principales fueron Heraclea y Sinope (3). De al l í sa
l í an todos los años para caer sobre los pa í ses vecinos, tan pron
to en una d i recc ión como en otra (4). Parece que S h a r é z e r contaba 
con su apoyo para luchar contra su hermano. E n todo caso, apro
vecharon las revueltas á que su cr imen dió ocas ión para tantear las 
fuerzas de los asirlos. Su rey Tiushpa e x p u l s ó á las guarniciones 
que hab ía en Oapadocia y a g r u p ó á su alrededor las poblaciones i n 
disciplinadas de la l lanura ci l ic ia . A s a r h a d d ó n le detuvo en el Sa-
ros, le de r ro tó cerca de Khubushna y le r echazó al otro lado del 
Halys (5). Mientras que sus generales terminaban de poner orden 
por aquel lado, él mismo trabajaba para r ep r imi r las ligeras agita
ciones que la noticia de la i n v a s i ó n cimeriana hab í a suscitado en 
toda la Siria. Deshizo sucesivamente á las gentes de Parnaki entre 
el Eufrates y el B a l i k h , luego á las de Cil icia y la Fenicia. A b d i -
mi lko t , rey de S idón , ha b í a hecho tratos con cierto Sanduarr i , que 
pose ía las dos fortalezas de K u n d ú y de Sizu en Cilicia (6). Fueron 
presos uno y otro, y S idón entregada á la furia de los soldados. Los 

(1) Herodoto, I V , XII . Escimno de Chios, 941-952, en Müller-Didot, 
Geographie Grceci Minores, 1.1, pág. 236.—(2) Estrabón dice que los 
treres eran á la vez oimerianos ( x i v , I , § 40, pág. 647) y tracios 
(xn i , I , § 8, pág. 386).—(3) Arriano hablaba de su estancia á orillas del 
Sangarios, en el país de los mariandinianos (Fragm. 47, en Müller-
Didot, Fragmenta Historicorum Groecorum, t. I I I , pág. 595).—(4) Su 
Imperio ha sido definido muy exactamente por Eréret en el siglo 
x v m , Mémoire sur les Cimmériens, en las Mémoires de VAcadémie des 
Inscriptions-, 1745, t. X I X , pág. 609.—(5) Khubushna es quizá la Ka-
bessos de los geógrafos griegos y latinos.—(6) Kundú es la ciudad 
que los geógrafos clásicos llaman Kuinda (Estrabón, X I V , 5, § 10, 617) 
entre Tarso y Anazarbe. 
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demás p r ínc ipes de la Sir ia , convocados apresuradamente; presen
ciaron el castigo de la ciudad rebelde, j d e s p u é s de haber ofrecido 
su homenaje al soberano, volvieron á sus Estados, convencidos de 
que la A s i r l a no h a b í a perdido nada de su fuerza (679). 

L a desventura de los cimerianos no s i rv ió de e n s e ñ a n z a á los 
escitas. E l año 678, su rey Ishpakai (1) se alió con los Manna i y 
probó suerte con ellos. F u é rechazado con pé rd idas al Nor te del 
lago de U r u m i y e h , pero aquel fracaso no fué bastante grave para 
acabar con las int r igas esc í t icas , y otro jefe de hordas, Kash ta r i t i , 
t r a tó de reuni r á los medos, á los urartianos, á los mannai y á los 
cimerianos contra la As i r l a . E l casamiento de una hi ja de Asarhad-
dón con u n tercer reyezuelo escita llamado B a r t a t ú a (2) a c a b ó con 

Los escitas preparando sus armas. 

las inteligencias é impid ió que la coal ic ión se hiciera. F u é precisa, 
no obstante, activa vigi lancia para i r deshaciendo los manejos de 
Kashtar i t i , y dos veces por lo menos A s a r h a d d ó n hubo de acudir 
á sofocar, al fondo de la Media, rebeliones que h a b í a n ocasionado. 
«El pa í s de Patusharra es tá situado entre los medos lejanos y 
comprendido en el B i k n i , m o n t a ñ a de cristal , cuyo suelo no hab í a 
pisado ninguno de ios reyes mis p a d r e s » . Dos de sus jefes, S id i r -
parna y Eparna, cuyos nombres parecen asirlos, fueron conduci
dos como esclavos. U n poco m á s tarde, otros tres p r í n c i p e s veci
nos, Uppiz , d u e ñ o de la ciudad de Par takka, Zamasana de Par-

(1) Este nombre, cuyo aspecto es iranio, parece tener la misma 
raíz que el medo Spako que significaba perra (Herodoto, I , ex.)— 
(2) Probablemente el Protothués de Herodoto, I , Gilí. 
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tukka; Ramatiya de Urakazabarna, imploraron el p e r d ó n . Las fron
teras medas gozaron de honda paz hasta el final del reinado. E l 
gobernador de Kharkhar , de quien dependían^ no tuvo ya que re
p r i m i r m á s que actos insignificantes de bandidaje. 

L a r e s t a u r a c i ó n de Babi lonia no hab í a acabado sin producir 
algunas complicaciones nuevas. E l mismo sentimiento de envidia 
que hab í a puesto las armas en manos de los caldeos tres años an-
tes, sublevó á las gentes de B i t - D a k k u r í en 676. Cuando les fué pre
ciso rest i tuir á los babilonios venidos del destierro las tierras de 
que se h a b í a n apoderado^, se negaron e n é r g i c a m e n t e . Para t r i u n 
far de su mala voluntad, A s a r h a d d ó n hubo de deponer á su rey 
Shamashibni y sustituirle por Nabushal im, hijo de Be lósys . Qu izá 
los á r a m e o s del desierto y las t r ibus á r a b e s que merodeaban entre 
el Eufrates y la Siria, se h a b í a n comprometido con el p r í n c i p e de 
B i t - D a k k u r í , ó qu izá h a b í a n aprovechado las guerras del JSTorte 
para hacer incursiones m á s salvajes que de ordinario. T a á fines 
de su reinado, Sennaquerib, para castigar á uno de los jefes de 
K ó d a r , Khazael de A d u m ú , h a b í a s e llevado las estatuas de A t a r -
Samain y de los otros dioses de la t r i b u . L a pé rd ida de sus ídolos 
h a b í a afligido de ta l modo á los á r a b e s , que al pr incipio del reinado 
de A s a r h a d d ó n , Khazael hab í a venido en persona á M n i v e y ha
bía pedido humildemente la r e s t i t uc ión . «Tuve l á s t ima de él , dice 
el asirlo, m a n d é reparar sus dioses, y en ellos insc r ib í el elogio de 
Assur, m i d u e ñ o , a c o m p a ñ a d o de m i firma, y se los devo lv í» . Los 
á r a b e s pagaron bastante cara aquella conces ión . Se les impuso por 
reina á Tabuya, que se hab í a criado en el palacio de M n i v e y cuya 
devoc ión á la pol í t ica asirla era manifiesta. E l t r ibuto pagado an
tes á Sennaquerib se a u m e n t ó en sesenta y cinco camellos. Era el 
rescate de los ídolos. M u y pronto se p r e s e n t ó ocas ión de hacer to
dav ía m á s pesadas las cargas que suf r ían los habitantes del desierto. 
Khazael m u r i ó , y un jefe sin importancia, llamado Wahab, asp i ró 
á sucederle. Sabido lo cual, A s a r h a d d ó n le hizo prender y co ronó 
á T a t e l ú , hijo de Khazael; luego, para resarcirse de los gastos de la 
exped ic ión , obl igó á su protegido á entregar anualmente al tesoro 
diez minas de oro, m i l r u b í e s y cincuenta camellos de la especie 
m á s estimada. H a b í a confirmado de esta suerte su s u p r e m a c í a en la 
parte de la Arab ia que separaba á Babi lonia de Damasco. E n 675 
se a v e n t u r ó m á s al Sur, pero las arenas detuvieron su marcha. 
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Conten tóse con anexionar el pa í s de B a z ú , «cuya s i tuac ión es le-
jana, un lugar de agotamiento^ una r eg ión en que se desfallece, 
una comarca en que reina la s ed» ; y el de K h a z ú ; en el que m a t ó 
ocho reyes. « A r r a s t r é á As i r l a sus dioses; sus despojos^ sus teso
ros y sus subditos. L a y a l é ; rey de Tad iah ; se h a b í a sus t r a ído á 
m i dominac ión . Cuando supo el rapto de sus ídolos^, comparec ió 
ante m í en N í n i v e ; la ciudad de m i realeza, se inc l inó en m i pre
sencia, y le p e r d o n é su pecado, le acog í con benevolencia. E n 
cuanto á sus dioses^ esc r ib í por bajo de sus i m á g e n e s los elogios 
de Assur, m i d u e ñ o , los l levé y re s t i tu í ; luego le confié aquel pa í s 
de B a z ú y le o r d e n é que pagase t r ibu to á m i realeza» (1). L a no
vedad no era el ún ico mér i to de estas h a z a ñ a s . L a sumis ión de 
aquellas t r ibus t en í a por resultado impedir los saqueos que real i 
zaban en la Caldea y abrir á las caravanas el camino m á s directo 
entre Babi lonia y Damasco. Comple tó felizmente la obra de paci
ficación emprendida en las fronteras. A s a r h a d d ó n h a b í a vencido á 
los cimerianos y á los escitas, sofocado las turbulencias de Babi 
lonia, mantenido buenas relaciones con el E iam, pacificado la 
Arabia . E r a l ibre en aquel momento para consagrar toda su aten
ción al Egipto, cuyas intr igas le inquietaban mifcho tiempo hac í a . 

Los asirlos en Egipto, Taharqú (692-666); conquista del Egipto por 
Asarhaddón (670); Assurbanabaí (667-625?); conquista del Elam. 

D e s p u é s del desastre de A l t a k ú y de la ca tás t rofe de Senna-
querib, S h a b i t k ú se hab í a mantenido siempre á la defensiva^ 
se hab ía encerrado en las fronteras del Egipto y luchado e n é r 
gicamente para dominar á los p r í n c i p e s de la Delta. Pero 
sus esfuerzos no h a b í a n prevenido la ca tás t rofe , pues el p r í n -

(1) Maspero, les Empires, págs. 348-360. Los países de Bazú y de 
K.hazú son muy ciertamente Buz y Khuz de la Biblia, Génesis xxn, 
21; Jeremías, xxv, 32). Su emplazamiento ha de buscarse al Sudeste 
de las montañas del Horán, en las regiones exploradas reciente
mente por Huber. 
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cipe que entonces reinaba en Gebel Ba rka l le a tacó , le hizo p r i 
sionero y le m a t ó (1). Los barones prestaron homenaje al ven 
cedor, y el m á s importante de ellos, Es te f ina tés , que mandaba 
en Sais j en Memfis, reconoció por señor al e t íope (692). T a h a r q ú 
m a n d ó venir de Napata á su madre, á la que dió el t í tu lo de gran 
regente, s eñora de los dos pa í s e s , d u e ñ a de todas las naciones. Des
cend ía probablemente de los primeros profetas de A m ó n , j le ha
bía trasmitido los derechos que t en í a á la corona. Legi t imaba, por 
tanto, su propia u s u r p a c i ó n p r o d i g á n d o l e tantos epí te tos pompo
sos (2). L a a n t i g ü e d a d c lás ica admi t i ó sus t í tu los á la gloria del 

conquistador, ü n a t r ad ic ión , en boga en la 

época greco-romana, aseguraba que hab í a 
V - y - - ; ^ , recorrido el Áfr ica entera desde el mar 

Eojo á las columnas de H é r c u l e s (3). Sus 
retratos le representan con cabeza grande, 
cuadrada, carri l los abultados, boca bien 
dibujada, barbilla terca, y lo que sabemos 
de su historia confirma la i m p r e s i ó n de 
vigor físico y moral que nos producen. Es 
cierto que, en cuanto se poses ionó de la 
Delta, s igu ió con a t enc ión lo que o c u r r í a 
a l otro lado del istmo. No tenemos, es ver-

Taharqú. i nd icac ión alguna respecto á la polít i

ca que s iguió con respecto á la Judea, pero 
podemos estar seguros de que c o n t r a r i ó á la As i r l a , porque Asar-
h a d d ó n resolvió , en cuanto se vió l ibre en otras partes, acabar de
finitivamente con el Egipto . H a c í a medio siglo que las dos nacio
nes se encontraban á intervalos y no cesaban nunca de observarse, 
y los asirlos h a b í a n tenido m á s de una ocas ión de notar que F a r a ó n 
no era q u i é n para t ené r se l a s tiesas con ellos. Los ejérci tos de 

(1) Manetón, ed. Unger, pág. 251.—(2) 'E¡. de Rouge, Sur quelques 
monuments du régne de Tahraka, en Mélanges d'archéologie égyptienne 
et assyrienne, t. I , pág. 82, y en Inscriptions hiéroglyphiques, lámina 
LXXIV ; S. Birch, Monuments of the reign of Tirhakah, en las Transac-
tions offhe Society of Biblical Archmology, t. V I I , pág. 199; Petrie, Ta-
nis, t. I I , págs. 29-30; lám. I X , núm. 162.—(3) Estrabón, XV, 1, § 6, que 
parece haber tomado el dato de Megastenes. 
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Egipto y aun los de Etiopía^ por valientes que fueran^ t e n í a n u n 
armamento j una t ác t i ca demasiado antiguos para medirse con 
ventaja con los batallones ninivitas^, aguerridos al contacto con las 
naciones m á s vigorosas del Asia , los elamitas, las gentes del Ura r -
tú; los medos, los cimerianos, los escitas. Su pr inc ipa l defensa era 
la r eg ión casi sin agua que separa la Eilistea y la Judea de la 
Delta. Si se consegu ía hacer cruzar aquel desierto inhospitalario á 
un ejérci to numeroso, Memfis ser ía presa tan fácil como lo h a b í a 
sido Babilonia. A s a r h a d d ó n se p r e p a r ó , pues, m e t ó d i c a m e n t e para 
la lucha. E n 675 h a b í a pacificado el M i l u k h k h a y a t r a ídose á los 
n ó m a d a s del desierto idumeo, para no ser inquietado en el paso 
de las soledades, pero una ope rac ión de los eJamitas le detuvo. 
Khumbankhaldash I I hab í a cruzado el Tigr is y saqueado la l la
nura hasta Borsippa, sin que las guarniciones pudieran impedir 
los d a ñ o s causados. Por dicha m u r i ó de repente pocos d ías des
pués de su vuelta á Susa, y su hermano U r t a k i tuvo demasiado 
que hacer con afirmarse en el trono para querer reanudar las hos
tilidades (674). A s a r h a d d ó n d i r ig ióse , pues, contra el Egipto , pero 
aquel pr imer ataque fracasó, y T a h a r q ú concibió grande orgullo 
por haber salido con bien de aquel lance. Como muchas de las co
marcas en que dominaba su enemigo figuraban entre las que sus 
antepasados tóbanos dominaron en otros tiempos, a d o r n ó el pedes
ta l de su estatua con una lista de naciones y de ciudades copiadas 
de los monumentos de R a m s é s I I . Los hit i tas, los mi tann i , Garga-
mish, A r v a d , figuran juntamente con Assur. Era pura fanfarro
nada, porque j a m á s puso los pies en Asia , pero su vic tor ia le creó 
aliados entre aquellos de los p e q u e ñ o s Estados sirios que todav ía 
alimentaban la esperanza de recobrar su independencia. Tiro no 
hab ía reconocido nunca la autoridad de la A s i r í a desde los d ías de 
Eluleeos, pero sólo conservaba su isla. Su rey B a a l ú j u z g ó ade
cuadas las circunstancias para recuperar la parte del continente 
que entonces hab í a perdido, é hizo alianza con T a h a r q ú . Los go
bernadores asirlos de Fenicia declararon inmediatamente el blo
queo y levantaron en la costa una serie de reductos que impidie
ron el desembarco de los t i r ios (672), pero A s a r h a d d ó n no acud ió 
á socorrerlos tan pronto como ellos esperaban. U n alzamiento en el 
valle del alto Tigr is , en el c a n t ó n de Shupria, le ocupó todo el año 
672, y hubo de pasar el 671 completo observando los movimientos 
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de los pueblos que bordeaban la frontera setentrional, los tabal^ el 
U r a r t ú ; los escitas. Finalmente^ en 670 a b a n d o n ó N í n i v e en los p r i 
meros d ías del mes de M s á n . I n specc ionó al paso el cuerpo de 
e jé rc i to que hac ía frente á Baabl , luego a v a n z ó hasta Afek, en el 
t e r r i to r io de la antigua t r i b u de S i m e ó n j r ecor r ió el M i l u k h k h a 

para asegurarse la retirada. 
D e s p u é s de una i n c u r s i ó n de 
seis semanas en parajes sin 
agua; «infestados de monstruos 
e x t r a ñ o s y de serpientes de 
dos cabezas»^ se rep legó sobre 
Kafia, y , siguiendo la costa, 
l legó á la frontera del Egipto. 
E l 3 de Tammuz de r ro tó á las 
vanguardias e t íopes cerca de 
la aldea de I shkupr i . T a h a r q ú , 
que h a b í a acudido con el grue
so de sus fuerzas, dió y p e r d i ó 
dos batallas sangrientas el 16 
y el 18 de Tammuz. Memfis 
abr ió sus puertas el 22, des
pués de unas horas de asalto, 
y fué saqueada. Los e t íopes , 
diezmados, huyeron en d i r ec 
ción á Tobas. E l asalto h a b í a 
sido tan r áp ido , que T a h a r q ú 
no tuvo tiempo de alejar su 
corte, y la reina, las concubi
nas, el p r ínc ipe heredero Usha-
n a h o r ú , varios otros hijos del 
mismo rey, parte de la famil ia 
de Sabacón y de la de S h a b i t k ú 
cayeron en manos de los asi

rlos. L a victoria hab ía costado tan cara, y los e t íopes , aun en ret ira
da, p a r e c í a n todav ía tan temibles, que A s a r h a d d ó n r e n u n c i ó á per
seguirlos. Acogió bien á los p e q u e ñ o s p r ínc ipe s cuando acudieron á 
rendir le homenaje, confirmó á cada uno en la poses ión de sus domi
nios, pero ins ta ló á su lado residentes asirlos para vigilarlos, y va r ió 

Estela triunfal de Asarhaddón. 
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los nombres egipcios de sus ciudades por otros semí t icos . As í A t h r i -
bis se l l amó oficialmente L i m i r p a t é s h i a s s u r . Les impuso una contri
buc ión anual de seis talentos de oro j seiscientos de plata, á m á s de 
telas de hilo j tejidos preciosos, vino, pieles de animales silves
tres, caballos, carneros, asnos; luego volvió á Asia á la cabeza de 
u n convoy inmenso de bot ín j de prisioneros. Su regreso fue un 
p e r p é t u o t r iunfo. H izo os ten tac ión en todos los caminos y en todas 
las ciudades sirias de aquellas bandas de egipcios y de e t íopes en 
cuyo valor los p r ínc ipe s y los pueblos h a b í a n fundado tan vanas 
esperanzas tantos años hac í a . G r a b ó una estela conmemorativa de 
su proeza en Nahr el Kelb al lado de las que dejara all í R a m s é s I I , 
y er igió en todas partes monumentos, uno de los cuales, descu
bierto en S ind j i r l i , nos muestra á T a h a r q ú y á su aliado B a a l ú 
arrodillados ante él, con el ani l lo de servidumbre en las narices. 
In t i tu lóse en adelante rey de Egipto, rey de los reyes de Eg ip to , 
rey de Said y de Kush , tanto orgullo le produjo haber dominado 
los principados de la Delta. T realmente, el Egipto era el ú n i c o 
de los antiguos Estados orientales que hasta entonces hubiera de
safiado constantemente los ataques de la As i r l a . Los elamitas ha
b ían sufrido tremendas derrotas, á consecuencia de las que h a b í a n 
perdido varias de sus provincias. Las gentes del U r a r t ú h a b í a n 
sido recluidas en sus m o n t a ñ a s . Babilonia faé destruida, los h i t i -
tas, los fenicios. Damasco, Israel quedaban absorbidos unos tras 
otros. E l Egipto, que los h a b í a alentado en sus resistencias inú t i 
les, j a m á s hab í a sufrido el castigo de sus intr igas, y aun cuando 
se hab ía arriesgado en los campos de batalla de Palestina, h ab í a 
salido bien de la aventura. U n a vez vueltos sus ejérci tos á las ori
llas de su JSTilo, nadie h a b í a osado i r á perseguirlos, y h a b í a arrai
gado la idea tanto entre sus amigos como entre sus enemigos de 
que el desierto le p r o t e g í a eficazmente contra todos los ataques. Los 
hechos probaron que no era menos vulnerable que los demá& 
reinos de este mundo, y que u n ataque audaz arrollaba f ác i lmen te 
todos los obs tácu los colocados por la Naturaleza en el camino del 
invasor. Era menos difícil conquistar el Egipto que conservarlo 
después de conquistado (1). 

A s a r h a d d ó n es una de las figuras m á s originales y atractivas de 

[1) Maspero, les Empires, págs. 360-376. 
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la historia de As i r i a . Ac t ivo j resuelto,, lo era tanto como Assur-
nazirabal ó Tiglatfalasar^ pero no u n í a á estas cualidades n i su du
reza con los subditos^ n i su ferocidad con los vencidos. Aprove
chaba la ocasión de ser clemente con tanto cuidado como sus pre
decesores buscaban la de mostrarse implacables. Los relatos de sus 
guerras no hablan incesantemente ele cautivos degollados vivos^ 

Esfinge asiria. 

de reyes empalados ante la puerta de sus ciudades, de poblaciones 
enteras diezmadas por el hierro. Se dedicó en todas partes á levan
tar las ruinas con que su padre y su abuelo h a b í a n cubierto el 
suelo. T a el año primero de su reinado hab í a reconstruido Babilo
nia (1). Aparte de este trabajo enorme, consag ró en Assur y en 

(1) Véase págs. 498-499. 
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Acad treinta y seis santuarios « recub ie r tos con l á m i n a s de oro y de 
plata y resplandecientes como la l uz» . E l palacio que él se levan
tó en Nínive^ en el emplazamiento de u n antiguo guarda-muebles, 
excedía á cuanto hasta entonces se h a b í a visto. Las canteras de 
alabastro de los montes Gordianos y los bosques fenicios h a b í a n 
sido puestas de igual modo á c o n t r i b u c i ó n para artesonar los sa
lones. Treinta y dos reyes de los hititas y de la costa m e d i t e r r á 
nea enviaron á N í n i v e troncos de pino, de cedro^ de c ip rés cortados 
en grandes tableros. Los techos eran de cedro esculpido, apoya
dos en columnas de c ip rés con anillos de plata y oro; en las puer
tas se alzaban leones y toros de piedra. Las puertas eran de é b a n o 
y de c ip rés , con incrustaciones de hierro, plata y marf i l . E l pala
cio de Babilonia es tá destruido por completo, y el que se empezó 
en Ka lakh con el bo t ín de Egipto no se acabó nunca. E l espec
tácu lo de las largas avenidas de esfinges que p r e c e d í a n á la entrada 
de los templos de Memfis h a b í a n impresionado vivamente á los 
conquistadores. A s a r h a d d ó n imi tó á los vencidos, y u n i ó las esfin
ges con los toros y los leones que adornaban la entrada de sus edi
ficios. L a c o n s t r u c c i ó n s iguió por espacio de tres a ñ o s . E l cuerpo 
del edificio estaba acabado, pero la o r n a m e n t a c i ó n bosquejada 
apenas, cuando acontecimientos todav ía ma l conocidos, obligaron á 
los arquitectos á in te r rumpi r l a . Parece que el c a r i ñ o que siempre 
hab ía mostrado el rey á Babilonia in sp i ró inquietudes á las perso
nas de su corte. ¿Temie ron sus oficiales asirlos que eligiera por 
sucesor al hijo que hab í a tenido de una de sus mujeres babilo
nias, S h a m a s h s h u m u k í n ? A r m a r o n complot en favor de otro de 
sus hijos cuya madre era n in iv i t a , Assurbanabal, y , descubierta la 
c o n s p i r a c i ó n , costó la vida á varios de ellos (669), pero obligó al 
rey á reflexionar. Convencido de que era imposible mantener á Ní -
nive y á Babi lonia mucho tiempo bajo la autoridad de u n mismo 
p r ínc ipe , se resolvió á d iv id i r su Imper io , para dar la As i r l a á 
Assurbanabal, y la Babilonia á S h a m a s h s h u m u k í n bajo l a s u z e r a n í a 
de su hermano. L a manera mejor de asegurar la e jecuc ión de sus 
deseos era realizarlos él mismo. Las r ebe ld í a s que estallaron de 
pronto a l otro lado del istmo le dieron de pronto ocas ión para ello. 

L o s veinte p e q u e ñ o s principados en que se hab í a desmembra
do el Egipto no h a b í a n todos aceptado la d o m i n a c i ó n de A s i r í a en 
670. E l gran feudo teocrá t ico de Tebas hab í a permanecido v i r tua l -
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mente bajo la autoridad de la Etiopía^ y las b a r o n í a s del Egipto 
medio^ Thinis^ Siut; Hermopolis , Herac l eópo l i s , á las que no ha
b ía alcanzado la invasión^ h a b í a n admitido m u y superficialmente 
la s u z e r a n í a del nuevo dueño . Sólo los s eño re s de la Delta; que 
v iv í an en contacto p e r p é t u o con las guarniciones extranjeras^ po
día considerarse que obedec ían realmente á la Asirla^ pero su 

genio inquieto y turbulento 
hac ía m u y dudosa su fideli
dad. Dos familias se dispu
taban la h e g e m o n í a : una al 
Oriente, representada e n 
tonces por P a k r u r ú , jefe del 
nomo aráb ico ; otra al Occi-
dente; que descend ía en l í 
nea recta de Bocoris. Este-
finatés, p r ínc ipe de Sais y 
de Memfis (1) h a b í a muerto 
por el 680; y su hijo No-
quepsó que le h ab í a suce
dido, no h ab í a tenido oca
sión de distinguirse. Era , 
de creer la t r ad i c ión c lás i 
ca, u n buen adivino y un 
excelente a s t rónomo ( 2 ) , 
pero p e r m a n e c i ó humi lde 
vasallo de los e t íopes du
rante su vida (680-674). 
Necao I , que le s u s t i t u y ó , 
estaba en el poder hac ía 
tres ó cuatro años cuando 

la llegada de los asirlos le l ibró de la E t iop ía . Los documentos con
t e m p o r á n e o s nos le dejan entrever activo, inquieto, dispuesto á 
cualquier esfuerzo para alcanzar el fin que la ambic ión de sus an-

iíiiSllli 

Estela de Assurbanabal. 

(1) Véase pág. 506.—(2) Graliano, De simpl- medicam. facul., I X , 
2519; Firmico, Astronom., V I I I , 5; Ausonio, Epigr., 19; véase Boucher-
Lecreroq, L'astrologie grecque, donde lo que trata de dicho personaje^ 
es expuesto y discutido en varios sitios. 
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fcepasados p e r s e g u í a desde h a c í a un siglcK, la r e s t a u r a c i ó n de la an
t igua m o n a r q u í a egipcia bajo los auspicios de su casa. Como la ex
t ens ión de sus dominios, y por cima de todo la poses ión de Memfis, 
le aseguraban una superioridad real con re lac ión á sus rivales, 
A s a r h a d d ó n le cons ide ró jefe de estos ú l t imos . Le inscr ib ió en p r i 
mer lugar en la lista de los vasallos egipcios y pronto tuvo ocas ión 
de felicitarse de la confianza que en él h a b í a puesto. T a h a r q ú no 
se hab í a conformado con su derrota. E n cuanto hubo reclutado un 
ejérci to de refresco, á mediados del año 669, volvió á tomar la 
ofensiva j á entrar en Memfis casi sin combate, pero Necao y los 
p r ínc ipe s de la Delta, en vez de un í r s e l e , hicieron causa c o m ú n con 
los asirlos contra él. A s a r h a d d ó n estaba gravemente enfermo cuan
do rec ib ió la noticia. No por ello dejó de reunir inmediatamente 
sus tropas, pero antes de par t i r puso en e jecución el proyecto que 
el complot del año anterior le h a b í a sugerido: p r o c l a m ó á Sha-
m a s h s h u m u k í n rey de Babilonia, á Assurbanabal rey de As i r l a y 
jefe del Imperio, luego se puso en camino para el Afr ica . Cuando 
atravesaba la Siria, empeoró en su enfermedad y exp i ró el 10 del 
mes Arakhsamna, en e l dozavo año de su reinado, en 668 (1). 

Muerto él, la s epa rac ión de las dos mitades de la m o n a r q u í a 
se rea l izó casi maquinalmente. Assurbanabal devolvió á Babi lon ia 
la estatua de Be l Marduk que estaba cautiva en el templo de JNi-
nive desde los tiempos de Sennaquerib. S h a m a s h s h u m u k í n la re
cibió con pompa, y hab i éndo la introducido en el santuario restau
rado, asió las manos de Be l , y vióse por esta ceremonia tradicio
nal entronizado en forma regular como soberano de Caldea. E l 
cambio de reinado no ocas ionó n inguna i n s u r r e c c i ó n grave. A l 
Este tan sólo un p e q u e ñ o jefe m o n t a ñ é s , Tandai de K i r b i t , inva
dió el c a n t ó n de Tamutba l , y dió lugar á que le prendieran. F u é 
deportado con su pueblo á Egip to , donde el t a r t á n , sucediendo á 
A s a r h a d d ó n en el mando del e jérc i to , acababa de lograr grandes 
triunfos. T a h a r q ú h a b í a sido derrotado cerca de Karban i t y obl i 
gado á evacuar Memfis (668). Para acabar con él , los asirlos se 
resolvieron á volverse á meter en Tebas y si era preciso llegar hasta 
E t iop ía . Convocaron los contingentes de los reyes sirios y los na
vios de las ciudades fenicias, luego remontaron el M í o . H a b í a n 

(l j Maspero; les Empires, págs. 376-381. 
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avanzado ya bastante por el Egipto medio cuando fueron llamados 
á los nomos de la costa por la amenaza de insurrecciones. T a h a r q ú 
vencido pa rec í a todav ía m á s temible á las d inas t í a s egipcias que 
el monarca n in iv i t a . Entablaron negociaciones con él j concerta
ron u n tratado secreto por el que se c o m p r o m e t í a n á restaurarle 
en el trono de los Faraones, á cond ic ión de que los dejase libres 
en sus pa íses . Habiendo sabido los generales asirlos, por despachos 
que interceptaron/ estos manejos, retrocedieron, se apoderaron 
de los jefes de la i n s u r r e c c i ó n , Sharludari de Tanis, P a q r u r ú de P i -
supti y Necao, y los enviaron á M n i v e cargados de cadenas. Sa
quearon, para que de ejemplo sirviera, Sais, Mondes y Tanis que ha
b í a n sido las primeras en el complot, y sus tr iunfos detuvieron la 
marcha de T a h a r q ú . E l e t íope se r e t i ró á Napata, abandonando To
bas á su suerte. L a ciudad se l ibró mediante la entrega de una m i 
tad del tesoro sagrado que poseía el templo de A m ó n , y Montumhai t , 
que ejercía la regencia en nombre de la princesa Shapenuapit I I , 
fué nombrado gobernador por la As i r l a . L a victor ia fué tan c o m 
pleta, que Assurbanabal c reyó llegada la ocas ión de ser clemente 
con sus prisioneros. D e s p u é s de haber hecho comparecer á Necao 
en su presencia, le revis t ió con traje de aparato, le dió una c i m i 
tarra con vaina de oro, un carro, caballos, m u í a s . No contento con 
rest i tuir le Sais, le dió para su hijo mayor, P s a m é t i c o , el feudo de 
A t h r i b i s (1). Necao, de vuelta á Egipto , fué reintegrado en su ca
t e g o r í a bajo la vigi lancia de u n residente asirlo y se po r tó en ade
lante como vasallo fiel del soberano n in iv i t a . 

Los sucesos de Egipto produjeron los acostumbrados efectos 
en los pueblos de la Siria y del As ia menor. Las dos ú n i c a s c iu 
dades fenicias que aparentaban todav ía ser independientes. T i ro y 
A r v a d , depusieron las armas. B a a l ú de Tiro fué confirmado en la 
poses ión de su reino, mediante la ob l igac ión de pagar u n t r ibu to 
anual, pero Y a k i n l ú de A r v a d fué destronado, conducido á M n i v e 
y sustituido en el mando por su hijo p r i m o g é n i t o , Azibaal . Dos 
jefes del Tauro, M u g a l ú el Tabal y S a n d a s a r m é , se hicieron perdo
nar sus insurrecciones regalando caballos para la remonta de la 
caba l l e r í a asirla. L a insignificancia de estos hechos prueba c ó m o 
se h a b í a n resignado los r i b e r e ñ o s del M e d i t e r r á n e o á la domina-

(1) Psamético adoptó agradecido el nombre asirio Nabushézibanni. 
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cion extranjera. H a b í a n dejado de imaginar que el cambio de so
berano pudiera traerles probabilidades de independencia^ j ya no 
se consideraban siervos de un conquistador de paso del que les 
l ibrara la muerte^ sino subditos p e r p é t u o s de u n Imperio cuyo po
der no se basaba en el genio ó en la incapacidad de u n hombre, 
mas se continuaba de g e n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n por v i r t u d de su 
propioprestigio; cualesquiera que fuesenlas cualidadesdel soberano 
reinante. Los Estados independientes del Asia h a b í a n llegado á la 
larga á las mismas conclusiones, y la noticia del advenimiento de 
un rey de As i r l a no despertaba ya en ellos esperanzas de con
quista ó al menos de pillaje, sino que les ofrecía ocas ión de enviar 
embajadas á felicitar al nuevo soberano y para estrechar los lazos 
de amistad que u n í a n á ambos Estados. Una de aquellas embaja-
das^ que l legó á M n i v e por el año 667 (1), susc i tó en aquella c iu
dad a d m i r a c i ó n mezclada de orgul lo . «Giges , el rey de Lidia^ co
marca del otro lado de los mares, t ie r ra lejana de que los re
yes, mis padres, no h a b í a n oído siquiera el nombre. Assur, m i 
engendrador d iv ino, le reve ló m i nombre en u n s u e ñ o , diciendo: 
Assurbanabal, el rey de As i r l a , ponte á sus pies, y v e n c e r á s á tus 
enemigos por su nombre. E l mismo d ía que tuvo este sueño , en
vió á sus caballeros á saludarm e, y me m a n d ó á decir lo que ha
bía soñado por m e d i a c i ó n de su mensajero. Cuando éste l legó á las 
fronteras de m i Imper io , mis gentes le dijeron: ¿Qu ién eres t ú , m i 
hermano, t ú cuyo pa í s no ha visitado t o d a v í a uno de nuestros 
correos? Se le m a n d ó , pues, á M n i v e , re sidencia de m i realeza, y 
se le l levó ante m í . Las lenguas del Oriente y del Occidente que 
Assur me h a b í a concedido á manos llenas, nadie de los que las 
c o n o c í a n sab ía su lenguaje, y nadie de los que me rodeaban h ab í a 
o ído su hablar. E n la e x t e n s i ó n de m i Imper io e n c o n t r é al fin uno 
que le comprendiera y me con tó el s u e ñ o » . Assurbanabal recibió 
complaciente el homenaje que le llegaba de tan lejos, y durante 
algunos años hubo una especie de alianza entre la A s i r l a y la L i 
dia. F u é , por otra parte, una alianza enteramente p l a tón i ca de que 
sacaron m u y poco fruto ambas partes. 

E l U r a r t ú estaba t ranqui lo y sus reyes R u s á s I I , luego Er ime • 
ñ a s , no pensaban ya m á s que en levantar palacios y hacer jardines 

(1) Maspero, les Empires, págs. 393-400. 
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de recreo alrededor de su capital. Los medos y las t r ibus fronterizas 
de la meseta i rania s e g u í a n guardando paz como en el reinado pre
cedente. E l E l a m m a n t e n í a relaciones de buena vecindad con Nín i -
ve y Babilonia. Las t r ibus arameas de las desembocaduras del E u 
frates y del Tigr is se agitaban sordamente^ pero nada se descu
br í a a ú n de sus maquinaciones. Sólo el Egipto inspiraba temores 
demasiado justificados. Estaba situado tan fuera del centro del 
Imper io , que hab í a de librarse de la acc ión n in iv i t a en cuanto ocu
rr iera algo que obligase al soberano á dejar de v ig i la r le un mo
mento. L a Et iop ía , por otra parte, estaba allí , d e t r á s del Egip to , 
siempre dispuesta á fomentar las agitaciones y á volver á la l i d en 
cuanto viera ocasión. T a h a r q ú , inmovil izado, d ícese , por u n sueño 
que le ordenaba no volver á alejarse de Napata (1), no h ab í a re
aparecido al Norte de la catarata, pero su nieto Tandamani h a b í a 
vuelto á Tebas y se preparaba á marchar en d i recc ión á la Delta , 
cuando en sueños le fué predicha su p r ó x i m a co ronac ión (666)., 
L l e g á b a l e inmediatamente de spués la noticia de la muerte de 
T a h a r q ú , y cor r ió á hacerse coronar en Gebel-Barkal, embar
cándose luego en el M í o para reconquistar el Egipto. L a Tebaida 
le acogió con demostraciones de sincera a legr ía , diciendo: «¡Ve en 
paz! ¡Es tá t e en paz! ¡Devuelve la vida al Egipto! ¡ L e v a n t a los tem
plos que caen en ruinas, endereza las e s t á t u a s y las i m á g e n e s de 
las divinidades! ¡Res tablece las fundaciones hechas á los dioses y 
á las diosas, las ofrendas por los Manes! ¡Devue lve su puesto 
al sacerdote para que realice todas las ceremonias del culto!» Las. 
tropas asirlas y los contingentes egipcios, mandados probablemente 
por Necao, le esperaban bajo las murallas de Memfis. Las derrotó^ 
t omó la ciudad y se me t ió en la Delta persiguiendo á los vencidos. 
ISTecao perec ió en alguna escaramuza ó fué hecho prisionero y con
denado á muerte (2). Su hijo P s a m é t i c o se salvó en Siria, pero los 
p r ínc ipes se encerraron cada uno en su ciudadela para esperar 
auxilios de Asia , y empezó una guerra interminable de sitios. I m 
pacientado por su resistencia, Tandamani se r ep legó sobre Memfis, 
y no sabía cómo salir honroso de aquella empresa difícil, cuando 

(1) En la leyenda citada por Herodoto (ÍI, C L i i l ) , Sabacón y no 
Taharqú es el que evacúa el Egipto á consecuencia de un sueño.— 
(2) Herodoto, I I , CLUI , atribuye el asesinato de Necao á Sabacón. 
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los p r í n c i p e s le sacaron de la dificultad^ entrando en negociaciones 
« e n él. P a k r u r ú de P isupt i , que era su jefe de spués de la desapa
r ic ión de Necao; los llevó a l conquistador. «Dijeron: ¡Concédenos 
los alientos de vida, porque no puede, v i v i r el que te desconoce! 
,j Seremos tus vasallos, s e g ú n has dicho desde u n pr incipio, el día 
que llegues á ser rey!» E l co razón de Su Majestad se l lenó de ale
g r í a cuando oyó aquel discurso. Les hizo dar panes, cerveza, toda 
clase de cosas buenas. «Después que hubieron permanecido algu
nos d ías en Memfis, di jeron: «¿Por q u é estamos a q u í , oh rey, nues
t ro señor?» Su Majestad les con tes tó : «¿Por qué?» Di jeron: «Déja
nos i r á las ciudades, que demos ó r d e n e s á nuestras gentes y te 
traigamos t r i b u t o s » . Volv ie ron m u y pronto con los regalos que 
h a b í a n prometido, y Tandamani r e g r e s ó á Napata con sus r ique
zas (1). Su autoridad sobre el Norte no d u r ó probablemente m á s 
que el tiempo de su residencia en Memfis, pero Tebas la reconoc ió 
dos ó tres años todav ía (2). 

No fué indolencia n i temor á u n fracaso lo que impid ió á 
Assurbanabal castigar inmediatamente la audacia del e t íope , pero 
surgieron entonces complicaciones al Sudeste que le obligaron á 
d i fe r i r su venganza. E l E l a m h a b í a vuelto á entrar de pronto en 
escena, y U r t a k ú , cediendo á las instancias de las t r ibus arameas, 
hab í a pasado el Tigr is (665). S h a m a s h s h u m u k í n no pudo hacer 
m á s que encerrarse en Babi lonia y pedir auxi l io á su hermano. 
Este acud ió y el invasor se r e t i ró ante él . Se esperaba que volvie
ra a i a ñ o siguiente, pero m u r i ó de pronto de un ataque de apople
j í a , y lo que él h a b í a hecho á los hijos de Khumbankhaldash su 
hermano, su otro hermano menor, T i u m m á n , hizo á los suyos. 

(1) Mariette, Monuments divers, láms. 7-8 y pág. 2; Maspero, Mé-
langes de Mythologie, t. I I I , págs. 5-18, 217-223. He dudado mucho 
tiempo en admitir la identidad del Tanuatamani de los monumentos 
«g'ipcios con el personaje que los documentos asirlos presentaban 
como sucesor de Taharqú, y cuyo nombre se leía Urdamani. El 
descubrimiento de la lectura Tandamani ha desvanecido todas las 
dudas (Steindorff, die Keüschriftliche Wiedergdbe agyptischer Eigen-
namen, en Beitrdge zur Assyriologie, 1.1, págs. 356-359).—(2) Champo-
Ilion, Monuments de TÉgypte et de la Nuble, t. I V , lám. CCCXLIX , ha in
dicado en Tebas un monumento que lleva la fecha del año I I I de su 
reinado. 
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Arrojados del Elam^ se salvaron en N í n i v e , donde fueron recibidos 
honrosamente^ con la mi ra de una i n t e r v e n c i ó n eventual en los 
asuntos de su patria. Assurbanabal a p r o v e c h ó el momento en que 
T i u m m á n estaba todav ía poco seguro en el trono para arrojarse 
sobre el Egipto. Tandamani r e c o n c e n t r ó sus fuerzas en la Tebaida, 
pero cuando vio llegar á los asirlos, r e n u n c i ó á defenderse y h u y ó 
á K i p k i p , en la E t i op í a (664). Tebas fué despiadadamente saquea
da; la pob lac ión entera, hombres y mujeres, salió para la esclavi
tud . «El oro, la plata, los metales y las piedras preciosas, todos los 
tesoros de los palacios, las telas t e ñ i d a s de berom» que el gober
nador Montumhai t acababa de colocar en el santuario (1), «dos 
obeliscos de cien talentos de peso» que estaban á la puerta de un 
templo, fueron trasportados á M n i v e (2). Tebas no se rehizo j a m á s 
del golpe que Assurbanabal le h a b í a dado (3). Empobrecida como 
estaba hac ía mucho tiempo, los pueblos que h a b í a maltratado tan 
rudamente en los d ías de gloria h a b í a n conservado la costumbre 
de temerla y respetarla. E l estruendo de su ca ída r epe rcu t i ó en 
todo el Oriente y le l lenó de sorpresa y de piedad. Medio siglo m á s 
tarde se recordaba todav ía entre los hebreos, y el profeta Nahum 
preguntaba á M n i v e si val ía m á s que «No-Amón , asentada sobre 
los Nilos , rodeada de agua, que t e n í a u n mar por reducto y u n 
lago por m u r a l l a » . E l e t íope era su fuerza, y los egipcios i n n ú 
meros, la L i b i a y los nublos v e n í a n en su aux i l io . E l l a también , , 
sin embargo, ha ido cautiva al destierro, sus hijos t a m b i é n han 
sido degollados en las esquinas de las calles, sus nobles sorteados 
y todos sus grandes cargados de cadenas» (4). F u é reconstruida á 
la asirla y los veinte reyes volvieron á subir al trono, por tercera 
vez, en seis ó siete a ñ o s . P s a m é t i c o h e r e d ó el principado, pero no 
con el rango de su padre. P a k r u r ú s iguió siendo jefe de la l iga . 
Tandamani, refugiado en E t iop í a , no volvió á aparecer, y el Eg ip 
to fué durante algunos años vasallo dóci l de la As i r l a (663-660) (5). 

(1) E. de Rougé, en Mélanges d'archéologie égyptienne et assyrienney 
1.1, págs. 17-20.—(2) Gr. Smitli, History of Assurbanipal, págs. 84-99. 
—(3) Amiano Marcelino, X V I I , 4, atribuye el saqueo de Tebas á los 
cartagineses,—(4:) NaJium, I I I , 8-40. —(5) El canon de los Linimú 
asirlos cesa bruscamente en 665, en el año tercero de Assurbanabal. 
A partir de este momento, se hace difícil fijar una cronología cierta 
de la historia de Asirla. 
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Apenas hab ía acabado Assurbanabal por este lado cuando otros 
enemigos se levantaron al extremo contrario del Imper io . Sub levá 
ronse los Mannai , pero m u y pronto, s in t i éndose incapaces de sos
tenerse, mataron á su rey A k h s h é r i y le sust i tuyeron por su hijo 
ü a l i , que se a p r e s u r ó á someterse. No era, sin embargo, m á s que 
un episodio corriente de la vida de fronteras, pero el peligro serio 
ven ía del E lam. T i u m m á n , asentado firmemente en el t rono, h a b í a 
empezado inmediatamente sus preparativos de guerra y enviado 
emisarios á los á r a m e o s del Tigr i s para excitarlos á que se le unie
ran. No escucharon sus proposiciones, pero los G o m b u l ú las aco-

A 

Montumhait, regente de Tebas. 

gieron y su rey D u n a n á hizo alianza con él. Ealtaba un pretexto 
para empezar las hostilidades, y T i u m m á n le e n c o n t r ó en la hos
pitalidad de que sus sobrinos eran objeto en JSTínive. E n v i ó á pedir 
la e x t r a d i c i ó n , y la pe t ic ión , presentada por dos de sus principales 
oficiales, no fué atendida, respondiendo Assurbanabal con una de
c la rac ión de guerra. M u l t i p l i c á r o n s e los prodigios en su favor. E l 
sol se ecl ipsó por la m a ñ a n a , y la diosa Ishtar, consultada, pre
dijo la ru ina de los susianos y conf i rmó el o rácu lo de su estatua 
con u n s u e ñ o profét ico. «No temas n a d a » , dijo, y con ello co lmó 
m i co razón de a l eg r í a , «no t e n d r á s m á s que levantar la mano para 
ver realizarse m i designio, porque es el favor lo que te c o n c e d o » . 
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L a noche misraa en que la invocaba, un adivino se d u r m i ó j tuvo 
u n sueño notable. Ishtar le hab ló y él me rep i t ió sus palabras. 
« Ish ta r de Arbolas se me ha aparecido envuelta en su gloria á 
derecha é izquierda, el arco en la mano; la flecha de guerra presta 
á par t i r , la cara furiosa.. .» «Te g u a r d a r é , dijo, luego me i ré á repo
sar al templo de Nabo. Corre, pues, bebe vino, haz resonar la m ú 
sica, glorifica á m i divinidad hasta que yo venga y este mensaje 
se cumpla. Porque te concede ré la sa t i s facción de tus deseos: el 
enemigo no te res i s t i r á , no se o p o n d r á á t u a c o m e t i d a » . ISTo temas 
por t i , en medio de la batalla, ella te g u a r d a r á , y a r ro l l a r á á los 
rebeldes. . .» T i u m m á n se re t i ró d e t r á s del U l a i y se a t r i n c h e r ó en el 
poblado de Tul iz , con el r ío delante y un bosque d e t r á s . E n el mo
mento de dar la batalla, le faltó valor y envió á uno de sus gene
rales, I t u n í , al campo asirlo para negociar una tregua. Apenas ha
b í a n comenzado las negociaciones, cuando las avanzadas de los dos 
e jérc i tos vinieron á las manos, y en pocos momentos se en tab ló el 
combate en toda la l ínea . T i u m m á n fué vencido. Perseguido por 
entre los árboles , su carro se r o m p i ó , él fué herido y muerto, tras 
corta defensa, en u n i ó n de su hijo p r i m o g é n i t o T a m m a r i t ú . Sus 
dos sobrinos, que h a b í a n combatido en las filas de los asirlos, fue
ron proclamados, T a m m a r i t ú v i r r ey de K h a i d a l ú , Khumbanigash 
rey de Susa y de M a d a k t ú , bajo la s u z e r a n í a de Assur. U n a expedi
c ión al pa ís de G-ambulú, contra el s eñor D a n a n ú , acabó la guerra. 
Los vencidos fueron tratados con toda la crueldad asirla (660) (1), 
pero el horror causado por tantos suplicios no aba t ió el valor de 
los elamitas. Khumbanigash pa r t i c ipó m u y pronto de sus rencores 
y fué el enemigo encarnizado d e s ú s antiguos protectores. 

E s p e r ó ocho años la ocas ión de manifestar sus sentimientos. 
S h a m a s h s h u m u k í n hab í a vivido a l pr incipio en buena intel igen
cia con su hermano. H a b í a completado los trabajos que Asarhad-
dón empezó , y sus construcciones h a b í a n absorbido todos sus re
cursos. Parece, no obstante, que d e s p u é s de la victoria de Tul iz , 
Assurbanabal t omó para con él una act i tud que le l lenó de inquie
tud y que le in sp i ró ideas de rebe l ión . «Los hijos de B a b i l ú , yo 
los hab í a hecho subir á tronos, yo les h a b í a puesto vestiduras so
berbias, en los pies anillos de oro; los hijos de B a b i l ú h a b í a n sido 

(1) Maspero, les Empires, págs. 400-414. 
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exaltados en Assur y honrados s e g ú n mis ó r d e n e s expresas. Y no 
obstante, él , S h a m a s h s h u m u k í n , m i hermano menor, no tuvo para 

mmmmmmmmmmmA 

nada en cuenta m i s u p r e m a c í a , sub levó al pueblo de Accad, de 
K a l d ú j de A r a m , j los pueblos de la costa, desde Aqaba á Bab-
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salimeti, á todos mis t r ibutar ios , y los l evan tó contra m i p o d e r » . 
Para obtener la ayuda del Elam, S h a m a s h s h a m u k í n le p rod igó los 
tesoros del templo de Be l en Babi lonia y del templo de N a b ó en 
Barsip. Sus agentes secretos decidieron á los «pr íncipes del pa ís 
de G-uti, del pa í s de M i l u k h k h i , del pa í s de M a r t ú , á hacer causa 
c o m ú n con é l» . A m u l a d d í n , jefe de K é d a r , se e n c a r g ó de distraer 
fuerzas asirlas en las fronteras de Siria. Uai teh, rey de los á r abes , 
p rome t ió enviar su contingente á Babi lonia al mando de dos emi
res renombrados, A m a y Abiateh. L a coal ic ión llegaba desde el 
Egipto á las orillas del golfo P é r s i c o , y Assurbanabal no sabía 
nada aun. Llevaba su confianza hasta reclamar de Khumbanigash 
la r e s t i t uc ión de una imagen de la diosa Nana, que los conquista
dores elamitas se h a b í a n llevado bastantes siglos antes (1). U n i n 
cidente imprevisto le sacó de pronto de su t ranqui l idad y le des
cub r ió la e x t e n s i ó n del peligro. E l gobernador asirlo de U r u k supo 
por el de U r ú que u n emisario de S h a m a s h s h u m u k í n se h a b í a i n 
troducido en aquella ciudad y que en secreto agitaba a l pueblo. 
D e s p u é s de haber tratado en vano de contrarrestar sus manejos, 
avisó al suzerano de lo que o c u r r í a . S h a m a s h s h u m u k í n t r a t ó de 
conjurar el efecto de aquella r eve l ac ión prematura protestando de 
su devoción á la A s i r l a en solemne embajada. G a n ó de esta suerte 
el tiempo necesario para completar sus preparativos. A la vuelta 
de los embajadores, a r ro jó la m á s c a r a y dec la ró la guerra. 

Assurbanabal d e s m a y ó al pr incipio ante lo imprevisto de aquel 
ataque. Pero «en aquellos d ías un adivino se d u r m i ó y tuvo un 
sueño : «He a q u í , dijo el dios Sin, lo que preparo á los que conspiran 
contra Assurbanabal, rey del pa í s de Assur: t e n d r á lugar un com
bate, después del cual muerte vergonzosa les espera. M n i p des
t r u i r á sus vidas por la espada, por el fuego, por el h a m b r e » . Oí es
tas palabras y me fié en la voluntad de Sin, m i s e ñ o r » . Las dis
cordias de la famil ia real paralizaron las fuerzas elamitas. K u m -
banigash h a b í a enviado la flor de su ejérci to á Babilonia: « U n d a s h , 
hijo de T i u m m á n , rey de E lam, Zazaz, jefe de Bi l a t é , P a r r ú , jefe 
de K h i l m ú , A t t a m i t ú , jefe de sus arqueros, ISTesu, su general, y 
hasta hab í a dicho á Undash: «¡Vé, venga en Assur la muerte del 
padre que te ha engendrado!» T a m m a r i t ú , hijo de Khumbanigash, 

(1) Véase pág. 186. 
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viendo que su padre hab í a quedado casi solo en el Elani , se rebelo 
contra él con la complicidad de su tío Tammar i tú^ v i rey de K h a i -
dalú. L a adhes ión de este ú l t i m o hizo en u n pr incipio vacilar á los 
susianos. Se recordaba que hab í a combatido en las filas de los asi-
rios y matado á T i u m m á n con sus propias manos. No dudó en el 
perjurio para disipar aquellas inquietudes: «Yo no he cortado^ 
dijo; la cabeza al rey de E lam, sino Khumbanigash; y sólo el es 
quien ha besado el suelo de
lante de los mensajeros de As-
s u r b a n a b a l » . Khumbanigash 
fué decapitado en u n i ó n de la 
mayor parte de los p r í n c i p e s 
de su famil ia . A favor de aque
lla inesperada contienda^, As-
surbanabal venc ió á Shamashs-
h u m u k í n en campo abierto y 
encer ró los restos de su ejérci
to en Babi lonia / en Sippar, en 
Barsip y en Ku ta . Sitiaba es
tas cuatro plazas cuando Tam-
m a r i t ú a v a n z ó contra él para 
combatirle. « D i r i g í , dice, m i 
oración á Assur y á Ishtar, 
que acogieron mis súp l i cas y 
oyeron las palabras de mis la
bios. Su servidor Indabigash 
se dec laró contra él y le hizo 
huir en el campo de ba t a l l a» . 
T a m m a r i t ú no tuvo otro reme
dio sino escapar á N í n i v e y en
tregarse á merced del rey de 

Asi r la . «Besó m i pie real y se cubr ió la cabeza de polvo ante el esca
bel de mis pies. Y o , Assurbanabal^ con co razón generoso,, le he per
donado su traición^ le he recibido, á él y á los vastagos de la famil ia 
de su padre, en m i pa l ac io» . Indabigash no pod ía pensar en seguir 
la c a m p a ñ a inmediatamente d e s p u é s de la r evo luc ión que le hab ía 
elevado al t rono, y , por otra parte, no q u e r í a tratar con la As i r l a . 
L l a m ó á sus tropas de Babilonia, y esto era cuanto los asirlos es-

Estela de Shamashsliumukíu. 



524 CAPITULO X 

peraban de él por el momento (650). S h a m a s h s h u m u k í n , privado 
de esta suerte de su m á s eficaz aliado, no podía contar con la vic
toria. Kesis t ió al menos hasta el ú l t imo extremo. E l hambre fué 
t a l que los sitiados «se vieron reducidos, para alimentarse, á comer 
la carne de sus hijos y de sus h i j as» . Los á r a b e s intentaron en 
vano abrirse paso á t r a v é s de las l íneas enemigas. Sus emires se 
r indieron á cond ic ión de que se les perdonase la vida, y su defec
c ión , cayendo en un pueblo desmoralizado, acabó con el valor ge
neral. E l pueblo se rebe ló contra sus jefes y en tab ló negociaciones 
aparte de ellos. 

S h a m a s h s h u m u k í n no quiso caer vivo en manos de su herma
no. P r e n d i ó fuego á su palacio y perec ió en las llamas con sus 
mujeres, sus hijos, sus fieles, en el momento mismo en que los 
asirlos forzaban las puertas. L a r ep re s ión fué implacable. «Lo 
que no fué quemado con S h a m a s h s h u m u k í n , su d u e ñ o , h u y ó del 
filo de la espada, del horror del hambre y de las llamas devorado-
ras para buscar un refugio. L a cólera de los grandes dioses, mis 
señores , que no estaba alejada, cayó sobre ellos; n i uno se e scapó , 
n i uno fué perdonado, todos cayeron en mis manos. Sus carros de 
guerra, sus arneses, sus mujeres, los tesoros de sus palacios me 
fueron presentados. Los hombres, cuyas bocas h a b í a n tramado 
conspiraciones pérf idas contra mí y contra Assur, m i s e ñ o r , los 
a r r a n q u é la lengua y rea l icé su p é r d i d a . E l resto del pueblo fué 
expuesto vivo delante de los grandes toros de piedra que Senna-
querib, el padre de m i padre, hab í a erigido, y yo, yo los a r r o i é en 
el foso, yo cor té sus miembros, yo los expuse á los perros, á las 
fieras, á las aves de r a p i ñ a , á los animales del cielo y de las 
aguas. A l hacer esto, he regocijado el á n i m o de los grandes dio
ses, mis s eño re s» . Era la segunda vez, en menos de medio siglo, 
que Babilonia sufr ía el saqueo de los asirlos. Cuando los soldados 
y el rey mismo se cansaron de la matanza «el resto de los hijos 
de Bab i lú , de Ku ta , de Sippar, que hab í a resistido los sufr imien
tos y las privaciones, recibió su p e r d ó n . O r d e n é que se les perdo
naran las vidas. Les impuse las leyes de Assur, los tr ibutos y las 
rentas de las provincias sometidas á m i d o m i n a c i ó n » . Si hubiera 
sido prudente, h a b r í a llevado la obra de d e s t ru cc i ó n hasta el fin y 
arrasado la ciudad turbulenta. E l mismo respeto religioso que ha
bía desarmado á tantos de sus predecesores le contuvo, y no resis-
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tio á la t e n t a c i ó n de hacerse rey de Babi lonia . Asió, pues, his ma
nos de Bel y t o m ó en su nuevo reino el nombre de K a n d a l a n ú , 
luego confió el gobierno de Babilonia á un oficial asirlo^ Shamash-
danani (648) (1). 

Crisis tan \dolenta y prolongada no podía producirse sin d a ñ a r 
algo el prestigio del Imper io . Los aliados y los subditos de ant iguo 
no se movieron, pero las provincias de reciente a n e x i ó n y los re i 
nos independientes rehusaron la s u z e r a n í a y la amistad obligato
ria que se h a b í a n visto forzados á sufrir. E l Egipto se hab ía eman
cipado en cuanto se enredaron las cosas del lado del E l a m , y fué 
Psamé t i co el sa í ta , el hijo de Necao, quien dir ig ió la c a m p a ñ a 
contra su bienhechor. E x p u l s ó á las guarniciones as i r í a s , redujo á 
P a k r u r ú y á los p r í n c i p e s de la Delta, r e s t ab l ec ió la unidad del 
reino de los Faraones desde Elefantina al M e d i t e r r á n e o . Descono
cemos el pormenor de aquellos sucesos, sabemos solamente que 
debió sus tr iunfos á mercenarios venidos de Asia , y que los asirlos 
creyeron que le h a b í a proporcionado Gfiges (2). Llegaron á ver el 
castigo de Assur por esta in f racc ión de las relaciones anudadas 
anteriormente, en el desastre que sufrió la L i d i a por parte de los 
cimerianos hacia el año 645. Por el momento Assurbanabal, des
cuidando aquellas regiones apartadas de su esfera de influencia, 
no pensó m á s que en castigar á los pueblos que se h a b í a n asocia 
cío directamente al cr imen de Babilonia. Pronto acabó con los 
árabes , cogió prisioneros á sus jefes T a u t a y A m u l a d d í n de K é d a r , 
y los sus t i t uyó con caídos de su devoc ión , luego se volvió contra 
el Elam, Indabigash, aun cuando en secreto favorable á Shamash-
s h u m u k í n , hab í a tenido, lo sabemos, que mantenerse quieto. T e m í a , 
a v e n t u r á n d o s e en socorro de su aliado, exponerse á alguna rebe
lión de los p r ínc ipe s de su famil ia . D e s p u é s de la ca ída de Babi lo
nia, dió asilo á varios jefes caldeos, entre otros á Nabubelzikri^ 
nieto de M e r o d a c b a l a d á n , y , como su abuelo, rey de B i t - I a k í n . 
Assurbanabal a p r o v e c h ó el pretexto para empezar las hostilidades. 
Rec lamó á los fugitivos: «Si no me entregas esos hombres, iré,, 
des t ru i ré tus ciudades, l l evaré cautivo al pueblo de S h u s h á n , de 
M a d a k t ú y de K h a i d a l ú , te a r ro j a r é de t u trono y s e n t a r é á otro en 
tu lugar. Como en otro tiempo acabó con T i u m m á n , te a n i q u i l a r é » , 

(1) Maspero, les Empires, págs. 414-424.—¡2) Véase pág. 516. 
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Indabigash se n e g ó á entregar á sus h u é s p e d e s . Se entablaron ne
gociaciones, y durante ellas un general susiano, Khumbankhaldash, 
a ses inó á su d u e ñ o y se apode ró de la corona. Assurbanabal se 
ap rovechó de estas disensiones. «Bi t - Imbi la antigua es la capital 
de las plazas fuertes del pa í s de E lam, cuya frontera divide como 
una mural la . Sennaquerib, rey de Assur, el padre del padre que 
me e n g e n d r ó , la hab ía tomado, pero los elamitas h a b í a n alzado 
delante de B i t - I m b i otra ciudad, la h a b í a n fortificado, h a b í a n le
vantado sus murallas y la h a b í a n llamado B i t - I m b i . L a forcé en el 
curso de m i exped ic ión , d e s t r u í á sus habitantes que no h a b í a n ve
nido á solicitar la alianza de m i realeza, los co r t é la cabeza, los 
a r r a n q u é los labios, y para e n s e ñ a r l o s á los habitantes de m i I m 
perio, los env ié al pa í s de A s s u r » . Khumbankhaldash abandonó 
M a d a k t ú y h u y ó á las m o n t a ñ a s . T a m m a r i t ú , que hab ía seguido 
á Assurbanabal, fué restaurado en el trono en calidad de vasallo 
de As i r la . Pero m u y pronto, cansado del odioso papel que desem
p e ñ a b a , consp i ró para degollar á las guarniciones asirlas, y fué 
acusado y entregado al vencedor (1). 

A q u e l suceso dió a l g ú n respiro á Khumbankhaldash, que vol
vió á entrar en M a d a k t ú y hasta se apode ró de B i t - I m b i , pero 
sólo fué un éx i to pasajero. E n la primavera del año siguiente, 
Assurbanabal descend ió al E l am, a r ro l ló una tras otra todas las 
l íneas de defensa establecidas delante de Susa y se apoderó de esta 
ciudad. «Por voluntad de Assur y de Ishtar e n t r é en sus palacios 
y en ellos d e s c a n s é con orgul lo. A b r í sus tesoros, cogí el oro y la 
plata, sus riquezas, todos los bienes que el pr imer rey de E l a m y 
los reyes que le h a b í a n seguido reunieron, y sobre los que n i n g ú n 
enemigo hab ía puesto a ú n mano, y de ellos me a p o d e r é como bo
t ín . . . Me l levé á Shushinak, el dios que habita en las selvas, y 
cuya divina imagen no h a b í a visto nadie todav ía , y los dioses Su-
m u d ú , Lagamar, Pa r t ik i ra , A m m á n - K a s h i b a r , ü d u r á n , Shapak, 
cuya divinidad adoraban los reyes de E l a m , Eagiba, Shungur -
shara, Karsha, Kirshamas, S u d u n ú , Aipakshina, Bi la la , P a n i n -
t i m r i , Shilagara, Napsha, N a l i r t ú y K i n d a k a r b ú , a r r e b a t é á todos 
estos dioses y á todas estas diosas con sus riquezas, sus tesoros, 
sus pomposos aparatos, sus sacerdotes y sus adoradores, y tras-

(1) Maspero, les Empires, págs. 424-434. 
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por té todo al pa í s de Assur. Treinta y dos e s t á t u a s de los reyes, de 
plata, de oro, de bronce y de m á r m o l , procedentes de las ciuda
des de S h u s h á n , de M a d a k t ú , de K h u r a d i , la estatua de K h u m -
banigash, el hijo de Khumbadara, la estatua de I s h t a r n a k h u n t á , 
la de Khaludush, la de T a m m a r í t ú , el ú l t i m o rey que, s e g ú n 
ó rdenes de Assur y de Ishtar, me h a b í a hecho su s u m i s i ó n , 
todo lo env ié a l pa í s de A s s u r » , L a estatua de Khaludush fué 
objeto de ultrajes indignos: «La boca que sonre ía amenazadora, 
la mu t i l é ; sus labios que respiraban el desaf ío , los a r r a n q u é ; sus 
manos, que h a b í a n sostenido el arco contra la A s i r l a , las cor té 
de cua jo» . E l cr imen de Kaludush cons is t ía en haber batido á 
Sennaquerib (1). «Hice pedazos los leones alados y los toros que 
velaban en la custodia de los templos. D e r r i b é los toros alados co
locados en las puertas de los palacios del pa í s de E l a m y que hasta 
entonces no h a b í a n sido tocados; los eché a l suelo. L l e v é m e cauti
vos á los dioses y á las diosas. Sus bosques sagrados, en los que 
nadie hab í a penetrado todav ía , cuyos l ími tes no h a b í a n sido fran
queados, mis soldados los invadieron, admirando sus retiros, y los 
entregaron á las llamas. Los altos lugares de sus reyes, los ant i 
guos y los nuevos que no h a b í a n temido á Assur é Ishtar, mis se
ñores , y que eran opuestos á los reyes mis padres, yo los de r r ibé , 
yo los de s t ru í , yo los q u e m é al sol. D e p o r t é á sus servidores al 
pa ís de Assur, dejé á sus creyentes sin refugio, s e q u é las cister
n a s » . Durante un mes y veinticinco días toda la r e g i ó n baja del 
E lam q u e d ó entregada á los soldados y saqueada sin piedad. L o 
que quedó de la pob lac ión al cabo de aquel tiempo fué dispersado 
«como r e b a ñ o s de c a r n e r o s » , en las ciudades en que r e s i d í a n los 
prefectos, los comandantes mili tares y los gobernadores de la 
As i r í a (640). 

Khumbankhaldash conservaba la m o n t a ñ a . Para lograr la paz, 
ofreció al monarca asirlo entregarle á Nabubelz ikr i , el cual, antes 
de caer vivo en manos de su enemigo, se hizo matar por su escu
dero (645). Su cuerpo fué entregado á los mensajeros del rey de 
As i r l a , que lo decapi tó y ar ro jó á u n muladar prohibiendo darle se
pul tura. Aquel la coba rd í a no salvó á Khumbankhaldash. Los ven
cedores le pers iguieron hasta las soledades adonde se hab ía ret i -

(1) Véase págs. 491-493. 
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rado y le obligaron á entregarse voluntariamente. Conducido á Ba-

bilonia^ allí encon t ró á dos de sus competidores, T a m m a r i t ú y P a k h ó , 

as í como á U a i t é h , rey de Arabia . Assurbanabal tuvo el placer de 

dar á los cuatro juntos el mismo castigo y someterlos á la misma 

v e r g ü e n z a , unc i éndo los al t i m ó n de su carro de guerra y haciendo 

que le llevasen hasta la puerta del templo. L a derrota de Khumban-

khaldash acabó con el poder ío susiano. Parte de las comarcas en 

que hab ía reinado fué anexionada y administrada directamente 

por los generales asirlos. Los clanes salvajes de las m o n t a ñ a s se 

l ibraron de la servidumbre y consiguieron m á s tarde l iber tar á las 

tr ibus de la l lanura. Pero el golpe dado por Assurbanabal hab ía 

sido demasiado rudo para que los 

^ efectos no se hicieran sentir mucho 

| ' tiempo todav ía de una manera desas-

F|i- . v. trosa. E l Elanr, el m á s antiguo de los 

Estados del Asia anterior, desapare-

ÍQBfépS^" ,1^ ció de la escena del mundo. Los so-

* $ • f r f | P ^ \ ^ v ^ beranos de su historia real desapare-

I ' w m i $ ^ m ^ ^ § ' • ; cieron m u y pronto entre las leyen-

• ' ^ ^ ^ B ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ P ^ (̂ as? ê  fabuloso M e m n ó n s u s t i t u y ó 

' en la memoria de los pueblos á aque-

• ̂ ^ m ^ ^ B K V u i f B ^ ' . Has d inas t í a s de soberanos ambicio-

' ' • ^ ^'^jt^S^ítBm- sos 1 audaces conquistadores que ha-

m b í a n poseído Babilonia y la Siria, en 

tiempos en que N í n i v e no era m á s 

Assurbanabal. que una simple aldea (643). E l acto 

final de aquel drama sangriento tuvo 

el desierto por escenario. Apenas sentado en el trono de Arabia,. 

A b i a t é h hab í a rechazado el yugo asirlo y se hab ía aliado con N a -

t h á n el Nabateo. E n tanto el E l a m hab í a resistido, Assurbanabal 

hab ía cerrado los ojos respecto á la t r a i c ión de su vasallo, pero ca í 

do Khumbankhaldash, pensó en la venganza. P a r t i ó de N í n i v e en 

la primavera de 642, pasó el Eufrates, a t r avesó la l ínea de colinas, 

entonces cubiertas de árboles , que bordean al Oriente el curso de 

dicho r ío , se aprov is ionó de agua en la es tac ión de Lar ibda , y se 

i n t e r n ó en el desierto en busca de los rebeldes. A pesar de los su

frimientos de su ejérc i to , a t r avesó el pa í s de Mash y de K é d a r , sa

queando los poblados, quemando las tiendas, cegando los pozos, re-
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cogiendo las mujeres j los ganados, j l legó á Damasco con inmenso 
bot ín . Los á r a b e s , aterrados, depusieron las armas, pero quedaban 
los nabateos, que por su alejamiento se animaban á perseverar. As-
surbanabal no t a r d ó en celebrar grandemente su t r iunfo en la ca
pi ta l de la Sir ia . E l 3 de A b , cuarenta d ías de spués de haber aban
donado la frontera caldea, pa r t i ó de Damasco en d i recc ión al Sur, 
tomó la fortaleza de K h a l k h u l i t i , al pie de la meseta que dominan 
las m o n t a ñ a s del H o r á n , y todos los poblados del pa í s uno tras otro, 
b loqueó á los habitantes en sus escondrijos j los redujo por el 
hambre. A b i a t é h fué preso, I v a t h á n se l ib ró mediante la promesa 
de pagar t r ibuto . A la vuelta fueron castigadas varias ciudades de 
la costa fenicia, A k k ó , U s h ú , j se af i rmó con aquel rasgo de fuer
za la vacilante fidelidad de los vasallos sirios. M n i v e r e su l t ó re
bosante de riquezas. E ran tantos los camellos cogidos á los á r a b e s 
que se tendie ron «como ca rne ros» á las puertas de la ciudad á 
medio shekel de plata cada uno. 

Nunca h a b í a sido m á s completa la vic tor ia de Assur, j no 
obstante, cons ide rándo lo bien, sa l ía de la lucha casi tan debilitado 
como el E l a m . E n resumen, siempre h a b í a los mismos peligros y 
las mismas dificultades que en tiempos de Assurnazirabal ó de 
Tiglatfaiasar: para conservar su autoridad, los reyes se vieron obli
gados á correr sin descanso de u n extremo á otro de su Imperio . 
Cualquier guerra que se prolongaba algunos años y los r e t e n í a al 
Este, a ñ e j a b a al Oeste los lazos de obediencia, y h a b í a que volver 
á empezar la conquista regular ó que renunciar á lo adquirido en 
expediciones anteriores. Assurbanabal, agotado por su lucha con 
el E l am, hubo de renunciar á la guerra perpetua y r e n u n c i ó sus 
derechos á la s u z e r a n í a del Egip to , sobre los Tabal, sobre la L i 
dia. No por ello dejó de seguir siendo el soberano m á s poderoso 
del mundo oriental . Casi el ú l t i m o de su raza, fué a q u é l cuyos do
minios fueron m á s grandes y sobrepu jó á sus predecesores en ac
t iv idad, en ene rg í a , en crueldad, como si la As i r l a , s in t i éndose 
p r ó x i m a á su ruina , hubiera querido reuni r en un solo indiv iduo 
todas las cualidades que h a b í a n constituido su grandeza y todos 
los defectos que han manchado su gloria (1). 

(1) Maspero, les Empires, págs. 434-442. 

34 



CAPÍTULO XI 

Los comienzos de la Media. 

Los medos y los persas: Devokes-^—La Judea: el renacimiento del 
Egipto.—La invasión escítica; Josías y Necao: la caída de Ní-
nive (608). 

Los medos y los persas: Deyokes 

Los s a r g ó n i d a s h a b í a n fundado sobre los restos de las monar
qu í a s parciales un gran Imper io semita. Arameos, j ud ío s , fenicios, 
las gentes de la A s i r í a , hasta algunas t r ibus á r a b e s , todos los que 
hablaban u n dialecto semít ico entre el istmo de Suez j la desem
bocadura del Eufrates, r e conoc í an u n mismo jefe y se r e u n í a n por 
vez pr imera bajo una misma d o m i n a c i ó n . Los pueblos conquista
dores de otro tiempo, egipcios, elamitas, clanes de la Caldea ha
b í a n sucumbido sucesivamente, pero el t r iunfo de la raza semí
tica sobre aquellas viejas razas civilizadas del mundo antiguo ha
bía costado m u y caro. Hemos visto c u á l h a b í a sido la suerte de Ba
bi lonia y de los á r a m e o s de Oriente durante las ú l t i m a s guerras. 
Los semitas occidentales h a b í a n sufrido todav ía m á s que sus pa
rientes de Mesopotamia y de Caldea. L a Siria, en otro tiempo tan 
rica y poblada tan abundantemente, estaba en plena decadencia. 
Q o d s h ú no ex is t í a m á s que en la memoria confusa de los escribas 
egipcios. G-argamish, Damasco, Hamath p e r d í a n á diario en su i m 
portancia pol í t ica ó comercial . L a Celesiria, abrumada por diez si
glos de lucha, p e r m a n e c í a inerte á merced del p r imer enemigo. 
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Moafy A m m ó n , los filisteos estaban m á s que medio arrumados, Is
rael h a b í a desaparecido, los fenicios daban todav ía algunas seña le s 
de vida, pero sus rebeliones j sus intr igas no perjudicaban m á s 
que á ellos, y el d ía en que el poderoso soberano de N í n i v e se 
cansase de tener que repr imir los , no t e n d r í a m á s que alzar el dedo 
para precipitarlos de la s i tuac ión de t r ibutar ios a u t ó n o m o s á la de 
subditos. 

T no obstante, en el momento mismo en que p a r e c í a que 
Assurbanabal no tuviera m á s que gozar en paz el fruto de sus vic
torias, un pueblo se alzaba j organizaba que, en el trascurso de 
una g e n e r a c i ó n , iba á destruir su obra y la de sus antepasados. 
E l pa í s situado al Este de la A s i r l a se divide m u y naturalmente 
en dos zonas: una de m o n t a ñ a s , que separa el valle del Tigr i s de 
la vertiente del Caspio; otra de l lanuras, que se dir ige al Sur hacia 
el Océano Indico , al Este hacia el Helmend. L a parte m o n t a ñ o s a 
se apoya en un macizo casi t r iangular , elevado en los bordes, 
deprimido en el centro. Las aguas, que bajan al fondo de la depre
sión, se r e ú n e n en u n lago sin salida (1) situado, como el Mar 
Muerto, m u y por bajo del n ive l del O c é a n o , y de t a l suerte satu
rado de sal que en él no vive pez alguno. E l Elburz sale de esta 
meseta al Este, y d e s p u é s de haber costeado el Caspio, va á unirse 
al lá lejos al Indu-Kush . Una de sus cimas, el Demavend, sube en 
forma de p i r á m i d e hasta cerca de veinte m i l pies, y pasa por ser 
el pico m á s alto de aquella r e g i ó n (2). E n el lado opuesto se des
arrol lan cinco ó seis cordilleras paralelas, bien conocidas de los 
geógrafos griegos y romanos con los nombres de Khoatras y de 
Zagros. Se inc l inan en general de JST.N'.O. á S.S.E. y encierran 
una comarca entrecortada por torrentes y profundos barrancos, 
por crestas casi inaccesibles y valles fér t i les , que desembocan en 
la As i r l a ó en el E l a m y que vier ten sus aguas en el Tigr is . De
t r á s de estas fronteras naturales, como tras las defensas de vasto 
campo atrincherado, se extiende una meseta ondulada ligeramente, 
cuyo reborde, bien regado por numerosas corrientes, alimenta una 
poblac ión numerosa, pero, á medida que se penetra en el in ter ior , 
los r íos se secan y la esterilidad domina. E l suelo, sin acercarse al 

(1) Hoy el lago de Urumiyeh.—(2) E l Ararat no tiene más que 
17.000 pies, y el más alto pico del Cáucaso no excede de 18.000. 
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del Egipto 6 la Caldea, abunda en recursos. Las m o n t a ñ a s contie
nen cobre, hierro, plomo, algo de oro j plata, varias clases de 
m á r m o l blanco j de color (1), piedras preciosas, j sobre todo un 
lap is lázu l i m u y estimado de los antiguos (2). Desnudas en algunos 
sitios, se cubren las m á s de las veces de espesos montes, en que 
los pinos, las encinas, los á l a m o s se unen al p l á t a n o oriental , al 
avellano, al sauce. Las laderas del Zagros j las ori l las del U r u m i -
yeh son verdaderos vergeles en que crecen el peral, el manzano, el 
membri l lo , el cerezo j el olivo. L a meseta es m á s pobre y de menos 
hermosura. Á r b o l e s en p e q u e ñ a cantidad, en las proximidades de 
los r íos y de los estanques; t r igo , cebada, centeno y excelentes le
gumbres en los distritos en que el agua no falta. H a b í a al l í , j u n 
tamente con las fieras de las especies m á s temibles, el l eón , el t i 
gre, el leopardo (3), el oso, muchos animales domés t icos ó suscep
tibles de serlo, el asno silvestre, el búfa lo , la cabra, el perro, el 
dromedario y el camello de dos j ibas, entonces casi desconocido 
en As i r l a y en Egipto, como t a m b i é n varias razas caballares, una 
de las cuales, la niseana, era famosa por su resistencia, tal la y 
rapidez (4). Los primeros conquistadores asirlos, T u g u l t i n i n i p y 
Tiglatfalasar I , no franquearon la barrera del Zagros y del Khoa-
tras. Su esfuerzo se d i r ig ió casi por entero contra las t r ibus semi-
civilizadas que se agitaban entre el Tigr is y la meseta del I r á n , y 
si se atrevieron á veces á i r m á s al lá , fué como á la ventura y sin 
idea seria de conquista. Assurnazirabal estuvo demasiado ocupado 
en Siria y en Armen ia para emprender cosa alguna al Este. Sal-
manasar, m á s l ibre que su predecesor, p e n e t r ó probablemente 
hasta el borde del desierto, y su hijo Shamshiadad avanzó en tres 
ocasiones lo suficiente al Este para que se pueda sospechar que 
estuvo en contacto con el pueblo de los medos (5). 

Los medos se calificaban ellos mismos de arios (6). Por el 

(1) Entre otras el mármol de Tebriz.—(2) No hay ya lapislázuli 
en estas comarcas.—(3) El león, el tigre, el leopardo casi han des
aparecido. —(4) G. Eawlinson, The five great Monarchies, t. I I , pági
nas 251-305.—(5) Delattre, le Peuple et l'empire des Médes, págs. 57-74, 
ha resumido j comentado muy bien el pasaje de los textos asirios 
relativos á las relaciones de Nínive con la Media.--(6j Herodo-
to, V I I , L X I I ; Of. 8s MTÍ̂ O'. sxocXsovxo izdlcci npó n á v x m "Apioi. 
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siglo v antes de nuestra era, se d iv id ían en seis t r ibus: los busos, 
los paretacenos, los estrucatas, los arizantes, los budianos j los 
magos (1). H a b í a n conservado vagamente el recuerdo de la época 
en que, reunidos á otras naciones de la misma estirpe, vagaban 
por el A n y a n e m Yaedjo (2). Los historiadores modernos han colo
cado primeramente esta comarca mí t i c a en las orillas del Oxus y 
del Taxartes , no lejos de la supuesta meseta de Pamir , que consi
deraban como punto de part ida de las razas indo-europeas. Conje
turaron que una parte de las t r ibus descend ió hacia el Sur a l valle 
del Indo y de sus afluentes, mientras que otras se dedicaban á 
cul t ivar los oasis fér t i les de M a r g ú y de H v a r a z m í (3). Los que es
cribieron los libros sagrados del I r á n p r e t e n d í a n conocer las 
etapas del camino que los medos y los persas recorrieron antes de 
arraigar en el suelo del I r á n (4). Aseguraban que sus antepasados 
h a b í a n habitado regiones diversas que A h u r a m a z d á , el dios bien
hechor, creaba para ellos, pero de donde los manejos del ma l p r in 
cipio, Angromainyus , les arrojaban siempre. Obligados por el frío á 
abandonar el A i r y a n e m - Y a e d j ó , se extendieron por el Z u g h d h á (5) 
y la provincia de M u r ú (6). Las guerras civiles y las i n c u r s i o 
nes de los n ó m a d a s vecinos los obligaron á desterrarse y se d i r i 
gieron al Oriente, á B a k h d h í , «el pa í s de las altas bande ra s» (7), 
luego al Sudeste, á la comarca de M s a y a «que es tá entre B a k h d h í 
y M u r ú » (8). A par t i r de jSIisaya, penetraron en la meseta del I r á n 
por el H a r o y ú (9), y desembocaron en el Yaekereta-Duhzaka (10), 

(1) Herodoto, I , OI.—(2) La minorada de los arios».—(3) Merú 
y el Kharism. —(4) Acerca de las emigraciones iranias, tal como 
se consignan en el primer fargard del Vendidad (James Darmeste-
ter, The Zend-Avesta, 1.1, págs. 1-10), véase M. Bréal, Fragments de 
critique zende: de la Géographie de VAvesta (Tomado del Journal asiati-
que, 1862, y en Mélanges de mythologie et de linguistique^igs. 187 y si
guientes), y Spiegel, Eranische Alterfhumskunde, 1.1, págs. 190-196.— 
5̂) La Sogdiana de los autores clásicos.—(6) La Margiana, el Mar-

gús de las inscriciones aqueménides, hoy el distrito de Merú.— 
(7) Es decir «el asiento de la realeza». Bákhdhi es la Bákhtris de 
los textos persas, la Bactriana.—(8) La Niaaía de Estrabón y de Pto-
lomeo ( V I , 10, 4).— (9) Haraiva de los persas. Aria ó Ariana de los 
autores clásicos.—(10) Según Lassen y Haug, el Seistán actual, don
de se encuentra la ciudad de Dushak (Djelabad), en la orilla oriental 
del lago Hamún, al Sur de las bocas del Helmend. 
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donde se separaron en varios cuerpos de n a c i ó n (1). Unos atrave
saron el Haraqa i t i (2)^ el Haetumat (3); y desembocaron en el 
H e p t a h e n d ú (4). Otros torcieron al Oeste por el U r v á (5), el 
K h n e n t a - Y e h r k a n á (6), Ehaga (7); el Tchakhra (8), hasta el Varo
na y las orillas occidentales del mar Caspio (9). No son m á s que 
leyendas inventadas con posterioridad. Es veros ími l que los ira
nios v in ieran de Europa pasando el Caucase^ y que su pa í s t radi
cional de origen, el A i r y a n e m - Y a e d j ó , debe buscarse por las l la
nuras del Araxes y del K u r (10). 

Los medos conquistaron paso á paso el suelo de su nueva pa
t r i a . L a historia ha perdido el pormenor de sus primeras luchas 
contra los antiguos d u e ñ o s del país^ pero las tradiciones persas 
has conservado hasta los tiempos medios el relato de las h a z a ñ a s 
fabulosas y los nombres de los hé roes legendarios que en ellas 
tomaron parte. T a en la a n t i g ü e d a d los persas, no pudiendo admi
t i r que u n pueblo de su raza hubiese d e s e m p e ñ a d o tan reciente
mente todav ía insignificante papel en la historia del mundo, h i 
cieron para esa época una especie de novela gloriosa, cuyas p r i n 
cipales invenciones recogió y cons ignó en sus libros Ctesias de 
Cnido. Colocó por el 788 la rebe l ión de Arbakes, la toma de M -
nive, la fundac ión de u n vasto Imper io medo que se p ro longó sin 
i n t e r r u p c i ó n hasta Ciro. Fal taban los nombres de aquellos supues
tos reyes, as í como la d u r a c i ó n de su reinado. Creó una d inas t í a 
artificiosa con u n Arbaces, un Mandokas, u n Sosarmos y otros 
cinco seguidos (11). Los monumentos asirlos nos han dado la prue-

(1) El Vendidad-Sadé no indica en este punto más que dos direc
ciones: hacia la Media y hacia la India.—(2) Aracosia de los geó
grafos griegos.--(3) Situación no definida.—(4) ElPendiab actual. 
—(5) Según Lenormant, el Uriván de los monumentos asirlos, la 
Apavarctisena de Isidoro, § 13, la Apavortena de Plinio, V I , 18.— 
(6) E l Várkana de las inscriciones persas, la Hircania de los grie
gos y de los romanos, hoy el Djuardján.—(7) Ehagae, <\a ciudad 
más grande de Median, al decir de Isidoro, § 7, —(8) Karkh, en la ex
tremidad Noroeste del Khorasán, según Haug.—(9) Quizá la Kho-
rene de Estrabón (1. X I I ) , la Khoarine de Isidoro, §, 8, la Coara de 
Plinio, V I . 17.—(10) Spiegel, Eranische Alterthumskunde, t . I , páginas 
194, 211-212: J. Darmesteter, the Zend-Avesta, t. I , pág. 3 y tomo I I , 
pág. 5, nota 4.—(11) Volney ha descubierto el método de que Ote-
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ba de esta i n v e n c i ó n . Cuando Tiglatfalasar I I I se a somó á la Media^ 
en los a ñ o s que corresponden al reinado del supuesto Mandokas^ 
el pa í s estaba dividido entre gran n ú m e r o de jefes independientes 
que e je rc ían la autoridad cada uno en su c a n t ó n y que no depen
d ían de n i n g ú n poder superior. Se l imi tó á hacer algunas incur-

sias se ha servido para inventar su dinastía. Colocando la lista que 
él da de los reyes medos al lado de la que da Herodoto: 

HERODOTO 

Interregno x 
Deyokes 53 

Fraortes 22 

Kyaxares 40 

C T E S I A S 

Arbakes 28 
Maudokas 50 
Sosarmos 30 
Artykas 50 
Arbianes 22 
Artaeos 40 
Artynes 22 
Astybaras 40 

se ve que, siempre cambiando los nombres de Herodoto, Ctesias re
pite sus números dos á dos: 

Arbianes. 

Artynes. • 

22 
ÍVaortes... 22 { Artseos 40 j 

22 > Kyasares.. 40 
Astybaras.. 40 | 

En el lugar de los cuatro primeros reyes, Herodoto ponía Deyo
kes y un interregno de duración indeterminada. Ctesias tomó para 
los cincuenta y tres años de Deyokes el número redondo cin
cuenta, y sustituyó al interregno un reinado que calculó en la dura
ción media de una generación humana. Aplicó á este nuevo par de 
reyes el procedimiento de repetición de que se había servido en el 
anterior: 

Deyokes... 53 
( Maudokas.. 50 

Artykas . . . . 50 

Arbakes.... 28 | 

Sosarmos... 30 ) 
Interregno. x 

La sustitución de veintiocho por treinta en el reinado de Arbakes 
no obedece sino al deseo de dar un aire de verosimilitud á toda la 
lista. (Véase Volney, Recherches sur l'histoire ancienne, 1.1, págs. 144 y 
siguientes). Según Oppert (le Peuple et la langue des Médes, págs. 17 y 
siguientes), los nombres de Herodoto representaban «las formas 
arianizadas de los nombres turanios, de los que Ctesias nos ha dado 
la traducción persa». 
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siones productivas (1), Yeinte a ñ o s m á s tarde^ por el 783; Sar-
g ó n subió á la meseta misma; se apoderó de la mayor parte de las 
ciudades^ las a n e x i o n ó á la Asirla^ y c o n s t r u y ó fortalezas en varios 
de los puntos importantes. F i e l á las tradiciones de la pol í t ica asi
r la , depor tó medos á las provincias occidentales de su Imperio;, á 
Hamath ; en la Celesiria, y s e m b r ó la Media de colonias sirias. Parte 
de los j u d í o s de Samarla fueron de esta suerte desterrados á Me
dia (2). Como tributo^ en fin^ ex ig ió cada a ñ o el donativo de cierto 
n ú m e r o de sementales niseanos. Reinaba como soberano sobre to
dos los jefes de la región^ sobre el de Alab r i a y el de E l i b i (8); so
bre los p r í n c i p e s de Agaz i , de U r i a k k ú , de Ambanda^, de Z i k a r t ú , 
y sobre otros veinte cuyos dominios no sabemos donde colocar. 
Dos ó tres nombres de jefes tienen la forma iriana,, Fa rnés^ A r i j ' a , 
Yastakko, y el ún i co distri to del cual puede decirse con seguridad 
que estaba ocupado por los arios^ el de P a r t a k a n ú , figura el ú l t i 
mo y el m á s lejano en la lista de t r ibutar ios . U n solo nombre se 
destaca del m o n t ó n , el de u n D a y a u k k ú , del que la leyenda se. 
apode ró m u y pronto para a t r ibui r le la fundac ión del Imper io 
medo (4). 

Herodoto nos cuenta, efectivamente, que por el año 708, es de
cir , en el momento en que S a r g ó n era todopoderoso, las t r ibus dis
persas de la Media se h a b í a n reunido en cuerpo de n a c i ó n , y que los 
principados sueltos se h a b í a n fusionado en un reino ú n i c o . «Ha
b ía entre los medos u n hombre sabio, que se llamaba Deyokes, el 
hijo de Eraortes. Este Deyokes, enamorado del poder, hizo lo que 
sigue: Los medos v iv ían en t r ibus; él, que desde antes de estos su
cesos era de los m á s considerados en la suya, es tud ió cada vez 
m á s la p rác t i ca de la jus t ic ia , y obraba de esta suerte cuando el 
desorden era grande en toda la Media, sabiendo c u á n enemiga de 
lo justo es la injust icia. Los medos de su t r i b u , viendo lo que ha
cía, le eligieron juez, y él , como andaba tras del poder, era recto 
y justo. Obrando as í , fué no poco alabado por sus conciudadanos, 
hasta el punto de que, sabiendo los de las otras t r ibus , que hasta 
entonces h a b í a n padecido injustas sentencias, cómo Deyokes era 

(1) Véase págs. 446-448.—(2) I I Reyes, x v m 11; véase pág. 464. 
—(3) Acerca del Elibi , véase pág. 447, nota 2.—(4) Delattre, le 
Peuple et Vempire des Médes, págs. 99-125. 
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el ún i co hombre que juzgara rectamente, en cuanto lo oyeron, 
m u y contentos acudieron á Deyokes, y j uzgados ellos t a m b i é n , al 
fin no se d i r ig ieron á n i n g ú n otro. Como la muchedumbre de clien
tes aumentaba siempre, á medida que se p e r s u a d í a n de la equidad 
de sus sentencias, viendo Deyokes que todo se basaba en él , ya no 
quiso sentarse en el lugar donde s e n t á n d o s e hasta entonces h a b í a 
administrado jus t ic ia , y a s e g u r ó que no q u e r í a juzgar m á s , porque 
no le c o n v e n í a descuidar los asuntos propios para juzgar todos los 
días los ajenos. Como reaparecieran la r a p i ñ a y el desorden en los 
cantones m á s gravemente que antes, los medos se reunieron en u n 
mismo lugar y hablaron entre sí, indagando lo que c o n v e n í a ha
cer, A lo que pienso, los amigos de Deyokes hablaron m á s que los 
otros: «JSTo podemos seguir habitando el pa í s en la s i t uac ión en 
que nos encontramos. Ea, establezcamos á uno de nosotros como 
rey, y as í el pa í s e s t a r á bien gobernado y volveremos á nuestros 
asuntos, y no nos m a n t e n d r á la injust icia en u n estado de cons
tante p e r t u r b a c i ó n » . Hablando poco m á s ó menos as í , se persua
dieron de que q u e r í a n u n rey. T al momento se t r a t ó de á quien 
se e leg i r ía rey. Doyokes fué propuesto y m u y alabado por todos, 
tanto que convinieron en elegirle rey (1), Una vez elevado, Deyo
kes se edificó un gran palacio y se rodeó de una guardia real . 
M a n d ó en seguida á sus súbd i to s que abandonasen sus aldeas y 
se reunieran á su lado, dentro de las murallas de una gran capi
tal. «Los medos, dóci les á sus mandatos, construyeron la ciudad 
inmensa y bien fortificada que se l lama Acbatana. Sus recintos se 
suceden de suerte que cada uno levanta sobre el infer ior sola
mente la a l tura de sus almenas. L a conf igurac ión del sitio, que se 
eleva formando colina, favoreció esta d i spos ic ión . H a b í a en to ta l 
siete recintos, y en el ú l t i m o estaban el palacio y el tesoro real . E l 
circuito del mayor equivale p r ó x i m a m e n t e al de Atenas. Las a l 
menas del primero e s t á n pintadas de blanco, las del segundo de 
negro, las del tercero de purpura , las del cuarto de azul, las del 
quinto de rojo anaranjado. E n los dos ú l t i m o s , las almenas e s t á n 
plateadas por u n lado y doradas por el otro. Todas aquellas for
tificaciones, Deyokes las hizo levantar para él y para su palacio, 
y m a n d ó al pueblo alojarse fuera de la cindadela. Terminada la 

(1) Herodoto, I , xcv i -xcv in . 
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ciudad, fué el primero en establecer la regla de que nadie entrase 
en la casa del rey, sino que todos los asuntos se expidieran por 
m e d i a c i ó n de ciertos oficiales que los llevasen al monarca, que 
fuera indecente mi ra r al p r í n c i p e cara á cara, reir ó escupir en su 
presencia. E s t a b l e c í a aquel ceremonial á su alrededor para no dar 
á sus c o n t e m p o r á n e o s , los que con él se h a b í a n criado, tan bien na
cidos y dotados como él, ocas ión de disgustarse á su vista y cons
pirar . Pensaba que hac i éndose invis ible á sus subditos, a c a b a r í a n 
por considerarle cual un sé r de dist inta na tu r a l eza» (1). 

Dos ó tres hechos casi positivos se destacan sobre este fondo de 
leyendas. Es veros ími l que el D a y a u k k ú de los textos asirlos, el 
Deyokes de Herodoto, se formara realmente u n principado impor
tante al pie del Elvend y que fundase Ecbatana la Grande, ó por 
lo menos que la elevase al rango de capital . J a m á s l legó á ser el 
soberano venerable que la posteridad se figuró, y el ter r i tor io so
metido á su autoridad representa apenas la mi tad de lo que era la 
Media en la época c lás ica . No por eso dejó de l og ra r—y es lo que 
le dio fama ante la posteridad^—que las t r ibus medas tuvieran un 
centro á cuyo alrededor fueron e s t r e c h á n d o s e poco á poco. Apenas 
h a b í a comenzado la labor de c o n c e n t r a c i ó n en tiempos de Senna-

' querib, y no sin r a z ó n la leyenda consideraba el largo reinado de 
Deyokes como una época de paz. E l medio siglo de d u r a c i ó n que 
le asigna corresponde al momento de mayor poder ío asirlo. E n la 
época de Sennaquerib, de A s a r h a d d ó n , de Assurbanabal, la Media, 
demasiado débi l t odav ía para hacerse independiente, d e p e n d í a de 
los gobernadores instalados en Kharkhar y les pagaba su t r ibuto 
con r e s i g n a c i ó n (2). 

L a t r ad ic ión s eña l aba á u n cierto Fraortes (3) como sucesor 
del pacífico Deyokes. Subió al trono por el a ñ o 653, en un t iempo 
en que la estrella de Assurbanabal estaba todav ía en creciente, y 
no parece que tratase en u n pr inc ip io de sacudir el yugo asirlo. 
E m p e z ó por la a n e x i ó n de los p e q u e ñ o s Estados m á s p r ó x i m o s . 

(1) Herodoto, I , xcvill-xcix. —(2) Maspero, Ies Empires, págs. 324-
328, 446-454.—(3; Herodoto, I , d i . Un pasaje de la inscrición. de Bé-
histun (ir, 1. 14) nos da á conocer la forma original del nombre, Fra-
warti ó Pravartish. Significa el creyente, el que proclama su fe en 
Ahuramazda (Justi, Eranisclies Namenbucli, pág. 105). 
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luego a t acó á la otra rama de la raza, la que, por el n ú m e r o y 
el valor mi l i t a r de sus clanes, era sólo capaz de competir con su 
propio pueblo (1). Los persas, reconcentrados en su origen en los 
valles estrechos que cortan la meseta i rania , se h a b í a n aprovecha
do de las malas circunstancias porque pasaba el E l a m y de sus 
luchas con la A s i r l a para desarrollarse á sus expensas, desde fines 
del siglo v n i . E l e g í a n sus reyes en la fami l ia de cierto Akhamanish , 
el Aquemenes de los griegos, el cual, en tiempo de la i n v a s i ó n 
irania, h a b í a sido jefe de la pr inc ipa l de las t r ibus persas, la de 
los pasargades. Aquemenes h a b r í a tenido por sucesor á un Té ispes , 
que reinaba en los años en que Assurbanabal c o n s u m ó la ru ina de 
Susa. A d q u i r i ó la parte oriental del E l a m , y se in t i t u ló rey de 
A n s h á n (2). L a Persia, t a l como se e n c o n t r ó constituida por esta 
a n e x i ó n , se e x t e n d í a desde la desembocadura del Oroatis, el Tab 
de los modernos, hasta la entrada del estrecho de Ormuzd. L a re
g ión de las costas, cuyo trazado han modificado grandemente los 
aluviones desde la a n t i g ü e d a d , es tá formada de bancos de arena y 
arcil la alineados paralelamente, y es es té r i l y escasa en aguas. E l 
resto del pa í s e s t á cortado por varias cadenas de m o n t a ñ a s que 
van e l evándose constantemente desde el mar á la meseta. Es i n 
fecundo en algunos sitios, sobre todo a l Norte y a l Este, pero cu
bierto de monte en otros y rico en cereales. Algunos r íos so
lamente, el Oroatis, el Araxes (Bendamir) y el Kyros (Kurab) 
rompen la barrera l i t o ra l y l legan al mar. L a mayor parte de las 
aguas no tienen salida y se acumulan en el fondo de los valles, en 
lagos cuya superficie va r í a s e g ú n las estaciones. Las diez ó doce 
tr ibus en que se d iv id í an los persas se repartieron dicho ter r i tor io 
con bastante desigualdad. Los pasargades, entre los cuales se ele
g í a n los reyes, los maraspianos y los maspianos, cuyos jefes per
t e n e c í a n á las siete familias m á s nobles de la n a c i ó n , se acantona
ron en el reborde de la meseta, alrededor de la ciudad de Pasar
gades. Los panthialeanos, los derusieanos y los carmanos h a c í a n 
vida sedentaria en las regiones del Este, mientras que los daenos, 
los mardianos, los d róp icos y los sagartianos p e r m a n e c í a n en esta-

(1) Herodoto, I , di.—(2) Herodoto dice formalmente que Téispes 
sucedió á Aquemenes (vil, xi) y su testimonio está confirmado por el 
rey Darío. (Inscription de Behistoun, col. í . 1, 56). 
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do n ó m a d a en los distritos m á s p r ó x i m o s á la Susiana. Los persas 
eran una raza inteligente j l ista, resistente á la fatiga^ belicosa 
por inst into. E ran altos y de talle esbelto, anchos de hombros j de 
caderas, cabeza p e q u e ñ a , pelo abundante j barba rizosa, nariz 
recta, boca bien dibujada, mirada penetrante j despierta, Eraortes 
t r iunfó de ellos, no obstante su valor, y reforzado con sus contin
gentes, cons igu ió conquistar á todos sus vecinos (1). 

A q u e l t r iunfo le e m b r i a g ó hasta el punto de que se c r eyó ca
paz de afrontar á los asirlos. Esto o c u r r í a por el a ñ o 635, diez 
de spués de la ca ída del E lam, y no es probable que la A s i r l a hu
biera declinado sensiblemente durante dicho intervalo. Assu rba -
nabal, envejecido y cansado de victorias, se m a n t e n í a en todas 
partes á la defensiva y no se p o n í a en movimiento sino en ú l t i m o 
extremo, ante la amenaza de una rebe l ión en el in ter ior ó de una 
a g r e s i ó n extranjera. Empleaba sus ocios edificando templos ó de
corando palacios y recogiendo en las bibliotecas sagradas, sobre 
todo en las de Babilonia, los viejos libros que c o n t e n í a n la l i tera
tura , las ciencias, las artes, la historia de la Caldea antigua. Los 
hac í a copiar por sus escribas y con las copias formaba en M n i v e 
una biblioteca cuyos restos han llegado hasta nosotros (2). A q u e l 
momento de prosperidad ú n i c a fué el que Eraortes eligió para des
afiarle. No tenemos dato alguno acerca del curso de la guerra. Sa
bemos solamente que los medos fueron vencidos y que su rey c a y ó 
en el campo de batalla con la mayor parte de sus tropas (3). Su 
hijo Oiaxares no a b a n d o n ó la lucha, pero antes de reanudar la 
ofensiva, re formó el sistema de reclutamiento y la o r g a n i z a c i ó n de 
su ejérci to . Hasta entonces, és te no h a b í a sido m á s que r e u n i ó n 
h e t e r o g é n e a de milicias feudales. Cada t r i b u daba su contingente, 
que c o m b a t í a por separado á las ó rdenes del rey, Ciaxares los d i 
vidió, y colocó, s e g ú n su g é n e r o , los elementos de que se compo
n í a n , agrupando unos con otros los ginetes, los arqueros, los p i 
queros, s e g ú n la ordenanza asirla. No h a b í a peligro m á s serio para 
la A s i r l a que el establecimiento de una g ran potencia mi l i t a r en 
sus fronteras orientales. Una acometida procedente del Egipto ó 
de Asia Menor t en í a que atravesar el Imperio en toda su anchura 

(1) Herodoto, I , Gll .-
(3) Herodoto, L CU. 

-(2) Maspero, les Mnpires, págs. 459-464,— 
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antes de llegar al Tigr i s . H a b í a menos distancia que recorrer para 
un enemigo procedente del U r a r t á ó del Elam; pero los obs tácu los 
naturales opuestos por las m o n t a ñ a s j los r íos eran casi insupera
bles. No o c u r r í a lo mismo cuando la Media era el punto de partida, 
pues una vez forzada la cadena de castillos que c u b r í a n la frontera;, 
el ataque ca ía directo sobre N í n i v e por u n camino corto y fácil, y 
he r í a al Imper io en el corazón . Ciaxares de r ro tó á los generales de 
Assarbanabal, y por pr imera vez desde hac ía un siglo, la As i r l a 
propia conoció los horrores de la i n v a s i ó n extranjera. Los sa rgón i -
das, que h a b í a n previsto el porvenir , transformaron lentamente el 
t r i á n g u l o comprendido entre la confluencia del Zab menor y del 
Tigr is en vasto campo atrincherado, cuyo frente Norte estaba cu
bierto por una l ínea de fortalezas y a l que s e rv í an de reductos Ní -
nivo y Ka lakh . Los obs tácu los se h a b í a n acumulado con t a l profu
s ión que Ciaxares hubiera debido retroceder ante las dificultades de 
la empresa. L a idea de que los tesoros de Susa, de Babilonia, de 
la Siria, del Egipto estaban all í , casi a l alcance de su mano, d e t r á s 
de las murallas, e s t imu ló su valor. H izo recluirse á los restos de 
los vencidos en N í n i v e y c o m e n z ó el bloqueo de la plaza (1). 

La Judea: el renacimiento del Egipto. 

L a noticia de aquel desastre debió producir u n movimiento 
de sorpresa y esperanza en todas las provincias y entre los vasa
llos, que se h a b í a n acostumbrado á considerar realmente invenc i 
bles á sus d u e ñ o s . Pensaron sin duda que estaba p r ó x i m o el mo
mento de la l ibe rac ión . ¿Se hallaban ellos en d i spos ic ión de obte
ner provecho de las circunstancias y de facil i tar la labor al medo 
que los vengaba? 

Babi lonia conservaba demasiado intensa la i m p r e s i ó n de la de
rrota i i l t ima , pero los p e q u e ñ o s reinos, t odav ía independientes, de 

(1) Herodoto, I , Gilí. Para el examen del testimonio de Herodoto 
y de los demás documentos, véase Maspero, les Empires, páginas 
467-471. 
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la Siria; los fenicios^ los j u d í o s , los habitantes de Moab y de A m -
m ó n ; relegados en las extremidades del Imper io , se hallaban en cir
cunstancias propicias. E l desastre que Sennaquerib e x p e r i m e n t ó 
en el desierto de Egipto hab ía dado ocas ión á un gran t r iunfo de 
los profetas hebreos. I s a í a s y el p e q u e ñ o grupo que le rodeaba, Eze-
q u í a s mismo y sus allegados, h a b í a n atr ibuido la l ibe rac ión á u n 
milagro (1), y les hab í a confirmado en su piedad la repentina des
t r u c c i ó n de los batallones vencedores. H a b í a s e probado el poder 
de J e h o v á y su ave r s ión á todo lo que era culto ido lá t r ico ó alianza 
con el extranjero. Samarla h a b í a seguido los antiguos yerros y 
h a b í a implorado el auxi l io de F a r a ó n , á pesar de las repetidas ad 
vertencias de lo alto (2), y s u c u m b i ó sin esperanzas de volver á 
levantarse. Jerusalem se hab ía arrepentido en ocas ión propicia y 
h a b í a resistido al furor de su adversario. Sennaquerib h ab í a visto 
«á la v i rgen hija de Sión despreciarle, á la hi ja de Jerusalem alzar 
la cabeza d e t r á s de él» (3). L a a l eg r í a de librarse del peligro no 
fué, sin embargo, bastante viva para hacer que E z e q u í a s olvidara 
c u á n temible segu ía siendo el poder ío de As i r l a . No sólo r e spe tó 
las condiciones de la paz, sino que todo parece demostrar que se 
e n c e r r ó hasta su muerte en completa reserva, y que se dedicó á no 
dar lugar á u n retorno ofensivo por a l g ú n paso poco meditado. 
Esta prudencia, que le aconsejaba la pol í t ica mundana, I s a í a s y 
los profetas no cesaban de recomendarla en nombre de Dios. Sin 
duda J e h o v á es omnipotente, y si promete destruir á los enemigos, 
«¡como lo he resuelto, as í será ; —como lo he decretado, as í se 
c u m p l i r á ! — A c a b a r é con el asirlo en su pa í s , — en mis m o n t a ñ a s 
le a r r o j a r é á mis pies —para que su yugo no pese m á s sobre ellos— 
para que su peso desaparezca de sus hombros» (4). Pero el 
pueblo no es tá todav ía maduro para la re l ig ión ideal. Echa de 
menos en el fondo de su co razón los altos lugares, los bosques 
mís t i cos , la pompa de los holocaustos, las a l eg r í a s estruendosas 
y las voluptuosidades de las fiestas de a n t a ñ o . Antes de ser com
pletamente digno de su destino, ha de perecer casi entero, y los 

(1) Véase págs. 486-487.—(2) Isaías, x x x i , 1-3. «Desgraciados de 
los que invocan el auxilio de Egipto. Los egipcios son hombres y no 
Dios, sus caballos son carne y no espíritu».—(3) Isaías, x x x v i l , 22. 
—(4) Isaías, X i v , 24-25 (traduc. Reuss). 
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desastres recientes de Damasco y de S a m a r í a , aquellas dos rivales 
hereditarias de J u d á , dejan entender bastante la suerte que el asi
rlo preparaba al resto de las doce t r ibus , el d ía en que el rey de 
Nín ive , cansado de las rebeliones del pueblo de Dios, pensara se
riamente en la venganza. L a matanza, el destierro, la depor t ac ión 
á pa í s lejano eran procedimientos habituales de la pol í t ica or ien
tal ; J u d á los h a b í a visto aplicar á sus vecinos con demasiada fre
cuencia para no presentir el d ía en que le fueran aplicados. Pero 
no podr í a ser malo todo él, si no, ¿le h a b r í a elegido Dios para ser 
su pueblo? Lleva en sí una «semil la s a n t a » (1), que no g e r m i n a r á 
m á s que en el destierro, en medio del remordimiento y de la a n 
gustia. Si Jerusalem es quemada, si el templo es arrasado, si J u d á 
es conducido á la esclavitud, no se trata m á s que de sufrimientos 
pasajeros. Dios quiere purif icar á Sión por el dolor y por la sangre. 
Cuando las sentencias con que abruma á las naciones todas se 
hayan cumplido, cuando en J u d á el c r i m i n a l y el pecador, el ser
vidor de los ídolos y el falso profeta hayan desaparecido, « c u a n d o 
haya lavado la mancha de las hijas de S ión y enjugado la sangre 
de Jerusalem de en medio de ella» (2), «cuando el resto de Israel y 
los restos de la casa de Jacob se hayan convertido al Dios fuerte y 
poderoso» (3), de las ruinas de la Jerusalem culpable s a ld r á una 
Jerusalem perfecta, gobernada por un rey ideal, cuya gloria 
se e x t e n d e r á por todas partes. «Ahora bien, s u c e d e r á al final 
de los tiempos, — que la m o n t a ñ a de la casa del Eterno — se a l 
za r á á la cabeza de las m o n t a ñ a s y se e l eva rá por cima de las 
colinas.—^ Y todas las naciones a f lu i rán all í , y pueblos nume
rosos v e n d r á n y d i r á n : «¡ Yamos á subir á la m o n t a ñ a de 
J e h o v á , — á la casa del Dios de Jacob,—^para que nos e n s e ñ e sus 
caminos—y que caminemos por sus senderos!—Porque de Sión 
v e n d r á la e n s e ñ a n z a — y la palabra del Eterno de Jerusalem.—Y 
será el á rb i t r o de las generaciones, — y á numerosos pueblos dic
t a r á sus mandatos—y con sus espadas for ja rán rejas de arado,— 
y con sus lanzas podaderas; una n a c i ó n no l e v a n t a r á ya la espada 
contra la o t r a—y no s a b r á n ya nada de la g u e r r a — ¡ C a s a de Ja
cob, ea, marchemos á la luz del E t e r n o ! » (4). A s í se expresaba 

(1) Isaías,, iv, 13.— (2) Isaías, x, 20-21.— (3) Isaías, v, 4-— 
(4) Isaías, I I , 2-12; Miqueo, I V , 1-4. 
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un profeta desconocido^ y m á s de uno entre las gentes que rodea
ban á E z e q u í a s deb ía part icipar de sus sentimientos^, porque 
I sa í a s y Miqueo han recogido sus palabras y las han incluido en 
sus propias predicciones. No se gri taba ya^ como en los tiempos 
de Amos «desgrac iados de los que deseaban el d ía de J ehová» ese 
día «que es tinieblas y no luz» . L a esperanza cierta de una eterna 
felicidad en u n nuevo J u d á ; h a c í a casi soportable la vista de las 
miserias del presente (1). 

Las viejas ideas y sus defensores, los profetas y los sacerdotes 
de la antigua escuela, h a b í a n callado en tanto r e inó E z e q u í a s . 
Cuando su hijo Manashsheh sub ió al t rono, á la edad de doce a ñ o s , 
volvieron á levantar cabeza, y otra vez en poses ión del poder, res
tablecieron el culto de J e h o v á t a l como h a b í a sido en los tiempos 
de Acaz. Abr i e ron de nuevo las capillas locales, repusieron las 
i m á g e n e s en su lugar, replantaron los bosques sagrados, «h ic ie ron 
altares á todo el e jérci to de los cielos en ambos atrios de la casa 
del E t e r n o » . E l Baal y la A s t a r t é fenicios fueron adorados en la 
m o n t a ñ a de Sión. E l valle de H i n n ó m , donde Acaz h a b í a sacrifi
cado ya uno de sus hijos, vió de nuevo encenderse la hoguera. 
«Manashshéh pasó á su hijo por las llamas, p ronos t i có los t iem
pos y observó los augurios, c o n s t r u y ó un orácu lo de demonios y 
decidores de la buena ventura, hizo cada vez m á s lo que desagra
da á J e h o v á para i r r i ta r le» (2). H a b í a e scánda lo s en Israel, pero 
la mayor parte del pueblo no se dejó e n g a ñ a r . Hubo , como antes, 
tantos dioses como ciudades (3), y al mul t ip l ica r los lugares 
de ado rac ión se c r eyó , de acuerdo con el dogma antiguo, m u l t i 
pl icar los lazos que unian á J e h o v á con los suyos. Si en los t i em
pos de Sennaquerib fué asolada la c a m p i ñ a en tanto Jerusalem no 
padec ió d a ñ o , ¿no se debió á que los santuarios provinciales h a b í a n 
sido derribados por E z e q u í a s y á que sólo el templo quedaba en 
pie? E n donde J e h o v á t en ía altares, velaba por su pueblo; su pro
tecc ión no llegaba á los lugares donde no se le ofrecían sacrificios. 
L a r eacc ión no dejó de encontrar alguna resistencia entre los pro-

(Ij Kuenen, Meligion nationale et religión universelle, págs. 98-99, 
111, etc. -(2) I I Reyes, x x i , 1-9; véase Kuenen, The religión of Israel, 
t. I I , págs. 2-6. — (3) Jeremías, I I , 26-30; véase X I , 13, donde compara 
el número de altares con el de las calles de Jerusalem. 
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fetas y sus fieles. «Manashshéh d e r r a m ó gran abundancia de san
gre inocente^ hasta llenar de ella á Jerusalem de u n extremo á 
otro» (1). S e g ú n las tradiciones r a b í n i c a s , el viejo I sa ía s pe rec ió 
durante la pe r secuc ión . E l re j^ incomodado con sus consejos j 
anatemas, le hizo encerrar en un tronco de á rbo l ahuecado j par
t i r le con una sierra. U n p r í n c i p e absorbido por las preocupaciones 
religiosas no era de temer para la As i r í a . E l hijo del r i v a l de Sen-
naquerib s iguió siendo el humilde vasallo de Assurbanabal toda 
su vida; j por ello m e r e c i ó mor i r t ranqui lo en el t rono (640) (2). 

E l reinado de A m ó n no hizo m á s que prolongar el de Manash
shéh , y t e r m i n ó con u n cr imen, siendo el rey asesinado (638), y 
sustituido por J o s í a s , u n n i ñ o de ocho a ñ o s , y venciendo de nue
vo el partido de la reforma. U n reino en m i n o r í a , dividido entre 
dos sectas religiosas, no hubiera podido pensar en obtener prove
cho de lo que o c u r r í a en A s i r í a á no ser incitado por su vecino po
deroso, el Egipto, y és te , desconfiando por lo que el pasado le ha
bía hecho aprender, s egu ía á la espectativa y no .se apresuraba á 
reanudar los hilos de su pol í t ica siria. E l relato de la manera como 
P s a m é t i c o vino á ser solo d u e ñ o de aquel p a í s , ha llegado á nos
otros en forma de novela popular (3). E n aquel t iempo, dec íase , el 
valle estaba dividido entre doce p r í n c i p e s confederados, pero u n 
oráculo h a b í a predicho que p e r t e n e c e r í a todo á a q u é l de los doce 
p r ínc ipes que hiciera una l ibac ión a l dios Ptah en copa de 
bronce. U n día que estaban en el templo de Memfis, el gran sacer
dote les p r e s e n t ó las copas de oro de que t e n í a n costumbre de ser
virse, se equ ivocó al contarlas y P s a m é t i c o se q u e d ó sin copa. En
tonces se qu i tó el casco de bronce que llevaba á la cabeza y lo u t i l i 
zó para hacer la l ibac ión . Los otros se apercibieron de ello, recor
daron el o rácu lo y desterraron al sospechoso á las marismas de la 

(1) lUReyes, X X I , 16.—(2) No he creído deber hablar de su cau
tiverio en Asiría, porque este hecho no nos es conocido más que por 
el testimonio de las Crónicas ( I I Orón., x x x m , 11-13), Véase no 
obstante, la Memoria de J. Halévy, Manassé, roi de Juda, et ses con-
temporains, en Mélanges de critique et d'histoire relatifs aux peuples 
sémitiques, págs. 24-37, y Schrader, Die Keüinschriften un das Alte 
Testament, 1883, págs. 366-372.—(3) Para la indicación de los monu
mentos relativos á la XXVIa dinastía, véase Wiedemann, Geschichte 
JEgyptens von Fsametich Ihis auf Alexander den G-rossen, Leipzig, 1880. 

35 
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Delta. Allí^ pues,, la diosa de B u t ó le predijo que la venganza le 
vend r í a del mar, el día en que los hombres de bronce salieran de 
él . Creyó al pr incipio que los sacerdotes se le burlaban^ pero poco 
tiempo después bajaron á t ierra piratas caries y jonios revestidos 
de corazas. E l egipcio que trajo la noticia no hab ía visto nunca un 
soldado armado de todas armas^ y refirió que hombres de bronce, 
salidos del mar, saqueaban el pa í s . P s a m é t i c o c o m p r e n d i ó en se
guida que el o rácu lo se h a b í a cumplido, cor r ió al encuentro de los 
extranjeros, los t omó á su servicio y de r r ibó á los once reyes (1). 

Desechemos de este relato lo que tiene de maravilloso. Cuando 
P s a m é t i c o hizo suyos los proyectos ambiciosos de su famil ia , veíase 

Hoplitas griegos. 

en presencia de los barones de la Delta, mandados sin duda toda
vía por aquel P a q r u r ú que era su jefe pr inc ipa l desde la muerte 
de iSTecao. Yencido por pr imera vez y obligado á refugiarse en las 
marismas, tomó á sueldo bandas de mercenarios jonios y caries 
que el azar h a b í a llevado á Egipto , é imp lo ró la ayuda de Griges 
el L i d i o , que acababa de vencer á los cimerianos (2). E ra el mo
mento en que S h a m a s h s h u m u k í n buscaba aliados para ayudarle 
en su rebe l ión contra la As i r i a (3) y enviaba embajadores á todas 

(1) Herodoto, I I , CXLVII-CLII. Según Poliano, Strat., I , V I I , § 3, el 
oráculo había aconsejado al rey de Egipto, Tementhés, que descon
fiase de los gallos- Psamético supo que los carios habían sido los pr i 
meros en ponerse cimeras en los cascos y tomó gran número de ca
rios á sueldo- — (2) G-. Smith, History of Assurhanipal, pág. 66.— 
(3) Véase pág. 522. 
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partes á fin de asegurarse el apoyo de los descontentos (1). 
L a certidumbre de distraer eficazmente fuerzas en el Tigr is y 
en el Eufrates, a l en tó al saita á tentar fortuna. L a bravura de 
sus auxiliares caries y griegos le a s e g u r ó la victoria. Los con-
federados, derrotados cerca 
de Momemfis, fueron des
tronados ó reducidos á la 
condic ión de vasallos (2). 
Si hab ía a ú n tropas as i r ías 
de g u a r n i c i ó n en las plazas 
fuertes, fueron arrastradas 
en la derrota de los reye
zuelos egipcios, y Assurba-
nabal, impedido por el al
zamiento de Babilonia, no 
hizo nada para recuperar la 
provincia que se le iba. L i 
bre ya la Delta, la Tebaida, 
que hac ía tiempo no signi
ficaba nada en los destinos 
del pa í s , se somet ió sin re
sistencia. S a b a c ó n hab í a 
confiado el gobierno de la 
misma á su hermana Ame-
nertais, y és ta se casó con 
cierto P ionkh i , del que po
seemos algunos monumen
tos. De aquella u n i ó n había 
nacido una hija, Shapenua-
pit , en la que e n c a r n ó el de
recho hereditario de las antiguas d inas t í a s . P s a m é t i c o la obl igó á 
adoptar por heredera á una de sus hijas, que tomó el nombre de 
Shapenuapit, y esta adopc ión dió á su autoridad el c a r á c t e r de legí-

Psamético I . 

(1) G. Smith, History of Assurlanipal, pág. 158, donde por Mi -
lukhkhi hay que entender necesariamente el Egipto (véase Schrader, 
Keüinschriften und Geschichtsforschung, págs. 286 y siguientes, nota 4). 
(2) Diodoro, I , 66. 
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t ima que no t en ía . Hasta entonces no h a b í a sido m á s que un usur
pador tr iunfante; en lo sucesivo fué el ún ico rey l eg í t imo al Sur 
como al Norte (1). No se sabe exactamente en que a ñ o tuvo lugar 
este hecho. P s a m é t i c o hac ía datar su advenimiento oficial de la 
muerte de T a h a r q ú (666). L a e x p u l s i ó n de los asirlos;, la ú l t i m a 
conquista e t iópica , las guerras contra los p e q u e ñ o s p r í n c i p e s llena
ron por lo menos una decena de a ñ o s . E n 658 fué cuando la adop
c ión tuvo lugar^ j cuando fué d u e ñ o ún ico del terr i tor io situado 
entre la primera catarata y las costas del M e d i t e r r á n e o (2). E l fin 
que sus antepasados h a b í a n perseguido sin desfallecer u n siglo 
hac í a estaba al fin logrado. 

Se hallaba el Egipto en u n estado deplorable de miseria y 
abandono. Todas las grandes ciudades h a b í a n sufrido m á s ó m e 
nos. Memfis hab ía sido sitiada y saqueada en varias ocasiones, Te-
bas saqueada é incendiada dos veces por los asirlos. Desde Siena 
á Tanis no h a b í a una aldea que no hubiera sido maltratada por 
una ú otra de las invasiones. Los canales y los caminos, repara
dos en tiempos de Sabacón , h a b í a n sido descuidados d e s p u é s , las 
c a m p i ñ a s devastadas y la pob lac ión diezmada p e r i ó d i c a m e n t e . Psa
mé t i co hizo surgir un Egipto nuevo de las ruinas del antiguo. 
R e s t a u r ó los canales y los caminos, devolvió la t ranqui l idad á los 
campos, favoreció el desarrollo de la pob lac ión , e jecutó los t r a b a 
jos necesaiios para el t é r m i n o y r e s t a u r a c i ó n de los edificios sa
grados. E n Memfis c o n s t r u y ó los propileos del templo de Ptah , 
que dan al Oriente y al Mediod ía (3), y el gran patio en que se al i 
mentaba al Apis reinante (4). E l Ap i s muerto tuvo t a m b i é n que 
agradecer de sus buenos oficios. Desde que R a m s é s I I h a b í a abierto 
el gran s u b t e r r á n e o del Serapeum para los toros difuntos, todos 
los p r ínc ipes que h a b í a n tenido mando en Memfis h a b í a n tenido á 
gloria el cuidar con esmero de la tumba c o m ú n y celebrar pompo
samente en ella los ritos del entierro divino. T a h a r q ú mismo h a b í a 
enterrado un toro el ú l t imo año de su reinado, en el momento en 

(1) Legrain, deux stéles trouvées a Karnak, y Erman, Zu den Le-
grairísehen Inschriften, en la Zeitschrift, t. x x x v , págs. 16-19-24-29.— 
(2) Diodoro hace durar la dodecarquía quince años después de la 
retirada de los etiopes ( I , 66). —(3) Herodoto, I I , CLX; Diodoro, I , 67. 
(4) Herodoto, I I , CLIT. 
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que los asirlos le amenazaban m á s seriamente (1). P s a m é t i c o pro
c u r ó no d e s d e ñ a r aquella parte importante de sus deberes reales. 
Se con t en tó al pr incipio con hacer lo que sus predecesores, pero 
un derrumbamiento acaecido en la parte del hipogeo donde el ú l 
t imo Ap i s , fallecido el año X X , hab ía sido depositado, le obl igó á 
mandar á los ingenieros, el a ñ o L I I , que abriesen una ga le r í a nue
va en una veta de caliza m á s dura. F u é el punto de partida de 
una r e s t a u r a c i ó n completa. Las criptas de los antiguos Ap i s fue
ron inspeccionadas una por una, las envolturas y las cajas de las 
momias reparadas, la capilla remontada y provista de las maderas, 
de las telas, de los perfumes indispensables á las ceremonias f u -

Bajorelieve procedente de una tumba saita. 

nerarias (2). E n Tebas, l evan tó las partes del templo de Karnak 
destruidas durante la i n v a s i ó n asiria. E l valle del N i l o v ino á ser 
como u n vasto tal ler en que se t r aba jó con actividad sin igua l , j 
las artes, alentadas por el rey mismo y por los altos funcionarios, 
no tardaron en florecer de nuevo. L a p in tura y el grabado de los 
jeroglíf icos l legaron á una finura admirable, las lindas estatuas y 
los bajorelieves se mul t ip l icaron . L a escuela saita se caracteriza 
por una elegancia algo tiesa, por la intel igencia del pormenor, por 
la habilidad maravillosa en la manera de labrar los materiales 

(1) Louvre, Sérapéum, est. n.0 190, publicada por Mariette, Ben-
seignements sur les soixante-quatre Apis trouvés dans les souterrains du 
Sérapéum, en el Bulletin archéologique de l'Athénéum frangais, Agosto 
y Setiembre de 1856, y en el Sérapéum de MempMs, I I I , lám. 36; Lep-
sius, Konigsbuch.—(2) Louvre, Sérapéum, est. n.0 239, publicada por 
Mariette, Renseignements, en el Biílletin archéologique, Agosto y Se
tiembre de 1856. 
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m á s rebeldes al cincel. Las proporciones de los cuerpos se adelga
zan y estiran^ los miembros son tratados con m á s soltura j verdad, 
xío es ya el estilo amplio y un tanto poco realista de las épocas mem-
fitas, no la manera grandiosa y muchas veces ruda de los monu
mentos de R a m s é s I I , es una factura dulce y pura; llena de finu
ra y de castidad (1). B r i l l a sobre todo en las composiciones de ta
m a ñ o reducido^ amuletos de barro esmaltado ó de lap iz lázul i , 
estatuillas de bronce^ de plata y oro; anillos, alhajas; nunca se ha 
sabido mejor dar aire de soltura y vigor á figuras que tienen 
muchas unos c e n t í m e t r o s apenas de al tura. 

No solamente en las artes m a r c ó el advenimiento de la v i g é s k 
mosexta d inas t í a un renacimiento verdadero. L a pol í t ica exterior 
volvió á ser lo que fuera en los tiempos de los reyes tebanos, am
plia ó inteligente. No estaba el Egip to , como a n t a ñ o , rodeado de pe
q u e ñ o s Estados, sino que tocaba al Sur y a l Nordeste con dos I m 
perios conquistadores, la E t i op í a y la As i r l a , y aun al Oeste, la 
fundac ión de Girene por los griegos (entre 648 y 625 a. de J. C.) 
h a b í a dado alguna consistencia á las poblaciones flotantes de la 
Siria. Se trataba ante todo de fortificar los puntos vulnerables del 
pa í s , las salidas del camino de Siria al Este, las c e r c a n í a s del lago 
Mareotis al Oeste, y al Sur las de la pr imera catarata. Contra los 
asirlos, P s a m é t i c o fortificó Dafné , cerca de la antigua fortaleza de 
Z a r ú . Q-uarniciones numerosas, acantonadas cerca de A b ú y Marea 
protegieron la Tebaida y las regiones occidentales de la Delta 
contra los libios y los e t íopes (2). E n Siria, los recuerdos de su j u 
ventud no deb ían inspirarle el deseo de mezclarse en los asuntos, 
la menor i n t e r v e n c i ó n de su parte podr í a dar lugar á represalias 
terribles, y una derrota le h a b r í a expuesto á ser tratado como va 
sallo rebelde. Quizá le h a b r í a tentado, no obstante, aprovechar la 
ocas ión que la victor ia de Ciaxares pa r ec í a ofrecerle, si una revo
luc ión recientemente acontecida en el in ter ior de su reino no le 
hubiera privado de parte de sus recursos. 

Á imi t ac ión de los grandes Faraones de a n t a ñ o , hab ía a t r a í -

(1) Véase en el Museo del Cairo la estatua de la reina Araenertais, 
en el del Louvre las estátuas A 83, 84, 86, 88, 91, 93, 94, los sarcófa
gos D 8, 9, 10, la naos D 29, las estelas de Apis S 2240, 2243, 2244, 
259 y el hermoso león del Serapeum.—(2) Herodoto, I I , 30. 
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do á los extranjeros á su lado. D e s p u é s de la ca ída de S a m a r í a 
y de las guerras de Sennaquer íb^ gran n ú m e r o de j u d í o s j s i 
rios se h a b í a n refugiado en la Delta. A l lado de estas poblaciones 
semí t icas siempre en aumento^, quiso colocar t r ibus de razas d i f e 
rentes. Concedió tierras á lo largo del brazo pelusiaco á los caries 
j á los jonios, cuyos servicios le h a b í a n sido ú t i l e s (1). Tuvo c u i 
dado de separar á los jonios de los otros por toda la anchura del 
N i l o . L a p r e c a u c i ó n no era superfina, porque la r e u n i ó n bajo una 
misma bandera no hab í a ext inguido sus odios nacionales y no 
bas tó siempre para prevenir las hostilidades entre mercenarios de 
origen distinto (2). Colonos milesianos, alentados por su ejemplo, 
abordaron con treinta navios á la entrada de la rama bolbi t ina y 
fundaron una factor ía que l lamaron Campo de los milesianos (3). 
Otras bandas vinieron sucesivamente á reforzarlos;, y el rey les 
confió n i ñ o s á los que e n s e ñ a r o n la lengua griega (4). E l n ú m e r o 
de los i n t é r p r e t e s creció con rapidez, á medida que las relaciones 
comerciales y de amistad se h a c í a n m á s frecuentes, formando en 
las ciudades de la Delta una verdadera clase cuya ún ica función 
era servir de intermediarios entre los dos pueblos (5). A l poner á 
sus súbd i tos en contacto con una n a c i ó n activa, industriosa, em
prendedora, llena de savia y de juven tud , P s a m é t i c o esperaba sin 
duda merecer su agradecimiento, pero se e n g a ñ a b a . E l Egipto ha
bía tenido demasiado que sufrir durante dos siglos por culpa de 
los extranjeros de toda especie, para estar dispuesto á acogerlos 
bien en su ter r i tor io , aun cuando se presentaran como aliados. 
Toleraba á los pueblos que conoc ía h a c í a mucho tiempo y cuyas 
costumbres no eran m u y diferentes á las suyas, á los fenicios, á 
los j u d í o s , hasta á los asirlos, pero no quiso aceptar á los griegos. 
Estos, por el contrario, llenos de a d m i r a c i ó n á la vista de aquella 
cul tura tan poderosa todav ía y tan imponente en su decadencia, 
se enamoraron de ella. Enlazaron el origen de sus dioses con los 
de Egipto, el de sus familias heroicas con las razas reales egipcias. 
3 I i l leyendas nacieron en las costas de la Delta relativas al rey 

(1) Herodoto, I I , CXLV.—(2) La observación es de Kenrick, An-
cient Egypt under tlie Pharalios, 1. I I , pág. 223.—(3) MiX|iata)v TSCXOS. 
Estrabón, 1. X V I I , 1.—(4) Herodoto, I I , CXLIV.—(5) Herodoto, 
I I , CLIV. 
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D a ñ a o s y su destierro en Grecia de spués de rebelarse contra su 
hermano A r m á i s (1), acerca de las emigraciones de Kekrops y de 
la identidad de Minerva con la N i t de Sais (2); sobre la lucha de 
H é r c u l e s con el t irano Busir is , sobre la estancia de Helena j de 
Menelao en la corte del rey Proteo (3). A cambio de tanta admi-
racicm, el Egipto no tuvo para Grecia m á s que desprecio y descon-
tíanza, el heleno fué para el egipcio un ser impuro, á cuyo lado no 
se podía v i v i r sin mancharse. Las gentes de las clases inferiores 
no q u e r í a n comer con él; usar su cuchillo ó su cacerola (4). Las 
de las clases altas le trataban como á un n i ñ o sin pasado y sin ex-
periencia, cuyos padres no eran sino b á r b a r o s algunos siglos an
tes (5). 

Sorda al pr incipio la hostilidad contra los setentrionales, no 
t a r d ó en manifestarse abiertamente. P s a m é t i c o h ab í a colmado de 
mercedes á los jonios y á los caries que h a b í a n trabajado para su
bir le al trono, hab í a hecho de ellos sus guardias y les h a b í a c o n 
fiado el puesto de honor en el ala derecha del e jérc i to . Los griegos 
t e n í a n con él lo que tanto deseaban, honra y provecho, pues al 
t í tu lo de guardia de corps iba unida una buena paga (6). Cuando 
los Mashuasha y los soldados i n d í g e n a s se vieron despojados por 
los rec ién venidos de las preeminencias que hasta entonces les ha
b í a n estado reservadas, empezaron á murmurar . U n a circunstan-
tancia enojosa hizo llegar a l colmo el descontento: las guarnicio
nes establecidas en Dafné , en Marea y en la isla de A b ú no fueron 
relevadas una sola vez en el trascurso de tres años . Resolvieron, 
por tanto, cortar por lo sano, y como un intento de sub levac ión les 
pa rec ió ofrecer pocas probabilidades de éx i to , tomaron el partido de 
emigrar. Doscientos cuarenta m i l de ellos se reunieron con armas y 
bagajes y se d i r ig ieron á E t iop ía . P s a m é t i c o , advertido demasiado 
tarde de su proyecto, se lanzó en su p e r s e c u c i ó n con u n p u ñ a d o 
de gente, los a lcanzó y supl icó que no abandonaran los dioses de 
su patr ia , sus mujeres, sus hijos. Uno de ellos le r e spond ió , con 

(1) Manetón, ed. Unger, págs. 158, 195-198—(2) Diodoro, I , 14 — 
(3) Herodoto, I I , ox i l -cxxi ; véase Odisea, I V , 82 y siguientes; Cle
mente de Alejandría, Strom., I , pág. 326, a.—(4) Herodoto, I I , X L I . — 
(5) Conocido es el apostrofe de un sacerdote egipcio á Platón.— 
(6) Herodoto, I I , C L X V l l l . 
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aire bru ta l , que estaban seguros de crearse una famil ia donde
quiera que fueran. E l rey de Napata los acogió alegre, los t omó á 
su servicio j les p e r m i t i ó conquistar por su cuenta u n te r r i to r io 
ocupado por sus enemigos. Se establecieron en la p e n í n s u l a que 
el Bahr-el-Azrek y el Bahr -e l -Abyad forman á par t i r de su con
fluencia, y se mul t ip l i ca ron hasta el punto de hacerse u n pueblo 
considerable. E n recuerdo de la ofensa que se les h a b í a hecho, se 
l lamaron los Asmakh , las gentes de la izquierda del rey (1). Los 
viajeros griegos los l lamaron sucesivamente Automolos y Sembri
tas, nombres que conservaron hasta los pr imeros siglos de nues
tra era (2), 

Aquel la dese rc ión en masa, en el momento en que el Egipto 
ten ía m á s que nunca necesidad de todos sus recursos, no le per
mi t ía in tervenir de manera eficaz en Sir ia n i fomentar all í las i n 
trigas que hubieran podido suscitar rebeliones decisivas. Assurba-
nabal pudo reconcentrar sus fuerzas para rechazar la i r r u p c i ó n de 
los medos. E l sitio se p ro longó , y pa rec í a t an p r ó x i m o el momento 
en que M n i v e iba á sufrir al fin la suerte que h a b í a hecho pesar 
sobre sus rivales, que una voz profét ica se alzó en Judea para 
anunciarlo: « jDesg rac i ada de la ciudad sanguinaria, g r i tó N a h ú n 
el Elkoshita, llena de e n g a ñ o s , l lena de c r í m e n e s , y que no cesa en 
sus r a p i ñ a s ! — ¡ O i d , el lá t igo , o id , ruido de ruedas, galopar de caba
llos y de carros que saltan, los ginetes se precipitan, la espada 
br i l la , la lanza ñ a m e a ! ¡Qué muchedumbre de muertos, q u é m o n 
tón de c a d á v e r e s ! ¡Muer tos que no se acaban, por todas partes se 
tropieza con sus cuerpos! ¡ T todo por los manejos de esa ciudad 
perversa, de esa l inda y falaz encantadora, que seduc ía á las n a 
ciones .con sus caricias y á los pueblos con sus encantos! ¡ H e m e 
aquí , te ha llegado la vez, dice J e h o v á Sabaoth: L e v a n t a r é tus fal
das, co locándolas sobre t u cara para mostrar t u desnudez á las na
ciones, t u v e r g ü e n z a á los reinos. Te e c h a r é encima basuras, te mal-

(1) Véase J. de Horrack, en la Bevue archéologique, 1864.—(2) He-
rodoto, I I , x x x ; Diodoro, I , 67; Eratóstenes en Estrabón, 1. X V I I , 2; 
Plinio, 1. V I , 30; Ptolomeo. IV , 7. A pesar de la exageración de las 
cifras y de la rareza de ciertos pormenores, tengo por verdadero el 
fondo del relato de Herodoto, al contrario de lo que opina Wiede-
mann, Geschichte JEgyptens, págs. 134-138. 
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dec i ré ; te ofreceré en espec tácu lo j el que te vea h u i r á diciendo: ¡Ni-
nive ha caído! ¿Quién lo sen t i r á? ¿ D ó n d e h a l l a r á s consuelo? Tebas, 
la ciudad de A m ó n ; no se ha l ibrado de la ru ina , ¿por q u é JSTínive 
se s u s t r a e r í a á la suya? ¡Kecoge agua para el asedio! ¡Recompon 
tus murallas! ¡ A m a s a el barro j bate la arcil la! ¡ R e p a r a el horno 
de cocer ladril los! A pesar de todo, el fuego te d e v o r a r á , la espada 
te e x t e r m i n a r á , te r o e r á como la langosta, aunque fueras legión 
como la langosta j el g r i l lo ! ¡Tus mercaderes abundaban como la 
l a n g o s t a ! — ¡ L a langosta tala, d e s p u é s vuela!—Tus soldados eran 
como langostas, y tus oficiales como enjambres de insectos acam
pados en setos en un día de frío. ¿Sale el sol? Parten y no se sabe 
ya donde es t án . Tus pastores dormitan, rey de As i r l a ; tus capita
nes reposan; t u pueblo anda disperso por las m o n t a ñ a s y ya no 
hay quien lo r e ú n a . — T u herida no tiene remedio, t u llaga es mor
ta l . Todos los que oigan hablar de t i c e l e b r a r á n t u destino por
que ¿sobre q u i é n no ha pasado t u maldad? (1). 

La invasión escita: Josías y Necao. La caída de Nínive (608). 

Assur escapó por a lgún tiempo todav ía á la deso lac ión que 
el profeta la anunciaba. Si se creyera una t r a d i c i ó n comente dos 
siglos m á s tarde en el Asia Menor, una horda de escitas, que se 
hab í a lanzado en pe r secuc ión de los cimerianos, pasó el Cáucaso 
por las Puertas Caspianas, y chocó con los medos en el valle del 
Ciro. Los de r ro tó , y su derrota obligó á Ciaxares á levantar el 
sitio de N í n i v e (2). No fué casualidad probablemente aquella 
crisis. Pronto h a r í a ochenta a ñ o s que los asirlos se h a b í a n puesto 
en contacto con los escitas, siempre h a b í a n tratado de mante
ner buenas relaciones con ellos, y A s a r h a d d ó n h ab í a dado una 
de sus hijas en matr imonio al rey de los escitas, B a r t a t ú a (3). 

(1) Nahún, I I I , 2-7, 12-19.— (2) Herodoto I , cm-civ. Los porme
nores copiados por Justino ( I I , 3) y por Jornandez (De Origine geta-
rum, 6) de Trogo Pompeyo, proceden probablemente de Dinón.— 
(3) Véase pág. 503. 
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No sé si M a d y é s , hijo de Bar t a túa^ lo era t a m b i é n de la princesa 
en cues t ión j si no era sobrino de Assurbanabal. P a r é c e m e cierto 
que,, puesto que in terv ino tan oportunamente en la lucha, no fué 
por casualidad, sino para responder á u n l lamamiento del rey de 
Asi r la . Cogió á la Media de t r a v é s , y Ciaxares no pudo hacer otra 
cosa que soltar su presa y correr al encuentro de aquel adversa
r io inesperado. E l choque tuvo lugar ya á orillas del Araxes i n 
ferior, ya en todo caso al ISTorte del lago de U r u m i y e h , en la re
gión habitada en otro tiempo por los Manual . Vencedor M a d y é s , 
no se detuvo en el lugar que h a b í a querido su aliado, sino que, 
después de haber saqueado el te r r i to r io de los medos, se p rec ip i tó 
sobre Assurbanabal y sobre sus vasallos. L a A s i r l a propia fué la 
primera que padec ió á los b á r b a r o s . Estaba agotada por sus largas 
guerras contra el- E l a m , contra Caldea, contra la Media, y no te
n ía ya el v igor necesario para reaccionar. F u é devastada por en
tero, y si N í n i v e se l ib ró , las otras ciudades reales, Ka l akh , Assur 
fueron incendiadas y saqueadas por completo. Como los hunos, 
diez siglos m á s tarde, los escitas no perdonaban edad n i sexo. 
Talaban los sembrados, degollaban ó robaban los ganados, incen
diaban las aldeas, por el solo placer de destruir ó de aterrar. Los 
habitantes que no h a b í a n logrado salvarse en las m o n t a ñ a s ó en
cerrarse en las cindadelas, eran degollados ó conducidos como es
clavos. Demasiado ignorantes del arte de la guerra para ha
cer u n sitio en regla, dejaban c o m ú n m e n t e en paz á las ciudades 
fortificadas, exigiendo sólo u n p e q u e ñ o t r ibu to . Si las riquezas que 
encerraba una de ellas les h a c í a n esperar rico bo t ín , la si t iaban 
hasta que el hambre la obligaba á rendirse. M á s de una vieja ciu
dad en que se h a b í a n acumulado tesoros fué pasada á sangre y fue
go, m á s de un distr i to férti l y poblado fué arruinado y desolado. E l 
reino de U r a r t i desapa rec ió en la tormenta. Los M u s k h i y los Ta
bal , que por espacio de ocho siglos h a b í a n resistido con éx i to á las 
armas de los asirlos, no se l ib ra ron de la d e s t r u c c i ó n sino en cor
t í s imo n ú m e r o . « H a n bajado á la tumba y toda su gente con ellos 
— y sus sepulcros e s t á n á su alrededor,—incircuncisos todos, de
gollados por la espada,—por haber esparcido el terror en la mo
rada de los vivos. Pero no reposan con los g u e r r e r o s — c a í d o s de 
entre los incircuncisos^—que han bajado á la tumba con sus ar
mas,—y que se les han puesto sus espadas debajo de la cabe-
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za (1).—Sus c r í m e n e s han caído sobre sus osamentas,—porque han 
sembrado el terror en la morada de los vivos» (2). Sus restos fueron 
rechazados al Norte , á las m o n t a ñ a s del Ponto Eux ino , donde los 
griegos conocieron á sus descendientes, los Moscos y los Tibare-
nos (3). Los cimerianos sufrieron igua l suerte que sus vecinos. 
D e s p u é s de algunos triunfos parciales, cerca de Zela pr incipal 
mente (4), su r e j Kobos, cuyas h a z a ñ a s colocaba la t r ad i c ión 
egipcia á la par de las de Sesostris, fué hecho prisionero por 
M a d y é s (5). Sus subditos, incorporados á las hordas escitas, se aso
ciaron en lo sucesivo á sus incursiones, y las naciones civilizadas 
del Asia , que h a b í a n aprendido á temerlos de larga fecha, aplica
ron su nombre á sus d u e ñ o s (6). Escitas y cimerianos fueron de 
provincia en provincia, desde Mesopotamia á la Siria del Norte y 
la Fenicia, al pa ís de Damasco y la Palestina (7). 

H a c í a ya doce años que J o s í a s reinaba en Jerusalem cuando 
el peligro escita su rg ió en el horizonte de la Judea. Cuando los 
profetas fueron conociendo, una tras otra, la derrota de Ciaxares, 
la h u m i l l a c i ó n de la As i r l a y la desventura de tantos Estados po
derosos, empezaron á preguntarse si no eran seña les de la có le ra 
de Dios y si no estaba cercano el día dé la just ic ia . U n biznieto de 
E z e q u í a s , llamado Zefaniah, apa rec ió para anunciarlo. «Voy á 
borrar todo por completo de sobre la faz de la t ierra, dice J e h o v á ; 
voy á consumir al hombre y al animal; voy á consumir las aves 
del cielo y los peces del mar, y los criminales y los malvados, y 
s e g a r é al hombre de sobre la faz de la t ierra , dice J e h o v á . T ten
d e r é m i mano sobre J u d á y sobre todos los habitantes de Jerusa
lem.. . Porque el d ía de hoy es de cólera , d ía de destrozo y desola
c ión , día de nubes y de espesas tinieblas, d ía de trompetas y de 
alarmas contra las ciudades amuralladas y contra las altas mura-

(1) Esfco significa sin duda que los Tabal fueron vencidos tan por 
completo, que no pudieron dar á sus guerreros muertos en los cam
pos de batalla honrosa sepultura, la espada debajo de la cabeza y las 
armas sobre el cuerpo.—(2) ifeegme?, x x x m , 26-27.—(3) Fr.Lenor-
ma.nt, les origines de l'Histoire, t. I I , págs. 458-561.—(4) Bstrabón, 
X I , v m , 4, en que se atribuye la derrota de los sacios á los persas.— 
(5) Estrabón, I , I I I , 21.—(6) Schrader, Keüinschriftenund Geschichts-
forschung, pág. 150; Fr. Lenormant, les Origines de VHistoire, t. I I , 
págs. 547 y siguientes. —(7) Herodoto, I , cv; Justino, I I , 3. 
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Has. Y l l eva ré la miseria á los hombres, tanto, que a n d a r á n como 
ciegos, porque han pecado contra J e h o v á , j su sangre se e s p a r c i r á 
como polvo, j su carne como basura. 'Ni su oro, n i su plata po
d r á n salvarlos del d ía de la có le ra de J e h o v á , sino que todo el pa í s 
será devorado por el fuego de sus celos, porque a c a b a r á , sí, t e r r i 
blemente, con todos los que habi tan en este país» (1), Otra voz 
m á s poderosa r e sonó al choque de la emoc ión , la de J e r e m í a s , 
hijo de H i l k i a h , que deb ía ser uno de los mayores entre los profetas 
de Israel. Cuando J e h o v á le o r d e n ó i r á hablar en su nombre, ex
c lamó lleno de terror: «¡Ay! S e ñ o r Dios, ves, no puedo hablar, no 
soy sino u n n i ñ o ! » . Pero J e h o v á lo t r a n q u i l i z ó , y t o c á n d o l e los 
labios, le dijo: «¿Yes? yo he puesto mis palabras en t u boca, este 
día te he elevado sobre las naciones y sobre los reinos, para arran
car y para romper, para destruir y para derribar, para edificar y 
para p l a n t a r » . E l profeta ape rc ib ió , pues, una caldera h i rv iente 
cuya forma a p a r e c í a por el Norte , porque «el mal c a e r á del 
Norte sobre los habitantes del país» (2). x a el enemigo se acerca: 
«He aqu í , v e n d r á como una nube y sus carros s e r á n como torbe
ll inos, y sus caballos s e r á n m á s r áp idos que á g u i l a s » . Apenas si 
se ha anunciado la presencia de los escitas y ya amenazan á Jeru-
salem, y el profeta se desvanece casi de horror al saber que se 
acercan: « ¡ E n t r a ñ a s m í a s , e n t r a ñ a s m í a s ! Sufro en el fondo de m i 
corazón y m i á n i m o es tá in t ranqui lo . No puedo permanecer sose
gado, porque lo has oído, co razón m í o , el sonido de la trompeta, 
el tumul to de la guerra. Por todas partes se anuncia d e s t ru cc i ó n 
tras de s t rucc ión , porque todo el pa í s e s t á devastado y no t a r d a r á 
un momento en sucumbir. ¿ C u á n t o t iempo todav ía ve ré los estan
dartes y oiré el sonido de la t rompe ta?» (3). Es probable que las 
m o n t a ñ a s salvasen á J u d á de los ataques, pero la i m p r e s i ó n de te
r ror fué tan viva, que no se h a b í a borrado todav ía cuarenta a ñ o s 
m á s tarde é inspiraba al profeta Ezequiel las palabras m á s e n é r 
gicas. «¡A t i me d i r i jo , Gog, p r í n c i p e de Kosh (4), de Meshekh y 
de Tubal! ¡Yoy á hacerte andar, á t i y á todo t u e jérc i to , caballos y 

(1) Zefaniah, I , 2-7.—(2) Jeremías, I , 4-14.—(3) Jeremías, TV, 13-16, 
19-21.—(4) Yéase Lonormant, les Origines de Vhistoire, t. I I , págs. 453 
y siguientes, donde el país de Rosli se identifica con el Rashi de las 
inscriciones cuneiformes. 
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caballeros^ todos con el m á s vistoso atavío^ una muchedumbre i n 
mensa con escudos y rodelas^ todos con la espada en la mano... 
Gomer con todos sus batallones^ los de Togarmah^ del fondo del 
Norte , con todos sus batallones de pueblos numerosos, tus a l i a 
dos!... a v a n z a r á s , v e n d r á s como el h u r a c á n , como la nube tempes
tuosa para cubr i r el pa í s , t ú j todos los batallones y pueblos nu
merosos contigo» (1). 

L a ola de la invas ión exp i ró en las fronteras del Egipto. Psa-
mét ico I alejó á los escitas dándo le s ricos presentes. Yolvieron 
pies a t r á s y saquearon el pa í s de los filisteos. «Gaza q u e d a r á de
sierta, decía por aquel tiempo el profeta Zefaniah, y A s c a l ó n 
arruinada; Ashdod se rá saqueada en pleno día y E g r ó n se rá de
vastada. ¡Desgrac iados de los habitantes de la costa, del pueblo de 
los cretenses! E l distri to de la costa no será m á s que una estepa 
con chozas de pastores y hatos de carneros» (2). Saquearon al paso 
el templo de Derketo, cerca de A s c a l ó n , pero á par t i r de aquel 
momento su poder ío no cesó de declinar, y las generaciones si
guientes vieron en su ca ída un castigo de la diosa cuyo santuario 
h a b í a n violado (3). No hab ía necesidad de inventar causas sobre
naturales para explicar su decaimiento. Comprometidos cada 
a ñ o en nuevas empresas, llenaban di f íc i lmente los huecos que la 
victoria ab r í a en sus filas. Los excesos de todas clases los diezma
ron, su n ú m e r o d i s m i n u y ó y se d e r r u m b ó su Imperio tan r á p i d a 
mente como se hab í a fundado. No se sabe bien lo que fué de ellos 
en Siria y en el Asia Menor. Los medos dieron el golpe morta l al 
grueso de la nac ión . H a b í a n reparado sus p é r d i d a s con bastante ra
pidez, pero, antes de afrontar la lucha, quisieron desembarazarse 
de Mad3rés. Herodoto refiere que Ciaxares le invi tó á él y á sus 
principales oficiales á un gran banquete. D e s p u é s de haberlos em
borrachado, los m a t ó , y al día siguiente r e a n u d ó la c a m p a ñ a (4). 
A pesar de la t ra ic ión que los h a b í a privado de sus generales, los 
b á r b a r o s hicieron frente con valor á la tempestad, y no fueron ex-

(1) Ezequiel, X X Y I I I , 1-d. - (2) Zefaniah,ll, 4:-Q.—iS) Herodoto,!, 
cv. Según Trogo Pompeyo (Justino, I I , 3, 14) los pantanos habrían 
detenido á los cimerianos.—(4) Herodoto, I , cv. Para ejemplos aná
logos, tomados de la historia moderna del Asia, véase Nóldeke, Auf-
sdtze zur Fersischen GescMchte, pág. 8, nota 2. 
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pulsados sino de spués de una guerra larga y sangrienta^ cuyos 
pormenores no nos ha conservado la leyenda. S e g ú n su costum-
bre; Ctesias de Cnido ha tejido sobre este tema toda clase de aven
turas maravillosas ó novelescas. Los escitas, unidos á los partos 
dícese que estaban mandados por la reina Zarineea, que d e r r o t ó á 
los medos varias veces y t r a t ó finalmente con ellos en condiciones 
de igualdad. Fi rmada la paz, se r e t i ró á su capital R o x a n a k é y 
allí t e r m i n ó sus días (1). E l ún i co hecho cierto es que Ciaxares 
arrojó á los escitas de Media. L o que de spués fué de ellos, nadie 
lo sabe. Una banda se dice que volvió á Europa por el C á u c a s o (2); 
otra vagó a l g ú n tiempo entre el Araxes y el Halys , buscando, un 

Los cimerianos lochaiido con hoplitas jonios. 

terr i tor io vacío en que establecerse. Herodoto afirma que domina
ron veintiocho a ñ o s en Asia , desde su pr imera victoria hasta la 
sub levac ión de los medos (3). Parece que su poder duró una vein
tena de años á lo sumo, desde el 634 al 614. 

Este corto espacio de tiempo bas tó para variar la faz del 
mundo as iá t ico . Los antiguos Estados, que hasta entonces h a b í a n 
d e s e m p e ñ a d o el pr inc ipa l papel en la historia, h a b í a n sido trastor
nados ó hasta suprimidos. E l viejo Assurbanabal hab ía muerto en 
625, terminando miserablemente uno de los reinados m á s glorio
sos de la historia. Su hi jo Assure t i l i l an i t r a t ó en vano de reparar 

(1) Diodoro, I I , 34, según Ctesias de Cnido (véase Ctesias, Medica, 
ir. 26-27, ed. Müller-Didot, págs. 44-45); Nicolás de Damasco, fr. 12, 
en los Fragm. H . Grcec-, t. I I I , págs. 364-365; Anonymus de claris mu-
lierilus, § 2. (2) Herodoto, I V , I-—-(3) Herodoto, I , cvi. 
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el desorden. Sobre las ruinas de los palacios suntuosos levanta
dos en Ka lakh por sus antepasados, r e c o n s t r u y ó á toda prisa una 
especie de casa malamente construida j m á s toscamente decorada. 
Habitaciones r e d u c i d í s i m a s , cuyas paredes de ladr i l lo sin cocer 
e s t á n revestidas hasta u n metro p r ó x i m a m e n t e de al tura con losas 
de piedra caliza apenas labradas, sin relieves y sin inscriciones; 
por cima no hay m á s que una capa de yeso ma l dada (1). No se 
sabe el tiempo que p e r m a n e c i ó en el t rono, pero, por el 620, se 
encuentra en su lugar á uno de sus hermanos, S i n s h a r i s h k ú n , el 
Saracos de los griegos, que al pr inc ip io r e inó en Babilonia lo mis
mo que en M n i v e . No obstante, la Caldea no le obedecía m á s que 
por la fuerza de la costumbre, y un pretexto se la p r e s e n t ó , por el 
a ñ o 6 1 1 , de romper su u n i ó n con la As i r l a . Ten ía para gobernarla 
á un caldeo de vieja estirpe, cierto Nabopolassar, que t o m ó el nom
bre de rey á la muerte de Assure t i l i lan i , sin dejar de ser vasallo 
de Saracos. L a t r a d i c i ó n refiere que un ejérci to inmenso de bár 
baros, venido no se sabe de d ó n d e , d e s e m b a r c ó de pronto en 
las bocas del Eufrates y del Tigr i s . Qu izá hay que compren
der que se t ra ta de una sub levac ión de B i t - I ak ín y de los dis
tr i tos m a r í t i m o s , a n á l o g a á las que causaron tantas preocupacio
nes á S a r g ó n , á Sennaquerib y hasta á A s a r h a d d ó n . Saracos 
m a n d ó á Nabopolassar que fuera contra aquellos b á r b a r o s , lo cual 
hizo. No obstante, en vez de atacarlos, negoc ió con ellos y cuando 
se hubo asegurado su apoyo, se dec la ró independiente. Debil i tada 
como estaba N í n i v e , inspiraba u n terror t a l que las ciudades del 
Eufrates infer ior s igu ié ron le siendo fieles. Saracos se puso en 
d ispos ic ión de castigar á su vasallo insolente, y qu izá lo h a b r í a 
conseguido, si Marduk , que nunca abandona á sus devotos, «no 
hubiera suscitado auxilios á Nabopolassar y no le hubiera pro
curado un aliado» (2). 

Los ojos del Asia se h a b í a n vuelto á Ciaxares desde que ha
bía acabado para siempre con el poder de los escitas. A Ciaxares 
se di r ig ió Nabopolassar, y éste le p rome t ió su ayuda. Se dice que, 
para cimentar la alianza, se conce r tó un casamiento entre la hija 
del rey medo, A m y t i s , y el heredero del trono de Babilonia, N a -

(l j Layard, Nineveh and Babylon, pág. 655.- (2) Cilindro de Na-
bonides, col. I I , 1. 1-12. 
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bucodorosor (1). Parece que; aun entonces^ el prestigio asirio con
tinuaba tan v ivo que ninguno de los subditos del Imper io osó 
unirse al ataque supremo. E l mismo Nabopolassar se l imi tó á re
ducir las guarniciones de las ciudades de la Caldea meridional , y 
dejó á los medos la gloria de acabar con el enemigo c o m ú n . Sin-
s h a r i s h k ú n fué vencido en campo abierto y se e n c e r r ó en el t r i á n 
gulo asirio con el resto de sus tropas. Al l í se mantuvo mucho 
tiempo, varios años s e g ú n se dice, y lo ené rg i co de su resistencia 
hizo esperar hasta el fin que a c a b a r í a con la paciencia de los i r a 
nios j que r e c o b r a r í a su pasado ascendiente. L a historia de Jo-

Soldados medos combatiendo con escitas. 

s ías lo prueba. Pasada la i n v a s i ó n de los escitas, P s a m é t i c o I se ha
bía atrevido al ñ n á poner el pie en Siria j h a b í a restablecido la an
t igua autoridad del Egipto, si no sobre toda la Filistea, a l menos 
sobre una de las grandes ciudades de dicha comarca, Ashdod (2). 
Quizá h a b í a intentado tratar con J u d á , pero el partido profótico 
se hab í a declarado host i l á toda alianza con él j no h ab í a ins i s t i 
do. E m p l e ó los ú l t i m o s años de su vida en rehacer sus mil ic ias 
desorganizadas por la defección de los Mashauasha (3), j en equi-

(1) Sincelo, pág. 396, nota. Las fuentes clásicas la dan por hija de 
Astiages, lo que no puede admitirse teniendo en cuenta las fechas. 
—(2) Herodoto, I I , CLVII, donde se dice, segiin el relato de un drago
mán, que el sitio de la ciudad dnró veitinueve años.—'(3) Véase 
págs. 552-553. 

36 
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par una flota. Pero cuando m u r i ó en 5 1 1 , de spués de reinar 
cincuenta y cuatro años , su sucesor, que se llamaba Necao como 
su abuelo, no tuvo en cuenta las consideraciones que á él le ha
b í a n detenido. Era , por lo que puede juzgarse, u n rey activo y au
daz, cortado por el p a t r ó n de los grandes Faraones t ó b a n o s , y al 
que sólo faltó, para obtener los tr iunfos de los E a m s é s y los T u t -
mosis, disponer de los recursos que és tos tuv ie ron á mano. Psa-
mét i co le h a b í a legado un ejérci to bien organizado y éJ acab ó de 
ponerlo en pie de guerra. F í n i v e , siempre sitiada por Ciaxares, 
estaba en las ú l t i m a s . Quiso tener su parte en los despojos y se 
lanzó sobre la S i r i a / Pensaba que los p e q u e ñ o s Estados sirios le 
a c o g e r í a n como libertador, y r a z ó n t en í a en lo relativo á Ti ro y la 
Fenicia. Los hechos le demostraron que se hab ía e n g a ñ a d o con
tando con la buena voluntad de J o s í a s , el cual, aunque no hab ía 
padecido con la i nvas ión escita, h a b í a recibido ta l i m p r e s i ó n que 
redobló su fervor religioso. J u d á , dec í an los profetas que le rodea
ban, sólo podía tener refugio en J e h o v á , y le era arrebatada toda 
esperanza de sa lvac ión si pers i s t í a en las doctrinas que h a b í a n en
cendido la có le ra de J e h o v á contra los infieles. H a b í a que d e r r i 
bar los ídolos, reformar los ritos, reconcentrar al pueblo alrededor 
del altar ún ico y del templo de S a l o m ó n , en una palabra, volver á 
la estricta observancia de la L e y ta l como los antepasados la ha
b í a n conocido. Pero como aquella L e y venerable no se encontraba 
en ninguno de los Libros sagrados que se l e í an en Israel, se pregun
taban los j u d í o s , no sin ansiedad, si aquella L e y ex is t í a a ú n y 
donde estaba oculta, olvidada de todos. 

E l año déc imooc tavo de su reinado (623), el rey J o s í a s envió 
al templo á Sha fán , hijo de Asa l i j ahú , hijo de Meshulam, para re
c ib i r del gran sacerdote H i l q i a h el dinero recogido á las puertas 
y que serv ía para el sostenimiento del edificio (1). Acabado el 
asunto, H i l q i a h dijo: «He encontrado en el templo el l ib ro de la 
Ley» y dió el l ib ro á Shafán , que lo r eco r r ió con la vista. De 
vuelta al palacio, el escriba refirió lo sucedido: «Tus servidores 
han entregado el dinero que se e n c o n t r ó en el templo, y le han re
partido entre los que dir igen las o b r a s » . Luego a ñ a d i ó : «El sacer
dote H i l q i a h me ha entregado u n libro» y lo leyó en presencia 

(1) Véase págs. 433. 
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del rey. Caando J o s í a s oyó las palabras del L i b r o de la L e y fué 
acometido de ansiedad y d e s g a r r ó sus vestiduras. Luego, s in t ién
dose incapaz de adoptar por sí mismo una resolución;, invocó á 
H i l q i a l i , á Shafán y á otros oficiales reales para que consultasen á 
J e h o v á en su nombre y en el del pueblo. Ellos, en vez de d i r i g i r 
se á los profetas oficiales, recurr ieron á la profetisa Hu ldah , que 
moraba en Jerusalem, en el segundo distr i to, y que estaba unida 
á la corte por un cargo que e jerc ía el marido. Les re spond ió en 
nombre del Eterno: «Mirad, traigo desgracia sobre este lugar y 
sobre sus moradores, todo lo que se contiene en el l ibro que el rey 
de J u d á acaba de leer, porque me han abandonado y han quema
do incienso á otros dioses. E n cuanto á la persona del rey, puesto 
que su á n i m o es humilde y se ha inclinado ante J e h o v á al oir lo 
que he dicho contra este lugar y contra sus habitantes, y ha des
garrado sus vestiduras y ha llorado en m i presencia, yo t a m b i é n 
escucho, dice J e h o v á , y para esto, mi ra , te r e u n i r é á tus padres, é 
i r á s á unir te con ellos en paz á t u sepulcro, y tus ojos no v e r á n 
todas las desgracias que h a r é caer sobre estos l u g a r e s » . Entonces 
e l rey convocó á todos los cad íes de J u d á y de Jerusalem, luego 
sub ió al templo, y con él la poblac ión entera, los sacerdotes, los 
profetas, y en presencia de todos se dió lectura á las palabras del 
L i b r o de la Al ianza (1). 

Sabido es lo que los orientales quieren decir cuando afirman 
que t a l ó cual l ibro ha sido descubierto en el templo de u n dios. 
L a fó rmu la indica simplemente que el autor, para dar m á s autori
dad á su obra, la coloca bajo la p ro t ecc ión divina ó atr ibuye su 
origen á r eve lac ión de lo alto. Los sacerdotes egipcios p r e t e n d í a n 
haber recibido de esta suerte los cap í tu lo s m á s venerados de su L i 
bro de los Muertos y los tratados m á s importantes de su bibliogra
fía científ ica (2). E l i ncógn i to autor del L i b r o de la L e y h ab í a ido á 
buscar m u y lejos en el pasado de Israel el nombre del jefe que pa
saba por haber libertado al pueblo, en los tiempos del cautiverio de 
Egipto. S u p o n í a que Moisés , d u e ñ o ya de Galaad, y sintiendo pró
x imo su fin, quiso promulgar las leyes y mandamientos que el 
Eterno le hab í a dictado para los hebreos. Las ideas predicadas 
hac í a tanto tiempo por los profetas, se expresan en un lenguaje 

(1) I I Reyes, xxii-xxm.—(2) Véase págs. 51 y 75-76. 
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abundoso y lleno de an imac ión . Desde el pr incipio se proclama 

m u y alto la unidad de Dios: «Yo, J e h o v á , soy t u Dios, que te ha 

sacado del ter r i tor io de Egipto; de aquel lugar de servidumbre; no 

t e n d r á s otro Dios en m i presencia.— JSTO h a r á s ídolos, n i n inguna 

figura de cosas que haya arriba en el cielo, ó abajo en la t ierra , 

ó en las aguas m á s bajas que la t ierra; no te p r o s t e r n a r á s ante 

ellas n i las a d o r a r á s . Porque yo, J e h o v á , t u Dios, soy u n Dios 

celoso, que castiga las culpas de los padres en los hijos, en la ter

cera y la cuarta g e n e r a c i ó n de mis enemigos, y que concedo m i 

gracia á la mi l é s ima g e n e r a c i ó n de los que me aman y observan 

mis m a n d a m i e n t o s » (1). Sólo á este Dios hay que rendir culto. Los 

santuarios consagrados á los dioses de las naciones deben ser i m 

placablemente derribados y «si se presenta u n profeta ó alguien 

que tenga un s u e ñ o , si vuestro hermano, el hijo de vuestra madre, 

ó vuestro hijo, ó la mujer de vuestro seno, ó vuestro amigo í n t i m o 

quisiera seduciros secretamente d ic iéndoos : «¡Vamos á servir á 

otros dioses!» , no t end ré i s piedad de él, no le p e r d o n a r é i s n i le 

ocu l t a ré i s , por el contrario, debé is entregarle á la mue r t e» (2). Y 

este J e h o v á no es el J e h o v á de un lugar determinado, el J e h o v á 

de Bethel ó de Dan, el de Mizpah, de Greba ó de Beersheba, es 

simplemente J e h o v á . No obstante, no le es indiferente el sitio en 

que se le r inda culto. Quiere no recibir lo «sino en el lugar elegido 

por el Dios mismo para poner su n o m b r e » , es decir, aun cuando 

no se diga el nombre, en Jerusalem. Parte de los preceptos de

terminan la s i tuac ión que ocupan unos con respecto á otros los 

distintos miembros de la comunidad j u d í a . E l rey se a p r o x i m a r á 

todo lo posible al sacerdote ideal, no e l eva rá su á n i m o sobre el de 

sus hermanos, n i p o n d r á á la grandeza en poses ión de carros, 

caballos y mujeres, sino que m e d i t a r á la L e y de Dios y la l ee rá 

cada día . E n la guerra no se confiará en sus soldados ó en su bra

vura, sino en la ayuda de J e h o v á . C o n s u l t a r á siempre y en todas 

partes al sacerdote intermediario entre los e jérci tos terrenales y 

el Dios de los e jérc i tos . L a L e y coloca, por otra parte, á los pobres, 

á las viudas, á los esclavos bajo la p ro t ecc ión divina. Todo j u d í o 

que haya llegado á ser propiedad de u n compatriota, q u e d a r á l ib re 

al cabo de los seis años y r ec ib i r á de su d u e ñ o un reducido pe-

(1) Deuteronomio, v, 6-10.—(2) Deuteronomio, x m , 1-3. 
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culio que le permita subsistir a l g ú n t iempo. A ñ a d i d á esto pres-
criciones destinadas á procurar la buena a d m i n i s t r a c i ó n de la jus
t ic ia , á provenir las r i ñ a s y las venganzas privadas. ISTo se trata 
de leyes propiamente dichas, sino de exhortaciones al cumpl i 
miento de los deberes de la vida honrada. 

Las reglas relativas al culto no e s t á n concebidas s e g ú n ese 
e sp í r i t u minucioso que vino á ser m á s tarde como la ca r ac t e r í s t i c a 
de la leg is lac ión heb rá i ca . Sin duda se insiste en la necesidad de 
concentrar el culto en un templo ú n i c o , pero no se hace de dicho 
templo una especie de gran matadero administrado por una casta 
privi legiada. Las grandes fiestas no son m á s que tres: la m á s i m 
portante, la Pascua, se celebraba en A b i b , en el mes de las espigas, 
y se h a b í a n h a b i t ú a d o los j u d í o s á considerarla como una conme
m o r a c i ó n de la salida de Egipto , pero las otras dos, la de las siem
bras y la de los T a b e r n á c u l o s , se enlazaban simplemente con las 
estaciones del año y t e n í a n lugar, la pr imera siete semanas d e s p u é s 
del comienzo de la reco lecc ión , la segunda con ocas ión de la entra
da en el granero de los ú l t imos granos. E l sacerdote recibe su par
te de la v í c t ima ofrecida en estas diversas circunstancias y el diez
mo anual ó t r iena l que el legislador impone sobre el t r igo , sobre-
el v ino, sobre las primeras c r í a s , cuyo producto se consagraba 
en una especie de fiesta de famil ia celebrada en el lugar santo. Se 
le asimila, por tanto, á los pobres de Dios, á la viuda, al hué r f ano , 
al extranjero, y su inñu jo no es mayor del que era al pr inc ip io 
de la m o n a r q u í a (1). E n efecto, al profeta corresponde el deber de 
d i r i g i r al pueblo en todos los casos no previstos por la Ley . «Pon
d r é mis ó rdenes en su boca, dice J e h o v á , para que p r o c l á m e l o 
que yo ordene. T si alguien no escuchase las ó rdenes que p roc l a 
me en m i nombre, le ped i ré cuentas. Pero el profeta que tuviera 
la audacia de proclamar en m i nombre ó r d e n e s que yo no le h u 
biera dado, ó que hablase en nombre de otros dioses, ese profeta 
debe mor i r . T si decís en vuestro inter ior: ¿Cómo sabemos cual es 
la orden que J e h o v á no ha dado? Si u n profeta habla en nombre 
de J e h o v á y no sucede lo que ha dicho, es orden que el Eterno no 
ha dado; el profeta h a b r á hablado por su p r e s u n c i ó n , no debé is te
ner miedo de lo que diga» (2). 

(1) Véase págs. 389-391.—(2) Deuteronomio, xvxn, 18-22. 
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E l llamado código mosaico existe todavía_, al menos en sus. 
principales partes. H a sido intercalado m á s tarde en el hoy l l ama-
de Deuteronomio; y constituye la parte legislativa del mismo (1). 
Acabada la lectura^, Josías^ «colocándose en el estrado, p r o c l a m ó 
el pacto con J e h o v á , á saber: seguir á J e h o v á con el co razón y con 
el alma, guardar sus mandamientos, preceptos y decretos, y hacer 
vá l idas de esta suerte las palabras de este pacto, ta l como han sido 
escritas en este libro» A l terminar de escribir su código , el autor 
hab í a adoptado una vez m á s el tono amenazador de los profetas 
para con J u d á . «Si no obedecéis á J e h o v á , si no p rac t i cá i s sus 
mandamientos que os presento hoy, todas las maldiciones c a e r á n 
sobre vosotros y se c u m p l i r á n en vosotros. Seré is malditos en la 
ciudad, malditos en los campos. Maldi to se rá vuestro cesto y vues
tra amasadera, maldito el fruto de vuestras e n t r a ñ a s y el fruto de 
vuestro campo; vuestras vacas y vuestras ovejas s e r á n es té r i l es . 
Seré is malditos en cuanto e m p r e n d á i s . . . . E l cielo encima de vues
tras cabezas será de bronce, y la t ierra debajo de vuestros pies 
será de hierro. J e h o v á h a r á que la l l uv ia que necesita vuestra 
t ierra sea arena y polvo que c a e r á del cielo hasta que os arruine.. . 
Cuando tomé i s mujer, otro la poseerá ; cuando h a g á i s una casa, no 
m o r a r é i s en ella; cuando p lan té i s una v iña , no p r o b a r é i s el fruto. . . 
Vuestros hijos y vuestras hijas s e r á n entregados á otros pueblos, 
vuestros ojos lo v e r á n y no cesa rá de consumiros el disgusto, y 
vuestra mano se rá impotente.... J e h o v á h a r á que se alce contra 
vosotros u n pueblo venido de lejos, de los extremos de la t ierra , y 
que c a e r á sobre vosotros con la rapidez del águ i l a , u n pueblo cuyo 
idioma no c o m p r e n d e r é i s , un pueblo de mirada feroz, que no res
p e t a r á al viejo, n i t e n d r á piedad del n iño . . . Os s i t i a rá en vuestras 
ciudades, hasta que haya derribado en todo el pa í s vuestras m á s 
altas y fuertes murallas, en las que depos i t á i s toda vuestra con
fianza, y cuando os sitie en todas las ciudades del pa í s que Jeho
v á vuestro Dios os da, l l egaré i s , en la miseria y en la angustia á 
que os r e d u c i r á n vuestros enemigos, á comer el fruto de vuestras 
e n t r a ñ a s , la carne de los hijos y de las hijas que J e h o v á os haya 

(1) Los capítulos IV, 44-xxvi y x x x v m (Kuenen, The Religión of 
Israel, t- I I , págs. 15-17; Reuss, la Bíhle; VHistoire sainte et la Loi , 
t. I , pág. 160j. 
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dado... Y J e h o v á os d i s p e r s a r á entre todas las naciones de un ex
tremo á otro de la tierra^, y al l í s e rv i ré i s á otros dioses desconoci
dos de vosotros j de vuestros padres, de madera j de piedra. T 
entre esas naciones no t e n d r é i s reposo, n i sitio t ranqui lo en que 
poner el pie... Vuestra vida os a p a r e c e r á como suspendida de u n 
hi lo , j a m á s es ta ré i s seguros de ella, sino que l lo ra ré i s noche j d ía . 
Por la m a ñ a n a di ré is : «¡Aun no es de noche!» y á la noche d i ré is : 
«¡Que no sea ya por la m a ñ a n a ! » , á consecuencia de los terrores 
que os a c o m e t e r á n y del e spec t ácu lo que t e n d r é i s á la vista» (1). 
L a i nvas ión , reciente todav ía , de los cimerianos (2) h a b í a llenado 
los á n i m o s de espanto. E l pueblo se h u m i l l ó y e m p e z ó la persecu
ción contra los paganos y los partidarios del viejo culto. Los dio
ses extranjeros fueron destruidos, los altos lugares mancillados á 
placer, los sacerdotes de los Baa l im degollados en sus propios al
tares. Cuando todo hubo concluido, J o s í a s m a n d ó celebrar la Pas
cua «á la manera que se prescribe en el L i b r o de esta alianza. 
Y ciertamente j a m á s Pascua fué celebrada, n i en tiempo de los 
Jueces que h a b í a n juzgado en Israel, n i en tiempo de los reyes de 
Israel y de los reyes de J u d á , como aquella Pascua que se ce lebró 
en honor de J e h o v á , en Jerusalem, el a ñ o déc imooc tavo del rey 
Jos ías» (3). 

Una vez pasado el pr imer entusiasmo, se hizo sentir la reac
ción, lo mismo en las clases altas que en el pueblo, y verdadera
mente, el e spec t ácu lo que presentaba el As ia era propio para des
pertar la duda en el á n i m o de los fieles. L a As i r í a , aquella As i r l a 
que sus profetas les h a b í a n mostrado como el instrumento irresis
t ible de las venganzas del A l t í s i m o , no sólo hab í a sido derribada 
del lugar en que figuraba entre las naciones, sino que agonizaba 
estrechada por Ciaxares. Y por otra parte, aquel Egip to cuya des
t r u c c i ó n les h a b í a n predicho á manos de l a As i r l a , sal ía de entre 
sus ruinas m á s fuerte que nunca. Si se dec id ía á reaparecer al 
otro lado del istmo, ¿ q u é act i tud h a b r í a de adoptar J u d á entre 
aquel poder rejuvenecido y la A s i r l a moribunda? L a crisis es ta l ló 

(1) Deuteronomio, X.X.YIII.—(2) Véase págs. 556-558.—(3) 11 Be
yes, X X X I I - X X X I I I ; I I Orón., xxx iv -xxxv . Para la historia de Josías 
y de su reforma religiosa, véase Kuenen, The Religión of Israel, t. I I , 
págs. 6-42; Reuss, la Bible: VHistoire sainte et la Loi, 1.1, págs. 154-211. 
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en la primavera del año 608. Nin ive ; sitiada por los medos^ es
taba á punto de capitular, y no era m á s que cues t i ón de d ías el 
tratarse de su herencia. Si Necao tardaba m á s tiempo en coger su 
parte, cor r ía el riesgo de ver hacerse las particiones sin él, 7 de 
que otro recogiera lo suyo. A b a n d o n ó Memfis; y una vez m á s se 
e n c a m i n ó un ejérci to egipcio por el camino tradicional del Eufra
tes. JSTO era ya, como un siglo antes, un conjunto aventurero de 
bandas e t iópicas y de mesnadas feudales, condenadas á la derrota 
por el odio y las desconfianzas que las separaban. Todos los ele
mentos que lo cons t i t u í an , egipcios, l ibios, griegos, carios, obede
c ían á la mano de su jefe y avanzaban en masa compacta é i r re
sistible «como el M í o , sus ondas avanzan como un r ío . Dice: « ¡Me 
levanto, inundo la t ierra , voy á anegar ciudades y pueblos! ¡Car
gad, caballos; carros, l anzáos al galope! ¡ A v a n c e n los guerreros, 
el etiope y el l ib io bien resguardados con su escudo, el egipcio 
tendiendo su arco!» (1). E n cuanto J o s í a s lo supo, 110 d u d ó ; r e u n i ó 
sus tropas y se p r e p a r ó á rechazar el ataque. Necao afectó desde
ñ a r al enemigo: «¿Qué tengo que ver contigo, rey de J u d á ? , le 
dijo. No vengo hoy contra t i , sino contra la casa con la que estoy 
en guerra, y Dios me ha mandado apresurarme. Abstente de pro
vocar á Dios que es tá conmigo, no sea que acabe contigo» (2), 
P e n s ó que su mensaje ser ía oído, y a v a n z ó al Norte sin esperar la 
respuesta, pero por mucho que hubiera deca ído N í n i v e , J o s í a s no 
se c reyó desligado de los juramentos que le h ab í a hecho. Con
fiando en la ayuda de J e h o v á , c a m i n ó paralelamente al invasor y 
fué á esperarle en Mageddo, en el sitio mismo donde nueve siglos 
antes Tutmosis I I I hab í a vencido á los sirios confederados (3). Los 
j u d í o s cedieron al encuentro y se desbandaron. J o s í a s fué atra
vesado por una flecha, y Necao, sin preocuparse m á s de él, s iguió 
su camino. Se detuvo en el Eufrates, bajo los muros de Carque-
mis; luego, de spués de haber puesto g u a r n i c i ó n en algunos p u n 
tos importantes, volvióse hacia el Sur. P e r m a n e c i ó a l g ú n tiempo 
en Riblah para recibir los homenajes de los p r í n c i p e s sirios, y al l í 

(1) Jeremías, X L I V , 7-9, donde se hace esta descrición del ejército 
vencido en Carquemis, pero que en su composición era igual al de 
que se trata. —(2) I I Crónicas, xxxv, 20-22. —(3) Véase páginas 
224-226. 
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supo que los judíos,, sin consultarle, h a b í a n proclamado rey á Joa-
caz, hijo de J o s í a s ; por juzgarle sin duda dispuesto á seguir la po
lí t ica de su padre. Le depuso d e s p u é s de tres meses de reinado; y 
le s u s t i t u y ó por su hermano mayor Eliakim.;, al cual impuso e l 
nombre de Jo iak im. L a Judea fué castigada con una mul ta de cien 
talentos de plata y un talento de oro. De vuelta á Memfis, quiso 
glorificar la memoria de los mercenarios griegos que le h a b í a n 
ayudado, y ofreció en el templo de Apolo Branquides, en Mi le to , 
la coraza que h a b í a llevado durante la c a m p a ñ a (1). D e s p u é s de 
cinco siglos de debilidades y de discordias, el Egipto volv ía otra 
vez á ser d u e ñ o de la Siria (2). 

E n tanto tr iunfaba, M n i v e acababa de sucumbir. Sinsharish-
k ú n , ya en sus ú l t i m a s , hizo lo que tantos reyes orientales, se 
q u e m ó en su palacio antes que caer en manos de Ciaxares (608) . 
Los babilonios no tomaron parte en el saqueo de los templos por 
respeto á los dioses que eran idén t i cos á los suyos, pero los medos 
no sintieron iguales e sc rúpu los . «Su rey, el in t r ép ido , d e s t r u y ó 
por entero los santuarios de los dioses de Assur y de las ciudades 
de Accad que se h a b í a n mostrado hostiles hacia él ó no le h a b í a n 
ayudado. D e s t r u y ó sus l ibros santos" sin dejar uno solo; devas tó 
sus ciudades y las dejó como si no hubieran nunca exist ido» (3). 
Caída M n i v e , el Imper io se d e r r u m b ó con ella. A l cabo de algu
nos a ñ o s , su historia no era m á s que un tema de leyenda. Menos 
de dos siglos m á s tarde, no se conoc ía ya de una manera cierta 
dónde estuvo su capital, y u n ejérci to griego pasó casi á la sombra 
de sus torres desmanteladas, sin sospechar que t en í a delante lo 
que quedaba de la ciudad en que veinte generaciones de monarcas 
omnipotentes h a b í a n residido gloriosos (4). Ciertamente las otras 
grandes naciones del Oriente, Egipto y Caldea, no h a b í a n per
donado á los vencidos en los d ías de su prosperidad. Los Faraones 

(1) IT Reyes, x x m , 29-35. Véase I I Crónicas, xxxvi, 1-4. Herodo-
to, I I , C L i x , llama Magdolos á la ciudad donde se dio la batalla.— 
(2) Herodoto, I I , C L i x , El gran escarabajo del Museo del Cairo, ja. 
publicado por Mariette, Monuments divers, lám. 48 c, es el único mo
numento hasta el presente conocido de las victorias de Necao.— 
(3) Gylindre de Nobonide, Col. I I , 1. 2-41-—(4) Jenofonte, Awa&a-
sis, I I I , IV, § 1, en que las ciudades arruinadas de Mespila y Larissa 
no son otras que Kalakh 3r Nínive. 
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de las d inas t í a s tebanas h a b í a n pisoteado al Afr ica y al As ia 3̂  
conducido esclavas poblaciones enteras. Pero al menos, al lado de 
la obra de su colera^ h a b í a n realizado otra de civi l ización. De 
Egipto j de Caldea han procedido las artes y las ciencias de la 
a n t i g ü e d a d ; Egipto y Caldea nos han legado los primeros conoci
mientos serios que hemos tenido en astronomía; , en medicina, en 
geome t r í a , en las ciencias físicas y naturales. Si los monumentos 
de la Caldea han perecido para siempre, los de Egipto e s t án toda
vía en pie para probarnos á q u é grado de perfección h a b í a n lle
vado la arquitectura los p r i m o g é n i t o s de la humanidad. T si 
pedimos á la Asi r ía otra cosa que conquistas, no poseía nada que 
no hubiera tomado de sus vecinos. Tomó sus ciencias de la Cal
dea,, sus artes de la Caldea y un poco del Egipto, su escritura de 
la Caldea, su l i teratura científica y religiosa de la Caldea. L o 
vínico que la pertenece propiamente es la ferocidad de sus gene
rales y la bravura de sus soldados. Desde el d ía que aparec ió en 
la historia, no vivió m á s que para la guerra y para la conquista,. 
E l d ía en que el agotamiento de su pob lac ión no la p e r m i t i ó 
t r iunfar en los campos de batalla, no tuvo ya r azón de ser y des
apa rec ió (1). 

(1) fíe aquí, en cuanto es posible trazarlo lioy, el cuadro de la di
nastía de los Sargónidas: 

Sharukín (721-704) (Sargon I I ) . 
Sinakhéirba (704-680) (Sennaquerib). 
Ashslmrakhéiddin (680-667) (Asarhaddón) 
Ashshurbanabal (667-625) (Sardanápalo). 
Ashsliurétililani (625-620). 
SinshariskMn (620-608) (Saracos). 
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E l mundo oriental en tiempo del Imperio medo 

El Imperio medo y Ciaxares: la Lidia.—La religión irania: Zoroas-
tro, los magos.—El Imperio caldeo y el mundo oriental desde la 
destrucción de Ninive hasta la caída del Imperio medo. 

El Imperio medo y Ciaxares: la Lidia 

Dos grandes reinos salieron á la vez de sus minas . Ciaxares 
se q u e d ó con la As i r l a propia y sus dependencias del Eufrates su
perior. Nabopolassar un ió á la poses ión de Babi lonia la s u z e r a n í a 
sobre la Mesopotamia^ la Sir ia , la Palestina, el E lam. P r e t e n d i ó 
t a m b i é n extender su d o m i n a c i ó n al otro lado del istmo, j conside
ró feudatarios suyos á los reyes de Egipto , porque durante unos 
cuantos a ñ o s h a b í a n dependido de Nin ive (1). P o d í a temerse que 
después de haber hecho u n esfuerzo c o m ú n en la lucha contra el 
enemigo, no quedaran descontentos uno y otro de su parte en los 
despojos y se combatieran m u y pronto, pero no ocur r ió nada de 
esto. Enera tolerancia, fuera mutuo temor, se rehuyeron y su neu
tral idad r ec íp roca a s e g u r ó la paz del mundo oriental durante m á s 
de medio siglo. 

(1) La huella de esta pretensión se encuentra en los fragmentos 
de Beroso, en que el rey de Egipto es calificado de sátrapa, o xs-cay-
¡iévog aa-cpáTTTjg sv I-Q AíyÚTixcp (Pragm. 14, en Müller-Didot, Fragm. 
H . Grcec, t. I I , pág. 506). 
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L a historia de Ciaxares durante los a ñ o s que siguieron á su 

t r iunfo nos es casi desconocida. Se adivinan solamente los obs

t á c u l o s que encontró^ y se observa el resultado de las guerras que 

e m p r e n d i ó para vencerlos. Las regiones que se extienden entre el 

Caspio y el Ponto Euxino h a b í a n sido trastornadas por los cime-

rianos y por los escitas. Nada quedaba ya del orden de cosas que 

en ellas hab ía subsistido durante tanto tiempo y los b á r b a r o s pa

r e c í a n ser incapaces de fandar algo que sustituyera á lo que ha

b í a n derribado. E l U r a r t ú h a b í a recobrado sus antiguos l ími tes a l 

pie del Ara ra t y no se sabe quien lo gobernaba. L a c ivi l ización de 

Argish t i s y la de M é n u a s se h a b í a n desvanecido casi por completo 

con su dinastía^, y el pueblo, que j a m á s se h a b í a penetrado honda

mente de ella, h a b í a vuelto á caer m u y pronto en una semi-bar-

barie. Masas confusas de aventureros europeos se agitaban en las 

regiones del Araxes, buscando un distr i to en que establecerse, y 

no consiguieron sino mucho m á s tarde apoderarse del que rec ib ió 

el nombre de Sacasena (1) de la p r inc ipa l de sus t r ibus. Los 

M u s h k ú y los Tabal, al menos los que no h a b í a n perecido en la 

tormenta;, se h a b í a n refugiado en las m o n t a ñ a s que bordean el 

M a r Negro, donde los griegos los t ra taron bajo las denominacio

nes de Mosinecos y Tibarenianos (2). Los restos de los cimerianos 

los h a b í a n sustituido en la Oapadocia, mientras que los frigios 

avanzaban por el Este y se e x t e n d í a n por el valle del alto Ha lys , 

luego por el antiguo Mi l iddú (3), que m u y pronto rec ib ió de ellos 

el nombre de Armen ia . Todo aquel mundo se agitaba, chocaba, se 

p e r s e g u í a de una á otra comarca, formaba sí «la caldera h i rv ien-

te» que el profeta hebreo vislumbraba en sus visiones (4), y que 

tan pronto desbordaba sobre las naciones vecinas como se consu

m í a en inú t i l e s enojos. 

Ciaxares t a r d ó cerca de veinticinco años en conquistar y re

gularizar aquel caos. Cons igu ió lo al fin y , siempre victorioso, 

l legó á las oril las del Ha lys , pero all í se e n c o n t r ó de pronto frente 

á frente con enemigos de otra va l ía , los l idies. H a b í a cambiado 

(1) Estrabón, X I , V I H , § 4. pág. 511.—(2) Fr. Lenormant, les Ori
gines de VHistoire, t. I I I , págs. 243-246.—(3) El origen frigio de los 
armenios está ya indicado por Herodoto, V I I , LXXXIII.—(4) Jere
mías, l , 13: véase pág. 557. 
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dos veces de d inas t í a la L i d i a desde la e m i g r a c i ó n de los Tursha 

y de los «pueblos del m a r » . S e g ú n la t r ad i c ión nacional^, la estir

pe de los Atiades h a b í a sido sustituida por una famil ia de H e r á c l i -

das, cuyo fundador, A g r ó n , tiene una g e n e a l o g í a m á s mí t i c a aun 

que su persona. D e s c e n d í a de H é r c u l e s y de una esclava de Jar-

danos por Alkseos, Belos y N i ñ o . ¿ H a y que ver en los nombres 

asirios de estos ú l t i m o s un recuerdo de la d o m i n a c i ó n hit i ta? (1). 

A g r ó n tuvo por sucesores á v e i n t i ú n reyes, cada uno hijo del 

anterior, y cuyos reinados juntos forman un to ta l de quinientos 

años (2). Se ignora lo que hicieron la mayor parte, y lo que se nos 

dice de los otros nos trasporta á plena leyenda. K a m b l é s estaba 

atormentado de un hambre tan feroz, que una noche, en s u e ñ o s , 

devoró á la reina (3). L a mujer de Melés pa r ió un león (4). E l re

lato de la exped i c ión á Palestina de u n general l id io que h a b r í a 

fundado A s c a l ó n en tiempo de A l k i m o s (5) puede ser un recuerdo 

borroso de las emigraciones t irrenianas, y parece demostrar que, 

mucho tiempo todav ía d e s p u é s de la crisis de los pueblos del mar, 

los lidies h a c í a n expediciones á las costas del Egipto y de Sir ia . 

Por el año 687, aquellos H e r á c l i d a s fueron derribados á su vez (6). 

Era la L i d i a , como las otras comarcas del Asia Menor, u n ver

dadero Estado feudal. Por bajo del rey, que res id ía en Sardes, se 

escalonaba una j e r a r q u í a de grandes vasallos y p r í n c i p e s , enlaza

dos la mayor parte á la famil ia reinante, y cada uno provisto de 

privi legios especiales. Thyessos, Keleense, Dasky l ión , T y r r h a eran 

residencia de otras tantas d i n a s t í a s subalternas, cuyas pretensio

nes y r ebe ld í a s p e r p é t u a s r e s t r i n g í a n singularmente el poder del 

suzerano. Desde h a c í a cerca de un siglo, los H e r á c l i d a s no te

n í a n m á s que una apariencia de poder. Dos clanes de real es

t i rpe, el de los Tylonides y el de los Mermnadas, se disputaban el 

puesto de c o m p a ñ e r o del rey, que p o n í a todas las fuerzas del Es-

(1) Sayce, The ancient Empires ofthe East, 1.1. pág. 427.—(2) He-
rodoto, I , vil.—(3) Ateneo, X, 8, probablemente copiado de Jautos 
de Lidia (Fragm. H . GrcBC, t. I . págs. 38, 39).—(4) Herodoto, I , 
LXXXIV.—(5) Jantes (Frag. H . Gcec, 1.1, pág. 43) y Nicolás de Da
masco (Fragm. H . Grcec, t. I I I , pág. 372) en Esteban de Bizancio, 
s. v. 'AaxaXov.—(6) Ea 724, según la cronología ordinaria. Los monu
mentos asirios prueban que Griges vivía aún entre 666 y 660, y nos 
obligan á rebajar dicha cifra. 
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tado á d isposic ión del t i tu lar . Cierto Giges, el pr imero de los Mer-
mnadas cuyo nombre poseemos^, hab ía sido elevado á esta dignidad 
por el viejo Kadjs^ j su hijo Daskylos le h a b í a sucedido durante 
e l principado de Ardys^ por el a ñ o 740. Una consp i rac ión á cuya 
cabeza figuraba Alyat tés^ el heredero del trono, su s t i t uyó por al
g ú n tiempo la influencia de los Tylonides á la de los Mermnadas. 
S a d y a t t é s , el ú l t imo de los H e r á c l i d a s , c r eyó qu izá contentar á los 
dos bandos rivales repartiendo entre ellos los m á s altos empleos. 
Mientras que el Tylonide era el c o m p a ñ e r o del rey y por este 
t í t u l o depositario del hacha de dos filos, s ímbolo de la autoridad 
suprema, Giges, p r ínc ipe de Tyr rha , d e s e m p e ñ a b a las funciones 

de mayordomo. Descontento de lo que 
le hab ía correspondido, se sub levó 

f * ^ ^ abiertamente, m a t ó á S a d y a t t é s y ciñó 
la corona (687) (1). Su historia vino á 
ser m á s tarde para los griegos asunto 
de novela en que su fan tas ía t r aba jó 
sin medida. Giges no fué para ellos u n 
vasallo á quien una rebe l ión t r iunfante 
h a b í a elevado a l trono, le a t r ibuyeron 

E l hacha en manos de Zeus UU Origen de IOS m á s humildes. LOS Ca-

Labranndos. Y [ 0 & t e n í a n entonces el pr ivi legio de 
proporcionar á los ejérci tos orientales 

uno de sus elementos mejor disciplinados. Oprimidos por los colo
nos griegos, sa l í an gustosos de su patria é iban á servir fuera, á 
Egipto ó á Fenicia (2); en L i d i a , entraban en la guardia real y sus 
jefes e je rc ían preponderante influjo. Giges, hijo de D a s k y l é s , era 
u n jefe de aventureros de raza caria, que estaba á sueldo de la 
L i d i a . U s u r p ó gradualmente las prerrogativas de la realeza, luego 
a se s inó , de acuerdo con la reina, á Cánda lo , ú l t imo descendiente 
de los H e r á c l i d a s . Herodoto contaba ya, siguiendo al poeta A r q u í -

(1) Las notas principales de esta historia están tomadas de Nico
lás de Damasco (Fragm. Hist. Grmcorum, i . I I I , págs. 380-386), quien 
las había copiado probablemente de Jantos el lidio. Gelzer, Das Zei-
tálter des Gyges (Bheinisches Museim, t. X X X V , págs. 518-528) ha 
restablecido los hechos con mucha verosimilitud, y no he creído 
poder hacer cosa mejor que reproducir su relato.—(2) Véase pági
nas 546 y 547. 
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loco^ que Cánda lo , enloquecido por la belleza de su mujer;, se la 
mos t ró desnuda á Giges. L a reina, ofendida por lo que consideraba 
una afrenta, obl igó al favorito á matar á su d u e ñ o , luego le dió 
su mano y la corona (1). E l relato de P l a t ó n es maravil loso. Des
p u é s de terr ible tempestad, un pastor del rey de L i d i a ve una 
grieta en el suelo y baja á ella. Encuentra u n gran caballo de 
bronce medio roto, j , montado en él, el c a d á v e r de u n gigante, que 
lleva en el dedo una sortija de oro. Nota que la sortija puede ha
cerle invis ible cuando él quiere, y seduce á la reina, mata al rey 
y le sustituye (2). S e g ú n una tercera leyenda, no comete el c r imen 
n i sube al trono sino para cumpl i r un o r á c u l o . Cuando T u d ó , hi ja 
del rey de los misios, no era t odav ía m á s que prometida de Sad-
y a t t é s , dos águ i l a s gigantescas se posaron en el tejado de su al
coba, y los adivinos dedujeron de aquel presagio que se r ía una 
sola noche mujer de dos reyes. L a noche de las bodas, Giges m a t ó 
á su rey y se casó al momento con la reina (3). E l cambio de d i 
nas t í a no se rea l izó sin lucha. Los partidarios de los H e r á c l i d a s 
corr ieron á las armas y se dispusieron á defender la causa de loe 
soberanos leg í t imos . Giges, apoyado por los merceuarios caries, 
prefirió atenerse á la dec i s ión de Apolo Délfico, que le fué favo
rable. «En cuanto se vió firmemente asentado en el t rono, env ió 
á Belfos presentes considerables, s e g ú n atestiguan las ofrendas de 
plata que colocó en el santuario. A m á s de aquella plata, dió gran 
n ú m e r o de vasos de oro, entre los que son los m á s notables los 
cubiletes, en n ú m e r o de seis, y de tres talentos de peso, que e s t á n 
depositados en el tesoro corint io» (4). 

E l advenimiento de los Mermnadas fué para la L i d i a el co
mienzo de una era nueva. Siempre h a b í a sido una t ierra valiente 
j belicosa, fecunda en hombres, nodriza de caballos vigorosos, 
pero los H e r á c l i d a s no h a b í a n explotado los recursos que ofrecía 
para la conquista. A Giges no le costó trabajo despertar los ins
t intos guerreros de su pueblo. Sardes, situada sobre una roca que 
€ae á pico por tres lados y es imposible de escalar por ellos, era na-

(1) Herodoto, I , Y l l l - x i l l . Véase el análisis de esta leyenda en Gel-
zer, Das Zeitalter des Gyges (Bh. Museum, t. X X X V , págs. 515-518).— 
(2) Flaton, Bepública,IÍ,3.—(3) Xicolás de Damasco, en Müller-Di-
dot, Fragm. I I . Grcec, t. I I I , págs. 380-386.—(4) Herodoto, I , x m - x i v . 
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turalmente casi inexpugnable. T rans fo rmóla en vasto campo a t r in
cherado;, en que su caba l l e r í a invernaba todos los años ; j de d o n 
de salía casi todas las primaveras para alguna nueva aventura. De 
sus c a m p a ñ a s en el in ter ior no se sabe nada, á no ser que anexio
n ó varios cantones de la F r i g i a á su reino (1). No era,, sin embar
go, m á s que la parte m í n i m a de lo que le tocaba realizar, lo que 
m á s le u r g í a era abrirse camino al mar. Las colonias griegas, 
eolias y j ó n i c a s , c u b r í a n la desembocadura de todos los r íos que 
regaban su ter r i tor io , Esmirma j Eocea cerraban el valle del Her-

Jinetes lidios. 

mos j cercaban á Sardes, Colofón dominaba la entrada del Caistros, 
Mile to la del Meandro. Griges empezó por apoderarse de la costa 
caria al Sur, al Norte de la Troade (2) j de la Mis ia , desde el 
golfo de A d r a m y t i ó n hasta m á s al lá del Rhyndakos. Los griegos le 
secundaron a l pr incipio en sus ambiciones. Los milesios l legaron 
á aliarse con él para establecer la colonia de Abydos en el Heles-
ponto (3). Pero sus intereses d i fer ían demasiado para que si
guieran e n t e n d i é n d o s e mucho tiempo. Es ta l ló la guerra entre 
los lidios y la Jonia y se p r o l o n g ó sin tregua durante siglo y 
medio. L a caba l l e r í a l id ia se derramaba por las ce r can í a s de las 

(1) Estrabon, 1, x m , I , 222. 
(3) Estrabon, I , X I I I , 2. 

-(2) Estrabón, 1, xm, I , 22; x i v , I , 6. — 



E L MUNDO ORIENTAL EN TIEMPO D E L IMPERIO MEDO 577 

ciudades helénicas^, quemaba las huertas^ arrasaba las aldeas^ sa
queaba los templos, se llevaba hombres y ganados. Griges sitió á 
Mileto y Esmirna sin éx i to , pero se a p o d e r ó de Colofón (1). A q u í 
t a m b i é n la leyenda se ha mezclado á la historia para a t r ibu i r á una 
causa extraordinaria sus tr iunfos. Se refirió que era su favorito 
u n joven de maravil losa belleza, llamado Magnos, y que los de 
Magnesia lo mal t ra taron hasta el punto de dejarle desconocido. Los 
sitió y no se r e t i ró hasta haberlos castigado cruelmente (2). Nada 
prueba que poseyera j a m á s otra ciudad griega sino Colofón, 
pero, á pesar de diversos fracasos, la pol í t ica que h a b í a inau
gurado obtuvo los mejores resultados para su d inas t í a . L a L i d i a 
hab í a sido hasta entonces u n Estado puramente oriental y sólo ha
b ía intervenido modestamente en el desarrollo general de la his
tor ia . Giges la sacó del medio en que h a b í a vivido y la in t rodu
j o en el concierto de los Estados he lén icos . L a cu l tura de la Jonia 
se infil tró en la corte de los Mermnadas y bo r ró poco á poco la 
huella de los influjos hit i tas y asirlos que la h a b í a n precedido. 

Se preguntaban los antiguos q u i é n h a b í a inventado la moneda, 
si P i d ó n de Argos ó los reyes lidies (3). Los modernos se han de
cidido en favor de estos ú l t i m o s (4). Los pueblos m á s civilizados, 
los egipcios, los asirlos, los hit i tas, los fenicios h a b í a n verificado 
mediante el cambio las operaciones diarias entre las gentes de 
una misma urbe y las del comercio internacional . Los mercados 
eran u n simple trueque de a r t í cu lo s de pr imera necesidad ó de 
lujo. U n monumento de época memfita nos muestra á las mujeres 
yendo al mercado y cambiando sandalias, legumbres, licores por 
abanicos, collares y otros objetos. Y a se h a b í a comprendido, sin 
embargo, que los metales nobles, el oro, la plata, y , entre los m e 
tales viles, el cobre, eran el instrumento m á s seguro y cómodo para 

(1) Herodoto, I , XIV.—(2) Mcolás de Damasco, en los Fragm- H . 
Groec, t. I I I , pág. 395, probablemente según Jantos de Lidia (Fragm. 
H . 6rrcec., t. I , pág. 40). Véase Suidas, s. v. Máyvyjg, donde se liabla 
del poeta Magues de Esmirna. — (3) Pólux, I X , 83.—(4) Hawlinson, 
On the invention of coining and the earliest Specimens of Goined Money, 
en su Heroiotus, 1 .1, págs. 563-568; H . Lenormant, les Monnaies ro
yales de la Lydie, París, 1876, y la Monnaie dans Vantiquité, 1. 1 (1878), 
125 y siguientes; Barcley Head, Goinage of Lydia and Persia, 1877, en 
los Numismata Orientalia, I . 

Ti 
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las transacciones. Util izados en bruto al pr incipio, en polvo ó en 
trozos de forma irregular , se adqu i r i ó pronto la costumbre de dar
les formas regulares y fundirlos en lingotes, escalonados s e g ú n el 
sistema de pesas de cada pueblo, j reducidos á t a m a ñ o s apropia
dos para representar los valores m í n i m o s que se necesitan corrien
temente en la vida. Aquellos lingotes no llevaban marca alguna 
oficial destinada á garantir la exacti tud del peso y la pureza del 
metal. Era u n g é n e r o cuya calidad y cantidad hab í a de compro
barse en la balanza cada vez que pasaba de una mano á otra. Los 
banqueros lidies y los reyes de L i d i a , Griges el pr imero (1), conci
bieron la idea de marcarlos con u n sello determinado, que les ase
guraba el curso legal. E l metal que el igieron para este uso no fué 

el oro ó la plata puros, sino la 
a leac ión de oro y plata que los 
antiguos l lamaban electro, y 
que r e c o g í a n lavando las are
nas del P a c t ó l o ó en los filo
nes cuarzosos del Tmolos ó del 
Sipylos (2). E l t ipo de aque
llas monedas pr imi t ivas difie
re bastante del que ha prevale
cido con posterioridad. Son 

pastillas de metal, de forma ovoidal, l igeramente aplastadas en los 
bordes, que por el anverso no presentan m á s que una superficie es
tr iada y por el reverso la marca en hueco m u y hundida de tres 
punzones, en uno de los que se distingue todav ía el zorro, emble
ma de Apolo Bassareus. E l uso de aquella moneda se e x t e n d i ó 
con rapidez, y los griegos no fueron los menos prontos en imi t a r 
el ejemplo que les daban los l idies. E i d ó n de Argos apl icó á la pla
ta lo que todav ía no se hab ía ensayado m á s que con el electro, y 
a c u ñ ó monedas del t ipo tortuga en la isla de Egina, en la que era 

Moneda lidia con el zorro. 

(1) E l oro de Giges, TuyaSocs xPua°S5 es citado por Pólux, I I I , 87.— 
(2) E l electro era, probablemente hablando, una aleación que te
nía más del quinto de plata. No obstante, el duque de Luynes ha 
demostrado (Bevue numisniatique, 1856, pág. 89), que el electro de las 
monedas lidias contiene una proporción de plata muy superior á 
dicha cifra. 
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d u e ñ o . No pasaron dos siglos sin que el uso de la moneda se hu
biera extendido por todo el mundo antiguo. 

E l reinado de Giges t e r m i n ó con u n desastre. Apretado por 
los cimerianos, u n sueño le h a b í a aconsejado que r indiera home
naje al rey de As i r l a , Assurbanabal, cuyos primeros tr iunfos reso
naban en todo el mundo oriental . Desde el d ía en que hubo obe
decido la voz de lo alto, la fortuna se le dec la ró favorable. E l ig ió 
entre sus prisioneros dos jefes que m a n d ó encadenados á M n i v e (1). 
Pero, pasado el peligro, se a r r e p i n t i ó de lo que h a b í a hecho y en
vío auxil ios á los egipcios rebeldes. M u y poco d e s p u é s , habiendo 
juntado á su alrededor los cimerianos á los treres y otras t r ibus 
tracias, volvieron á la carga guiados por cierto Tugdamis. Aque l l a 
vez les favoreció la suerte. Giges hizo cuanto pudo para sostener 
e l encuentro, pero sus lanceros se desbandaron ante la acometida 
desordenada de los b á r b a r o s . M u r i ó en la derrota de sus soldados 
y su cuerpo q u e d ó sin sepultura (2). Se devas tó la L i d i a entera y 
Sardes fué tomada, á e x c e p c i ó n de la cindadela (652). A r d y s , vo l 
viendo á la pol í t ica pr imera de su padre, imp lo ró el aux i l io de la 
As i r l a . E e s u l t ó l e bien, pues por el año 640 Tugdamis s u c u m b i ó en 
las gargantas del Tauro acometido por los generales de Assurba-
nabal. A r d y s r ecob ró desde entonces la mayor parte del te r r i tor io 
perdido y se e n g r a n d e c i ó á costa de las ciudades griegas (3); a is ló 
á Mile to del resto de la confederac ión jon ia , ocupando la acrópol i s 
fortificada de Priene (4). Sadyates (615-610) deshizo por dos veces 
á la i n fan te r í a milesiana en las l lanuras bajas del Meandro, A l i a -
tes, que le sucedió el año 610, desesperando de poder tomar por 
fuerza la ciudad, t r a t ó de reducir la por hambre. «Todos los ve
ranos, en cuanto los frutos y las cosechas empezaban á madurar , 
p a r t í a á la cabeza de su e jérc i to , que h a c í a marchar y acampar al 
sonido de los instrumentos. A l llegar al te r r i tor io de los milesia-
nos, talaba por completo las cosechas y los f ru tos» . Conduc í a se 

(1) Véase pág. 515.—(2) Gr. Smith, History of Assurbanipal, pá
ginas 64-68, 71-75.—(3) Herodoto, I , XV. Considero que la mención 
de Herodoto se refiere á la gran invasión en que pereció Giges y no 
á una invasión posterior. (Véase Pr. Lenormant, Lettres assyriologi-
ques, 1.a serie, t. I , pág. 79).—(4) Herodoto, I , XV, atribuye á Ardys 
cuarenta y nueve años de reinado. Ensebio le concede treinta y sie
te, que es la cifra aquí adoptada. 
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con una m o d e r a c i ó n relativa que los griegos supieron agradecerle, 
í í o des t ru í a las viviendas j los edificios consagrados al culto. Una 
vez que el incendio que devastaba la l lanura a lcanzó al templo de 
Minerva , cerca de Assesos, le r e c o n s t r u y ó á sus expensas. Su obs
t i nac ión fracasó ante la firmeza de los milesianos. T ra tó con ellos,, 
acomet ió á otras ciudades menos fuertes, se apode ró de Esmirna (1). 
H a b í a establecido su s u z e r a n í a hasta la or i l la izquierda del Hatysr 
cuando los medos aparecieron en la or i l la opuesta. 

Era la L i d i a demasiado rica y férti l para no excitar las ambi
ciones de Ciaxares. L a t r a d i c i ó n comente entre los griegos, u n 
siglo m á s tarde, hab í a inventado una verdadera novela para expl i 
car los o r ígenes del conflicto. U n cuerpo de escitas n ó m a d a s , que 
el medo t en í a á su servicio, le a b a n d o n ó de pronto, se dec ía , y se 
refugió en el pa í s de Aliates. E l medo r e c l a m ó á los t r á s f u g a s , no 
obtuvo su e x t r a d i c i ó n , y dec la ró la guerra. Pronto se dió cuenta 
de que el enemigo que t en í a delante era de otro temple que los 
b á r b a r o s del As ia superior. E n verdad, el e jérci to de Aliates era 
inferior en n ú m e r o al suyo, pero le superaba en el valor de los 
elementos que lo formaban y de los jefes que iban á su frente. 
Ciaxares no t e n í a nada que pudiera compararse á los lanceros 
caries, á los hoplitas de Jonia, á la caba l l e r í a pesada de L i d i a . L a 
lucha se p ro longó seis años con igua l fortuna, y los dos e jé rc i tos , 
de spués de varias batallas indecisas, iban á encontrarse una vez 
m á s , cuando el sol se ecl ipsó de pronto. Los pueblos del I r á n no 
q u e r í a n combatir sino á plena luz, y los l idies, aun cuando preve
nidos, d ícese , por Tales, del f e n ó m e n o que se preparaba, no esta
ban qu izá m á s seguros que sus adversarios. Se separaron al mo
mento. L a t r ad ic ión recogida por H e r e d ó t e refer ía que el Sienne-
sis de Cilicia, aliado del rey l id io , y el babilonio JNabonides (2), 
que apoyaba á Ciaxares, propusieron un armisticio y persuadieron 
á los rivales para que hicieran u n arreglo. E l Halys s iguió siendo 
el l ími te oficial entre ambos reinos. Para afirmar la alianza. A l i a -
tes casó á su hija Aryen is con Astiages, hijo de Ciaxares. Siguien
do la costumbre del t iempo, les dos p r ínc ipe s , de spués de haberse 

(1) Herodoto, I , x v i - X X V . — ( 2 ) E l nombre de Nabonidñs se debe 
á un error de Herodoto ó de sus informaciones. En efecto, Nabuco-
dorosor era quien entonces reinaba en Babilonia-
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prestado juramento de m ú t u a amistad^ sellaron el trato p i n c h á n 
dose uno á otro el brazo y chupando la sangre que brotaba de la 
herida (585) (1). 

No sobrev iv ió mucho tiempo Ciaxares al arreglo del tratado. 
M u r i ó el a ñ o 584, lleno de gloria y de edad. Pocos p r í n c i p e s t u 
vieron destino tan br i l lante como el suyo^, aun en aqué l siglo de 
fortunas repentinas j de t r iunfos bri l lantes. Heredero de u n reino 
sin cohes ión j sin o rgan izac ión , proclamado rey a l d ía siguiente 
•de una derrota en que hab í a sucumbido su padre, asaltado por hor
das b á r b a r a s , venc ió todos los obs t ácu los con su tenacidad y va
lor. Deshechos los escitas^ de r ro tó á los asirlos, conqu i s tó el Asia 
oriental , la Armen ia , la Capadocia. A su advenimiento, la Media 
estaba reducida á una p e q u e ñ a parte de la meseta del I r á n . A su 
muerte, el Imper io medo se e x t e n d í a desde las proximidades del 
He lmend á la r ibera oriental del Ha lys (2). 

La religión irania: Zoroastro, los Magos. 

Es seguramente aquel Imper io el menos conocido de los que 
r ig ie ron el Oriente. Los historiadores de la época c lás ica no han 
podido hacer m á s que recoger las tradiciones que acerca de él 
c o r r í a n entre los persas, y sus p r í n c i p e s no nos han legado n i n g ú n 

(1) Herodoto, I , L X X I I I - L X X I V . La fecha de 610'lia sido admitida 
por la mayor parte de los historiadores (véase Grrote, History of 
Greece, t. I I , pág. 418; Rawlinson, Herodotus, t. I , págs. 302-304, y 
The five great Monarchies, t. I I , págs. 409-413): Otros han preferido 
ver en el eclipse mencionado por Herodoto el de 597 (Fr. Lenormant, 
Histoire, t. I I , pág. 353). Me parece que la fecha del 28 de Mayo del 
año 585 (Bosanqnet, Fall of Nineveh, pág. 14; Unger, Kyaxares und 
Astyages, págs. 33-37) conviene mejor que las otras con lo que al pre
sente sabemos de la historia de la época. Cicerón, De divinatione, I , 
86, Plinio (H. -AT-, I I , 12) y Ensebio, Chron. Can. I I , pág. 331, colocan 
la guerra en el reinado de Astiages.—(2) En la historia de la Lidia 
y de sus guerras con Ciaxares he seguido casi siempre los resultados 
conseguidos por Radet, la Lydie et le Monde grec au temps des Merm-
nades-
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monumento que directamente nos informe acerca de su his tor ia . 
L e vislumbramos^ pues^, como á t r a v é s de una niebla; organizado 
aproximadamente de igua l modo que el Imper io a q u e m é n i d e ; pero 
m á s imperfecto, m á s tosco, m á s cercano á la barbarie. Es una. 
Persia rudimentar ia j cuyos rodajes e s t á n todav ía ma l engrana
dos. L a maquinaria pol í t ica estaba montada s e g ú n los mismos 
principios que h a b í a n prevalecido en As i r í a , en el E l am, en C a l 
dea, en todos los Estados con los cuales h a b í a tenido relaciones de 
vasallaje, de alianza ó de guerra. E n cuanto pasamos de este bar
niz superficial, hallamos en su vida in ter ior j en su r e l ig ión ele
mentos cuya original idad nos trasporta á u n mundo enteramen
te nuevo. 

Estaba fundada la re l ig ión en sus grandes l íneas cuando el pue
blo se alzó contra Assurbanabal, y el nombre mismo de E r a v a r -
t ish , el confeso?*, que llevaba el soberano de entonces (1), prueba 
que se practicaba en la famil ia real . No comprendemos casi nada 
de las diferentes evoluciones que rea l izó antes de revestir la forma 
m á s vieja en que los libros sagrados nos la conservan. S e g ú n unos, 
el m a z d e í s m o nac ió en e] A r y a n e m - Y a e d ó (2); s e g ú n otros, no se 
desar ro l ló sino en Media (3), casi al final de las emigraciones arias. 
M á s tarde se a t r i b u y ó á la acc ión de u n solo indiv iduo lo que ha
bía sido obra de los siglos. Las leyendas nacionales a t r ibuyeron a l 
profeta Zarathustra (Zoroastro) (4) la glor ia de haber fundado la 
verdadera r e l ig ión . Casi todos los escritores de la época c lás ica 
concuerdan en colocar á este personaje en los ó r d e n e s m á s remo
tos de la a n t i g ü e d a d fabulosa. Hermippos y Eudoxio p r e t e n d í a n 

(1) Véase pág. 538, nota 3.—(2) Véase pág. 533, nota 2.—(3) Ja
mes Darmesteter, Études iraniennes, t. 1, págs- 10 y siguientes; The 
Zend-Avesta, págs. X L V I y siguientes. Véase Spiegel, en la Zeits. der 
D. Morgenl. Ges., t. X X X V , págs. 629 y siguientes.—(4) El nombre 
Zarathustra puede significar el esplendor del oro (Oppert, l'Honnover, 
le verhe créateur de Zoroastre, pág. 4), rojo, color de oro (J. Darmeste
ter, Ormazd et Ahriman, pág. 194), dedicado á la agricultura (Ascoli, 
en Beitrage zur vergleicliende Sprachforschung, t. V, pág. 210), semilla 
de la diosa Ishtar (H. Rawlinson, en el Journal of the JR. Asiatic So-
ciety, t. XV, pág. 227). Hay otras etimologías posibles- La adoptada 
más generalmente hoy es la de d'Eugéne Burnouf, según la cual 
significaría el que posee camellos leonados ( J . Darmesteter, le 
Zend-Avesta, t. I I I , página LXXVI, nota 1). 
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que bri l laba seis ó siete m i l a ñ o s antes de Alejandro^, pero P l in io 
le dec ía m i l años anterior á Moisés (1); j Jantes de L i d i a afirmaba 
que sólo seiscientos a ñ o s h a b í a n trascurrido entre su muerte j la 
c a m p a ñ a de Jerjes contra Atenas. S e g ú n la t r a d i c i ó n m á s antigua^ 
nac ió en R a g h á , en Media (2) ó en Atropatena (3), j v iv ía en los 
primeros tiempos de la raza irania^ cuando las t r ibus estaban to
dav ía acampadas en la Bactr iana. E ra de estirpe real j fué ele
gido por DioS;, desde antes de su nacimiento, para regenerar el 
mundo. Su infancia y j uven tud no fueron m á s que una lucha i n 
cesante con los demonios. Constantemente acometido, siempre re
sultaba vencedor j sa l ía m á s perfecto de cada prueba. Cuando 
c u m p l i ó t reinta a ñ o s , un genio superior, Yohumano, se le apare
ció j le condujo á presencia de Ahuramazda. Invi tado á i n t e r r o 
gar á Dios, p r e g u n t ó «cuá l era la mejor de las criaturas del mun
do» . Se le r e s p o n d i ó ser el m á s excelente aqué l cuyo c o r a z ó n es 
puro . Quiso luego saber el nombre y la func ión de cada uno de 
los á n g e l e s , la naturaleza y los atributos del ma l pr inc ip io . Cruzó 
una m o n t a ñ a de llamas, se dejó abrir el pecho y verter en el seno 
metal fundido, sin experimentar el menor d a ñ o , d e s p u é s de lo cual 
rec ib ió de manos de Dios el Avesta, el l ibro de la ley, y fué en
viado de nuevo á la t ier ra . M a r c h ó á B a l k h á la corte de Y i s -
taspa (4), hijo de Aurvataspa, que reinaba entonces en la Bac
tr iana, y al l í desafío á los sabios de la corte. Durante tres d ías tra
taron de combatirlo y confundirlo, t re inta á su derecha, t reinta á 
su izquierda. Cuando se hubieron confesado vencidos, dec la ró que 
ven ía de Dios y c o m e n z ó á leer el Avesta al soberano. Perseguido 
por los sabios, acusado por ellos de magia y de impiedad, v e n 
ciólos á fuerza de elocuencia y milagros. Yistaspa, su mujer, su 
hijo creyeron en él, y la mayor parte del pueblo s igu ió el ejemplo. 
L a leyenda a ñ a d e que vivió d e s p u é s mucho tiempo, de todos ve-

(1) Müllei--Didot, Fragm. H . Gr., t. I , pág. 44. Ctesias hacia de 
Zoroastro un rey de Bactriana contemporáneo de Niño y Semiramis 
(ed. C. Müller-Didot, pág;. 19).—(2) Es la tradición defendida por 
M. de Harlez en su Introduction a Vétude de VAvesta, Maisonneuve, 
en 8 .° , 1882.—(3) J. Darmesteter, The Zend-Avesta, pág. X L V I I . — 
(4) Los libros persas modernos llaman á este rey Gruslitasp, hijo de 
Lohrasp. Vistaspa-Grushtasp es en griego ToxáaTiYjs, pero el personaje 
Vistaspa no tiene nada de conrún con el padre de Darío. 
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nerado por la santidad de su conducta. S e g ú n unos, m u r i ó herido 
del rayo; s e g ú n otros; fué muerto en B a l k h por un soldado tura-
uio. Se ha preguntado muchas veces si era un personaje h is tór ico 
ó solamente u n hé roe mítico;, perdido en la historia. No puede re
solverse cues t ión semejante de manera decisiva. Cabe asegurar 
que, si vivió realmente, nada ha llegado á nosotros que se le refiera 
m á s que el nombre (1), 

A l pr inc ip io , el dios supremo de los iranios era «el c í rcu lo en
tero del cielo» (2), «el m á s firme de los dioses, porque tiene por 
vestidura la bóveda sól ida del firmamento», el m á s hermoso, el 
m á s inteligente, aqué l cuyos miembros tienen las proporciones 
m á s a r m ó n i c a s . Su cuerpo es la luz «soberana é inf in i ta» , sus ojos 
son el sol y la luna (3). M á s tarde, sin perder por completo su ca
r á c t e r or ig inar io , se hizo cada vez m á s abstracto y se de sp rend ió 
casi por completo de la materia. Se copió al pr incipio para repre
sentarle el s ímbolo de Assur, y los escultores le mostraron saliendo 
la mi tad del cuerpo del disco alado que se cierne por cima de los 
monumentos de M n i v e (4). Se le r e p r e s e n t ó m á s tarde como u n 
rey de estatura imponente que se revelaba de tiempo en tiempo á 
los soberanos del I r á n . Se le llamaba Ahuramazda (5) «el omnies-
c i en te» , S p e n t o m a i n y ú s , el e sp í r i tu del bien, el sabio por excelen
cia, «el luminoso, el resplandeciente, el m u y grande y m u y bueno, 
el m u y perfecto y m u y activo, el m u y inteligente y m u y bello» (6). 
Es increado, pero ha creado todas las cosas (7), y es ayudado en 
su obra por legiones de seres que le e s t á n sometidos. Los m á s po
derosos de sus ayudantes son seis genios de orden superior que se 
l laman los Ameshaspentas (Amshaspands), «los inmortales bien-

(1) Spieg-el, Eranisclie ÁUertlmmsJcunde, t. I , págs. 668-711.— 
(2) Herodoto, I , cxxxi.—(3) James Darmesteter, Ormazd et Ahri-
man, págs. 30-37, y le Dieu supréme des Aryens, en los Essais orientaux, 
págs. 120-121.—(4) Véase este símbolo en la pág. 339, y compárese 
con el grabado de la pág. 586.—(5) Las inscriciones cuneiformes en 
caracteres persas escriben este nombre Anramazda; el zendo dice 
Ahuromazdao y el persa moderno Ormuzd, Ormazd. De Mazda 
yiene la palabra mazdeísmo, qne se aplica al sistema religioso 
de los iranios.—(6) Yagna, 1, Spiegel, JEranische Alterthums-
kunde, t . I I , págs. 21-31, lia resumido todos los pasajes de los l i 
bros sagrados en que se habla de Ahuramazda. 
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h e c h o r e s » . E ran en u n pr incipio dioses de la Naturaleza, el sol, la 
luna, la t ierra , los vientos, las aguas, pero se les a t r ibuyeron luego 
funciones menos materiales j se hizo de ellos Yohumano, el «Buen 
e sp í r i t u» , Ashavahista «el p u r í s i m o » , Khshathravairya , el «reino 
deseab le» , Spenta a rmai t i , la «sab idur ía pe r f ec t a» , Haurvata t , la 
salud, Ameretat , la inmorta l idad (1). Luminosos como su due
ño , « t ienen los siete el mismo pensamiento, la misma palabra, 
la misma acc ión , el mismo padre, el mismo Señor» (2). No obs
tante, cada uno de ellos t e n í a su dominio propio del que se ocu
paba sin i n t e r v e n c i ó n e x t r a ñ a . Yohumano velaba por el ganado, 
Ashavahista sobre el fuego, Khshathravai rya sobre los metales, 
Spenta a rmai t i sobre la t ier ra , Haurva ta t y Ameretat sobre las plan
tas y sobre el aire. Por bajo de ellos, los Tazatas (Yzeds) (3), es
parcidos á miles en el Universo, velan por la c o n s e r v a c i ó n y el 
funcionamiento de sus ó r g a n o s . E l e sp í r i t u de la luz d iv ina , M i -
thra «que el pr imero de los Yazatas celestes, apunta por • c ima 
del monte H a r á (4), antes que el sol inmor ta l de los caballos r á p i 
dos, que el pr imero, con pompa dorada, ase las bellas cumbres y 
desde lo alto lanza su mirada benéfica sobre la morada de los 
arios» (5); Mao, el genio de la luna; el viento, Yato; la a tmós fe ra , 
Y a y ú , «el grande de los grandes, el fuerte entre los fuertes, el 
dios de la armadura de o ro» , que j u n t a la tempestad y la lanza 
contra el demonio» (6); A ta r , el fuego; Yerethraghna, que suscita 
la guerra y concede la vic tor ia ; los diferentes genios del agua, del 
fuego, del aire y de los astros (7). Tocan de cerca á una clase de 

(1) Spiegel, Eranische Alterthumskunde, t I I , págs. 31-40. Acerca 
de los dos últimos, véase James Darmesteter, Haurvatat et Amererát, 
en la Bibliothéque de VÉcole des hautes études, fase. xxm.—(2) J. Dar
mesteter, Ormazd et Ahriman, págs. 38-43.—(3) Yazata, «aquel á 
quien se debe ofrecer el sacrificio». (J. Darmesteter, Ormazd et Ahri
man, págs. 265-266); ó «digno de adoración» (E. Burnouf, Gommentaire 
sur le Yagna, pág. 218).—(4) Haro Berezaiti, elElburz, sobre el cual 
el sol se levanta, «alrededor del cual giran muchas estrellas, donde 
no hay noche n i tinieblas, ni viento frío ó caliente, y cuya cima no 
alcanzan las nubes». (J. Darmesteter, The Zend-Avesta, t. I , pági
nas 121-132.—(5) J. Darmesteter, The Zend-Avesta, t. I , pág. L X I , j 
t. I I , págs, 122-123.—(6j J. Darmesteter, Ormazd et Ahriman, pági
nas 110-114.— (7) Spiegel, Eranische Alterthumskunde, t. I I , pági
nas 49-91. 
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seres especiales^ las Pravashis (Frohar ó Feruer). L a Fravashi es 
«el t ipo divino de cada uno de los seres dotados de inteligencia^ 
su idea en el pensamiento de Ormazd» (1). Cada hombre^, cada 
criatura nacida ó por nacer^ todo Tazata y el mismo Ahuramazda 
t en í a su Fravashi que velaba sobre él y que se dedicaba por en
tero á su sa lvac ión . D e s p u é s de la muerte del hombre^ las Fravas-
his quedaban en el cielo y allí v e n í a n á ser una especie de e sp í 
r i t u independiente^ tanto m á s capaz para el bien cuanto mejor ha
b í a n practicado la pureza y la v i r t u d los seres á que estuvieron 
afectas en la t ierra (2). Durante los seis ú l t i m o s d ías del a ñ o va
gaban por las ciudades preguntando: «¿Quién quiere alojarnos? 

Ahuramazda. 

¿ Q u i é n ofrecernos un sacrificio? ¿Quién pensar en nosotras y salu
darnos, acogernos con una ofrenda de carne, de vestidos puros y 
de oraciones?» Y si encuentran u n hombre que responda á sus 
ruegos, le bendicen. « ¡Haya en su casa r e b a ñ o s de animales y de 
hombres, un caballo ligero y u n carro fuerte, u n hombre que sepa 
el modo de rogar á Dios y de presidir una asamblea» (3). 

Ahuramazda h a b í a hecho el mundo, no por obra de sus ma
nos, sino por la magia de su palabra, y h a b í a querido que su obra 
estuviera exenta de faltas. Pero la c reac ión no puede subsistir m á s 

(1) E. Burnouf, Commentaire sur le Yagna, pág. 270.—(2) Spiegel, 
Eranisclie Alterthumskunde, t. I I , pág. 91,—(3) J, Darmesteter, The 
Zend-Avesta t. I I , págs. 192-193; véase Ormazd et Ahriman, pági
nas 130-132. 
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que por el equi l ibr io de las fuerzas que pone en juego, y la oposi
ción de estas fuerzas i n s p i r ó á los iranios la idea de que estaban 
movidas por dos principios enemigos, creador j ú t i l el uno, malo 
y destructor el otro. E l dios de la oscuridad y de la muerte, A n -
g r o m a i n y ú s , se alzó contra Ahuramazda, el dios de la luz y la 
vida. A l pr incipio reinaron cada uno en su dominio, rivales, pero 
no adversarios irreconciliables. Coexistieron edades enteras sin 
conflicto directo, separados como estaban por el vac ío . E n tanto 
Ahuramazda se e n c e r r ó inact ivo en su esplendor es té r i l , el p r i n c i 
pio del ma l do rmi tó inconsciente de sí propio bajo la noche que no 
hab í a tenido pr incipio . Pero el d ía en que el e sp í r i tu que aumenta 
(Spen toma inyús ) resolvió al fin ponerse á trabajar, los pr imeros 
ensayos de su actividad vivificadora despertaron á A n g r o m a i n -

Mithra. Vato, el dios del viento. 

y ú s (1). E l cielo no ex is t í a a ú n , n i el agua, n i la t ierra , n i el fue
go, n i el buey, n i el hombre, n i los demonios, cuando el ma l se 
prec ip i tó sobre la luz para apagarla. Pero Ahuramazda h a b í a evo
cado ya á los ministros de su voluntad, Ameshaspentas, Tazatas, 
Fravashis, y r ec i tó la o rac ión de veint iuna palabras en la que es
t á n reunidos todos los elementos de la moral , el Ahuna-vai rya : 
«La voluntad del S e ñ o r es la regla del bien. Que los beneficios de 
Yohumano sean concedidos á las obras realizadas por Mazda en 
este momento; el que protege al pobre hace reinar á A h u r a » . 
A n g r o m a i n y ú s fué rechazado, pero as í como Ahuramazda se ma
nifestaba en todo lo que hay ú t i l y hermoso, en la luz, en la jus
t ic ia , en la v i r t ud , él quiso hacerse ver en todo lo que es d a ñ i n o 
y feo, en las tinieblas, en el cr imen, en el pecado (2). Opuso á los 

(1) J. Darmesteter, Ormazd et Ahriman, págs. 88-94.—(2) Spiegel,, 
Eranische Alterthumskunde, t. I I , págs. 121-126. 
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seis Ameshaspentas seis esp í r i tus iguales en fuerza y p o d e r í o : 
Akormano^ el «pensamien to m a l v a d o » ; Andra^ el fuego destruc
tor, que trata de sembrar en el mundo el disgusto y el pecado; 
S a u r ú , «la flecha de la muer t e» (1), que impulsa á los reyes á la 
t i r a n í a ; á los hombres al robo y al asesinato, Naonghaithya, la 
arrogancia y el orgullo; T a u r ú , la sed; Za i r i , el hambre (2). Susci
tó contra los Tazatas los Daevas (devs) ó demonios, que no cesan 
de asaltar la JSTaturaleza y de oponerse á la regularidad de sus mo
vimientos (3). E n el momento de la c reac ión , mientras que A h u r a -
mazda formaba la luz, el hombre, todo lo que hay bueno en este 

Uno de los malos g-í 

mundo, A n g r o m a i n y ú s evocaba las t inieblas, los animales y las 
plantas d a ñ i n a s . Envidioso del hombre, t r a t ó de hacerle caer. A n 
tes de la llegada de Zoroastro, sus criaturas varones (Yatús) y 
hembras (Pairikas, Peris) se mezclaban libremente á la humani
dad y c o n t r a í a n alianzas con ella. Zoroastro r o m p i ó sus cuerpos y 
las p roh ib ió revelarse de otro modo que en forma de animales (4), 

(1) J. Darmesteter, The Zend-Avesta, 1.1 págs. u x x n y L X X I I I . — 
(2j Spiegel, Ermische AlterthtmsJamde, t. I I , págs. 126-130; J. Dar
mesteter. Ormazd et Ahriman, págs. 259-265.—(3) Spiegel, Eranisclie 
Aliertliumskunde, t. I I , págs. 130-141; J. Darmesteter, Ormazd et Ahri
man, págs. 265-272. La palabra Daeva, que significaba en un princi
pio dios, ha pasado á significar demonio.—(4) Spiegel, Eranische 
Alterthumskunde, t. I I , págs. 145-148. 
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pero su poder no se rá completamente destruido sino al final de los 
tiempos. Entonces tres profetas salidos de Zoroastro, Ukhshyatere-
ta; Ukhshyatnemo, S a o s h v a ñ t ó Astvatereta, d i c t a r á n tres nue
vos l ibros de la ley que c o m p l e t a r á n la s a lvac ión del mundo^ 
pero á S a o s h y a ñ t es tá reservada la glor ia de dar el golpe d e c i 
sivo. L a luz soberana se u n i r á á él y á sus c o m p a ñ e r o s , l i b r a r á á 
las criaturas de la c o r r u p c i ó n y de la podredumbre, luego «hará a l 
Universo eternamente vivo, eternamente progresivo, d u e ñ o de sí 
m i s m o » . Las tinieblas se d i s i p a r á n ante la luz, la muerte ante la 
vida, el ma l en presencia del bien. « A k u m a n o hiere, pero Y o h u m a -
no le h e r i r á á su vez. L a palabra de ment i ra hiere, pero la palabra 
de verdad la h e r i r á á su vez. Haurva ta t y Amereta t c a s t i g a r á n al 
hambre terr ible , á la sed terrible-» (1). A n g r o m a i n y ú s mismo ha
b r á de confesar la superioridad de Ahuramazda y la pe r fecc ión 
r e i n a r á soberana (2). 

E n medio de aquella lucha de los dos principios, el hombre, 
asaltado por los Daevas, defendido por los Tazatas, vive s e g ú n la 
ley y la jus t ic ia en la cond ic ión á que le ha condenado la suerte. 
H a de cont r ibui r en cuanto de él dependa al aumento de la vida y 
del bien, y seguu trabaje en la r ea l i zac ión de este fin na tura l ó 
trate de contrariarlo, es el ashavan, el puro, el fiel en este mundo 
y el bienaventurado en el otro, ó el anashavan, e l maldi to que se 
rebela contra la pureza. E l lugar m á s elevado en la j e r a r q u í a co
rresponde al a th ravan , el mago cuya voz deja frios de terror á los 
demonios, luego a l soldado cuya maza derriba los imperios, pero 
al lado de ellos, el legislador ha reservado puesto pr inc ipa l al que 
cul t ivada t ierra. «Es u n santo, el que se ha hecho a q u í bajo una 
casa, en la que mantiene el fuego, ganado, su mujer, sus hijos y 
buenos r e b a ñ o s . E l que hace producir t r igo á la t ierra , el que cu l 
t iva los frutos de los campos, ese cul t iva la pureza; hace pregonar 
la ley de Ahuramazda tanto comO si ofreciera sacrificios» (3). E l 
hombre ha sido colocado en este mundo para disputar á Angro 
m a i n y ú s las partes es té r i les del suelo, labrar es su deber pr imero . 

(1) J. Darmesteter, The Zend-Avesta, t. I I , página. 308.—(2; Spie-
gel, Eranische Alterthumskunde, t. I I , páginas. 153-158; J. Darmes-
teter, Ormazd et Ahriman, páginas. 224 y siguientes.—(3) Yagna, 
x x x i u , 2-3. 
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E l segundo es defender á las criaturas de Ahuramazda j aniqui lar 
las de A n g r o m a i n y ú s . A y u d a r á ^ pues; á sus correligionarios, les 
d a r á vestidos si e s t án desnudos, y no n e g a r á nunca pan al labra
dor hambriento so pena de eternos tormentos. L a caridad se ex
t e n d e r á á las bestias mazdeanas, al toro, a l carnero, al erizo, a l 
perro. E l perro es la mejor de las criaturas de Ahuramazda, a q u é 
l la á la que hay que tener m á s respeto. Es pecado no sólo matar
lo (1) sino «darle huesos que no pueda roer ó comida caliente que 
le queme la boca ó la l engua» (2). 

Por lo d e m á s , hab ía cuidado de no recargar la vida de precep
tos. Se ex ig í a del i ranio que creyera en Dios, que le dedicase o r a 
ciones y sacrificios, que fuera sencillo de corazón , sincero en pa
labras, leal en todos sus actos. « A d o r a m o s á Auramazda, el puro, 
e l s eñor de pureza; adoramos á los Ameshaspentas, los poseedo
res del bien, los distribuidores del bien; adoramos todo lo que el, 
buen esp í r i tu ha creado, todo lo que puede servir a l bien de su 
c r e a c i ó n y á la e x t e n s i ó n de la verdadera fe. Alabamos todos los 
buenos pensamientos, todas las buenas palabras, todas las buenas 
acciones que son ó que s e r á n , y conservamos puro todo lo que es 
bueno. Ahuramazda, sér siempre bueno, siempre feliz, esforzá-
monos en pensar, en hablar, en obrar como conviene para l lenar 
las dos vidas (3), la del alma y la del c u e r p o » . E l hombre de bien 
por excelencia (ashaván) es el que tiene buen pensamiento, buena 
palabra, buenas acciones. E l que r e ú n e en sí estas tres virtudes, 
e s t á en s i tuac ión de orden y de pureza completa (asha) (4). ü n a 
vez apartado de la per fecc ión , no se volvía á ella sino por el arre
pentimiento a c o m p a ñ a d o de buenas.obras: destruir los animales 
d a ñ i n o s , la rana, la serpiente, la hormiga (5), trasformar las tie
rras incultas en campos cultivados, casar á la joven pura y sana 
con un hombre justo (6), eran otros tantos modos de exp i ac ión 

(1) Herodoto, T, OXL, nota ya el cuidado que tenían los magos de 
no matar jamás un perro: Oí Sé 5r¡ Máyot auxoxsipí^ uávxa 7ilr¡v xuvóg xat 
•ávGpdmou xTsívouat,,—(2) J. Darmesteter. The Vendidad Sadé, 1.1, pági
na 131; Hovelacque, VAvesta, Zoroastre et le Mazdéisme, págs. 336-356. 
—(3j Yagua, X X X V , 1-3.—(4) J. Darmesteter, Ormazd et Ahriman. 
pág. 7. —(5) Véase Herodoto, I ,cxi; Agathias, I I , 24.—(6) J. Darmes
teter, The Zend-Avesta, 1.1, pág. 171. 
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recomendados por la ley. E l matrimonio era estrictamente obliga-
torio^ j como parecía tanto más recomendable cuanto más próxi
mo era el parentesco entre ambos esposos, no sólo se unía la her
mana con el hermano, sino el padre con la hija y el hijo con la 
madre, al menos entre los magos (1). ISTinguna ley limitaba el nú
mero de las esposas ó de las concubinas. Lejos de ello, se esti
maba que el individuo debía casarse con tantas mujeres cuantas 
su fortuna le permitiera mantener. Después de la muerte, estaba 
prohibido quemar el cadáver, enterrarlo (2) ó echarle al río. De 
hacerlo, se hubiera mancillado el fuego, la tierra ó el agua. Había 
•dos maneras distintas de desembarazarse del difunto sin dañar ta 
pureza de los elementos. Se le cubría con una capa de cera y se le 
enterraba (3). Se suponía que el contacto directo con la tierra y la 
impureza que de ello resultaba, se impedía de esta suerte. Se le 
exponía al aire libre y se le dejaba devorar por los perros y las 
aves de rapiña (4)/ en cuyo caso grandes torres redondas ser
vían de cementerios (5). E l alma, después de haber permane
cido tres días aún próxima á su despojo mortal, le abandonaba al 
amanecer del cuarto para acudir al juicio. El genio Kashnú Ea-
zishta, el verídico por excelencia, pesaba sus buenas y malas ac
ciones en la balanza infalible y la absolvía ó condenaba según el 
testimonio de su propia vida. A l salir del juicio se la llevaba á la 

(1) J.Darmesteter, The Zend-Avesta,t. I , páginas 126-134.—(2) He-
rodoto, I , oxxxv. En tiempo de Estrabón se castigaba con la muer
te el delito de quemar un cadáver (1. X V , 14). En el Zend-Aves-
ta «es un crimen que no puede expiarse:> (J. Darmesteter, The Zend-
Avesta, tomo I , página 9). «Un pecado para el cual no hay per
dón, el entierro ae los muertos». (J. Darmesteter, The Vendidad 
Sadé, tomo I , página 8): uno de los mayores dolores que puede pro
ducirse á la tierra es enterrar en ella un muerto (Idem, páginas 24-25). 
Se conocen, sin embargo, las tumbas de los reyes (Arriano, Anaba-
sis, L V I , xix). Parece, pues, que la prohibición de enterrar los ca
dáveres es posterior á los aqueménidas (J. Darmesteter, The Zend-
Avesta, 1.1. páginas xc-xci).—(3) Estrabón, 1. X V , 3; Herodoto, I , 
CXL.—(4) Estrabón, 1. X V , 3 (según Onesicrito); Herodoto ( I , OXL), 
cuyo testimonio ha sido admitido por Cicerón (Tusculanas, I , 45).— 
(5) Aquellas torres se llamaban dakhmas, ^monumentos» (Ven
didad, ed. Darmesteter, Frag. V I , 44 y siguientes; V I H , 10 y si
guientes). 
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entrada del puente Chinvat^ que estaba tendido sobre el infierno j 
conducía al paraíso. Impía, no podía pasarlo j caía en el abis
mo, donde era esclava de Angromainyús; pura, pasábalo sin es
fuerzo ayudada por el ángel Sraosha. Vohumano la daba la bien
venida, la presentaba ante el trono de Ahuramazda como había 
hecho con Zoroastro, luego la asignaba el lugar que había de 
ocupar en lo sucesivo hasta el día de la resurrección de los cuer
pos (1). 

El Avesta, con las doctrinas que contiene, «es el código de una 
secta religiosa muy limitada; es un Talmud, un libro de casuística 
j de estrecha observancia. Me cuesta trabajo creer que el gran 
Imperio persa haya tenido una ley tan estricta (2). Los libros sa
grados del Irán, tal como han llegado á nosotros, fueron escritos 
probablemente en la época de los sasanidas. Una tradición anti
quísima refiere que el rey de los partos, Vologeso I , ordenó que se 
recogieran todos aquellos de sus fragmentos que se habían librado 
de la persecución de Alejandro, y que la edición definitiva se hizo 
en tiempo de Sapor I I Anushirván, á mediados del siglo v i de 
nuestra era (3). La colección comprende capítulos muy antiguos, 
escritos en lenguaje más arcaico (4), y parte de las ideas que en 
ellos se expresan proceden de textos ya considerados canónicos en 
tiempo de los reyes aqueménidas, pero lo poco que los historia
dores griegos nos cuentan de las religiones medas y persas difiere 
en bastantes puntos de lo que el Avesta nos enseña. No es cierto 
que el dualismo esté tan claramente marcado entonces como lo 
está en los libros de la ley, ni que los reyes aqueménidas hayan 
sabido la existencia de Angromainyús. La costumbre que tenían 
de edificar para ellos, á la vista de su capital, tumbas monumen
tales, algunas de las cuales existen todavía, muestra que no se 
consideraba sacrilegio el hecho de enterrar un cadáver. Parece, 
no obstante, que muchos preceptos que el pueblo no observaba, 

(1) GK Rawlinson, The five great MonarcMes, t. I I , págs. 3B3-340; 
Spiegel, Eranische AUerthumskunde, t. I I , págs. 148-151.—(2) E. Re
nán, Mapport sur les travaux de la Société asiatique, 1880, pág. 29.— 
(3) J. Darmesteter, The Zend-Avesta, t. I , págs. x x x m - x x x v i i . — 
(4) Así los Gathas, quQ se citan en el Yagna y el Vendidad (J. Dar
mesteter, The Zend-Avesta, 1.1, pág. LUÍ). 
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eran practicados por los sacerdotes ,̂ por aquellos magos que for
maban una de las seis tribus de la nación meda (1). En todo caso, 
las reglas que la ley les imponía eran innumerables j minucio
sas. Ahuramazda j sus auxiliares no tenían templos, n i tabernácu
los, y aun cuando se les representase á veces en los bajo-relieves 
con figuras humanas y animales, nadie habría corrido el riesgo de 
erigir en sus santuarios aquellas estatuas que se decían animadas 
ó proféticas á que los egipcios y los asirlos rendían homenaje. No 
obstante, se les elevaba, en la cima de las colinas, en los palacios, 
en el centro de las ciudades, píreos, es decir, abrigos en que la 
llama se encendía en su honor y no se extinguía ya de un tiempo 
á otro. Aquellos píreos estaban comúnmente emparejados, y así se 
encuentran aquí y allá sus ruinas, en Naksh-i-Eustem por ejem
plo (2). Tienen forma cúbica y parecen torres flanqueadas en los 
cuatro ángulos por columnas que enlazan arcos semicirculares. 
Las corona una línea de almenas triangulares y la parte alta está 
ligeramente socavada para abrigar el fuego. 

Los ritos del sacrificio eran muy largos y los complicaban ma
nipulaciones, actitudes ceremoniosas y fórmulas de encantamiento 
interminables. Allí donde el pireo no debía abrigar fuego per-
pétuo, se le encendía con ramitas descortezadas y purificadas de 
antemano, luego se mantenía con maderas preciosas, con preferen
cia de ciprés ó de laurel, pero se tenía cuidado de no soplar en la 
llama para activarla. E l aliento humano la manchaba y el que vo
luntariamente cometía esta grave ofensa era castigado con la 
muerte (3). La ofrenda ordinaria consistía en panes, frutas, perfu
mes, flores, pero cuando era necesario un sacrificio sangriento, 
el caballo era la víctima preferida (4), luego el buey, la vaca, el 
cordero, el camello, el asno, el ciervo. En determinadas circuns
tancias aún, cuando se deseaba conciliarse la gracia del dios de 
los muertos, se ofrecía un hombre (5). E l rey, representante de 
Ahuramazda en la tierra, oficiaba cuando le placía, pero, excepto 

(1) Herodoto, I , cr.—(2) Perrot et Chipiez, Histoire de VArt anti-
que, t. V, pág. 6--r3; Marcel Dieulafoy, l 'Ar t antigüe de la Perse, t. Í I I , 
lám. V.—(3) Estrabón, XV, I I I § 14, pág. 732.—(4) Herodoto, V I I , 
c x i l i , Jenofonte, Giropedia, V I I I , I I I , § 24; Arriano, Anahasis, YJ, 
x i x , § 7; J. Darmesteter, le Zend-Avesta, t. I I , págs. 392-394. —(5) He
rodoto, V I I , CXIII-CXVI. 

38 
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él, nadie podía prescindir de la mediación de los magos. Los fieles 
iban en procesión al punto en que debía verificarse la ceremonia^ 
y el sacerdote ,̂ con la tiara en la cabeza, recitaba una invocación 
en voz baja j misteriosa para atraer las bendiciones del cielo so
bre el rey y sobre la nación (1). Mataba luego á la víctima d á n 
dola un golpe en la cabeza, y la dividía en porciones que distri
buía á los asistentes, sin guardar nada para él, porque Ahuramaz-
da no quería para sí más que el alma. En algunos casos, la víctima 
era quemada por entero; las más de las veces no se ponía en el 

Los dos altares iranios de Nakhsb-i-E-ustam. 

fuego más que un poco de grasa y de las entrañas (2). El ofician
te se tapaba la boca con las cintas que colgaban de su mitra, para 
impedir que su aliento rozase la llama. En la mano tenía el hace
cillo de ramitas de tamarindo, el haresman (3) y preparaba el l i 
cor misterioso llamado haoma (4). 

No todos los individuos de la tribu de los magos eran necesa
riamente sacerdotes, sino sólo aquéllos dedicados al sacerdocio 

(1) Herodoto, I , oxxxil.—(2) Herodoto, I , cxxxil; Estrabón, XV, 
m, § 15, pág. 733.—(3) Dinón, Fragm- 8, en Müller-Didot, Fragmenta 
Historicorum Groecorum 1.1, pág. 91; Estrabón, XV, m, §§ 14-15, pá
ginas 732-733.--(4) De Iside, § 46. 
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desde su infancia, j que, después de haber aprendido lo necesario, 
eran ordenados en forma regular. Se dividían en varias clases, 
tres de las cuales por lo menos ejercían funciones distintas, los 
magos, los intérpretes de los sueños j los profetas, entre los cua
les se elegía el conse;o de la orden y el jefe supremo. Su vida 
era austera. Habían de privarse de todo alimento que hubiera v i 
vido, y aun las clases á las que estaba permitida la carne, no 
podían consumirla sino con ciertas restricciones. Sus vestiduras 
eran sencillas, no se adornaban con alhaja alguna y observaban 
la más estricta fidelidad en el matrimonio. Las virtudes que po
seían ó que les eran atribuidas les aseguraban indudable ascen
diente sobre el pueblo tanto como sobre los nobles, y el mismo 
rey no hacía cosa alguna sin haber consultado á Ahuramazda por 
mediación suya. Yarios autores clásicos afirman que, con aparien
cias de austeridad, ocultaban vicios monstruosos, y lo que de ellos 
sabemos por los monumentos originales no nos permite aprobar ó 
desaprobar esta opinión. No obstante, aun en los últimos tiempos, 
la depravación fué más bien patrimonio de algunos que yerro de 
todos. Siguieron siendo hasta el final fieles á las reglas de pureza 
ceremonial y de honestidad que los libros sagrados de sus antepa
sados les imponían. 

El Imperio caldeo y el mundo oriental desde ta caída de Nínive hasia 
la del Imperio medo. 

La Caldea había tenido también que luchar para recoger la 
parte que le había correspondido en la herencia de la Asirla. JSÍo 
solamente Ñeca o le había arrebatado la Jadea, la Fenicia y la Si
ria, que creía corresponderle de derecho, sino que los árameos nó
madas de Kliabur y de Balikh le negaban el homenaje y las bandas 
de cimerianos ó de escitas, que recoman aún los campos desde la 
invasión de Madyés se unían muchas veces á ellos para atacar 
las costas de la Mesopotamia. Kecientemente aún habían saqueado 
la ciudad santa de Harrán y devastado el templo del dios Sin (1). 

;i) Cylindre de Kabonide, col- X, 1. 12-21. 
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Nabopolassar^ demasiado viejo para salir á campaña contra ellos ,̂ 
confió probablemente el mando de sus tropas al hijo que había ele
gido para sucederle^ Nabucodorossor (1); el marido de la princesa 
meda. No necesitó menos de tres años para poner de nuevo todo en 
orden. Harrán siguió siendo de los bárbaros á condición de pagar 
tributo, pero el distrito de Subarú fué anexionado al Imperio y la 
dominación babilónica escaló las vertientes meridionales del Ma-
sios (2). ¿Iba á permanecer en este punto y abandonar los terri
torios del otro lado del Eufrates en manos de aquel Necao á quien 
se afectaba considerar como un sátrapa rebelde? Nabucodorossor 
pasó el Eufrates el año 604. No se sabe nada de los comienzos de 
la guerra, pero el encuentro decisivo tuvo lugar en las orillas del 
río, no lejos de Gargamish (3). Los egipcios fueron completamente 
derrotados y los sirios supieron en adelante á qué atenerse acerca 
del poderío de los grandes Imperios que se disputaban su obe
diencia. La Judea, que más había padecido por parte de los egip
cios, acogió la noticia de su derrota con alborozo, y el profeta Je
remías la celebró en estrofas irónicas: «¿Qué veo? ¡hélos aquí 
derrotados, retrocediendo de espanto! ¡Deshechos sus guerreros, 
corren, huyen sin volver la cabeza! ¡Air, n i el más ligero escapará! 
¡Allá, al Norte, en las orillas del Eufrates, resbalan, caen! ¡Este día 
es para el Señor, para el dios de los astros, día de la venganza, en 
que herirá á sus enemigos; la espada ha de saciarse, ha de apagar 
su sed de sangre, porque el Señor, el dios de los astros quiere te
ner su hecatombe en el país del Norte, á orillas del Eufrates! 
¡T ahora sube á Gralaad y busca bálsamo, virgen del Egipto. En 
vano multiplicas los remedios, nada hay que pueda curar tu he
rida! Las naciones han conocido tu afrenta y la tierra toda resue
na con tus lamentos; tus guerreros caen el uno sobre el otro y to-

(1) E l nombre de este príncipe se escribe comúnmente Nabuco-
donosor, Nabucadnezzar, á consecuencia de nna confusión entre la 
^ r j la % n. La versión de los Setenta dice Nabucodorossor, y los 
textos originales nos dan la forma completa Nabukudurussur, «Nabo, 
protege la corona», por lo que he preferido pronunciar Nabucodo
rossor, que es lo más cercano á la forma tradicional.—(2) Cylin-
dre de Ndbonide, col. I I , 1. 1-4; véase Maspero, les JEmpires, pági
nas 516-517—(3) Jeremías, XLVI, 2; I I Beyes, xxiv, 7; Josefo, Antig. 
jud., X, 7. 
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dos á la vez» (1). Nabucodorossor recuperó todo el territorio, re
cibió de camino la sumisión de Joiakim y de los reyes indígenas. 
Estaba ya en Pelusa y se preparaba á pasar á Africa, cuando la 
muerte de su padre le detuvo. Temió que se alzase un competi
dor en Caldea durante su ausencia, concertó un tratado con ISTecao 
y partió á toda prisa. Como en su impaciencia por llegar no le acó" 
modara el largo trayecto ordinario por Grargamish y la Mesopota-
mia, lanzóse á través del desierto de Arabia con pequeña escolta 
y entró en Babilonia cuando menos se le esperaba. Los sacerdo
tes habíanse posesionado del mando y le habían conservado el 
trono. No tuvo más que presentarse para que lo aclamaran y obe
decieran (2). 

Su reinado fué largo, próspero y pacífico en conjunto. Los 
cambios políticos acontecidos en Asia le cerraban la mayor parte 
de los campos de batalla antes abiertos á los asirlos. Ta no había 
Urartú, n i Manual, n i Parsúa, n i Elipi , n i Elam, sino un solo rei
no medo, al que estaba incorporado lo que quedaba de la ma
yor parte de aquellos países. Hasta la Asirla propia, desde el 
Radanú y el valle del Tigris superior pertenecían á Ciaxares. Del 
lado del Asia Menor, la Cilicia dependía quizá de Babilonia,, pero 
allá, detrás de la Cilicia; estaba también la Media, luego las tribus 
semi-bárbaras del golfo de Pamfilia, y la Lidia del otro lado. Na-
bucodorossor no encontraba enemigos serios más que al Oeste y al 
Sur, donde ocupaba una posición análoga á la de los reyes de 
Asirla menos de un siglo antes. Lo sucedido entonces había pro
bado que el fin último á que tendía la ambición de los conquista
dores asiáticos era la posesión de Memfis y de Tebas, si se quiere 
de la Etiopía. Como Sargón, como Assurbanabal, Nabucodorossor, 
dueño de la Siria, era un peligro perpétuo para la existencia del 
Egipto. Los Faraones de las dinastías anteriores habían tratado de 
resguardarse tras los Estados sirios, y la política de Sabacón ha
bía consistido en mantener la barrera de reinos que se presentaban 
entre él y la Asiria. Caídas Damasco y Samarla, ya no quedaba á 
Faraón otro recurso que ser conquistador y apoderarse, si podía, 
de la costa fenicia. Psamético I había iniciado esta labor con la 

(1) Jeremías, XLVI, 5-6, 10-12.—(2) Beroso, Fragm. 11, en Josefo, 
Antig.jud., 1. X , c 11. 
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toma de Ashdod^ Necao 11 había parecido terminarla después de 
la batalla de Mageddo. La derrota de Gargamish lo había trastor
nado todo; pero probando el acierto de los estadistas egipcios. Si 
la batalla perdida por Necao lo hubiera sido entre Pelusa y Gaza,, 
el Egipto hubiera concluido (1). Librada á orillas del Eufrates^ los 
vencidos habían tenido tiempo de reunir nuevas fuerzas y guarne
cer con ellas el frente oriental de la Delta. Necao no se desanimó, 
pues, á pesar de su descalabro. Pertenecía á una raza perseveran-
te; que no había renunciado á sus aspiraciones á la corona á pesar 
de un siglo de contrariedades j sólo la había conseguido á fuerza 
de paciencia j de obstinación. Kehizo su ejército y su flota en si-
lencio, contando con el espíritu inquieto de los fenicios y de los 
judíos para tener pronta ocasión de tomar la revancha. 

Una vez más recurrió á Grrecia. Ingenieros jonios le hicie
ron arsenales y sustituyeron su viejo material flotante con una 
armada de triremes. A l propio tiempo se trataba de restaurar el 
Canal de los dos mares, abandonado ó cegado por las arenas desde 
la caída de la vigésima dinastía. Contaba con hacerlo bastante an
cho para que dos triremes pudieran pasar de frente ó cruzarse 
sin tropiezo. El canal se unía al Mío un poco más arriba de Bu-
bastis, no lejos de Patumos, Seguía al pie de las colinas arábicas 
de Este á Oeste, luego se internaba en la garganta del Uadi Tu-
milat y se desviaba al Sur en dirección al mar Boj o. Contaba la 
tradición que, después de haber perdido ciento veinte mi l hombres 
en aquella empresa, Necao la suspendió siguiendo el consejo de 
un oráculo que le había predicho que trabajaba para los bárba
ros (2). Defraudado en sus esperanzas por este lado, dirigió su ac
tividad á otro objeto. Los tirios y los cartagineses habían explora
do, á lo largo de la costa de Africa, países abundantes en oro, en 
marfil, en maderas preciosas, en especias, pero la política celosa de 
los dos pueblos impedía á las demás naciones llegar cruzando el 

(1) Se vio bien, más tarde, en la guerra entre Psamético I I I y 
Cambises.—(2) Herodoto, I I , C L V i l i , I V , XLII; véase Diodoro, I , 33. 
La cifra de ciento veinte mil hombres es evidentemente exagerada, 
pues en una empresa semejante, la apertura del canal de Alejandría, 
Mehemet-AIi no perdió más que diez mil . Acerca del canal, véase 
Ebers, JDurch Gosen zum Sinai, págs. 471 y siguientes. 
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l lediterráneo hasta aquellas regiones lejanas. Los egipcios tenían 
presente aún el recuerdo de las campañas marítimas de otros 
tiempos,, en el siglo en que la escuadra de la reina Hatshopsuitú 
navegaba por los mares de Arabia j recalaba en las Escalas del 
Incienso (1). Necao lanzó á los marinos fenicios de su flota en 
busca de las nuevas tierras. Salieron del golfo de Arabia sin sa
ber muy bien á donde iban. La empresa^ atrevida en cualquier 
tiempo; era de lo más peligroso para las pequeñas naves de aq ue 
tiempo. Siempre habían de navegar á la vista de las costas^ y las de 
Africa son difíciles para el navegante. Durante varios meses los 
fenicios siguieron hacia el Sur, teniendo á la derecha el continente 
que se prolongaba delante de ellos, y á la izquierda el Oriente. Por 
el otoño desembarcaron en 
la playa más cercana, sem
braron el trigo de que se 
habían provisto y espera
ron á recoger la cosecha. 
Hecho esto, volvieron á 
embarcarse. Él recuerdo 
preciso de sus observacio
nes y de sus descubrimien- Navio 6s^Gio de óPocasaita-

tos se confundió pronto. 

Kecordóse, no obstante, que llegados á cierto punto vieron con es
tupor que el sol pareció modificar su curso y no dejó ya de salir 
á su derecha. Habían doblado la punta meridional de Africa y 
empezaban á subir hacia el JSTorte. A l tercer año pasaron las Co
lumnas de Hércules y volvieron á puerto. La estrecha amistad 
que unía á Tiro con Egipto los protegió sin duda de las envidias 
de ios cartagineses en aquella última parte de su expedición. Los 
pocos medios de que entonces disponía la marina hizo inútil aquel 
viaje, no abrió ningún nuevo camino al comercio y quedó como 
un hecho curioso, pero sin resultado. Los sacerdotes egipcios se lo 
refirieron á Herodoto, y Herodoto nos lo ha contado sin creerlo 
demasiado (2). 

(1) Véase págs. 222-223.—(2) Herodoto, I V , XLII. Véase Robiou, 
Becherches nouveües sur quelques périples d^Afrique dans Vantiquité, 
págs. 1-14. Los escritores griegos postériores á Herodoto negaban la 
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No era más que un episodio curioso. Sin dejar de adelantar 
sus expediciones todo lo lejos que podía hacia el Sur; Necao se
guía con mirada vigilante los acontecimientos que tenían lugar en 
Asia. Desde sus luchas desastrosas con Asirla, Fenicia había 
guardado odio profundo á cuantos dueños le venían por el Este. 
Lo mismo ocurría con la mayor parte de los Estados sirios que 
aún conservaban aires de independencia, Ammón, Moab, los na-
bateos, los filisteos, Judá. Necao explotó hábilmente aquellos odios. 
Cuatro años después de su derrota, decidió á Joiakim á rebelarse. 
La muerte de Josías había sido un golpe terrible para las espe
ranzas de los profetas. «Nunca antes de él había habido un rey 
que pudiera comparársele por haberse sacrificado al Eterno con 
todo el corazón y toda el alma,- y con toda su fuerza, en todo, con
forme á la ley de Moisés, y después de él nunca apareció otro se
mejante» (1). Los hechos que siguieron á la deposición de Joacaz, 
luego la brusca caída del poderío egipcio, el advenimiento de la 
dominación caldea, quebrantaron más hondamente todavía la fe en 
la eficacia de la reforma. E l pueblo no pareció ver en ello más que 
una venganza de Jehová contra los impíos que habían derribado 
sus templos y pretendido encerrarle en un santuario único. E l 
culto del Dios de Israel recobró el aspecto de antaño y el de las 
divinidades extranjeras fué practicado con más fervor que nunca. 
E l desencanto de los profetas y de sus partidarios fué tanto más 
amargo cuanto que habían creído un momento tocar al fin de 
sus esfuerzos (2), Un día de fiesta, el más conocido de ellos. Jere
mías, hijo de Hilkiah, se presentó en el atrio del templo y apos
trofó violentamente á la muchedumbre. Así ha dicho Jehová: «Si 
no me escucháis y no camináis dentro de la ley que os he pro
puesto, si no obedecéis las palabras de los profetas mis servidores 
que os mando y no atendéis, pondré este templo en el mismo es
tado que el de Shilo, y abandonaré esta tierra, maldiciéndola, á to-

posibilidad de semejante viaje, como Eforo (Fragm. H . Grmc., t. I , 
pág. 26), decían que no se podía afirmar que el Africa estaba ro
deada enteramente de agua (Polibio, I I I , 38), ó pensaban que ningún 
viajero babía llegado á más de cinco mil estadios pasado el mar Rojo 
(Estrabón, X V I , m, § 10).—(1) I I , Beyes, xxm, 25.—(2) Kuenen, 
The religión oj Israel, 1.1, págs- 43 y siguientes, Religión naturelle et 
religión universelle. págs. 199 y siguientes. 
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das las naciones de la tierra». Era al principio del reinado de 
Joiakim^ en el momento más culminante de la reacción contra las 
tendencias de Josías. En cuanto Jeremías hubo acabado^ los sa-
crificadores, los profetas j el pueblo le cogieron, diciendo: «Mori
rás de muerte». La multitud se reunió en el templo, los notables 
de Judá subieron de la casa del rey á la del Eterno j se sentaron 
á la entrada de la puerta nueva. Pronunciada la acusación, algu
nos de los jueces declararon que el inculpado no merecía castigo 
alguno, puesto que había hablado en nombre de Jehová, j los an
cianos alegaron en su favor el ejemplo de Miqueo: «¿Le hicieron 
morir el rey Ezequías y los de Judá?» Escapó aquella vez, pero 
otros no tuvieron la misma dicha. Uriah de Kiriath-Jearim, cuyo 
solo crimen había sido profetizar contra Jerusalem de la misma 
manera, en vano huyó á Egipto, pues Joiakim envió en su 
busca á Elnathán, hijo de Hakbor, y unos cuantos con él, le t ra -
ieron á Jerusalem, lo decapitaron y lanzaron su cuerpo á la fosa 
común (1). 

Aquella separación entre el pueblo y el hombre que represen-
gran tradición profética se acentuó rápidamente. Llegó un 

momento en que Israel pareció haberse reducido á Jeremías y á su 
discípulo Baruch. Jeremías era, efectivamente, de aquéllos á quie
nes el desastre de Mageddo había arrebatado toda esperanza en el 
presente. Cuando presentó al rey su primera colección de profecías, 
el rey la hizo pedazos, luego los quemó, y fué necesario que más 
tarde el profeta y Baruch reconstituyeran el texto de memoria (2). 
La mayoría no podía, en efecto, acostumbrarse á la idea de que 
Jehová abandonaría á Judá como había abandonado á Israel. Todo 
intento contrario á los intereses del caldeo, toda alianza con sus 
enemigus parecía legítima, y los consejos del Egipto hallaban favo
rable acogida entre el pueblo. Nabucodorossor acudió y su presen
cia detuvo el movimiento. Joiakim no se apartó de sus deberes (3), 
pero tres años más tarde se sublevó de verdad, siempre instigado 
por Necao. Nabucodorossor no juzgó bastante grave el suceso para 
dirigir en persona las operaciones militares. Se contentó con en
viar á uno de sus generales con los contingentes de Ammón y de 
Moab, siempre dispuestos á olvidar su horror al caldeo cuando se 

(1) Jeremías, xxvi.—(2) Jeremías, xxxvi.—(3) I I Beyes, xxiv, 1. 
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trataba de satisfacer su odio al judío, Joiakim, abandonado á sus 
propias fuerzas,, resistió tan vigorosamente que Nabucodorossor se 
vio obligado á enviar sus veteranos. Su ejército estaba todavía en 
camino cuando Joiakim murió j fué sustituido por su hijo^, un jo
ven de dieciocho años; que tomó el nombre de Jekoniah ó Joia-
kín. No reinó mucho tiempo. Nabucodorossor llegó en el momento 
preciso en que subía al trono j su presencia precipitó el desenlace. 
Tres meses más tarde, Joiakín se rindió á discreción. Los tesoros 
del templo fueron cogidos, el rey desterrado á la Caldea, el ejér
cito reducido á esclavitud, la población obrera trasportada á 
Babilonia, donde se la empleó en las grandes edificaciones. E l 
resto fué entregado al hijo menor de Josías, Mattaniah, entonces 
de veintiún años de edad (597). Mattaniah, lo mismo que sus pre
decesores, cambió de nombre al cambiar de condición, llamándose 
en lo sucesivo Zedekías (1). 

No había hecho nada Necao para auxiliar á los judíos. Murió 
dos años más tarde, sin haber encontrado la ocasión que buscaba 
(595) (2), j su hijo Psamético I I no tuvo lugar de emprender nada 
contra el Asia. Una incursión á Etiopía (591) señaló su reinado (3), 
pero desapareció antes de haber hecho algo grande (589) (4). 
Mientras tanto la Siria, tranquila en apariencia, no había cesado 
de agitarse sordamente. Los partidos, que no veían salvación más 
que en una alianza íntima con el Egipto, se habían rehecho del 
golpe brutal que les diera la derrota de Necao y de Joiakim. En 
Jerusalem, la corriente que inclinaba los espíritus hacia Faraón 
llegó á ser tan poderosa que Zedekías, hechura de Nabucodorosor, 
se vió arrastrado por ella. Los profetas de la vieja escuela, llenos 
de fe en Jehová, seguían pensando que la humillación de su pa
tria no podía durar mucho. Cuanto más se acumulaban sobre 

(1) I I Beyes, xx iv ; I I , Crónicas, x x x v i , 5-11. Véase Jeremías, x x i v , 
x x v , x x v i , x x x v , x x x v i , etc.—(2) Manetón (ed. Unger, pág. 280), 
atribuye seis años de reinado á ISTecao I I , y Herodoto, I I , CLix , die
ciséis. Dos estelas de Florencia y Leyden confirman esta última cifra 
(Leemans, Lettre a Bosellini, págs- 125-lb2).—(3) Herodoto, I I , CLX. 
A esta expedición se refieren los graffiti griegos y fenicios de Ib-
sambul.—(4) Varios indicios me habían llevado á creer que murió 
antes de llegar á la mayor edad. Los descubrimientos áe Karnak no 
me permiten mantener esta opinión. 
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ella los desastres, más cercana les parecía la hora de la libera
ción. Los que habían acompañado á Joiakín al destierro, Acab, 
Zedekiah, hijo de Maassiah, Shemaiah, aseguraban su próx i 
ma vuelta. Los que habían quedado en Jerusalem no cesaban 
de repetir al pueblo: «No quedaréis sujetos al rey de Caldea; los 
vasos sagrados del templo saldrán de Babilonia». Jeremías trataba 
en vano de combatir el efecto de sus declamaciones. Escribía á los 
desterrados que se armasen de paciencia: «¡Edificad casas y mo
rad en ellas, plantad huertas y comed los frutos! ¡Casáos, engen
drad hijos é hijas, dad mujeres á vuestros hijos y esposos á vues
tras hijas para que á su vez sean madres! ¡Multiplicáos y no de
jéis que vuestro número disminuya... Guardáos de oir á los profe
tas que están entre vosotros ó á vuestros adivinos, y no creáis en 
los sueños que tengáis, porque mienten profetizando en mi nom
bre; no les he confiado encargo, dice Jehová. Porque he aquí 
lo que dice Jehová: «Cuando hayan trascurrido setenta años para 
Babel, os visitaré y os ratificaré mi promesa de volveros á vuestra 
patria» (1), Uno de los que así denunciaba, Shemaiah, se indignó 
de aquellos consejos pacíficos y dirigió al gran sacerdote Zefa-
niah una carta, en la que le intimaba para que condenase al cepo 
y á la argolla á aquel chismoso de Anatot, que hacía de profeta 
en Jerusalem y no sabía más que recomendar paciencia á los des
terrados. Jeremías no le iba en zaga á sus adversarios respecto á 
invectivas. Maldijo á Shemaiah en su persona y en su raza (2) y 
siguió predicando más fuerte contra los partidarios de la política 
agresiva: «No oigáis á esas gentes, sino hacéos más bien súbditos 
del rey de Babilonia, y quizá viváis; ¿por qué esa ciudad sería 
reducida á desierto? Pero si son profetas y la palabra de Jehová 
está en ellos, que intercedan ahora cerca del Jehová de los ejér
citos, para que los vasos sagrados que han quedado en el templo 
y en el palacio de los reyes no vayan á reunirse con los otros á 
Babilonia» (3). Un día salió públicamente con el yugo al cuello, 
en tanto el profeta Hananiah-ben-Azzur de Gibeón predicaba ante 
los sacerdotes y el pueblo en estos términos: «Así ha dicho el 
Eterno de los ejércitos, el Dios de Israel: «He roto el yugo del 

(t) Jeremías, xxix, 1-11.—(2) Jeremías, xxix, 23-32.—(3) Jeremías, 
xxvii, 14,16-18. 
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rey de Babilonia. Trascurridos dos años traeré aquí á Jekoniah, 
hijo de Joiakíri;, rey de Judá, j á todos los que han sido deporta
dos de Judá y Babilonia». Luego ,̂ quitando el yugo de sobre el 
cuello de Jeremías, lo rompió, porque «así» dice Jehová. «Entre 
éste y dos años trascurridos, romperé de igual modo el yugo de 
Nabucodorossor, rey de Babilonia, de sobre el cuello de todas las 
naciones». A l día siguiente, Jeremías volvió á aparecer cargado 
con nuevo yugo, pero de hierro, emblema del que Jehová había 
de poner «sobre el cuello de todas las naciones para que queden 
sujetas al rey de Babilonia» (1). 

E l advenimiento de Apríes al trono de Egipto sugirió nuevos 
argumentos á los partidarios de la rebelión. Se sabía que era em
prendedor, ambicioso, que estaba muy bien preparado para los 
azares de la guerra. Tiro y la Fenicia, Jerusalem y los países si
tuados del lado de allá del Jordán corrieron á las armas de común 
acuerdo. Nabucodorossor, colocado entre tres adversarios, vaciló 
un momento. «Se detiene en el cruce de los caminos para con
sultar el porvenir, mezcla las flechas adivinatorias, interroga á los 
Terafim, examina el hígado de las víctimas» (2). Su indecisión no 
fue larga. Judá era el nudo de la liga, su territorio unía á los con
federados de la costa con los del desierto, las fuerzas del Egipto 
con las de Siria. En tanto una división saqueaba la Fenicia y 
comenzaba el bloqueo de Tiro, el grueso del ejército se precipitó 
sobre Judea. Zedekías no se atrevió á esperarlo en campo abier
to y se encerró en Jerusalem. Aquella vez el caldeo estaba harto. 
Saqueó el país sin misericordia, entregó á los campesinos á mer
ced de los filisteos y de los edomitas, bloqueó las dos fortalezas de 
Lakhish y Azékah, y no se presentó delante de la capital sino des
pués de haber entrado todo á sangre y fuego (3). Ta apretaba el 
cerco cuando supo que Apríes aparecía del lado de Gaza; Zedekías 
angustiado había «enviado á sus agentes á Egipto para que le 
dieran caballos y un ejército considerable» (4). E l caldeo levantó 
inmediatamente el sitio y marchó al encuentro de aquel nuevo 
enemigo. El partido popular triunfaba ya con el éxito de su pol í -

(1) Jeremías, xxvm.—(2) Ezequiel; xxi, 26. Véase Fr. Lenormant, 
la Divination chez les Ghaldéens, 1875, pág. 18.—(3) Jeremías, xxxiv, 7. 
—(4) Ezequiel, xvn, 15. 



EL MUNDO ORIENTAL EN TIEMPO DEL IMPERIO MEDO 605 

tica. Jeremías, sin embargo, no tenía fe en el buen resultado de 
su empresa. «No os ilusionéis, diciendo: los caldeos se retirarán de 
Judea, porque no se retirarán. Aun cuando derrotárais á todo el 
ejército que os. sitia j no quedase de ellos más que un hombre he
rido en cada tienda, aun así se alzarían j prenderían fuego á la ciu
dad» (1). No se sabe exactamente lo que ocurrió entonces. Según 
unos, el rey de Egipto se retiró sin combatir (2); según otros, 
aceptó la batalla j fué vencido (3). 

Sin el Faraón, la caída de la ciudad no era más que cuestión de 
días, j la resistencia no podía servir más que para irritar al ven
cedor. Los judíos no por eso dejaron de defenderse con la obsti-

mgm 

Esfinge del Louvre representando á Apríes. 

nación heróica y, desgraciadamente también, con el espíritu de 
discordia que fué siempre el fondo de su carácter. Durante el 
corto momento de descanso que la operación de Apríes Ies había 
proporcionado. Jeremías había querido salir de Jerusalem para se
guir predicando en Benjamín. Detenido á la puerta so pretexto de 
traición, fué azotado, encarcelado, y no pudo suavizar los rigores 
de sus carceleros sino por la intervención personal del rey (4). In
ternado en el patio de la prisión, seguía predicando á cuantos veía: 
«El que permanezca en esta ciudad morirá al filo de la espada, por 
el hambre, por las enfermedades, pero el que salga hacia los cal-

(l) Jeremías, xxxvir, 11.—(2) Jeremías, xxxvn, 7: «El ejército de 
Faraón, que ha salido en vuestro auxilio, va á volver á Egipto».— 
(3) Josefo, Ant. Jud-, X, 7, § 3.—(4) Jeremías, xxxvn, 11-21. 
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déos vivirá^ y su alma le servirá de botín, y vivirá. Porque así ha 
dicho Jehová: «Esta ciudad será entregada ciertamente al ejército 
del rey de Babilonia y la tomará». Los generales de Zedekías y 
los partidarios de la resistencia interpelaron al rey: «Que se haga 
morir á este hombre, porque vuelve cobardes las manos de los gue
rreros y de todo el pueblo con semejantes palabras». Entregado á 
sus acusadores, arrojado al fondo de una cisterna medio llena de 

r 

Eey vaciando los ojos á un prisionero. 

lodo, no se libró, gracias á la compasión de un eunuco de la casa 
real, sino para renovar sus órdenes de sumisión más imperiosa
mente. Zedekías le pedía opinión en secreto: «Si sales voluntaria
mente para ir al encuentro de los oficiales del rey de Babilonia, 
salvarás la vida, esta ciudad no será consumida por las llamas 
y vivirás tú y tu raza. Pero si no sales al encuentro de los oficia
les del rey de Babilonia, esta ciudad será entregada á los caldeos 
que la incendiarán, y no escaparás de sus manos». Zedekías se 
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inclinaba á seguir los consejos del profeta,, pero había llevado de
masiado adelante las cosas para poder retroceder sin ignomi
nia (1). E l hambre se añadió muy pronto á las desventuras de la 
guerra j las enfermedades, sin abatir la constancia de los si
tiados. Ya no había pan y todavía no se hablaba de rendirse. A l 
fin, después de año y medio de sufrimientos, «al onzavo año de 
Zedeliías, al cuarto mes, el noveno día del mes, fué practicada 
una brecha en el muro de la ciudad. T todos los principales capi
tanes del rey de Babilonia entraron y llegaron á la puerta de en-
medio». Zedekías trató de huir al otro lado del Jordán. Cogido en 
la llanura de Jericó, fué conducido á Kiblah, donde JSabucodoros-
sor tenía su corte ostentosa. E l rey trató al vencido como las gen
tes de su raza tenían costumbre de tratai á los rebeldes, mandó 
degollar á sus hijos y á todos los magistrados de Judá en su pre
sencia, luego mandó que le vaciaran los ojos y le lie. aran á Babi
lonia cargado con dobles cadenas. La ciudad fué demolida é in
cendiada bajo la dirección de Nabusaradán, uno de los grandes 
oficiales de la corona. Los soldados, los sacerdotes, los escribas, 
las gentes de elevada condición fueron llevados á Caldea y reparti
dos en diferentes ciudades. En el país no quedaron más que los 
campesinos, á los que el vencedor dejó las viñas y los campos de 
los ricos. Realizada la obra de destrucción, se retiraron los caldeos, 
dejando el gobierno de la nueva provincia á un amigo de Jeremías 
llamado Gruedaliah (2) (586). 

No vivió Gruedaliah mucho tiempo. Fué degollado en Mizpah, 

(1) Jeremías, xxxvm, 1-19,—(2) Jeremías, xxxix; I I Beyes, xxv, 
1-24; I I Crón. xxxvi, 13-21. He aquí la lista de los reyes de Judá, 
desde la muerte de Salomón hasta la caída de Jerusalem: 

I . Roboam 
I I . Abijara 

I I I . Asa 
I V . Josafat 

V. Joram 
V I . Akhaziah, Athaliali 

V I I . Joasli 
V I I I . Amaziah 

I X . Azariali 
X. Jotham 

X I . Akhaz 
X I I . Ezékhiah 

X I I I . Manashslié 
X I V . Amón 

X V . Josiah 
X V I . Jo akhaz 

X V I I . Joiakim 
X V I I I . Joiakín 

X I X . Zedekiah 
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con las tropas judías y caldeas que le apoyaban^ por Ismael^ hijo 
de ISÍataniah, de la raza de David (1). Ismael fue atacado á su vez 
por Jokhanán, hijo de Kareah, y se refugió casi solo entre los 
ammonitas (2). Los que habían vengado á Gruedaliah y expulsado 
á Ismael temieron á su vez la cólera del dueño y huyeron á Egip-
to; llevándose consigo á Jeremías y parte del pueblo (3). Apríes 
les concedió tierras cerca de Dafné^ de donde se extendieron á 
Migdol; á Memfis y hasta á la Tebaida (4). Aún después de aque
lla catástrofe, no terminaron las desgracias de Judá. E l año 581, 
los restos de la población se aliaron á los moabitas y probaron 
fortuna con las armas, Una derrota final, seguida del último 
destierro, terminó su ruina. Los desterrados del primer momento 
no pudieron hacer otra cosa que llorar de lejos la destrucción de 
su raza: «La Judea ha sido llevada cautiva, tan afligida está y tan 
grande es su servidumbre; permanece ahora entre las naciones y 
no halla descanso.—Los caminos que conducen á Sión están de 
luto, porque ya nadie viene á las fiestas; sus puertas están abier
tas de par en par, sus sacrificadores sollozan, sus vírgenes caen 
abrumadas de tristeza;—sus hijos van cautivos delante del enemi
go.—¡Oh Jehová, vives eternamente y tu trono perdura de una á 
otra edad!—¿Por qué nos olvidarás para siempre?—¿Por qué nos 
abandonarás para la eternidad?—Llévanos á t i , que nos convirta
mos;—haz que nuestros días vuelvan á ser lo que fueron» (5). La 
derrota de los pueblos del otro lado del Jordán siguió de cerca. 
Moab primero, luego Ammón (6), más tarde Edom y la misma 
Arabia (7). Las tribus de Kédar y sus vecinos «aquellos hombres 
de las sienes afeitadas» vieron reprimidos severamente sus actos 
de bandidaje. Más tarde, la tradición árabe trasformó aquellas in
cursiones en guerras formales llevadas hasta el fondo de la penín
sula. Afirmó que después de haber dispersado, cerca de la aldea 
de Dhat-irk, á los Djorhom joctánidas que le interceptaban el ca
mino de la Kaabah, Nabucodorossor llegó á las fronteras del Ye
men occidental, pero el cansancio de su ejército le impidió ir más 
lejos. Yolvió pies atrás, llevando consigo multitud de cautivos y 

(1) Jeremías, XL-XLI, 1-4.—(2) Jeremías, XLI, 11-15.—(3) Id., XLI, 
17-18; XLII.—(4) Id., XLIII-XLIV. 1—(5) Lamentaciones, i , 3-5; v. 19-21. 
—(6) Jeremías, XLIX, 13-21.—(7) Jeremías, XLIII. 
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dos tribus enteras^ las de Hadhura j üabar , que estableció en 
Caldea (1). 

Sólo Tiro y el Egipto quedaban en pie. Tiro^ resguardada de
trás de los muros de su isla, dominaba el mar j desafió la cólera 
impotente de los caldeos. Después de trece años de infructuosos 
esfuerzos, se resignaron á tratar con el rey Ithobaal I I I , que había 
dirigido la defensa (2) (574), y quedaron libres ya para volverse 
contra el Egipto. Desde el momento mismo de la derrota de Ne-
cao, no había pasado día sin que los profetas judíos hubieran pro
clamado la próxima lucha entre Faraón y el caldeo. Jeremías la 
había predicho varias veces sin que le desalentara la ineficacia de 
sus predicciones (3). A l saber la rendición de Tiro, uno de los cau
tivos en Babilonia, EzequieL, la anunció de nuevo. «Así dice el 
Señor Jehová: «Yo acabaré con el fasto de Egipto por mano del 
rey de Babel.—Él, y su pueblo con él, los más bárbaros de entre 
las naciones, serán conducidos para arruinar el país, y se precipi
tarán contra el egipcio, y sembrarán el suelo de cadáveres.—Y 
dejaré los canales en seco, y entregaré el país en manos de los 
malvados, lo desolaré y todo lo que encierra por mano de los ex
tranjeros. Yo, Jehová, he hablado así». Así ha dicho el Señor Je
hová: «Destruiré también los ídolos, aniquilaré los falsos dioses de 
Memfis, y ya no habrá príncipe egipcio, y esparciré el terror por 
el país de Egipto.—Desolaré la Tebaida, incendiaré Tanis, y haré 
perfecta justicia de Tebas.—Cuando ponga fuego al Egipto, Pelusa 

(1) Causin de Perceval, Histoire des Arabes, t. I , págs. 81-99. La 
mayor parte de las leyendas árabes relativas á Nabucodorossor pro
vienen de los relatos de la Biblia. Parece, no obstante, que la histo
ria de las expediciones contra el Yemen tiene nn fondo de verdad. 
—(2) Menandro en Josefo, Gont. Apionem, I , 21, § 127. La mayor 
parte de los autores eclesiásticos lian sostenido que Tiro fué tomada 
por Nabucodorossor, contra el testimonio formal de los anales feni
cios y de los historiadores griegos (Jerónimo, Comment. in Ezech., 
cap. xxvx, XXIX; Opera omnia, t. I I I , págs. 875, 908; Cirilo de Ale
jandría, Comment. in Josaiam: 23; Opera omnia, t. I I , ed. Aubert). El 
caldeo, dicen, había unido la isla al continente por medio de un di
que análogo al que hizo más tarde Alejandro. Todavía en el siglo 
once de nuestra era la tradición local quería que no hubiera tr iun
fado en su empresa (Guillermo de Tiro, Hist., X I I I , 4).—(3) Jere
mías, ix, 25-26; XLIII, 8-13; XLIX, 30, XLV. 

Ü9 
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será gravemente atormentada^ y Tebas rota por diferente brechas^ 
j no habrá en Memfis más que angustia en pleno día.—La juven
tud de On j de Bubastis caerá al filo de la espada ó irá cautiva,— 
j faltará la luz en Dafné, cuando rompa los sostenes del Egipto j 
el orgullo de su fuerza será abatido; una nube la cubrirá j sus 
ciudades irán cautivas» (1). De creer á Josefo, la predicción del 
profeta se habría cumplido por entero, ííabucodorossor habría i n 
vadido el Egipto, derrotado y muerto á Apríes, luego instalado 
un gobernador en su nueva conquista, y habría vuelto á Asia, 
llevando consigo á los judíos establecidos en la Delta (2). Los rela
tos egipcios prueban, por el contrario, que JNabucodorossor sufrió 
un serio fracaso. La flota de Apríes, equipada por griegos, des
truyó á la flota fenicia al servicio de los caldeos, tomó á Sidón y 
obligó á las otras ciudades á rendirse sin lucha (3). Toda la costa 
siria cayó en manos del Faraón sin que Nabucodorossor hiciera 
nada para disputarla ó recobrarla. Guarniciones africanas ocupa
ron Gebel y construyeron, con piedra del país, un templo cuyas 
ruinas se han desenterrado recientemente (4), Por un golpe de for
tuna, Apríes logró en unas cuantas semanas el fin que sus antepa
sados habían perseguido en vano durante medio siglo. Pudo t i t u 
larse «el más dichoso de los reyes que habían vivido antes», é 
imaginar, en su orgullo, que «ni los mismos dioses podrían hacerle 
daño» (5). 

No le concedieron los dioses que gozase mucho tiempo del fru-

(1) Ezequiel, xxx, 10-18.—(2) Josefo, Ant. jud., X, 11, de donde 
derivan probablemente los pasajes de los escritores árabes relativos 
á la conquista de Egipto. Véase S. de Sacy, Melation de VEgypte par 
Ahd-AUatif, págs. 184, 246—(3) Herodoto, I I , CLXI; Diodoro, I , 68.— 
(4) E. Renán, Mission de Phénicie, págs 26 y siguientes, 179, y la Me
moria de E. de Rougé sobre los restos egipcios encontrados en Feni
cia por M. llenan (Revue arcJiéologiquer18Qá, t. V I I , págs. 194 y si
guientes).M.Wiedemann (Geschichte JSgytens vonPsamitik T,^ágASl) 
atribuye estas construcciones al reinado de Psamético I.—(5) He
rodoto, I I , CLXI. La guerra de Apríes contra Fenicia no pudo tener 
lugar en tanto duraba todavía el sitio de Tiro, es decir, de 588 á 575. 
Por otra parte, Apríes no reinó más que diecinueve años, desde el 
539 al 569. (Manotón, ed. ünger, págs. 281-283). La guerra de Fenicia 
debe, pues, colocarse entre el 574, fecha de la sumisión de Tiro por 
los caldeos, y el 569, fecha de la rebelión de Amasis-
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to de sus triunfos. Las tribus libias de la costa, sin cesar acosa
das por los colonos griegos de la Cirenaica, se habían dirigido á él 
como su protector natural y le habían pedido auxilio "contra las 
incursiones de sus vecinos. No hubiera sido prudente hacer que 
los mercenarios combatieran á sus compatriotas. Apríes envió 
contra Cirene un ejército egipcio, que fué vencido cerca del po
blado de Irasa, y que sufrió tanto en la derrota, que un corto nú
mero de fugitivos solamente llegó á la frontera de la Delta (1). Su 
vuelta produjo perturbaciones. Apríes había incurrido en el odio 
de los sacerdotes y del populacho por la protección que con
cediera á los extranjeros. Se creyó ó se aparentó creer que ha
bía enviado los soldados indígenas á la Libia para exponerlos á 
una muerte cierta y para desembarazarse de gentes de cuya fide
lidad no estaba seguro. Estalló una sedición (2). Había entonces 
en la corte un individuo de clase humilde, Amasis, á quien su 
tranquilo humor perpetuo y su habilidad habían elevado desde los 
últimos lugares del ejército al grado de general (3). Apríes envió 
al campo de los rebeldes con orden de reducirlos á la obediencia. 
Amasis arengaba á las tropas cuando un soldado le colocó un 
casco en la cabeza y lo proclamó rey. Convertido de embajador en 
jefe de la rebelión, fué contra Sais y deshizo, cerca de Momem-
fis (4) á los treinta mi l mercenarios que aún defendían al rey le
gítimo (569). Apríes, prisionero en la huida, fué al principio per
donado y tratado honrosamente. Continuó asociado al trono y su 
nombre figuró en los monumentos á la par del de su vencedor (5). 
Pero reclamado al cabo de algún tiempo por el populacho de Sais, 
fué entregado á sus enemigos y asesinado (6). En Tebas la reina 

(1) Herodoto, I V , CLix.—(2) Herodoto, I I , CLXI; Diodoro, I , 68. 
—(3) Herodoto, I I , C L X i l , CLXIV, donde se dice que Amasis era de 
Siuf, cerca de Sais, Helánicos de Lesbos (Frag. 151, en Müller-
Didot, Fragm. Hist. Grcec, 1.1, pág. 66) contaba que Amasis había 
logrado el favor del rey por haberle regalado una corona de flores 
el día de su aniversario. Platón (Timeo, t. I I , pág. 199, ed. D i -
dot) asegura que Amasis era de la misma Sais.— (4) Herodoto, 
I I , C L x m , CLxiX; según Diodoro, I , 68, la batalla tuvo lugar cerca de 
Marea.—(5) Champollion, Monuments, t. I V , lám. CCCGXLii i , 1; Wie-
demann, Geschichte JSgiptens von Fsamitik J, págs. 120,167 y siguien
tes. - (6) Herodoto, I I , C L X i l , CLXIII, CLXIV; Diodoro, I , 68. Véase He-
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Onknas-Nofiribi, hija de Psamético I I ; que había sucedido á 
Mtokris en el ejercicio del poder sacerdotal (1); reconoció su 
autoridad^ pero en Asia hubo de rechazar casi inmediatamente 
el ataque de los caldeos. Un documento recientemente descubierto 
cuenta que, en el año 37 de su reinado, Nabucodorossor salió á 
campaña contra Ahmassú, rey de Egipto. JSTo sabemos, por des
gracia, el resultado de la lucha (2). La tradición caldea asegura 
que el Egipto fué conquistado; la egipcia permanece muda acerca 
del particular. Es probable que Amasis perdiera las conquistas 
fenicias de su predecesor y se viera reducido al Egipto. Nada indi
ca que el enemigo penetrara en el Egipto propio y que renova
sen los caldeos, á un siglo de intervalo, la hazaña de Asharaddón 
y de Assurbanabal (3). 

Eué la última guerra de Nabucodorossor, la última al menos 
de que ha quedado huella en la historia. Cuando terminó, el rey 
era ya viejo y debía pensar en cualquier cosa menos en las armas. 
Su ambición se redujo en adelante á terminar las grandes cons
trucciones que hicieron famosa su memoria en la antigüedad. Du
rante el siglo que había precedido á la caída de Ninive, Babilonia 
había sufrido cruelmente por parte de los asirlos. Había sido sa
queada dos veces por Sennaquerib y por Assurbanabal, sin contar 

lánicos, en Müller-Didot, Fragm. H . Groec, t. I , frag. 151, pág. 66, en 
que Apríes es llamado Patarmis. Un monumento de] Museo del Cairo, 
recientemente publicado por Daressy (Guide du Visiteur, pág. 103, 
núm. 1609) nos da la versión egipcia de esta guerra. Por lo que pue
de juzgarse, concuerda en conjunto con la versión griega.—(1) Mas-
pero, Deux monuments de la Princesse A?ikhnasnofribri, en los Anua
les du Service des Antiquités, t. V, págs. 84-92.—(2) Pinches, A new 
Fragment of the History of Nebucadnezzar I I I , en Transactions of the 
Society ofBihlical Archceology, t. V I I , págs. 210-225.—(3) Wiedemann 
(Der Zug Nébucadnezar's gegen JEgipten hestdtigt durcli eine gleichzei-
tige MeroglypMsche Inschrift, en la Zeitschrift, 1878, págs. 2-6), lia tra
tado de demostrar que Nabucodorossor había llegado hasta la prime
ra catarata, que luego había sido derrotado y arrojado de Egipto por 
un general llamado Nsihor. Combina este dato con el del texto cu
neiforme de Pinches (Nébucadnezar und JEgipten, en la Zeitschrift, 
1878, págs. 89-90). He demostrado en otro lugar (Notes sur quelques 
points de grammaire ei d'histoire, en la Zeitschrift, 1884, págs. 93-97) 
lo que hay que pensar de esta hipótesis. 
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los sitios y los saqueos parciales que sufrió en el curso de sus pér -
petuas rebeliones. Nabopolassar había ya iniciado la obra de repa
ración. Parece haberla hecho por cuenta de una de sus mujeres;, 
la cual^ por extraña casualidad, lleva en la tradición clásica el 
nombre egipcio Mtokris (1). Nabucodorossor utilizó en los trabajos 
los numerosos cautivos sirios, judíos, egipcios, árabes que se ha
bía proporcionado en sus campañas, y Babilonia, que antes de él 
no era casi más que una ciudad provinciana, llegó á ser, gracias á 
su esfuerzo, una de las poblaciones más hermosas del mundo en
tero. En el centro la ziggurat, la torre de siete pisos de Bel, se al
zaba gigantesca, coronada por una estatua de oro del dios, de cua
renta pies de alta, hasta la que conducía una rampa de caracol. E l 
palacio real, terminado en cincuenta días, era célebre por sus pen
siles, donde las mujeres del harem se paseaban descubiertas, sin te
mor á miradas profanas. A l mismo tiempo se restauraban los cana
les que conducían las aguas del Tigris y que unían este río con el 
Eufrates, se reparaban los pantanos en que los reyes de las anti
guas dinastías habían recogido y almacenado las aguas de las cre
cidas anuales, se reconstruía el puente que ponía en comunicación 
ambas orillas del río, se levantaba el templo de Nabó en Barsip. 
Todos los recursos de que los ingenieros de la época podían dis
poner fueron utilizados para defender la capital. Doble muro la 
rodeó lo mismo que á Barsip. Le atravesaban cien puertas ce
rradas por batientes de bronce y su espesor era tal que dos carros 
pasaban de frente por encima. Los distritos circundantes par
ticiparon de los embellecimientos. Se limpió el pantano de Sippar, 
el canal del rey, parte al menos del lago Palacopas. Las riquezas 
acumuladas en aquel pedazo de tierra habían de tentar á los veci
nos, y por otra parte las relaciones con la Media eran menos amis
tosas desde la intervención de la Caldea en los asuntos de la L i 
dia (2). ííabucodorossor construyó, en previsión de una guerra pró
xima, delante de los grandes canales, la muralla meda cuya traza, 
apoyándose en Sippar, tapaba por completo la especie de istmo 

(1) Herodoto, I , CLXXXV; Oppert, Rapport adressé au ministre de 
rinstruction publique, pág. 16; Fr. Lenormant, Histoire, t. I I , pá
ginas 216-218.—(2) Evers, Das Emporkommen der Fersischen Macht 
unter Cyrzis, páe:s- 4-5. 
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formado en aquel punto por el Eufrates y el Tigris. Infatigable en 
sus empresas, fué para la Caldea lo que Ramsés I I había sido en 
otro tiempo para el Egipto, el rey constructor por excelencia. Tra
bajó sin descanso en todas las ciudades y en todos los templos. 
No hay alrededor de Babilonia un sitio en que no se lea su nom
bre y en que no se note la huella de su maravillosa activi
dad (562) (1). 

Su sucesor, Amilmarduk (Evilmérodach), fué asesinado, des
pués de reinar dos años, por su cuñado JSTergalsharussur (Neriglis-
sor), que á su vez murió en 556 sin más heredero que un hijo lla
mado Labashimarduk (Laborosoarkhod). Nueve meses después de 

Corte probable del doble recinto de Babilonia. 

su advenimiento, este rey fué muerto y sustituido por Nabunahid 
(555) (2). La dinastía de Nabopolassar acabó con él, y la imagina
ción popular, admirada de una caída tan grande después de tanta 
grandeza, vió la mano de Dios en aquel suceso. La tradición na
cional contaba que, al final de sus días, JSTabucodorossor, acometido 
del espíritu profético, había subido á la azotea de su palacio y pre-
dicho á los caldeos la ruina próxima de su Imperio (3). La leyenda 
judía, implacable con el príncipe que había acabado con Jerusa-

(1) Oppert, Inscription de Nabuchodonosor sur les merveilles de Ba-
hylone, en 12.°, Reims, 1866. Véase Gr. Rawlinson, The five great Mo-
narchies, t. I I I , págs. 55-58; J. Ménant, Bábylone et la Chaldée, pági
nas 196-248.—(2) Beroso, en Josefo, C. Ap., I , 21, y en Ensebio, 
Frcep. Evang., I X , 40-41; Fr. Lenormant, Histoire, t. I I , p ág 239-241. 
Véase Gr. Rawlinsoii, The five great Monarchies, t. I I I , págs. 62-64-
Variante del nombre Nabnnahid es Nabnnitnk, de donde parece 
provenir la forma griega NaSovvTjSoxoc;.—(3) Beroso y Abydeno en 
Ensebio, Proejo. Evang., I X , 41. 
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lem j destruido el templo, decía que, embriagado con su gloria, se 
había creído igual á Dios y que fué trasformado en animal por la 
cólera de Jehová. Durante siete años había vivido en el campo, 
alimentándose de hierba como las bestias, luego había recobrado 
su forma primitiva j vuelto á posesionarse de la corona (1), 

Si, durante su reinado, Nabucodorossor no había luchado con 
la Media, dependía en parte de la prudencia que había puesto en 
las relaciones con su poderosa vecina, en parte del carácter pací
fico del príncipe que entonces reinaba en Ecbatana. Ishtuvégu, 
que los griegos han llamado Astiages, hijo de Oiáxares, no estaba 
educado como su padre para la vida de los campos de batalla. 
Salvo un ataque dirigido contra los cadusios (2) y que terminó con 
la sumisión momentánea de dicho pueblo, no emprendió expedi
ción alguna. Cruel y supersticioso, vegetó entre el fasto de una 
corte oriental, rodeado de guardias y de eunucos, sin otra distrac
ción que la caza en los parques de sus palacios ó en los confines 
del desierto (3). La rebelión de su vasallo Kurush (Ciro), no le 
sacó de su molicie más que para arrebatarle la corona. Cien años 
apenas después del suceso, la tradición se complacía ya en com
plicar con fábulas novelescas el relato de su caída (4). Algunas de 
las que han llegado á nosotros se resienten de la tendencia que 
tienen los cuentistas populares á atribuir origen innoble á los fun
dadores de Imperios. Como Shargina en Caldea (5), como Gfiges en 
Lidia (6), Ciro no procedería de ninguna familia real. Su madre 
guardaba cabras, su padre era de la tribu salvaje de los mardos y 
vivía del pillaje. Notado por su bravura y enviado contra los ca
dusios al frente de un ejército, entabla secretas intrigas con el ene
migo, conspira con el persa CEbaras, luego, denunciado por una 
cantadora y llamado á Ecbatana, se declara en franca rebeldía, 
derrota á Astiages y le hace prisionero. Astiages había casado á 

j l ) Daniel, iv.—(2) Nicolás de Damasco, en los Fragm. H . Groec, 
t. I I I , pág. 599. Moisés de Khoren ( I , 23-29) le atribuye largas gue
rras con un monarca armenio llamado Tigranes.—(3) Véase Rawlin-
son, The five great Monarchies, t. I I , 413-417. Acerca de su crueldad, 
véase Herodoto, I , cxxx; Diodoro, 1. I X , fragm. 24.—(4j Herodoto, 
(I , cxv) dice haber sabido de cuatro versiones de la historia de Ciro 
y no referir sino la que le ha parecido más verosímil.—(5j Véase 
págs. 180-181.—(6j Véase págs. 574-575. 
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su hija Amytis con un señor medo llamado Espitamas. Ciro le 
mata, se casa con la viuda j se proclama rey en el lugar de su 
suegro (1). La mayoría de las leyendas parecen inspiradas por la 
vanidad nacional y no tienen otro objeto que enlazar al destruc-

mmmmmsg 
mmMammM:-
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Ciro el Aqueménide. 

tor del Imperio medo con la estirpe de Ciáxares. Astiages no te
nía hijo varóii;, debiendo á su muerte pasar el cetro á manos de su 
hija Mandané y de los hijos de su hija. Una noche sueña que bro-

(l j Esta leyenda ha sido conservada por Ctesias, Pérsica, § 2 y 
siguientes, ed. Müller-Didot, págs. 45-46 (A. Bauer, Die Kyros-Sage, 
págs. 29-33). La leyenda del origen mardo de Ciro (Nicolás de Da
masco, en los Fragm. H . Grmc, t. I I I , pág. 398) no es quizá más que 
un recuerdo leiano del título de rey de Anshán que este príncipe 
llevaba. 
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taba agua de esta en tal abundancia que no sólo Ecbatana^ sino el 
Asia entera estaba inundada., j los adivinos le aconsejan que no 
la case con un medo. La da; pues; á un señor persa, de sangre real 
Cambises ,̂ porque los persas eran á la sazón tributarios de los me-
dos. Un segundo sueño turba muy pronto la seguridad que este 
matrimonio le inspiraba. Ye salir del seno de su hija una viña 
cuyas ramas cubrían toda el Asia, y los adivinos, consultados de 
nuevo, le predicen que su nieto lo destronará. Nacido el infante, le 
confía á Harpago, el cual, después de muchas vacilaciones, se de
cide á mandar que lo abandone en el monte uno de los pastores de 
la real casa. E l niño, amamantado por una perra, habría sucum
bido, no obstante, si la mujer del pastor no hubiera parido un 
niño muerto (1). Persuade á su marido de que recoja al joven Ciro 
y lo cría como hijo suyo. E l perro era animal sagrado entre los 
iranios (2). La intervención de la perra es en realidad, pues, una 
intervención divina, pero á los griegos, que no conocían muy bien 
esta particularidad del mazdeísmo, les chocó y buscaron una ex
plicación racional de la tradición persa. Supusieron que la mujer 
del pastor se llamaba Spako, que efectivamente significa perra en 
lengua meda (3) Ciro crece, es reconocido como hijo de Mandané y 
vuelve al lado de su abuelo. No tarda en observar cuánto había 
debilitado la organización militar de los arios de Media el genio 
pacífico de Astiages y cómo los hacía incapaces á pesar de su 
fuerza y grandeza aparentes. Concibe, pues, el atrevido designio 
de sustituir á su mando el del pueblo de que él procedía. Libres 
por la distancia de la corrupción de las costumbres babilónicas, 
los persas habían conservado mayor sencillez y energía que los 
medos. Ciro, que lo sabía, decide á su padre á correr los riesgos 
de una rebelión. Se escapa de la corte, dispersa una tropa enviada 
en su persecución y llega á Persia. Yencido en una primera batalla 
y muerto su padre, es vencedor en la segunda y hace prisionero á 

(1) E l episodio de la perra figura en Justino, I , 4, probablemente 
copiado de Dinon (A. Bauer, Die Kyros-Sage, págs. 12-13).—(2) Yéa-
se pág. 590.—(3) Herodoto nos lia trasmitido esta versión explica
tiva de la historia ( I , ex). La había visto en un escritor anterior, 
probablemente en Jautos de Lidia. (A. Bauer, Die Kyros-Sage, pá
gina 25). 
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Astiages. Cautivo el rey, Media no resiste y se entrega entera 
al vencedor (1). 

La historia verdadera, ó al menos lo poco que de ella alcanza
mos á ver, es menos novelesca. Según las inscriciones, Ciro per
tenecía á la familia aqueménide, y era rey de Anshán como lo ha
bían sido sus tres predecesores inmediatos, Teispes, Ciro I y Cam
biases I . Hemos visto que se puede atribuir la conquista del Anshán 
á Teispes (2). La tradición clásica asegura que los reyes persas si
guieron siendo vasallos de los ruedos, y nada prueba que se haya 
engañado en esto como en otras tantas cosas. Dos generaciones 
más tarde, Ciro 11 subió al trono por el año 558. Tomó las armas 
contra su suzerano por el año 553 ó 552 y derrotó á Astiages, 
con lo que el ejército medo se sublevó y entregó su dueño al ene
migo; luego Ecbatana sucumbió y sus despojos enriquecieron el 
tesoro del vencedor (3). E l Imperio de Ciáxares se derrumbó (549) 
pero fué un cambio de dinastía más que conquista extranjera. As
tiages y sus predecesores habían sido reyes de los medos y de los 
persas. Ciro y sus sucesores fueron reyes de los persas y de los 
medos. 

(1) Las leyendas relativas á los primeros años de Ciro han sido 
recogidas y analizadas en el notable trabajo de A. Bauer, Die Kyros-
Sage und Verwandtes, Wien, en 8.°, 1882. (De los SitzungsbericMe de la 
Academia de Viena, 1882, págs. 495-578). — (2) Véase pág.. 539.— 
(3) Maspero, les Empires, pág. 600, donde se hallará la indicación de 
los documentos originales. 
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E l I m p e r i o p e r s a 

C A P Í T U L O XI 

La conquista persa. 

El mundo oriental al advenimiento de Ciro: Creso y Nabonides: con
quista de la Lidia (546); los persas en el Extremo Oriente (545-539); 
caida del Imperio caldeo (538).—Cambises, Amasis y PsaméticoIII : 
conquista de Egipto (525), tentativas contra la Libia y la Etiopía.— 
Gramata y Darío I ; reorganización y división del Imperio persa 
expediciones al Norte y al Este, á Escitia y á Grecia. 

El mundo oriental al advenimiento de Ciro: Creso y TJabonides; 
conquista de la Lidia (546); ios persas en el extremo Oriente 

(545-539); caída del Imperio caldeo (538) 

ISÍo se había turbado la paz, desde el tratado de 585, entre los 
dos grandes Estados que se repartían el Asia menor, la Media y 
la Lidia. Cada uno de ellos, seguro de la neutralidad del otro, ha
bía concentrado sus esfuerzos contra las regiones en que contaba 
no hallar serios rivales, la Lidia contra las colonias griegas j 
contra las naciones indígenas de la península, la Media contra los 
países del Extremo Oriente y contra Babilonia. Aliates no había 
pensado más que en afirmar su posición, ya mediante alianzas 
de familia, ya por la fuerza de las armas. E l casamiento de una 
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de sus hijas con Melas de Efeso le aseguró en esta ciudad el apoyo 
de considerable partido (1). Su hijo Creso^ que había tenido de una 
caria, recibió en dote la Misia Propóntide (2), j su hijo Adramitios 
la Misia meridional, donde levantó la fortaleza de Adramitión (3). 
Se llegó á dividir también la Bitinia (4). Empleó los últimos años 
de su reinado en la construcción de una tumba gigantesca, apenas 
inferior por su masa á los edificios de Egipto y de Babilonia (5). 
Todos los recursos del reino bastaron apenas para aquel trabajo, 
que para terminarse exigió la suspensión de las guerras. Por 
lo mismo costóle trabajo á Creso hacer prevalecer sus dere
chos á la corona, pues su hermano Pantaleón, hijo de una jonia, 
le disputó por largo tiempo el poder apoyado por los desconten
tos (6). Desembarazado de aquel molesto rival, intentó hacer po
lítica de paz y trató por todos los medios de enriquecer los santua
rios griegos, los de Europa lo mismo que los de Asia. E l Apolo 
y la Minerva de Belfos, el Apolo de Dídimo y el de Tebas fueron 
colmados de presentes. Piedad tan meritoria le valió el derecho 
de ciudadanía griega y á los lidies el privilegio de sentarse en 
primera fila en los Juegos olímpicos (7), pero los habitantes de la 
costa jonia no se creyeron por ello obligados á sacrificar su liber
tad. Entonces Creso renunció á los procedimientos suaves y 
declaró la guerra á las ciudades que le cerraban las salidas de 
los valles del Caistro y del Hermos. Efeso sucumbió la p r i 
mera, á pesar de las relaciones personales del rey con el ban
quero Panfaés (8), no obstante la intervención de uno de sus 
sobrinos, Píndaros, hijo de Melas. La Acrópolis fué demolida. 

(1) Eliano, Var. Hist., I I I , 26.—(2) Nicolás de Damasco, en los 
Fragm. H . Grcec:, t. I I I , pág. 397.—(3) Esteban de Bizancio, 5. v. 
'ASpaiaúxsiov. - (4) Esteban de Bizancio, s. v. 'AXoaxxa, xtopíov BiOovíag, 
áixó 'AXoáxToug xpaxr/aavTog xóv XÓTCOV.—(5) Herodoto, I , XCIII. E l tú
mulo de Aliates en Bin Tir Topé ha sido descrito por Hamilton, Asia 
Minor, vol. I I , págs. 145-146, y por Ch. Texier, Asie Mineure, vol. I I , 
págs. 252, 399. En él ha hecho excavaciones M. Spiegenthal, cónsul 
de Prusia en Esmirna (Monasfb- der K. P. AJcademie der Wissensch. zu 
Berlín, 1854, págs. 700-702), y Dermis. —(6) Herodoto, I , XCII.— 
(7) Herodoto, I , L, LXXVII, xcii; V, xxxvi; V I I I , xxxv. Véase Teo-
pompo, Fragm. 184, en los Fragm- H . Grcec-, t. I I , pág. 309.—(8) Ni
colás de Damasco, Fragm. H . Grcec, t. I I I , pág. 397; Eliano, Var. 
hist, I V , 27. 
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j la población bajó á la llanura alrededor del templo de Arte-
mis. Esmirna sufrió la misma suerte; luego las ciudades de 
menos importancia cayeron una después de otra. Creso pensó por 
un momento equipar una flota y apoderarse de las Ciclados, pero 
la inexperiencia de los lidies en materia de navegación le obligó á 
renunciar á este proyecto (1). Yolvióse entonces contra el interior 
y subyugó en unos cuantos años á los mariandinos, á los t r a -
cios de Asia; á los bitinios^ á las gentes de la Paflagonia; á las 
tribus frigias que se habían librado de sus predecesores, á la Licao-
nia y la Panfilia. Excepto la Licia y la Cilicia; todos los países si-

E l túmulo de Aliates. 

tuados entre el Ponto Euxiuo, elHalys y el Mediterráneo le paga
ron tributo (2). La adquisición de tantas provincias fértiles é in 
dustriosas hizo de él uno de los soberanos más opulentos, y la ge
nerosidad con que prodigó sus tesoros excitó la admiración de los 
contemporáneos en grado muy alto (3). Los griegos le devolvieron 
en elogios y en agradecimiento lo que él les dió en regalos, ro
deándole de una fama de riqueza que dura todavía. 

A l saber la caída del Imperio medo, sintióse bastante perplejo 
en punto á las consecuencias que aquel hecho podía tener para él. 

(1) Herodoto, I , XXVI-XXVII.—(2) Herodoto,!, xxvin.—(3) Véase 
en Herodoto, V I , cxxv, la historia de los regalos que hizo al atenien
se Alcmeón. 
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Los tratados de 585 resultaban anulados de pronto^ j si de un 
lado la Lidia perdía una alianza que la había ayudado á engran
decerse garantizando su independencia, de otro volvía á su liber
tad de acción y nada le impedía ya pasar el Halys. Por otra par
te, era favorable la ocasión para un ataque, mientras era poco 
firme el poder de Darío y no habían entrado bajo su dominación 
las provincias orientales del Imperio medo. Creso se resolvió, por 
tanto, á la guerra y buscó aliados fuera de su país. El Egipto aco
gió tanto mejor á sus enviados cuanto que Amasis veía en el ad
venimiento de los persas un peligro cercano para su reino. Se hizo 
una alianza ofensiva y defensiva (1), á la que muy pronto se adhi
rieron Nabonides de Babilonia y los lacedemonios (2). E l año 545 
el rey de Lidia estaba al frente de una coalición que habría domina
do fácilmente á los persas, si hubieran podido los aliados obrar de 
acuerdo. Por desgracia, la traición de un jefe de mercenarios grie
gos reveló á Ciro el peligro que le amenazaba y precipitó los aconte
cimientos. La tradición de Lidia pretendió ver en la caída de Creso 
la voluntad expresa del destino. Durante tres años Apolo contuvo á 
la fortuna, pero llegó un momento en que ningún poder divino 
fué capaz de contenerla más tiempo. E l rey se había dirigido á los 
distintos oráculos griegos para averiguar el porvenir, y había obte
nido varias respuestas ambiguas que le plugo interpretar del modo 
más favorable á sus deseos. Se le había dicho que si atacaba á los 
persas destruiría un gran Imperio, y que la supremacía de su raza 
duraría hasta que un mestizo se sentase en el trono de Media (3), 
Creyó que los dioses le prometían la victoria, y no pensó más que 
en llevar la guerra al territorio enemigo. Los pocos documentos 
que nos han llegado prueban, no obstante, que, lejos de iniciar la 
ofensiva, fué sorprendido por su adversario. Apenas dispuesto, 
Ciro había entrado en campaña. Atravesó sin permiso la parte 
setentrional del Imperio caldeo y fué á salir á Capadocia, pero allí 
se encontró con las avanzadas lidias. Creso, advertido por emisa
rios de ííabonides, había reunido cuantas tropas halló disponibles, 
y antes de la llegada de los persas había invadido la Capadocia, en 

(1) Herodoto, I , LXXVIL—(2) Herodoto, I , LXXXII. Véase Jeno
fonte. Giropedia, V I , 2, § § 10-11, en donde se enumeran de modo bas
tante exacto los aliados de Creso.—(3) Herodoto, I , L l l l^ LV. 
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la primavera del 546. Se apodero de Pteria, cuya ciudadela do
minaba el camino de Sinope; y devastó los alrededores como para 
poner entre él j su enemigo una gran faja de territorio desierta. 
Ciro^ derrotado en el primer encuentro; propuso una tregua de 
tres meses que Creso aceptó á fin de dar á sus aliados tiempo para 
unírsele. Ciro trató de provocar una sublevación á espaldas de 
Creso; j envió mensajeros á los griegos de Jonia para invitarlos á 
i r con él, pero se negaron, menos por afecto al lidio que por te
mor á la dominación persa. A l reanudarse las hostilidades cambió 
la fortuna, j los lidies, cediendo ante el número, hubieron de re
plegarse al otro lado del í la lys , después de un día de lucha encar
nizada. Creso se retiró lentamente, devastando el territorio á su 
paso para retrasar la persecución. E l invierno estaba próximo, 
creyó terminada la campaña y licenció á sus mercenarios, i n t i 
mando á sus aliados de Grecia, de Caldea y de Egipto á disponer 
una campaña ofensiva en la primavera siguiente. Había contado 
con que los persas invernarían en Capadocia, pero Ciro compren
dió que si esperaba algunos meses más, su causa, si no resultaba 
perdida, resultaría al menos gravemente comprometida. Atacado 
de frente por las tropas de la Lidia y de Lacedemonia, amenazado 
por los flancos y á la espalda por los egipcios y por los caldeos, se 
vería obligado á retroceder ó á dividir sus fuerzas. Pasó, por tanto, 
el Halys á pesar del invierno y caminó derecho hacia Sardes. Creso 
reunió apresuradamente sus tropas indígenas y presentó batalla. 
Aun en aquellas circunstancias desfavorables, habría logrado la vic
toria si su caballería, la mejor que existía en el mundo, hubiera 
podido cargar. Pero Ciro había cubierto el frente de sus columnas 
con una fila de camellos, cuyo olor de tal modo espantó á los caba
llos, que rompieron filas y no se les pudo hacer entrar en bata
lla (1). Otra derrota en los confines de la llanura del Hermos aca
bó de desorganizar la resistencia. Creso se atrincheró en Sardes y 
envió mensaje tras mensaje á sus aliados, á fin de apresurar su ve
nida. La ciudadela estaba bien defendida y pasaba por ser inex-

(1) Jenofonte (Ciropedia, V I , 2 §§ 11, 14), coloca el lugar de la ac
ción en la aldea de Thymbrara, á orillas del Pactólo. Herodoto ( I , 
LXXX) pretende que se libró al Oeste de la ciudad, es decir, del lado 
opuesto á por donde venían los persas. 
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pugnable. Había rechazado ya un asalto y parecía dispuesta á re
sistir mucho tiempo aún; cuando el azar consumó su ruina. Un sol
dado de la guarnición dejó caer el casco desde lo alto de las mu-
rallas; bajó á recogerlo y volvió á subir por el mismo camino. Un 
aventurero mardo; llamado Hyroeades^ le vió, escaló las rocas que 
los ingenieros no habían tenido cuidado de fortificar creyéndolas 
inaccesibles^ y penetró con unos cuantos de sus compañeros en el 
interior de la plaza; que sucumbió después de catorce días de 
asedio (546) (1). 

Fuera de combate la Lidia^ la coalición se deshizo por sí sola. 
Los lacedemonios no se movieron de su país (2). Amasis, protegido 
todavía por su alejamiento^ se guardó muy bien de dar señales 
de vida. Nabonides permaneció á la defensiva. Si Creso hubiera 
conseguido la victoria, no habría cambiado sensiblemente la faz 
del mundo. Estaba la Lidia demasiado lejos del Irán para poder 
establecer nunca su dominación sobre la Media de modo duradero. 
Ciro habría rehecho su ejército más ó menos pronto y habría vuel
to á la carga hasta la completa terminación de sus proyectos. Su 
triunfo marcó una época decisiva en la historia. Todos los reyes 
de Oriente;, los grandes lo mismo que los pequeños; comprendie
ron que estaban en adelante á su discreción y trataron de rehuir 

(1) Herodoto, I , LXXXIV; Jenofonte, Ciropedia, V I I I , 2, §§ 1-13; Cte-
sias, Pérsica, § 4 (ed. Müller-Didot, pág. 46) y Jantos de Lidia (Frag. 
H . Groec, t- I , págs. 41-42), referían el desenlace del sitio de manera 
distinta (Poliano, Strat., V I I , 6, §§ 2, 10). Próximamente cuatro siglos 
más tarde, Sardes fué tomada de igual modo por uno de los genera
les de Antíoco el Grande (Polibio, V I L 4-7). La fecha de la toma de 
Sardes siguió siendo una de las célebres en la historia griega, y sir
vió de referencia para los acontecimientos que la habían precedido 
ó que la siguieron. Ha sido fijada de diferentes maneras: Büdinger 
(Krósus Sturz, eine Ghronologische Üntersuchung, en 8.°, Viena, 1878, 
págs. 19-20) la coloca en 541 ó 540; Unger (Kyaxares und Asiyages, 
págs. 8 y siguientes) en 546-545; Grelzer (Das Zeitalter des Gyges, en el 
Rheinisches Museum,'KX.'X., pág. 242) en 541; Lenormant (Histoire an-
cienne, t. I I , pág. 392) en 545-5-':4. La fecha 546 es la que hace más ve
rosímil el descubrimiento de los Anales de Nabonides. Respecto á la 
manera y las fuentes según las cuales ha sido reconstituida esta his
toria, véase Maspero, les Empires, págs. 609-621.—(2) Herodoto, J , 
LXXXI-LXXXVIII. 
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el menor motivo de disputa con él. La campaña de unos días ha
bía destruido la obra de tres años de negociaciones. La súbita 
caída de la monarquía lidia llenó á los griegos de estupor. Era 
la vez primera que veían representarse á su vista una de aque
llas grandes tragedias de que está llena la historia del mundo 
oriental. La dinastía de Giges los había admirado por su fuerza^ 
deslumhrado per su opulencia^ ganado por sus larguezas. La ha
bían creído invencible y no concebían que hubiera perecido por 

••• l i l i 

Creso en la lioguera. 

un conjunto de causas naturales. Imaginaron que Creso había 
expiado el crimen que había elevado á Giges al trono. En el mo
mento en que los persas penetraban en la ciudadela^ había hecho 
lo que tantos monarcas antes que él, Shamashshumukín y Sara-
eos en Babilonia y en Mnive; había prendido fuego á su pa
lacio para librarse del vencedor. ¿Se cumplió el sacrificio hasta el 
fin? Es probable, pero el pueblo no pudo resignarse á creerlo. Ba-
quílides afirmaba en una oda célebre que, en el momento en que 
subía la llama, Apolo había arrebatado al príncipe que tanto en 

40 
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riqueciera sus altares y lo había llevado á los Hiperbóreos (1), 
La versión de Herodoto es más amplia. Creso,, en los días de su 
grandeza, había recibido la visita del Ateniense Solón j le había 
preguntado cuál era el más feliz de los hombres. Solón había ido 
enumerando á Telus de Atenas, á los argivos Cleobis j Bitón, 
y como el rey se extrañaba, le había dicho que no se puede juz
gar de la dicha de un hombre en tanto vive «porque muchas ve
ces el dios nos da una apariencia de prosperidad y nos hace caer 
luego en la desgracia». Creso no comprendió por el momento lo 
sabio de aquel consejo, pero muy poco después de marcharse el 
ateniense, uno de sus huéspedes mató á su hijo Atys en una cace
ría, y no se había consolado aún de aquella desgracia cuando la 
toma de Sardes hizo de él un mendigo y un esclavo. Estuvo á 
punto de ser muerto entre la muchedumbre por un soldado persa 
que no sabía quien era. Otro de sus hijos, sordo-mudo de naci
miento, vio el peligro y se asustó tanto que la palabra brotó de sus 
labios: «¡Soldado, gritó, no mates á Creso!» El rey, conducido á 
presencia del vencedor, fué condenado á muerte. Ta estaba en la 
hoguera, cuando las palabras de Solón le vinieron á las mientes 
con tanta fuerza, que gritó por tres veces «¡Solón, Solón, Solón!» 
Ciro le interroga, oye su historia y le concede el perdón. La llama 
no quiere apagarse y una tempestad fraguada por Apolo estalla 
de pronto y sofoca en un momento la hoguera (2). Bien tratado 
por Ciro, el Lidio llegó á ser fiel amigo y consejero de su vencedor, 
le acompañó en lo sucesivo á todas partes y le fué útil en más de 
una ocasión. A l pasar el Halys, había destruido un gran Imperio, 
pero aquel Imperio era el suyo. E l hijo de Cambises el persa y de 
la inujer meda, el Mulo, como le había llamado el oráculo, volvió 
á Ecbatana después de su triunfo y dejó á sus lugartenientes el 
cuidado de consumar la anexión. Mazarés reprimió una subleva
ción de los de Sardes, tomó, una después de otra, las colonias grie
gas de la costa, y murió mientras hacía esto. Su sucesor, Harpago, 
acabó la tarea y conquistó la Licia que con éxito había resistido á 

(1) Baquílides, Oda I I I , 23-62. —(2) Herodoto, I , XXIX-XLVI, 
LXXXV-XCI. Véase Ctesias, § 4, edición Müller-Didot, pág. 46, y Nico
lás de Damasco, en los Frag. H . Grrcec, t. I I I , pág. 406-409, en que se 
callan ó suavizan determinadas circunstancias del relato primitivo. 
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los Mermnadas. Las gentes de Focea y de Teos se expatriaron^ la 
población entera de Jautos se dejó degollar antes que rendirse. E l 
resto se resignó con su suerte j sufrió dócilmente la soberanía dé
los persas (1). 

Mientras que Harpago terminaba la pacificación del Asia Me
nor, Ciro se internaba en las regiones lejanas del Extremo Orien
te. No tenemos acerca de esta parte de su reinado más que datos 
sueltos y casi sin valor. Si hay que creer á Ctesias, la Bactriana 
fué la primera atacada. Sus habitantes figuraban entre los mejo
res soldados del mundo, y combatieron al principio con fortuna; 
Ctesias afirma que depusieron las armas al saber que Ciro se ha
bía casado con una hija de Astiages (2). No se comprende muy 
bien qué influjo podía ejercer en su resolución el matrimonio del 
conquistador con una princesa meda. Ctesias ha debido reprodu
cir una leyenda admitida en su tiempo en la corte de Susa. La 
anexión de Bactres traía consigo la de la Margiana, la del Uva-
razmiya (Khorasmia) (3) y la de Sogdiana. Ciro edificó allí varias 
plazas fuertes, de las que la más célebre, Cirópolis ó Cireskhata 
dominaba uno de los vados principales del río Taxartes (4). Las es
tepas de la Siberia detuvieron su marcha hacia el Norte, pero al 
Este, en las llanuras de la Tartaria china, los Saka ó Sacies, re
nombrados por su bravura y su riqueza, no se libraron de su 
ambición. Los acometió, cogió prisionero á su rey Amorges y 
creyó haberlos dominado; pero Sparethra, mujer de Amorges, reu
nió sus últimos fieles y rechazó á los invasores. Habríales aún 
obligado á devolverle su marido á cambio de los prisioneros que 
ella había hecho (5). A pesar de su triunfo, los sacios se declara
ron tributarios (6) y formaron en adelante la vanguardia del Im
perio contra las naciones del Este. A l abandonarlos, Ciro subió 
hacia el Sur á la meseta del Irán y recorrió el Haraiva (Aria), 

(1) Herodoto, I , CXLI-CLXXVI, donde se refieren las aventuras de 
los foceos en busca de una nueva patria.—(2) Ctesias, Pérsica, § 2, 
ed. Müller-Didot, pág. 46,—(3) Hoy el país situado al sur del mar 
de Ara], entre la desembocadura del Amu-Daria y el golfo de Kara-
Boghaz. Véase Ctesias en Esteban de Bizancio, s. v. Xcopaiivaioi.— 
(4) Arriano, Anahasis, IV , 2, § 1; 8, §§ 1-5,—(5) Ctesias, Pérsica, 
§ 3, ed- Müller-Didot, pág. 46, coloca esta guerra antes de la campa
ña de Lidia.—(6) Herodoto, I I I , x c i l l . 
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los Thatagús (Sattagydia); el Harauvati;, el Zaranka^ el país entre 
el río de Cabul y el Indo (1). ¿Tuvo tiempo de bajar al otro lado 
del lago Hamún j llegó á orillas del mar Eritreo? Una tradición 
de época posterior pretendía que perdió su ejército en los desier
tos sin agua de la Gredrosia (2). No se puede tener confianza en 
estos relatos. Sólo queda el hecho de la conquista, los pormenores 
se habían olvidado hacía mucho tiempo cuando se quiso reco
gerlos. 

Aquellas guerras le ocuparon cinco ó seis años, desde el 545 
al 539 (3). A la vuelta se preparó á ir contra la Caldea, que en apa
riencia era un enemigo temible, pero nada más que en apariencia. 
Sus luchas incesantes contra la Asiría la habían gastado poco á 
poco, el esfuerzo mediante el cual se había libertado y derribado 
á su rival, las batallas de Nabucodorossor, las discordias ele sus 
antecesores, habían acabado de agotarla. La decadencia era tan 
rápida como repentina había sido la elevación. Menos de treinta 
años después de la muerte del conquistador, se podía predecir ya 
la ruina inminente de su obra. Nabonides no tenía nada de héroe, 
n i siquiera de soldado. Era un monarca indolente y pacífico, ocu
pado en el culto de los dioses más que en el sostenimiento de for
talezas y ejércitos. En los primeros años, reprimió algunas rebe
liones insignificantes en Siria (4) y arregló la sucesión de los re
yes de Tiro. Mas tarde, cuando la Media se hubo derrumbado, 
quiso obtener su parte en los despojos y se apropió la villa de-
Kharrán con el distrito circundante (5). A eso se limitaron sus 
empresas. Prefirió emplear en construcciones los recursos de su 
reino. Donde hallaba un edificio en ruinas, lo reparaba ó recons
truía por entero; buscaba en los cimientos los cilindros que el rey 

(1) Hoy el Kohistán y el Kaferistán. Véase Arriano, Historia In
dica, I , 2.—(2) Estrabón, 1. X V , i , 5; Arriano, Anabasis, VI , 2-4, § 3, 
según Nearco (Fragmento 23, ed. Müller-Didot). Véase Spiegel, Era-
nische Alterthumskunde, t. I I , págs. 286-287. — ( 3 ) Herodoto, I , 
CLXXVII, las resume en pocas palabras: Ta oeveo au-ĉ g [x^g 'AatTjg] aüxóg 
KOpog avocoxaira STIOÍSS, uav lOvog xaxaaxpscpóiJLsvog xal ouSév uapisíg.— 
(4) Pinches, On a cuneiform Tahlet, en las Iransactions of the Society 
of Biblical Archmology, t. V I I , págs. 141-145.—(5) Pinches, On some 
recent Discoveries, en los Proceedings of the Soc. of Bibl. Archceology, 
1882, pág. 7. 
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que los consagró enterrara para perpetuar la memoria de su de
voción á los dioses^ y era grande su alborozo cuando las excava
ciones le daban el nombre de algún príncipe que había reinado 
floreciente algunos cientos ó aun algunos miles de años antes de 
él (1). En LarsanL, en Urú; en Sippar restauró los monumentos de 
los antiguos jefes caldeoŝ , y el cuidado que dedicó á estas ciuda
des y á sus divinidades excitó sentimientos de envidia entre los 
sacerdotes de Babilonia. No obstante^ Ciro crecía siempre y los 
aliados de la Caldea desaparecían uno detrás de otro ,̂ la Media 
primero^ luego la Lidia. En el año X Y I I , los ribereños del Medi
terráneo se sublevaron y Nabonides no hizo nada para reducirlos 
á la obediencia (2). 

Estaban demasiado débiles todavía los judíos para imitar el 
ejemplo que les daban sus antiguos vecinos^ pero si su dispersión 
les impedía obrar eficazmente^ no disimulaban ya la alegría de qué 
les colmaba el aislamiento de Babel. La sentencia de destierro 
dictada contra ellos por Nabucodorossor no había sido tan general 
como comúnmente se cree. La población de las ciudades de se
gundo orden y de los campos ó bien no había abandonado sus 
hogares durante la guerra; ó había vuelto á ellos inmediatamente 
después^, con bastante apresuramiento para que los caldeos no se 
vieran obligados^ como los asirlos cuando la caída de Samaría^ á 
reforzarla con colonias de extranjeros. La misma Jerusalem no 
había sido trasportada por completo á Caldea. Muchos de sus mo
radores la habían abandonado á tiempo y se habían refugiado en 
Egipto (3). E l número de los deportados no había excedido quizá 
de veinte mil en tres veces (4)̂  pero^ á falta del número^ la cali-

(1) Refiere que descubrió en Sippar, en el templo Ebara del dios 
Sol, los cilindros de JSÍaramsin, hijo de Sargón, que Nabucodorossor 
había buscado en vano y que ningún rey había visto antes de él. 
Véase Pinches, On some recent Discoveries, en los Proceedings ofthe 
Soc. of Bihl. Arch., 1882, págs. 8 y 12.—(2) Pinches, On a cuneiform 
Inscription relating to the Capture of Babylon hy Cyrus, en las Transac-
tions ofthe Society of Bihl. Arch. t. V I I , pág. 143.—(3) Véase pági
na 608.—(4) E l grupo de 597 se componía de diez mil personas, siete 
mil de ellas eran gente acomodada, mi l de la clase de artesanos y 
obreros, y el resto individuos afectos á la corte ( I I .íteí/es, x x w , 
14-16). Respecto al grupo de 586, el autor del escrito inserto en Jere
mías (JAI, 28-29) enumera tres mi l ochenta y tres habitantes de Judá 
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dad les hacía acreedores á ser considerados como la representa
ción de todo Israel. Eran primeramente los dos últimos reyes; 
Joiakín y Zedekias, luego su familia^ la aristocracia de Judá, el 
clero del templo j su gran sacerdote., los profetas (1). Fueron distri
buidos entre Babilonia j las ciudades vecinas. Los textos contem
poráneos no nos indican de una manera precisa más que una sola 
de sus residencias^ la de Tel-Abib^ en el Kébar (2), pero varias de 
las colonias judías que florecían en aquellas regiones por la época 
romana^ pretendían remontar su origen hasta los tiempos del cau
tiverio. Una leyenda recogida en el Talmud afirmaba que la Sina
goga de Shafyathib, cerca de Neharda,, había sido construida por 
el rey Joiakín con piedras arrancadas de las ruinas del templo de 
Jerusalem (3). Aquellas comunidades gozaban de completa autono
mía. Siempre que satisfacieran el impuesto y las prestaciones re
glamentarias,, eran libres de practicar su religión y de administrar
se como mejor entendían. Los cadíes,, los ancianos de la familia y 
de la tribu que habían tenido representación preponderante en el 
país nativo^ conservaron su puesto (4). E l caldeo los reconocía como 
jefes de su pueblo y no les impedía en modo alguno el ejercicio de 
su autoridad. Cómo los demás arreglaron su vida, á qué industrias 
se dedicaron para ganar el pan de cada día; para conquistar el bien
estar y aun la riqueza, ninguno de los que escribían entonces se ha 
preocupado de decírnoslo (5). Obreros ó labradores, empleados ó 
comerciantes, había que vivir, y se vivió, y, siguiendo el consejo 
de Jeremías (6), los judíos trataron de que no se perdiera la se
milla de Israel. Unos siglos más tarde, se pensaba sin esfuerzo que 
los desterrados se habían abstraído por completo en la penitencia 

y ochocientos treinta y dos de Jerusalem. Hespecto al de 581, no se 
ven más que setecientos cuarenta y cinco desterrados (Jeremías, L l i , 
30). Estas cifras son bastante reducidas para ofrecer alguna proba
bilidad de exactitud. No obstante, están lejos de ser verdaderas. 
(Kuenen, The religión of Israel, t. I I , págs. 174-182).-(1) I I Beyes, 
xxiv, 14-16; x x v , 11.—(2) Ezequiel, m , 15. E l Kébar se identifica á 
veces con el Khabur de Mesopotamia, pero era más bien un canal de 
Caldea, quizá el ISTahar Malka, el gran canal real.—(3) Neubauer, la 
GéograpMe du Talmud, pág. 322, nota 4; págs. 350-351.—(4) Ezequiel, 
Yin, 1; x x , 1.—(5) Kuenen, The religión of Israel, t. I I , págs. 90-101.— 
(6) Jeremías, x x i x 1-7, Véase pág. 603-604. 
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y en la inactividad. «A orillas de los ríos de Babel—estábamos 
sentados j llorábamos—acordándonos de Sión.—En los sauces de 
la campiña—habíamos colgado nuestras liras;—porque allí nues
tros raptores nos ordenaban palabras de canto;—nuestros opre
sores acentos de alegría: — «¡Cantadnos canciones de Sión!» 
¿Cómo cantar el canto de Jehová en tierra extranjera?» (1). No 
era esto cierto sino tratándose de los sacerdotes y los escribas. Se 
había hecho el vacío en su vida desde el día en que el conquista
dor los había arrancado de aquella rutina de rezos y ritos minu
ciosos cuyo cumplimiento les parecía ser el privilegio más envi
diable á que el hombre pudiera aspirar. E l tiempo que antaño 
habían consagrado al servicio religioso lo empleaban en lamentar
se de las desgracias de la nación^ en acusarse á sí propios y á los 
demás; en preguntarse qué crimen había sido causa de su ruina 
y por qué Jehová^ que tan frecuentemente había absuelto á sus 
padres^ no había extendido á ellos su clemencia. 

En la misma paciencia de Dios les mostraba Ezequiel la causa 
de su ruina. Criado en el templo desde la más tierna edad^ luego 
deportado el año 597 en compañía de Joiakín; había meditado la 
historia de los tiempos que fueron y le había parecido una larga 
lucha entre la justicia divina y la iniquidad judía. Jehová se había 
unido con la casa de Israel desde la época en que aun estaba en 
Egipto^ y no le había pedido más que un poco de fidelidad á cam
bio de su protección: «¡Quitad cada uno de vosotros los ídolos de 
vuestra vista y no os pervirtáis con los falsos dioses del país de 
Egipto; yo^ Jehová^ soy vuestro Dios!». Esta condición tan suave^ 
los hijos de Israel no la habían observado jamás; y era el origen de 
sus males; aun antes de liurarse de Faraón, habían traicionado á su 
dueño; y éste había pensado en aplastarlos con su cólera^ «pero obré 
en consideración á mi nombre^ para que no fuera envilecido á los 
ojos de los pueblos entre los cuales se hallaban^ y en cuya presen
cia me había revelado á ellos ,̂ y para sacarlos de Egipto, Los sa
qué^ pues, de Egipto y los llevé al desierto. Y los di mis precep
tos y los promulgué mis mandamientos, que el hombre ha de prac
ticar para asegurarse la vida. Y además los señalé mis sábados 
para servir ele signo entre mí y ellos. Pero fueron rebeldes á mis 

(1) Salmo c x x x v n , 1 y siguientes (trad. Reuss). 
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mandatos». Como habían hecho en Egipto^ hicieron al pie del S i -
naí. Aquella vez tampoco pudo resolverse Jehová á acabar con 
ellos. Se limitó á decretar que ninguno entraría en la Tierra 
prometida, j miró á sus hijos. Pero los hijos no fueron más dis
cretos que lo habían sido los padres. Apenas entraron en la co
marca que les había correspondido, «un país de leche y de miel, 
el más hermoso de todos los países, echaron la vista á toda colina 
elevada, á todo árbol copudo, y allí inmolaron sus víctimas, allí 
dejaron el perfume de su incienso, allí vertieron sus libaciones». 
T no contentos con profanar sus altares con ceremonias y ofren
das impías, se inclinaron delante de los ídolos: «Seamos como las 
demás naciones, como los pueblos de todos los países, ado
remos la madera y la piedra» —«¡Por vida mía!—dice el Señor, el 
Eterno; con mano fuerte y el brazo tendido, haciendo caer sobre 
vosotros mi enojo, yo os gobernaré!» (1). Por legítimo que fuera 
el castigo, Ezequiel no creía que debiera ser perpetuo. Dios es de
masiado justo para hacer para siempre responsables á las genera
ciones futuras de la culpa de las generaciones pasadas y presen
tes. «¿Qué tenéis, pues, vosotros los de Israel que repetir sin ce
sar: «Los padres han comido agraz y los hijos tienen los dientes 
largos?» — «¡Por vida mía, dice el Señor, el Eterno, no repitáis 
más ese proverbio en Israel! Porque mirad: todas las personas son 
mías, la persona del padre y la del hijo, pero el culpable es el que 
ha de morir.... El que es «justo quedará con vida, palabra del Se
ñor Eterno», Israel es, pues, dueño de sus destinos. Si se obstina 
en sus errores, alejará otro tanto la hora de su salvación; si 
se arrepiente y observa la ley, la cólera divina se apaciguará. 
«Así, pues, casa de Israel, os juzgaré á cada uno según sus obras, 
¡Arrojad lejos de vosotros todos los pecados que habéis cometido, 
formaos nuevo corazón y nuevo espíritu! ¿Por qué querríais morir, 
raza de Israel? ¡Porque no me causa placer la muerte del que 
muere! ¡Yolved, pues, y vivid!» (2). Algunos objetaban que era 
muy tarde para hablar aún de esperanza y de porvenir: «Nuestros 
huesos están desecados, decían, nuestra confianza minada, estamos 
perdidos». E l profeta les respondía que Dios le había llevado en 
espíritu á una llanura cubierta de osamentas. «Y las conjuré, y 

(1) Ezequiel, xx— (2 ) Ezequiel, x v m . 
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mientras las conjuraba;, he aquí que se unieron unas á otras con 
estruendo. T cuando las miré,, v i sobre ellas nervios,, luego se cu
brieron de carne y la piel las envolvió,, pero todavía no había vida 
en ellas. Entonces Jehová me dijo; «Evoca la vida; evoca, hijo 
del hombre, y di al aliento: «He aquí lo que dice el Señor, el 
Eterno: «Yen, soplo de los cuatro vientos y sopla en estos cadá
veres para que revivan». Y evoqué, segáu se me había ordenado, 
y el aliento entró en ellos y volvieron á la vida y se alzaron sobre 
sus pies, una grande, gran muchedumbre. Entonces me dijo: 
«Esas osamentas son la raza de Israel.... ¡Mira, voy á abrir vues
tras tumbas y á sacaros de ellas, ¡oh pueblo mío! y os volveré á 
la tierra de Israel..., y os infundiré mi aliento, para que volváis á 
la vida, y os colocaré de nuevo en vuestra patria, para que reco
nozcáis que yo, Jehová, lo he dicho y hecho» (1). 

Los profetas de otros tiempos no habían trazado de la restau
ración de Israel y de su felicidad más que descricioues poéticas 
en que no había nada claramente definido, ni la ley que le juzga
ría, n i el culto qüe había de practicar, ni las condiciones más 
adecuadas para asegurar su prosperidad. Jeremías el primero ha
bía perdido la esperanza de obtener nada del pueblo bajo el régi
men del pacto concertado en otro tiempo en Egipto y había pro
clamado la necesidad de hacer un segundo convenio, pero sin 
atreverse á indicar las cláusulas (2). Ezequiel, más atrevido, pensó 
desde luego en fijar los términos de la nueva alianza y en redac
tar la constitución que debería sustituir á la antigua el día en que 
el destierro hubiera terminado. Se había ensayado la monarquía 
y no había producido buenos resultados, pues para un monarca 
como Ezequías ó Josías, había habido diez como Acaz y como 
Manashshéh. ISÍo obstante, los judíos eran todavía tan sincera
mente afectos á la forma monárquica, que juzgó inoportuno su
primirla por entero. Se resignó á conservar un rey, pero más pia
doso y menos independiente que el príncipe soñado por el autor 
del Deuteronomio (3), un servidor de los servidores de Dios cuya 
función principal se reduciría á subvenir á las necesidades del 

(1) Ezequiel, x x x v n , 1, 14.—(2) Jeremías, x x x i , 32-34; Kuenen, 
The religión of Israel, t. I I , págs. 73 y siguientes, y Religioyi naücrelle 
et religión universelle, págs- 83, 84, 114.—(3) Yéase pág. 564. 
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culto. Jehová era ciertamente el único soberano que aceptaba ple
namente. Pero el Jehová que concebía no era el que sus predece
sores habían soñado, el señor Jehová de Amos «que no hace nada 
sin revelar su secreto á los profetas, sus servidores» (1) ó el de 
Hoshea «que se complace en el amor j no en los sacrificios y en 
el conocimiento de Dios más que en los holocaustos» (2). Su Jeho
vá no admite ningún trato familiar con los intérpretes de sus vo
luntades. Tiene «al hijo del hombre» á distancia, j comunica con 
ól únicamente por mediación de los ángeles, sus mensajeros. Sin 
duda el cariño de sus criaturas le es grato, pero prefiere su res
peto y su temor, y el olor del sacrificio ritualmente cumplido es 
suave á su olfato. E l primer cuidado del profeta es, por tanto, eri
girle una nueva casa en la montaña santa. Aquel templo de Salo
món en que había pasado los años lejanos de su juventud, lo re
edificó según el mismo plano que tuvo, pero más grande, más 
hermoso. El patio exterior primero, luego el patio interior y sus 
cámaras, luego el santuario cuyas dimensiones calcula lo más jus
tas: diez codos de abertura para la puerta, cinco á cada lado para 
las paredes laterales de la puerta, veinte codos de ancho y cua
renta de largo para la sala, y así sucesivamente con un lujo de 
pormenores técnicos difíciles con frecuencia de comprender (3). Y 
como hace falta á un edificio bien dispuesto, un clero digno de ha
bitarlo: sólo los hijos de Sadok tendrán la dignidad de sacerdo
tes, porque sólo ellos han conservado inquebrantable fidelidad. 
Los otros levitas quedarán reducidos á los empleos secundarios, 
porque no sólo han seguido los yerros de la nación, sino que la 
han dado mal ejemplo y practicado la idolatría. Los deberes y las 
prerrogativas de cada cual, las rentas del altar, los sacrificios, las 
fiestas, los preparativos de los banquetes, todo está previsto y de
terminado con rigor inexorable (4). Ezequiel era sacerdote y afecto 
á las manipulaciones más mezquinas como á las funciones más 
nobles de su oficio. Las más insignificantes reatas de carnicería ó 
de cocina sagrada le parecieron tan necesarias como los precep
tos de la moral para la prosperidad futura de su pueblo. Una vez 
acabada la construcción y establecido el ritual, su imaginación le 

(1) Amos, I I I , 7.—(2) Hoshea, V I , 6—(3j Ezequiel, XL, 5; XLIII , 27.— 
(4) Ezequiel, XLIV, 1; XLVI, 24. 
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arrebataba de nuevo. Se figuraba ver una fuente brotar del um
bral mismo de la casa divina, j que corriendo hacia el mar Muerto^ 
á través de un gran bosque ,̂ purificaba sus aguas. «Y toda clase 
de seres animados que se mueven vivirán allí donde el arroyo 
desemboque en el mar, j el pescado será muy abundante... T en 
las orillas del arroyo, por ambos lados; crecerá toda especie de ár
boles frutales, cuyo follaje no se secará nunca y cuyos frutos no 
tendrán fin. Los darán nuevos todos los meses; porque ese agua 
sale del santuario, y las frutas servirán de alimento y las hojas 
de medicamentos» (1). Las doce tribus de Israel, aun las que ha
bían desaparecido en distintas épocas, se dividirán el territorio de 
una manera ideal, Dan al Norte, Rubén y Judá al Sur, y funda
rán en común, alrededor de la montaña de Sión, la Jerusalem 
nueva, cuyo nombre será en adelante: «¡Aquí el Eterno!» (2). 

Fué poco lo que Ezequiel influyó en sus contemporáneos. Que
dó solo ó casi solo con su opinión, y las ideas expresadas por Je
remías vencieron á las suyas. Algunos de los desterrados se obs
tinaron cada vez más en adorar á las divinidades paganas. Con
fundiéronse probablemente con la masa de la población caldea y 
se perdieron tan completamente para Israel como se habían perdi
do los deportados de Efraim. Los otros, y eran la mayoría, perma
necieron fieles á sus esperanzas y se dedicaron á distinguir, entre 
los acontecimientos que se desarrollaban á su vista, los signos 
precursores de la liberación anunciada por el profeta: «¡Dígnate 
acrecer á tu pueblo, oh Eterno,-—dígnate acrecer á tu pueblo y 
glorificarte,—dígnate extender los límites de su territorio!—¡Eter
no, en la angustia han mirado hacia ti,—se han derramado en 
oraciones cuando los castigaste.—Como mujer en cinta, cuando 
le llega la hora, —se retuerce y grita en medio de sus dolores, así 
estábamos delante de t i , Eterno!.. ¡Ve, pueblo mío, retírate á tu 
cámara y cierra la puerta tras de ti!—^¡Ocúltate un momento, has
ta que se haya pasado la cólera.—Porque muy pronto el Eterno 
va á salir de su lugar,—para pedir cuenta de sus crímenes al ha
bitante de la tierra, y la tierra descubrirá la sangre vertida—y no 

(1) Ezequiel, XLVII , 1-12,—(2) Ezequiel, XLVII , 13; XLVIII . Véase, 
respecto á lo que Ezequiel representa, Kuenen, The religión of Is
rael, t. I I , págs. 105-108. 
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ocultará ya el cuerpo de las víctimas» (1). La muerte de Nabuco-
dorossor en 562 hízoles variar de situación. Evilmerodach sacó á su 
r e j Joiakín de la prisión en que languidecía hacía treinta años; 
y lo trató honrosamente (2). No era aún la restauración deseada, 
pero era al menos el fin de la persecución. Luego vinieron las dis
putas de palacio que, en menos de ocho años, cambiaron cuatro 
veces de mano el cetro de JSÍabucodorossor (3), más tarde el adve
nimiento del pacífico y devoto Nabonides, luego las primeras victo-
rías de Ciro. Nada escapaba á las miradas vigilantes de los deste
rrados, y sus profetas empezaron á decir que los tiempos estaban 

próximos, á hablar de la hu
millación de Babilonia, á pre
decir la fecha de la misma. 
Uno, cuya obra se ha incluido 
entre las de Jeremías, ve á los 
pueblos del Norte y del Este 
marchando contra la ciudad 

| condenada. «¡Tocad el clarín 
entre las naciones, llamad á 
los pueblos á iniciar la gue
rra, convocad contra ella los 
reinos de Ararat, de Minni y 
de Ashkuz; alinead contra ella 
los batallones, lanzad la caba
llería como enjambres de lan

gosta de rectas alas! ¡Llamad á los pueblos para que empiecen la 
guerra contra ella, los reyes de Media, los capitanes y sus sátrapas, 
y todo el país de su dominio. La tierra tiembla, sufre, porque van 
á realizarse los designios del Eterno de trasformar á Babel en un 
desierto sin habitantes!» (4). Otro ve ya al opresor muerto y en los 
infiernos: «El infierno en sus profundidades se conmueve por tu 
causa,—tu llegada excita á las sombras—hace levantar de sus 
asientos á todos los príncipes de la tierra,—á todos los reyes de 
las naciones.—Todos levantan la voz—y te dicen: «¿Tu también 

Tipo de persa. 

(1) Anónimo, por el 570 (Isaías, xxvi, 15-16; xxvi l , 1-2),— 
(2) I I Reyes, xv, 27-30; Jeremías, XLII, 31-34.—(3) Véase pág. 613-
615.—(4) Jeremías, L I , 26-29. 



LA CONQUISTA. PERSA 637 

te has desvanecido como nosotros^—has venido á ser lo mismo que 
nosotros?» «Y te decías en tu interior: «Subiré al cielo;,—por 
cima de las estrellas de Dios levantaré mi trono,—seré el igual 
del Altísimo» ¡Ah, serás precipitado en el infierno, en el fondo del 
sepulcro!—Los que aquí te vean te contemplarán—lanzarán sobre 
t i una mirada curiosa: «¿Es ese el hombre que conmovió el mun
do,—que hizo temblar los Imperios—que cambió la tierra en de
sierto, devastó las ciudades, y no perdonó á los cautivos?» —To
dos los reyes de los pueblos reposan honrados—cada uno en su 
mausoleo,—pero tú, tú eres lanzado fuera de tu sepulcro—como 
una rama vil,—bajo un sudario de muertos degollados al filo de 
la espada,—que descenderán á sus tumbas de fábrica,—tú, cadá
ver pisoteado,—no te reunirás á ellos en la tumba,—desolador de 
tu país,—verdugo de tu pueblo» (1). 

E l eco de aquellas maldiciones no llegaba á oídos de Naboni-
des, pero comprendía la magnitud del peligro que le amenazaba y 
trataba de conjurarlo. No era un capricho de arquéologo lo que le 
impulsaba á levantar de nuevo los templos derruidos, á restaurar 
viejos cultos olvidados hacía mucho tiempo, quería apartar de su 
persona y de su reino la cólera de los dioses enemigos y atraerse 
la buena voluntad de los nacionales. Aquella afectación de piedad 
para con divinidades que no eran de Babilonia descontentó al sa
cerdocio de esta población. Cuando los persas aparecieron en la 
frontera el año 538, no solamente los cautivos internados en Cal
dea, sino parte de la población indígena hacía votos por la presen
cia del extranjero. Nabonides acudió á medios extremos: ordenó 
sacrificios á Bel, en expiación de los pecados del pueblo, y tras
ladó á la capital los dioses más venerados, Zamalmal y los dueños 
de Kis, Beltis y los señores de Kharsagkalama, las divinidades de 
Akkad, «que están por cima y por bajo de la atmósfera». Ciro no 
se intimidó por la llegada de aquella guarnición de ídolos y do
minó á su adversario en unas cuantas semanas. A l comienzo del 
mes de Tammuz había cruzado el Tigris y derrotado á los caldeos 
cerca de la aldea de Rutum. Inmediatamente estalló una subleva
ción en Akkad que privó á Nabonides de sus últimos recursos. E l 14 
los persas entraron pacíficamente en Sippar; el 16, Gobryas, qne 

(1) Anónimo, por el año 540 (Isaías, xiv, 8-20). 
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los mandaba^ se apoderó de Babilonia casi sin lucha. NabonideS;, 
entregado por los suyos;, fué tratado con benevolencia y desterrado 
á Carmania. Su hijo mayor Belsharusur, el Baltasar de los hebreos, 
intentó un supremo esfuerzo para rechazar la invasión. Fué de
rrotado por Gobryas el 11 de Marchesván y pereció en la huida (1). 

(1) Pinches, On a Cuneiform Inscription relating to the Capture of 
Bábylon hy Cyrus, en las Transactions ot the Society of Biblical Ar-
chceology, t. V i l , págs. 139-167, donde se han publicado los fragmen
tos de los anales de Nabonides. Véase H. Rawlinson, en el Journal 
ofthe Boyal Asiatic Society, t X I I , págs. 70 y siguientes, donde se in
cluye la proclama en que Ciro anuncia al pueblo de Babilonia que 
toma la corona con el consentimiento de los dioses nacionales. Véase 
Beroso, Fragmento 9, 14. He aquí, según el canon de Ptolomeo y los 
monumentos (véase Pinches. The habylonian Kings ofthe Second Be-
riod, en Broceedings, 1883-1884, págs. 199-204), la lista de los reyes de 
Caldea desde Nabunazir: 

I . 
I I . 

I I I . 
I V . 
V. 

V I . 

V I L 
V I I I . 

I X . 
X . 

X I . 
X I I . 

X I I I . 

X I V . 
XV. 

X V I . 

X V I I . 

X V I I I . 

Nabunazir, 
Xahid, 
Ukinzir y Pulú, 
Ululáa, 
Mardukabalidinna, 
Sharukin, 

Na6ovaaaapou, 747-733 
NaStou, 733-731 
Xtv í̂pou ŷ al IIwpou, 731-726 
'IXooXaíou, 726-721 
Mapaoxsiauáaou, 721-709 
'Apxsávou, 709-704 

Primer interregno, 'ASCCOIXSÚTOU Ttpwxou, 704-702 

Belibni, 
Ahshgurnadinshumú, 
Xerhálushézir, 
Mushézibmarduk, 

BY¡Xt6ou, 
'Aaaapa5ívou, 

Msa^a!,¡Jiop5áxou, 

Segundo interregno, 'ASaa'.XsÚTOu Ssuxépou. 

Ashshurakhéiddin, 
Shamashshumukin, 
Ashshurbanabal, 
Ashshurétililani, 
Naburalussur, 
Xabukudurussur I I , 
Amilmarduk, 
Xergalsharussur, 
Labashimarduk, 
Xabunahid, 

'AaapaStvou, 

K'.vyjXaSávoD, 

Na6oTcoXaaaapou, 
Na6oxoXaaaápou, 
'IXXoapoo5á¡j,ou, 

NTjpiyaaoXaaópot), 

NaSoavaStou. 

702-699 
699-693 
693-692 
692-688 

680-667 
667-647 

647-625 

625-604 
604-561 
561-559 

559-555 

555-538 
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El Imperio entero cayó de resultas j sin sacudida en manos 
de los persas. Los pueblos tributarios^ sirios, árabes; fenicios per
dieron sus antiguos dueños j adquirieron otros nuevos, sin preo
cuparse del cambio, como si no se hubiera tratado de ellos y de 
sus intereses. Desde el momento en que no podían ser libres, nada 
les importaba quién reinara. Babilonia misma pareció resignarse 
á su esclavitud y los partidos que habían sido hostiles á Naboni-
des se alegraron de su cautiverio. Ciro hizo, por otra parte, lo que 
se necesitaba para asegurarse su benevolencia: como sus predece
sores asirlos, Tiglatfalasar, Sargón, Asarhaddón, Assurbanabal, se 
doblegó á las exigencias de su orgullo, y asiendo las manos de 
Bel, se proclamó formalmente rey de Babilonia. Su primer cuida
do fué devolver á sus ciudades cada uno de los dioses que JSTabo-
nides había enviado á buscar al principio de la campaña, y esta 
satisfacción concedida á las almas devotas ofendidas por su presen
cia, acabó de reconciliarlos con el vencedor (1). Presentaron los 
acontecimientos á la luz más favorable para la vanidad nacional. 
Marduk, decían, se había irritado por el abandono en que le deja
ra Nabonides: «el rey de los dioses se había afligido profundamen
te por esta humillación y todos los dioses que habitan los templos 
de Babel habían abandonado sus santuarios. Ta no se veía á Mar
duk y las divinidades sus aliadas en las procesiones de Kalanna, 
porque se habían refugiado en otras ciudades que no les negaban 
su respeto. No obstante, la raza de Shumir y de Akkad, en com
pleto luto, le rogó que volviera. Accedió á su petición, y contentó 
al país eligiéndole un rey que gobernara según su voluntad al 
pueblo que le fuera confiado. Proclamó á Kurush, de Anshán, rey 
del mundo entero y anunció este nombramiento á todas las na
ciones... Las incitó á ir contra Babel, su propia ciudad, y condujo 
al ejército persa como amigo y bienhechor. Sus tropas, cuyo nú 
mero no puede contarse más que las aguas del Eufrates, y sus 
espadas no fueron sino vano adorno, porque las condujo sin lucha 
y sin resistencia hasta Kalanna, luego cercó y conquistó su propia 
ciudad. A Nabonides, el rey que le había menospreciado, lo en-

(1) T. Pinches, On a cmeiform Tablet relating to tlie Capture ofBa-
hylon hy Cyrus and the events whicli preceded and led to it, en las Tran-
sactions ofthe Sociefy of Biblical Arclioelogy, t. vil, págs. 144-167. 
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tregó en manos de Kurush. Todo el pueblo de Babel, muchos en
tre los de Shumir y Akkad; los nobles 7 los sacerdotes se habían 
sublevado contra él j se habían negado á besarle más tiempo los 
pies. Se regocijaron de su nuevo dueño y cambiaron su juramento 
de vasallaje, porque el dios que vuelve los muertos á la vida, y 
que socorre toda desgracia y angustia, le había concedido toda su 
gracia» (1). 

ISTo eran los caldeos los únicos que veían en el persa un 
enviado de Dios, los judíos estaban más dispuestos que ellos á atri
buirle este carácter. La manera como había sucumbido Babilonia 
defraudó sus esperanzas y desmintió las predicciones de sus pro
fetas. La ciudad de Nabucodorossor no había desaparecido de so
bre la faz del mundo como la de Sargón y Sennaquerib, y la ven
ganza de Jerusalem era menos completa que lo había sido la de 
Samarla. Pero, defraudados en esto, comprendían que estaba pró
xima la liberación, y uno de los más grandes de sus poetas, uno 
de aquéllos cuyas obras se han incluido á continuación de las de 
Isaías, lo anunciaba ya en términos magníficos: «¡Regocijáos vos
otros, cielos, porque el Eterno lo cumple; lanzad gritos, profundi
dades de la tierra! ¡Montañas, estallad de gozo,— y tu , bosque, 
con todos tus árboles!—Porque el Eterno libra á Jacob^ en Israel 
manifiesta su gloria.—He aquí lo que dice el Eterno, tu redentor, 
que te ha formado cuando naciste. To soy el Eterno, creador del 
Universo,—yo solo despliego los cielos,—yo afirmo la tierra— 
¿quién está conmigo?... Soy yo el que confirma la palabra de mi 
servidor,—el que ratifica el consejo de mis mensajeros,—el que 
dice de Jerusalem que sea habitada—y de las ciudades de Judá 
que sean reconstruidas—¡Yo quiero rehacer sus ruinas.—Soy yo 
quien dice al Océano: «¡Sécate, quiero que tus corrientes se ago
ten!— Dije á Koresh: «¡Eres mi pastor!—y realizará toda mi vo
luntad,—diciendo á Jerusalem: «¡Sé reconstruida!, y al templo: 
«¡Sé levantado!» (2). Ta el primer año de su estancia en Babilo-
lonia, Ciro promulgó el edicto que permitía á los judíos volver al 
país de sus padres. No todos aprovecharon la libertad que se les 

(1) Esta cita es una paráfrasis de la larga inscrición descubierta 
y traducida por sir Henry Rawlinson, (Journal of the Boyal Asiatic 
Society, t X I I . págs. 70 y siguientes).—(2) Isaías, XLIV, 23-28. 
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concedía. Si se cree lo que la tradición dice; cuarenta y dos mil 
trescientos sesenta se declararon dispuestos á abandonar el des
tierro, guiados por un descendiente de David, un hijo del rey Joia-
kín llamado Shesbazzar. Se establecieron en las pequeñas pobla
ciones de Judá y Benjamín, y la realidad respondió tan poco á la 
idea que habían formado de su vuelta, que dejaron pasar siete 
años antes de limpiar el lugar donde estuvo el templo para erigir 
en él un altar para los sacrificios. Su pequeña colonia, ahogada 
entre un conjunto de poblaciones hostiles, filisteos, idumeos, moa-
bitas, ammonitas, samaritanos, se agrupó alrededor del goberna
dor persa, único que podía protegerla, y le atestiguó inquebran
table fidelidad. Seguramente contaba con ella Ciro cuando los 
autorizó para volver á sus montañas. Formaron á aquel extremo de 
su Imperio una defensa tanto más devota de sus intereses cuanto 
que su existencia dependía de la fidelidad que observaran (1). 

De todos los príncipes que se habían aliado contra la Persia, 
uno solo, Amasis, había esquivado hasta entonces el castigo. Pa
recía, por tanto, inmediata la guerra con el Egipto. Ciro dudó un 
momento, luego se dirigió al Oriente remoto y allí desapareció de 
una manera misteriosa (529). Según Jenofonte, murió en su lecho, 
rodeado de sus hijos, edificando á los que se le acercaban por la 
sobrehumana sabiduría de sus últimos momentos (2). Esta pintura 
no encierra más verdad que la que contienen en general los infor
mes que Jenofonte da acerca de la Persia. Contaba Ctesias que fué 
herido en un encuentro con los Derbikes, pueblo semi-salvaje de la 
Bactriana, y que sucumbió á consecuencia de su herida, tres días 
después de la batalla (3). Según Herodoto, pidió en matrimonio á 
Tomiris, reina de los masagetas,y fué desdeñado. Despechado, pasó 
el río Araxes (4), derrotó á los bárbaros y cogió prisionero al hijo 
de la reina, Espargapises, que se mató de desesperación. «Tomiris^ 

(1) Maspero, les Jílmpires, pigs. 627-640. — (2) Jenofonte, Cirope-
dia, 1. V I I I , c. v i l , §§ 3-38.-(3) Ctesias, Pemm, §§ 6-8, ed. Miiller-
Didot, pág. 47. Una leyenda muy posterior decía que Ciro, ya de cien 
años de edad, había querido ver á sus amigos. Se le respondió que 
su hijo Cambises los había matado, y el disgusto que le produjo la 
crueldad de su hijo acabó con él en pocos días (Luciano, Macrob-, XIV, 
según Onesicrito, Fragm. 32, ed. Müller-Didot).—(4) Quizá el Ya-
xartes. 

41 
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habiendo reunido sus fuerzas, atacó á los persas. De todas las ba
tallas libradas entre bárbaros, creo haber sido aquélla la más san
grienta, al menos j uzgando por lo que he oído decir. En primer 
lugar se acribillaron á flechazos desde muy cerca, j cuando se les 
acabaron las flechas, cayeron unos sobre otros á lanzadas y tajos. 
Sostuvieron la lucha durante mucho tiempo sin que ningún par
tido quisiera huir, pero al fin vencieron los masagetas. La mayor 
parte del ejército persa quedó en el campo de batalla, y el mismo 
Ciro pereció, después de reinar veintinueve años. Tomiris, habiendo 

Tamba de Ciro en Murghab. 

mandado llenar un pellejo con sangre humana, mandó que busca
sen entre los muertos el cadáver de Ciro. Cuando lo hallaron, me
tió la cabeza en el pellejo y la colmó de injurias. «Aun cuando 
viva y resulte victoriosa, tú me has perdido arrebatándome con 
engaño á mi hijo. Por eso te hartaré de sangre» (1). Los persas 
consiguieron recobrar el cuerpo de su rey, y lo llevaron á Parsa-
gada, enterrándolo suntuosamente en los jardines de su palacio (2). 

(1) Herodoto, I , cciv-ccxiv.—(2) Arrian o, Anahasis, 1. V I , 19, 4-9, 
según Aristóbulo (Fragm. 37, ed. Müller-Didot). Véase Seudo-Galiste-
nes, 1. I I , c. xvm, en que el autor coloca una al lado de otra la tumba 
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La poesía popular, que había desfigurado su vida y sustituido 
historias fabulosas al relato verdadero de sus hechos,, empeñóse 
en hacer de 61 el retrato ideal de un príncipe de Oriente: gracias 
á ella, llegó á ser el más valiente, el más suave, hasta el más her
moso de los hombres. Eealmente, parece haber tenido todas las 
cualidades de general, la actividad, la energía, el valor, la astucia 
j la doblez tan necesarias en Asia para asegurar el éxito de una 
conquista. Abierto j tolerante para con las religiones extranjeras, 
no tuvo las excelencias del administrador, y no se ocupó de reunir 
en un solo haz firmemente constituido los pueblos distintos que 
había sabido colocar bajo su mando. En Lidia j en Caldea sola
mente instaló un gobernador persa. En todos los demás sitios se 
contentó con una declaración de obediencia j dejó el gobierno en 
manos de los naturales. Había conquistado todos los países del 
mundo antiguo, excepto el Egipto, y fundado el Imperio persa, y 
dejaba el cuidado de organizarlo á los que le sucedieran (1). 

Cambises, flmasis y Psamético III; conquista del .'gipto (525); tenta
tivas contra la Libia y la Etiopía; el falso Esmerdis. 

Ciro había legado la corona al mayor de sus hijos, Kambu-
zia I I , que los griegos llamaron Cambises, y el mando de varias 
provincias á Bardiya (Esmerdis) su hijo segundo (2). Arreglando 
de antemano su sucesión, se había alabado de prevenir las quere-

de Ciro y la de «Nabonassar, que los griegos llaman Nabukliodonos-
sor». Según Oppert, la pequeña edificación de Murgbab en que se 
lia querido reconocer la tumba de Ciro, no es realmente sino la de 
su mujer Kazandané (Journal asiatique, 1872, t. X I X , pág. 548, y le 
Peuple et la langue des Médes, págs. 110-111).—(1) G. Rawlinson, The 
five great Monarchies, t. I I I , págs. 383-390.—(2) Herodoto, I , covín; 
Ctesias, Pérsica, § 8, edición Müller-Didot, pág. 47; Jenofonte, Ciro-
pedia, V I I I , 7, § 11. Ctesias llama á Bardiya Tanyoxarkés y le atri
buye él gobierno de la Bactriana, de los khorasmianos, de los par
tos y de los carmanios. Jenofonte le llama Tanaoxares y le hace rei
nar sobre los medos, los armenios y los cadusianos. 
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lias que comúnmente acompañan en Oriente á los cambios de rei
nado. Sus deseos no fueron satisfechos, pues Cambises, apenas sen
tado en el trono, degolló á su hermano. Cometióse el crimen con 
tanta discreción y secreto que pasó desapercibido para el vulgo. 
El pueblo y la corte creyeron que Bardiya había sido encerrado 
en algún palacio lejano de Media j esperaron verle reaparecer 
muy pronto (1). 

Después de haberse desembarazado de un rival que amenazaba 
llegar á ser peligroso, Cambises ya no pensó más que en la guerra. 
El Egipto, protegido por el desierto y por los pantanos de la Del
ta, desafiaba aún el poderío de los persas. Desde su alianza desgra
ciada con la Lidia, Amasis siempre se había conducido de suerte 
que no diera pretexto alguno de guerra á sus vecinos. Se limitó á 
restablecer en Chipre la antigua suzeranía del Egipto (2) y no pa
saron de esto sus ambiciones. Gracias á su prudencia inalterable, 
evitó todo motivo de conflicto con Ciro y aprovechó los años de 
tranquilidad que le fueron concedidos para desarrollar los recur
sos naturales de su reino. La red de canales fué reparada y acre
cida, la agricultura fomentada, el comercio extendido. «Se dice 
que el Egipto no estuvo nunca tan floreciente ni fué más dichoso, 
que nunca hizo el río tanto bien á la tierra, ni la tierra fué tan 
fecunda para los hombres, y que había entonces veinte mil ciuda
des habitadas» (3). Las canteras de Troyú (4), de Suán (5) y de 
Rahanú (6) fueron explotadas de nuevo como en los días mejores. 
Tebas, semi-independiente bajo el gobierno de la reina ükhnás (7), 

(1) Herodoto, I I I . xxx; J. Ménant, les Archéménides, pág. 106. Se
gún Herodoto, el asesinato tuvo lugar durante la expedición á 
Egipto; según la inscrición de Behistún (H. Rawlinson, Inscription of 
Darius on the Rock at Behistun, en los Records oj the Past, 1.1, pági
na 112; Oppert, le Feuple et la langue des Medes, pág. 117) tuvo lugar 
antes.---(2) Herodoto, I I , CLXXXl l i ; Diodoro de Sicilia, I , 68, que pa
rece considerar la campaña de Amasis como continuación natural de 
la de Apríes.—(3) Herodoto, I I , CLXXVII.—(4) Herodoto, I I , CLXXV. 
—(5) Inscriciones de Bigéli en Champollion, Notices manuscrites, 1.1, 
pág. 163; Lepsius, Denkm., I I I , lám. 284 (6) Inscriciones de los 
arquitectos é ingenieros enviados el año XLIV de Amasis para 
buscar la piedra necesaria con destino á los monumentos del rey, 
Lepsius, Denkm., I I I , lám. 75 a-d; véase Devéria, Monument hiogra-
phique de Bakenkhonsou, págs. 24-29.—(7) El sarcófago de esta reina 
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hija de Psamético I I , recobró alguna animación en ambas orillas. 
Los monumentos de Karnak fueron cuidadosamente restaurados y 
algunos particulares ricos se hicieron tumbas que no ceden en 
nada á las de otros tiempos por la extensión j la finura de los 
bajo-relieves (1). El resto del Egipto superior estaba ya tan despo
blado que no había interés en embellecer sus ciudades^ y así las 
fuerzas vivas del país se reconcentraron en Memfis y en las c iu
dades de la Delta. En Memfis, Amasis edificó un templo de Isis 
que Herodoto califica de «muy grande y digno de serviste», tem
plo que ha desaparecido por desgracia, así como el coloso tendido 
de setenta y cinco pies de largo que el mismo príncipe había con
sagrado delante del templo de Ptah (2). Decoró Buto, Sebennytos, 
Mendés, Tanis, la mayor parte de las localidades aún secundarias. 
Construyó en Sais, en el templo de Neith, propileos «que sobre
pujaban con mucho las otras obras de este género, tanto por su 
elevación y grandeza como por el espesor y la calidad de los mate
riales» . Estaban adornados con enormes columnas y precedidos por 
una larga avenida de esfinges. Allí se admiraban dos obeliscos 
gigantescos, una estatua tendida, en todo semejante á la de Memfis, 
y una capilla monolítica de granito rosa que el rey había llevado 
de las canteras de Abú. Dos mi l hombres habían estado ocupados 
durante tres años en trasportarla. A l exterior tenía once metros 
de altura, siete metros treinta y ocho centímetros de profundidad 
y cuatro de ancha. Aun ahuecada por dentro, pesaba cerca de 
quinientos mil kilogramos. Jamás llegó al fondo del santuario. Se 
cuenta que el arquitecto, en el momento que llegó la piedra al si
tio en que hoy está, lanzó un suspiro, pensando el tiempo que ha
bía exigido el trasporte y cansado de su ruda labor. Amasis oyó 
el suspiro, y teniéndolo por presagio, no quiso que la piedra se 
llevara más lejos. Otros dicen, sin embargo, que uno de los obre
ros que trabajaban en la maniobra fué aplastado y muerto por la 

figura hoy en el Museo Británico (S. Sharpe, Egyptian Antiquities in 
the British Museum, págs. 104-185). La misma reina figura muchas ve
ces en las esculturas de dos pequeños edificios erigidos en Karnak 
en tiempos de Amasis y de Psamético I I I (Lepsius, Derikin., láminas 
273-274).—(1) Champollion, Notices manuscritcs, 1.1, págs. 552-555.— 
(2) Herodoto, I I , CLXXVI. 
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piedra ,̂ y que ésa fué la razón verdadera por la que se la abandonó 
donde está ahora» (1), 

La revolución que elevara á Amasis al trono había sido susci
tada por el partido nacional egipcio en contra de los extraujeros. 
Los mercenarios j los mercaderes griegos se habían pronunciado 
en favor de Apríes y contra su rival. Podía temerse que éste^ una 
vez vencedor, los arrojara de su reino, pero no fué así. Amasis 
rey olvidó los agravios de Amasis pretendiente de la corona. Sus 
predecesores habían acogido bien á los griegos, pero él los quiso 
con pasión (2), y se hizo todo lo griego que cabía en un egipcio. 

Un Osiris tendido á la larga. 

Permaneció en buenas relaciones con los dorios de Cirene, y 
hasta una vez intervino como arbitro en sus asuntos interiores. E l 
Battos; que había triunfado tan fácilmente de los soldados de 

(1) Herodoto, I I , C L X X V ; Letronne, la Givilisation égyptienne de-
puis Vétablissement des Grecs, sous Psammitichus jusqua la conquéte 
d'Alexandre, págs. 23-26. E l naos de Tmai, único que se acerca á las 
dimensiones que cita Herodoto, tiene siete metros de alto (Descrip-
tion de VÉgypie sous les Pharaons, t. I I , pág. 114). Las dimensiones que 
da Herodoto de tal modo difieren de las que tienen los naos hoy co
nocidos, que admito, como ha hecho Kenrick (The Egypt of Herodo-
tus, pág. 219, y Anden Egypt, t. I I , pág. 370) que Herodoto ha visto 
el monumento de Amasis tendido de costado y que ha tomado por al
tura lo que era anchura en realidad. El Museo del Louvre posee un 
naos monolito más pequeño que el descrito por Herodoto, pero ha
llado, como aquél, en el reinado de Amasis (D, 29; publicado por 
Pierret, Becueil d'inscriptions inédites, t. I , págs. 74-80).—(2) Hero
doto, I I , C L X X X V I I I , le llama cpiXéXXvjv. 
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Apríes^ había tenido por sucesor á Arkesilao. Querellas palatinas, 
complicadas con una guerra contra las tribus libias en que había 
sido vencido, le hicieron mal. quisto de los egipcios que tenía á suel
do. Su hermano Laarcos le asesinó j sustituyó con la aprobación 
de los mercenarios, luego fué muerto á su vez por Eryxo j por 
Polyarcos, mujer y cuñado de su víctima. Los partidarios de Laar
cos se dirigieron al Faraón, y éste se disponía á apoyarlos con su 
ejército cuando la muerte de su madre detuvo los preparativos. 
Polyarcos acudió á Egipto durante el luto de corte y tan bien de
fendió su causa que la ganó. Battos el Cojo, hijo de Arkesilao y 
de Eryxo, fué proclamado por su poderoso vecino (1). Más tarde 
alianza más íntima estrechó los lazos que unían á ambos Estados. 
Mitad por política, mitad por capricho, Amasis se casó con una 
cirenaica, Ladicé, hija, según unos, de Arkesilao ó de Battos, se
gún otros, de un particular rico llamado Critoboulos (2). 

Los griegos de Europa y de Asia no tuvieron menos que agra
decerle que sus hermanos de África. Entabló relaciones amistosas 
con los principales santuarios de la Hélade y los otorgó en varias 
ocasiones magníficos presentes. En 548 se quemó el templo de 
Delfos y los alcmeónidas se comprometieron á reconstruirlo me
diante trescientos talentos, de los que una cuarta parte dieron los 
delfianos. Éstos, demasiado pobres para proporcionarse suma 

(1) Herodoto refiere estos sucesos sin hablar de Amasis (V, 
CLX-OLXi), y su versión fué adoptada con algunas modificaciones por 
Nicolás de Damasco (Fragm. 52, en los Fragm. H . G-rcec, ed. Müller-
Didot, t. I I I , pág. 387). La intervención de Amasis sólo la men
ciona Plutarco (De Mulier. v i r t , I I , pág. 260) y Poliano (Strat, V I I I , 
41), pero procede evidentemente de un autor más antiguo, quizá de 
Helánico de Lesbos, que parece haber contado con algún pormenor 
ciertos hechos de la historia de los últimos reyes de Egipto (véase 
ea los Fragm. H . Gr., ed. Müller-Didot, t. I , pág. 66). E l pasaje de 
Herodoto se encuentra, por otra parte, enredado en relatos de ori
gen cirenaico. Sus informantes tenían interés en recordar hechos 
gloriosos para su patria, como la derrota de Apríes en Irasa ÍIV ,CLix) , 
en modo alguno hechos tan humillantes como una intervención faraó
nica. Por otra parte, el éxito enteramente pacífico obtenido por Ama-
sis no podía dejar huella en el espíritu de los egipcios. Todo ello ex
plica que Herodoto no haya hecho alusión alguna al papel desempe
ñado por el Egipto en aquella ocasión.—(2) Herodoto, I I , C L X x x i . 
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tan grande, fueron á buscarla á todas las naciones amigas. Amasis 
les dio por su parte mil talentos de alumbre de Egipto, el más es
timado de todos. E l alumbre se empleaba en tintorería y costaba 
muy caro. Los delfianos lo vendieron á buen precio (1). Envió á 
Cirene una estatua de su mujer Ladiké y otra de JSTeith, dorada 
toda ella; á Lindos, para la Minerva, dos estátuas de piedra y una 
coraza de hilo, de maravillosa finura (2); á Samos y á su Juno dos 

Plano actual de Nauoratis (3) 

estatuas de madera que existían aún en tiempo de Herodoto (4). 
Así los griegos afluyeron á Egipto y se establecieron en tan gran 
número que, para evitar toda disputa con los naturales, se hizo 

(1) Herodoto, I I , CLXXX.—(2) Los restos de ella subsistían aún 
en la época de Plinio el Mayor, H . N., X I X , 1, pero los curiosos se lle
vaban trozos, para comprobar si, como asegura Herodoto ( I I I , XLVII), 
cada uno de los hilos estaba formado por trescientos sesenta y cinco, 
visibles todos á simple vista.—(3) A señala el emplazamiento del 
Helenion, B el del poblado árabe moderno, E el témenos de Hera y 
de Apolo, F el de los Dioscuros, 6r el de Afrodita.—(4) Herodoto, I I , 
CLXXXII. 
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necesario muy pronto arreglar nuevamente su situación. Las co
lonias fundadas á lo largo de la rama Pelusiaca por los jonios y 
por los caries de Psamético 1, habían prosperado y tenían ya una 
cifra de población que puede calcularse en cerca de doscientas mil 
almas (1). Amasis la trasladó á Memfis ó sus alrededores para 
precaverse contra sus subditos egipcios (2). Los colonos más re
cientes fueron llevados en la boca Canópica á la pequeña ciudad 
llamada Pamaraiti, que tomó el nombre de JSTaucratis y que les 
fué abandonada por completo (3). Allí formaron una república re
gida por magistrados independientes, próstatas ó timucos (4). Había 
allí un pritaneo, dionisíacas; fiestas de Apolo Komasos, distribu
ciones de vino y aceite, el culto y las costumbres de Grecia (5). 
Fué en lo sucesivo el único puerto abierto á los extranjeros. Cuan
do un navio mercante perseguido por piratas, asaltado por la tem
pestad ú obligado por algún accidente marítimo, abordaba á otro 
punto de la costa, el capitán estaba obligado á presentarse al ma
gistrado más próximo, á fin de afirmar que no había violado la ley 
por su gusto, sino obligado por motivos imperiosos. Si la explica
ción parecía buena, se le autorizaba para entrar por la rama Ca
nópica. Cuando los vientos 6 el estado del mar se oponían á que 
partiera, se metía la carga en barcos del país y se la llevaba á te
rritorio griego por los canales de la Delta (6). Este mandato de la 
ley hizo la fortuna de Naucratis. E l comercio entero del Mío se 
reconcentró en sus mercados, y Naucratis vino á ser en pocos años 
uno de los emporios más considerables del mundo antiguo. Los 
griegos de todas partes la llenaron y no tardaron en desbordar por 
las llanuras circundantes, que sembraron de quintas y de pobla-

(1) Letronne, la Civilisation égyptienne, pág. 11.—(2) Herodoto, I I , 
CLIV.—(3) Herodoto, I I , OLXXVIII. E l emplazamiento de Nauoratis 
acaba de descubrirse cerca del poblado de En-Nabiréh, por M. M i n -
ders Petrie. El nombre egipcio y la primera trascrición del nombre 
griego en jeroglíficos nos han sido dados por una estela del año I de 
Nectanebo I I descubierta entre las ruinas el año 1899. La escritu
ra egipcia parece indicar á cierto Crates entre los fundadores de la 
ciudad.—(4) Hermias de Methymno en Ateneo, I V , pág. 149 (Fragm. 
H. 6rr., ed. Müller, t. I I , págs. 80-81).—(5) Letronne, la Civilisation 
égyptienne, Tpkgs. 11-12; GK Lumbroso, Becherches sur Féconomie poli-
tlque de TÉgypte SOÍIS les Lagides, págs. 222-223.—(6) Herodoto, I I , 
LLXXIX. 
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dos. Los comerciantes que consentían en no vivir bajo el pabellón 
helénico fueron autorizados para establecerse en la ciudad egipcia 
que les agradara j para fundar factorías. Amasis llegó á conce
derles el libre ejercicio de su culto. Los eginetas tenían el san
tuario de Zeuŝ , los samios el de Hera; los milesios el de Apolo^ y 
las nueve ciudades del Asia Menor se concertaron para sufragar 
en común los gastos de construcción de un templo j de un recin
to sagrado que llamaron el Helenion (1). E l Egipto superior y el 
desierto no se vieron libres de aquella invasión pacífica. Los nego
ciantes de Naucratis sintieron muy pronto la necesidad de tener 
agentes en el camino de las caravanas que vienen del interior de 
Africa: gentes de Mileto abrieron sus factorías en la antigua ciu
dad de Abydos (2) y los samios de la tribu Eskhrionia habían lle
gado hasta el Gran Oasis (3). Los griegos hacían de aquellas re
giones lejanas relatos maravillosos que excitaban la curiosidad de 
sus compatriotas, y hablaban de riquezas que estimulaban su ambi
ción. Filósofos, comerciantes, soldados se embarcaban para el país 
de las maravillas, en busca de la ciencia, de la riqueza ó de aven
turas. Amasis, que siempre temía un ataque de los persas, acogía 
á los inmigrantes con los brazos abiertos. Los que permanecían se 
hacían afectos á su persona, los que marchaban llevaban consigo 
el recuerdo del buen trato que habían tenido y preparaban en 
Grecia las alianzas que el Egipto temía necesitar de allí á algunos 
años. 

Todo esto estaba bien concebido, pero los egipcios de vieja 
raza no agradecían al rey su previsión. Como los judíos desde la 
época de Zedekías, como los babilonios en tiempo de Nabonides, 
como la mayor parte de los pueblos de raza antigua que se sien
ten amenazados de caer, atribuían su decaimiento, no á sus pro-

( í ) Herodoto, I I , CLXXVIII; Lumbroso, Recherches sur Véconomie 
politique de VÉgypte sous les Lagides, págs. 222-223.—(2) Esteban de 
Bizancio, s- v. "A6u§og, refiere que los milesios habían fundado 
Abydos de Egipto. Letronne (la Givilisation égyptienne, pág. 13) ha 
visto perfectamente que se trataba en este caso de una factoría fun
dada por los milesios en el reinado de Amasis. Las paredes del tem
plo de Ramsés I I tienen todavía algunos letreros en caracteres 
caries, chipriotas y griegos que deben ser de aquella época.— 
(3) Herodoto, I I I , XXVI. 
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pios pecados^ sino á castigo de lo alto. Los favores que Amasis 
prodigaba á los extranjeros les parecieron nn verdadero sacrile-
legio. ¿No traían consigo los griegos sus dioses? ¿No se veían en 
las ciudades y en los campos gentes que asociaban el culto de 
aquellas divinidades bárbaras al de las divinidades nacionales? 
¿No había ordenado el rey que se pagase el sueldo y la manuten
ción de los mercenarios á costa de los bienes de los templos^ en Sais, 
en Bubastis^ en Memfis? (1). E l odio que se había ido reuniendo 
contra él no se manifestó en hechos ó en rebeliones; sino que le ca
lumnió sordamente y desfiguró su carácter. M i l historias malicio
sas ó burlonas corrieron acerca de él y se perpetuaron en los si
glos siguientes. Se dijo que antes de subir al trono le gustaba 
mucho beber y comer bien; que había padecido con frecuencia la 
enfermedad que se llama falta de dinero; pero que siempre había 
sabido proporcionarse lo que le hacía falta por diferentes medios; 
«el más.honrado de los cuales era el latrocinio furtivo» (2). Se afir
mó que, una vez rey; se emborrachaba aún con aguardiente fuerte ,̂ 
hasta el punto de no poder despachar los asuntos públicos (3). A 
estas leyendas y á muchas otras no menos mentirosas sus parti
darios oponían otras que le glorificaban. De un barreño de oro 
en que él y los suyos se bañaban los pies todos los días; había 
hecho una estatua divina que las gentes vinieron á adorar, aún 
aquéllos que le echaban en cara su humilde origen. Hecho lo cual 
reunió al pueblo, le dijo que adoraban lo que fué barreño, y aña
dió por último: «Sucede conmigo lo que con él: aun cuando en 
otro tiempo he sido poca cosa^ hoy soy vuestro rey y creo que me 
veneráis como es justo» (4). Dígase lo que se quiera, vencieron 
los sentimientos de odio en el espíritu de los naturales. 

Muerto Ciro, Amasis se resignó á la guerra. No faltaban mo
tivos serios contra él; se había aliado á la Lidia, había intrigado 

(1) ^ . Révillont, Premier extrait de la Ghronique démotiqiie de Pa
rís; le roi Amasis et les mercenaires, selon les données de Hérodote et les 
renseignements de la Ghronique, en la Revue égyptologique, 1.1, páginas 
57-61.—(2) Herodoto. I I , G L X X I V . — ( 3 j E. Eévillout, Premier ex-
trait, en la Eevue égyptologique, t. I , págs. 65-67; Maspero, les Gontes 
populaires de Vancienne Égypte, págs. 207-214; Herodoto, I I , C L X X i n , 
y siguiendo á Herodoto, Eliano, Var. Hist, I I , 41.—(4) Herodoto, 
I I , C L X X I I . 
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con la Caldea. Por otra parte, Cambises era joven y se hallaba más 
bien dispuesto á excitar que á reprimir el ardor bélico de sus com
patriotas. La imaginación popular no se contentó con las razones 
naturalísimas que hubieran dado lugar al choque de la más nueva 
y de la más vieja de las naciones orientales, sino que trató de ex
plicarlo todo por motivos personales de los principales actores del 
drama. Según los persas, Cambises pidió la mano de la hija del 
viejo rey con la esperanza de que le fuese negada y de que tendría 
una ofensa que vengar. Amasis puso á Mtetis (1), hija de Apríes, 
en el lugar de su hija. «Poco tiempo después, Cambises, estando 
con ella, la llamó por el nombre de su supuesto padre, á lo que 
ella dijo: «Veo ¡oh rey! que no sospechas cómo te ha engañado 
Amasis. Me ha cogido, y cubriéndome de adornos, me ha enviado 
á t i diciendo que era su hija. En verdad, lo soy de Apríes, que 
era su señor y dueño hasta el día en que él se sublevó y, de acuer
do con los egipcios, lo mató». Aquellas palabras y el motivo de 
queja que suponían excitaron la cólera de Cambises, hijo de Ciro 
y le hicieron llevar sus armas á Egipto» (2). En este país se con
taban las cosas de otra forma. Nitetis había sido enviada á Ciro y 
Ciro la había cedido á Cambises (3). La conquista sólo fué una 
reinvindicación de la dinastía legítima contra el usurpador Ama-
sis, y Cambises subía al trono menos como vencedor que en ca
lidad de nieto de Apríes. Con tan pueril ficción los egipcios de 
la decadencia se consolaban de su falta de energías y de su afren
ta. Siempre orgullosos de su pasada gloria, pero ya incapaces de 
vencer, no dejaban de decir que no fueron vencidos y que no les 
regía otro pueblo. Persia no imponía su rey á Egipto, sino que 
Egipto cedía el suyo á Persia y mediante ella al resto del mundo. 

Hacía mucho tiempo que el desierto y las marismas consti
tuían el verdadero baluarte de la Delta contra los ataques de los 
príncipes asiásticos. Entre la última fortaleza importante de la 
Siria, Jénysos (4) y el lago de Serbón, donde acampaban las 

(1) La forma egipcia de este nombre es Niteiti.—(2) Herodoto, 
I I I , i ; Ctesias, fragm. 37, ed. Müller-Didot, pág. 63.—(3) Herodo
to, I I I , n ; Dinon (Fragm. H . Groec, t. I I , pág. 91) y Lyoeas de Nau-
cratis (frag. 2 en Fragm. H . Grcec, t. I I , pág. 91 y t, I V , pág. 441) re-
ferian la misma historia, probablemente siguiendo á Herodoto.— 
(4) Hoy Khau-Yunés. 
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avanzadas egipcias; hay cerca de noventa kilómetros de distancia, 
que un ejército no podía recorrer en menos de tres días (1). En 
los siglos pasados, el desierto había tenido menos extensión, pero 
los destrozos de los asirlos y de los caldeos habían cambiado el 
aspecto del país y trasformado en soledades regiones en otro tiem
po bastante pobladas. Un acontecimiento imprevisto vino en ayu
da de Cambises. Eanes de Halicarnaso, uno de los generales grie
gos de Amasis, desertó y se refugió en Persia. Tenía talento, 
energía y profundo conocimiento del futuro teatro de la guerra. 
Aconsejó al rey que se entendiera con el jefe que dominaba en la 
costa y que le pidiera un salvoconducto. E l árabe colocó á lo lar
go del camino puestos de camellos cargados de agua, en cantidad 
suficiente para las necesidades de un ejército (2). 

A l llegar delante de Pelusa, los persas tuvieron noticia de que 
Amasis había muerto (3) y de que su hijo Psamético I I I le había 
sucedido. A pesar de su confianza en los dioses y en sí propios, 
los egipcios eran presa de los más sombríos presentimientos. Ya no 
eran solamente las naciones del Tigris y del Eufrates, era el Asia 
entera, desde el Indo al Helesponto, la que se precipitaba sobre 
ellos y amenazaba aplastarlos. Los aliados con que contara Ama-
sis, Policrates de Samos por ejemplo (4), y sus antiguos subditos, 
tal como los chiprotas (5), habían abandonado una causa que com
prendían perdida de antemano y se habían unido á los persas. 
El pueblo, atormentado por el temor al extranjero, veía en todas 
partes presagios é interpretaba como siniestro augurio el menor fe
nómeno natural. La lluvia es rara en la Tebaida y no hay tempes
tades allí más que una ó dos veces cada cien años. Pocos días 
después del advenimiento de Psamético «cayeron ligeras gotas de 
lluvia en Tebas, lo que nunca había ocurrido antes» (6). La bata-

(1) Herodoto, I I I , v . - (2 ) Herodoto, I I I , iv-ix.—(3) Herodoto, 
I I I , x ; Diodoro de Sicilia, I , 68,—(4) Herodoto, I I I , L X V l l ; véase en 
el mismo libro (c. C X X X I X y siguientes) la historia de Syloson.— 
(5) Herodoto, I I I . XIX.—(6) Herodoto, I I I , x . Aún en nuestros días 
los habitantes del alto Egipto han considerado la lluvia como de mal 
augurio. Uno de ellos decía á principios del siglo último, hablando de 
la expedición del general Bonaparte: «Sabíamos que nos amenazaba 
una gran desgracia: había llovido en Luxor poco antes de la llegada 
de los franceses». Wilkinson hace notar que no es tan rara en Tebas 
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lia que se libró delante de Pelusa fué sostenida por una y otra 
parte con desesperado valor (1). Fanes había dejado sus hijos en 

Egipto. Sus soldados de anta-
.-V ño, los caries y los jonios que 

/ ' f ' v estaban al servicio del Faraón,, 
los degollaron á su vista^ re
cogieron la sangre en una va
sija grande llena hasta la mi
tad de vino; bebieron la mez
cla y se lanzaron como locos á 
lo más empeñado de la lucha. 
A l atardecer, la línea egipcia 
cedió al fin y empezó la huida. 
En vez de reunir los restos de 
sus tropas y disputar el paso 
de los canales, Psamético, per
diendo la serenidad, corrió á 
encerrarse en Memfis. Cambi-
ses le envió á intimar la ren
dición, pero la multitud furio
sa degolló á los heraldos. Des
pués de unos días de sitio, la 
ciudad abrió sus puertas. E l 
alto Egipto se sometió sin re
sistencia, los libios y los cire-
naicos no esperaron á ser ata
cados para ofrecer tributo (2) 
(525). Aquella rápida caída de 

un poder que desafiaba todos los esfuerzos del Oriente hacía ya si-

Psainótico I I I . 

la lluvia como creía Herodoto, y habla de cinco ó seis cliaparroues 
cada año y de una gran tempestad cada diez años (Gr. Eawlinson, He-
rodotus, 1. I I , pág. 338, nota 4). E l mismo confiesa que chaparrones y 
tormentas se reducen á la montaña y no descargan en la llanura. Una 
vez tan solo, en 1901, he visto yo llover treinta y tres horas seguidas. 
— (1) Poliano, Strat, v i l , 9) refiere la fábula que dice que Cambises 
colocó al frente de su ejército gatos, perros, ibis y otros animales sa
grados, y que los egipcios no se atrevieron á disparar contra ellos 
por miedo de herir á algún dios.—(2) Herodoto, I I I , X-x i l l ; Diodo-
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glos; y la suerte de su rey que no había subido al trono sino para 
caer inmediatamente, llenaron á los contemporáneos de admiración 
y de lástima (1). Keferíase que^ diez días después de la rendición de 
Memfis, el vencedor quiso poner á prueba la constancia de su 
prisionero. Psamético vió desfilar delante de él á su hija con traje 
de esclava, á sus hijos y á los de los egipcios más principales que 
eran conducidos al suplicio, sin que perdiera la impasibilidad. Pero 
habiendo acertado á pasar uno de sus antiguos compañeros de di
versiones cubierto de harapos como un mendigo, rompió á llorar 
y se golpeó la frente desesperado. Cambises, sorprendido de aquel 
exceso de dolor en persona que había mostrado tanta firmeza, le 
preguntó el motivo. A lo que Psamético respondió: «¡Oh hijo de 
Ciro!, mis propios infortunios son demasiado grandes para que los 
llore, pero no así la desgracia de mi amigo. Cuando un hombre 
cae del lujo y la abundancia en la miseria al umbral de la vejez, 
bien se puede llorar por él. «Cuando el mensajero refirió estas pa
labras á Cambises, éste reconoció ser verdaderas. Creso rompió 
también á llorar—porque se hallaba en Egipto con Cambises—y 
los persas que allí había lloraron también». Cambises, sintiendo 
compasión, trató á su prisionero como rey y quizá iba á restable
cerle en el trono en calidad de vasallo, cuando supo que se trama
ba una conspiración contra él (2). Condenó á muerte al Faraón y 
confío el gobierno de Egipto al persa Aryandes (3). 

Por primera vez desde que había hombres, el antiguo mundo 
obedecía á un solo dueño, pero ¿era posible mantener mucho 
tiempo reunidas á las gentes del Cáucaso con las de Egipto, á los 
griegos del Asia Menor y á los iranios de la Media, á los escitas 
de la Bactriana y los semitas de las orillas del Eufrates, y no ha-

ro, I , 68, desconoce á Psamético I I I , y Ctesias (Pérsica, § 9, edi
ción Müller-Didot, pág. 47) sustituye á los nombres antiguos el 
de su contemporáneo Amyrtseos. Aristóteles (JS,et., I I , 8) conside
ra á Amasis como el último rey de Egipto. - (1) No hay sino con-
tadísimos monumentos de Psamético I I I , siendo el principal uno 
de los pequeños templos de Karnak (Champollion, Monuments de 
l'Égypte, t. I V , lám. GCCXi; Lepsius. Denkm-, I I I , lám. 27, f-g; Ma-
riette, Karnak, lámina 56 h). — (2) Herodoto, I I I , xiy-xv. Según 
Ctesias, Pérsica, § 9, ed. Müller-Didot, pág. 47, el rey de Egip
to fué enviado á Susa y allí murió prisionero. — (3) Heredo-
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bía de caer el Imperio tan rápidamente como se habíá elevado? 
Cambises trató al principio de atraerse á sus nuevos subditos 
conformándose á sus costumbres y prejuicios. Adoptó el doble 
cartucho, el protocolo y las vestiduras reales de los Faraones. 
Tanto para satisfacer sus rencores personales como para conci
llarse el favor del partido legitimista, fué á Sais, violó la tumba 
de Amasis y quemó la momia (1). Kealizado aquel acto de vin
dicta póstuma, trató con deferencia á Ladiké, viuda del usurpador, 
y la envió con sus padres (2). Mandó que fuera desalojado el gran 
templo de Nit, en que se habían alojado tropas persas con descon
tento de los devotos, y reparó á sus expensas los daños que habían 

to, I V , 166, He aquí el cuadro de la familia saita desde Tafnakliti 

I . Tafnakhiti. Tvecpa^Oog. 

X X I V a DINASTÍA 

I I . Uakheri Bokunrinif. Bóxxopig. 
I I I Hxscpiváxyjg. 
I V Nsxs^^S. 

V Nikao I . Nsxocw a'. 

XXVa DINASTÍA 

V I . Uatiibri Psamitik I . I fan^xixos a', ^aiifxíxoxos. 
V I I . Uakmibri Xikao I I . Nsxad) [3', Nsxíbg. 

V I I I . Nofiribri Psamitik I I . Wdunouz'.g b xoct 'í'a¡i,}i^xty.og ¡3', 

I X . Haibri Uahibri. Oüaqjpyjg, 'Aupírjg. 

I . Khuumibri , Ahmasi I I 
Sineit. "Afitóats fS', "A^aatg. 

I I . Onkhkenri PsamitikIII . WaiiíisxspíxYjs, Taixii^vixoc 

(1) Herodoto, I I I , X V I I . Véase Diodoro, fragm. 13, 2. Más tarde, 
los partidarios de Amasis, para borrar la memoria de aquel ultraje, 
supusieron que, advertido por un oráculo, había mandado que se 
pusiera otro cuerpo en lugar del suyo, embalsamándolo á la manera 
de los reyes. Cambises había quemado aquella momia falsa, en tanto 
la verdadera reposaba en una cripta secreta.—(2) Herodoto, I I , 
C L X X X I . 
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ocasionado. Llevó su celo hasta instruirse en la religión^ y fué 
iniciado en los misterios de la diosa por el sacerdote üzaharr is-
ni t i (1). Era hacer con respecto á Egipto lo que su padre había 
hecho con Babilonia^ j tenía razones potísimas para mostrar con
descendencia tal para con los vencidos de la víspera, pues pensaba 
tomar á Memfis j la Delta como base de sus operaciones en el 
África setentrional. Pareció conceder muy poca importancia á la 
sumisión voluntaria de Cirene, ó al menos la tradición doria ase
gura que desdeñó los presentes de Arkesilao I I I y que arrojó á 
puñados á sus tropas las quinientas minas de plata que aquel prín
cipe le había pagado en señal de vasallaje (2). Los griegos de L i 
bia no eran bastante ricos para su gusto. La fama de Cartago, 
aumentada todavía por la falta de datos ciertos y pOr la distancia, 
era lo único que excitaba su ambición. Cartago estaba entonces en 
el apogeo de su grandeza, dominaba en las antiguas posesiones 
fenicias de Sicilia, de África y de España, su marina surcaba 
sin rivales la cuenca occidental del Mediterráneo, sus mercaderes 
llegaban á lo lejos hasta las regiones fabulosas de la Europa se
tentrional y de la Mauritania. Cambises quiso primeramente ata
carla por mar, pero los fenicios que equipaban su flota no acce
dieron á servir contra su antigua colonia (3). Obligado á abor
darla por tierra, envió á Tebas un ejército de cincuenta mil hom
bres encargado de ocupar el oasis de Amón y de abrir camino al 
resto de las tropas. Nunca se supo con certeza qué fué de aquella 
vanguardia. Pasó por el Grande Oasis, luego caminó al Nordeste 
en dirección al templo de Amón. Contaron más tarde los natura
les que al llegar á mitad de camino fué sorprendida en un alto por 
un huracán y enterrada bajo montones de arena. Hay que creer lo 
que dicen, pues por mucha diligencia que se puso, no se supo nada 
de ella, á no ser que no llegó al Oasis y que jamás volvió á 
Egipto (4). 

Parecía más fácil la empresa en dirección al Sur, porque si-

(1) Acerca de estos pormenores, ya señalados en parte por Am-
pére, véase E. de Rougé, Mémoire sur la statuette naopJiore du Vatí-
can, págs. 13-20—(2) Herodoto, I I I , xm.—(3) Herodoto, I I I , x v n , 
xix.—(4) Herodoto, I I I , x x v , x x v i . Véase Diodoro, X, 18, § 3, y en 
Arriano, Anábasis, I I I , 3, el relato de la marcha de Alejandro á tra
vés del desierto de Libia. 

42 
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guiendo constantemente el Mío no habría dificultad para llegar 
hasta el corazón de África. Desde la retirada de Tandamanú, el 
reino de Napata había interrumpido sus relaciones con las nacio

nes asiáticas. Atacado por Psa-
mético I y Psamético I I . había 
guardado su independencia y roto 
los últimos lazos que le unían á 
Egipto. Las comarcas de la Nu
bla inferior,, tan pobladas en 
tiempo de los Faraones egipcios, 
estaban á la sazón casi desiertas; 
las ciudades fundadas por los 
príncipes de la décimaoctava y de 
la décimanovena dinastías caían 
en ruinas y sus templos eran en
terrados por las arenas. Próxima
mente á mitad de camino entre la 
primera y la segunda catarata, se 
encontraban las guardias etiópi
cas. El reino de ISÍapata se dividía 
en dos regiones como el de Egip
to: en el To-Qonsit se escalonaban, 
remontando el r ío, Pnubs (1), 
Dongur (2), la capital Zapata, en
cima de la Montaña Santa (3), As-
tamuras, en la confluencia del 
Nilo y del Astamuras (4), Berúa, 
en fin, la Meroé de los geógrafos 
alejandrinos. Más allá de Berúa 
empezaba el país de Alo (5), que 

se extendía entre el Mío blanco y el Mío azul hasta la gran llanura 
de Sennaar. En la frontera meridional de Alo vivían los asmakh. 

L a estatua de Uzaharrisniti en el 
Vaticano. 

(1) Brugsch, Geog- Inschrift, t. I , pág. 120.—(2) Dongola. Véase 
Maspero, en las Mélcmges d'archéologie, t. I I , pág. 197.—(3) Duuab, 
hoy Grebel-BarkaL—(4) Astaboras de los geógrafos griegos, hoy el 
Tacazzé. Véase Maspero, en Mélanges, t. I I , págs. 297-298.—(5) E l 
reino de Aloah de los geógrafos árabes de la Edad Media. Quatre-
mére, Mémoires Mstoriques sur VÉgypte, t. I I , págs. 18 y siguientes-
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descendientes de los soldados egipcios emigrados en tiempo de Psa-
mético I (1). A l Este; al Sur y al Oeste^ entre el Darñrr, el macizo 
de Abisinia j el mar Eojo^ vivían multitud de tribus semi-salvajes, 
unas negras, otras de raza africana, otras de raza semítica, los 
rohresha, al Sur de Berúa, entre el Mío azul j el Tacazzé (2), los 
madi ó maditi, entre el Tacazzé j la cadena de montañas que bor
dean el mar Kojo (3). E l genio belicoso de los reyes de Napata 
veía en aquellas populosas regiones materia de triunfos fáciles y 
provechosos. Dos de ellos, que florecían próximamente en la mis
ma época que Cambises, Horsiatef y Nastosenén, habían sometido 
á la mayor parte de aquellas gentes y desolado con incesantes in
cursiones á las que de entre ellas se resistían (4). 

La monarquía etiópica era electiva. La elección tenía lugar 
en Napata, en el gran templo, á la vista de los sacerdotes de 
Amón y en presencia de cierto número de delegados escogidos á 
este efecto por los magistrados, los letrados, los militares y los 
oficiales de palacio. Los miembros de la familia reinante, los her
manos reales, eran introducidos en el santuario y presentados su
cesivamente á la estatua del dios, que indicaba al que elegía (5) 
por medio de algún signo convenido de antemano. Nombrado por 
los sacerdotes, el soberano seguía dominado por ellos toda la 
vida. Como el último de los Eamesidas en Tebas, no podía empren
der ninguna guerra ni realizar ningún acto importante sin implo
rar la autorización del dios. Si llegaba á desobedecer ó simplemen
te á mostrar algún indicio de insubordinación, el clero le transmi
tía la orden de darse muerte, y no podía menos de cumplir aquel 

Véase L . Burkhardt^ Travels, págs. 452 y siguientes; Maspero, en las 
Transactions of the Society of Biblical Arclmology, t. IV , pág. 221.— 
(1) Véase págs. 551-554.—(2) Quizá los Rhausi de la inscrición 
de Adulis, Ehapsii de Ptolomeo. —(3) Los Mataia de la inscrición 
griega de Axum, Matitte de Plinio y de Ptolomeo.—(4) Maspero, 
The Stele of King Horsiatew, en los Records ofthe Past. t. V I , págs. 87-
96, y The Stele of King Nastosenen, en Jas Transactions of the Society 
of Bihlical Archceology, t I V , pág. 204-212: véase Schoefer, Die JEthio-
pische Kdnigsinschrift des Berliner Museums, 190L en 4.°—(5) Ma-
riette, Quatre payes des Archives officielles de l'Éthiophie, en la Bevue 
archéologique, Setiembre de 1865; Maspero, la Stele de l'Intronisation, 
en la Bevue archéologique, 1873,1.1, y en los Becords of the Bast, t. V I , 
págs. 71-78. 
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mandato. La ley; que tan dura era para él, no era más suave para 
sus subditos. La menor divergencia de opinión, el cambio más in
significante introducido en las prácticas del culto, se consideraba 
como una herejía j se castigaba en consecuencia. A fines del si-

2* 

• ^ 

Grupo de Ainón y de una reina etiope. 

glo sétimo, algunos miembros del sacerdocio de Napata medita
ron una especie de reforma religiosa, queriendo, entre otras cosas, 
sustituir al sacrificio ordinario del antiguo rito egipcio diferentes 
ceremonias, la principal de las cuales consistía en comer cruda 



LA CONQUISTA PERSA 661 

la carne de los sacrificios. Aquella costumbre, sin duda de origen 
negro, pareció abominable á los ortodoxos. E l r e j se trasladó al 
templo de Amón, arrojó de él á los sacerdotes heréticos j quemó 
vivos á aquéllos de sus prosélitos que pudo apresar. No por eso se 
abolió el consumo sagrado de la carne cruda, sino que se exten
dió á medida que fué debilitándose el influjo de Egipto, y acabó 
por arraigar tan firmemente que hasta se impuso al cristianis
mo (1). Todavía á principios del siglo décimonono los abisinios 
se regalaban con carne cruda, que llamaban brindé (2). 

E l aislamiento de los etiopes había sido más provechoso que 
perjudicial para su fama. Apenas vislumbrados de lejos por las 
naciones del Mediterráneo, se les había revestido poco á poco de 
virtudes maravillosas y casi divinas. Se decía de ellos que eran los 
más altos y hermosos de los hombres (3), que prolongaban su vida 
hasta ciento veinte años y más, que poseían una fuente maravillo
sa cuya agua conservaba á sus miembros juventud pérpetua (4). 
Cerca de su capital había una pradera siempre cubierta de bebi
das y de manjares dispuestos, que todo el que gustaba comía á su 
capricho (5). E l oro era tan común que se le aplicaba á los usos 
más viles, hasta para encadenar á los prisioneros; el cobre esca
seaba y era muy buscado (6). Cambises envió espías que explora
ran el país, y, según sus informes, abandonó Memfis al frente de 
su ejército. La expedición medio logró su objeto, medio fracasó. 
Parece que los invasores siguieron el Nilo hasta Korosko, que 

(1) Maspero, la Stéle de VExcommunication, en la Revue archéologi-
que, Marzo de 1873, y en los Records of the Past, t. IV.—(2) Valentía 
et Salt, Voyages dans VHindoustan, a Géylan, sur les deux cotes de la mer 
JRouge, en Abyssinie et en Égypte, trad. franc., t. I I I , pág. 283; I V , 68-
—(3) Herodoto, I I I , xx.—(4) Heredóte, I I I , XXIII .— (5) Heredó
te, I I I , x v n - x v i l l , x x i l l . Esta fábula halló acogida en Pomponio 
Mela (de Situ Orhis, I I I , 15). Heeren cree reconocer en ella las prácti
cas del comercio por signos* tan frecuente en .Africa. La tabla del 
Sol habría sido una especie de mercado, donde los indígenas acu
dieran á aprovisionarse por vía de cambio. Veo yo más bien un 
recuerdo de la Pradera de las ofrendas mencionada en los textos fu
nerarios y en la que entraban las almas de los muertos. Esta idea 
mística habrá sido trasportada del dominio de la fábula al de la rea
lidad, como el inicio de los muertos, la barca del Sol en que embar
ca el difunto, etc.—(6) Heredóte, I I I , xxm. 



662 CAPÍTULO XIII 

luego le abandonaron y marcharon directamente á través del de
sierto hacia Napata (1). Paitáronles el agua y los víveres á la 
cuarta parte de camino, y el hambre los obligó á batirse en retira
da, después de haber perdido mucha gente (2). La expedición tuvo 
por resultado unir al Imperio los cantones de la Nubia más próxi
mos á Siena (3). No obstante, la población egipcia, siempre dis
puesta á acoger bien las noticias desfavorables á sus dueños, 
obstinóse en no ver más que el fracaso final. Desde su infancia, 
Cambises había sufrido ataques de epilepsia en los cuales se vol
vía furioso y dejaba de tener conciencia de sus actos (4), E l fra
caso de sus tentativas en África exasperó su enfermedad y redo
bló la frecuencia y duración de los ataques, perdiendo el escaso 
sentido que había demostrado hasta entonces y dejándose llevar 
de toda la violencia de su carácter. E l buey Apis había muerto 
estando él ausente, y los egipcios, después de haber llorado al di
funto el número de días reglamentarios, entronizaban un nuevo 
Apis cuando los restos del ejército persa entraron de regreso en 
Memñs. Cambises, encontrando de fiesta á la ciudad, imaginó que 
se regocijaba por sus desgracias. Mandó que se le presentaran los 
magistrados, luego los sacerdotes, y los envió al suplicio sin es
cuchar sus explicaciones. Ordenó que le llevaran el buey y le atra
vesó la pierna con un puñal. El animal murió unos días más tar-

(i) Los geógrafos antiguos mencionan por bajo de la tercera ca
tarata, una localidad llamada Cambusis (Plinio, H . N., v i , 29;, ó los 
tesoros de Cambises, Kafi6úaoi) xap,i£tcc (Ptolomeo, IV , 7), y se ha creí
do reconocer en este nombre la prueba del paso del ejército persa. 
Realmente, la ciudad de Kambiusit, que se menciona en los textos, 
era más vieja que Cambises y no tiene nada que ver con el nom
bre de este príncipe.—(2) Herodoto, I I I , xxv. Diodoro pretendo 
que Cambises llegó hasta Meroé y que allí fundó una ciudad nueva 
(I , 33). Según Josefo (Ant. Jud., I I , 10), di ó á la capital de Etiopía, 
que antes se llamaba Saba, el nombre de su hermana Meroé.— 
(3) Se encuentran mencionados también, en tiempo de Darío, los 
etiopes al Sur de Egipto, los cushitas, entre los súbditos del Impe
rio persa (Herodoto, I I I , xcu).—(i) Herodoto, I I I , xxxm. Schsefer 
ha creído reconocer el nombre de Cambises y el de los medos en la 
inscricióndel rey etiope Nastosenon(Die JEtJiiopische Konigsinschrift 
des Berliner Museums). IsTo se trata más que de semejanzas muy lige
ras de nombres, y los hechos difieren demasiado en ambos casos para 
que sea probable la identificación que se propone. 



LA CONQUISTA PERSA 663 

de (1) j este sacrilegio provocó en el corazón de los devotos más 
indignación que la ruina de la patria. Su odio redobló cuando 
vieron al persa esforzarse tanto en i r contra sus preocupaciones 
como antes hiciera para atraerlos. Penetró en el templo de Ptah 
en Memfis j se burló de una de las formas grotescas en que se 
acostumbraba á representar á aquel dios. Yioló las tumbas anti
guas^ para ver las momias. N i los iranios y las gentes de la corte 
se vieron libres de su furor. Mató á su propia hermana^ con la 
que se había casado á pesar de la ley que lo prohibía entre hijos 
del mismo padre y de la misma madre. Otra vez atravesó de un 
flechazo al hijo de Prexaspes, enterró vivos á doce de los princi
pales persas, ordenó que Creso fuera ejecutado, luego se arrepin
tió de su precipitación, y no obstante condenó á los oficiales que 
no habían obedecido la orden que él se arrepentía de haber dado. 
Los egipcios supusieron que los dioses le habían vuelto loco en 
castigo ¿e sus sacrilegios (2). 

Nada le retenía á orillas del Nilo, y tomó el camino de 
Asia. Estaba ya en el Norte de la Siria cuando se le presentó un 
heraldo, y proclamó delante de todo el ejército que Cambises, hijo 
de Ciro, había dejado de reinar, é intimó á los que le habían obe
decido hasta entonces á que reconocieran por rey á Bardiya. Cam
bises empezó por creer que el encargado de asesinar á su hermano 
no había cumplido su cometido, pero pronto se cercioró de que 
sus instrucciones no habían sido sino demasiado fielmente cum
plidas, y lloró al recordar aquel crimen inútil. El usurpador era 
un llamado Gramata, cuya semejanza con Bardiya era tan sorpren
dente que las gentes, aun estando prevenidas, se dejaban engañar 
con facilidad. Era su hermano Patizeites, al que Cambises había 
confiado el cuidado de su casa durante su ausencia (3). Ambos co-

(1) Se dice en el De Iside, § 44, que Cambises mató al Apis y que 
ordenó fuera arrojado á los perros. Probablemente hay que referir 
este dato á los hechos que señalaron la segunda conquista de Egipto 
por Orcos y por el eunuco Bagoas.—(2) Herodoto,III, xxvii-xxxvm. 
—(3) Dionisio de Mileto, que vivía un poco antes que Herodoto, 
llama á este personaje Panzytes. Ctesias (Pérsica, § 10, ed. Müller-
Didot, pág. 47), y la inscrición de Beliistún no mencionan más que k 
un mago, que Ctesias llama Esfendadates, y la inscrición Cramata. 
Este Gramata es el Cometés de Trogo Pompeyo y de Justino, I , 9. 
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nocían la suerte de Bardiya^ ambos sabían también que la major 
parte de los persas la ignoraban y creían al príncipe vivo todavía. 
Gamata se sublevó en Pasargadas en los primeros días de Marzo 
del año 522. Después de vacilar unos momentos^ la Persia, la Me
dia^ el centro del Imperio se declararon en su favor j le corona
ron el 9 de Garmapada (Julio del año 522) (1). Aterrado al prin
cipio, Cambises iba á partir al frente de las tropas que le habían 
permanecido fieles, cuando murió de una manera misteriosa. La 
inscrición de Behistún parece decir que se mató con propia mano 
en un acceso de desesperación (2). Herodoto refiere que, al montar 
á caballo, se introdujo la punta de la espada en la pierna, en el si-, 
tio mismo en que había herido al buey Apis: «Sintiéndose herido 
de muerte, preguntó el nombre del lugar en que se hallaba, y se le 
respondió que «Agbatana» (3). Ahora bien, antes de esto, le había 
sido anunciado por el oráculo de Butó que acabaría sus días en 
Agbatana. Había entendido la ciudad de este nombre en-Media, 
donde estaban sus tesoros, y había pensado morir allí de edad avan
zada, pero el oráculo se refería á la Agbatana de Siria. Cuando hubo 
oído el nombre del lugar, volvió en sí: «Aquí, pues, es donde está 
condenado á morir Cambises, hijo de Ciro». Expiró veinte días más 
tarde, sin dejar descendencia y sin haber designado sucesor» (4). 

(1) Véase Spiegel, Eranische Alterthumskunde, I I , pág. 302, y G-
Rawlinscm, The five great Monarchies, t . I I I , pág. 398.—(2) H . Kawlin-
son, Inscription of Darius on the rock at Behistún, en los Records of 
the Past, t. I , pág. 412; Oppert, le Peuple et la langue des Medes, pá
gina 117.—(3) Esteban de Bizancio menciona una Ecbatana siria, y 
Plinio, H . N., V, 19, asegura que la ciudad de Carmelo se llamaba en 
un principio Ecbatana. Se lia querido identificar la Agbatana siria de 
Herodoto con Batanáea ó con Hamath.—(4) Herodoto, I I I , LXIV-LXV. 
Esta fábula del personaje al que se predice que morirá en un sitio 
conocido, y que cae herido de muerte en un punto desconocido del 
mismo nombre, ha servido varias veces en la historia. Ejemplo lo 
sucedido al emperador Juliano y el del rey de Inglaterra Enri
que I I I , á quien se había anunciado que moriría en Jerusalem, y que 
murió efectivamente en una cámara del castillo de Westminster 
que se llamaba Jerusalem. Ctesias (Pérsica, § 12, ed. Müller-Didot, 
pág. 48), refiere que Cambises se hirió en Babilonia, un día que se 
distraía labrando madera. Bespectc al reinado de Cambises y los 
documentos que han servido para reconstituir el relato del mismo, 
véase Maspero, les Empire ágs. 654-671. 
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Gamata y Oar'0 'i reorganización y división del Imperio persa. 

Se ha considerado muchas veces la sublevación de G-amata 
como una especie de movimiento nacional, que restauró la anti
gua supremacía de los medos y que arrebató un momento á los 
persas la dominación sobre el Asia (1). Q-amata no era medo, sino 
que había nacido en Persia, en la pequeña ciudad de Pisyauvada 
(Pasargades)7 cerca del monte Arakadris. Aclamado al principio 
por las provincias centrales j orientales solamente, fué aceptado 
en el resto del Imperio inmediatamente después de la muerte de 
Cambises. Se le tomaba generalmente por Bardiya, y esto bastaba 
para asegurarle el respeto y la fidelidad de los iranios. Se apresu
ró, por otra parte, á suprimir á todos aquéllos, grandes ó peque
ños, de quien sospechaba estar bien informados, y el miedo cerró 
la boca de los supervivientes: «No hubo persona, ni entre los per
sas, n i entre los medos, n i aun entre las gentes de raza aqueméni-
da, que pensara disputarle el poder» (2), Para atraer á su causa á 
los pueblos vencidos, les dispensó por tres años de tributos y del 
servicio militar. Durante seis meses reinó sin que nadie sospecha
se la impostura j viera en él otra cosa que el heredero legítimo 
del trono, el hijo del gran Ciro y el hermano de Cambises. A la 
postre, no obstante, turbóse la credulidad pública. Las revelacio
nes hechas por el último rey poco antes de su muerte sólo poco 

(1) La mayor parte de los escritores antiguos han compartido esta 
opinión (Herodoto, I I I , LXI, oxoix; Platón, Leyes, I I I , págs. 694-695, 
etcétera), que la mayoría de los escritores modernos ha creído deber 
adoptar siguiéndolos (Niehbur, Vortrage über alte Geschichie, 1,157, 
399; Grote, History of Greece, TV, págs. 301-302; Spiegel, Eranische 
Altertlmmskunde, I I , pág. 310). Jorge Rawlinson ha demostrado 
muy bien que el movimiento de Gamata no nació en Media ni varió 
en nada la dominación persa. Admite que la usurpación de los ma
gos era el preludio de una revolución religiosa. (OntheMagian Revo-
lution and the Beign of the pseudo-Smerdis, en Herodotus, t. I I I , pági
nas 454-459).—(2) H. Rawlinson, Inscription, págs. 113; Oppert, le 
Feuple, pág- 119. 
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crédito habían hallado al principio. Se las había atribuido á envi
dia j odio de hermano. Pero ciertas circunstancias parecían de
mostrar que Cambises había dicho verdad. Según costumbre, Gra-
mata había heredado con la corona el harem de su predecesor. Se 
supo que las mujeres estaban secuestradas j no se comunicaban 
unas con otras ó con la gente de fuera más que por mensajeros 

secretos, con peligro de su vida. Se 
esparció el rumor de que el supues
to Bardiya estaba desorejado y se 
dedujo de esta mutilación que no era 
hijo de Ciro (1). Daryavús (Darío) (2) 
hijo de Yistaspa (Hidaspes), sátrapa 
de Hircania, que pertenecía á la real 
familia j que habría sido con todo 
derecho el heredero de Cambises, se 
entendió con seis de los más resuel
tos de los jefes de las grandes fami
lias señoriales de Persia (3), sorpren
dió á Gamata en su palacio de Sikh-
yauvatis en Media y lo mató el diez 
de Bagayadis (Marzo-Abril) del año 
521. Se refirió más tarde que, una 
vez realizado el crimen, se convino 

entre ellos en elegir por soberano á aquél cuyo caballo relinchase 
el primero al salir el sol, y que una estratagema de su caballerizo 
proporcionó la corona á Darío (4). El derecho de nacimiento le 
dispensaba de recurrir á este medio novelesco. Darío, proclamado 

WWÍJM 

«lis;: l-i. 
Dario I . 

(1) Herodoto, I I I , LXVI.—(2) Bstrabon sabía ya que Aapiaúvjs era 
el nombre verdadero del príncipe que los griegos llamaban AapEiog. 
E l padre de Darío era sátrapa de Persia, según Herodoto ( I I I , LXX), 
de Hircania y de Partía, según la inscrición de BeMstdn (H. Rawlin-
son, Tnscripiion, pág. 119; Oppert, le Feuple, pág. 135).—(3) La lista 
que da Herodoto ( I I I , LXX), coincide con la que el mismo Darío con
signa en Behistún (H. Pawlinson, Inscription ofDarius on the rock at 
Behistun, en los Records ofthe Fast, págs. 126-127; Oppert, le Peuple 
et la lanque des Medes, págs. 153-155). Ctesias ha sustituido en todas 
partes el nombre de los hijos al de los padres, Pérsica, § 14, ed. Mü-
ller-Didot, págs. 4.8-49. -(4) Véase en Herodoto, I I I , LXVIII-LXXXVIII 
el relato legendario de la conjuración. 
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sin más tardanza^, purificó los templos que su predecesor había 
mancillado (1) é instituyó la fiesta de la magofonía en recuerdo del 
asesinato que le había hecho rey. 

Dos revoluciones sucediéndose uua á otra en menos de un año, 
habían quebrantado el poderío de los persas. No era su Imperio, 
como el de los egipcios y el de los asirlos, más que una reunión 
á la ventura de provincias administradas por gobernantes semi-
independientes, de reinos vasallos, de ciudades y tribus mal some
tidas. Cualquier pretexto era bueno para aquellos subditos que 
aguantaban impacientes el yugo, y al saberse las primeras noticias, 
estalló la sublevación en dos puntos á la vez, en Susiana, donde 
Athrina, hijo de uno de los últimos reyes nacionales, Umbadaran-
ma (2), ciñó la diadema; en Babilonia, donde Nadintavbel se pre
sentó como hijo segundo de JSÍabonides, y tomó al subir al trono 
el nombre glorioso de Nabucodorossor (3). Darío dejó á sus gene
rales la fácil tarea de vencer á Athrina y se reservó el mando de 
las tropas destinadas á operar en Caldea. Nabucodorossor I I I ha
bía empleado bien el poco tiempo que su rival le había dejado. 
Cuando los persas aparecieron en la llanura asirla, ocupaba ya 
fuertes posiciones en la orilla derecha del Tigris y una flotilla nu
merosa protegía su campo. Darío no se atrevió á atacarle de fren
te. Dividió su ejército en pequeños cuerpos, que montó parte á 
caballo, parte en camello, y burlando la vigilancia de su adversa
rio con sus múltiples movimientos, consiguió pasar el río. Los 
caldeos trataron en vano de echarle al agua. Derrotados, se reple
garon en buen orden y seis días después dieron otra batalla en Za-
zanú, á orillas del Eufrates (Diciembre del año 521). Fué completa 

(1) H . Rawlinson, Inscription, pág. 113: Oppert, le Peuple, pá
gina 117.—(2) H . Rawlinson, Inscription, pág. 114, § 16, y J. Op
pert, le Peuple, pág. 121, § 15. E l nombre ha sido suavizado en el 
texto susiano en la forma Assina. E l origen real de Athrina está 
probado por el hecho de que Darío no dice «que miente* al procla
mar sus derechos á la corona (Oppert, le Peuple, pág. 167).—(3) E l 
riltimo contrato babilónico fechado en el reinado del falso Esmerdis 
es del 1.° de Tishri del año 522; el primero de Nadintavbel es poste
rior en dieciséis días. En este intervalo se supo en Babilonia la 
muerte de Gamata (Boscawen, Bahylonian dated Tdblets and the Ca
non of Ptolemy, en las Transactions of the Socieiy of Bihlical Archceo-
logy, t. V I , pág. 31). 
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su derrota. Nabucodorossor, que había escapado con unos cuantos 
jinetes, corrió á encerrarse en Babilonia. Si Darío había contado 
con una rendición tan pronta como la que había entregado la ciu
dad á Ciro, resultáronle fallidas sus esperanzas. Se vió obligado á 
comenzar el sitio en regla j en el momento en que las provincias 
se rebelaban por todas partes. La tentativa del persa Martiya para 
corromper otra vez la Susiana fué, es cierto, reprimida prontamen
te por los mismos susianos, pero la Media se dejó arrastrar por cier
to Fravartish, que decía descender de Ciaxares y que se proclamó 
rey con el nombre de Khshatrita. No estaba muy lejano el tiempo 

Darío atravesando á un rebelde con su lanza. 

en que Astiages dominara en el Irán, para que la nobleza meda 
hubiera renunciado á recobrar la hegemonía de que la había des
pojado el triunfo de Ciro. La ocasión era tanto más favorable 
cuanto que Darío había tenido que abandonar súbitamente la pro
vincia, casi á renglón seguido del asesinato de Gamata, y des
guarnecerla para formar el ejército que operaba contra Babilonia. 
Algunas de las tribus nómadas no se apartaron de la fidelidad; 
todos los medos «que vivían en casas» se colocaron bajo las ban
deras del pretendiente, y la insurrección cundió á los países más 
cercanos, Armenia y Asirla. 

Hubiera caído por completo Darío si el movimiento se hubiera 
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propagado á las satrapías occidentales, pero afortunadamente no 
se movieron. Oroetes, gobernador de Lidia, adoptaba aires de i n 
dependencia j amenazaba hacerse peligroso; Bagseos, enviado á 
Sardes, comunicó á los soldados persas la orden del rey de no obe
decerle en lo sucesivo, é «inmediatamente depusieron sus picas. 
Cuando Baggeos, viendo que obedecían, se animó y puso en manos 
del heraldo otra orden que decía: «El rey Darío manda á los 
persas que están en Sardes que maten á Oroetes», sacaron las es
padas y le mataron» (1). Tranquilo por este lado, Darío aun no 
había terminado, y su situación seguía siendo crítica. No podía 
pensar en alzar el sitio de Babilonia, pues su derrota hubiera sido 
segura de¡reaparecer libre Nabucodorossor en Asirla y en el Elara. 
Se decidió, por tanto, á proseguir varias campañas á la vez, y en 
tanto apretaba él mismo el bloqueo, reclutó otros dos ejércitos y 
los lanzó, uno á Armenia al mando de Dadarshish, otro á Media 
dirigido por Vidarna, uno de los siete. Yidarna peleó con Khsha-
trita en Marush, el 20 de Anamaka del año 510, pero la batalla 
quedó indecisa y hubo de acampar en la Cambadena para espe
rar refuerzos. Dadarshish por su parte consiguió tres triunfos con
secutivos sobre los armenios, pero sin hacer serios progresos (2). 
En Armenia, lo mismo que en Media, Khshatrita conservó sus po
siciones, y su resistencia encarnizada decidió á la Hircania y la 
Partiena á unirse á su causa (3). La Sagartia se armó al llama
miento de Tchitrañtakhma que se presentaba como descendiente 
de Ciaxares, y Erada se sublevó en la Margiana. La misma Persia 
empezó á dudar del éxito y eligió el rey que quería (4). Muchas 
gentes no podían resignarse aún á creer que se hubiera extinguido 

(1) Herodoto, I I , oxxvi-cxvni.—(2) H- Rawlinson, Inscription, 
págs. 116-118; Oppert, le Peuple, págs. 127-131.—(3) H. Rawlinson, 
Inscription, p á g . li.9; OpTpert, le Peuple, pág. 135. El momento de la 
rebelión se indica suficientemente en el pasaje siguiente: «Los par
tos y los liircanios se apartaron de mí y se dijeron subditos de 
Eraortes».—(4) H. Rawlinson, Inscription, pág. 121; Oppert, le Peu
ple, pág. 137. La fecha se deduce también en este caso del contexto: 
«Destaqué parte del ejército persa y medo que estaba conmigo.— 
A I llamado Artavardiya, un persa, mi servidor, le hice su jefe, y 
otro ejército persa fué á Media, tras de mí, para apoyarme, y Arta
vardiya salió con el ejército para la Persia». 
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. con Cambises la descendencia directa de Ciro. La usurpación y la 
caída de Gamata^ el advenimiento de Darío no habían quebran
tando su fe en la existencia de Bardiya. De que G-amata fuera un 
impostor no se deducía precisamente que Bardiya hubiera muerto. 
Así; cuando cierto Yahyasdata se les apareció como hijo menor 
de Ciro, lo aclamaron con entusiasmo. 

Un triunfo que Hidaspes logró en Yispausatish en la Partiena, 
el 22 de Yiyakhna del año 519; impidió á los hircanios unirse á 
los medoS; y unos días después de la caída de Babilonia devolvió 
por fin á Darío su absoluta libertad de acción. La larga resis
tencia de dicha plaza dió abundante materia á la imaginación 
popular. Medio siglo más tarde decíase que el rey, al llegar de
lante de Babilonia^ la había encontrado resuelta á defenderse des
esperadamente. Los habitantes habían cortado los canales; llenado 
sus almacenes y graneros; luego se habían desembarazado de to
das las bocas inútiles. Habían degollado á todas las mujeres; salvo 
el corto número que de ellas hacía falta para cocer el pan. A l 
cabo de veinte meses; los persas no estaban más adelantados que 
el primer día; y se desalentaban cuando ZopirO; uno de los siete, 
se sacrificó para asegurarles el triunfo. Se cortó la nariz y las 
orejas; se desolló á latigazos; luego se metió en la plaza como 
deserto^ y cuando hubo ganado la confianza de los sitiados; abrió 
las dos puertas cuya guarda le había sido confiada. Tres mil babi
lonios murieron empalados; los muros fueron derribados al nivel 
del suelo/ y la ciudad fué repoblada con colonos extranjeros (1). 
Lo cierto en esta historia es la prolongación del sitio. ISTabucodo-
rossor fué ejecutado; y Darío; dueño al fin de hacer lo que quisiera; 
envió á uno de sus ayudantes; el persa Artavardiya; contra el 
falso EsmerdiS; en tanto que él en persona iba al encuentro de 

(1) Herodoto, I I I , CL-CLX; Ctesias (Pérsica, § 22, ed. Müller-Di-
dot, pág. 50) coloca el sitio de Babilonia en tiempo de Jerjes. Según 
él, fué Megabizo, hijo de Zopiro, y no éste el que entregó la ciudad. 
Poliano (Strat, V I I I , 11, § 8) pretende, quizá siguiendo á Carón de 
Lampsaco, que Zopiro imitó el ejemplo dado por un sacio que vivía 
al otro lado del Oxus. Los escritores latinos han trasladado la histo
ria á Italia y la han colocado en Cables (Tito Livio, I , 50-54; Ovidio, 
Fastos, I I , 683-710), pero Sexto Tarquino, á quien la atribuyeron, no 
llevó su abnegación hasta mutilarse. 
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Khshatrita. Penetró en Media por el desfiladero de Kerend y se 
unió á Yidarna en la Cambadena. La entrada en liza de los vete
ranos de Ciro j de Cambises cambió repentinamente la faz de las 
cosas. Las milicias de los medos cedieron ante ellos, y Khshatrita 
fué derrotado cerca del poblado de. Kundums, el 20 de Adukanis 
de 519. Huyó al norte;, sin duda para internarse en la montaña y 
continuar la lucha, pero fué preso no lejos de Eaga y conducido 
á Ecbatana. Su castigo fué atroz: cortáronle la nariz, las orejas y 
la lengua, vaciáronle los ojos, encadenáronle á la puerta del pala
cio, luego, cuando el pueblo se hubo divertido suficientemente con 
aquel espectáculo, fué empalado. Sus principales partidarios fue
ron unos empalados como él, otros decapitados (1). No fué menos 
rápido el triunfo del lado de Persia. Desde un principio, Vahyas-
data cometió la falta de dividir sus tropas y de mandar parte á la 
Aracosia. Artavardiya, vencedor en Kacha, luego en Paraga (519-
518) (2), lo encerró en la fortaleza de Uvadeshaya y se apoderó de 
su persona (3), mientras que el sátrapa de Aracosia rechazaba la 
invasión victoriosamente (518) (4). Pero parecía que una guerra 
engendraba otra. El éxito efímero del segundo falso Esmerdis, 
evocó un segundo falso Nabucodorossor. Apenas había salido Da
río de Babilonia cuando el armenio Arakha se presentaba al 
pueblo como hijo de Nabonides. Yindafrana (Intafernes) le ven
ció é hizo ejecutar (510) (5). Keconquistadas Media, Persia y 
Babilonia, no era más que un juego la sumisión de las otras 
provincias. Ya Tchitrañtakhma había expiado su rebelión en la 

(1) H . Rawlinson, Inscription, págs. 118-119; Oppert, le Peuple, 
págs. 131-133.—(2) Paraga parece ser Forg, en el Laristán (Oppert, 
le Peuple, pág. 139, nota 4).—(3) H. Rawlinson, Inscription, pág. 121, 
Oppert, le Peuple, págs. 139-141.-(4) H . Rawlinson, Inscription, pá
ginas 121-122; Oppert, le Peuple, págs. 141-143.—(5) H . Rawlinson; 
Inscription, págs. 122-123; Oppert, le Peuple, pág. 143. Según Bosca-
wen (Babylonian dated Táblets, en Transactions oftlie Society of Bibl i-
eal Archceology, t. V I , págs. 31-52) y Oppert (Revised Chronology of 
the later Babilonian Kings, en Transactions of the Society of Bihlical 
Archceology, t. Y I , págs. 271-272, y le Peuple et la langue des Medes, 
pág. 179;, una interrupción observada en las fechas de los contratos 
babilónicos entre el último mes del sexto año de Darío y el quinto 
•del sétimo, señalaría el tiempo durante el cual rigió Arakha á Babi
lonia con el nombre de Nabucodorossor. 
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cruz (1). Yistaspa^ padre de Darío, dominó pronto la Hircania 
(Julio del año 519), y Dadarshish, sátrapa de la Bactriana, triunfó 
sin gran esfuerzo de la resistencia de Frada. La guerra había ter
minado (518) (2). 

La lección de aquellos rudos años no fué pérdida para el ven
cedor. Comprendía el Imperio de Ciro, al lado de los países gober
nados por los oficiales persas, reinos j ciudades vasallas, pueblos 
tributarios que dependían directamente del soberano y no tenían 
que recibir orden alguna de los sátrapas en que estaba enclavado 
su dominio. Era todavía el sistema que habían practicado Tiglat-
falasar I I I y sus sucesores asirlos (3). No trató Darío de suprimir 
las dinastías locales. Lejos de ello, animó á los pueblos á conservar 
su idioma, sus costumbres, su religión, sus leyes, sus instituciones 
particulares. Los judíos obtuvieron permiso para acabar la cons
trucción de su templo (4). Los griegos de Asia mantuvieron sus 
constituciones varias, Fenicia conservó sus reyes y sus sufetas, 
Egipto sus nomarcas hereditarios. Pero hubo por cima de estos 
poderes una autoridad única, superior á todos y la misma en to
das partes. E l territorio fué dividido en grandes gobiernos, cuyo 
número varió según los tiempos. A l principio había veintitrés: 

1. ° E l Farsa ó Persia propiamente dicha; 
2. ° E l Uvaja, Elam, donde estaba Susa, una de las residen

cias favoritas de Darío; 
3. ° Babirús, Caldea; 
4. ° Athura, la Asiría, desde el Khabur al monte Zagros; 
5. ° Arabaya, la Mesopotamia entre el Khabur y el Eufrates^ 

Siria, Fenicia y Palestina; 
6. ° Egipto (Mudraya); 
7. ° Los pueblos del mar, entre los que se contaban los c i l i 

cios y los chipriotas; 
8. ° E l Yauná, que comprendía, á más de la Licia, la Caria y 

la Pamfilia, los colonos griegos de la costa, jonios, eolios y dorios; 
9. ° La Lidia y la Misia (Sparda); 

(1) H . Eawlinson, luscription, pag. 119; Oppert, le Peuple, pági
nas 133-135. —(2j Respecto á la cronología de esta guerra, véase Mas-
pero, les Empires, págs. 674-682. —(3) Véase pág. 444. —(4) Esdrás, v , 
2; Haggat, 1,14. 
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10.° La Media; 
,11.° La Armenia; 
12. ° La Katpatuka, es decir, toda la región central de Asia 

Menor^ desde el Tauro al Tonto Euxino; 
13. ° La Partiena j la Hircania (Parthava); 
l i . 0 La Zaranka (Zarangia); 
15. ° La Aria (Haraiva); 
16. ° La Corasmia (Uvarazmiya); 
17. ° La Bactriana (Bakhtris); 
18. ° La Sogdiana (Sughda); 
19. ° La Gandaria (Grandara); 
20. ° Los Saka ó Sacies, en las llanuras de Tartaria, casi en 

los confines de la China; 
21. ° Los Thatagús ó Sattagydas; en la cuenca superior del 

Helmend; 
22. ° La Aracosia (Harauvatis); 
23. ° Los Maka, que habitaban los países situados en el es

trecho de Ormuzd. Este número aumentó todavía por conquista. 
A l final de su reinado, Darío contaba en su Imperio treinta y 
una satrapías (1). 

Si cada una de ellas hubiera sido regida por un solo hombre, 
revestido de poderes equivalentes á los poderes reales y al que 
sólo faltasen de la realeza el título y el derecho hereditario, el 
Imperio habría corrido el riesgo de convertirse muy pronto en un 
montón confuso de principados sin cesar en lucha contra la Persia. 
Darío evitó la concentración de la autoridad civil y el mando mi
litar en las mismas manos. Situó en cada gobierno tres oficiales in
dependientes unos de otros y que dependían directamente de la cor
te: el sátrapa (2), el secretario real y el general. Los sátrapas eran 
elegidos por el rey en cualquier clase de la nación, entre los po
bres lo mismo que entre los ricos, entre las gentes de raza extran-

(1) H . Rawlinson, Inscription, pág. 111; Oppert, le Feuple, páginas-
113-115. La inscricion de Persépolis registró veinticuatro satrapías 
(Oppert, le Peuple, págs. 198 199), y la de Nakhsh-i-Pustem veintio
cho (Oppert, le Feuple, págs. 204-205); Herodoto, I I I , xc-xov, sólo 
enumera veinte.—(2) En persa khshatrapa, khshatrapan, khsha-
trapava. 

43 
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jera como entre los persas (1)^ pero se estableció la costumbre de 
no confiar las satrapías importantes más que á los descendientes 
de las seis familias que habían ayudado á derribar á Gamata, ó 
bien á personajes unidos á la familia real (2) por vínculos de san
gre (3). No se les nombraba por tiempo determinado^, sino que 
permanecían en el cargo mientras así lo quería el soberano. Ejer
cían la autoridad civil en toda su plenitud, tenían palacios, parques 
6 paraísos, corte, guardia personal, harem bien provisto, repartían 
contribución á su antojo, administraban justicia, tenían el derecho 
de vida ó muerte. Había á su lado un secretario real. Este fun
cionario, encargado al parecer del servicio de la cancillería, no 
era en realidad más que un espía encargado de vigilar todos los 
actos j los pasos del sátrapa para de ellos dar cuenta á quien co
rrespondía (4). Los soldados persas, las tropas indígenas y los 
mercenarios acantonados en las provincias estaban bajo el mando 
de un general, con frecuencia enemigo del sátrapa y del secreta
rio (5), Estos dos rivales se equilibraban y celaban mutuamente, 
de modo que resultase, si no imposible, por lo menos difícil una 
sublevación. Estaban en constante relación con la corte por servi
cios de correos regulares, que llevaban sus despachos en unas 
cuantas semanas (6) de un extremo á otro del Imperio. Por exceso 
de precaución, el rey enviaba todos los años á las provincias oñ-

(1) Herodoto conoce por lo menos un sátrapa griego, Jenágoras 
de Halicarnaso (IV, ovi l ) y uno lidio, Pactyas ( I . GLill).—í'2) Para 
comprender hasta qué punto se había extendido esta costumbre, bas
ta recordar que cuando Pausan!as, rey de Esparta, pensó ser sátrapa 
de Grecia en tiempo de Jerjes, pidió la mano de una princesa (Tucí-
dides, I , 128).—(3) En la inscrición de Behistún (Eawlinson, Inscrip-
tion, págs. 119-120), Vistaspa, padre de Darío, es sátrapa de Hircania; 
Artafernes, hermano de Darío, lo era de Sardes (Herodoto, V, x x v ) , y 
Aquemenes, hijo de Darío, de Egipto (Herodoto, V I I , vil).—(4) El 
papel del secretario está claramente indicado en la historia de Oran
tes (Herodoto, I I I , cxxvill).—(5) En Herodoto, el comandante de las 
tropas se distingue del sátrapa (V, x x v y c x x x m , etc.) .Resulta de un 
pasaje de Jenofonte (Giropedia, V I I I , VI, 1) que los comandantes de 
las fortalezas eran independientes del general y sólo dependían del 
rey.—(6) Véase en Herodoto (V, LII-LIII) la descrición del camino 
real entre Susa y Sardes. Jenofonte (Círopedia, V I I I , V i l , 18) compa
ra la rapidez de esos mensaleros con el vuelo de las aves. 
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cíales llamados sus ojos y sus oídos, porque estaban encargados 
de ver y oir, para decírselo, lo que sucedía en las partes más aleja
das del territorio. Aparecían cuando menos se los esperaba, exa
minaban el estado de los negocios, reformaban ciertos pormenores 
administrativos, reprendían y suspendían en caso necesario al sá
trapa. Iban acompañados de un cuerpo de tropas que apoyaba sus 
decisiones y que comunicaba á sus consejos una autoridad que sin 
ello no habrían tenido quizá (1). Un informe desfavorable, una 
ligera desobediencia, la simple sospecha de que esto ocurriera, 
bastaban para perder á un sátrapa. En ocasiones era depuesto, 
muchas veces se le condenaba á muerte sin formarle proceso, de
jando el encargo de la ejecución á las gentes de su séquito. 
Llegaba un correo de improviso, comunicaba 
á los guardias la orden de matar á su jefe, y 
los guardias obedecían con sólo ver el decreto 
real. 

Aquella reforma administrativa no agradó 
á los persas, que se vengaron con burlas de 
la obediencia á que Darío quería someterlos. 
Ciro, decían, había sido un padre, Cambises 
un dueño, y Darío no era más que un tendero 
ávido de ganancia (2). La división del Imperio había tenido un ob
jetivo financiero tanto y más que político. Kepartir, cobrar y entre
gar el impuesto era el principal deber de los sátrapas. La Persia 
propia fué dispensada de impuesto regular (3). Sus habitantes ha
bían solamente de hacer un regalo al rey cuantas veces atravesara 
el territorio. E l regalo era proporcionado á la riqueza del individuo. 
Podía ser sólo de un buey ó un carnero, hasta de un poco de leche 
ó queso, unos cuantos dátiles, un puñado de harina ó de legum
bres (4). Las otras provincias fueron cargadas, en razón de su terri
torio y riqueza, con un tributo pagadero parte en metal, parte en 
especie. La renta en dinero ascendía á 1.400 talentos eubóicos. 

Dárico de Dario I . 

(1) Jenofonte (Giropedia, V I I I , V I , 16) refiere que aun era costum
bre en su tiempo el envío de aquellos inspectores anuales.—(2) Aoc-
ps íog ¡JLSV xocTngXog, Ka[i6úa7¡5 ds 5zanózy]z, KOpog Ss T i a i T j p , 6 ¡ isv bzi iv.aTi.ri-
Xsus T i á v i a -cá u p a y i i a - c a . . . (Herodoto, I I I , L X X X I X ) . — ( 3 ) Herodoto, I I I , 
xcvii.—(4) Eliano, Yar. Hisi., I , 31. 
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lo que hace en peso 82.799.866 pesetas, j teniendo en cuenta 
el valor relativo del dinero en las distintas épocas, 663 millo
nes de pesetas próximamente (1). Para que los pagos resultaran 
más fáciles, Darío puso en circulación moneda de oro y plata, á 
la que se dió su nombre. Los dáricos llevaban en el anverso una 
figura real armada con arco ó javalina. Son gruesos, irregulares, 
dé mala acuñación, pero contienen muy poca mezcla, no repre
sentando la aleación más de las tres centésimas del total (2). N̂o 
circularon uniformemente por todas partes, sino que sirvieron so
bre todo para el pago de las tropas de tierra ó de mar, y común
mente tuvieron curso no más que en las comarcas ribereñas 
del Mediterráneo. En el interior de Asia se siguió valorando al 
peso los metales necesarios para las transacciones del comercio ó 
de la vida diaria, y los mismos reyes prefirieron conservarlos en 
bruto (3). Los fundían en vasijas de barro á medida que iban 
recogiéndolos, y no los iban acuñando sino según las necesidades 
ó el capricho del momento (4). E l tributo en especie no era menos 
considerable que el impuesto en metálico. E l Egipto daba el trigo 
necesario para los 120.000 hombres que lo ocupaban militar
mente (5), Los medos daban anualmente 100.000 carneros, 4.000 
mulos, 3.000 caballos; los armenios 30.000 potros (6), las gentes 
de Babilonia 500 jóvenes eunucos, la Cilicia 365 caballos blancos, 
uno por cada día del año (7). Los impuestos reales no tenían nada 
de exagerados, pero no podría calcularse por ellos las cargas que 
cada provincia soportaba. Los sátrapas no recibían sueldo alguno 
del Estado, vivían sobre el país en unión de su séquito y se ha
cían remunerar ampliamente por los naturales. Sólo el gobierno 
de Babilonia daba diariamente al que lo ejercía una artaba llena 

(1) Herodoto, ( I I I , LXXXIX-XCV) da la indicación del tributo en di
nero ingresado por las satrapías. — (2) Fr. Lenormant, la Monnaie 
dans Vantiquité, 1.1, pág. 187.-(3) Fr. Lenormant, Za iíonwaie áans 
l'antiquité, 1.1, pág. 134.—(4) Herodoto I I I , xcvi, Arriano refiere que 
Alejandro encontró cincuenta mil talentos de plata en el tesoro de 
Susa (Anabasis, I I I , 16). Otros depósitos tan cuantiosos estaban ence
rrados en los palacios de Persépolis y de Pasargades (Arriano, 
Anab.,lU,lS).—{h) Herodoto, I I I , xc—(6) Estrabón, X I , 13-14.-
(7) Herodoto, I I I , xc, xcn. 
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de plata (1): Egipto^ la India, la Media, la Siria no debían produ
cir mucho menos, y las provincias más pobres no eran las menos 
recargadas. Costaba el mantenimiento de los sátrapas tanto por lo 
menos como el de los reyes. 

A pesar de sus defectos, aquel sistema era muy preferible al 
que se había seguido hasta entonces en Oriente. Aseguraba al so
berano ingresos regulares, colocaba á las provincias bajo su de
pendencia y hacía muy difíciles las rebeliones nacionales. La 
muerte de cada rey no fué seguida, como en otros tiempos, de le
vantamientos, cuya represión ocupaba buena parte del reinado 
siguiente. No tuvo solamente Darío la gloria de organizar el Im
perio persa, sino que inventó una forma de gobierno que sirvió en 
lo sucesivo de modelo á los grandes Estados orientales. Su fama 
de administrador ha llegado á oscurecer su gloria militar, olvi
dándose con demasiada frecuencia que ensanchó sus dominios 
mientras preparaba sus reformas. A fuerza de triunfos, los persas 
habían terminado por no tener salida sino en dos direcciones 
opuestas, al Oriente hacia la India, á Occidente hacia la Grecia. 
Por cualquier otro lado se veían detenidos por mares ó por obs
táculos casi infranqueables para los pesados ejércitos de la época: 
al Norte, el mar Negro, el Cáucaso, el Caspio, las estepas de Tar
taria; al Sur, el mar Eritreo, la meseta arenosa de Arabia, el de
sierto de Africa. Por un momento, en 512, pudo creerse que iban 
á avanzar á Oriente (2). Desde lo alto del Irán dominaban á lo le
jos las inmensas llanuras del Heptahendú (Pendjab). Darío las in
vadió, conquistó en ellas extensos territorios, con los que formó 
una nueva satrapía, la de la India, luego, renunciando á seguir 
adelante hacia el Gfanges, hizo explorar las regiones del Sur, Una 
flota construida en Peukela y colocada á las órdenes de un almi
rante griego, Skylax de Carianda, bajó por el Indo hasta la des
embocadura y sometió al paso las tribus que habitaban una y 
otra orilla. A l llegar al mar, navegó á Occidente y exploró en 

(]) Herodoto, I , cxcil. Lo que equivale, en peso, próximamente 
á 2.600.000 pesetas de nuestra moneda al año.—(2) La satrapía de la 
India no se menciona en la inscrición de Behistún, pero figura en las 
listas de Persépolis íüppert, le Peuple, pág. 205). La expedición de 
Darío debe, pues, colocarse por el 512. 
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menos de treinta meses las costas de la Gredrosia j de la Ara
bia (1). 

Una vez comprometidos en lá India, los persas veían abrirse 
ante ellos un porvenir lucrativo y brillante. No sé qué circunstan
cia les impidió proseguir sus primeros triunfos j llevó su atención 
á Occidente. La conquista de la Lidia j la sumisión de las ciuda
des y de las islas griegas les habían asegurado el concurso de po
blaciones activas y ricas, y cuyas aptitudes en las artes de la gue
rra como en las de la paz las hacían de inestimable valor para el 
soberano que supiera servirse de ellas. Curiosos, audaces, sin cesar 
en movimiento, ávidos de ganancias, curtidos en las penalidades 
de los viajes, los griegos estaban en todas partes, en Asia Menor, 
en Siria, en Egipto, en Babilonia, en la misma Persia, y un griego 
acababa de reconocer el Indo por cuenta del gran rey. Por otra 
parte, el mismo ardor de su temperamento, su orgullo, la incapa
cidad de sufrir gobierno regular, su tendencia á las luchas civiles 
y á la rebelión hacían de ellos subditos difíciles de manejar y de 
fidelidad dudosa. Añádase que su ingreso en el Imperio no había 
roto la unión con sus hermanos de Europa y que seguían nego
ciando é intrigando con ellos tan á las claras como antes lo hacían. 
No había de una á otra orilla del mar Egeo más que conspiracio
nes é intrigas, muy apropiadas para inquietar á la corte de Susa 
y para provocar su enojo. En el momento mismo en que Darío 
dirigía sus esfuerzos á reforzar el poder central y hacer más efec
tiva la obediencia á los sátrapas, le era difícil soportar que los grie
gos de Europa se mezclasen á cada momento en los negocios de 
sus subditos de Asia, so pretexto de que éstos eran griegos como 
ellos. E l prestigio del soberano habría padecido demasiado y lo 
mismo la autoridad de sus mandatarios. Sólo la conquista podía 
poner término á aquellos hechos. E l día en que gobernasen sátra
pas las costas europeas del mar Egeo lo mismo que las asiáticas, 
sería preciso que aquellas gentes turbulentas vivieran en paz unas 
con otras, bajo el temor al suzerano. No fué, pues, como se re
pite todavía, puro capricho de déspota el que desencadenó el azote 

(1) Herodoto, I V , X L i v . Skylax hizo un relato de su viaje, relato 
que aún existía en tiempo de Aristóteles (Política, V I I I , 13, 1). 
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de las guerras médicas^ sino la ineludible necesidad de vivir segu-
ros; lo que obligó á los Imperios firmemente organizados á subyu
gar una después de otra todas las tribus ó ciudades que se agita
ban en sus fronteras. Darío, que desde Trebisonda á Barca poseía 
un tercio próximamente del mundo griego, no vió otro medio de 
asegurar su dominación y de impedir las rebeliones que conquistar 
los metrópoli como había conquistado los colonias y unir la Gre
cia europea á la Grecia asiática. 



CAPITULO XIV 

Lucha con Grecia y caída del Imperio persa, 

Expedición á Escitia y primera guerra médica; Jerjes I . — Salamina 
y Platea; Artajerjes I y Darío II.—Artajerjes I I (405-359) y las últi
mas dinastías faraónicas.'—Artajerjes I I I , Ocos (359-338) y la se
gunda conquista de Egipto; los últimos aqueménidas y la caída 
del Imperio persa. 

6xpedición á Escitia y primera Guerra médica; Jerjes l , Salamina 
V Platea; Artajerjes I y Darío II. 

Dos caminos se le presentaban para escoger: uno por mar; de 
la costa de Jonia á la del Ática, navegando derecho por entre las 
Ciclades; otro por tierra, á través de la Tracia j la Macedonia. Era 
más corto el primero, pero había que disponer de navios suficien
tes para trasportar de una vez fuerzas inmensas. No ofrecía, por 
otra parte, seguridad sino á condición de que la armada persa no 
encontrara ninguna flota enemiga que la disputara el paso j de 
que tuviera en el lugar de desembarco aliados dispuestos á aco
gerla y á abrirla las puertas de sus plazas. Era el Atica como ca
beza de puente á que había de conducir necesariamente este ca
mino, pero estaba en manos de los Pisistrátidas, que no tenían 
grandes deseos de ver á los persas poner el pie en el corazón de 
la Hélade. En tanto permanecieran hostiles, sólo un camino que-



L U C H A CON G R E C I A Y CAÍDA D E L I M P E R I O P E R S A 681 

daba practicable^ el más largo; el que seguía las costas de Tracia 
j Macedonia. 

Fué el que Darío eligió desde el principio, aun cuando le i m 
pusiera nuevos enemigos; los tracios j los escitas, antes de permi
tirle llegar á la Grecia propia. Aun cuando hubiera trascurrido 
más de un siglo desde la muerte de Madyes (1), el recuerdo de los 
escitas j de sus proezas permanecía vivo en toda Asia. Las rela
ciones recientes de los viajeros decían que; después de haber sido 
los más valientes de los hombres, estaban en camino de hacerse 
los más ricos, pues explotaban en sus montañas minas de oro i n 
agotables. Darío tropezaba, por otra parte, con sus tribus en toda 
su frontera setentrional, en el Cáucaso lo mismo que en el Ta-
xartes. Antes de lanzarse contra los griegos, la prudencia le acon
sejaba no dejar sin castigo un enemigo al flanco. Una primera ex
pedición, mandada por Ariaramnés, sátrapa de Babilonia, cruzó 
el Ponto Euxino, desembarcó en la costa opuesta unos cuantos 
millares de soldados y trajo prisioneros que dieron á los generales 
persas las noticias que necesitaban (2). Darío, informado por ellos, 
cruzó el Bósforo con ochocientos mi l hombres, sometió la costa 
oriental de Tracia y pasó el Danubio por un puente de barcas 
construido por los griegos de Jonia (508). Los escitas no acepta
ron la batalla que les ofrecía. Destruyeron sus forrajes, cegaron 
sus pozos, recogieron sus ganados y se retiraron al interior, de
jándole que se las hubiera con el hambre y las dificultades del 
terreno. La administración militar persa había previsto su táctica 
y había reunido las provisiones necesarias. Por espacio de dos me
ses, Darío recorrió las estepas, del Ister al Tañáis. Penetró hasta 
el corazón de Rusia, incendió las aldeas, saqueó lo que encontraba, 
luego volvió á su punto de partida sin otra pérdida que la de al
gunos enfermos. Durante su ausencia, los bárbaros habían indu-

(1) Véase pág. 558.—(2) Ctesias, Pérsica, § 16, ed. Müller-Didot, 
pág. 49. La inscrioión suplementaria de Behistún habla de una expe
dición emprendida por Darío contra los sacios, y de un paso del mar 
(Oppert,ie Penple, págs. 159-160). Se piensa comúnmente que el mar 
citado en este punto es el mar de Aral, pero ¿no podía verse en él el 
mar Negro, y en el texto de Behistún el relato, ya de la expedición 
preliminar de Ariaramnés, ya de la del mismo Darío? 
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cido á los griegos á destruir el puente de barcas j á volver cada 
uno á su ciudad. Milciades de Atenas^, tirano del Quersoneso^ que
ría que siguieran su opinión. Hístieo de Mileto se opuso y logró 
que prevaleciera la suya (1). Darío^ al volver sano y salvo; regresó 
á Asia; después de haber confiado á Megabizo un ejército de 
ochenta mil hombres ,̂ que derrotó una tras otra á las tribus indí
genas y las ciudades griegas de Tracia y obligó á los macedonios 
á declararse tributarios (506) (2). La expedición no sólo no dió 
lugar á la sumisión de los escitas^ sino que provocó represalias 
por su parte. Yarias de sus bandas penetraron hasta el Querso-
neso y lo saquearon. No por eso dejaron de lograrse resultados 
positivos. En primer lugar adquirió Persia una provincia más; la 
Tracia, y por la sujeción de Macedonia el contacto directo con el 
Norte de Grecia. E l camino de tierra estaba en adelante en manos 
del gran rey; pero las revoluciones de Atenas le impidieron ser
virse de él tan pronto como hubiera querido. La caída de Hippias 
en 510 había parecido ofrecerle ocasión de mezclarse en los asun
tos de la república, pero los embajadores atenienses que habían 
concertado un tratado con su sátrapa de Sardes fueron desautori
zados por sus conciudadanos (508) y desde aquel momento abrazó 
la causa de los Pisistrátidas. Los partidarios de éstos eran nu
merosos y prometían ayudarle en sus proyectos, si restauraba á 
Hippias en el poder. Atenas de Hippias hubiera sido Atenas á de
voción de los persas y Grecia accesible en todo tiempo por el ca
mino más corto. Darío acogió, pues, las proposiciones de los P i 
sistrátidas y había empezado á hacer que la marina milesiana 
ocupase las principales islas Ciclados, cuando el año 499 se su
blevó la Jonia entera. Atenas acudió en auxilio de sus hermanos 
de Asia. En 498, un cuerpo de atenienses y de eretrianos desem
barcó en Mileto, sorprendió la ciudad baja de Sardes y la incen
dió. No podía ser más que un triunfo sin consecuencias, pero el 
efecto causado por aquel reto á la majestad del Imperio persa fué 
tal que todos los griegos de Asia, los licios, los carios y hasta 

(1) El texto de Herodoto (IV, LXXXIII-CLII) no es suficientemente 
claro para trazar en el mapa el itinerario de Darío, no conteniendo, 
apesar de ello, particularidad alguna que no pueda explicarse satis
factoriamente.—(2) Herodoto, I V , CXUII-CLVII; V, I-XXII, 1. 
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Chipre se unieron á los sublevados. Tan sólo después de seis años 
de lucha; en 49 3, Artafernes pacificó el país y Darío tuvo otra 
vez libertad de acción (1). 

Si antes del incendio de Sardes se había sentido inclinado á 
atacar la Grecia europea, se concibe sin esfuerzo cuanto hubo de 
confirmarle en sus proyectos la rebelión de Jonia. En primer lu
gar, el influjo de su sobrino Mardonio le hizo preferir el camino 
de tierra, pero la destrucción de su flota por las tempestades del 
monte Athos (492) le hizo volver á su idea primera, avanzar di
rectamente contra el Atica. Empleó todo el año 492 en reunir sus 
tropas en Cilicia, luego, el año 490, las lanzó á través del Egeo, 
guiadas por Hippias y á las órdenes de Datis y Artafernes. Se 
sabe de qué modo fracasó ante el valor de los atenienses y los de 
Platea en la llanura de Maratón. Las pérdidas materiales de los 
persas fueron poco considerables y las Ciclados siguieron en su po
der. Milciades, que trató de libertarlas, fracasó delante de Paros. 
El efecto moral fué mayor todavía que el que había producido el 
incendio de Sardes. ¿No se había visto á los persas y á los medos, 
hasta entonces reputados invencibles, retroceder ante un puñado 
de hoplitas atenienses? Darío no podía permanecer bajo el peso de 
aquella afrenta sin correr el riesgo de ver desaparecido el presti
gio de su ejército y debilitada su autoridad sobre las naciones re
cientemente sometidas. Por espacio de tres años reunió armas, 
provisiones, soldados, navios. Iba á ponerse en marcha el año 
486, cuando le detuvo la sublevación del Egipto. 

Había confiado Cambises el gobierno de Egipto al persa Aryan-
dés. No tuvo en un principio Darío motivo para dejar de ala
bar la elección de su predecesor, pues no sólo Aryandés le fué 
fiel, sino que trató de acabar la conquista de Lidia. Los dorios de 
Cirene no habían aprobado la prisa que tuvo Arkesilao I I I en some
terse (2). Le habían destituido, luego llamado otra vez, fué destituí-
do de nuevo y asesinado en Barca, donde se había refugiado. Su 
madre Feretima fué á Egipto diciendo que había sido víctima de su 
amistad con los persas. Aryandés envió en su ayuda los hom-

(1) Para el pormenor de los sucesos remito al lector á la Historia 
griega de Víctor Duruy. Me limito á indicar la política de los persas 
en sus rasgos capitales. —(2) Véase pág. 657. 
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bres y los navios de que podía disponer (1). Barca resistió nueve 
meses j no sucumbió sino por traición (2). Llegaron algunos 
destacamentos hasta Evhespérides (3), y á la vuelta, los gene
rales deliberaron si ocuparían Cirene; ó iban quizá á decidirse á 
hacerlo cuando una orden formal los llamó á Egipto. La travesía 
del desierto estuvo á punto de serles funesta. Los nómadas de la 
Marmárica, atraídos por la esperanza del botín, no cesaron de aco-

Gampo de batalla de Maratón. 

sarles en el camino y les causaron pérdidas de consideración (4). 
Consiguieron, no obstante, traer consigo parte de la población de 
Barca prisionera. Aryandés envió á aquellos desventurados á 
guisa de trofeo, y Darío los mandó lejos, á la Bactriana, donde 
fundaron otro Barca. Un subalterno que emprendía conquistas sin 
permiso debía hacer sombra á un soberano tan celoso como lo era 

(1) Herodoto, I V , CLXII-CLXVIII. —(2) Herodoto, I V , cc-cci.— 
(3) Herodoto, I V , CCiv. Llamada más tarde Berenice, en honor á la 
esposa de Ptolomeo I I I , es hoy Benghazi. — (4) Herodoto, I V , 
ccm. 
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el gran rey. Arjaudés fue condenado á muerte y formóse una le
yenda alrededor de su nombre (1). Contaban unos que pereció por 
haber acuñado moneda más fina que la moneda real (2), otros que 
sus malversaciones le atrajeron el odio general y que el Egipto 
estaba dispuesto á sublevarse cuando le mataron (3). Libre de 
este rival, Darío no perdonó medio para concillarse el amor de 
sus subditos egipcios, ó al menos para hacerles soportable su do
minación. Con un pueblo devoto y convencido de su superioridad, 
el medio mejor para conseguirlo era mostrar respeto profundo á 
los dioses y á los viejos reyes. Hizo, pues, lo contrario de lo que 
había hecho Cambises y concedió sus favores á los sacerdotes per
seguidos. Cambises había desterrado al Elam al jefe del sacerdocio 
de Sais, Uzaharrisnití. Darío le otorgó permiso para volver á su 
patria, y le encargó que reparara los desastres causados por la lo
cura de su predecesor. Uzaharrisnití, traído de puesto en puesto 
hasta su ciudad natal, restableció en ella los colegios de hiero-
grammatas, y restituyó al templo de Nit los bienes-raíces y las 
rentas de que se le había despojado (4). La tradición griega fué 
más allá que la tradición nacional, pues quería que Darío se hu
biese iniciado en los misterios de la teología egipcia y que la hu-

(1) Herodoto, IV,' CCIV. Probablemente á esta guerra de Aryandés 
contra Barca y los libios alude Darío cuando dice en el texto medo 
de la inscrición de Behistún: «En tanto yo estaba en Babilonia, 
estas provincias se separaron de mí, la Persia y la Susiana, los mo
dos y la Asiría y los egipcios...» (Oppert, le Peuple, pág. 125). En otras 
versiones no se hace mención de los egipcios.—(2) Herodoto, I V , 
OLVI. Véase Er. Lenormant, la Monnaie dans rantiquité, t. I I , pág. 6.— 
(3; Poliano, Strat., V I I , 11, 7, donde Aryandés toma el nombre de 
Oryandros. Segdn el autor que Poliano había consultado, Darío ha
bría llegado á Memfis en el momento en que acababa de morir un 
Apis. Esto ha decidido á Wiedemann á colocar la muerte de Aryan
dés en 517 (Geschichte Mgyptens von Psametich 1, págs. 236-237). Se
gún el lugar que la expedición de Libia ocupa después de la de Es-
citia, y según la anécdota relativa á la estatua de Sesostris. (He
rodoto, I I , ex), es evidente que Herodoto colocaba la muerte de 
Aryandés por el tiempo de la rebelión de Jonia, entre 504 y 498.— 
(4) E. de Rougé, Mémoire sur la statuette naophore du musée Gré-
gorien au Vatican, pág. 23; E. Eévillout, Premier Extrait de la Glir'o-
nique démotique de Par ís , en la Revue égyptologiqice, t. I , pági
na 29. 
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biera estudiado en los libros (1). Quería también que^ llegado á 
Memfis; después de la muerte de un toro divino, se hubiera aso
ciado al luto general, j que hubiera prometido cien talentos de 
oro al que descubriera un Apis nuevo (2), Antes de abandonar el 
país, visitó el templo de Ptah, y mandó erigir en él su estatua al 
lado de la de Sesostris. Los sacerdotes se negaron á hacerlo «por
que, dijeron, Darío no ha igualado los hechos de Sesostris, no ha 
vencido á los escitas que aquel venció». Darío contestó que «es
peraba hacer lo que Sesostris, si vivía tanto tiempo como vivió él» 
j se inclinó ante el orgullo patriótico de sus subditos (3). Los egip
cios agradecidos le colocaron entre los seis legisladores cuya me
moria veneraban (4). 

Es cierto que el Egipto prosperó en manos de los persas. For
maba con Cirene j Barca la sexta satrapía del Imperio (5), á la que 
se unieron las tribus nublas más próximas á la frontera meridio
nal (6). E l gobernador, alojado en el Muro Blanco, en el antiguo 
palacio de los Faraones, se apoyaba en un ejército de ciento veinte 
mi l hombres, que estaba acantonado en los tres campamentos 
atrincherados de los reyes saitas, en Dafné y en Memfis en los 
confines de la Delta, en Elefantina hacia la frontera etiópica (7), 
Fuera de aquellos puestos, donde la autoridad del gran rey se 
ejercía directamente, la antigua organización feudal subsistía por 
completo. Los templos tenían sus bienes y sus vasallos exentos de 
las cargas ordinarias, los nobles eran tan independientes en sus 
principados y estaban tan dispuestos á sublevarse como en el pa
sado. E l tributo anual, el más cuantioso después del de Caldea y 
el de Asia, no ascendía más que á setecientos talentos de plata (8). 

(1) Diodoro, I , 96.—(2) Poliano, S W . , V I I , U , 7.-(3) Herodoto, 
I L CX; Diodoro, I , 58. Algunos trozos con el nombre de Darío han 
sido descubiertos en el emplazamiento de Memfis (Mariette, Monu-
ments divers, lám. 34 d.)—(4) Diodoro, I , 95.—(5) Herodoto, I I I , xci. 
—(6) Herodoto, I I I , xcvil. Los etíopes no pagaban tributo regular, 
pero debían ofrecer cada tres años, á título de donativo gracioso, dos 
chenices de oro puro, doscientas tablas de madera de ébano, veinte 
colmillos de elefante y cinco esclavos jóvenes.—(7) Herodoto, I I , 
xxx (Véase pág. 550), indica que en su tiempo los persas tenían aún 
guarnición en Dafné y en Elefantina. Acerca de la guarnición de 
Memfis, véase Herodoto, I I I , xci.—(8) Herodoto, I I I , xci. 
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Añádase á esta suma el arriendo de la pesca del lago Moeris; que 
valía un talento diario durante los seis meses de crecida, al decir 
de Herodoto (1), durante todo el año; según Diodoro (2), los ciento 
veinte mil medimnos de trigo necesarios para la subsistencia del 
ejército de ocupación, la obligación (3) de proveer al palacio de 
nitro y agua del Nilo (4). E l conjunto de aquellas imposiciones 
estaba lejos de constituir una carga desproporcionada á los recur
sos del país. E l comercio introducía, por otra parte, tanto dinero 
al menos como la dominación extranjera hacía salir. Parte de un ' 
Imperio que se extendía en tres continentes, el Egipto tenía ac
ceso á regiones á que los productos de su industria no llegaban 
antes. Las mercaderías del Sudán habían de pasar por su te r r i 
torio antes de llegar á los mercados de Tiro, de Babilonia y de 
Susa, j el istmo ó Qoceyr eran todavía los caminos más cortos 
que las de la India ó Arabia pudieran seguir para arribar á las 
regiones del Mediterráneo. Darío terminó, por tanto, el canal que 
iba desde el Nilo al golfo de Súez (5) j volvió á abrir el camino 
que desde Coptos conduce al mar Rojo (6), al que el éxito del 
viaje de Skylax daba más importancia que nunca. Ocupó fuer
temente los Oasis (7) y construyó en la pequeña ciudad de H i -
bit (8) un templo de Amón, del que todavía quedan ruinas. E l 

(1; Herodoto, I I , C X L i x . Durante los otros seis meses del año 
bajaba á -un tercio de talento por día.—(2) Diodoro, I , 52, donde 
se dice que Moeris había dado los productos de la pesca á su espo
sa para alfileres.—(3) Herodoto, I I I , xci.—(4) Dinón, Fragm. 15-16, 
en los Fragm. Hist. Grmc-, ed. Müller-Didot, t. I I , pág. 92.—(5) He
rodoto, I I , CLVIII; I V , x x x i x . Varias inscriciones trilingües descu
biertas en diferentes épocas (Description de l'Egypte, Ant., V, lámi
na 29; Mémoires, I , pág. 265); Mariette, la Stéle Mlingue de Ghalouf, 
en la Revue archéologique, 1866, t. I I ; Oppert, Mémoire sur les rapports 
de l'Egypte et de VAssyrie dans Vantiquüé, págs. 125-127) en el istmo 
de Súez confirman la tradición clásica y nos revelan este hecho cu
rioso, que Darío mandó cegar más tarde parte de su propio canal, 
desde Bira al mar.—(6) Varias de las inscriciones grabadas en las 
rocas del Uadi Hammamat muestran cuán frecuentado fué el camino 
en tiempo de Darío (Burton, Excerpta Hieroglyphica, lám. 3, 4,14; Ro-
sellini, Mo7i. Stor., I I , 174; Lepsius, Denkm., I I I , 283).- (7) Hoy E l -
Khargeh.—(8) Cailliaud, Voy age a V Oasis de 2 Mhes, lám. X, pág, 399; 
Hoskins, Visit to the Great Oasis pág. 118; Lepsius, Hieroglyphische 
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agradecimiento de tantos servicios no fué, sin embargo bastante 
poderoso para apagar en los egipcios el deseo de verse libres. La 
derrota de Maratón los alentó á sacudir el yugo, y el año 486 arro-
l'aron á las guarniciones persas (1). No quiso Darío diferir por tan 
poco su expedición contra Grecia, sino que reunió otro ejército y 
se disponía á arrostrar las dos guerras cuando murió, el año treinta 
y seis de su reinado (485) (2). 

Antes de ser rey había tenido tres hijos de una primera mujer, 

Templo de Darío en ei oasis de Tabas. 

hija de Grobryas: Artabazanés, el mayor, había sido considerado 
durante mucho tiempo como heredero presunto y probablemente 
había sido regente durante la expedición á Escitia (3). Pero, 

Inschriften in den Oasen von Kharigeh und Dákhüeh, en la Zeitschrift, 
1874, págs. 73-83; Birch, The inscription of Darius at the temple of 
El-Khargeh, en Transactions of the Society of Bihlical Archceology, 
t. V, págs. 293-302; H . Brugscli, Beise nach der grossen Oase E l -
Khargeh, págs. 17-99.—(1) El contrato demótico 3231 del Louvre lle
va la fecha del tercer mes de la segunda estación del año X X X V de 
Darío I (Devéria, Catalogue des Manuscrits égyptiens, pág. 212). La re
belión tuvo lugar, por tanto, entre Junio y Setiembre del año 486 
(ünger, Manetho-, pág. 289).—(2) Herodoto, V I I , iv . Según Ctesías 
(Pérsica § 19, ed. Müller-Didot, pág. 49), había vivido setenta y dos 
años y reinado treinta y uno. —(3) Véase sobre el particular Gr. 
Rawlinson, The five great Monarchies, t. I I I , págs. 445-446. 
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cuando estalló la sublevación de Egipto^ en el momento que Da
río tuvo que designar sucesor, la reina Atosa le hizo ver que sería 
preferible eligiera al mayor de sus hijos, Khshayarsha (Jerjes), que 
había nacido en el trono y tenía fen las venas sangre de Ciro, Su 
influjo era omnipotente y el viejo rey cedió, subiendo poco más 
tarde Jerjes al trono sin que nadie se opusiera (1). Tenía entonces 
treinta y cuatro años y pasaba por ser el hombre más hermoso de 
su tiempo (2), aun cuando indolente, de espíritu tardo y de carác
ter débil. Pensó en un principio suspender los preparativos gue
rreros, pero habiéndole probado los consejeros de su padre que no 
podía dejar sin venganza la derrota de Maratón, tuvo al menos la 
prudencia de no acceder á hacer nada en Europa antes de haber 
sujetado á los egipcios. La represión duró cuatro años, al cabo de 
los cuales Aquémenes, hermano del rey, fué nom
brado sátrapa y adoptó medidas en previsión de otro 
levantamiento (3). Aquella vez nadie pensó en va
riar la constitución política del país y los nomos 
siguieron en manos de sus príncipes hereditarios. 
Jerjes no parece haber sospechado siquiera que, 
respetando las dinastías locales, conservaba jefes 
siempre dispuestos á obrar en las futuras subleva- jerjes i . 
cienes egipcias (582). 

Pacificado el Egipto, no tuvo aún libertad de movimientos. La 
tradición clásica pretendía que, cuando su primera visita regia á 
Babilonia, había herido en el más alto grado el sentimiento patrio 
de los caldeos por una curiosidad sacrilega. Había entrado en la 
tumba de Bel y no había logrado, á pesar de todos sus esfuerzos, 
llenar el cántaro de aceite que allí había (4). Sea ó nu cierta esta 
extraña leyenda (5), el hecho de la sublevación parece ser verda-

(1) Herodoto, V I I , l l - l l l .— (2) Herodoto, V I I , C L X X X V l l . — ( 3 ) S© 
lia creído durante mucho tiempo que el Khabbislia, mencionado en 
una estela de Ptolomeo Lagi, había sido el jefe de la rebelión (Ma-
riette, Monuments divers, lám. 13, 1. 7-8; Brugsch, Ein Decret Ptole-
maios des Sohnes Lagi, des Satrapes, en la Zeitschrift, 1871, pág. 4) 
Wilcken ha demostrado que no había nada de esto y que Khabbisha 
es posterior á Jerjes (Zeitschrift, t. XXXIX).—(4) Ctesias, Pérsica^ 
§ 21, (ed. Müller Didot, pág. 50); Eliano, Var. Hist , X I V , 3) .— 
(5) Herodoto, V I I , V i l . 

44 



690 CAPÍTULO X I V . 

dero. Megabizo, hijo de Zopiro; que era sátrapa de la provincia 
por derecho de herencia^ trató á la ciudad con desacostumbrado 
rigor. E l templo de Bel fué saqueado, conducida prisionera la es
tatua del dios j degollado el sacerdote (1), las tumbas reales fue
ron violadas y despojadas, la mitad de la población reducida á es
clavitud (581) (2). Jerjes salió al fin hacía Europa al frente del ejér
cito más numeroso que hubiera visto el mundo, j sabido es el re
sultado de su empresa. Después de haber presenciado la derrota 
de sus naves desde las alturas del cabo Colias, volvió camino 
de Asia sin esperar la entrada en liza de sus tropas de tierra. Las 
victorias de Salamina j Platea preservaron, dícese, á Europa de 
la barbarie, juicio injusto para los dos adversarios y que no po
dría sostenerse. Los persas no eran bárbaros en el sentido que 
atribuímos á la palabra, tenían cultura de tipo distinto, inferior en 
muchos puntos, en algunos superior á la griega. Por otra parte, 
es estimar muy poco el genio y la vitalidad de Grecia, admitir que 
una derrota y sujeción pasajeras hubieran bastado para impedir 
su desarrollo. Para que pereciese la civilización helénica hubiera 
sido preciso que la raza griega resultase aniquilada en el en
cuentro con Asia. Ahora bien, á los persas no les gustaba des
truir naciones enteras, exigían tributo y obediencia, pero por lo 
demás permitían á cada pueblo gobernarse á su antojo. Yencedor 
Jerjes, laHélade hubiera venido á ser una satrapía, como la Siria, 
como la Caldea. No habría perdido su carácter propio más que 
aquellos países perdieron el suyo, y no habría tardado, como el 
Egipto por ejemplo, en recobrar su libertad. La conquista persa 
habría cambiado el curso político de la historia griega, mas no 
hubiera podido detener ó simplemente suspender la marcha gene
ral de la civilización. 

La derrota de Jerjes tuvo por resultado inmediato el retroceso 
de la frontera. Algunas guarniciones permanecieron al otro lado 

(1) Herodoto ( I , C L X X X l l i ) , cita el hecho del robo de la estatua 
sin decir nada de los hechos que le acompañaron.—(2) Ctesias, Per-
sica, § 22 (ed. Müller-Didot, pág. 50). Según Arriano (Anabasis, V I I , 
17) la destrucción de la ciudad habría sido posterior á la campaña de 
Grecia. Por poca autoridad que tenga Ctesias, estaba más cerca de 
los sucesos que Arriano y he preferido seguir la versión que da. 



LUCHA CON GRECIA Y CAIDA DEL IMPERIO PERSA 691 

del Bosforo, en Bizancio hasta 478 (1), en Eion hasta 477 (2), en 
Doriskos hasta 450 y aún más tarde (3). Su mantenimiento fué 
una satisfacción concedida al orgullo del gran rey más que conse
cuencia de una necesidad política ó militar. Jerjes se complacía 
figurándose que tenía el pie puesto en Europa y que podría vol
ver al ataque un día ú otro, pero Tesalia, Macedonia, la Peonia, 
la Tracia dejaron de reconocer su autoridad. Es más, Asia fué 
amenazada á su vez, los contingentes del Imperio fueron derrota
dos en Micala y las triremes áticas recorrieron á su antojo los pa
rajes en que hasta entonces habían dominado sin rival las escua
dras fenicias. Y mientras la suerte de su Imperio estaba en juego 
¿qué hacía Jerjes? Gastaba en intrigas y orgías de harem el poco 
valor é inteligencia que naturalmente tenía (4). Por espacio de 
doce años, las operaciones languidecieron, sin que se pensase en 
hacer nuevo esfuerzo, n i siquiera en prevenir un ataque. Por el 
año 466, una flota ateniense que navegaba por las costas de Caria 
y de Licia á las órdenes de Cimón encontró la armada del gran 
rey en la desembocadura del Eurimedón. Fué otra Micala. Des
truidas las naves, las tripulaciones atenienses desembarcaron y 
derrotaron al ejército que las acompañaba. E l vencedor se dirigió 
á Chipre, dispersó uua escuadra de ochenta velas y volvió al Pireo 
cargado de botín (466). Jerjes no sobrevivió mucho tiempo á 
aquella humillación. Fué asesinado por el eunuco Aspamitres y 
por el jefe de los guardias, Artabanos (465) (5). La misma noche, 
los asesinos fueron á buscar al más joven de sus hijos, Artakhs-
hathra (Artajerjes), acusaron del crimen á otro hijo llamado Darío 
y le mataron so pretexto de vengar el parricidio. Trataron en se
guida de hacer perecer al mismo Artajerjes, pero fueron traiciona
dos por uno de sus cómplices y ejecutados. Los hijos de Artaba
nos quisieron vengar á su padre y reunieron algunas tropas, mas 
perecieron con las armas en la mano. Finalmente, como si no hu-

(1) T a c í d i d e s , I , 94.—(2) Herodoto, V I I , ovi l; Tuc íd ides , I , 98; 
Pausanias, V I I I , 8, § 5.—(3) Herodoto, V I I , CVI.—(4) Véase en He
rodoto ( IX, CVili-cxm) el relato de sus intr igas amorosas con la mu
j e r de su hermano Masistes y con la de su hijo Darío.—(5) Ctesias, 
Pérsica, % 29 (ed. M ü l l e r - D i d o t , pág . 51): Diodoro, X I . 69,1; Justino, 
I I I , 1, y Eliano, Yar. Hist., X I I I , 3, que refiere que Jerjes fué ase
sinado de noche por su hijo. 
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bieran bastado tantos crímenes, el hermano mayor del nuevo rey, 
Histaspes, que estaba en Bactriana á la muerte de Jerjes y que 
habría debido heredar la corona, vino á reclamar sus derechos al 
frente de un ejército numeroso. Dos batallas encarnizadas le do
minaron á él y á sus partidarios (462) (1). 

Todos los movimientos que amenazaban la existencia ó simple
mente la integridad del Imperio tenían eco en Egipto. La genera
ción que se había batido contra Jerjes no había desaparecido aún 
cuando otra nueva, que soportaba mal el yugo persa, se sublevaba 
contra su sucesor. Era la Libia el más importante de los feudos 
de la Delta desde la caída de los saltas. Dueños de Marea y de los 
distritos fértiles que se extendían entre la rama Canópica del Nilo, 

la montaña y el lago Mareotis, sus príncipes ejer
cían probablemente dominio sobre los Adirmaqui-
des, sobre los Gfiligammos, sobre los A_sbistos, sobre 
la mayor parte de los pueblos nómadas que habita
ban el desierto (2). E l que reinaba entonces, Inaros, 
hijo de Psamético, declaró la guerra á los persas. 
La población de la Delta, maltratada por Aquéme-

Ar ta j e r j e s i . nos, le acogió con los brazos abiertos, arrojó á los 
recaudadores de impuestos y corrió á las armas. 

Desde su victoria del Eurimedón los atenienses tenían siempre 
una escuadra en las aguas de Chipre. Los doscientos navios 
que la formaban recibieron orden de navegar con dirección á 
Egipto y permanecer á disposición de los jefes insurrectos (3). 
Artajerjes, no obstante, había reunido nuevas fuerzas. Se proponía 
tomar el mando en persona, pero, siguiendo la opinión de sus con
sejeros, delegó para sustituirle á su tío Aquémenes, que había lle
gado huido á su corte después de los primeros triunfos de Inaros. 
Aquémenes rechazó sin trabajo á los libios, pero la intervención 
de las tropas griegas cambió el aspecto de la guerra. Fué 
derrotado cerca de Papremis, y su ejército exterminado casi 

(1) Ctesias, Pérs ica , § § 30-31 (ed. M ü l l e r Didot , p á g s . 51-52).— 
(2) Letronne, Recneil des Inscriptions grecques et latines de VÉgypte, 
t . I I , págs . 291-293, que no obstante ha exagerado mezclando los re
yes de los ammonianos con los de la Libia.—(3) Ctesias (Pérsica, 
§ 32, ed. M ü l l e r - D i d o t , pág . 52) no cuenta más que cuarenta navios. 
Se trata sin duda de un error del copista, M (40) por S-~(200). 
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por completo: Inaros mismo le mató en la pelea y envió el cuer
po á ArtajerjeS; quizá en son de bravata, quizá por respeto á la 
sangre de la víctima (1). Pocos días después, la escuadra ate
niense á las órdenes de Kharitimides encontróse con una flota 
fenicia que acudía en auxilio de los persas, echó á pique 
treinta navios y apresó veinte (2). Los aliados subieron por el río 
y aparecieron delante de Memfis, donde los restos de los persas se 
habían refugiado con los indígenas que habían permanecido fieles 
(459). La ciudad sucumbió muy pronto, pero la fortaleza del Muro 
Blanco cerró sus puertas, y su resistencia dio tiempo al gran rey 
para enviar un tercer ejército (3). Tenían los rebeldes menos poder 
en las masas egipcias y libias que en el pequeño cuerpo de ho-
plitas y marinos atenienses. Antes de aventurar á sus generales 
en la Delta, Artajerjes trató de hacer algo en Grecia. Sus embaja
dores intentaron comprar á los lacedemonios y comprometerlos á 
invadir el Ática, pero la virtud espartana resistió aquella vez por 
casualidad la fuerza de los dáricos. Las tropas del gran rey se re
concentraron en Fenicia y en Cilicia. Sumaban trescientos mi l 
guerreros, sostenidos por trescientos navios, y estaban á las órde
nes de Megabizo. A l acercarse el enemigo, los aliados levantaron 
el bloqueo del Muro Blanco. Yencidos en un primer encuentro, 
muerto Kharitimides y herido en una pierna Inaros, recluyéronse 
en la isla de Prosopitis (455) donde sufrieron un verdadero sitio 
de dieciocho meses (4). A l cabo de este tiempo, Megabizo consiguió 
variar el curso de uno de los brazos del río, dejó en seco las triremes 
é inició el asalto. La mayoría de los auxiliares perecieron en el 
combate, algunos lograron llegar á Cirene y pasar de allí á Ática, 
otros huyeron con Inaros y se vieron obligados á rendirse poco más 
tarde (5). Para colmo de desventuras, un refuerzo de cincuenta na-

( l ) Ctesias, Pérsica, § 32, ed. Mül l e r -Dido t , pág. 52. Herodoto, I I I , 
x i i : Diodoro, XI , 74.—(2) Ctesias, Pérsica, § 32, ed. Mül le r -Dido t , pá 
gina 32. Probablemente esta batalla naval entre persas y egipcios es 
la que p in tó Nealkes (Plinio, Hisf. Nat, x x x v . 11-40).—(3) T u c í d i -
des, 1,104; Diodoro, X I , 74-75.-(4) Ctesias (Pérsica, §§ 33-34, ed. Mü
l le r -Didot , p á g . 52; véase Esteban de Bizancio, s. v. BuSXog) sustituye 
el nombre de Prosopitis por Byblos, «ciudad muy fuerte de Egip
to».—(5) Tuc íd ides , I , 105; Diodoro de Sicilia, X I , 71, 75. S e g ú n T u -
c íd ides , Inaros fué traicionado y entregado por los suyos. 
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ves que arribaba á la boca mendesiana;, sin saber nada de lo 
ocurrido^ fué rodeado por los fenicios y destruida más de la mitad 
de los barcos (454) (1). Inaros había estipulado al deponer las ar
mas que tendría la vida salva, él j sus compañeros, y Artajerjes 
pareció en un principio inclinado á respetar la capitulación, pero, 
cinco años más tarde, entregó los prisioneros á su madre Ames-
tris, que los mandó crucificar en venganza de la muerte de Aqué-
menes (2). La victoria de Prosopitis terminó la rebelión, Thanny-
ras, hijo de Inaros, fué nombrado rey de Libia en sustitución de su 
padre (3). JSTo obstante, algunas bandas de fugitivos refugiados en 
las marismas del litoral, que en otro tiempo habían servido de re
fugio á los saltas, proclamaron rey á Amyrtseos y se defendieron 
con éxito contra todos los ataques de los persas (4). 

Estaba restablecida la integridad del Imperio, pero la guerra 
con los griegos duraba siempre. Seis años después de su desastre, 
los atenienses equiparon doscientos navios, que colocaron á los ór
denes de Cimón. Tratábase de conquistar á Chipre, ó al menos de 
ocupar fuertemente varias ciudades chipriotas. Para dividir las 
fuerzas del enemigo, Cimón aparentó querer reanudar la campaña 
de Egipto, envió sesenta naves al rey Amyrtseos y él bloqueó con 
el resto la ciudad de Citión. Murió muy poco después á consecuen
cia de una herida, y sus sucesores se vieron obligados á levantar 
el sitio por falta de víveres, pero al pasar delante de Salamina 
deshicieron una flota fenicia y cilicia; luego desembarcaron y de
rrotaron á un ejército persa que acampaba cerca de la ciudad. Ar
tajerjes no resistió á esta última derrota. Temió que los atenien
ses, dueños de Chipre, consiguieran, efecto de este hecho, sublevar 
el Egipto, siempre mal dominado, y se decidió á hacer la paz á 
cualquier precio. La paz le fué concedida á condición de que los 
griegos de Asia serían libres. M n g ú n ejército persa podría acer
carse á más de tres jornadas de marcha de la costa jonia; ningún 
navio de guerra persa podría navegar por aguas griegas, desde las 

(1) Tuc íd ides , 1,110; Aristodemo, X I I I , 4, en los Fragm. R. Grcec, 
ed. Mül le r -Didot , t . V , pág . 14.—(2) Ctesias, Pérsica, §§ 34-36, ed. M ü -
l le r -Didot , pág . 52.—(3) Herodoto, I I I , xv.—(4) S e g ú n Herodo-
to, I I I , CXL, la isla donde es tableció su residencia se llamaba E l b ó y 
hab ía servido an taño de refugio al ciego Anysis . 
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islas Quelidonias hasta las rocas Cianeas^ es decir^ desde la punta 
oriental de la Licia hasta la entrada del Ponto Euxino. Aquel tra
tado terminó la primera parte de la lucha entre persas j griegos 
(449). Las hostilidades habían durado medio siglo, desde el incen
dio de Sardes al decimosétimo año de Artajerjes I (501-449) (1). 

Los Imperios orientales no viven sino á condición de estar 
siempre en guerra y siempre victoriosos. No pueden encerrarse 
en ciertos límites, n i inmovilizarse en la defensiva. En cuanto de
tienen su movimiento expansivo, empieza para ellos la decadencia. 
No se libró Persia de la ley común. Darío I había sido un rey 
muy grande, superior quizá al mismo Ciro. Fuerte, hábil para or
ganizar ejércitos, para combinar planes de campaña, para elegir 
sus subalternos, la prontitud con que triunfó de las rebeliones que 
le acometieron á su advenimiento nos prueba que era igual al me
nos al mejor de sus generales. Como administrador, no tuvo seme
jante en la dinastía aqueménida. Conquistada el Asia, la raza 
persa, encerrada en casi todas sus fronteras por obstáculos poco 
menos que infranqueables, el mar, el desierto de África y de Ara
bia, las montañas de la India y del Cáucaso, las estepas del Asia 
Central, no tenía otra salida que á Occidente. Darío y Jerjes 
la lanzaron contra Europa, pero su acometida fracasó ante la te
nacidad helénica, y en cuanto se vio obligada á retroceder, inme
diatamente empezó para ella la decadencia. No obstante, su caída 
no fué tan repentina como lo habían sido las de las monarquías 
anteriores. Asirla, Caldea, la Media. La máquina administrativa de 
Darío estaba demasiado hábilmente ajustada para desmontarse de 
un golpe, pero el abandono y la inepcia de los soberanos dejaron 
perderse los resortes. Se vió al mismo gobernador reunir varias 
satrapías bajo su mando, mandar solo los ejércitos, hacer de ver
dadero rey. No hubo en lo sucesivo más que sublevaciones en las 
provincias, no sólo en Egipto, donde el sentimiento nacional hacía 
imposible una tranquilidad larga, sino en Caldea, en Bactriana, 
en Asia Menor. Tragedias de palacio, en que el puñal y el veneno 
diezmaron la familia real, guerras civiles de sátrapa á sátrapa. 

(1) Para todos los hechos relativos á las guerras médicas , no 
puedo hacer otra cosa que r e m i t i r al lector á las Historias griegas 
publicadas en estos i i l t imos tiempos. 
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querellas locales entre tribu j tribu j de ciudad á ciudad. Apenas 
se había firmado la paz con Grecia cuando Megabizo^ gobernador 
de Siria; descontento de la manera como el rey había obrado con 
él después que hubo vencido á Liaros, sublevó al ejército que 
mandaba. Dos generales fueron á combatirle y fracasaron uno des
pués otro, y no rindió las armas sino después de haber dictado 
las condiciones de la paz (1). Años después, su hijo Zopiro se re
beló en Caria j en Lidia, j obligó igualmente al gran rey á tratar 
con él (2). E l triunfo de aquellas insurrecciones fué un detestable 
ejemplo para los otros sátrapas, cuya fidelidad no fué en lo suce
sivo más que cuestión de capricho ó de circunstancias. 

Murió Artajerjes en 425 y vióse empezar de nuevo las intrigas 
que habían ensangrentado el comienzo de su reinado. Su hijo le
gítimo, Jerjes I I , fué asesinado al cabo de cuarenta y cinco días 
por uno de sus hermanos ilegítimos, Sogdianos ó Sekudianos (3). 
Este fué á su vez destronado y muerto, después de seis meses y 
medio, por otro bastardo llamado Darío (4). La vida de éste no fué 
más que un largo tejido de desventuras y de crímenes. Desde los 
primeros días, su hermano Arsités y Artyfios, hijo de Megabizo, to
maron las armas en Asia Menor, alistaron mercenarios griegos y 
consiguieron dos victorias importantes. E l oro persa hizo lo que 
ya no podía el valor. Los rebeldes, abandonados por sus soldados, 
se rindieron á condición de que les fuera perdonada la vida. Da
río I I se había casado con su tía Parysatis, una de las mujeres más 
crueles y depravadas que han deshonrado los harenes de Oriente. 
Siguiendo su consejo, no guardó la palabra dada, y Arsites pere
ció en la ceniza (5). Este ejemplo no desalentó al sátrapa de L i 
dia, Pissuthnés. Pertenecía á la familia real (6), ocupaba el puesto 

(1) Ctesias, Pernea, §§ 37-41 (ed. M ü l l e r - D i d o t , p á g s . 52-53).— 
(2) Ctesias, Pérsica, § 48 (ed. Mül l e r -Dido t , pág . 54); véase Herodo-
to, I I I , CXL.—(3) Ctesias, Pérsica, §§ 44-45 (ed. Mül l e r -Dido t , p á g i 
na 54); Diodoro, X I I , 74, donde se dice que, según ciertos autores, 
Jerjes h a b r í a reinado un año entero.—(4) Ctesias, Pérsica, § § 46-48 
(ed. Mül l e r -Dido t , p á g s . 54-55). Este p r í n c i p e no era hijo de Damas-
pia, la ún ica mujer l eg í t ima de Artajerjes I . Los griegos le llamaron 
NoOog, el bastardo.—(5) Ctesias, Pérsica, §§ 50-51 (ed. Mül l e r -Dido t , 
p á g . 55). Acerca del suplicio de la ceniza, véa se Valer io Máximo, I X , 
2, 7.—(6) S e g ú n la h ipó tes i s muy ve ros ími l de Larcher. 
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hacía al menos veinte años (1)̂  j había tenido tiempo sobrado para 
prepararse, pero la traición le venció como á Arsites. Tisafernes 
compró á los mercenarios que tenía á sueldo j le obligó á ponerse 
en sus manos. Darío le condenó á muerte j dio su herencia al 
vencedor (2). Aquella ejecución no terminó las agitaciones del 
Asia Menor. Amorgés; hijo natural de Pissuthnés, sublevó la Caria, 
se dió el título de rey y resistió hasta 412 (3). 

Era el tiempo en que la guerra del Peloponeso desolaba la 
Grecia entera. Atenas acababa de perder en Sicilia lo mejor de su 
flota y lo más escogido de sus soldados. Cuando la noticia del de
sastre llegó á Oriente, Darío vió llegado el momento de romper el 
tratado de 449. Comunicó á los sátrapas de Misia y de Lidia or
den de reclamar el tributo á las ciudades griegas 
de la costa y de hacer tratos con los lacedemonios. 
Esparta aceptó la alianza que se le ofrecía y desde 
aquel momento los distintos Estados helénicos no 
fueron más que juguetes en manos del gran rey ó 
de sus agentes. Tisafernes y Earnabazo se dedicaron 
primeramente á mantener el equilibro entre los do
rios y los atenienses, sin permitir que ninguno e i M e n o r , 

de los rivales diera al otro el golpe final. No duró 
mucho aquella política del justo medio, Darío tenía dos hijos, el 
segundo de los que, llamado Ciro como el fundador del Imperio, 
obtuvo, por mediación de Parysatis, el mando supremo de las pro
vincias de Asia Menor. Ciro tenía la ambición de reinar, y espe
raba que su madre obtendría para él, á fuerza de intrigas, la su
cesión que de derecho correspondía á su hermano mayor, Arsakés, 
contando, caso de no lograrlo así, con conquistar el trono por la 
fuerza de las armas. Atenas, potencia marítima, no podía ayu
darle gran cosa en una expedición dirigida contra las provincias 
del Asia superior. Inclinóse, pues, á Esparta y la apoyó tan eficaz
mente que en dos años quedó terminada la guerra en favor de los 
peloponesios en la batalla decisiva de Egos-Potamos (405). 

(1) Tuc íd ides , I , 115, lo menciona desde antes de 440.—(2) Cte-
sias, Pérsica, § 52 (ed. Mül le r -Dido t , págs . 55-56).—-(3) Tuc íd ides , 
Y I I I , 5, 19, 28. 
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ñrtajerjes II (405-359); las últimas dinastías indígenas de Egipto. 

Aquel brusco desenlace y los manejos secretos de que acusa
ban á Ciro los sátrapas del Asia Menor parecieron sospechosos con 
justo motivo. Darío le llamó á Susa para pedirle cuenta de su con
ducta. Llegó justamente á tiempo para asistir á la muerte de su 
padre j al advenimiento de un nuevo rey. Arsakes tomó el nom
bre de Artakshathra (Artajerjes) y subió al trono á despecho de 

los esfuerzos de Parysa-
tis (1). Durante las fiestas 
de la coronación^ Ciro se es
condió en el templo y quiso 
asesinar á su hermano al 
pie del altar. Tisafernes y 
uno de los sacerdotes lo 
denunciaron, fué cogido y 
habría sido muerto si su 
madre no lo hubiera cubier

to con sus brazos é impedido al verdugo cumplir su cometido (2). 
Perdonado con gran trabajo, volvió á Asia Menor con el firme pro
pósito de vengarse á la primera ocasión. A pesar de la vigilancia 
de Tisafernes, reunió, con diversos pretextos, treinta mil mercena
rios griegos y cien mi l hombres de tropas indígenas, abandonó 
Sardes de improviso (401), cruzó sin ser inquietado el Asia Menor, 
la Siria del Norte y la Mesopotamia, pero encontró el ejército real 
cerca de Cunaxa, pocas leguas al Norte de Babilonia y fué muerto 
en la pelea. Su derrota y su muerte fueron una verdadera desgra
cia para la Persia. Era valiente, activo, ambicioso, estaba dotado 

Arta je r j e s I I . 

(1) Ctesias, Pérsica, § 57 (ed. Mül l e r -Dido t , p ág . 56) en donde e 
nombre, se escribe Arsakes; Plutarco, Artajerjes, I , dice Arsikas , 
que debe ser la forma primera. S e g ú n D i n ó n (Pragm. 22, en los 
Fragm. H . Gr., t. I I , pág . 93), Artajerjes I I se llamaba Oartes, no 
Arsikas, antes de subir al trono.—(2) Plutarco, Artajerjes, 3; Jeno
fonte, Anabasis, I , 163. 
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de todas las virtudes del buen monarca oriental. Había empezado^ 
al contacto con los griegos;, á comprender puntos flacos d,e su na
ción j parecía tener el firme propósito de remediar sus vicios. De 
haber triunfado^ quizá hubiera conseguido afirmar el Imperio un 
momento más y detenerlo en la pendiente que le arrastraba á la 
ruina. Muerto él, el ejército indígena que había llevado consigo se 
desbandó al momento, pero los mercenarios griegos no perdieron 
el valor j llegaron á las costas del Ponto Euxino á través de la 
Asirla y la Armenia. Hasta entonces los griegos habían considerado 
la Persia como un Estado compacto y terrible, que tenían fuerza 
bastante para vencer en el mar y para rechazar de Europa, pero 
que habría sido imprudente ir á desafiar allá en su patria. E l 
ejemplo de los Diez M i l probó que un puñado de hombres perdi
dos en plena Caldea, privados de sus jefes á traición, sin guías, sin 
aliados, podían afrontarla impunemente y volver á la patria sin 
pérdidas considerables. Los resultados de aquella enseñanza no se 
hicieron esperar. Esparta victoriosa había heredado la protección 
que Atenas dispensaba á los jonios. La muerte de Ciro el Menor 
había roto los lazos que la unían á Persia y le había devuelto la 
libertad de acción. Durante cuatro años seguidos mantuvo la gue
rra en Asia, su rey Agesilao penetró hasta el corazón de Frigia, y 
habría llegado más allá siguiendo la huella de los Diez Mi l , si el 
oro persa no le hubiera obligado á volver á Grecia, haciendo que 
Atenas volviera á tomar las armas, y que su flota, unida á la persa, 
barriera el Mar Egeo de Norte á Sur, que Conón se apoderara de 
la isla de Citerea y que los largos muros fueran levantados de 
nuevo á expensas del gran r ey ( l ) . 

Por el mismo tiempo en que la Héladé, dividida en contra de 
sí propia, se disputaba los favores del gran rey y de sus oficiales, 
el Egipto, unido todo él en un mismo sentimiento de odio, conse
guía al fin expulsar al extranjero. Durante los cuarenta años que 
habían trascurrido desde la derrota de Inaros, no se había turbado 
seriamente la paz. Los sátrapas se habían sucedido sin dificultad 
en el palacio de Memfis (2). La muerte cruel de Inaros y proba-

(1) Para el pormenor de estos sucesos, véase la Historia griega de 
M . Duruy.—(2) Wiedemann lia pensado que el Egipto fué d iv id ido 
entonces en dos sa t rap ías , la primera de las cuales, la del alto Egipto, 
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blemente también el agotamiento de la Libia habían impedido á 
Thannyras dar señales de vida; el viejo Amyrteo había desapare
cido y su hijo Pausiris había permanecido fiel vasallo de los per
sas (1). Más de una vez, no obstante, incidentes de escasa impor
tancia habían demostrado que el viejo espíritu de rebelión es
peraba solamente ocasión favorable para manifestarse. Un Psa-
mético, que reinaba por el año 445 en un rincón de la Delta, 
había osado enviar trigo y presentes á los de Atenas, entonces en 
guerra con su soberano (2). E l segundo año de Darío se había se
ñalado por una sedición en verdad fácilmente reprimida (3). Final
mente, por esta época parece deber colocarse un Earaón, Khab-
bisha, que restituyó á los sacerdotes de Butó los bienes de que los 
había despojado Jerjes, y que enterró un Apis en el año I I de su 
reinado (4). La rebelión de Megabizo en Asia había probado cuán 
fácil era en lo sucesivo hacer frente al gran rey. La de Zopiro y 
la de Pissuthnés, sucediéndose una tras otra, habían absorbido du
rante años enteros las fuerzas del Imperio. Por el año 405, un 
nieto de Amyrteo, que se llamaba como su abuelo, proclamó la in
dependencia de Egipto (5). No expulsó por completo á los persas, 
porque Artajerjes tenía aún tropas egipcias en su ejército en 401, 
en el momento de la campaña contra Ciro (6). Tuvo igualmente 
que resignarse á sufrir ]as rivalidades de los demás príncipes, y 
los textos nos señalan al lado de él un Psamético procedente de 
la antigua rama saita y que se atribuía el título de rey de los cgip-

fué gobernada por un s á t r a p a persa, y la segunda por egipcios como 
Pausiris (Geschichte ¿Egyptens von Psametich J, págs . 252-253).— 
(1) Herodoto, I I I , XV.— '2) Pilocoro, fragm. 90, en los Fragm. H . 
Groéis., tomo 1, 2, págs . 398-399.—(3) Véase pág . 689, nota ú l t ima , y 
Brugsch, en la Zeitschrift, 1871, pág . 13.—(4) Sincelo, pág . 256 d.— 
(5) La forma griega parece corresponder á una forma Amurta i s 
ó Amur ta i f . No se ha descubierto t odav ía el nombre de este rey en 
los monumentos egipcios con t emporáneos , y los de los Faraones 
con los que se le ha identificado, R u d a m ó n y A m e n i r i t r u t ( W i e -
demann, Geschichte JEhyptens von Psametich J, pág . 272), no pueden 
corresponder á mediados de la época persa. E l nombre que corres
ponde al de Amyr teo en la rapsodia demót ica no se lee con certeza 
(E. Rév i l lou t , Second extrait de la Chronique démotique de Faris, en 
la Bevue égyptologique, t . I I , págs- 53-54).—(6) Jenofonte, Anaba-
sis, I , 8, 9. 
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cios (1). Aquel feudalismo era bastante tiirbalentó y temible para 
impedir que el cetro quedase mucho tiempo en la misma familia. 
La vigésimaoctava dinastía duró seis años; justamente tantos como 
Amyrteo^ y fué seguida por una dinastía mendesiana, cuyo jefe, 
Neforites^ completó la obra de emancipación. Con él, el Egipto vol
vió á entrar en plena posesión de sí mismo y recuperó su actividad 
de otros tiempos (2). 

Las circunstancias le imponían la política qne había de seguir. 
La desproporción de fuerzas entre una provincia aislada y un Im
perio que cubría el Asia anterior era demasiado visible para que los 
Faraones pensaran mantenerse por sí solos, sin apoyo del exterior. 
Volvieron instintivamente á los errores de Psamético y de sus su
cesores, y su historia reprodujo de una manera sorprendente la de 
los primeros saltas. Era el Egipto como una cindadela sitiada, y 
ellos trataron de trazar por delante de la plaza líneas de puestos 
en que fuera á estrellarse la primera acometida del enemigo. Intr i 
garon, por tanto, en Siria y en Chipre, ya para proporcionarse 
aliados, ya para llegar á restablecer la antigua suzeranía de los 
príncipes tebanos. Derrotados en aquellas avanzadas, tenían tiempo 
de rehacer en África un ejército y hasta una flota antes de que el 
vencedor llegase á la frontera. Todas las sublevaciones de pueblos, 
todas las querellas de sátrapas les eran favorables, puesto que obli
gaban al gran rey á dividir sus fuerzas. Fomentáronlas cuidadosa
mente, las provocaron en caso preciso, y siguieron tan bien este 
plan que durante mucho tiempo tuvieron delante la menor parte 
de las tropas persas. Como los saltas, apreciaban en su justo valor 
las poblaciones indisciplinadas y poco belicosas que mandaban, y 
se apoyaron en soldados europeos que pagaron con esplendidez y 
que renovaron sin cesar, por miedo á que los enervasen las cos
tumbres y el clima. Eran los tiempos en que los mercenarios sus
tituían en todas partes á las levas de ciudadanos, volviéndose la 
guerra oficio lucrativo para el que sabía hacerla bien. Los Farao-

(1) L e y (Fata et conclitio JHgypti sub imperio persarum, 20, 57), luego 
Lepsius (Kdnigshuch, p á g s . 48-50), han identificado á este P s a m é t i c o 
con Amyr teo , que de esta suerte v e n d r í a á ser P s a m é t i c o I V . — 
(2) Es al menos lo que de Neforites pensaban los egipcios del t i em
po de los Ptolomeos (véase E. R é v ü l o u t , Second Extrait de la Chroni-
que démotique, en la Revue égyptologique, t. I I , p á g . 55). 
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nes no dudaron nunca en prodigar sus tesoros para comprar el 
apoyo de aquellas bandas temibles. Ificrates, Cabrias, Timoteo, to
dos los jefes de renombre aparecieron sucesivamente al frente de 
las masas egipcias ó persas que peleaban á orillas del Mío, unas 
veces con el asentimiento, otras contra la voluntad de su patria. 
Cuando ISTeforites subió al trono, Esparta estaba en el apogeo de 
su grandeza. Acababa de declarar la guerra al gran rey y Agesi-
lao preparaba su expedición á Frigia. Neforites concertó, pues, 
una alianza ofensiva y defensiva con los lacedemonios, y les envió, 
en 396, un convoy considerable de trigo, armas y municiones, 
convoy que fué interceptado por el ateniense Conón, que mandaba 
la escuadra persa (1). E l llamamiento de Agesilao á su patria y el 
abandono del Asia Menor por los espartanos enfriaron la buena 
voluntad del rey de Egipto, que conservó cerca de si las tropas 
que había parecido dispuesto á enviar lejos y las reconcentró en 
la frontera siria para rechazar la acometida que creía inminente (2). 

ISÍo vinieron los persas tan pronto como él los esperaba. La re
tirada de los lacedemonios no había terminado las cuestiones de 
Asia, pues desde la tentativa de Ciro, la mayor parte de los pue
blos indígenas, misios, pisidios, gentes del Ponto y de la Pafla-
gonia, habían sucudido el yugo. Artajerjes dirigió contra ellos 
el ejército que habría debido mandar á orillas del Mío. Chipre 
sola le detuvo largo tiempo. Dos razas se dividían aquella isla, la 
fenicia y la griega, pero desde el día en que los aqueos, aliados á 
las naciones del mar rechazadas por Mineftah (3), se habían esta
blecido allí, el influjo de la griega no había dejado de crecer. Todos 
los aventureros en busca de territorio que conquistar se dieron 
cita en aquella frontera del mundo oriental, colonos de Kythnos, 
jonios del Atica á quienes la tradición atribuía la fundación de 

(1) Diodoro X I V , 79. Trogo Pompeyo (Justino V I , 2) colocaba el 
mismo hecho en el reinado de Hakoris, á quien llama Hercynion, 
ignoro con q u é fundamento. —(2) L a ú l t i m a fecha conocida del 
reinado de Neforites es del cuarto año, y figura en la banda de una 
momia conservada en el Louvre (Devér ia , Catalogue des manuscrits 
égyptiens, jiágs. 207-208.—(3) Los Aqaiusha del texto de Mineftah 
son los aqueos que colonizaron á Chipre (Filostefanos, fragm. 1 (véa
se páe,-. 289) en los Fragm. H . Gr., t . I I I , pág . 31: ó KTjcpsús sg 'Axaíag, 
ó 6s IlpágavSpog éx AaxsSatjaovíag TiocpsyévovTO ele, KÚTcpov). 



LUCHA CON GRECIA Y CAÍDA DEL IMPERIO PERSA 703 

jEpeia, argivos de Kurión, arcadios de Agapenor, escapados del 
sitio de Troya para edificar á Pafos. Desde el siglo último antes 
de nuestra era, el predominio del elemento helénico era hasta tal 
punto sensible que la isla entera se llamaba para los asirlos lava-
na, el país de los jonios, j la llanura de Pediseos, alrededor de 
Salamina, la, la tierra jonia (1). De los doce reyes que se la dis
putaban, siete por lo menos tenían nombres griegos (2). Más tarde 
el contingente semita siguió disminuyendo. Los fenicios, rechaza
dos lenta pero seguramente, se reconcentraron alrededor de Citión 
y de Amathonte. Por reducidos que estuvieran en número, se
guían siendo, no obstante, bastante numerosos para impedir á los 
príncipes de Soles ó de Salamina reunir la isla entera en un solo 
Estado, y si no extender su influjo más allá del mar, al menos 
proteger eficazmente la libertad común contra los dueños del con
tinente vecino. Todos aquéllos á quienes atraían las riquezas del 
suelo dominaron la isla sin trabajo, los asirlos con Sargón (3), los 
caldeos con Nabucodorossor, los egipcios con Amasis, los persas 
con Ciro y Cambises. 

Aquellas sucesivas servidumbres dejaron huellas profundas en 
las costumbres y sobre todo en el arte. Según las épocas, los mo
numentos chipriotas ostentaron el sello del estilo asirlo ó del estilo 
egipcio más ó menos alterado (4). Pero si lo exterior de la civiliza
ción se modificó muchas veces imitando los modelos orientales, lo 
helénico del fondo se acentuó cada vez más. Los chipriotas ha
bían sido de los pueblos más antiguos entre los de su raza en 
la posesión de la escritura. Habían adoptado un silabario especial, 
poco tiempo sin duda después de su desembarco. Lo conservaron 
aún cuando los otros griegos empezaron á usar el alfabeto cadmeo. 
Quizá con aquel sistema imperfecto los aedas, educados en la corte 
de sus príncipes, escribían aquellos poemas cuya fama fué bas
tante duradera para que en ellos se comprendiera más tarde, por 
error, el ciclo de epopeyas conocido con el nombre de Cantos Chi-

(1) Tr . Lenormant, les Origines de l'Histoire, t . I I I , págs . 58-86.— 
(2j G. Smith, History of Assurhanipal, pág . 32; Pr. Deli tzcl i , Wo lag 
das Paradles? págs . 291-294.—(3) V é a s e pág . 479.—(4) Véase Heu-
zey, Catalogue des figurines antiques de terre cuite du Musée du Louvre, 
págs . 126 y sijo-uientes. 
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prietas (1). Una tradición bastante antigua llegaba á colecar en 
Salamina el lugar de nacimiento de Homero. ¿Hay que admirarse, 
después de esto; si/desde el comienzo de las guerras médicas, los 
chipriotas se colocaron al lado de los jonios? Uasilas, rey de Sa
lamina, se alió con Mileto, y los otros príncipes fueron arrastrados 
por su ejemplo, á excepción del de Amathonte. Durante un año, 
hizo frente á las fuerzas del gran rey (2). Sofocada la rebelión, la 
mano de Darío cayó más pesadamente sobre la población griega, 
á la que se prohibió el comercio, cerrándose los puertos á las na
ves procedentes de la Hélade, y siendo sustituidos en varias ciu
dades, en Salamina por ejemplo, los tiranos de vieja raza por d i 
nastas fenicios. Efectivamente, el gran rey pensaba apoyarse en lo 
sucesivo en el elemento fenicio para hacer respetar su autoridad. 
Citión, á quien la vecindad de Salamina había casi arruinado, vol
vió á ser lo que antes era, el mercado principal y la capital de la 
isla. A pesar de la aparición intermitente de las flotas atenienses, 
trascurrió más de un siglo sin que los helenos chipriotas encontra
ran ocasión de sustraerse á aquella dominación que los abrumaba. 

Evagoras los libró. Descendía de los antiguos reyes de Sala-
mina. Después de haber expulsado al tirio Abdemón, que ilegíti
mamente ocupaba su ciudad, se apoderó de la isla entera á excep
ción de Citión y Amathonte. No es éste el lugar de referir la parte 
que tomó, con el ateniense Conón, en las campañas de los persas 
contra los espartanos. Su ambición y su actividad hicieron pronto 
sombra á Artajerjes, no sin motivo. Ya en 391 estaba en franca 
rebelión contra su suzerano. Reducido á sus únicos recursos, la 
represión hubiera sido breve, pero estaban en juego Grecia y 
Egipto, dispuestas á ayudarle con su dinero y con sus armas. Ha-
koris había sucedido á Neforites el año 393. Después de haber de
terminado la seguridad de su frontera occidental por tratos con los 
libios de Barca (3), se entendió con Evagoras y con los atenienses. 
Dió trigo, municiones, naves, dinero (4). Atenas envió unos cuan-

(1) Demodamos, fragm. 3, en los Fragm. H . Groec, t. I I , pág . 144.— 
(2) Herodoto, V , CIV-GV, Cxm-CXVIL— (3 ) Teopompo, fragm. 111 en 
los Fragm. H . Grcec, fc. I , p á g s . 295, 296. S e g ú n Diodoro de Sici l ia 
(XV, 2), la alianza de Hakoris con Evagoras debe r í a referirse á la 
olimpiada X C V I I I , 3 (386).-(4) Diodoro, X V , 3. 
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tos miles de hombres con Cabrias, uno de sus mejores genera
les (1). No sólo fracasó vergonzosamente una primera expedición 
persa dirigida por Autofradates (2), sino que Evagoras se apoderó 
de Citión y Amathonte, se atrevió á cruzar los mares, tomó á Tiro 
por asalto y devastó la Fenicia y la Cilicia (3). Ya los tiranos de 
Asia Menor se agitaban, y uno de ellos, Hekatomnos de Caria, se 
había declarado por los confederados (4). Esparta, á la que agotaba 
la prolongación de las hostilidades, trató de pronto con la corte de 
Susa, negociando en su nombre Antálcidas una paz celebre en la 
historia de Grecia. Una orden partida del fondo de Asia notificó 
á todos los pueblos de la Helado que habían de ponerse de acuerdo-
y respetar en adelante la libertad unos de otros (387). Ninguno 
era capaz de resistir á los espartanos y á los persas reunidos, y así, 
se obedeció. Poco más de medio siglo antes, Atenas, tratando con 
un Artajerjes, le había arrancado la independencia de los griegos 
de Asia> Esparta, tratando con un segundo Artajerjes, se la en
tregaba. 

Quedaba libre el gran rey para lanzarse sobre los rebeldes. 
Evagoras sufrió el primer choque. Chipre era, efectivamente, como 
una avanzada natural de Egipto. E l que la ocupase dominaba el 
mar, y desde allí amenazaba las comunicaciones de un ejército 
que, saliendo por Palestina, hubiera acometido la Delta. Artajer
jes reunió, pues, trescientas triremes y trescientos mil infantes, á 
las órdenes de Tiribazo, y los desembarcó en la isla. Los corsarios 
chipriotas interceptaron los convoyes y redujeron á los invasores 
á una penuria tal que estalló en su campo una sublevación. A l 
final, no obstante, Evagoras fué derrotado en el mar á la altura de 
Citión y su escuadra destruida. No se desanimó, dejó á su hijo-
Pnytagoras para que saliera como pudiese de la dificultad, y pasó 
á Egipto para implorar el apoyo del Faraón (385). Hakoris tenía 
suficiente con pensar en la propia seguridad sin aventurarse en 
una expedición lejana. Evagoras no trajo más que subsidios insu-

(1) Jenofonte, Helénica, Y. 1, 10; Gornelio Nepote, Cabrias, I I ; v é a 
se Rehdantz, Vike IpMcratis, Ghabrice, Timothei, Atheniensium, pági
nas 34-35.—(2) Teopompo, fragm. 111 en los Fragm-, I I . Grcec, t . I f 
pág . 295.—(3j Diodoro de Sicil ia, X V , 2, I sóc ra te s , í ' ya^oras , 6,2 y ; 
Paneg-, § 160.—(4) Diodoro de Sicil ia, X V , 2. 

45 
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ficientes. No disponiendo más que de tres mil hombres, se encerró 
en Salamina j en ella se defendió por espacio de largos años (1). 
La traición de uno de los generales persas, Gaos, yerno de Ti r i -
bazo, le dió un momento de esperanza. Gaos se alió con Hakoris 
y solicitó el apoyó de los lacedemonios, pero pereció antes de ha
ber hecho nada Evagoras quedó otra vez soleen presencia del 
enemigo. Mientras que los subalternos del gran rey apretaban el 
bloqueo, Artajerjes estuvo á punto de perder la vida en una cam
paña desgraciada contra los cadusios. Valiente soldado, pero poco 

discreto general, el ejército que guia
ba, hambriento y acosado por un 
enemigo al que no podía dar caza, 
habría sido destruido en su marcha 
á través de las montañas, á no ser 
por la astucia de Tiribazo, que con
venció á los bárbaros de que pidie
ran la paz en el preciso momento en 
que iban á triunfar (2). 

Desde el momento de la derrota 
de Evagoras, Hakoris, comprendien
do que la sumisión de Chipre no era 
más que cuestión de tiempo, había 
tratado de distraer las fuerzas per
sas en el Asia Menor. Se alió con 

los pisidios, que estaban entonces en plena sublevación, pero sin 
gran resultado (3). Grecia le sirvió de más. La paz de Antál-
cidas había dejado sin empleo á muchos mercenarios, y pronto 
logró reunir veinte mil de ellos (4). Los persas, todavía ocupa
dos en Chipre, no supieron prevenir la llegada de aquellos re
fuerzos, y fué circunstancia feliz para Egipto, porque Hakoris 
murió en 381, sus herederos Psamutis, Muthis y Neforites I I 
pasaron rápidamente por el trono (5) y el país entero se vió per-

H a k o r i s . 

(1) Diodoro de Sicilia, X V , 4-8. - (2) Plutarco, Artajerjes, 24; Cor-
j ie l io Nepote, Datames, 1.—(3) Teopompo, í rag . 111 en los Fragm. H . 
Grcec, t . I , pág . 296.—(4) Diodoro, X V , 29.—(5; Wiedemann (Ges-
chichie JEgyptens von Fsametich i , p á g s . 262 y siguientes) ha c re ído 
poder modificar el orden de suces ión de los p r í n c i p e s de esta v igés i -
mauona d inas t ía , conforme á la rapsodia demót ica descubierta por 
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turbado durante dos años (381-379) por el arreglo de su sucesioiu 
La misma turbulencia de los grandes feudatarios^ que había impe
dido á los saltas conservar el poder, fué igualmente funesta para 
los mendesianos. E l príncipe de Sebennytos, Nakhtharhabi (Nec-
tanebo I ) , fué elevado al trono por sus soldados. La tradición de 
la época ptolemáica quiso que fuera el hijo de Neforites I ; alejado 
de la corona por envidias de los dioses (1). Cualquiera que fuese 
su origen, el Egipto no tuvo que arrepentirse de haberle aceptado 
por soberano. Seguir proporcionando á Evagoras los subsidios que 
Hakoris le había facilitado hubiera sido dinero perdido. Los su
primió, acelerando la caída del tirano de Salamiiia (2). Abando
nado de todos, cansado de seis años de resistencia, no consintió en 
rendir las armas sino en las más ventajosas condiciones. No sólo 
Artajerjes le perdonó el haberse sublevado, sino que le confirmó 
el título de rey y le concedió el libre ejercicio de su poder me
diante un tributo anual (380). 

jSectanebo, que había quedado solo frente al gran rey, redobló 
su actividad. Los sucesos de los últimos años habían puesto de relie
ve los talentos del ateniense Cabrias. Le invitó á venir á organizar 
su ejército, y Cabrias aceptó, aún cuando no estuviera autorizado 
por su gobierno (3). Trasformó la Delta en verdadero campo atrin
cherado, guarneció los puntos vulnerables de la costa, construyó en 
cada boca del río dos torres que dominaban la entrada, armó la 
frontera libia lo mismo que la frontera asiática, y eligió tan bien el 
emplazamienzo de sus fortalezas, que en la época de Augusto va
rias de ellas llevaban todavía su nombre: una situada delante de 

M . E. E.évi l lout . E l descubrimiento de un texto de Psamutis (Recueil, 
t . V I , pág . 20), en que este p r í n c i p e habla de Hakoris , bas tar ía sola
mente para demostrar que M a n e t ó n estaba bien informado en este 
punto, como siempre.—(1) E . Rév i l lou t , Second extrait de la Chroni-
que démotique de París, en la Revue égyptologique, t . I I , pág . 55.— 
(2) Es al menos la i n t e r p r e t a c i ó n que me parece mejor del fragmen
to de Teopompo (fragmento 111 en los Fragm- H . Grwc, 1.1, pág . 295): 
y.%1 tbg NEXTaví6'.os TrapsiXYjqjÓTOg TT̂ V AtyÓTCxo'j ¡üaaiXsíav, r.poc, Aocy.sSaqjicmouc; 
áusax£t.Xsv Eúayópag, TÍVOC TS xponov ó nepi KÚT:pov TcóXsjaog SísXúOTj. Si el 
cambio de reinado que ocur r ió entonces en Egipto no le hubiera sido 
desfavorable, Evagoras no h a b r í a tratado de explorar la voluntad de 
los lacedemonios y no se h a b r í a rendido inmediatamente después .— 
(3) Diodoro, X V , 29: Cornelio Nepote, Cabrias. 2. 
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Pekisa; se llamaba el castillo (1)̂  otra^ no lejos del lago Mareotis^ 
el poblado de Cabrias (2). Los persas trataron de proporcionar 
sus medios de ataque á los de defensa del enemigo. Ako era^ en 
la costa meridional de Siria; el único puerto bastante vasto para 
abrigar sus flotas, bastante seguro para defenderlas contra las tem
pestades y las sorpresas. Farnabazo estableció allí su cuartel ge
neral é hizo de ella la base de sus operaciones (3). Durante tres 
años (4), víveres, municiones, soldados de tierra y de mar, navios 
fenicios y griegos afluyeron allí. Las rivalidades de los jefes per

sas Titraustés, Datames, Abrocomas, y 
las intrigas de la corte estuvieron á pun
to varias veces de detener los progresos 
de la empresa, pero Earnabazo consi
guió siempre alejar á sus rivales, y á, 
principios de 374 la expedición estaba 
dispuesta á partir (5). La formaban dos
cientos mi l soldados y veinte mi l mer
cenarios, trescientas triremes, doscien
tas galeras de treinta remos y muchas 
naves de trasporte (6). En el último mo
mento, Egipto había perdido su mejor 
jefe. Artajerjes había preguntado á Ate

nas con qué derecho autorizaba á Cabrias á servir contra él en las 
filas de los egipcios, y al propio tiempo rogado á los atenienses, sus 
amigos, que le cedieran por algún tiempo á su general líicrates. Los 
atenienses ordenaron á Cabrias que regresase y enviaron á líicrates 
á Siria, donde asumió el mando de los auxiliares griegos (7). E l 
ejército, reforzado de esta suerte, se puso en movimiento por Mayo 
de 374 (8). A l llegar á Pelusa, Farnabazo vio que tenía pocas pro
babilidades de rendir la plaza. ISTo sólo las murallas habían sido 

N e c t a n e b o I . 

(1) E s t r a b ó n , X V I , I I , 33: 6 XaSpíou Xsyójisvog Xápocg.—(2) Estra-
bón, X V I I , I , 22: Vj Xa6ptou xrójiyj Xsyoixsvv].—(3) Diodoro, X V , 4 1 : Cor-
nelio Nepote, Datames, 5. Véase E s t r a b ó n , X V I , n , 25.—(4) Isocra-
tes, Paneg., § 161.—(5) I sóc ra t e s , Paneg., § 161; Cornelio Nepote, Da
tames, 5.—(6) Diodoro, X V , 41.—(7) Cornelio Nepote, Cabrias, S; 
Ificrates, 2; Diodoro, X V , 29. —(8) S e g ú n ha hecho observar muy 
acertadamente líenriok, Ancient Egypt under the Pharaons, t. I I , p á 
gina 421, «los generales persas y atenienses cometieron la misma falta 
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reconstruidas, sino que los habitantes habían cortado los canales é 
inundado las cercanías. Ificrates aconsejó una sorpresa. Tres mil 
hombres enviados secretamente desembarcaron á la entrada de la 
boca mendesiana j atacaron los atrincheramientos que la defen
dían. La guarnición salió imprudentemente, y fué derrotada y per
seguida con tanto ardor que vencedores y vencidos penetraron 
confundidos en la fortaleza. La brecha estaba abierta y lanzándose 
por ella prontamente era posible apoderarse del país con facilidad. 
Las discusiones entre los generales hicieron perderse la ocasión. 
Ificrates había interrogado á los prisioneros y había sabido por 
ellos que Memfis estaba desguarnecida. Aconsejó, pues, á los per
sas que remontaran el Mío á toda prisa y tomasen la-capital an
tes que Nectanebo hubiera metido en ella refuerzos, pero Farna-
bazo juzgó aventurado el proyecto y prefirió para obrar á que hu
biese llegado todo el ejército. Ificrates propuso entonces intentar 
la aventura con sus griegos, pero se temió que ocultase algún pro
pósito de traición y se le negó el permiso para partir. Aquellos 
aplazamientos habían dado tiempo á Nectanebo para rehacerse de 
la primera emoción. Yolvió á la ofensiva, asaltó el campo de los 
enemigos y consiguió la victoria en varias escaramuzas. Mientras 
tanto el verano avanzaba, el Nilo subía rápidamente y pronto la 
inundación cubrió el suelo. Ificrates y Farnabazo se batieron en 
retirada y volvieron á Siria. Ificrates, disgustado por las recrimi
naciones de sus colegas asiáticos, se embarcó en secreto para Afo
nas. Lo que quedaba del ejército y de la flota se disolvió inmedia
tamente después de su partida, y Egipto se vió libre por un cuarto 
de siglo (1). 

Aquel fracaso no quebrantó para nada el ascendiente que el 
gran rey venía ejerciendo en Grecia desde la paz de 387, y Ate
nas, Esparta y Tebas siguieron disputándose su alianza con más 
encarnizamiento que nunca. En 372, Antálcidas volvió á presen
tarse en Susa para implorar nueva intervención. En 367, Pelópi-
das é Ismenias obtuvieron un rescripto ordenando á los griegos 
vivir en paz, y más tarde Atenas envió embajadores para mendi

gue dio lugar á la derrota de San L u i s y al apresamiento de su ejér
cito en 1249 y que Bonaparte evitó en su campaña de 1798->. —(1) El 
relato de esta guerra figura en Diodoro de Sicila, X V , 41-43. 
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gar los subsidios de Persia. Parecía que Artajerjes hubiera lle
gado á ser para los Estados helénicos una especie de árbitro su
premo ante el que todos venían á presentar sus quejas. Pero aquel 
árbitro que imponía su voluntad fuera no era dueño en su propia 
casa. Suave, de genio afable, más inclinado á perdonar que á cas
tigar, no tenía la energía necesaria para reprimir la ambición de 
los gobernadores de provincia. Ariobarzano de Frigia había dado 
la señal de la defección. Datamos y Aspis de Capadocia se subleva
ron uno detrás de otro y desafiaron durante años enteros los es
fuerzos de su soberano. Cuando se hubo desembarazado de ellos á 
traición, todos los sátrapas de las provincias occidentales, desde 
las fronteras de Egipto hasta el Helesponto, concertaron una 

alianza ofensiva y defensiva. E l Imperio se 
deshacía si los dáñeos no hubieran interveni
do una vez más en la querella. Egipto, siem
pre en acecho, había visto en este movimiento 
ocasión para mostrar su odio contra Persia y 
para aumentar su propia seguridad. Nectane-
bo había muerto en 361 y le había sucedido 
su hijo Tacos (1). 'No dudó en tratar con los 

F a m a b a z o . rebeldes, yéstos le enviaron á Rheomitres para 

discutir las condiciones de la alianza. Necta-
nebo había dejado flota numerosa y tesoro bien provisto. Tacos 
confió al embajador quinientos talentos de plata y cincuenta na
vios, con los que navegó hacia Leuké en la costa de Asia. Sus cóm
plices le esperaban, alegres del éxito de su misión, pero no tenía 
confianza en el resultado de la lucha y sólo buscaba ocasión de 
ser perdonado. Apenas estuvo de vuelta los apresó y, de acuerdo 
con Orontes, los envió á Susa cargados de cadenas (2). Tacos ha
bía, pues, contribuido inocentemente á llenar las arcas y á reclu-
tar marinos para el gran rey. A pesar de este engaño, su situación 
era tan brillante y la de los persas taii mísera que resolvió tomar 

(1) L a rapsodia demót ica (E. Révi l lout , Second Extrait de la Ghro-
nique démoñque de París, en la Bevue égyptologique, t. I I , págs . 4, 58-
59) asigna, lo mismo que Manetón, nueve años de reinado á Nec-
tanebo I , Los t é rminos bastante oscuros que emplea da r í an lugar 
á suponer que Tacos era hijo de su predecesor.—(2) Diodoro, X V , 
90, 92. 
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la ofensiva é invadir la Siria. Le confirmaba en sn designio Ca
brias^ á quien los azares de una vida aventurera habían llevado 
de nuevo á orillas del Nilo (1), pero no disponía de dinero para 
subvenir á los gastos de una campaña en país extraño. Cabrias le 
enseñó el medio de proporcionárselo. E l clero egipcio era rico, y 
el griego hizo ver que las sumas gastadas anualmente en los sa
crificios y en el sostenimiento de los templos se emplearían mejor 
en el servicio del Estado y aconsejó al Faraón que suprimiera la 
mayor parte de los colegios sacerdotales. Los sacerdotes se libra
ron mediante el sacrificio de sus bienes particulares. E l rey aceptó 
graciosamente lo que le ofrecían^ luego los declaró que en el por
venir, y mientras durase la expedición contra los persas, exigiría 
de ellos las nueve décimas de las rentas sagradas. Aquel impuesto 
habría bastado, si hubiera sido posible percibirlo por entero, pero 
el clero halló sin duda medio de sustraerse á él, por lo menos en 
parte, porque hubo que acudir á otros recursos. Cabrias aconsejó 
entonces aumentar la capitación y la contribución sobre las casas, 
instituir un derecho de un óbolo por cada ardeb de grano que se 
vendiera, cargar con un diezmo la navegación, las fábricas, los ofi
cios manuales. Pronto hubo recursos, pero se presentó otra dificul
tad que resolvió con no menos energía. E l Egipto disponía de poco 
dinero contante y los habitantes estaban reducidos al sistema del 
cambio en las transacciones de la vida diaria. Por otra parte, los 
mercenarios griegos no querían ser pagados en especie ó en meta
les sin acuñar, sino que exigían moneda contante y sonante en 
pago de su sangre. Se dió orden á los naturales del país de entre
gar al tesoro el oro y la plata labrados ó no que tuvieran, á con
dición de que su importe les sería devuelto gradualmente por los 
nomarcas con cargo al producto de los impuestos futuros (2). 

Estas medidas, si valieron la impopularidad á Tacos, le per
mitieron armar ochenta mi l hombres de tropas indígenas y diez 
mil griegos, equipar una flota de doscientas velas (3) y tomar á sn 
servicio los mejores generales de la época. En este punto, sin em-

(1) Cornelio Nepote, Cabrias, 2; véase Poliano, Strat., I I I , 11, 7; 
I I I , 11, 12, etc., donde se refieren varios episodios relativos á la pre
parac ión de esta campaña.—(2) Sendo-Ar i s tó te les , Económicas, I I . — 
(3) Diodoro de Sicilia, X V , 92. 
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bargCK, le fué perjudicial su afán de hacer bien las cosas. Tenía á 
Cabrias y la alianza de Atenas, j quiso tener á Agesilao j la 
alianza de Esparta. Agesilao, apesar de sus ochenta años y sus en
fermedades, no era insensible á la ganancia y á la vanidad. Se le 
atrajo con la promesa del mando supremo y partió con mil hopli-
tas (1). Le esperaba la primera decepción al desembarcar. Tacos 
le confió el mando de los mercenarios, pero se reservó la dirección 
general de la guerra y colocó la flota en manos de Cabrias (2). El 
viejo héroe, después de haber manifestado su descontento acen
tuando su rudeza espartana, dejóse calmar con presentes y consin
tió en aceptar el puesto que se le ofrecía (3). Pronto, sin embargo, 
estallaron disentimientos más graves entre él y sus aliados. Ha
bría querido que Tacos permaneciera en Egipto y que confiase á 
sus generales el cuidado de dirigir las operaciones. La facilidad 
con que los jefes de bandas pasaban de un partido á otro según 
las circunstancias, no era para inspirar confianza al egipcio. Se 
negó, nombró regente á su cuñado, llamado Tacos como él, y fuese 
al campamento. Los persas no eran en número suficiente para 
arriesgar batalla en campo abierto. Tacos encargó á su primo 
JNakhtonabuf (Nectanebo I I ) , hijo del regente, que los sitiase en 
sus fortalezas. Como la guerra se prolongara, cundió el descon
tento entre las tropas indígenas y también la traición tomó parte. 
Los recursos financieros de Cabrias habían exasperado á los sacer
dotes y al pueblo bajo. Las quejas, sofocadas en un principio por 
el temor á los mercenarios, estallaron en cuanto la expedición 
hubo traspuesto la frontera. E l regente, en vez de tratar de apa
ciguarlas, las alentó bajo cuerda, y escribió á su hijo para avisarle 
de lo que ocurría y para animarle á ceñirse la corona. Xectanebo 
atrajo muy pronto á su causa á los egipcios que mandaba, pero 
de nada le servía en tanto no se hubieran declarado los griegos en 
su favor. Cabrias no quiso faltar á los compromisos que había con
traído, pero Agesilao no tuvo los mismos escrúpulos. Su vanidad 
había padecido cruelmente desde que estaba en Egipto. Después 
de haber visto que se le negaba la categoría á que creía tener de-

(1) Jenofonte, Elogio de Agesilao, I I , 28.—(2) Diodoro, X V , 92.— 
(3; Véase Teopompo, frag-m. 23 en los Fragm. H . Grcec, 1.1, pági
na 28L, Cornelio Nepote, Agesilao, 8: Plutarco, Agesilao, 38. 
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recho, su pequeña estatura^ sus achaques, su rudeza espartana 
habían expuesto á las burlas de los cortesanos. Tacos no le 
le juzgaba á la altura de su fama j le había aplicado, según se 
dice, la fábula de la montaña que pare un ratón, á lo que el otro 
había respondido: «Si llega el caso le enseñaré que soy león» (1). 
Cuando Tacos le rogó que fuera contra los rebeldes, díjole irónica
mente que se le había enviado para auxiliar á los egipcios j no 
para combatirlos. Antes, pues, de resolverse por uno ú otro de los 
competidores, consultaría á los éforos. Dejáronle éstos libertad 
para obrar como más conviniera á los intereses de la patria, j se 
declaró en favor de Nectanebo, apesar de las instancias de Cabrias. 
Tacos, abandonado hasta de sus auxiliares, huyó á Sidón, luego al 
lado de Artajerjes, que le acogió bien y le colocó al frente de las 
tropas que disponía contra el Egipto (459) (2), 

La noticia de su caída, extendida por el valle del Nilo, provocó 
una sublevación general. E l apoyo de los extranjeros despertó la 
desconfianza de los indígenas, que aclamaron al príncipe de Men
dos. Xectanebo abandonólas conquistas de su predecesor y vino 
con sus tropas á Egipto. A l llegar á Pelusa, se encontró frente á un 
ejército poco disciplinado todavía, pero numeroso y resuelto. Age-
silao aconsejó atacar inmediatamente para no dar lugar á que los 
insurrectos se ejercitaran. Por desgracia, ya no estaba en favor en 
la corte. E l príncipe de Mondes había tratado de corromperle, y 
aun cuando aquella vez había dado pruebas de una lealtad ines
perada, ya no se confiaba en él. Nectanebo estableció su cuartel 
general en Tanis, y su adversario se alabó de encerrarle allí. Sa
bida es la habilidad con que el egipcio maneja el pico y la pronti
tud con que levanta los más complicados atrincheramientos. Ta 
el círculo de trincheras que cercaba la ciudad estaba casi completo 
y escaseaban los víveres, cuando Agesilao fué autorizado para in
tentar una salida. Forzó el bloqueo auxiliado por la oscuridad noc
turna y consiguió decisivo triunfo pocos días más tarde (359). Nec-

(1) Likeas de Naucratis, fragm. 3 en los Fragm. H . Grcec, t. I V , 
pág . 441.—(2) Jenofonte, Elogio de Agesilao, I I , 30; Diodoro de Sici
l ia , X V , 92. Likeas de Naucratis refiere una anécdo ta bastante pue
r i l sobre las relaciones de Tacos y Artajerjes (Fragm. H . Grcec, t. I I , 
pág. 466, nota). 
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tanebo le habría conservado gustoso junto á sí, porque temía un 
ataque de los persas^ pero el espartano, que estaba ya harto del 
Egipto y de sus intrigas, se despidió apenas asegurado el triunfo, 
y acabó sus días en la costa de la Cirenáica. El ataque tuvo lugar 
muy poco después, pero flojo é incierto. Tacos, que había de di r i 
girlo, murió antes de que se hubiera iniciado (1), y las discordias 
de la familia real impidieron á los otros generales proseguirlo. E l 
viejo Artajerjes tenía tres hijos de su mujer Estatira: Darío, Arias-
pes y Ocos. Darío, el primogénito, había sido reconocido solemne
mente como heredero presunto, pero, amenazado de verse suplan
tado por Ocos, tramó la muerte de su padre, fué descubierto, preso 
y ejecutado en la prisión. Ariaspes venía á ser de esta suerte el su
cesor designado. Ocos le persuadió de que su padre pensaba ha
cerle perecer ignominiosamente y le indujo á matarse para esca
par al verdugo. Quedaba un bastardo, Arsames, que nacido de una 
criada del harem, hacía gala de pretender la corona. Ocos le ase
sinó y Artajerjes no resistió este último golpe. Murió de pena, 
después de haber reinado cincuenta y seis años (362). 

Artajerjes ill Ocos (359-333); conquista del Egipto; ios últimos aque-
ménidas; Darío MI y Alejandro de TDacedonia; caída del Imperio 
persa. 

Artajerjes I I I Ocos empezó con una matanza. Degolló á todos 
los príncipes de la real familia (2), luego, libre de los pretendien
tes que habrían podido disputarle la corona, reanudó los prepara
tivos guerreros interrumpidos por la muerte de su padre y por su 
propio advenimiento. Nunca había sido más apremiante la necesi
dad de restablecer la dominación persa á orillas del Mío. Desde 
hacía sesenta años próximamente que había recobrado su inde-

(1) S e g ú n Eliano {Var. hist. V , 1), que probablemente se apoya en 
la autoridad de Dinón , Tacos h a b r í a muerto de d i sen te r í a , á conse
cuencia de haber comido demasiado.—(2) S e g ú n Justino, X , 3, n i 
las princesas se h a b r í a n l ibrado de la matanza. 
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pendencia, el Egipto no había dejado de suscitar las dificultades 
más crueles al gran rey. A l principio, la mayor parte de los con
temporáneos, helenos ó bárbaros, habían pensado que el movi
miento nacional de Amyrteo no era más que una rebelión pasa
jera y que pronto quedaría reprimida. Pero cuando se vio perdu
rar á las dinastías indígenas y luchar con ventaja, á pesar de la 
patente inferioridad de sus recursos, cuando no sólo las tropas 
más valientes del Asia sino Jos mejores generales de Grecia hu
bieron fracasado miserablemente en sus ataques al frente de la 
Delta, ios pueblos de Siria volvieron en sí y se preguntaron si lo 
que era posible en Africa no lo sería en Asia, dispuestos á seguir con 
interés particular la marcha de los acontecimientos (1). En cuanto 
un sátrapa ó un rey vasallo pensaba en sublevarse, hacia el Egipto 
se volvía como un aliado natural, y por necesitado que estuviera 
el Faraón en el momento, siempre encontraba dinero, municiones, 
navios, hombres para el que le hiciera el servicio de entretener las 
armas del Imperio. El primer ataque de Ocos fué rechazado con 
pérdidas. Diofantes de Atenas y Lamios de Esparta, que manda
ban las tropas de íJectanebo, le produjeron sangrienta derrota y 
le obligaron á retirarse precipitadamente (2). El fracaso tuvo re
sultados tanto más enojosos cuanto más considerable había sido el 
esfuerzo del atacante. Aquella vez era el mismo gran rey el ven
cido y no sus generales. Las provincias ribereñas del Mediterrá
neo, siempre agitadas desde la campaña de Tacos y la rebelión de 
Evagoras, aprovecharon la ocasión que parecía presentarse tan 
favorable. Artabazo sublevó el Asia Menor y nueve de los reye
zuelos chipriotas se proclamaron independientes (3). Fenicia 
vacilaba aún, pero la insolencia del sátrapa, la rapacidad de los 
generales y la indisciplina de los soldados vueltos de Egipto la 
decidieron. En una asamblea reunida en Trípoli, los representan
tes de las ciudades fenicias confirieron á Tenues, príncipe de Si-

(1) A s í I s ó c r a t e s (Fliil. , §§ 118, 160), de spués de la derrota de 
Ocos, admite como un hecho de por sí evidente que el gran rey no 
puede emprender nada contra la l iber tad de Egipto.—(2) Diodoro 
de Sicilia, X V I , 38, § § 1-2, que desgraciadamente no nos da n ing i ín 
pormenor acerca de la marcha de los sucesos.—(3) DiodorO de S i 
ci l ia , 1. X V I , 4 2 , § § 3-5. 
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dón; el peligroso honor de dirigir las operaciones militares^ j su 
primera acción fué destruir el parque real que los persas tenían 
en el Líbano y quemar las provisiones acumuladas en los puertos 
para la guerra de Egipto. 

Ocos creyó en un principio que sus subordinados reprimirían 
pronto aquellos movimientos;, y en efecto Idrieo, tirano de Caria, 
apoyado por ocho mil mercenarios á las órdenes de Foción el 
ateniense, sujetó á los chipriotas sin excesiva dificultad ( l ) , pero 
en Asia Menor, Artabazo, auxiliado por Atenas y por Tebas (2), 
hizo frente á las tropas enviadas contra él, y Tenues consiguió en 

' Tebas señalado triunfo. Había implorado naturalmente la ayuda 
de Nectanebo, y, naturalmente también, Nectanebo le había cedido 
cuatro mil griegos y su mejor general. Mentor el rodio. Belesys, 
sátrapa de Siria, y Mazseos, sátrapa de Cilicia, fueron derrotados 
uno tras otro. Ocos llamó para un último asalto á cuantos debían 
el servicio militar, trescientos mil asiáticos y diez mil griegos. Los 
sidonios, por su parte, se rodearon de triple foso, hicieron más al
tas sus murallas y quemaron sus naves (3). Por desgracia su jefe 
no era enérgico. Hasta el momento de sublevarse, no había vivido 
más que para los goces. Rodeado de tocadoras y bailarinas, que 
reclutaba muy caras en Jonia y Grecia, ponía toda su ambición 
en, sobrepujar en lujo y magnificencia á los príncipes de Chipre, y 
sobre todo á Meólas de Salamina, hijo de Evagoras (4). La apro
ximación de Ocos le quitó el poco valor que tenía. Trató de borrar, 
traicionando á sus subditos, la traición de que se había hecho cul
pable para con su suzerano. Tenía por confidente y ministro á 
cierto Thessalión. Le envió al campamento de los persas, con el 
ofrecimiento de entregar á Sidón, y se comprometió á servir de 
guía en Egipto, siempre que se le perdonara la vida y se le con
servase en su puesto. Ocos había aceptado ya las condiciones de 
su vasallo rebelde, cuando un momento de orgullo estuvo á punto 
de comprometerlo todo. Thessalión había pedido que el rey jurara 
con la diestra mano cumplir fielmente las condiciones del tratado. 

(1) Diodoro, 1. X V I , 42 § 6; 46.-(2) Diodoro, L X V I , 22, 34, § 2. -
(3) Diodoro de Sicil ia, 1. X V I , 44, §§ 5-6.—(4) Teopompo, fragmento 
126 en los Fragm. H . Grcec, 1.1, pág . 299, en que el rey de Sidón 
es llamado E s t r a t ó n . 
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Ocos, irritado ante aquella pretensión, quiso hacerle decapitar. 
. Cuando le llevaban á rastras, gritó que el rey podía hacer lo que 
quisiera, pero que si dejaba de asegurarse el apoyo de Tannes, 
fracasaría en su lucha contra Fenicia y Egipto. Ocos accedió á lo 
que se le exigía y Tenues adoptó disposiciones para cumplir sus 
compromisos. Cuando los persas no estuvieron ya más que á unas 
jornadas de marcha, pretextó una asamblea general de los feni
cios y llevó á los cien ciudadanos más principales al campo ene
migo, donde los mataron con javalinas. Los sidonios, abandonados 
por su rey, querían resistir aun, pero Mentor les advirtió que sus 
mercenarios introducirían al enemigo en la plaza á la primera in
timación. Resignáronse á implorar la clemencia del vencedor, y 
quinientos de ellos salieron en calidad de suplicantes, con ramas 
de olivo en la mano. Ocos era el más cruel de los soberanos que 
hasta entonces habían reinado en Persia, el único quizá sangui
nario por instinto (1), y trató á aquellos sidonios como había tra
tado á los otros. E l resto de la población, comprendiendo que no 
le quedaba más remedio que morir, se encerró en las casas y las 
prendió fuego. Cuarenta mil personas perecieron entre las lla^ 
mas, y tal era el lujo de las casas particulares que se vendió muy 
caro el derecho de sacar los lingotes de oro y plata enterrados en
tre los escombros. Castigada la ciudad, tocóle la vez á Tennes. Fué 
entregado al verdugo, y las otras ciudades fenicias, aterradas por 
su suerte, abrieron las puertas sin combatir (2). 

Arreglados los asuntos de Siria, Ocos marchó sin más tardanza 
contra Egipto. Sus victorias habían vuelto al deber á las provin
cias dudosas. «¿Qué ciudad, qué nación de las que hay en Asia 
dejó de enviarle embajadas? ¿Qué no se le dió, ya de los pro
ductos naturales del suelo, ya de los objetos raros ó preciosos que 
el arte sabe fabricar? ¿No recibió gran número de tapicerías y 
telas teñidas, unas de púrpura, otras multicolores, otras blancas, 
buen número de tiendas doradas con todo su mobiliario, mucha 
ropa blanca y lechos suntuosos, plata cincelada, oro labrado, co
pas y cráteras, unas adornadas con pedrería, otras preciosas sobre 
todo por la finura y la riqueza de la labor? lluego había miles in-

(1) Plutarco, Vida de Artajerjes, cap í tu lo último.—(2) E l relato 
de la guerra de Fenicia figura en Diodoro de Sicil ia, 1. X V I , 41-45; 
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números de armas bárbaras j griegas, y rebaños más considera
bles todavía de bestias de tiro y de víctimas dispuestas para el sa
crificio, conservas por fanegas, fardos y sacos llenos de pergaminos 
y libros y toda clase de objetos útiles. Tal era la cantidad de carne 
salada enviada de todas partes, que los montones que formaba pa
recían otros tantos montículos y colinas levantados unos frente á 
otros» (1). E l ejército fué dividido en tres cuerpos, mandados cada 
uno por un bárbaro y por un griego. A l pasar por los pantanos de 
Sirbón, perdió algunos batallones en las movedizas arenas. A l 
llegar delante de Pelusa hallaron al enemigo dispuesto para el 
combate. Nectanebo tenía menos gente que su adversario, sesenta 
mil egipcios, veinte mi l libios y otros tantos griegos, pero el re
cuerdo de los triunfos conseguidos con ejército desigual por él y 
por sus predecesores le inspiraba confianza en el resultado de la 
lucha. Su escuadra no habría afrontado á las ñotas combinadas 
de Chipre y Fenicia, pero tenía bastantes navios de fondo plano 
para defender las bocas del Mío. Los puntos débiles de su fron
teras estaban resguardados por fortalezas ó campos atrincherados, 
en resumen, estaban tomadas todas las medidas para una guerra 
defensiva. 

E l ardor imprudente de los auxiliares griegos desconcertó sus 
planes. Estaba Pelusa ocupada por cinco mil de ellos al mando de 
Filofrón. Algunos de los tóbanos que servían con Lacrates en el 
ejército persa, deseosos de justificar una vez más la fama de 
bravura que habían logrado en las campañas de Epaminondas, 
cruzaron un canal profundo que los separaba de la ciudad y pro
vocaron á la guarnición á un encuentro en campo abierto. 
Filofrón aceptó el desafío y les disputó la victoria hasta llega
da la noche. A l día siguiente, habiendo Lacrates sangrado el 
canal y colocado un dique de través, llevó todas sus tropas para 
apoyarle y empezó á batir la plaza con sus máquinas. Pocos días 
bastaron para abrir brecha, pero los egipcios se dedicaban á fabri
car tanto como á manejar la espada, y al caer la muralla exterior, 
surgió detrás de ella una maralla nueva coronada de torres de 
madera. Nectanebo, que había acudido con treinta mil, hombres 

(1) Teopompo, fragm. 125 en los Fragm. H . Groec, t . I , pág inas 
-298-299. 
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de tropas indígenas;, cinco mil griegos j Ja mitad del contingente 
libio, seguía de lejos las pericias del sitio j con sólo su presen
cia impedía avanzar al resto del ejército persa. Pasaban las sema
nas y parecía que aquella táctica dilatoria hubiera de tener el 
éxito acostumbrado, cuando un incidente imprevisto vino á com
plicar la situación. Entre los jefes de bandas que guerreaban á las 
órdenes de Ocos estaba cierto Nicostrato de Argos, que era com
parado á Hércules por su fuerza prodigiosa, y que llevaba el 
equipo tradicional del héroe, la piel de león j la maza. Inspirán
dose sin duda en el plan sugerido antaño por Ificrates á Parua
ba zo (1), Nicostrato obligó á algunos campesinos, cuyas mujeres ó 

L e ó n de l a é p o c a de X e c t a n e b o . 

hijos habían caído en su poder, á servirle de guías, penetró en una 
de las bocas del Mío, que los egipcios habían olvidado fortificar, 
desembarcó sus tropas y se atrincheró detrás de jSiectanebo. La em
presa, llevada á cabo con demasiada poca gente, era más que atre
vida. Si los mercenarios se hubieran limitado á hostigar á Ni 
costrato sin aceptar nunca combate, pronto le habrían obligado á 
reembarcarse ó á rendirse. Su impaciencia lo echó todo á perder. 
Los que formaban parte de la guarnición de la ciudad vecina, en 
número de cinco mil, salieron al encuentro del enemigo al mando 
de Olinias de Cos y fueron derrotados. La brecha quedaba al fin 
abierta. Si los persas, animados por el triunfo de Nicostrato, se 
precipitaban resueltamente por ella, ISectanebo corría el riesgo de 
verse separado de las tropas que tenía en la frontera extrema 

( I j Véase págs . 709-710. 
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oriental y deshecho sin remedio. Eeplegóse; por tanto; á la puma 
de la Delta, En tanto dirigía sus esfuerzos á reconcentrar en 
Memfis los elementos de un nuevo ejército^ el que dejaba de
trás creyó que le había abandonado y se desanimó,, rindiéndose 
Pelusa á Lacrates. Mentor ocupó Bubastis, y las ciudades más, 
fuertes^ temiendo sufrir la suerte de Sidón; abrieron sus puertas, 
casi sin resistencia. Nectanebo, desesperado por aquellas defeccio
nes sucesivas, huyó á Etiopía con sus tesoros. E l feliz golpe de 
mano de Nicostrato había restablecido el Imperio del gran rey en 
su integridad (1). 

Había prosperado el Egipto bajo la administración de sus ú l t i -

(1) Acerca de esta guerra, v é a s e Diodoro de Sicilia, X V I , "46-51 
He aqu í la serie de las ú l t imas d inas t í a s de Mane tón tal como es po
sible restablecerla en este momento: 

X X V I I a DINASTÍA (PERSA) 
I . Mosu t r i K a m b u t i Kafx6úar/s. 

I I [Graraatal 
I I L Satoutri Xtariusha Aocpsiog a.'. 
I V . Sanentonen-Sotpenptah Kliabbisha Eépgvjg ce'. 

V Klishayarsha 'ApxaEspgyjg a'. 
V I Artakhshathra 

V I I Sépgvjs p'. 
V I I I . Zoyaiocvog, 

I X . M i a m u n r i Xtariusba Aocpstog p'. 

X X V I I I a DINASTÍA (SAITA) 
I 'Ajiupxatog. 

X X I X a DINASTÍA (MBNDESIANA) 
1. Binri-Minufcirú Xefor i t I Nscpspcxvjg a'. 

11. Khnummari-Sotpenkhnum H a k o r i "Axtoptg. 
I I L Us i r f t a l i r i Psimut WáiijjLO'jx .̂ 
I V . . . . . . . . Mooeis. 

V . . N e í b r i t I I Nscpspt-cTjs P'. 

X X X a DINASTÍA (SEBBNÍTICA) 
I . Sanotmibri-Sotpenauhuri 

Nakhthar l iabi -Mianl iubi-Si is i t NsxxavéeTjs. 
I L I r m a n i r i T'aho Sotpunianhuri Tax.»?, Téwg. 

I I I . K h o p i r k e r i Nakhtoniabuf Ns>CTavs6r¡g P',Nsxxáva6ig. 
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mos Faraones indígenas. Desde Amyrteo á Nectanebo habíanse 
ingeniado concienzudamente para borrar las huellas de las invasio
nes extranjeras j devolver al país el aspecto quo tenía antes 
de la conquista. Los mismos que no habían hecho más que pasar 
por el trono^ como Psamutis y Tacos, habían construido ó deco
rado templos (1). La Tebaida, olvidada por los primeros Aquemé-
nidas; fué por su parte objeto de asiduos cuidados. La isla de Filé, 
expuesta á los saqueos de los etíopes, no era más que un montón 
de ruinas (2). Nectanebo I I colocó en ella los cimientos de algunos 
de los edificios que vemos ho j todavía (3). E l santuario de Nekha-
bit en El-kab (4) j el de Horus en Edfú (5) fueron restaurados por 
Nectanebo I , el de Minú en Coptos (6) por Xectanebo 11. Las dos 
capitales, Tebas (7) j Memíis (8), no fueron olvidadas, y las ciuda-

(1) E d í c u l o s de Psamutis en K a r n a k (Maspero, Découverte (f utt 
petit temple, en el Becueil, t. V I , pág . 20; Wiedemann, Sur deux tem
ples hátis par les rois de la XXIXe dynastie a Karnak, en los Procee-
dings of the Society of Biblical Arclmology, 1884-1885, págs . 108-112; 
Champollion, Monuments, lám. CCCll l , m í m . 1, lám. CCCix, n ú m . 3; 
Lepsius, Denkm., I I I . 259, a-l}); obras de Tacos en las canteras de 
Turah (Brug-sch, Histoire d'Égypte, págs . 282) y en el templo de 
Kl ionsú en Tebas.—(2j L a op in ión generalmente admit ida es que 
F i l é no t en ía templo antes de Nectanebo. Se ven, no obstante, los 
restos de las construcciones de Amasis (Maspero, Notes sur quelqztes 
points de grammaire et d'liistoire § LXXVI , en la Zeitschrift, 1835, 
pág . 13).—(3) Lepsius, Denkm., I I I , 285.—(4) Cartuchos encontra
dos en 1882 en las ruinas del templo.—(5) Dümic l ien , Bauurkunde 
der Tempelanlagen von Edfu, on la Zeitschrift, 1871, p á g . 95 y siguien
tes.—(6) Maspero, Notes sur quelquespoints de grammaire et d'histoire, 
§ L X I I , en la Zeitschrift, 1885, p á g s . 4-5.—(7) Edificios de Neforites I 
en Karnak (en Champollion, Notices, t . I I , pág . 290; Lepsius. Denkm., 
I I I , 284, b-c); de Hakoris en Karnak (Champollion, jVbíices, t . I I , p á g i 
na 264; Lepsius, Denkm-, I I I , 284, f-g) y en M e d i n e t - H a b ú (Lepsius, 
Denkm., I I I , 284, h-i); de Nekhtharhabi en K a r n a k (Champollion, aMb-
numents, l ám. c c c v i n , 2, y Notices, t . I I , p á g s . 232, 238, 264, 273 y s i 
guientes; Lepsius, Denkm., I I I , l ám. c c x x x x v m , a, 287 l-h); de Nec
tanebo I I en K a r n a k (Champollion, Notices, p á g s . 240, 256, 262 y s i 
guientes, y Monuments, l ám . c c c i x , 2; Lepsius, Denkm-, I I I , 284, k) y 
en Medinet Hab i í (Champollion, Mon., I I , CLX-CLl) .—(8) Graffiti de 
la época de Hakoris en las canteras de Turah (Champollion, Notices, 
t- I I , página 489; Brugsch, Becueil de monuments, lám. 10). . 

4(5 
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des de la Delta, Sebeimytos (1), Bubastis (2), Pahabi (3), Patu-
mú (4) tuvieron su parte en los embellecimientos. Y á pesar del 
poco tiempo que se consagró á cada uno de ellos/ la mayor parte 
de estos trabajos no acusan en parte alguna el apresuramiento ó 
la incuria. Los artistas encargados de ejecutarlos poseían plena
mente las tradiciones del bello arte antiguo j sabían en caso pre-

P a b e l l ó n de Nec tanebo en F i l é . 

ciso modelar obras maestras comparables á las de la época salta (5). 
E l sarcófago de jaspe verde de JSTectanebo I está labrado con 
una perfección que jamás ha sido sobrepujada en ningún país (6). 
E l torso de Xectanebo I I no cede en nada, por la pureza del estilo 
y por lo perfecto de la ejecución, á los restos más hermosos de la 

(1) Leemans, Papyri Grceci, pág . 122; Maspero, les Gontes popu-
laires, págs . 215-222.—(2) E n las ruinas de un templo hoy entera
mente destruido. —(3) Carbuchos encontrados en 1883 en las ruinas 
del templo de Behebit-el-Hag-gar.—(4) Navi l le , Lettre a M. Lep-
sius, en la Zeitschrift, 1883, pág . 43.—(5) Acerca del arte de esta 
época, véase el j u i c i o de Letronne, Mémoire sur la civilisation égyp-
tienne, en las Mélanges d'érudition, págs . 226-234.—(6) H o y en el M u 
seo B r i t á n i c o . Véase Description de VÉgypte, Antiqnités, t. V . 1. X L . 
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dccimaoctava dinastía y aún del Antiguo Imperio (1). La victoria 
de Qcos fué para el Egipto un golpe quizá más funesto que lo ha-

• 

E l Naos de Nec tanebo en E d f ú . 

bía sido la invasión de CamMses. Ocos tenía motivos personales 
de odio contra los egipcios. Le habían comparado á Tifón por la 

(1) H o y en la Biblioteca Nacional de Pa r í s . Véase M i l l i n , Monu-
ments inédits, t . I , pág . 385: Deséription de l'Égypte, Ántiquités, t . V , 
lám. x x i x , 7-8. 
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crueldad j llamádole el asno, porque este animal estaba consa
grado al dios del mal. A l llegar á Memfis dícese que ordenó le 
fuera preparado el buey Apis para un banquete que ofrecía á sus 
amigos^ j entronizó en el templo de Ptah á un asno al que rindió 
los honores divinos (1). El macho cabrío de Mendos participó de 
la suerte del Apis (2)̂  los templos fueron saqueados^ los libros sa
grados conducidos á Persia, las murallas de las ciudades 
das hasta el suelo^ los principales partidarios de la monarquía in
dígena degollados á placer. Acabados los suplicios;, los mercena
rios griegos volvieron á su patria cargados de botín, y el gran 
rey volvió á tomar el camino de Susa, dejando á Ferendates la 
guarda de la satrapía reconquistada (3). 

Dos hombres sobre todo habían contribuido al triunfo, el 
eunuco Bagoas y el rodio Mentor. Confióles el gobierno del Impe
rio. Bagoas dirigió la política interior; Mentor, colocado al frente 
de las provincias de Asia, acabó de reducirlas rápidamente. Arta-
bazo renunció á luchar y buscó refugio cerca de Filipo de Mace-
donia (4): Los tiranos que dominaban en las costas del mar Egeo 
y el Helesponto, ó bien se sometieron de buen grado, ó si resis
tieron como Hermias de Atarnea, el amigo de Aristóteles, fueron 
presos y condenados á muerte (5). Durante algunos años Persia 
pareció haber recobrado la influencia preponderante que había 
perdido desde el advenimiento de Artajerjes I I , y Ocos ocupó en 
el espíritu de sus contemporáneos lugar igual al que ocupaban los 
grandes conquistadores de su raza, Ciro, Cambises y Darío. Era 
injuriarlos. A pesar de sus victorias de Siria y Egipto, Ocos no 
era más que un déspota oriental como tantos otros. Su gobierno 
aparentaba todavía ser fuerte, pero los pueblos en que reinaba, 
extraños unos á otros y con dificultad reprimidos por sus sátrapas, 
tendían cada día más á separarse de él. Ya algunos de los gobier
nos instituidos por Darío siglo y medio antes no existían más que 
de nombre. A l Norte, hacia las fuentes del Eufrates, del Tigris y 
del Halys (6), no se veía más que una masa confusa de reinos y 

(1) Dinon, fragm. 30 en los Fragm. H . Gr., i-. 11, pág . 95.—(2) Sui
das, .s. v. ¿caa-co. —(3) Diodoro de Sicilia, I , X V I , 51.—(4) Se sostu
vo por lo menos hasta 341. V é a s e Diodoro de Sicilia, 1. X V I , 52, § 3. 
— (5) Diodoro de Sicilia, 1. X V I , 32.— (6) Herodoto s i túa en estos 
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de tribus, unas de las cuales, como los armenios, reconocían toda
vía la hegemonía persa, pero las otras, gordiucos (1), taceos, calí-
bes, colquios, mosinecos, tibarenos (2) no dependían más que de 
sí propios. Los reyes de la Bitinia, de la Paflagonia j del Ponto 
pagaban todavía el tributo con intermitencias (3). Los misios, los 
pisidios, los licaonios no lo pagaban ya (4). No era menor el des
orden al otro lado del Tigris. Los cadusios, los amardos, los tapu-
ros, apoyados en las montañas del Caucase, desafiaban los esfuer
zos intentados para desalojarlos (5). La India y los sacies habían 
pasado de la condición de súbditos á la de aliados benévolos (6) y 
las hordas salvajes de la Gedrosia y del Paropanisos se mostraban 
rebeldes á toda autoridad. 

A l propio tiempo que el territorio disminuía, el cuadro de la 
administración, dispuesto tan ingeniosamente por Darío, se desha
cía por la negligencia y la debilidad de sus sucesores. No sola
mente la costumbre de enviar cada año inspectores á las provin
cias se había trocado en una simple formalidad, que se omitía las 
más de las veces, sino que había desaparecido la distinción entre 
el poder civil y el militar. E l general que mandaba las tropas des
empeñaba casi en todas partes el oficio de gobernador (7) y reunía 
de ordinario varias satrapías bajo su mando. E l ejército y la renta 
eran todavía, á pesar de todo, el ejército y la renta más conside
rables que entonces había en el mundo, pero si los sacos de dáñ
eos ó de arqueros habían conservado su valor, los batallones lo 

parajes tres sa t rap ías comprendiendo la Armenia , la costa oriental 
del Ponto, parte del valle del Araxes y las m o n t a ñ a s de la Gror-
diena.—(1) Jenofonte, A7iabasis, I V , I , 8.—{2) Véase la s i tuación 
del pa í s en Jenofonte, Anabasis, V I I , 8, 25.— (3) Jenofonte, He
lénicas. I , 4, 3; I I I , 2, 2, y Anahasis, V , 6, 8.—(á) Jenofonte, Anaba
sis, I , 1, 11; 2, 1; 6, 7; 9, 14, etc.—(5) V é a n s e los relatos de las ten
tativas dir igidas en vano contra estos pueblos por varios reyes 
persas en Plutarco, Vida de Artajerjes, cap. 24; Diodoro de Sicil ia. 
X V , 8. § 4, y X V I I , 6; Cornelio Xepote, Datames, § 1; Justino, X , 3, 
—(6) Los sacies combatieron en Arbolas, pero solamente como alia
dos de los persas (Aniano, Anabasis, I I I , 8). Los indios que se men
cionan al lado de ellos venían del pa í s situado en los alrededores de 
Cabul. L a mayor parte de los pueblos qne en otro tiempo h a b í a n 
figurado en la sa t rap ía de la I n d i a de D a r í o se h a b í a n hecho inde
pendientes.—(7) Arr iano , Anabasis, I I I , 8. 
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habían perdido en gran parte. Sin duda no había disminuido la 
antigua bravura de los persas^ de los medos, de los bactrianos y 
de las otras razas del Irán^ pero nadie se había cuidado de tener
los al corriente de los progresos que el arte militar había reali
zado desde hacía un siglo. Sus contingentes no eran más que ban
das pesadas é indisciplinadas^, fáciles de arrollar á pesar de la in
disputable bravura de los individuos que las formaban. Instruirlas 
hubiera sido largo, probablemente peligroso, y se había optado 
por unirlas mercenarios pagados á buen precio. Desde Artajer-
jes I I , los griegos constituían el núcleo de las fuerzas persas. Los 
ejércitos del gran rey estaban mandados por generales helenos 
educados en la escuela de Agesilao, de Ificrates; de Epaminondas 
y de los mejores tácticos de la época. Las flotas estaban á las ór
denes de almirantes griegos. Únicamente á la preponderancia del 
elemento europeo había debido el rudo Ocos sus victorias, y el 
hecho era bastante conocido al otro lado del mar para que los re
tóricos discurrieran abiertamente acerca de él sin que nadie se 
escandalizara (1). 

Si la decadencia había venido tan pronto, no era culpa del 
pueblo. Los persas habían seguido siendo lo que eran al principio, 
sobrios^ sencillos, intrépidos. La dinastía y las grandes familias 
que la rodeaban habían degenerado hasta el punto de hacer casi 
imposible la salvación. Los primeros Aqueménidas habían dirigido 
personalmente todos los negocios del Estado; luego la campaña de 
Grecia había disgustado á Jerjes I de la política activa. Se había 
encerrado en su harem, delegando el peligroso honor de combatir 
en manos de sus generales y el cuidado de administrar en el eunuco 
Aspamithres (2). Una vez establecida la costumbre, sus sucesores 
habían perseverado en ella y no habían intervenido sino raras ve
ces en la dirección de las operaciones militares. M Artajerjes I ni 
Darío ííothos aparecieron en los campos de batalla; Artajerjes I I no 
estuvo más que en dos de las guerras que ensangrentaron su largo 
reinado. Ocos, que pareció querer renovar la tradición de los fun
dadores del Imperio, había vuelto á Susa después de sus triunfos 

(1) Era ya la idea corriente en la época en que se escr ib ió el Pa
negírico de I s ó c r a t e s , §§ 140-141.—(2) Ctesias, Pérsica, § 29, ed. Mü-
l le r -Didot , pág . 51. 
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de Siria j de Egipto. La vida de los príncipes se consumía entre 
las intrigas y los crímenes del harem. Criados por las mujeres y 
por los eunucos; rodeados desde su infancia de las exquisiteces del 
lujo más refinado (1); se cansaban pronto de obrar j caían incons
cientemente bajo la tutela de uno de sus familiares. La sanguina
ria Parysatis reinó en nombre de su marido Darío y de su hijo 
Artajerjes 11, Bagoas guió á Ocos como quiso durante cerca de 
seis años. Por lo menos ejerció su influencia para bien del país. 
La Macedonia^, que había permanecido mucho tiempo apartada 
del movimiento general, empezaba á entrar en el concierto helé
nico. Bagoas comprendió el peligro á que se exponía si se la de
jaba tomar ascendiente y reunir en un solo haz las fuerzas hasta 
entonces dispersas de la Grecia, y dio eficaz ayuda á todos los 
enemigos de Filipo (2). Quersobleptes el tra-
cio (3), la ciudad de Perintho (4), recibieron 
auxilios merced á los cuales rechazaron vic
toriosamente los ataques del macedonio (340). 
Desgraciadamente, en tanto él trabajaba para 
prevenir el peligro, los rivales que tenía en 
Susa se las ingeniaban para perderle en el 
ánimo de su dueño. Sus manejos no le deja- D a r í o m c o d o m a n o . 

ron muy pronto otro camino que herir ó pe
recer. Envenenó á Ocos (338), dio el trono al hijo menor, Arsés, y 
asesinó á los otros. E l Egipto recibió la noticia con alegría y vió 
en la suerte trágica de su vencedor una revancha notable de las 
divinidades á las que había ultrajado. Contóse muy pronto que 
Bagoas, egipcio de origen, no se había desembarazado de su due
ño sino para vengar la muerte del Apis, que había arrojado el ca
dáver á los gatos, que él mismo había devorado parte y que se 
había servido de los huesos para hacer silbatos y mangos de cu
chillo (5). 

(1) Véase la desc r i c ión del g é n e r o de vida de los ú l t i m o s Aque-
m é n i d a s en D i n ó n (fragm. 12, 14, 19, en los Fragm- H . Grcec, i . I I , 
p á g s . 91-93) y en H e r á o l i d a s de Cumas (fragm. 1, 2, 4, en los Fragm. 
H . Grcec, t . I I , págs . 93-94).—(2) Diodoro de Sicil ia, 1. X V I , 75, § 1. 
—(3) Véase la epís to la de Ale jandro en Arr iano, Anahasis, I I , 14. 
—(4) Diodoro de Sicilia, 1. X V I , 75-76; Arr iano , Anahasis, I I , 14.— 
(5) Diodoro de Sicilia, 1. X V I I , 5,, § 3: Eliano, Var. H i s i , V I , 8. 
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Arsés fué al principio un instmménto dócil en manos de su mi
nistro. Cuando con los años le ocurrió hacerse independiente, j em
pezó á soportar impaciente el yugo, Bagoas le sacrificó á su pro
pia seguridad, como había sacrificado á Ocos (327) (1). Tantos ase
sinatos cometidos uno tras otro habían agotado la familia Aquemé-
nida tan por completo que un momento no supo donde buscar 
un re3r. Se decidió en favor de uno de sus amigos, Oodomano, que, 
según unos7 era biznieto de Darío I I (2), según otros no era de ori
gen real (3) j había ejercido en su juventud el oficio de correo (4). 

L a b a t a l l a de A r b e l a s , s e g ú n e l m o s á i c o de H e r o u l a n o . 

Codomano adoptó á su advenimiento el nombre de Darío. Valiente, 
generoso, clemente, deseoso de hacer las cosas bien, valía más que 
los monarcas que le precedieron y habría merecido reinar en una 
época en que el Imperio estuviera menos debilitado. Bagoas se 
apercibió pronto de que su protegido pretendía gobernar por sí 
mismo y quiso desembarazarse de él, pero traicionado por uno de 
los suyos, se le obligó á beber el veneno que destinaba á Darío (5), 
el cual no gozó mucho tiempo del poder que tan inopinadamente le 

(1) Diodoro de Sicilia, L X V I I , 5, § 4; véase Ar r i ano , Anabasis I I , 
14; Estrabon, X V , 3, 24.—(2) S e g ú n Diodoro de Sicil ia, 1. X V I I , 5, 
§ 5, que llama á su abuelo Os tanés , hermano de Artajerjes I I . — 
(3) E s t r a b ó n , X V , 3, 24.—(4) Plutarco, Vida de, Alejandro, c. xvm. 
—(5) Diodoro, 1. X V I I , 6.' 



LUCHA CON GRECIA Y CAIDA DEL IMPERIO PERSA 729 

había sido devuelto. Llegado al trono el mismo año que Alejandro^ 
vio algunos días antes de la batalla de Queronea los peligros con que 
le amenazaba la ambición macedónica j no pudo hacerles frente. 
Derrotado en el Gránico., derrotado en Iso, derrotado cerca de Ar
bolas^ fué muerto en la huida por uno de sus sátrapas (330). Ma-
cedonia heredó su Imperio j la raza griega desempeñó en adelante 
en el mundo oriental el papel preponderante que la Persia había 
mantenido durante dos siglos (7). 

(1) Para el pormenor de estos sucesos véase la Historia griega de 
D u r u y . He a q u í la lista de los p r í n c i p e s de la familia A q u e m é n i d a 
que reinaron en Persia: 

I . 
I I . 

m . 
I V . 

v . 
V I . 

V I L 
V I H . 

I X . 
X . 

X I . 
X I I . 

X I I I . 

Kurus . 
Kambusiya. 
Gamata. 
D a r y a v ú s I . 
Khshayarsa I . 
Artakhsl ia thra I . 
Khshayarsha I I . 

D a r y a v ú s I I . 
Ar takhsl ia thra I I . 
Artakhshathra I I L 

D a r y a v ú s I I I . 

KOpog. 
KoqiSúayjg. 
Wzubóaiiepb'.q. 
Aapstog a'. 
SÉpgvjs a'-
'Apxagspgyjs May.póx51?' 
EépgTjg P'. 
2oY§tavo5. 
Aapstos ¡3' "Qŷoc, y¡ NoBog. 
'Apxagsp̂ Tjc; ¡3' MvYpcov. 
'ApxappSTje y' ^QX0S-
'Apafjg. 
Aapstog y' Ko§ó|j,avvog. 
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El mundo oriental en el, momento de la conquista macedónica. 

L a Susiana y los pueblos del Norte: A s i r í a y Babilonia. Predomi
nio del elemento arameo.—Los jud íos : E s d r á s y Nel iemías : la ley 
mosaica.—El Egipto . 

La Susiana y 'os pueblos del TJorte: Asirla y Babilonia. Predominio 
del elemento arameo. 

Y ahora, antes de entregarle las regiones en que se había des
arrollado la historia del mundo primitivo, recorrámoslas una vez 
más y veamos lo que eran entonces. 

A I Sur, en la antigua frontera de las razas semíticas, el Elam 
estaba dividido en dos regiones sometidas á diversa fortuna. En 
la montaña, los uxianos, los elimeos, los coseanos conservaban su 
independencia y saqueaban insolentemente las comarcas circun
dantes, sin que nadie hubiera conseguido llegar á castigarlos en sus 
escondrijos (1). Por el contrario, la población de la llanura había 
aceptado la dominación persa y se mostraba dispuesta á acoger sin 
resistencia al que se presentara como dueño (2). La excelente situa
ción de Susa había llamado muy pronto la atención á los Aquemé-
nidas. El antiguo palacio de los soberanos elamitas, edificado so
bre un montículo artificial, refrescado en verano por los vientos 

(1) Arriano, J.wafea.§is, I I I , 17.—(2) E s t r a b ó n , 1. X V , m , 2. 
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de las altas mesetas,, templado en invierno por las brisas tibias del 
golfo Pérsico, había llegado á ser su residencia favorita. Darío, 
hijo de Hidaspes, juzgándolo reducido, lo había ensanchado (1). 
Se quemó en tiempo de Artajerjes I (2) j fué restaurado más tarde 
por Artajerjes I I (3). Allí, en una sala hipóstila de altivo aspecto, 
los sátrapas, los príncipes vasallos, los embajadores de las nacio
nes extranjeras y los de la misma Grecia (4) habían venido á pros
ternarse, por espacio de dos siglos, ante los descendientes degene-

V i s t a de l a sa la h i p ó s t i l a de Susa, r e s t a u r a d a . 

rados de Ciro. Los edificios de menor tamaño cuyas ruinas tocan 
á la de esta sala señalan el emplazamiento del palacio, y ha
bían visto desarrollarse, año tras año, las tragedias diversas del 
harem, los complots de los eunucos y de las mujeres, las orgías de 
los Amytis y de los Amestris (5), las venganzas atroces de Pary-
satis y de Estatira (6). Jerjes I había caído allí bajo el puñal de 
Artabanos y de Aspamithres (7) y recientemente Bagoas había 
envenenado en aquel lugar á dos reyes seguidos (8). Los griegos. 

(1) Loftus, Chaldma and Susiana, p á g . 347.—(2) J . Oppert, Inscrip-
tions ofthe Persian Monarchs, en los Records of the Past, t . I X , p á 
gina 79.—(3) J . Oppert, Inscriptions of the Persian Manarchs, en los 
Records ofthe Past, 8, I X , p á g s . 83-85.—(4) A n t á l c i d a s en 387 y en 
372, P e l ó p i d a s é Ismenias en 567. - (5) Gtesias, Pérsica, §§ 28, óO, 42, 
ed. Mül l e r -D ido t , págs . 51-58.—(6) Gtesias, Pérsica, §§ 48, 53, 57, 59, 
62, ed. Mül l e r -Dido t , págs . 54-58.—(7) Gtesias, Pérsica, § 29, ed. M ü 
l ler -Didot , pág . 51.—(8) V é a s e p á g s . 727-728. 
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preocupados ante aquellos dramas sangrientos en que la suerte de 
la mitad del mundo se decidía;, no trataban de informarse de lo que 
había sido Susa; y los indígenas^ resignados á su situación presente, 
no se cuidaban de las glorias de su pasado. Los soberanos naciona
les, sus incursiones en Caldea y en Siria (1), sus campañas muchas 
veces victoriosas contra los conquistadores ninivitas (2), sus dis
cordias, la derrota que les causó Assurbanabal (3), todo se había 
olvidado. La imaginación helénica había sustituido veinte dinas
tías por un héroe único, Memnón, hijo de Titón y de la Aurora, 
aquél que había venido en auxilio de Príamo con un ejército de 
etiopes y cuya muerte había precipitado la ruina de Troya (4). 

Las naciones que habitaban en las fronteras del Asia Menor y 
las montañas del Tigris ó del Eufrates, Urarti y Yan, Mushkaya 
y Tabal, los vecinos de la Asirla por el Norte, diezmados por la 
invasión escítica (5) habían cedido ante razas más jóvenes y me
nos gastadas. Los Mushkaya y los Tabal habían sido divididos en 
dos partes: varias de sus tribus, mezcladas probablemente con los 
restos de los cimerianos (6), se mantenían firmes en los valles pro
fundos del Tauro, en Melitena y en Cataonia (7). Las otras, recha
zadas hacia el í íorte, habitaban en tiempo de Herodoto los canto
nes que bordean el Ponto Euxino, en compañía de los macrones, 
de los mosynecos y de los maros (8). Cuando el conquistador medo 
penetró en los parajes que ellos habían ocupado y á los que dió el 
nombre nuevo de Katpatuka (Capadocia) (9), no encontró más que 
los sirios blancos, restos de los hititas (10) y un pueblo nuevo, los 

(1) Véase p á g s . 186-187, 215-216 de esta historia.-—(2) Véase pá
ginas 464, 490 y siguientes.—(3) Véase págs . 519 y siguientes.— 
(4) Diodoro de Sicil ia, 1. I I , 22, 1. I V , 75; Pausanias, X , 31, § 2. Se
g ú n Herodoto (V, L i l i ) . Susa fué fundada por Memnón ; s e g ú n Estra-
b ó n (1. X V , I I I , 2) por Ti tón, padre de Memnón.—(5) V é a s e págs . 490 
y siguientes.—(6) Gelzer, Kappadocien und seine Bewohner, en la 
Zeitsclirift, 1865, pág. 25.—(7) E s t r a b ó n (1. X I I , 1, § 2), insiste acerca 
de las diferencias que separaban á los cataonios del resto de los ha
bitantes de la Capadocia. Véase Gelzer, Kappadocien und seine Be-
tvohner, pág . 15. - (8) Herodoto, I I I , XLIV , V I I , L X X V I I I - L X X I X — 
(9j E l nombre parece ser mixto y tomado en parte de r a í ces semí
ticas. Véase Kieper t , Handbuch der alten Geographie, págs . 90-91.— 
(10) Sayce, The Ancient Empires ofthe East, pág . 42, nota 3. 
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armenios (1). Éstos^ salidos de Frigia á fines del siglo sétimo, se 
habían instalado al principio en los distritos próximos á su patria 
primitiva, luego habían ido poco á poco aproximándose al Ha-
lys (2). En tiempo de Herodoto, poseían la faja de terreno situada 
al Este del Eufrates, la Armenia menor de los geógrafos romanos, 
y la parte occidental del curso del Arsanias (3). Formaban por sí 
solos una satrapía, la décimatercia (4), mientras que las gentes del 
ürar t i , los alarodianos, estaban comprendidos en la décimaoctava 
con los matienos j los saspiros (5), Durante las turbulencias que 
siguieron á las campañas de Grecia, se modificó una vez más la 
distribución geográfica. Los moscos se separaron de los tibareuos 
y fueron á unirse á los colquios al valle del Faso (6j. Los alaro
dianos, rechazados hacia el Norte, se fusionaron con los pueblos 
semi-salvajes que se apoyaban en el Cáucaso (7). Los armenios, 
que se inclinaban cada vez más al Este, se apoderaron lentamente 
del macizo montañoso que se alza entre el Asia Menor y el Caspio 
y descendieron á las llanuras del Araxes. Cuando Alejandro apa
reció en Asia, habían terminado su evolución, habían absorbido ó 
destruido á los habitantes primitivos que no habían emigrado, y 
sus príncipes ejercían verdadera autoridad real, con el modesto 
título de sátrapa (8). La Capadocia se había dividido en dos pro
vincias, la Capadocia propia y el Ponto, cuyos gobernadores here
ditarios, emparentados con la familia Aqueménida, no espera
ban más que la ocasión de declararse reyes (9). Yiejas dinastías, 
viejos nombres, viejas razas, el mundo belicoso y bárbaro que 
los conquistadores asirlos habían conocido entre la llanura de 

(1) Herodoto, 1. L X X I I I . E l testimonio de Eudoxio era todavía más 
decisivo: 'Apfiévíoi, tó yévog é% ^ p u y í a g , xat x% qjcov^ uoXXá cppuyí^oaai. 
(Eustacio, Comment. ad Dionysii Feriegesin, v , 694, en los Geograjrfii 
G-rceci Minores, t . I I , pág . 341).—(2) E n Herodoto, I , L X X I I , la mon
taña donde nace el Halys se llama monte de Armenia.—(3) Herodo
to, I , CXCiv.—(4) Herodoto, I I , xc i l l .— (5 ) Herodoto, I I I , x c i v . — 
(6) E s t r a b ó n , 1. X I , I I , 14, 17, 18; P l in io , H . N. , V I , 4; Procopio, De 
bello Gothico, I V , 2.—(7) H . Rawlinson, On the Alarodians of Hero-
dotus, en Gr. Rawlinson, Herodotus, t . I V , p á g s . 203-206; Er. Lenor-
mant, les Origines de Vhistoire, t. I I , p á g s . 2 y siguientes.—(8) Er. L e -
normant, les Origines de Vhistoire, t. I I , págs . 370 y siguientes.— 
(9) Acerca de la historia de estos pueblos, véase E d . Meyer, Ges-
chichte des Koenigsreichs Pontos, p á g s . 25 y siguientes. 
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Mesopotamia j el mar Negro no existía ya; tres reinos nuevos 
habían surgido de sus ruinas j habían borrado hasta su re
cuerdo. 

En el dominio propio de las razas semíticas^ entre las costas 
del Mediterráneo y los últimos contrafuertes de la meseta del Irán, 
la decadencia era menos general y sobre todo menos sensible. Una 
mitad solamente de los pueblos de antaño habían desaparecido. 
Del lado acá del Eufrates^ los rutonú habían muerto y también 
los hititas; muerta Gargamish, muerta Arpad^ muerta Qodshú. Las 
ciudades que se habían librado de la destrucción^ Batnse, Khaly-
bou, Hamath, Damasco, vegetaban en la oscuridad, y distritos en
teros habían vuelto á ser desiertos por falta de brazos que los cul
tivaran. Fenicia, empobrecida por la destrucción de Sidon y de 
Tiro (1), reparaba con trabajo sus desastres. Ninguna de sus colo
nias le había quedado, y los pequeños reinos de Chipre que esta
ban todavía bajo su acción, los de Oitión y Amathonte, tenían mu
cho que hacer con defender su vida contra los griegos. La misma 
Asirla no parecía más que un recuerdo ya perdido en las lejanías 
del pasado. La parte de su territorio comprendida entre el Tigris 
y el Eufrates era casi una soledad. Algunas de las poblaciones 
asentadas en las cercanías de las montañas, Sangara, Msibis, 
Eesaina, Edesa, conservaban todavía un resto de vigor y vivían 
bien ó mal de sus propios recursos, pero, á medida que se descen
día al Sur, montones de ruinas señalaban solamente el emplaza
miento de las numerosas ciudades que los conquistadores ninivi-
tas encontraban en otro tiempo en su marcha hacia la Siria. Todo 
alrededor, hasta perderse de vista, llanuras secas y sin árboles, ta
pizadas de plantas aromáticas, recorridas por leones, onagros, aves
truces, antílopes, avutardas, por donde vagaban á la ventura los 
árabes escenitas (2). En las orillas del Eufrates y de sus afluen
tes, unas cuantas fortalezas abandonadas, como Korsoté, y algu
nas aldeas que servían de mercado á los beduinos (3). A orillas 
del Tigris la población ya no era tan densa n i vivía tan dichosa. 
Los desterrados asirlos, libertados por Ciro después de la caída de 

(1) Acerca de la des t rucc ión de Sidón por Ocos, véase pág . 717; 
Ti ro hab ía sido destruida por Alejandro.—(2) Véase Jenofonte, 
Anabasis, I , v, 1-3.—(3) Jenofonte, Anabasis, I , v, 4-6. 
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Babilonia;, habían reconstruido Assur (1) j se habían enriquecido 
con el cultivo j el comercio (2)̂  pero el distrito que separa los dos 
Zab estaba cubierto de malezas (3); y la Asirla propiamente dicha 
no se había 3,epuesto todavía del golpe que recibiera. 

Kalakh estaba vacía. «Sus murallas tenían veinticinco pies de 
anchura por ciento de altas. Eran de ladrillo cocido,, pero los la
drillos se apoyaban en un basamento de piedra de talla, de veinte 
pies de alto». La torre piramidal del gran templo subsistía aún: 
«era de piedra, de un pletro de ancha por dos de alta». Mnive 

C o l i n a s d é K a l a k h . 

ofrecía el mismo aspecto que su vecina. «La basa del muro era de 
piedra pulimentada, incrustada de conchas, de cincuenta pies de 
espesor por otros tantos de altura. Sostenía una muralla de ladrillo 
de cincuenta pies de ancha por ciento de alta y su circuito era de 
cien parasangas» (4). Cuando Jenofonte visitaba el país, doscien
tos años apenas habían trascurrido desde la muerte de Saracos, y 
ya los moradores de los poblados vecinos no sabían cuales eran 

(1) Es lo que puede deducirse de un pasaje del cilindro de Ciro 
publicado por H . Eawlinson en elJournal of the Boyal Asiatic Socie-
ty, t. X I I , págs. 70 y siguientes.—(2) Jenofonte, Anabasis, I I , 4, dice 
que la ciudad era grande y rica. La llama Ksense, nombre que no es 
quizá más que la traducción griega del que tenía. Nada más natural 
que los desterrados asirlos llamasen la Nueva ó las Nuevas á las po
blaciones que edificaran á su vuelta.—(3) Jenofonte llama á este 
país la Media, comarca desierta que los Diez M i l atravesaron en seis 
etapas.—(4) Jenofonte, Anabasis, I I , 4. 
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las ciudades en ruinas á cuyo lado vivían. Llamaban á la primera 
Larissa, á la segunda Mespila (1) y los mismos historiadores 
sabían poco más. Aquella dinastía terrible de conquistadores, que 
empieza en Tugultininip y acaba con Assurbanabal, no estaba ya 
representada para ellos más que por dos personajes igualmente 
fabulosos, Semíramis y Sardanápalo (2). Semíramis había tomado 
á su cuenta las victorias y conquistas, Sardanápalo representaba 
el lado refinado y sensual de la raza (3). Todo lo asirlo que los via
jeros encontraban á su paso se atribuía al uno ó al otro. Semíra
mis había construido los principales monumentos de Babilonia (4), 
Semíramis había fundado ciudades en Armenia y en Media, Se
míramis había dejado inscriciones conmemorativas en el monte 
Bagistln (5) y consultado el oráculo de Amón (6). La pirámide 
derrumbada de uno de los templos de Nínive era la tumba de Sar-
dánapalo. Según unos, Ciro la había destruido para fortificar su 
campo durante el sitio de la ciudad y había visto un epitafio que 
el poeta Querilo de lassos había puesto en verso: «¡He reinado, y 
en tanto he visto la luz del sol, he bebido, he comido, he amado, 
sabiendo cuán corto es el tiempo que viven los hombres y á cuán
tas vicisitudes y miserias están sujetos!» Otros pensaban que el 
rey de Asiría estaba enterrado en las cercanías do Tarso. Coronaba 
el sepulcro una estatua que representaba un hombre castañeteando 
los dedos. Una inscrición en caracteres caldeos decía: «Yo, Sarda
nápalo, hijo de Anakyndaraxes, he fundado Anquiala y Tarso en 

(1) E l nombre Larissa recuerda á Larsam, que se encuentra en 
Caldea: el de Mespila puede ser una mala in t e rp re t ac ión de una 
palabra local, quiza mappéla, ruinas (Kiepert, Handbuch der alten 
GeograpMe, pág . 152, n . 2, 3).—(2) L a leyenda de Sardanápa lo , se 
refiere en las págs . 432-433 de esta historia. La de S e m í r a m i s en 
las págs . 330-332.—(3) Diodoro de Sicilia, 1. I I , 7, 2 y siguientes, 
s e g ú n Ctesias (fragm. 8-10, ed. Mül l e r -Dido t , pág. 19-23).—(4) Ecba-
tana (Diodoro de Sicilia, 1. I I , 136), Semiramocarta, i dén t i ca á l a c i u 
dad de Chauonp citada por Ctesias en Diodoro, 1. I I , 13, 3) en Media . 
Véase Kieper t (Handbuch der alten GeograpMe, pág . 81, nota 1).— 
(5) Diodoro de Sicilia, 1. I I , 13, 2. Probablemente las inscriciones 
grabadas por Dar ío I en el monte Bagistanos (Behis tún) son las a t r i 
buidas por Ctesias á Semíramis).—(6) Amintas , fragm. 2, en los 
Fragmenta Historicorum de rebus Alexandri, ed. Mül l e r -Dido t , p á g i 
na 136. 
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un día, pero ahora estoy muerto» (1). La historia de un pueblo no 
era más que materia de cuentos infantiles j de declamaciones 
morales. 

En un solo punto la vieja civilización de las orillas del Eufra
tes parecía perpetuarse en su brillo. Caldea, al abdicar de su inde
pendencia, no había perdido su riqueza ni su prestigio. Sus fre
cuentes rebeliones no la habían perjudicado con exceso^ y la ma
yor parte de sus ciudades subsistían aún, disminuidas, es verdad, 
ü r á no era ya más que una aldea insignificante (2), pero Uruk se
guía siendo asiento de una escuela de teología y de ciencia céle
bre en todo el Oriente por igual razón que la de Borsippa (3). Los 
griegos conocían poco á los habitantes de la Caldea inferior. He-
rodoto se contenta con mencionar que tres de sus tribus se al i
mentaban exclusivamente de pescado. «Después de haberlo cogido, 
lo secan al sol; luego lo meten en un mortero, lo machacan y pa
san por un cedazo. Con esto hacen indiferentemente tortas ó una 
pasta, que se cuece como el pan» (4). Para la mayor parte de los 
viajeros. Babilonia sola representaba toda la Caldea. Era real
mente la segunda capital efectiva del Imperio. La corte residía en 
ella varios meses del año y venía á buscar los recursos del comer
cio y de la industria que faltaban en Susa. En el primer siglo que 
había seguido á la conquista, había tratado en varias ocasiones de 
restaurar su dinastía nacional, pero desde que Jerjes la había sa
queado (5), se había resignado á ser sierva. Los muros con que 
Nabucodorossor había creído protegerla contra la invasión (6) esta
ban en pie á pesar de sus brechas y excitaban la admiración de 
los extranjeros por sus dimensiones. «La ciudad es un cuadrado 
perfecto que tiene ciento veinte estadios de lado. E l recinto total 
es, por consiguiente, de ochocientos ochenta estadios. La rodea 
primeramente un foso profundo, muy ancho y lleno de agua, luego 
un muro cuyo espesor es de cincuenta codos reales y la altura de 

(1) Véase Apolodoro, fragm. 69 (en los Fragm. H . Grcec, 1.1, pá 
gina 440), en el que la i n sc r i c ión ofrece la variante: «¡Bebe, come, 
ama, porque el resto no vale nada!» y Clearco de Soles, fragm. 5 (en 
los Fragm, H . Grcec, t. I I , pág . 305.—(2) No se ha encontrado nada 
en las ruinas de U r ú que sea anterior á la conquista persa (Loftus, 
Chaldaia and Susiana, pág . 183),—(3) E s t r a b ó n , 1. X V I , 1,6.—(4) He-
rodoto, I , CC—(5) V é a s e págs . 689-690.—(6) V é a s e págs . 612-613. 

4T 
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doscientos (el codo real es tres dedos más largo que el corriente). 
Sobre la cima del muro y sus bordes, dos filas de torrecillas de un 
solo piso, contiguas y una frente á otra; dejaban entre sí el espa
cio necesario para el paso de un carro tirado por cuatro caballos. 
Alrededor de la muralla se contaban cien puertas, de bronce to
das, con las jambas j dinteles del mismo metal» (1), 

Aquel recinto gigante era demasiado vasto para la población 
que comprendía. Barrios enteros no eran más que montones de 
ruinas y los jardines invadían cada vez más los espacios en otro 
tiempo edificados. Los edificios públicos habían sufrido tanto con 
la guerra como las casas particulares. Los templos habían sido 
despojados por Jerjes y no restaurados después (2). El de Bel 
mismo estaba medio enterrado entre los escombros (3). Surgía en 
el centro de la ciudad, y dominaba fácilmente todos los demás 
edificios. Las estatuas de oro que aparecían en lo alto habían 
sido llevadas por los reyes persas, y la gran torre, privada de aquel 
espléndido coronamiento, no servía más que para las observacio
nes astronómicas de los sacerdotes (4). Los palacios de los anti
guos reyes se caían por falta de reparación. Tan sólo se mostraban 
todavía en la cindadela los famosos pensiles. Los guías atribuían 
naturalmente su invención á Semíramis, pero las gentes bien infor
madas sabían sin duda alguna que uno de los príncipes posterio
res á la heroína los había hecho para una de sus concubinas. Re
feríase que esta mujer, originaría de Persia, lamentaba no ver la 
verdura de sus montañas, y suplicó á su amante que le hiciera 
recordar con plantaciones artificiales el aspecto de las mis
mas. E l jardín, cuadrado, tenía cuatro pletros de lado, y se su
bía por escalones á terrazas superpuestas que ofrecían en con
junto el aspecto de un anfiteatro. Estaban sostenidas por colum
nas, que elevándose gradualmente una tras otra; sostenían todas 
el asiento de las plantaciones. La columna más alta tenía cincuen-

(1) Herodoto, I , C L X X V I I I - C L X X I X . — ( 2 ) As í resulta del testimonio 
de Arr iano , Anahasis, V I I , 17, 12.—(3) Herodoto, I , C L X X X i l , refiere 
solamente oue Jerjes linhía despojado el teiiiplo- IDstrabón 1. X V I , I , 
5, cuenta que Alejandro quiso restaurarlo y que tan arruinado es
taba que sólo l impia r lo de escombros hubiera exigido dos meses j 
«diez m i l obreros.—(4) Herodoto, 1. O X C V i . 
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ta pies,, sostenía lo más alto del jardín y estaba al nivel de las ba
laustradas del recinto. Cubría las terrazas cantidad de tierra bas
tante para alimentar las raíces de los árboles más grandes. La lle
naban plantas de todas especies; capaces de encantar la vista por 
su tamaño j su belleza. Una sola de las columnas estaba hueca 
desde la basa á lo alto. Encerraba máquinas hidráulicas que ha
cían subir del río determinada cantidad de agua, sin que nadie 
pudiera percibir por fuera cosa alguna» (1). 

Restos de l a z i g g n r a t d e l t e m p l o de B e l en B a b i l o n i a . 

Aun privada de sus monumentos, la ciudad habría ofrecido 
motivos de admiración para el viajero. A l contrario de lo que 
era costumbre en jas ciudades griegas, estaba edificada según un 
plano regular y las calles se cortaban en ángulo recto, unas para
lelas, otras perpendiculares al Eufrates. Las últimas terminaban 
en sendas puertas de bronce que se abrían en la obra de fábrica 
del muelle y daban acceso al río (2). La muchedumbre que circu
laba por las calles comprendía ejemplares de todas las razas asía-
ticas, que el comercio renovaba á diario. Los indígenas se recono-

( i j Diodoro de Sicilia, I I , 10, que ha copiado probablemente la 
desor ic ión de Ctesias.—(2) Herodoto, I , CLXXX. 
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cían por su vestido elegante. Los cubría una túnica de hilo, que 
bajaba hasta los pies, y sobre ella ponían una segunda túnica de 
lana y una especie de pelerina blanca. «Dejan crecer sus cabellos, 
se cubren la cabeza con mitras y se perfuman todo el cuerpo. Cada 
cual lleva un anillo que le sirve de sello y un bastón muy bien 
labrado, en el puño del cual se representa una fruta, una rosa, 
una flor de lis, un águila ó cualquier otra cosa, porque no acos
tumbran á usar bastón sin adornos» (1). Algunas costumbres ra
ras llamaban la atención del recién llegado. Cuando una persona 
caía enferma, sus parientes la exponían en la vía pública. «Los 
que pasan se le aproximan y le preguntan acerca de su enferme
dad, y si han experimentado, ya en sí, ya en alguno de sus cono
cimientos, la misma enfermedad, le indican el remedio que los ha 
curado». Nadie podía sustraerse á este deber de caridad (2) y el 
bueno de Herodoto se maravillaba mucho de lo sabia que era 
aquella costumbre. Aprobaba menos la obligación en que estaba 
toda mujer casada de ir á sentarse una vez en su vida en el tem
plo de Mylitta y de entregarse al que la pagaba, por poco que 
fuera (3), pero lamentaba que la venta en pública subasta de las 
jóvenes nubiles hubiera caído en desuso. «Eran conducidas á un 
sitio preparado al efecto, donde los hombres se ponían en fila á su 
alrededor. Un pregonero las sacaba á subasta una tras otra, em
pezando por la más linda. Tendida ésta muy caro, se pasaba á la 
que seguía en belleza, y así sucesivamente. Estas ventas eran 
verdaderos casamientos. Los que eran ricos pujaban y compraban 
las más hermosas, pero las gentes del pueblo, que se preocupaban 
menos de la belleza que del dinero, se reservaban para las feas. 
No obstante, el pregonero sacaba éstas á subasta, y empezaba por 
adjudicar la más fea al que ofrecía tomarla en matrimonio por me
nos dinero. Este dinero se sacaba del producto de la venta de las 
guapas, de modo que el precio ofrecido por éstas servía para ca
sar á las feas y las deformes. A nadie le era permitido casar su 
hija libremente. De igual modo nadie podía llevarse á la que había 
comprado sin dar fianza, con lo que se comprometía á casarse, y 
sólo en tal caso podía llevársela. Cuando los dos esposos no se 

(1) Herodoto, I , 0 X C V , - ( 2 ) Herodoto, I , Cxcvn.—(3) Herodoto , ! , 
c x c i x . Véase p á g . 385 l a misma costumbre en Fenicia. 
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convenían,, la ley ordenaba devolver el dinero» (1). Son cosas ex
trañas que los viajeros se complacen en anotar para amenizar sus 
relatos;, pero otra cosa había que aprender en Caldea más que 
costumbres extrañas ó atrevidas, y los griegos lo sabían muy 
bien cuando no dudaban en buscar en aquel país el origen de una 
parte de sus ciencias exactas. Hay alguna exageración en decir, 
como ellos hacían con frecuencia, que sus primeros sabios, Fere-
cides de Esciros (2). Pitágoras (3). Demócrito de Abdera (4) ha
bían estudiado en la escuela de los magos los principios de la filo
sofía, de las matemáticas, de la teología. Pero los contemporáneos 
de Alejandro sabían la existencia de aquellas bibliotecas de ladri
llos, en que cada hoja era un ladrillo cubierto de escritura y co
cido al horno, y así Calístenes hacía que le tradujeran ciertas ob
servaciones astronómicas que en ellos se consignaban y las comuni
caba á su maestro Aristóteles (5). Se trata, sin embargo, de un caso 
casi aislado. E l menosprecio en que los griegos tenían el estudio 
de las lenguas bárbaras les impidió utilizar como hubieran debido 
los documentos amontonados en los archivos de los templos (6). 
Llamó, por otra parte, su atención un objeto más interesante á 
sus ojos que los métodos científicos de los sacerdotes. Hacía mu
cho tiempo que los caldeos eran famosos por sus descubrimientos 

(1) Herodoto, I , oxovi.—(2) K l o n de Byblos, fragm. 9 en los 
Fragm. H . Grcec, t. I I I , pág . 57.?.—(3) Acerca de las relaciones en
tre P i t á g o r a s y la Asi r ía , véase Neantes de Cizico, fragm. 30 (Frag-
ment. H. Grcec, t. I I I , pág . 9) y Alejandro Polyhistor, fragm. 138 
(Fragm. TL Grcec, t. I I I ; pág . 239). E l relato en que se supone que 
P i t á g o r a s sirvió en el e jérci to de Nergilos, rey de As i r í a (Abydeno, 
fragm. 7 en los Fragm. H , Grmcn t. I I I , p ág . 282) se basa probable
mente .en una confusión de nombres. Entre los reyes griegos de 
Chipre mencionados en las inscriciones de A s a r h a d d ó n y de Assur-
banabal hay uno cuyo nombre P i s t a g u r ú r eco rda r í a el de P i t ágoras , 
s i fuera cierta su lectura.—(4) Véase Fragm. H . Grcec, t . I I , págs . 24-
26. Demócr i t o h a b r í a traducido al griego una obra asir ía . Acerca de, 
la leyenda de Demócr i t o alquimista, véase Berthelot, les Origines de 
l'Alchimie, p á g s . 145 y siguientes.—(5) Simplicio, Comentario acerca 
de Aristóteles, De Coelo, pág . 503, A . —(6) Hiparco describe, no obs
tante, s egún fuentes bab i lón icas , varias observaciones de eclipses de 
luna, los de los años 720, 710, 621, 523 (Ptolomeo Magna Syntaxis, I V , 
5, 8; V , 14). 
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en la magia y la astrología. Grecia-, supersticiosa, encontró en 
aquel país un código completo de preceptos y de instrucciones que 
permitía á los caldeos demostrar la íntima unión que hay entre los 
movimientos de la bóveda estrellada y los sucesos del mundo, ex
plicar la acción de los astros sobre los fenómenos de la Naturaleza 
ó sobre los destinos humanos, predecir el porvenir por las posicio
nes relativas y la apariencia que ofrecen los cuerpos celestes. Se in
clinó ante su superioridad en materia de astrología y los concedió 
el privilegio de explotar los tesoros de sabiduría equívoca que ha
bían reunido con los siglos. Los decidores de la buena ventura, los 
magos, los profetas, ó fueron naturales de las orillas del Eufrates, 
ó hubieron de alabarse, para poder practicar, de haber estudiado en 

Monedas de s á t r a p a s con le t ras arameas. 

los viejos santuarios de Barsip ó de Uruk, Caldeo vino á ser sinó
nimo de hechicero. Un siglo más y Beroso inaugurará en Gos en
señanza pública de astrología (1). La magia caldea conquistó el 
mundo en el momento mismo en que aquella nación lanzaba el 
último suspiro (2). 

La supremacía indubitada de aquellas ciencias dudosas no es 
la sola herencia que legó al mundo semita. Su lengua la sobre
vivió, y dominó mucho tiempo todavía en los países que había so
metido á sus armas. E l idioma culto de que los escribas de Ní-
nive y de Babilonia se servían para redactar las inscriciones oficia
les, no era ya, hacía mucho tiempo, más que una especie de lengua 
aristocrática, desconocida para el pueblo. E l vulgo de las ciudades 

(1) V i t r u v i o , I X , 4.—(2) V é a s e acerca de la i n t r o d u c c i ó n de la 
as t ro logía caldea en Grecia, las observaciones de Bouché-Lec le rcq , 
Histoire de la Divination dans Vantiquité, 1.1, págs . 206 y siguientes. 
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y del campo hablaba el dialecto arameo^ más pesado, más claro y 
más prolijo. Fué el que los conquistadores se encargaron incons
cientemente de propagar por donde iban. Desde tiempo inmemo
rial estaban acostumbrados á deportar lejos á los prisioneros que 
hacían en sus incursiones guerreras y á establecerlos en ciudades 
recientemente anexionadas á sus dominios. En tiempo de los Sar-
gonidas; los babilonios propiamente dichos j los árameos de las 
bocas del Tigris dieron los mayores contingentes de colonos invo
luntarios. Los distritos ribereños del Eufrates y del Orontes reci
bieron gran número que se instalaron en el Bit-Adini;, en las cer
canías de Hamath y de Damasco^ en el país de los héteos. Sin 
cesar reforzados por grupos de desterrados nuevos,, acrecidos por 
el contingente que volun
tariamente los aportaban 
las tribus del desierto,, ara- t 
meas como ellos7 su influjo ! y -ft y^ , 'IiJ^\ ^ 
fué tan activo y tan escasa I JÍ_\i'í/¿-Jf i ^W^ 'Cr "t 
la resistencia de los natu- \ S j ñ •sHij ^ j r" ^ 
rales, que lograron prime- j I r t J r . 4-, 'íffl-ÍVn 
ramente marcada prepon- «• " . , • • 
derancia, y luego absor- ~ -------- - • - :̂  
bierOll los restos de las pO- Se l lo b a b i l ó n i c o con l e t r a s arameas. 

blaciones antiguas. La caí
da de Mnive, la victoria de Nabucodorossor en Garganish, colocán
dolos bajo el dominio directo de los hermanos suyos que habían 
permanecido en Caldea, aumentaron más su poder de asimilación. 
Siria del Norte vino á ser uno de los centros principales de la raza 
aramea, y casi el Aram por excelencia. Cuando la dominación per
sa sucedió á la caldea, el arameo no perdió en importancia. Siguió 
siendo la lengua oficial del Imperio en todas las provincias occi
dentales. Se encuentra en las monedas del Asia Menor, en los pa
piros y en las estelas de Egipto (1), en los edictos y en la corres
pondencia de los sátrapas y hasta del gran rey. Desde Nisib á Rafia, 
desde las orillas del golfo Pérsico á las del mar Rojo, sustituyó á 
casi todas las lenguas, semíticas ó no, habladas hasta entonces. El 

(1) Clermont-Grarmeau, Origine perse des monuments araméens 
(VÉgypte, 1880. 
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fenicio resistió bien al principio j se mantuvo mucho tiempo toda
vía en la costa y en la isla de Chipre (1);, pero el hebreo^ ya atacado 
durante el cautiverio, oscurecióse ante él y desapareció poco á poco 
al contacto con los dialectos que hablaban las colonias vecinas á Je-
rusalem. Persistió como «lengua noble de la aristocracia que había 
permanecido fiel á la vieja disciplina de Judá»; luego, arrojado de 
esta última trinchera, como idioma literario y litúrgico (2). 

Los judíos: Esdrás, Nehemías y la ley mosaica. 

Los compañeros de Shesbazzar, libertados por el decreto de 
Ciro (3), habían salido de Babilonia entre las aclamaciones y la 
alegría general, pero su llegada á la patria no tenía nada del 
triunfo que habían esperado los profetas. Algunas familias se ha
bían alojado, como habían podido, entre las ruinas de Jerusalem. 
Las demás se habían dispersado por las aldeas circunvecinas. A l 
Norte y al Oeste se habían establecido sin dificultad: Bethlehem, 
Anathoth, Géba, Kiriath-Iearim, Mikhmash, Béthel, Ono, Jericó, 
medio desiertas desde el cautiverio, habían recibido alegremente 
el inesperado refuerzo que les venía (4). A l Sur, los edomitas ha
bían impedido el avance, pues Nabucodorossor les había dado en 
otro tiempo Hebrón, Judá y la Acrabatena en recompensa de sus 
servicios (5), La toma de posesión acabada, hubieran debido dedi
carse á la reconstrucción del templo, pero los inmigrantes se ha
bían desanimado después de construir el ara de los sacrificios (6). 
El nuevo santuario estaba lejos de tener las dimensiones del anti
guo. Así «gran número de los sacerdotes y los levitas, y los viejos 
padres de familia que habían conocido el templo primitivo, llora-

(1) R e n á n , Histoire des langues sémitiques, 1873, pág . 196.—(2) Re
n á n , Histoire des langues sémitiques, 1873, p á g s . 144 y siguientes.— 
(3) Véase p á g s . 640-641.—(4) Esdrás, I I , 1 y siguientes.—(5) L a 
Acrabatena era la parte de te r r i tor io que se extiende á lo largo del 
J o r d á n , entre J e r i c ó y las fronteras de Samaría.—(6) Esdrás, I I I . 
E l texto parece decir que se hab ía dado con los cimientos del altar 
antiguo y que en el mismo sitio se hab ía levantado el nuevo. 
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ron y sollozaron cuando se pusieron los cimientos de éste». Las 
generaciones del destierro, en las que no turbaban los recuerdos 
gloriosos del pasado la alegría del presente, «lanzaban, al contra
rio, sonoros gritos de alegría y la muchedumbre distinguía con 
trabajo los clamores de los unos de los sollozos de los otros, tan 
grande y atronador era el ruido» (1). Pasado el primer entusiasmo, 
las dificultades de la empresa parecieron casi insuperables. La co
lonia tenía pocos recursos, pues los ricos no habían abandonado la 
Caldea (2) y habían dejado á sus hermanos menos ricos la honra 
de reconstruir la ciudad santa. Los emigrantes aprendieron muy 
pronto á sus expensas que Sion no era la ciudad ideal «cuyas 
puertas estarán siempre abiertas, y no se cerrarán de día n i de 
noche para permitir la entrada de los tesoros del mundo. Lejos de 
«chupar la leche de los pueblos y de ser alimentados por el seno 
de los reyes» (3), apenas si sus campos les daban con qué satisfa
cer las necesidades más apremiantes de la vida, «Habéis sembrado 
mucho, les decía el Eterno, para cosechar poco, comiendo sin har
taros, bebiendo sin correr el riesgo de embriagaros, vistiéndoos, 
sin entrar en calor, y el que va á ganar un jornal mete lo gana
do en bolsillo roto» (4). La usurpación del falso Esmerdis y las 
rebeliones que acompañaron á su caída, acabaron de desesperar
los y suspendieron todos los trabajos. 

E l triunfo de Darío les infundió nuevo valor. El año segundo 
de este príncipe, en el momento que tenía á Nadintavbel sitiado 
en Babilonia (5), dos profetas, Haggai y Zacarías, aparecieron en
tre ellos. Shesbazzar ya no vivía. Un príncipe de la familia de 
David, Zorobabel, los regía en nombre de los persas y el pontí
fice Jéshua velaba por sus intereses espirituales. Empezaron de 
nuevo las edificaciones, pero, desde la caída de Israel, las monta
ñas de Efraim estaban habitadas por sirios y caldeos, gentes de 
Babilonia y de Kuta, de Ava, de Hamath y de Sefarvaim, que los 
reyes de Nínive habían deportado en varias ocasiones. «T al prin
cipio no reverenciaban á Jehová, y lanzó contra ellos leones que 
hicieron carnicería en aquellas gentes. Se habló del caso al prín
cipe de Assur en estos términos: «Los pueblos que has colocado 

(1) Esdrás, I I I , 10-13.—(2) Esdrás, I , 4-6.—(3) A n ó n i m o (Isaías, 
L X , v, 11, 16).—(4) Haggai, I , 5.—(5) Véase p á g s . 728 y 729. 



746 C A P Í T U L O X V 

en las ciudades de Samarla no conocen el culto del Dios del país, 
y éste ha lanzado contra ellos los leones, y he aquí, que éstos los 
matan, porque no conocen el culto del Dios del país». Se les envió, 
pues, uno de los sacerdotes prisioneros, que les enseñó «el dere
cho» de Jehová, y que instituyó á su vez «sacerdotes elegidos en 
la masa del pueblo, los cuales hicieron entre ellos los sacrificios 
en los lugares del culto» (1). Cuando supieron que se hacían pre
parativos para edificar el templo de Jerusalem, se ilenaron de ale
gría y pidieron permiso á Zorobabel para tomar parte en los tra
bajos: «Queremos edificar con vosotros porque nos dirigimos al 
mismo Dios que vosotros, y á él sacrificamos desde que Asarhad-
dón nos ha establecido aquí». Medio siglo antes, su petición habría 
sido acogida con alegría, pero los judíos del destierro no sentían por 
las divinidades paganas la ternura de los judíos de otros tiempos, 
habían muerto para la idolatría (2). Zorobabel rechazó las proposi
ciones de aquellos kuteanos que unían al nombre de Jehová los 
de sus antiguos dioses, Adrammelech, Nirgal, Tartak, Anname-
léch. Ofendidos por su negativa, se las ingeniaron para impedir la 
realización de la obra á que se les prohibía asociarse, y la presen
taron á los persas como capaz de perturbar la paz del Imperio. 
Darío, informado de lo que ocurría por el gobernador de Siria, 
ordenó la ejecución pura y simple del decreto dictado por Ciro. 
Cuatro años más tarde, el templo estaba terminado (3). 

Cumplida la tarea, Zorobabel desapareció de escena. ¿Mu
rió en paz á la sombra del santuario que había restaurado? ¿Se 
vió obligado á volver á Babilonia? Haggai le había presentado 
como salvador de Israel, y era suficiente tal predicción para ha
cerle sospechoso de traición á los ojos de los persas y para moti
var su llamamiento (4). Partido él, Jésh-ua quedó solo encargado 
del gobierno. E l papel del gran sacerdote había prosperado mu
cho durante el destierro. No era ya únicamente el jefe de los 

(1) I I Beyes, xvn, 24-40.—(2) Es la expres ión de Kuenen, Reli
gión nationale et religión universelle, pág. 214.—(3) Esdrás, I V - V I . — 
(4) El relato de Josefo (Ant. Jud., X I , 1-2), acerca de dos expedi
ciones de Zorobabel, parece copiado en parte del l ib ro canónico de 
Esdrás, en parte del escrito no canónico que se denomina l i b r o ter
cero de E s d r á s . 
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sacrificadores, el primero entre sus iguales^ sino el pontífice su
premo. Apartados los descendientes de David, á él correspondía 
el más alto puesto en los consejos de la nación. «La dignidad pon
tificia se vio así instituida de hecho; como una consecuencia nece
saria de la situación, y si más tarde este hecho fué erigido en teo
ría y formó parte capital de la legislación^ nos sorprenderá tanto 
menos cuanto que la historia del papado cristiano nos ofrece un 
ejemplo absolutamente semejante. E l obispo de una ciudad colo
cada en las condiciones de Jerusalem y de Eoma, y que ya no 
ve á su lado soberano laico, tendrá siempre probabilidad de ser 
soberano» (1). La composición de la colonia judía hacía más fácil 
la transición. El número de las personas afectas al templo de un 
modo cualquiera era muy considerable, y la condición del cuerpo 
sacerdotal había cambiado. Ezequiel había sido el primero en afir
mar que sólo aquéllos cuya ortodoxia había permanecido inque
brantable siempre^ los «hijos de Zadok»; gozarían del privilegio de 
servir el altar. Había excluido del sacerdocio á los hijos de Leví, 
que habían sacrificado en los altos lugares, y los había relegado á 
las funciones secundarias (2). Esta disposición teórica empezó á 
ser ejecutada á la vuelta del cautiverio, j , por primera vez en la 
historia de la religión hebráica, los sacerdotes fueron separados de 
los levitas (3). Se concibe que esta degradación no fué siempre 
agradable á los que eran sus víctimas, y así algunos levitas, seten
ta y cuatro de cuatro mi l sacerdotes, consintieron en abandonar 
Babilonia. Por bajo de ellos, los chantres, los porteros, los descen
dientes de los esclavos sagrados, completaban la jerarquía. Todos 
reunidos formaban un cuerpo compacto de cinco mil personas, la 
octava parte próximamente de la población total (4), y á Jéshua no 
le costó trabajo hacerse proclamar jefe de la comunidad. 

Su hijo Joiakim le sucedió, luego su nieto Eliashib (5), Su po
der, restringido en el dominio político por la vigilancia de los sá-

(1) Reuss, la Bihle, VHistoire sainte et la Loi, 1.1, págs . 229-230.— 
(2) V é a s e pág . 634.—(3) Knenen, The religión of Israel, t. I I , p ág i 
nas 202-204.—(•*) L a octava, s e g ú n la cifra total dada por E s d r á s , I I , 
64, la sexta, si se tienen en cuenta las cifras parciales asignadas á 
cada una de las familias que compon ían la colonia.—(5) Nehemías, 
X I I , 10. 
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trapas de Siria, era de lo más amplio en materia civil j religiosa. 
Por pura condescendencia tan sólo consultaban á los sacerdotes de 
alto rango/á los cadíes ó á la asamblea en los casos importantes (1). 
Jerusalem vegetó más que vivió bajo su mando. Lo que se había 
esperado de Jehová era tan extraordinario, j los profetas habían 
prometido tanto por su parte, que una especie de desaliento se apo
deró de los espíritus al ver cuán poco correspondía la realidad á 
las esperanzas. E l Deuteronomio tenía siempre fuerza de ley, pero 
aun cuando estuviera en vigor desde hacía más de un siglo, no 
había podido todavía, en cuanto podemos comprender, llegar al co
razón del pueblo. En vano sus exhortaciones resonaban con toda su 
gravedad é insistencia; «¡Tú, Israel, debes amar á Jehová, tu Dios, 
con todo el corazón, con toda tu alma j todas tus energías!» (2). Si 
estas palabras hallaban algún eco en la conciencia de muy pocos, 
no se había formado pueblo especial consagrado á Jehová (3). Lejos 
de ello, los matrimonios contraídos con mujeres extranjeras, moabi-
tas, filisteas, kuteanas, alteraban cada día la pureza de la raza. 
Ta el lenguaje antiguo desaparecía poco á poco (4) y podía pre
verse el momento en que la reducida familia judía habría de 
perder su individualidad, si no su religión (5). 

La salvación vino de Babilonia. Los desterrados que en ella 
permanecían, lejos del solo santuario que reconocían como legítimo, 
habían adoptado la costumbre de reunirse el día del sábado para 
fortalecerse mutuamente con el rezo en comunidad, con la lectura, 
con la predicación. La sinagoga, establecida dondequiera que se 
reunían en número suficiente, les impedía ser absorbidos, como 
los efraimitas lo habían sido antes de ellos, por los paganos que 
los rodeaban. Salvado el principio de la religión, había preocu
pado poco en un principio preservar las formas exteriores. Yer-
dad es que Ezequiel había introducido el ritual en su plan de 
restauración (6), pero sus ideas en este respecto habían sido poco 

(1) Acerca de esta cons t i tuc ión del poder de los grandes sacerdo
tes, véase Kuenen , The religión of Israel, t. I I , págs . 214-215.— 
(2) Denteronomio, V I , 5.—(3) Kuenen, Religión nationale ei religión 
universelle,-pig. 121.—(4) Véase pág . 744.—(5; Esdrás, l Y - K ; Nehe-
mías, X I I I , 24-31.—(6) Véase en la pág . 634 la exposic ión del siste
ma de Ezequiel. 
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aceptadas por sus contemporáneos. Triunfaron cerca de la genera
ción siguiente y formaron la regla con que se inspiraron los doc
tores de Judá. En tiempo de los reyes, el templo de Jerusalem ha
bía tenido sus leyes propias que determinaban hasta en el porme
nor las ceremonias de la purificación, de la ofrenda y del sacri
ficio, las relaciones del clero entre sí y con la comunidad, en una 
palabra, todo lo que constituía á los ojos de los fieles «el derecho 
del dios del país», pero estas leyes, trasmitidas oralmente de siglo 
en siglo, no habían sido escritas en su mayor parte y corrían el 
riesgo de caer en el olvido por falta de un santuario donde apli
carlas. Los sacerdotes encaminaron sus esfuerzos á recogerlas, á 
desentrañar su significación y su origen. Era un trabajo minucioso 
y que exigía gran esfuerzo. En su mayor parte estaba terminado, no 
obstante, en la primera mitad del siglo v , y todo estaba consigna
do en una obra especial que se ha querido denominar Libro de los 
orígenes. Este libro es á la vez un código y una historia, pero la 
historia no figura en él las más de las veces sino para justificar las 
leyes por una especie de exposición de motivos (1). Si el autor se 
remonta hasta el origen de las cosas, es porque el relato de la Crea
ción realiza uno de los mandamientos de la legislación sacerdotal. 
Dios, al trabajar seis días y descansar el sétimo, predicaba con el 
ejemplo la observancia del sábado (2). Si refiere con complacencia 
la conclusión del pacto entre Dios y Abraham, es porque pretende 
ilustrar la costumbre de la circuncisión y el rigor de los regla
mentos que suponía (3). Donde los hechos no se ajustaban á su 
designio, los abrevia, los suprime, los altera, les atribuye carácter 
puramente ideal, ó los desnaturaliza de suerte que ya no corres
ponden á las exigencias de la realidad. Así hace retroceder hasta 
Moisés el concepto del santuario único y atribuye á los israelitas 
en el desierto la posesión de un tabernáculo portátil. Mide sus di
mensiones, enumera sus partes, cita las cantidades de telas, de 
pieles, de metal que se han empleado en construirlo y decorarlo. 
El templo de Jerusalem le proporciona motivo para su descrición, 
pero olvida adaptar los objetos que en él encuentra á las necesi-

(1) Véase acerca de estas cuestiones Reuss, VHistoire sainte et la 
Lói, 1.1, pág-s. 231 y siguientes, y Kuenen, The religión of Israel, 
t. I I , págs . 148 y siguientes.—(2) Génesis, I , n. 4.—(3) Génesis, x v n . 
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dades de la vida nómada;, j carga á los hijos de Israel con un ma
terial demasiado pesado para hordas errantes (1). A decir verdad, 
la falta es ligera, porque al presente atiende sobre todo cuando 
habla del pasado. Su manera de comprender los destinos de la 
raza agradó á los desterrados de Babilonia y quedó como versión 
oficial de la historia primitiva. 

Los principales textos de la Ley á que sirven de marco los 
relatos fueron, por tanto, atribuidos en lo sucesivo ó Moisés, no 
ya, como en el Deuteronomio, á Moisés moribundo, sino al jefe de 
pueblo y de ejército que dirige en el desierto del Sinaí (2). No nos 
corresponde examinarlos detalladamente en este lugar. Algunos 
de ellos, los menos abundantes, son análogos á las prescripciones 
de la thora deuteronómica, y prohiben la idolatría (3), el sacrificio 
de los hijos (4), el adulterio y el incesto (5), la venta con pesas 
falsas y con mala medida (6), pero la mayor parte atienden á la 
organización del culto. En otro tiempo, el sacrificio era puramente 
voluntario, y la mayor parte de los profetas estaban dispuestos á 
exclamar con Hoshea: <:E1 amor es lo que me agrada, y no los sa
crificios, y el conocimiento de Dios más que los holocaustos» (7). 
Por el contrario, lo que sorprende en la teoría nueva «es la admi
sión del culto entre las obligaciones impuestas al pueblo de 
Jehová y á cada israelita en particular» (8). A l ver el número de 
víctimas que los sacerdotes exigían, diríase que el hombre no ha
bía nacido más que para subvenir á las escandalosas exigencias 
del altar durante las grandes fiestas del año, el sábado, cada día. 
Todo está previsto por lo demás; la manera de presentar el animal, 
de degollarlo, de descuartizarlo, de distribuir los pedazos. «Si tu 
ofrenda es de ganado mayor, se elegirá un macho que no tenga 
defecto. A la puerta del tabernáculo lo ofrecerá el donante, para 
lograr los favores del Eterno. Pondrá la mano sobre la cabeza del 

(1) Acerca del Tabe rnácu lo , véase Wellhausen, Prolegomena zur 
Geschichte Israels, págs . 35 y siguientes. E l relato de la cons t rucc ión 
del T a b e r n á c u l o no exis t ía a ú n en su forma actual en la época en que 
se hizo la v e r s i ó n de los Setenta.—(2) Éxodo, xxv, 1-xxxi, 17; x x x v ; 
Levitico, \ni-x etc.—(3) ia^Yico, x ix , 4: jfecoáo, x x i i , '2u.—(4) Leví-
tica, xx, 4.—(5) Levitico, x t n i , 5: xx, 10.—(6) Levitico, x ix , 25.— 
(7) Hoshea, V I , 6.—(8) Kuenen, Religión nationale et religión uni-
verselle, Tpág. 12P. 
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animal;, para hacerse agradable, de modo que Dios le sea propicio. 
Luego inmolará el buey á la faz del Eterno, j los hijos de Aba
ron, los sacerdotes, ofrecerán la sangre y regarán por todos lados 
el altar que hay ante lo puerta del tabernáculo. Luego descuarti
zará la víctima y la dividirá en pedazos, y los hijos del sacer
dote Abaron harán fuego sobre el altar y alinearán troncos por 
cima del fuego. Luego los hijos de Abaron, los sacerdotes, colo
carán en orden los pedazos, la cabeza y la grasa, en parrillas pues
tas sobre el fuego que hay en el altar. Pero, por lo que toca á 
las tripas y las patas, las lavará con agua, luego el sacerdote 
hará que todo ahume en el altar, como holocausto, como fuego de 
olor agradable para el Eterno» (1). Lo mismo se hacía con los car
neros ó con las cabras (2), lo mismo con las aves (3). Toda aquella 
sangre vertida, toda aquella carne quemada, el vino, la leche, el 
aceite derramados, obligan á los guardianes del templo y del altar 
á cuidados de limpieza minuciosa. E l simple particular y el sacer
dote, sin cesar llamados á consumar el sacrificio, debían estar 
siempre en el estado de pureza ritual, sin lo cual la ofrenda no te
nía valor á los ojos de Jehová. «¡Sed santos, porque yo soy santo, 
yo, el Eterno, vuestro Dios!» (4). «¡Santificáos, pues, y sed santos, 
porque yo el Eterno soy vuestro Dios!» (5). Para los profetas ante
riores al destierro, la santidad era una virtud moral. «¿Me presen
taré yo ante el Eterno con holocaustos,—con terneros de un año? 
—¿Aceptará millares de carneros—miles de torrentes de aceite?— 
¡Oh mortal, se «te ha dicho lo que es bueno,—lo que el Eterno 
reclama de t i : «— Amar la caridad — y caminar humildemente 
ante tu Dios» (6). Para los sacerdotes, la pureza resultaba sobre 
todo de la observancia material de las prescripciones contenidas 
en la Ley. Se la perdía aún sin querer, sin casi pensarlo, por ro
zar el vestido que se llevaba puesto con un objeto ó una persona 
manchada (7). Se recobraba sometiéndose á los variados ritos de 
la expiación. Cada trasgresión, por pequeña que fuera, obligaba 
al culpable á un sacrificio especial. Una vez al año, el día del per-

(1) JOmíico, 1,3-9 —(?) LevUico, 1,10-13.—(3) LevUico,I,U-17. 
—(4) Levítico, xix, 2.—(5) LevUico, xx , 8.—(6) Miqueo, V, 7-10.--
(7) Así con el cuerpo muerto de u n animal impuro (Levítico, V, 2) 
hasta de un insecto (Levítico, x i , 20-25). 
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don, el sacerdote hacía la propiciación para todos los pecados de los 
hijos de Israel (1). 

Á los sacerdotes que vivían en Caldea no se les había podido 
ocurrir el aplicar á su vez esta legislación. Durante algunos años, se 
contentaron con revisar su obra, con aumentarla, con interpretarla 
de palabra ó por escrito. No pudiendo ser sacrificadores, se hicieron 
doctores y escxibas. Cuando ya no les bastó la teoría j quisieron 
pasar á la práctica, encontraron dificultades en Jerusalem. E l 
pueblo se mostraba poco dispuesto á pagar el diezmo, á observar 
regularmente los ritos, á cumplir deberes religiosos, el principal de 
los cuales parecía ser la obligación de mantener á sus expensas 
un clero numeroso. Los sacerdotes, relajados como lo estaba el 
pueblo en general, no ofrecían más que víctimas defectuosas y tra
taban á Dios como los hombre los trataban á ellos. Un profeta, el 
último de aquéllos cuyas predicciones hemos conservado, les había 
pedido cuenta de su conducta en nombre del Eterno (2), pero su 
voz, eco demasiado débil de la de los grandes poetas del siglo an
terior, no había hallado eco en Israel. No obstante, seguían siendo 
frecuentes las relaciones entre los judíos que habían vuelto del 
destierro y los que aun permanecían en el extranjero. Por el 
año 385, uno de estos últimos, Nehemías, que era de una familia 
influyente y que servía de copero á Artajerjes I I , conmovido por 
las desventuras de Jerusalem, resolvió implorar la piedad del rey 
en favor de sus correligionarios. «Ahora bien, en el mes de Msán 
del vigésimo año, como á mí me correspondía servir el vino, cogí 
el vino y lo ofrecí al rey. Y aun cuando disimulase mi pena, el 
rey me dijo: ¿Por qué tienes mala cara? ¿No estás enfermo, sin 
embargo? no puede ser más que pena del corazón». Yo tuve miedo 
y respondí: «¡Yiva por siempre el rey! ¿Cómo no he de tener mala 
cara cuando la ciudad en que están las numerosas tumbas de mis 
padres está en ruinas y sus puertas destruidas por el fuego?». E l 
rey, inclinado aquel día á la clemencia, le concedió permiso para 

(1) Levítico, x v i , I , 29-34. Véase Kuenen, The religión of Israel, 
t. I I , págs . 251 y siguientes; Religión nationale et religión universelle, 
págs . 125-126.—(2) Es el llamado e r r ó n e a m e n t e Malaqu ías . Una tra
dic ión bastante antigua pretende que el profeta cuyo nombre se ha 
perdido haya sido E s d r á s . 
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salir de Susa^ volver á Judea> cortar luego en los montes reales la 
madera necesaria, y reedificar la fortaleza, las murallas y el pala
cio del gobernador (1). Eo convenía esto á los enemigos de Judá7 
y sus jefes, Sannebalat de Bethhorón y Tobiyah el ammonita, h i 
cieron cuanto les fué posible para estorbar la ejecución del pro
yecto. Nehemías deshizo todos sus complots, y después de haber 
estudiado secretamente la situación de los lugares, comunicó á los 
jefes de la comunidad las órdenes de que era portador. E l trabajo, 
distribuido entre las familias, se terminó en cincuenta y dos 
días (2). Su estancia se prolongó doce años, durante los cuales 
prestó tantos más servicios á los suyos cuanto que lo íntimo de su 
cargo cerca del rey y su título de gobernador le daban considera
ble autoridad. Por el año 372 volvió á Babilonia, y siguió haciendo 
favores á su pueblo desde la corte del soberano. 

Sin embargo, su representación había sido principalmente po
lítica. La reforma religiosa estaba todavía por realizar. Ahora 
bien, había entonces en Babilonia un llamado Esdras, hijo de 8e-
raiah, hábil doctor «que se había dedicado á estudiar la Ley del 
Eterno, á practicarla, á enseñar sus estatutos y sus reglas» (3). 
Su reputación de sabio y de súbdito leal estaba tan bien asentada 
entre sus compatriotas y entre los persas, que el rey le concedió 
sin dificultad autorización «para i r á inspeccionar Judá y Jerusa-
lem, según la ley de su dios, que tenía en la mano», luego para 
establecer magistrados y jueces que administraran justicia á las 
gentes del otro lado del Eufrates y á todos los que conocían la ley 
de su Dios», judíos ó prosélitos (4). Tres de los clanes que habían 
permanecido hasta entonces en Babilonia, mil cuatrocientos ochen
ta y seis individuos de menor cuantía, treinta y ocho levitas y 
doscientos veinte sirvientes del templo, consintieron en acompa
ñarle. E l éxodo, que empezó con ayuno solemne, duró cuatro me
ses (5). A l llegar al término del viaje, j realizados los sacrificios, 
de acción de gracias, los emigrantes supieron con dolor que Israel^ 
«incluso los sacerdotes y los levitas, no se mantenía apartado de 
los otros moradores del país. Habían tomado hijas de éstos para 
ellos y para sus hijos, y habían mezclado de esta suerte la raza 

(1) Nehemías, I.—(2) Néhemias, I I -VL—(3) Esdras, VII7 5-10.-
(4) Esdras, V I I , 11-29.—(5) Esdras, V I I I , 1-35, 

4S 
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santa y los paganos. Hasta los jefes y los magistrados habían sido 
de los primeros en dar el ejemplo de este crimen». Ante estas tris
tes nuevas, Esdras desgarró sus vestiduras y se arrancó la barba 
y el pelo, luego permaneció sentado sumido en profundo estupor, 
mientras que los fieles se reunían á su lado. Tan sólo á la tarde, 
en el momento de la ofrenda, rompió el silencio, y cayendo de ro
dillas, las manos levantadas hacia el Eterno, confesó las culpas 
del pueblo: «¡Dios mío, estoy confuso y me avergüenzo de levan
tar la cara hacia t i , ¡oh Dios mío! porque nuestros pecados son nu
merosos hasta el punto de subir por cima de nuestras cabezas, y 
nuestras culpas han aumentado hasta tocar al cielo... Después de 
todo cuanto nos ha ocurrido á consecuencia de nuestras maldades 
y de nuestra gran iniquidad ¡oh Dios nuestro!, que nos has perdo
nado parte de nuestras culpas y concedido el resto que aquí se 
ofrece, ¿vendremos de nuevo á infringir tus mandamientos y á 
aliarnos con esos pueblos abominables? Ciertamente, te irritarías 
con nosotros hasta el punto de aniquilamos, sin permitir escapar 
n i sobrevivir á nadie. Eterno, Dios de Israel, eres justo, porque 
hoy no queda de nosotros más que un número reducido. Hénos 
aquí constantemente á tu vista como culpables. Nadie podría sub
sistir ante t i por esta razón» (1). 

Su emoción se trasmitió á los asistentes, y uno de ellos, She-
kaniah, hijo de Jekhiel, confesando el pecado común, le preguntó 
si no había todavía una esperanza para Israel. «Hagamos ahora 
pacto con nuestro Dios, para repudiar á todas esas mujeres y sus 
hijos, según lo que aconseja nuestro Señor y los que respetan el 
mandamiento de Dios. Hágase según la Ley. Yamos, á t i toca, 
estaremos á tu lado. Yalor y obra». Esdras se apresuró á aceptar 
esta proposición que facilitaba singularmente su cometido. Tomó 
juramento á los sacerdotes y á los jefes presentes, luego se retiró 
á una de las cámaras del templo y allí pasó la noche sin comer ni 
beber «porque estaba de luto por el crimen de los desterrados» (2). 
Poco después, el diecisiete del vigésimo mes, convocó á todo el 
pueblo de Judá, dentro de tres días, so pena de confiscación de 
bienes y de exclusión de la comunidad al que no acudiera al 
llamamiento. Era en Diciembre, y el motivo de la convocatoria 

(1) Esdras. V I H , 35-IX.—(2) Esdras, X , i-b. 
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secreto para la mayoría. El pueblo^ reunido en la plaza del templo, 
tiritaba bajo la lluvia^ no sabiendo lo que iba á ocurrir. Esdras se 
levantó y denunció vehemente la culpa, «T ahora, confesaos al 
Eterno, el Dios de vuestros padres, y obrad según su voluntad; 
separáos de los pueblos de este país y de las mujeres extranjeras». 
Dos hombres solamente se atrevieron á hablar contra el proyecto 
y no fueron apoyados más que por un cheik y un levita. Los de
más consintieron y pidieron algunos días de meditación que les 
fueron concedidos. Dos meses más tarde, el divorcio estaba consu
mado. ISTo se sabe á cuantas gentes del común alcanzó la sentencia, 
pero ciento trece sacerdotes tenían mujeres extranjeras y varios 
de ellos las repudiaron con sus hijos. Les había sido hecho según 
la ley (1). 

Un año más tarde, Esdras creyó llegado el momento de pro
mulgar la constitución religiosa que debía hacer de Judá el servi
dor por excelencia de Dios, E l primer día del sétimo mes, poco 
antes de la fiesta de otoño, reunió al pueblo de Jerusalem en la 
plaza que está delante de la Puerta del agua. Estaba él sobre un 
estrado de madera que se había levantado expresamente, y los prin
cipales de los sacerdotes que le habían ayudado se sentaban al 
lado suyo. «Abrió el libro á la vista de todo el pueblo, y todo 
el pueblo se puso de pie. Y bendijo á Jehová, el gran Dios, 
y todo el pueblo respondió ¡Amén, amén! alzando las ma
nos, y se inclinaron y se prosternaron la cara contra el suelo». 
Empezó la lectura: después de anunciado cada epígrafe, levitas 
colocados de espacio en espacio interpretaban y traducían las 
fórmulas en lenguaje familiar, de modo que hacían compren
sible á todos el significado. La larga enumeración de las culpas y 
de las expiaciones, las amenazas contenidas en ciertos capítulos, 
produjeron en la multitud el mismo efecto de terror nervioso que 
los preceptos y las maldiciones del Deuteronomio habían produ
cido en los contemporáneos de Josías. La multitud prorrumpió en 
llanto y las manifestaciones de desesperación alcanzaron propor
ciones tales que los mismos que habían dado lugar á ellas, Esdras 
y los levitas instructores, tuvieron que dedicarse á calmarlas. 

(1) Esdras, X , 5-44. Véase Kuenen, The religión of Israel. 1.11. 
p á g s . 218-223. 
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«Este día está consagrado al Eterno, vuestro Dios; no os aflijáis, 
pues, no lloréis... Id á comer bien, comed de lo bueno, bebed de 
lo dulce, enviad de comer á los que no tienen medios para regoci
jarse como vosotros, j no estéis tristes, porque el placer del Eterno" 
es vuestra fuerza». Y los levitas calmaron al pueblo, diciendo: 
«¡Calláos!, ¡es un día consagrado!, no estéis tristes. Y todo el pueblo 
se fué á comer y á beber, j se enviaban raciones á los que no te
nían, y se entregaban á la alegría, porque todos habían estado 
atentos á lo que se reveló aquel día» (1). Esdras tuvo cuidado de 
no dejar perderse el primer entusiasmo. A l día siguiente convocó 
á los cheiques, á los sacerdotes, á los levitas para determinar el 
orden de las fiestas próximas. «Y vieron que estaba escrito, en la 
ley que el Eterno había otorgado por boca de Moisés, que los hijos 
de Israel habían de morar en cabañas de verdura». 

Por espacio de siete días, Jerusalem se vistió de follaje. Los 
tabernáculos hechos de ramas de olivo, de mirto y de palma se al
zaban por todas partes, sobre las azoteas de las casas, en los patios, 
en las paredes del templo, á las puertas de la ciudad (2). Luego, 
el veintisiete del mismo mes, el pueblo se vistió de luto para con
fesar sus propios pecados y las culpas de sus padres (3). Luego, 
para coronarlo todo, Esdras les hizo prestar j uramento solemne de 
respetar en lo sucesivo la ley de Moisés y ajusfar á ella su vida. 
«Juramos que no daremos nuestras hijas á extranjeros, y que no 
tomaremos las suyas para nuestros hijos. Además, que no com
praremos nada suyo el día del sábado ni cualquier otro día consa
grado, y que cada año sétimo, nuestros campos descansarán y ha
remos el perdón de las deudas. Además nos imponemos la obli
gación de dar anualmente un tercio de bienes para el servicio 
del templo, á saber, para los panes ofertorios, para las oblaciones 
y los holocaustos de cada día; así como para los de los sábados de 
las lunas nuevas, las grandes fiestas, para ofrendas y para sacri
ficios expiatorios hechos en obsequio de todo el pueblo, y en ge
neral para todo lo concerniente á las necesidades de la casa de 
nuestro Dios. JSTos repartimos también á la suerte, sacerdotes, le
vitas y laicos, las prestaciones de madera necesaria para el tem-

(1) Néhemias, V I I I , 1-2. —(2) Nehemías, V I I I , 13-18. —(3) Xe-
hemlas, I X . 
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plo; anualmente^ en épocas fijas,, por familias^ para mantener el 
fuego en el altar del Eterno nuestro Dios, como prescrito está en 
la Ley. Nos comprometimos á traer anualmente á la casa de Dios 
las primicias de nuestro suelo j las primicias de todos los frutos 
de los árboles^ así como los primogénitos de nuestros hijos y de 
nuestros animales; como está prescrito en la Ley, y las primeras 
crías de nuestro ganado mayor y menor, para ofrecerlos en el tem
plo á los sacerdotes que estuvieran de servicio. Finalmente, las 
primicias de nuestra molienda y nuestras ofrendas y la fruta de 
ios árboles. E l vino y el aceite habíamos de traerlos á los sacer
dotes, á las celdas del templo, y dar el diezmo de nuestro suelo á 
los levitas, recogiendo éstos en persona el diezmo en todos los si
tios donde se hiciera cultivo. T cuando los levitas recogieren el 
diezmo, un sacerdote de la raza de Aliaron habrá de estar con 
ellos, y los levitas habrían de llevar el diezmo del diezmo al templo, 
á las cámaras que servirían de almacenes. Y nosotros no debía
mos abandonar la casa de nuestro Dios» (1). 

La reforma halló viva resistencia. Muchas gentes, aun entre los 
sacerdotes y los profetas, juzgaron que los reformadores habían 
empleado medios demasiado violentos para lograr sus fines^ que 
la repudiación de las mujeres extranjeras era ya, por lo menos, im
prudente, que el aumento de los diezmos y la multiplicación de 
los sacrificios imponían cargas demasiado pesadas á la comunidad. 
La ausencia de Nehemías los animó á la reacción. Tobiyah el 
ammonita tenía en Jerusalem muchos parientes y amigos. E l gran 
sacerdote Bliashib puso á su disposición una de las cámaras del 
templo. Los mercaderes extranjeros y los mismos judíos profana
ron abiertamente el sábado. Andaba el molino aquel día como los 
demás, ó llevaban á Jerusalem trigo, vino, pasas, higos, pescado 
y toda ciase de mercaderías. Se olvidaba el diezmo y volvían á 
ser frecuentes las uniones prohibidas. E l nieto de Eliashib se casó 
con una hija de Sannebalat. A su vuelta, Nehemías no dudó en 
recurrir á la amenaza y á la fuerza para restablecer la ley. Los 
mercaderes indígenas ó tirios fueron detenidos el sábado á las 

(1) Nehemías, X . Véase , acerca de la autenticidad de los datos con
tenidos en este capí tu lo y en los anteriores, Kuenen, The religión of 
Israel, t. I I , p á g s . 286 y siguientes. 
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puertas de la ciudad. El mobiliario de Tobijah fué arrojado fuera 
de la cámara j las partes del templo vecinas purificadas. Los ma
ridos de las mujeres extranjeras fueron tratados duramente: «Les 
dirigí reproches, los maldije^ golpeé á algunos^ les tiré de los pe-
los^ los conjuré en nombre de Dios». Los que no se dejaron con
mover de estas maneras fueron obligados á desterrarse, el nieto 
de Eliashib se fué de su suegro (1). La lucha continuó mu
cho tiempo todavía. Pocos años apenas antes de la conquista de 
Alejandro, otro miembro de la familia pontificia, Manashshé, que 
se había casado con la hija de otro Sannebalat, hubo de abando
nar Jerusalem. Los samaritanos le acogieron y fundaron para él 
en el monte Garizim un santuario de Jehová; rival del templo de 
Jerusalem (2). No obstante, la oposición disminuía poco á poco^ 
las generaciones nuevas, acostumbradas desde la infancia á doble
garse ante la voluntad de Dios manifiesta en la Ley, llegaban á 
amar por instinto y como por nacimiento las prácticas y las pres
cripciones que sus antepasados habían juzgado demasiado severas. 
El viejo Israel se trasformaba. La idea de la realeza había desapa
recido la primera, luego había desaparecido el dón de profecía. E l 
profeta, siempre arrastrado por la imaginación y el entusiasmo, 
no podía ya subsistir en un medio en que cada acción y casi cada 
pensamiento estaban definidos de antemano, y en que la menor 
trasgresión de la regla era castigada con severidad. Fué sustituido 
por el legista, por el escriba, hábil para explicar los textos sagra
dos y para adivinar su sentido abstracto (3). 

No obstante, la raza aumentaba en número. La dispersión, le
jos de perjudicarla, favorecía su desarrollo, y la mayor parte de 
los hijos de Israel, devenidos extranjeros para sus hermanos, no 
podían ya tomar participación material en los ritos que consagra
ban la unidad nacional. Las leyes y la tradición eran el solo bien 
que quedaba á los judíos de Caldea lo mismo que á los de Persia 
ó de Egipto, pero leyes y tradiciones andaban dispersas en varios 
libros, algunos de los cuales, como las historias de los orígenes 
del pueblo hebreo, el libro de la Alianza, el código de Josías, se 
remontaban á los tiempos de la independencia y no siempie eran 

(1) Nehemías, TIL—(2) Josefo, Ant. Jud., X I , v i l , 2: V I I I , 2-4.— 
(8) Knenen, The religión of Israel, t . I I , p á g s . 240 y siguientes. 
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de fácil interpretación, aun para los letrados. La idea de reunir y 
unificar estos documentos debía, por tanto, ofrecerse natural
mente á la mente de los doctores que sucedieron á Neliemías. 
Trabajaron larga j pacientemente en su realización durante el si
glo que precedió á la conquista de Alejandro. Para redactar la 
crónica de las primeras edades del mundo, tenían los dos libros 
publicados en los reinos de Israel y de Judá por el siglo vm (1). 
Los dividieron en trozos, que unieron entre sí mediante transicio
nes muy breves, sin preocuparse de eliminar las contradicciones 
ó las repeticiones. Para el período que precede inmediatamente al 
establecimiento de las tribus en el país de Canaán, y en que Moi
sés figuraba como héroe, siguieron el orden que les indicaban 
las noticias mezcladas á los dos códigos principales. E l de Esdras, 
que era el más moderno, tuvo la primacía, porque el autor decía 
haberse escrito al pie del Sinaí y en el desierto. E l de Josías afir
maba no haberse promulgado sino en las llanuras de Moab y á 
orillas del Jordán, y figuró después del de Esdras. Aquel conjunto 
de relatos y de decretos divinos, completado más tarde y dividido 
en cinco libros, constituye hoy nuestro Pentateuco (2). No había 
terminado todavía la redacción en el momento de la caída del Im
perio persa. Absorbió todas las fuerzas del pueblo judío y le hizo 
no mezclarse en la mayor parte de los sucesos que tenían lugar á 
su alrededor. Cometió, no obstante, la imprudencia de comprome
terse en la sublevación de las ciudades fenicias contra Ocos y fué 
por ello castigado severamente. Cuando Sidón capituló, los más 
comprometidos de los nobles de Jerusalem fueron desterrados á 
Hircania (3), y los otros pasaron angustiosamente los pocos años 
que precedieron á la conquista macedónica. 

(1) Véase p á g s . 441 - y siguientes.—(2) Véase en Retiss, VHis-
toire Sainte et la Loi, t . I . i n t r o d u c c i ó n , cómo se demuestran estos 
heclios.—(3) Josefo, Ant. jud., X I , v n , § 1. Véase Noldeke, Aufsdtze 
zur Per»ischen GescMcMe, pág . 78. 
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Egipto. 

Asiría ya no existía; Babilonia j Fenicia agonizaban, j los ju 
díos eran del pasado más que del presente. Sólo el indestructible 
Egipto había escapado del naufragio j parecía haber de sobrevi
vir á sus rivales tanto tiempo como los había precedido en la his
toria. Era, de todas las naciones orientales, la que mejor conocían 
los griegos. Los mercaderes, los mercenarios, los viajeros la reco
rrían libremente, j las relaciones de Hecateo de Mileto, de Hero-
doto de Halicarnaso, de Helánico de Lesbos (1) habían hecho no
tar sus singularidades. Se llegaba á él comúnmente por el Oeste, 
como hacen hoy los turistas ó los negociantes europeos. Antes de 
Alejandro, Rakoti no era más que una aldea (2) j la isla de F a 
ros no tenía otra gloria que la de haber sido cantada por Home
ro (3). Pero se encontraban escalonadas, á lo largo del brazo canó-
pico, Naucratis j las poblaciones que de ella dependían, Anthyla 
y Arcandrupolis (4). Era como una prolongación de la Grecia, 
pues el verdadero Egipto empezaba en Sais, pocas leguas más al 
Este. Sais estaba llena de recuerdos de la vigésimasexta dinastía. 
Allí se mostraba el palacio donde Psamético había recibido á la 
diputación de los eleos venidos para consultarle con motivo de los 
Juegos olímpicos (5), y aquél en que fué encerrado Apríes y luego 
ejecutado tras de su derrota (6). Los propileos del templo de M t 
parecían gigantescos á gentes acostumbradas á las reducidas dimen
siones de la mayor parte de los templos griegos. La diosa atestigua
ba genio hospitalario con relación á los extranjeros, griegos ó per-

(1) Acerca de los escritores griegos que lian tratado de Egipto 
con anterioridad á Alejandro, v é a n s e los ciatos reunidos por A . von 
Gutschmid, Scriptorum rerum cegyptiacarum series (Plúlologus, t . X ) . 
—(2) Brugsch, Dict. géograpliique, p á g s . 66, 68, 451.—(3) Odisea, I V , 
354-359.—(4) H e r e d ó t e , I I , X C V I I - X C V H I . E l emplazamiento de estas 
dos ciudades no lia sido todavía fijado con certeza.—(5) Herodoto, 
I I , ccxxv; Diodoro, I , 95, refiere la misma anécdo ta en el reinado de 
Amasis.—(6) Herodoto, I I , OIX. Véase pág . 610. 
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sas; los acogía con sus pompas y los iniciaba en algunos de sus 
ritos secundarios sin exigir de ellos más que un poco de discre
ción (1). La noche del 17 de Thoi, Herodoto vio á los habitantes, 
ricos y pobres ,̂ colocar alrededor de su casa las grandes lámparas 
llanas llenas de aceite y de sal que se mantenían encendidas la-
noche entera en honor de Osiris y de los muertos (2). Penetró en el 
templo del dios de nombre inefable, y asistió, confundido entre la 
muchedumbre, á las escenas de la vida, de la pasión y de la resu
rrección que los sacerdotes representaban en el lago sagrado (3). 
Los teólogos no descubrían á los bárbaros el fondo de su doctrina, 
pero lo poco que dejaban vislumbrar llenaba áJos viajeros griegos 
de respeto y admiración. 

Lo mismo que hoy, se visitaban poco entonces las ciudades 
situadas en el centro y al oriente de la Delta. Se procuraba, no 
obstante, visitar una ó dos como muestra y se recogían acerca de 
las demás cuantos datos se podían. Lo que de ellas se sabía por 
los decires de los indígenas era para excitar la curiosidad. Men
dos adoraba á su dios en la forma de un macho cabrío vivo (4), y 
concedía á todos los individuos de la especie algo de la veneración 
que tenía por el divinizado (5). Los habitantes de Atarbéquis, en 
la isla de Prosopitis, tenían el culto del tf>ro. Cuando uno de estos 
animales moría allí ó en otra parte, se le enterraba en los alrede
dores, no dejando fuera de tierra más q̂ .e un cuerno para señalar 
el enterramiento. Una vez al año, barcas salidas de Atarbéquis 
daban vuelta al país para recoger los cuerpos putrefactos ó las 
osamentas descarnadas, que luego se enterraban con cuidado en 
una necrópolis común (6). Los egipcios de Busiris tenían una re-

(1) Herodoto, I I , C L X X X : Jlepi ¡JISV vuv xoúxcov s i b ó u ]ioi éni nXéov ws 
sxaaTa atjxwv sxsi, suaTo¡ia xséaGco.—(2) Herodoto, I I , L X I I . Es la fiesta 
de encender la llama, cuya fecha da, entre otras, la gran insc r i c ión de 
Siut.—(3) Herodoto, I I , C L X X I . V é a s e p á g s . 40-41.—(4) Herodoto 
asegura que el macho cabr ío y el dios llevaban el nombre de Men
dos. Las inscriciones llaman, en efecto, B i n i b d i d ú , alma del dios due
ño de D i d ú , al macho cabr ío adorado en Mondes, y este nombre, 
pronunciado B i n d i d i por el pueblo, ha dado á los griegos la forma 
MSVOTÍS, MsvSr^os.—(5) Herodoto, I I , X L V I — ( 6 ) Herodoto, I I , X L I . 
L a manera como es tán preparadas las momias de bueyes que se des
cubren en Sakkarah, muestra que aná loga costumbre preva iec ía en 
los alrededores de Memfis. 
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ligión belicosa. Durante las fiestas de Isis, venían á las manos y su 
furor fanático se comunicaba á los extranjeros presentes. Los caries 
habían imaginado medio de aventajar á los naturales. Como hoy 
los musulmanes siitas en el aniversario de la muerte de Husseín ,, 
se cortaban la frente con sus cuchillos (1). En Paprémis la lucha 
formaba igualmente parte de las prácticas del culto, pero se orde
naba de un modo particular. La tarde de la fiesta de Anhuri (2),. 
al ponerse el sol, los sacerdotes hacían un sacrificio apresurado en 
el templo, en tanto el resto del clero local se apostaba á la puertar 
armado de gruesos garrotes. Acabada la ceremonia, los celebran
tes colocaban la imagen del dios en una carroza de cuatro ruedas, 
como para llevarla á otra localidad, pero sus colegas se oponían 
á la marcha y obstruían el camino. Entonces intervenían los fieles. 
Echaban las puertas abajo y caían armados de palos sobre los re
verendos que los recibían cumplidamente. Los palos eran gruesos,, 
los brazos vigorosos y la lucha se prolongaba sin que nunca mu
riera nadie de los golpes: al menos los sacerdotes lo afirmaban, y 
no comprendo por qué Herodoto, que no era clérigo en Paprémis, 
se permite maliciosamente recusar su testimonio (3). 

Casi siempre á propósito de un templo ó de una fiesta se citan 
las ciudades de la Delta, y de hecho, en las ciudades secundarias 
de Egipto como en las pequeñas repúblicas italianas, no había in
terés más que por los monumentos del culto ó por las ceremonias. 
Herodoto visitaba Butó ó Tanis, como se visita hoy Orvieto ó Lo-
reto, á fin de admirar un templo ó de hacer sus devociones en un 
santuario célebre. Las más de las veces no representaba nada el 
lugar en sí. Un recinto fortificado, algunas casas de mediana apa
riencia, donde los ricos y los empleados del gobierno tenían sus 
moradas sobre montículos de antiguos escombros acrecidos de 
siglo en siglo, chozas insignificantes de tierra apisonada ó de ado
bes, divididas en grupos irregulares por callejuelas sinuosas. Todo 
el interés se reconcentraba en el templo y en sus moradores, hom-

(1) Herodoto, I I , L i x , LXI.—(2) Es el nombre egipcio del dios que 
Herodoto llama Ares.—(3) Herodoto, I I , L X I I I . De igua l modo se 
afirmaba en el Cairo que ninguno de los musulmanes que se some
t í an á la prueba de la doséh resultaba lesionado por las pezuñas del 
caballo que los pisoteaba. 
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bres y dioses. E l viajero penetraba en él como podía, se extasiaba 
ante lo que querían enseñarle, é iba á empezar de nuevo más le 
jos, feliz si le ocurría á veces, como á Herodoto en Babastis, l le
gar en el momento de la fiesta anual. Los peregrinos afluían en 
grupos de todas partes de Egipto, hombres y mujeres amontona
dos confusamente en barcas, y no había á lo largo del camino más 
que una especie de mascarada perpetua. Siempre que se tocaba 
tierra, las mujeres escapaban con gran estrépito de castañuelas y 
flautas, é iban á provocar con insultos á las mujeres de la loca
lidad, danzando y remangándose á quien más podía. La fiesta de 
Bastit no tenía para los extranjeros nada que la distinguiera m u 
cho de las demás ciudades egipcias. Era una procesión solemne 
con himnos y sacrificios, pero durante las pocas semanas que pre
cedían ó que seguían al día de ella, la ciudad se trasformaba en 
vasto lugar de placeres. «Los dioses del cielo estaban de júbilo, 
los antepasados se regocijaban, los que estaban allí se embriaga
ban con vino, una corona de flores sobre la cabeza. E l populacho 
corría aquí y allá alegremente, la cabeza chorreando perfumes, 
los niños jugaban en honor á la diosa, desde la salida del sol 
hasta su ocaso» (1). Los intérpretes contaban, no sin orgullo, que 
entonces se bebía más vino en un solo día que en el resto del 
año (2). 

Las marismas del litoral resguardaban una población especial 
contra las invasiones de los persas (3) y contra la visita de los tu
ristas. Eran gentes muy valerosas, sin cesar en lucha con el extran
jero, pero pobres, feroces y mal alimentadas. E l aceite de arder lo 
extraían no del olivo, sino del ricino común (4) y no bebían más 
que cerveza (5). No teniendo trigo, comían las raíces y las semi
llas del loto, algunos el tallo del papiro cocido ó asado (6). La base 
de su alimentación era el pescado que el Menzaléh y los lagos veci
nos les daban en cantidad considerable (7). De sus poblados y sus 

(1) Dümic l i en , Dendera, lám. X X V I I I , 1. 17-19. Es la descr ic ión de 
la fiesta de la embriaguez en Denderah, pero puede referirse perfecta
mente á la de Bubastis. —(2) Herodoto, I I , cxxxvil-cxxxvm.— 
(3) Herodoto, I I , xciv.—(4) Tuc íd ides , I , 110.—(5) Herodoto, 11, 
L X X V I I . E l pasaje en que se habla de la cerveza no puede aplicarse 
m á s que á los egipcios de las marismas.—(6) Herodoto, I I , XOIK 
V é a s e p á g s . 9-10.—(7) Herodoto, I I , x c i i l . 
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monumentos no se hablaba j probablemente no valían el esfuerzo 
de una excursión. Salvo algunos mercaderes ó soldados aventure
ros;, á quienes el afán del lucro atraía á aquellas marismas, la mayor 
parte de los extranjeros que venían de Asia ó que al Asia iban 
seguían la vía estratégica, desde Pelusa á Dafné; j desde este punto 
á Bubastis. En Kerkasoron, hacia el vientre de la Delta, las pirá
mides se descubrían en el horizonte, humildes al principio, pero 
muy pronto tan altaneras que en la época de la inundación, en el 
momento que el valle entero, desde las montañas de Arabia á las 
de Libia, no forma más que un río inmenso, la barca parecía na
vegar casi á su sombra (1). Se dejaba á la izquierda Heliópolis y 
su templo del Sol, las canteras de Troya y se llegaba al fin á los 
muelles de Memfis. 

Memfis era, para el griego de entonces, lo que el Cairo ha sido 
mucho tiempo para nosotros los modernos, la ciudad oriental por 
excelencia, la representación y como el tipo vivo del viejo Egipto. 
A pesar de los desastres que sobre ella habían caído en los últimos 
siglos, era todavía una ciudad hermosísima, con Babilonia, la ma
yor que en el mundo había. Las fiestas religiosas, sobre todo 
la de Apis, atraían á ella en ciertos días del año miles y miles de 
peregrinos. El comercio llevaba sin cesar tropas de extranjeros 
venidos de todos los rincones de África y de Asia. Su puerto y 
sus calles debían ofrecer, como hoy las calles del Cairo, el variado 
espectáculo de cien razas y cien atavíos diversos. Feuicios, judíos, 
árameos, griegos, libios, desde el sacerdote indígena con la cabeza 
afeitada, con faldilla blanca, hasta el soldado persa de la fortaleza 
del Muro Blanco (2) y el negro del Sudán, con el pelo hecho una 
masa grasienta, plumas de avestruz en la cabeza, anillos en la na
riz, en las orejas, en los brazos, en las piernas y calzón corto ra
yado de colores brillantes. La mayor parte de los pueblos que fre
cuentaban la ciudad poseían en ella un barrio especial que llevaba 
su nombre: los fenicios, el campo t i r io (3), los Karios, el Muro 
cario. Había ca?'io?nemfítas y helenomemfitas al lado de los mem-

(1} Herodoto, I I , x v i l , x i x , x c v i l . A pa r t i r de K e r k a s o r ó n no 
l iabía más que un camino, el N i l o , v i n i é r a s e del Oeste ó del Este, de 
Sais ó de Bnbastis.—(2) Véase pág-. 686.—(3) Herodoto, I I . cx i l : 
Tupítov axcaTs-sSov. 
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fitas propiamente dichos (1). Los animales que menos espera uno 
encontrar en las calles de una gran ciudad, andaban libremente por 
entre la multitud; vacas, carneros, cabras, porque los del vulgo, en 
lugar de mantenerse separados délas bestias, vivían como en fami
lia con ellas (2) y las alojaban en la propia casa. Y no era la única 
costumbre que debía parecer extraña al recién llegado. Hubiérase 
dicho que los egipcios tenían á gala el hacer en todo lo contrario 
de las demás naciones. E l panadero que se veía trabajando por 
la puerta de una tienda, amasaba con los pies. En cambio, el 
albañil no usaba herramienta alguna para aplicar la masa, y las 
gentes del pueblo recogían con ambas manos el barro de las calles 
mezclado con basuras para reparar las paredes de sus chozas (3). 
En Grecia, los más pobres se metían en casa para comer á 
puerta cerrada. Los egipcios no tenían ningún escrúpulo en 
comer y beber en la calle, porque, decían, las cosas feas y malas 
deben hacerse á ocultas, las buenas en público (4). Cualquier 
rinconada de callejón sin salida, un hueco entre dos casas ruino
sas, el escalón en que uno se sienta á la* puerta de una casa ó un 
templo, todo les era bueno para comedor. La comida no era va
riada. Una especie de pan aplastado, de sabor agrio, amasado no 
con trigo ó cebada sino con espelta (5), á veces una cebolla ó un 
puerro, á veces un pedazo de carne ó de ave, rociado con el conte
nido de un cantarito de vino ó de cerveza. No era para excitar la 
envidia del extranjero, y por otra parte habría sido mal recibido 
si él mismo se convidase. E l griego, que come carne de vaca, era 
impuro en primer lugar. Jamás hombre ó mujer del vulgo hubie-

(1) A r i s t á g o r a s de Mi le to (fragm. 5 en M ü l l e r - D i d o t Fragm. H . 
Groec, t . 11. pág . 98), s e g ú n Esteban de Bizancio: 'EX?.7¡vixóv xaL 
Kapwóv, TÓTto'- sv MéficptSt, ácp' tbv cEX/l7jVO[i£¡j.9ÍTa!, y.al Kapop,sficprxai, (bg, 
'Apioza.YÓpocg, y KccpiKÓv XÓTÍQC, IS'.átJcov sv Mé^tSi, iv9a Kapsg oíx^aavTsgr 
S7iiya¡iíag Tipóg Msfxcpixai; 7iot7]aá[i£VOL, Kapoiisji^ÍTa'. éxXYjOyjaav.— (2) H e -
rodoto, I I , xxxvi.—(3) Herodoto, I I , XXXVI.— (4 ) Herodoto, I I , 
xxxv.—(5) Herodoto, I I , X X X V I . E n otro lugar se llama á este pan 
zuAX âxig y este nombre, qne Hecateo de Mile to conocía ya (fragm. 
290). en Mül l e r -Dido t , Fragm. H . Gr., 1.1, pág . 20), no es m á s que l a 
t rasc r io ión exacta del egipcio kulishti, mencionado en varias ocasio
nes en los documentos de época faraónica (Papyrus Anastasi V, hoja 
X X I , 1. 5). 
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ran consentido en comer del mismo plato que él^ como tampoco en 
besarle en la boca á guisa de saludo (1). La cortesía egipcia no ad
mitía tanta familiaridad como la griega. Dos amigos que se veían 
se paraban á conveniente distancia uno de otro, se hacían la reve
rencia ó se abrazaban mutuamente las piernas ó al menos hacían 
ademán de abrazárselas (2). Los jóvenes se inclinaban ante los vie
jos, j se levantaban para dejarlos pasar. E l viajero recordaba que 
los lacedemonios hacían lo mismo j no le admiraban mucho aque
llas muestras de deferencia (3), pero nada en Grecia le había pre
parado á ver á las mujeres honestas i r y venir libremente, sin 
acompañamiento j sin velo, con la carga al hombro, al contrario 
de los hombres que la llevaban á la cabeza, recorrer los mercados, 
despachar en tiendas, mientras que el marido ó el padre, metido 
en casa, tejía las telas, amasaba el barro de alfarero j trabajaba en 
su oficio (4). De ahí á creer que el hombre era esclavo y la m u 
jer dueña no faltaba gran cosa. Unos hacían remontar el o r i 
gen de esta costumbre hasta Osiris, otros hasta Sesóstris. Sesos-
ir is era el recurso último *de los historiadores griegos en caso de 
duda (5). 

Las cercanías de la ciudad, sobre todo las del antiguo distrito 
real, estaban aisladas por varios estanques, restos de los viejos es
tanques sagrados que Apríes abrió de nuevo (6). E l viejo palacio 
de los Faraones empezaba á derrumbarse ya, pero el Muro Blanco 
aún estaba bullicioso y animado. Encerraba, en tiempo de Hero-
doto, un verdadero ejército persa, el mismo que había reprimido 
la rebelión de Amyrteo y que había quedado á disposición del sá
trapa para caso de nueva sedición. La ciudad propiamente dicha 
estaba llena de templos. En el barrio extranjero, templo de As-
tar té fenicia, donde, desde la décimaoctava dinastía, sacerdotes de 
erigen sirio celebraban los misterios de la diosa, templo de Baal-
.zefón, templo de Manía. En la ciudad egipcia, templo de Ea, tem-

(1) Herodoto, I I , XLI.—(2) Herodoto, I I , x x x v n , L X X X . — ( 3 ) He-
xodoto, I I , L X X X . — ( 4 ) Herodoto, I I , xxxv.—(5) Ninfodoro de Si-
racusa (fragm. 21, en Mül l e r -D ido t , Fragm. H . Grcec, t . I I , pág . 380) 
donde se trascribe casi entero el capí tu lo X X X V del segundo l ib ro 
de Herodoto, con adiciones de origen desconocido.—(6) Brugsoli , 
Monuments, i . I , lám. Til: Mariette, Mon. divers., lám. 30, h. 
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pío de Amon^ templo de Tamú, de Bastii, de Isis (1). E l de Ptah; 
intacto todavía^ ofrecía á la admiración del visitante un espec
táculo comparable al menos al que ofrece el templo de Amon te-
bano en Karnak. Cada rey había modificado el plano primitivo á 
su capricho^ añadiendo^ quien obeliscos ó estatuas colosales ,̂ quien 
un pilón, quien una sala hipóstila. De esta suerte, completado por 
la labor sucesiva de treinta dinastías, era una especie de museo 
de la antigüedad egipcia, en el que cada imagen, cada inscrición, 
cada estatua llamaban la atención del curioso. Se quería saber 
cuáles eran los pueblos vestidos de modo extraño que se aperci
bían en la pintura de una batalla, el nombre del rey que los había 
vencido, las razones que le habían determinado á edificar tal parte 
del edificio, j no faltaban gentes dispuestas á satisfacer lo mejor 
que podían la curiosidad de los visitantes. Allí había intérpretes 
para dar noticias, y nuestros contemporáneos, que han tenido 
ocasión de utilizar los servicios de un guía, se figuran fácilmente 
el valor de los datos obtenidos de esta suerte. Los sacerdotes de 
clase inferior, porteros ó sacristanes, estaban adiestrados en el 
oficio de exégetas j conocían sobre poco más ó menos la historia 
del templo en que habitaban. Menes lo había fundado, Moeris ha
bía edificado los propileos del Norte (2), Khampsinites los del 
Oeste (3). Psamético los del Sur (4), Asyquis los del Este (5), los 
más hermosos de todos (6). Se sabía, por lo demás, quien era Me
nes. E l ciudadano de Memfis, nacido al pie del templo de Ptah y 
de las Pirámides, trataba con familiaridad á Menes y á Cheops, y 
estaba dispuesto, por consiguiente, á atribuirles todo lo que los 
Faraones de las antiguas dinastías habían hecho de grande. Menes 
no solamente había planeado el templo, sino que había creado la 
ciudad. No sólo había fundado la ciudad, sino que había sacado de 
las aguas el suelo en que descansaba. Antes de él, el Egipto en
tero no era más que un pantano, excepto la provincia de Tebas, y 
nada se veía aún de los distritos que hay al Norte del lago Moe
ris. Los aluviones habían cegado poco á poco el golfo, las capas 

(1) L a e n u m e r a c i ó n está tomada en gran parte del Papyrus Sa-
Uier n.0 TV, vuelto, hoja I , 1. 1, hoja I I , 1. 11.—(2) H e r o d o t o , I I , ci.— 
<3) Herodoto, I I , cxxi.—(4) Herodoto, I I , C X X I I L — ( 5 ) Herodoto, 
I I , cxm—(6) Herodoto, I I , c x x x v i . 
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de terreno se habían acumulado. Menes había variado el lecho 
del río para sanearlas^ y había edificado Memíis en el suelo que 
sus trabajos dejaron en seco (1). Y el viajero había de asentir, 
porque había observado por sí mismo el trabajo de los aluviones. 
A una jornada de distancia de la costa, no se podía echar la sonda 
sin sacarla cubierta de un limo negruzco;, prueba evidente de que 
el Mío seguía ganando terreno al mar. 

Hemos encontrado á Menes al frente de la lista de los Farao
nes; pero no invitaré á nadie á buscar en los monumentos á Moe-
ris, Asyquis, Ferón, Proteo j la mayor parte de los personajes cuya 
historia refiere Herodoto. El protocolo egipcio tenía varias mane
ras de designar al soberano. En un pilón la inscrición lleva el 
nombre, en otro figura el pronombre ó el apelativo popular, como 
Sesóstris. En otras partes, en fin, un simple título, Pruti ó Feró, 
rodeado ó no del cartucho, señala de una manera general, en el 
curso del relato, el soberano cuyo nombre se ha inscrito total
mente en otra parte del edificio. Aquellas maneras de hablar i n 
ducían á error hasta á los turistas egipcios, que tomaban una de las 
tumbas de Beni-Hassán por una capilla de Cheops (2). Los extran
jeros, entregados á la buena fe de los truchimanes, animaban fá
cilmente un título real y metamorfoseaban Pruti ó Feró en un per
sonaje constructor de templos, Faraón Proteo ó Faraón Ferón (3). 
Los relatos están de acuerdo con los nombres. A veces tenían un 
fondo de verdad histórica, muchas no eran más que adapta
ción de las novelas que se contaban entre las gentes de Tebas. 
Los guías contaron á Herodoto, y Herodoto nos cuenta á su vez. 
con la gravedad del historiador, el remedio que el rey Ferón usó 
para recobrar la vista (4), las aventuras de Paris y Helena en la 
corte de Proteo (5), las burlas del hábil ladrón al rey Ehampsini-

(1) Véase págs . 49-50.—(2) ChampoÜioh, Monuments de VÉgypte, 
NoticeSi t . I I , págs . 423-425; Maspero, la Mosaique de Palestrina et les-
peintures des tombeaux éggptiens, en las Mélanges piibliés par VÉcole 
pratique des Hautes-Études, 1878, p á g s . 49-50.—(3) Acerca de P r u t i , 
véase Lauth , JEgyptisclie Chrmologie, 1877, págs . 181-182; acerca de 
P e r ó n , Maspero, Fragment de commentaire sur le livre I I d'Hérodote, 
en Annuaire de VAssociation pour l'encouragement des études grecquesf. 
1877, págs . 133-185. — (4) Herodoto, I I , xc i . — (5) Herodoto, I I , 
cxn-cxx. 
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tes (1). Y en todas partes ,̂ en las pirámides, en Heliópolis, en el 
Faynrn, el viajero oía los mismos nombres de reyes que había 
oído en Memfis. Un mismo cielo de historia popular comprendía 
todos los monumentos, y do que se oía en un sitio completaba ó 
parecía completar lo que se había oído en otro (2). 

No sé si muchos viajeros tenían lugar ó deseos de ir más allá 
del lago Moeris. A lo que parece, las guerras habían interrumpido 
el comercio regular que los griegos contemporáneos de los saltas 
y de los primeros reyes persas mantenían con los oasis por la vía 
de Abydos (3). E l extranjero que se aventuraba en la Tebaida se 
hallaba .en la situación del europeo que, en el siglo último, trataba 
de llegar hasta la primera catarata. E l mismo punto de partida, 
Sobre poco más ó menos, Memfis ó el Cairo. E l mismo punto de 
llegada, Elefantina y Assuán. Iguales medios de trasporte, nada 
se parece más á las dahabiéhs modernas que las barcas represen
tadas en los monumentos. La misma estación del año. Se partía 
después de retirarse la inundación, en Noviembre ó Diciembre. 
Igual tiempo consagrado á la excursión. E l trayecto desde el Cairo 
á Assuán exige un mes solamente, si hay buen viento y se navega 
sin detenerse más que lo estrictamente necesario para renovar las 
provisiones. Pockocke, habiendo salido del. Cairo el 6 de Diciem
bre de 1757, á mediodía, estaba en Akhmim el 17 del mismo mes, 
volvía á salir el 28, llegaba el 13 de Enero de 1738 á Tebas, 
donde permanecía hasta el 17 , y llegaba al puerto de Assuán el 20 
de Enero por la tarde. Total, cuarenta y cinco días, catorce de 
ellos pasados en tierra. Si tuviéramos el diario de viaje de un con
temporáneo de Alejandro, leeríamos sin duda fechas semejantes. 
Partida de Memfis Noviembre-Diciembre, llegada, doce ó trece 
días más tarde, á Panópolis (Akhmim). Desde Panópolis á Elefan
tina, por Coptos y Tebas, un mes próximamente) incluso la es
tancia obligada,en Tebas. Luego, vuelta á Memfis en Febrero ó 
Marzo. La mayor parte del tiempo se perdía en ir de un punto á 
otro. La necesidad de aprovechar un buen viento obligaba á los 
viajeros á olvidar más de una localidad interesante. En los pocos 

,.• (1) H e r ó d o t o , I I , CXXI .— (2 ) Acerca de estos cuentos; véase ^las-
p&roy Fragment dé commentaire, 1878, p á g s . 8-17.—(3) , Véase p á g i 
nas 649-650. 

19 
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sitios en que el patrón del barco consentía en detenerse, Ja pobla
ción era hostil al griego. Añádase que los intérpretes, casi todos 
originarios de la Delta, no tenían muchas veces ocasión de hacer 
el recorrido del Mío j debían sentirse tan fuera de lugar en Te-
bas como el mismo extranjero. Su papel se reducía á traducir los 
datos proporcionados por las gentes de la localidad, cuando éstas 
accedían á comunicárselos. 

En Panópolis, lo que más había sorprendido á Herodoto era 
un templo y luchas gímnicas consagradas á Perseo, el hijo de Da-
nae, ¿Cómo el dios Miml había venido á ser Perseo? Las inscri-
ciones nos lo dirán algún día. Los truchimanes contaban que Da-
naos y Linceo eran de la ciudad, que Perseo, volviendo de Libia 
con la cabeza de Medusa, se apartó de su camino para visitar el 
sitio en que nació, y que instituyó en memoria de su paso juegos 
en que el vencedor recibía, con el premio, ganado, ropas y pie
les (1). Tebas no era más que una ciudad muerta. Los gobernado
res persas no se tomaban el trabajo de restaurar los templos, y sus 
príncipes, ó eran demasiado pobres, ó demasiado avaros para suplil
la negligencia de los dueños del país. Herodoto no dice casi nada 
de la ciudad y de sus monumentos (2). Hecateo la había descrito 
antes que él, y su obra bastaba á los curiosos (3). Se limitó á de
cir que lo que contaban los tebanos estaba generalmente de acuerdo 
con lo que decían los mem fitas. Una cuestión solamente le inte
resó y le pareció digna de prolijas explicaciones. Los sacerdotes 
de Anión le habían referido, entre otras cosas, que dos sacerdotisas 
raptadas de Tebas por los fenicios, y vendidas una en África y 
otra en Grecia, habían establecido los primeros oráculos en ambos 
países. Eecordó inmediatamente el relato que le habían hecho en 
Epiro de dos palomas negras voladas de Tebas y llegadas, una al 
oasis de Aínón, la otra á Dodona. Esta se posó en un haya y to
mó la voz humana para reclamar inmediatamente el estableci
miento de un oráculo de Júpiter (4). Herodoto se siente enaje-

(1) Herodoto, I I , x x i x . - ( 2 ) Cita algunas leyendas relativas á 
A m é n í l l , X L I I , XLV, L V I y siguientes, L X X X I I I , etc.); acerca de H é r 
cules ( I I , X L I I ) ; sobre las serpientes ( I I , LXXIV ) , sobre lag l luvias, 
( I I , v», etc.—(8) Herodoto le cita con motivo de Tebas ( I I , C X L i u ) . — 
(4) Herodoto, I I , L I V - L V . 
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nado de gozo ante la idea de que la adivinación griega se enla
zaba en un punto.con la adivinación egipcia. Creía, y con 61 sus 
compatriotas, ennoblecer los orígenes de los cultos helénicos de
duciéndolos de los de Egipto. A l llegar á Elefantina, volvían 
pies atrás los viajeros. Era, en efecto, Elefantina la última guar
nición persa. Más allá empezaba el territorio de la Nubia, siempre 
disputado entre los dueños del Egipto y de la Etiopía. Felizmente 
para los curiosos, Elefantina era, COTLO Assuán hoy, el centro de 
un comercio importante. Allí se codeaban, en los bazares etiopes 
de Meroé, negros del Nilo superior y del lago Tchad, y los am-
monios, de los cuales podían recogerse datos. La catarata, cuyas 
primeras rocas dominaban la entrada misma del puerto, no era 
infranqueable en ningún tiempo. Los ribereños tenían el privilegio 
de hacer que la pasasen las naves de comercio. La subida duraba 
cuatro días en vez de dos ó hasta tres que dura hoy. A la salida, 
el Nilo formaba á manera de un lago sembrado de islas, de las que 
dos ó tres, Filee, Begeh, eran santuarios célebres que á medias 
compartían egipcios y etiopes. 

A todo tomar, no era el Egipto mismo lo que los extranjeros 
apercibían, sino el adorno exterior de la civilización. La grandeza 
de los monumentos y de las tumbas, la pompa de las ceremonias, 
la gravedad y la exhuberancia mística de las fórmulas religiosas, 
Jes admiraban é inspiraban respeto por lo que no veían. La 
sabiduría de los egipcios era proverbial entre los hebreos y entre 
los griegos. T no obstante, aquellas hermosas apariencias es
condían apenas una decadencia irremediable. Mirando las cosas 
más de cerca, se veía que el arte no adelantaba, que las ciencias 
eran una rutina, que la religión se degradaba cada día. La caída 
de las dinastías tebanas había producido la del monoteísmo. Desde 
el momento que Anión no podía sostener á sus fieles y sus sacer
dotes en el primer lugar, ¿qué significaban sus pretensiones á la 
realeza divina? ü n dios que no era bastante fuerte para triunfar 
de los otros dioses no era el dios uno. Por otra parte, la autoridad 
de las dinastías que habían seguido á la vigésima no había durado 
nunca lo bastante para permitir á las divinidades bajo cuya pro
tección vivían heredar el papel importante que había gozado la t r i 
nidad tebana. El feudalismo divino triunfó en todas partes á la 
sombra del feudalismo humano, y los dioses de Mondes no consin-
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tieron más en dejarse absorber por los de Sais que los mendesia-
nos en doblegar la frente ante los saltas. El sentimiento religioso^ 
dividido de esta suerte, no se debilitó sin embargo. Lejos de ello, 
redobló en intensidad y llegó á ser muy pronto el único senti
miento común á todo el Egipto. E l instinto nacional no había sido 
nunca muy poderoso en las gentes de las clases bajas. Poco les 
importaba lo que concernía al impuesto^, puesto que habían de pa
garlo tan cuantioso en todos los casos. Los señores feudales no 
daban casi importancia á la patria. Se rebelaban, lo mismo que 
contra los Faraones, contra el gran rey, y su turbulencia había sido 
funesta en más de una ocasión para el país. En un terreno sola-
mente; el religioso, felahs y príncipes se reunían en acuerdo uná
nime. Lo que más los humillaba en su derrota era ver á las divi
nidades de Egipto vencidas por las de Persia y Grecia. La opre
sión no agotaba su paciencia, pero el menor insulto á sus anima
les sagrados provocaba un motín. Se resignaban á sufrirlo todo 
siempre que no se tocase á sus dioses. Los dioses eran lo que les 
quedaba vivo de su pasado. 



Las escrituras del mundo oriental. 

De los procedimientos empleados en la formación de las escrituras 
antiguas. Los caracteres cuneiformes; el silabario chipriota.—Las 
escrituras egipcias: el alfabeto, el silabario, los signos determina
tivos. Los jerogl í f icos etiopes y hé teos .—Origen del alfabeto feni
cio.—Sus derivados semí t icos y sus derivados arios. 

De los procedimientos empleados en la formación de las escrituras 
antiguas. Los caracteres cuneiformes; el silabario chipriota. 

Para fijar la expresión de su pensamiento/el hombre ha puesto 
en práctica dos procedimientos que pueden aplicarse aisladamente 
ó juntos: el ideografismo 6 pintura de las ideas^ el fonetismo 
ó representación de los sonidos. Pueden representarse las ideas de 
dos maneras: directamente^, por la figura de los objetos mismos; 
simbólicamente, por reproducción de un objeto material ó de una 
figura convenida para significar una idea abstracta. Se pueden 
también representar los sonidos de dos maneras: por sílabas, re
presentando con un solo signo el conjunto que forman una ó va
rias consonantes y una vocal; por caracteres alfabéticos, que re
presentan cada uno una sola consonante ó una sola vocal. Todos 
los sistemas de escritura han empezado por pintar las ideas y no 
han llegado sino muy lentamente á representar los sonidos. 

E l procedimiento que consistía en expresar la cosa por la re
presentación de la cosa misma/el sol por un disco o, la luna por 
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una media luna ^ no permitía representar más que cierto nú
mero de ideas materiales todas. Fué necesario inmediatamente re
currir á los símbolos. Son éstos de dos clases, simples ó complejos. 
Los simples se forman: por sinécdoque, pintando la parte por el 
todo, la pupila, # , por el ojo la cabeza de buey, M , por el buey 
entero, *jW5; por metonimia, representando la causa por el efecto, 
el efecto por la causa, ó el intrumento por la obra realizada, el disco 
solar, o , por el día; la llama encendida, | por el fuego; el estilo, 

el tintero j la paleta del escriba, por la escritura. Por metá-
fora, figurando un objeto que tuviera alguna semejanza real ó su
puesta con el de la idea expresada, las partes delanteras del león, 
^ J , para indicar la idea de prioridad; la abeja, para la 
realeza, el renacuajo ^ , por las centenas de mil lar . Por enigma, 
utilizando la imagen de un objeto que solo convencionalmente se 
relaciona con el de la idea que se quiere indicar: un gavi lán 

en una percha, ^ por la idea de dios; una pluma de avestruz, 

Í por la just icia . Los ideogramas complejos se forman según 
los mismos principios que los simples. Consisten originariamente 
en la reunión de varias imágenes, cuya combinación expresa una 
idea que un símbolo simple no habría podido significar. Así, en 
egipcio, una media luna invertida acompañada de una estrella, 
significa mes; un ternero corriendo y el signo del agua, ^ ^ in
dica sed. La escritura ideográfica era un medio muy incompleto de 
fijar y trasmitir el pensamiento. 'Eo podía hacer otra cosa que co
locar imágenes y símbolos unos al lado de otros, sin establecer 
distinción entre las diferentes partes de la oración, sin señalar las 
flexiones especiales de los tiempos del verbo, los casos y el número 
de los nombres. Hubo que añadir la representación de los sonidos 
á la de las ideas. Aun cuando por naturaleza los símbolos de ideas 
no representan ningún sonido, el que los leía se veía obligado á 
traducirlos por la palabra que en la lengua hablada expresaba la 
misma idea. A l cabo de cierto tiempo, despertaron en la mente del 
que los veía trazados, al mismo tiempo que una idea, la palabra ó 
las palabras de dicha idea, por tanto una pronunciación. Se adqui
rió la costumbre de ver en cada figura y en cada símbolo una ó 
rarias pronunciaciones fijas y habituales que hicieron olvidar a! 
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lector el valor puramente ideográfico de los signos para no prodn-
eir en él sino la impresión de uno ó varios sonidos. 

El primer ensayo de fonetismo se hizo yor jeroglífico. Se utili
zaron imágenes, sin tener en cuenta las ideas, para representar el 
sonido correspondiente á su significación primera. De esto se pasó 
á figurar de la misma manera palabras de pronunciación seme
jante, pero de significación distinta en el lenguaje hablado. La 
misma reunión de sonidos NOPIR designaba en egipcio la idea con
creta de laúd y la abstracta de bondncl: el signo | significó por su 
imagen latid, por jeroglífico la idea de bondad. Agrupando varios 
signos se escribí ron palabras largas, cuya pronunciación se for
maba en parte del sonido del tal signo, en parte del de tal otro. 
El lapis lázul i se dice en egipcio KHOSDÜB. Se representa á veces 
esta palabra con la figura de un hombre que t i ra (KHOS) de la cola 
á un cerdo (DUB), ^pt^. En el idioma en que cada palabra no tiene 
más que una sílaba, en chino por ejemplo, el uso del jeroglífico no 
podía menos de originar una escritura en que cada signo ideográ
fico, considerado en su acepción fonética, representaba una sílaba 
aislada. En las otras lenguas, el sistema no proporcionaba aún me
dio fácil de descomponer las palabras en sus sílabas constitutivas 
y de representar cada una de ellas separadamente mediante un 
signo fijo é invariable. Se eligió cierto número de signos á los 
que se atribuyó no ya el valor fonético resultante del sonido de to
das las sílabas, sino el que resultaba del sonido de la sílaba inicial. 
De esta suerte se llegaron á formar sistemas de escritura en que 
todos los caracteres, ideográficos en un principio, no representaban 
de ordinario más que sílabas simples ó complejas (1). 

Los primeros caldeos nos han dejado el ejemplo más antiguo 
de escritura silábica. Adoptado su sistema por los asirlos, se 
extendió al Norte y al Este, á Armenia, á Media, á Susiana, á 
Persia, y no dejó de emplearse hasta los primeros siglos de nues-
taa era (2). Olvidado durante toda la Edad Media, no ha sido estu-

(1) I V Lenormant, Essaisur lapropagation de Valphabet pMnicien 
parmi les peuples de l'Anden monde, t. I , p á g s . 1-52.—(2) L a insc r i c ión 
cuneiforme m á s moderna l leva el nombre de un rey parto. Pacoro. 
que reinaba entre el 7 ? a. de J . C. y el I de J . C. V é a s e Oppert, en 
Mélanges d'archéalogie égyptienne et assyr.ienne, 1.1, pág-s. 23-29. 
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diado seriamente sino desde hace cien años. Niebuhr' (1765); 
Tychsen (1798); Münter (1800), abrieron el camino á Grotefend; 
que fué el primero que en 1802 consiguió descifrar los cuneiformes 
persas j presentó un alfabeto rectificado y completado en 1836 pol
los estudios de Eugenio Burnouf en Francia, de Cristián Lasseu 
en Alemania. Pocos años más tarde un inglés, Enrique Rawlin-
son, elevó el estudio de las inscriciones aqueménidas á un gra
do tal de perfección, que los trabajos de Oppert j Spiegel no han 
podido variar más que en pormenores sus primeras traducciones. 
La traducción del persa antiguo era solamente el camino para la 
inteligencia de los textos babilonios, asirlos j medos. E l descubri
miento de Mnive porBotta, cónsul de Francia en Mossóul (1846), 
las excavaciones de Layard en Koyundjik y en Nimrud (1849-51), 
dieron al público gran cantidad de documentos nuevos que Rawlin-
son, Hincks y Fox Talbot en Inglaterra, de Saulcy y Oppert 
en Francia, llegaron á descifrar con certeza. Desde entonces los 
progresos de la ciencia asirla han sido constantes. Después de ha
ber leído los textos babilónicos, ninivitas y medos, se han estudiado 
los restos de la antigua literatura caldea. En menos de sesenta 
años, un mundo nuevo de lenguas y pueblos desconocidos se ha 
ofrecido al estudio. Treinta siglos de historia han salido de las 
tumbas y han vuelto á la luz (1). 

Las escrituras de los diferentes sistemas están todas formadas 
por las combinaciones de un mismo signo horizontal, vertical, 
| , ó doblado en forma de llave ^. Este elemento tiene las más de 
las veces la apariencia de un clavo ó una cuña, de donde la pala
bra cuneiformes que se aplica comúnmente á las escrituras de este 
tipo (2). Hemos visto en otro lugar que los conjuntos de clavos 
que constituyen hoy los caracteres, derivan de signos jeroglíficos 
desfigurados poco á poco en el curso del tiempo. Algunos de ellos 
son verdaderos ideogramas, la mayoría representan sílabas, unas 
simples, es decir, compuestas de una vocal y una consonante; 
otras complejas, es decir, formadas por varias consonantes. 

(1) Para saber cómo se lian descifrado las antiguas escrituras, véa
se J . Móhant , les Écritnres cuneiformes, en 8.°, Pa r í s , 1864.—(2) A l 
gunos sabios ingleses h a b í a n propuesto e l nombre arrow-lieaded, áb 
punta de flecha, que no ha pasado al uso general. 
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E l cuadro de las sílabas simples puede trazarse de esta forma: 

A , ff. " 
2 , B , J ^ ] , ba, th^l^ dh; ^ j ^ , hi, J ^ T , ib; bu, 

rfa, ud. 

n , I I 

i . Í/. < , ¿ f } | = . < y - 3 ± f . 

T, f f , za, t j f » t = z ^ t az; >~-]Y¿, zi, ^ , 12; 

n,^/ r , f f<, Ma, ^ ~ [ | [ , aM; ^J, Mi; —y<y, Ma, t | < ^ ; , 

íü , r , TT^TT, í a . 

/> ^ E E , ^ : » y , j a 

j a , I ± i , h , yí, c ^ ^ , u i 

im; mu, ^ J [ y , t í ^ y , um. 
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3. N . ^ V f , na, - - | , «//, ^ 1 , /i<,^l^~lj, «e. ^ ^ ^ ^ 

O. 5', «5'; "^Zlí. r j , i'í, ^ J . «V; ^ f f , 

S, '/IV, ff, ¡su, tzJVTj, ats; r r p ~ n , íít, ¿í*; I ^ ^ E , 

• ' ' £ ! 

-í, / i , ra, < M ; i , «r; —{J¡, ^TTT". ir; ^UJ, 

Las sílabas complejas pueden escribirse de dos maneras. 
I.0 Descomponiéndolas de manera que formen dos sílabas simples, 
la segunda de las cuales empieza siempre en la pronunciación 
por la vocal de la primera. Así la palabra NAPSAT; alma, puede es-
eribirse J^t=4 V NA —f-AP-f - S A - j - A T ; 2.°, por medio de 
mn signo especial que corresponde á la sílaba: ^;py ^ NAP — j — 
m a t , en vez de T ^ 1 ^ í^^f, NA—j—AP-|—SA- j—AT . El númer» 

áe signos complejos es muy considerable: 
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BL 

BP 

BR 

BS 

BT 

GK: 

GL 

GM 

GN 

GTS 

GP 

GR 

GS 

GT 

DKH 

e 

• 

_TT 
i . . 

O I 

w í 

i -<*-—i-
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D L 

DM 

DiN 

DP 

DR 

DS 

ZK 

Z L 

ZM 

ZN 

ZP 

ZR 

K H L 

K.HM 

KHN 

KHS 

K I I P 

tT-—TT 

J I 

J T 

- T -

// 

23 
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KHR 

KHS 

K H T 

T K 

T L 

T I i 

K K 

K L 

KM 

KN 

K T S 

KR 

KS 

K T 

L K U 

L K 

< < < 

^ 1 

4IÍ 

•* •* < i i 

J T 

OI 

41^ 
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T X 

L M 

L P 

L S 

L T 

MKII 

MK 

ML 

m 

MTS 

MR 

MS 

MT 

fiK 

m 

NP 

T 

V 

I 

»—Tí—f 

<< 

>• r> T 

T«< 

D, 
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m 

NS 

NT 

S'KII 

S'K 

S'L 

S'M 

S'N 

S'P 

S U 

P K I I 

PK 

P L 

PM 

PN 

PK 

PS 

<< 

II 

< < < 

<i—ÍÍÍ 



784 A P E N D I C K 

PT 

TSL 

TSM 

TSN 

TSP 

TSR 

KB 

RL 

KM 

KP 

RS 

RT 

RK 

RM 

RP 

RS 

R T 

< V 

¿ t i 

n 

- 4 4 1 1 

• — Í — . 

í í T *—< I 
-4 < jB»»— — 

Hííí 

f 

i// 

^qie^ 
4 l L 

^lí 

I ! 
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S K H 

SK 

S L 

SM 

SN 

SP 

SR 

ss 

GT 

T K 

T K H 

T L 

TM 

TN 

TR 

TS 

fe 

- Í Í I 

T I — J 

pTTT 

/Ta 

-ni 

50 
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El examen de estos cuadros muestra que la mayor parte 
de los signos pueden expresar varios sonidos diferentes. Este 
fenómeno^ que se ha llamado polifonía, es una de las grandes 
dificultades para descifrar lo escrito. No corresponde exponer 
aquí los procedimientos que los asiriólogos emplean para con
seguir lecturas ciertas. Me contentaré con acompañar la tras-
crición y la explicación de una frase asirla, con objeto de mos
trar la manera cómo se combinaban los elementos del sistema 
cuneiforme: 

A R - K I SU N A B U - K V D U n - VTSCR ¡VI / i / -

Después de él; Nabukudurussur (I) los ejércitos 

# ^.íí VÍÍ ít^ri Í M - J ^ H ^EEE"f< 
S E SU I S - S A - A A - N A ZA - A N - K I B I R - T I 

suyos él llevó á los desfiladeros de las fronteras 

SA ASSüIt A - IVA KA - SA - D I U — J J - KA 

de Asiria para la conquista él vino. 

¡Se observará que los nombres propios de hombres y de paí
ses van precedidos de signos especiales que los dan á conocer. 
[ se pone delante de la palabra Nabukudurussur para i n d i 

car que se tratará de un hombre; ^ ante el nombre de Assur 
para mostrar que se tratará de un país . Nabu-Kudur-ussur 
está formado por tres elementos significativos, el primero de 
los cuales es un nombre divino, el de Nebo. Esto se anuncia pol
la presencia del signo ideográfico de los dioses, >—] detrás 
de la cuña vertical | , y delante del signo ideográfico del dios 
Nebo Los otros dos elementos son igualmente ideográficos, 
pero su valor se prueba por la variante puramente silábica ] H—J, 

NA-BI-UV-KÜ-DÜ-UR-RI-Ü-TSC-UR, de los ladrillos de Babilonia. E l nom
bre de Asiria se escribe con el ideograma del dios Assur «^-x^, 
precedido del determinativo de países, V • Las otras palabras se 
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expresan sílaba por sílaba por medio de los signos especiales con
tenidos en los cuadros dados (1). 

E l sistema cuneiforme fué utilizado para escribir, á más de los 
dialectos semíticos de Asiría, varias lenguas no arias (2); los dia
lectos de Caldea (3), de la Media (4) de la Susiana (5) j de las co
marcas vecinas (6); de la Capadocia (7) y la lengua de las gentes 
del Urarti (8). La adaptación del silabario á tantos idiomas dife
rentes no ha podido menos de producir muchas modificaciones en 
la forma y hasta en el valor de los signos. La disposición de las 
cuñas varió según los sistemas. Diversas articulaciones que no 
existían en el asirio fueron representadas ya por combinaciones de 
nuevos rasgos, ya por la aplicación desviada de ios signos en uso 
en Mnive y Babilonia. Cierta tendencia á disminuir el número de 
los homófonos y á restringir el empleo de la polifonía se había ma-

(1) Para el estudio del asirio véase Oppert, Expédition en Méso-
potamie, t. I I , y Grammaire assyrienne, 2.a ed., P a r í s , 1867; J . M é n a n t . 
¡e Syllabaire assyrien, en 4.°, P a r í s , 1869-1872; Legons d'épigraphie assy
rienne, en 8.°, Paris, 1874: Manuel de la langue assyrienne en 8.°, P a r í s , 
1880; Sayce, Assyrian Grammar, en 12.°, Londres, 1872; E. Sclirader. 
Die assyrisch-babylonischen Keilinschriften, en 8.°, Leipzig-, 1872: De-
litzsch, Assyrische Grammatik, Leipzig , en 8.°, 1892.—(2) De donde 
la calificación de ameiformes anarios qxie se ha dado á los sistemas 
en que e s t án escritas estas lenguas.—Í3) Pr. Lenormant, Études 
accadiennes, 1-2, P a r í s , en 4.°, 1872-1874.—(4) H . Pawlinson, en el 
Journal ot the Roy al Asiatic Society, t. X , p á g s . 32-33; Norr is , Me-
moir on the ScytMc versión of tlie Behistun inscription, en el Jour
nal ofthe Boyal Asiatic Society, vo l . X V , parte i ; Oppert, le Beupleet la 
Langue des Medes, P a r í s , en 8.°, 1879.—(5) Oppert, les Inscriptions en 
langue susienne, en Mémoires du Gongrés des orientalistes de Barís, t. I I , 
p á g s . 179-216.—(6) Oppert hab ía seña lado ya, en su Expédition en 
Mésopotamie, fragmentos en que creía reconocer el idioma de los 
elamitas. Pr . Delitzsch propone que se vea en ellos la lengua de los 
coreanos, vecinos de la Susiana (Die Sprache der Kossaer, Leipzig, 
en 8.°, 1884).—{7) Los pocos documentos que existen escritos en 
id ioma capadocio han sido descubiertos por Pinches (Broceedings of 
the Society ofBiblical ArchcBology,ll&dl, p á g s . 11-18, 28-32.—(8) Hincks, 
On the Inscriptions of Van, en el Journal of the Boyal Asiatic Society, 
t. I X , p á g s . 387-449; Sayce, The Guneiform Inscriptions of Van deciphe-
red and translated, en el Journ. of the Boyal Asiatic Society, vo l . X I V , 
pags. 377-732, y en las numerosas notas de S. Guyard en el Journal 
asiatique de Pa r í s . 
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nifestado en los textos armenios. Por el siglo v i antes de Jesucris
to^ los iranios eligieron entre los signos para poder representar las 
articulaciones de su idioma (1). De esta operación resultó el sistema 
de los cuneiformes arios ,̂ el más sencillo de todos y el de más fácil 
lectura. La mayor parte de los signos que le forman son alfabéticos. 
Algunos solamente han permanecido silábicos ó se emplean como 
ideogramas. Jamás ha servido para escribir más que las inscriciones 
redactadas en los dialectos iranios de Persia y de Media,, pero sobre
vivió mucho tiempo á la caída de los Aqueménidas. Habiendo apa
recido con Ciro; estaba todavía en vigor en tiempo de los Arsácidas. 

Si el descubrimiento de un idioma semítico^ disfrazado bajo un 
sistema de trazos y de cuñas, admiró á los hebraizantes, el de un 
dialecto griego escrito en caracteres silábicos no ha causado menos 
estupor á los helenistas. Las inscriciones chipriotas les reserva
ban esta sorpresa. Hacía ya mucho tiempo que se poseían algunos 
monumentos procedentes de Chipre y cubiertos de una escritura 
desconocida, cuando el duque de Luynes trató de descifrarla. 
Creyó adivinar el nombre de Salamina en un grupo ^yS^-f-? 
que se repite con frecuencia en las monedas chipriotas, reconoció, 
por comparación con las leyendas de las mismas, que el sistema 
aplicado se componía en su mayor parte de caracteres homófonos, 
ó investigó, en los distintos alfabetos próximos, el licio, el fenicio, 
hasta en el asirlo, el origen y el valor de estos caracteres (2). Una 
sola de sus conjeturas era exacta, la que atribuía á ^ el sonido 8. 
El intento de Koth de traducir la inscrición de la plancha de 
bronce llamada tablilla de Dal í , por el lugar en que fué encon
trada, fué menos dichoso todavía (3), y el de Adolfo Helfferich 
no obtuvo mejor resultado (4). Tan sólo en 1872, después de des
cubrirse nuevos documentos, y sobre todo una estela bilingüe 

(1) Oppert, Journ. asiat., 1874, 1.1.-—(2) Duque de Luynes, Nu-
mismatique et inscriptions cypriotes, en folio, P a r í s , 1852. - (3) Pot t i , 
Die Proclamation des Amasis and die Gyprier, hei der Besitzndlmie 
Gt/pern durch die JSgypter, en folio, P a r í s , 1858- S e g ú n Roth, la ins
crición, escrita en un dialecto semít ico, con t end r í a una proclama 
di r ig ida por el rey egipcio Amasis á los habitantes de la isla.— 
(4) A d . Helffer icl i , Die ph'ónizisch-kyprische Losung, 8.°, Prancfort-
sobre el Mein , 1869. Los trabajos de J o s é H a l é v y , coronados por la 
Academia de Inscriciones y Bellas Letras, han quedado inédi tos . 
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en fenicio y en chipriota, se resolvió el problema. Hamilton Lang 
demostró que la palabra interpretada Salamina por el duque de 
Lujnes era el equivalente al título de rey en la inscrición bilin
güe, pero, engañado por analogías remotas con el alfabeto licio, la 
trascribió Seve (1). Jorge Smith se fijó en los grupos de signos 
que correspondían á ciertas palabras de la versión fenicia, rey, Me-
lekhiathón, Citión^ Idal ión, aisló en ellos las desinencias de flexión, 
se confirmó en la idea de que los chipriotas poseían un silabario 
y no un alfabeto propiamente dicho, y llegó á deducir que aque
lla escritura encubría un dialecto griego (2). Los estudios de Birch 
coronaron la demostración tan bien empezada por Smith (3). A fines 
de 1872 habían adelantado mucho los trabajos de interpretación. 

Los habían realizado hasta entonces orientalistas de profesión, 
los tomaron á su cargo y los perfeccionaron los helenistas. En 1873, 
Brandis corrigió varias de las versiones propuestas por sus ante
cesores (4). En 1874, Moriz Schmidt de un lado (5), Deecke y Sie-
gismund de otro (6), publicaron casi simultáneamente el resultado 
de sus estudios. Desde aquel momento puede decirse que había 
concluido la labor. Los trabajos posteriores no tuvieron sino que 
modificar algunos pormenores (7). E l silabario chipriota, tal como 
hoy se presenta, se compone de sesenta signos próximamente, de 

(1) H a m i l t o n Lang, On tlie Discovery of some Cypriote inscriptions, 
en las Transacfions of the Society ofBiblical Archmology, 1872,1.1, pá
ginas 116-128.—(2) GK Smith. On the reading of the Gypriote Inscrip-
tions, ihid., págs . 129-144.—(3) S. Bi rch . On the reading ofthe inscrip-
tion on the hronze-plate of Dal (Idalium), ihid., págs . 145-172.—(4) L a 
Memoria de Johannes Brandis, Vefsuch zur Entzifferung der Kypris-
chen Schrift, ha sido publicada, d e s p u é s de muerto el autor, por E . 
Gurtius en los Monatsberichte der K. Akad. der Wiss. zu Berlín, 1873, 
p á g s . 643-671.—(5) E n dos a r t í cu los de cr í t ica de la Jender Litera-
turzeitung (1874, 7 de Febrero y 18 de A b r i l ) y sobre todo en su l ib ro 
TJie Inschrif't von Idalion und das Kyprische Syllábar; eine epigraphis-
che Studie von Moriz Schmidt, Jena, 1874, en 8.°, 104 p á g i n a s y una 
lámina.—(6) Uie wichtigsten kyprischen Imchriften, umschriehen und 
erlaütert vonWühelm Deecke und Justus Siegismund, en los Studien zur 
griechische und latemische Grammatik de Jorge Gurtius, t. V I I I , 
p á g s . 217-264, y publicados de nuevo en Le ipz ig en 1875.—(7) E l 
m á s notable es el de Ahrens, Zu den Kyprischen Inschriften, en el 
PUlologus, t. X X X V . p á g s . 1-102, y X X X V I , p á g s . 1, 21, 1876. 
Schmidt ha comenzado la pub l i cac ión de un Corpus de inscriciones 
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ellos cinco vocales y doce consonantes, la mayor parte suscepti
bles de tomar cinco formas distintas segán la vocal inherente (1): 

Vocales 

Gruturales . . 

Dentales. 

Labiales. 

M , 11 

N , v. 

A , 1. 

P, P-

Digamma ó v, 

J ójod • 

S, a. 

Z, 

Signo de pun
t u a c i ó n . . . . 

Signo nume
ral 

« a , -¿a, y a 

L 
r a , Oa, Sa 

• 
T^a, ípa, fia 

r , 
fia 

T 

ra 

Aa 

2 

0 

I 

± 
t s , Be, Ss 
r v , Ov, Sv 

S 
-ere, (pe, fts 

fíe, [iv 

? 
re, rj; 

8 

pe, pv 

X 

?! 

ere, o»? 

¿i 

T Í , Qi, St 

06, ^ 

/2' ^ 

A- A 
« o , ¿ o , 70 

T 
7 0 , 60, ¿ O 

I C O , Oü), S'J) 

-so, (3o, |3o 

t t7 
[ 1 0 , (Áü) 

vo, va 

+. 
Ao, Aa 

X 
po, peo 

y o, F u 

oo, acó 

% 
lo, 'Ca (?) 

xv, -/y, y» 

TU , 6v , (Jw 

«KM 

X 

Au 

chipriotas: Sammlung Kyprischen Inschrifien in epichorischer Schrift, 
Jen a, 1876, en folio.—(1) E l silabario chipriota adjunto está tomado 
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; E l origen de esta curiosa escritura es desconocido. Sayce se 
inclina á pensar que deriva del mismo origen que la escritura 
hitita (1). Deeckhe ha querido demostrar sus relaciones con los 
sistemas cuneiformes (2). Faulmann la hace proceder del egip
cio (3). Fué usada en un principio por los aborígenes de Chipre^ 
luego adoptada por los colonos griegos. La lengua es el dialecto 
eolio. Las formas gramaticales se aproximan mucho al arcadio^, lo 
cual se explica por la presencia en la isla de colonias de esta na
cionalidad (4) en época antigua. Para dar idea del aspecto que el 
griego ofrece bajo este disfraz inesperado, no puedo hacer cosa 
mejor que copiar dos cortas inscriciones, ambas conservadas hoy
en el Louvre (5). La primera se compone de dos palabras y nada 
más, pero es bilingüe: 

( Y ^ . 6 ! ) V ( ^ N KAÍ>VÍ EMI 

la segunda de dos líneas; 

y se transcribe: 
'O Favag STOcaíjag 
2¡xaaixpáxsog. 

Los textos más antiguos conocidos hasta el presente no pare
cen remontar más allá del siglo v i antes de nuestra era, los más 
modernos no son muy posteriores al n, pero no se han hecho en 
Chipre exploraciones tan minuciosas que no quepa esperar que se 
descubran algunos que nos lleven á los tiempos de la dominación 
fenicia, quizá más lejos todavía en el pasado (6). E l más impor-

del libro de M. Bréal, Sur le déchiffrement des imcriptions chypriotes, 
pág. 20.—(1) Sayce, On tlie Hamathite Inscriptions, en Transactions of 
the Society of Biblical Archadology, t. V, págs- 31 y siguientes; t. V I I , 
págs. 278 y siguientes.—(2) W. Deecke, Der TJrsprung der Kypris-
chen Sylbenschrift, eine palaographische TJntersuchung, Strasbourg, en 
8.°, 1877.—(3) K . Faulmann, lllustriste Geschichte de}' Schrift, Viena, 
en 8.°, 1880, págs. 348-357.—(4) Herodoto, V I I . XC—(5) Piérides, 
Notes on Gypriote Palceography (with three -Piafes), en las Transac
tions of the Society of Biblical Archmology, t. V, páginas 88-96.--
(6) La historia de cómo se han descifrado estos textos ha sido re-
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tante de ellos se lia descubierto en Dali, la antigua Idalióii, j 
ha sido entregado por el duque de Luynes á la Biblioteca Nacio
nal de París. Nos da á conocer un episodio curioso de las gue
rras médicas. Idalión se había declarado en favor de los griegos. 
Las tropas del gran rey, reforzadas por un contingente propor
cionado por Kitión^ habían venido á sitiar la ciudad j habían 
sido rechazadas. Inmediatamente después del sitio, el rey Sta-
sikypros y la ciudad invitaron al médico Onasilos, hijo de Ona-
sikypros, y á sus hermanos á cuidar gratuitamente á los enfer
mos y heridos. Los gastos generales seguirían estando á cargo 
del Tesoro publico^ como ocurría frecuentemente en semejante 
caso ( l) ; y el médico percibiría^, á título de honorarios, la suma de 
un talento tomado de los fondos de la ciudad y del Tesoro real, ó 
bien tierras, un huerto y una casa, libres de impuestos y presta
ciones, para él y para sus descendientes. Los demás textos perte
necen á lo que Kossi ha llamado tan justamente «la canalla de las 
inscriciones», epitafios ó estelas votivas. Confirman, no obstante, 
lo que los historiadores griegos nos habían referido con respecto 
á las religiones de Chipre, principalmente al culto rendido á Afro-
dite Pafiana. 

Las escrituras egipcias. Ei alfabeto, el silabario, ios signos determi
nativos. Los jeroglíficos et íopes é hititas. 

Cuando en el renacimiento de las letras, los sabios se ocupa
ron en recoger los fragmentos relativos á la antigüedad, los de los 
libros consagrados á las escrituras del Egipto, y en particular los 
de los Jeroglíficos de Horapolón llamaron su atención. Extraviados 
por los testimonios griegos y latinos, unos erróneos, otros mal inter
pretados, imaginaron que los caracteres jeroglíficos representaban 

sumida de una manera muy clara por León Redet, Sur le déchiffre-
ment des inscriptionsprétendues anariennes de Vtle de Chypre, en 8.°, Pa
rís, 1876, y por M. Bréal, Sur le áéchiffrement des inscriptions chiprio
tes, París, 1877, en 4.°, 26 páginas. Véase JRevne archéologique, No
viembre de 1877.—(1) Véase en Herodoto, I I I , c x x i x - c x x x v n , la 
historia del médico Democedes. 
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cada uno una idea. Durante dos siglos y medio perdieron el tiem
po estudiando en los escasos monumentos;, entonces conocidos en 
Europa, los signos ideográficos cuyo significado les daban los 
autores clásicos. Unos, como el jesuíta Kircher, improvisaron con 
toda clase de elementos un sistema ingenioso (1); otros se diri
gieron al caldeo, al hebreo, al chino (2) para encontrar en ellos 
analogías con el egipcio. Todos los esfuerzos habían sido vanos y 
el libro del Egipto parecía haber de permanecer sellado para 
siempre, cuando en 1799 un oficial de artillería francés, Monsieur 
Boussard, encontró cerca de Rosetta una inscrición en tres escri
turas: jeroglífica, demótica y griega. El texto griego mostró que 
se trataba de un decreto solemne redactado por los sacerdotes en 
honor de un Ptolomeo, el quinto de este nombre. Silvestre de 
Sacy (3) y poco después el sueco Akerblad (4), estudiaron la 
parte demótica que por su aspecto cursivo se presumía ser alfabé
tica. Akerblad, con sagacidad maravillosa, distinguió algunos de 
los principales caracteres del sistema nuevo que tenía á,la vista, 
y trazó un primer alfabeto demótico, la mayor parte de cuyos ele
mentos se ha incorporado á la ciencia. De perseverar en el ca
mino que se había trazado, hubiera quizá resuelto el problema 
de las escrituras egipcias. Desalentado por la mala conservación 
del texto jeroglífico, dejó á otros el cuidado de reanudar su labor 
y de hallar la clave del sistema. 

Zoega había notado ya que los cartuchos de los obeliscos de
bían contener nombres de reyes escritos por medio de signos 
alfabéticos. Un sabio inglés del mayor mérito, Th. Young, trató 
de reconstituir el alfabeto de los cartuchos. Desde 1814 á 1818 
se ejercitó en los diversos sistemas de escritura egipcia, y separó 
sucesivamente los grupos distintos que formaban el texto geroglí-
fico y el texto demótico de la inscripción de Rossetta. Después de 
haber determinado de manera más ó menos exacta la significa-

(1) Kirclier, (Kdipus Mgyptiacus, í'.0 Romae, lí)52-1654. Tres 
partes en 4 yol.—(2) De CTiiig-nes, en las Mémoires de VAcadémie ées 
imcriptions et belles-lettres, X I X , I I , X X X I V , i.—(3) Leitre au citoyen 
Ohaptal sur ¡'inscription égyptienne du monument de JRosette, en 8.°, 
París. 1802.—f4) Lettre sur Vinscription égyptienne du monument de 
Bosette. en 8.°, 1802. 
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ción de cada uno de ellos^ trató de leerlos. Los signos del cartucho 

° 1̂ \ \ P̂ l ê Parecieron contener el nombre de Ptolomeo. 

sin que consiguiera asignarles á todos sus valor exacto. Recono

ció que H, A y ^ correspondían á P, T, I , pero consideró ^ como 

superfluO;, y dió al león echado^ j%>&, el valor silábico OLE, 

á -c= el de M A , OŜ  OSH. Alentado por este éxito re la t i -

vo; tomó el nombre Berenice en los textos de la Descrición del 

Egipto; y trató de determinar el sonido de los jeroglíficos que 

lo componían. Analizando Ĵĵ  ^ * 1 ^ dió con las trascri-

ciones -ir = B I R , <=> = E , t ^ = N , ' ^ = K E , K E N . Consi
deró A inútil, así como A y %. Descontando los falsos valores que 
había creído descubrir, quedaba un total de cinco caracteres exac
tos: H; P; T; \\ , I ; N , y ^—; F , V, que había reconocido. 
Todas sus tentativas para ir más lejos siguieron siendo infructuo
sas. Descifró Arsinoe, donde había el título Autrokatór, y Ever-
getes, donde decía Koesar (1). Sus ideas eran justas en parte, pero 
su método imperfecto. Vislumbró la tierra prometida, pero sin 
poder entrar en ella. 

E l verdadero iniciador fué Francisco Champollion, al cual 
se llama el Joven para distinguirle de su hermano mayor, Oham-
pollion-Pigeac. Desde su infancia, se había dedicado al estudio de 
las lenguas orientales, y sobre todo del copto. Publicó desde 1811 
á 1814 los dos primeros volúmenes de una gran obra titulada E l 
Egipto en tiempo de los Faraones, en la que restablecía, por me
dio de los documentos coptos, la geografía nacional del Egipto, La 
comparación de los monumentos con los manuscritos le indujo á 
reconocer que los tres sistemas de escritura egipcia, el hierático, 
el demótico y el jeroglífico, no eran sino el trazado cada vez más 
cursivo de la escritura corriente. Después de haber firmemente 
creído que los jeroglíficos eran signos de ideas, acabó por recono
cer que lo eran de sonidos, y volvió de nuevo, por el año 1821, al 
problema que Young no había resuelto. E l primer resultado de sus 

(1) Th. Young-, Archceologia, 1817, X V I I , 60. Encyclopedia Brit . , 
4.a ed., IV , 1.a parte. Account of discoveries in Meroglyphic litterature, 
8.°, London, 1823. 
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trabajos, publicado en Setiembre de 1822 en una carta dirigida 
á M. Dacier, secretario perpetuo de la Academia de Inscriciones 
y Bellas letras, fué acogido con una curiosidad que tenía algo de 
incrédula. E l Manual del sistema jeroglífico, aparecido dos años 
más tarden convenció á todas las personas de buena fe j no dejó 
subsistir ninguna duda acerca de la autenticidad del descubri
miento, Champollion, después de haber descompuesto el nombre 
Ptolomeo en H, P; T; O; MU, L ; ¿ = , M ; \ \, I ; p; 8, ensa
yó los valores que había obtenido en los cartuchos 

de 

ñ 3 y de 

en los que leyó los nombres de Berenice, de Cleopatra y de Ale 
jandro. Obtuvo de esta suerte un alfabeto 

B , P. 

que completó muy pronto mediante el análisis de los otros 
nombres reales que pertenecían á la época griega ó romana, y 
más tarde mediante el estudio de cartuchos más antiguos, tales 

como los de ( a Pj^Ü^ P S M T K , Psamético (XXVIa dinas-

T H 0 T M 8 , Tutmósis ( X Y I I P dinastía), etc. Po

día pensarse que esta manera de escribir los sonidos con un alfa
beto era propia de los nombres reales, y que fuera de los cartu
chos no se encontrarían más que signos ideográficos. Champollion 
probó que su alfabeto, aplicado á los textos corrientes, permitía 
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encontrar en ellos^ no solamente muchas palabras, sino muchas 
formas gramaticales de la lengua copta. Se le desafiaba á que ha
llase otra cosa que nombres propios, y él tradujo frases j probó lo 
bien fundado de sus traducciones. No por ello dejó de ser menos 
fuerte la oposición, sobre todo por parte de los sabios que cono
cían ó pretendían conocer la lengua copta. Esteban Quatremere ni 
siquiera se dignó estudiar el sistema, y lo condenó. Klaproth no 
lo estudió sino para combatirlo con una mala fe y una animosidad 
que no apaciguó la muerte de Champollion. 

A pesar de estos ataques, la ciencia se impuso á los no pre
dispuestos en contra. Cuando Champollion murió, en 1882, 
Ch. Lenormant y Néstor L H ó t e en Francia, Salvolini, Rosellini, 
üngarell i en Italia, y muy poco después Leemans en Holanda^ 
Osburn, Birch é Hincks en Inglaterra, Lepsius en Alemania, se 
pusieron á trabajar con ardor. Las escuelas que ellos fundaron 
han prosperado desde entonces, y la egiptología ha realizado en se
tenta y cinco años progresos considerables. Cuatro generaciones de 
sabios se han dedicado á dilucidar los problemas que presentaban 
las escrituras y la lengua misma, cuyas variaciones fueron nume
rosas en el curso de las edades. La gramática de la época de los 
Ramesidas fué la primera determinada; luego, la de la XIIa dinas
tía; más tarde, la ele la época memfita. Hoy se trata de descifrar 
las inscriciones de las dinastías tinitas, y las Pirámides nos han 
han dado largos fragmentos de libros anteriores á los tinitas. Es la 
literatura y la lengua del Egipto prehistórico que se ofrecen á 
nuestro estudio. Nuestro conocimiento de estos estados diversos 
del egipcio no cesa de extenderse y afirmarse cada día. Dentro de 
unos años, los egiptólogos descifrarán los textos históricos y lite
rarios con tanta certeza como los latinistas leen las obras de Cice
rón y Tito Livio. 

E l egipcio de las épocas clásicas {Va, VIa, XIIa, XVIIIa , XX11 
dinastías), poseía veintidós articulaciones distintas, y se servía 
para expresar cada una de ellas, de uno ó varios signos alfabéti
cos cuyo cuadro es como sigue: 
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A . . . . 

A ó A . 

A ó A . 

I 

ü 

W ó F . 

B ó Y . 
P 

M . . . . 

N 

K-L. . . 

j . 

H 

H ó Hí . . 

X ó KH . . 

s 
8, S''; SH . 

Q 

G, K . . . . 

K 

T 

J), T 

T' TS, DJ. . 

ra. 

G. 

Los signos utilizados para expresar la misma articulación se 
llaman homófonos, iguales en sonido. ^ es homófono de ¿=. y de 

| es decir̂ , que estos tres signos expresan indiferentemente en 
la escritura el sonido M . Fácil es concebir que, durante los cinco 
mil años de que tenemos documentos escritos, debió variar la 
fonética del egipcio. Hasta el presente, las modificaciones no son 
muy sensibles sino para los dentales y los guturales. TS, lia 
sido sustituida sucesivamente por I ) \ luego por T. La 
palabra [Ü p^"^ ¿fc M E 8 T S E T 8 , odiar, ha venido á ser 
íflP-Ín M E 8 T 8 E D - luego fflp^ M E 8 D E D ; ^2 ^ E S T E 7 \ 
y por último, [|í [ 1 ^ M E S D I 6 M 0 8 T E . En el estado ac

tual de la ciencia, nos es imposible hallar las alteraciones análogas 
que hubieron de sucederse en el curso de los siglos. 

Mezclados con los signos alfabéticos, se encuentran á cada 
instante en la escritura otros que representan por sí solos una ó 
varias articulaciones que forman sílaba. Se les llama silábicos. 
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AA . 

AA. 

A B . 

AP . 

A M 

A N . 

A R . 

AS . 

AT . 

AD , 

AS . 

A D . 

A A . 

A B . 

A W 

A M . 

A N , 

A R , 

AS . 

1 1 ^ 1 . 

1 1 . i 

>oc, q | . 

1 Q "# 

A« 

A.* 

AQ 

AD 

a . U A . , 

U A . 

U A B , 

UAB, 

U N . , 

Ü R . , 

us ; . . . f , í . 
I T S . ] , , 

BA 

B H ' 

BS. 

BT. 

w . 

WÁ 



W T . 

P A . 

PR . 

P H ' . 

P X . 

M A . 

M A . 

M A . 

M U . 

MX. 

M R . 

M H ' 

MS . 

MT . 

N U . 

ISTB . 

NW. 

N M . 

M ( W N T ) . 

P . 
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. U 

PQ7 PG . 7 ^ . 

PD; PT 

M . 

I 

. V a—t. 

N . 

NR . 

NS . 

JStT . 

NTS. 

RR . 

RIP. 

RS.. 

R. 

RD, RT . i , ^ . 

H B . 

H N . 

H ' A . 

H^A. 

H ' U . 

H ' B . 

H T . 

H ' M 

H'R. 

H ' H ' 
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X A . . 

X A . . 

X ü . . 

X B . . 

X P . . 

X M . . 

X N . . 

X R . . 

SA . 

SU . 

SB.. 

SP.. 

SM . 

SN . 

SR . 

SH'. 

SK . 

ST. . 

STM 

I . 

x . 

m . 

% (XPR). 

s. 

S'A. 

S^ü. 

S'N. 

S'W. 

S T . 

S^R. 

S'-S. 

STP 

KB . 

KP . 

K M . 

K N . 

KS . 

GR. 

QA. , 

TA 

TA 

T I . 

TP. 

m 
V 

K, 

G. 

X . 

T . 

i . 



TM . . . . 

TN . . . . . 

TR 

TS J . — . 
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D M . . . 

801 

DU 

DB 

DP 

M í . •d - A -

D U D . . . | . 

TSA.. . 

TSR . . 

TSI).. . 

T S . 

La mayor parte de los silábicos eran polífonos, es decir, sus
ceptibles de varios sonidos. Para evitar la incertidumbre que ha
bría podido resultar de su valor múltiple, se tenía cuidado de aña
dirles uno ó varios complementos fonéticos, es decir, una ó varias 
de las letras que constituían la expresión fonética de la palabra. 
Así, ^ corresponde á las articulaciones A B j MER. Cuando te
nía que representar A B se le hacía seguir de B , ^ J, cuando M E R , 
se escribía | ^ , ^ 4 puede leerse igualmente A D , S E M ó SOTEM, 

D E N ó T E N . Si tropiezo en un texto con el grupo = x - h M , 
como ni A D ni D E N tienen la letra M , será necesario que dé á 
el valor de S E M ó S O T E M , oir. Si, por el contrario, encuentro 

o ^ debería leer A D ó D E N . Cuando el escriba no ha 
cuidado de tomar esta precaución, era que el contexto indicaba 
el sentido de la palabra, j por consiguiente, el valor fonético del 
signo, de manera que hacía imposible toda equivocación. Así, en 

el miembro de frase ^ P I > i f c ^ -1 TI-SEN S O T E M 

ó A D ó D E N kheru-w, ellos su voz, hay que traducir necesa
riamente el signo J | por oir, escuchar, y necesariamente también 
leerlo S E M é SOTEM. En resumen, los signos silábicos pueden 
emplearse aislados J, H ' O N ; w ; N E B ; nm, N U B ; ó bien com
binarse con uno ó varios signos alfabéticos correspondientes á 
cada una de las articulaciones de que están formados. En este caso^ 
pueden colocarse: 

51 
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1,9 Detrás de todos los signos alfabéticos de que son el equi
valente silábico^ ^ " ^ ^ j N 0 T 8 E M , dulce, agradable; ^ [l AS, 
flauta, caña; 

2. ° Entre dos de los signos alfabéticos 'vww \ \ N 0 T 8 E M , 

\ \ I A 8 ; 

3. ° Delante de todos ó de parte de los signos alfabéticos 
N O T S E M ; (̂1 AS. 

Se encuentran; finalmente, al lado de los signos alfabéticos 
gran número de signos ideográficos. A veces sirven para signifi
car gráficamente una idea expresada en el lenguaje por una pala
bra más ó menos larga: " I se lee ^ NUTeR, j significa dios; 

se lee y significa vida. Las más de las veces no se 
leen, j entran en la clase de los determinativos. Se llama deter
minativos á los signos de idea colocados después de la expresión 
fonética de cada palabra, de manera que figuren á la vista, me
diante una imagen, el sonido ó la idea cuyo valor literal nos dan 
los signos anteriores. La palabra ~%, a i , pan, se compone de dos 
partes: la p r i m e r a f o n é t i c a , está formada del s i l á b i c o ^ AQ, 
j de su complemento m, Q; la segunda <ms>, representa el objeto 
mismo, q\pan. Los determinativos son de dos naturalezas. Unos, 
no convienen más que á un solo objeto ó á una sola idea; son los 
determinativos especiales. La ^ es un determinativo especial, por
que no se emplea más que en las palabras que expresan la idea 
de oreja: fÜPJLl MeSTSeR; ^ A N K H ; " ^ , DeN. Los otros 
son geitéricos, es decir, se colocan detrás de gran número de raí
ces cuyo sentido no se relaciona más que remotamente entre sí. 
Así, l^fo determina: 1.°, todas las palabras que indican un acto 
material de la boca: " j ' ^ ' j ^ A M I , comer; ^ j f ) S U B A , 
beber; Ü A Ü A ; K I I e R U , g r i t a r ; 

- a Z l á l TSOD, hablar; 2.°, todas las palabras que indican una 
idea abstracta, que induce ó puede inducir á un acto material de 
la boca; J ^ j j J ) KHeN, meditar; ^ ReX, conocer, saber; 

a^xjSb AP , juzgar. Cuando la misma palabra tiene varios deter-
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m¡nativos, comúnmente el último es el que da el significado á la 

raíz. | H'eTeB, tiene el determinativo de las estaciones 

£ ó j \ primero: el caballo ^ f i , luego. Significa caballo, t iro de 

caballos. 

Es considerable el número de los determinativos. He (AijiiÉ la 
lista de los que más frecuentemente se encuentran en los textos: 

r—<, 1.°, [PE], cielo, techo; 2.", elevar, superioridad. 

oV', Jf noche, oscuridad. 

0, 1.°, [RA], sol, luz ó falta de luz; 2,'\ divisiones del tiempo. 

•J-", país montañoso^ por consiguiente países extranjeros, por ser el 
Egipto un país de llanuras. 

O ; l-0; circunscrición de territorio; 2.°, ciudad ó aldea. 

HH; nomo. 

-i—r7 £ ^ el agua y todas las ideas de riego, de lavado, de purifi
cación, de sed, que con ella se enlazan. 

1̂  el fuego, el calor, la llama. 

, el hombre y la mujer vulgares. 

4? JlÉ ôs di0868; 'os antepasados, los reyes, todas las personas 
venerables. 

3 i , todas las acciones: 1.°, de la boca; 2.°, del pensamiento. 

el reposo, la tranquilidad, la debilidad. 

^ la adoración. 

I.0, la impiedad, el crimen; 2.°, el enemigo. 

1.°, la altura^ 2.°, la exaltación^ la alegría. 

I J , 1.°, el jefe; 2.°, la dignidad. 

fy, 1.°, el niño; 2.°, la educación; 3.°, la renovación. 
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J , 1.°, embalsamiento; 2.°, ritos, usos; 3.°. imágenes, formas. 

t ¡ ^ , 1.°, la cabellera, los pelos; 2.°, la negrura; 3.°, el luto. 

1.°, la vista; 2.°, la vigilia; 3.°, la ciencia. 

j j T , 1.°, el olfato; 2.°, la respiración; 3.% la alegría, el placer; 
4.°, la tristeza; 5.°, la prisión. 

*— - V, l:0, la alimentación; 2.°, la palabra; 3.°^ las materias terro
sas; 4.°, V solo, los distritos, las ciudades. 

C—i, todas las acciones que exigen el desarrollo de una fuerza. 

•—», el alejamiento, el apartamiento. 

l , i 

fy±, , la marcha en las diversas direcciones. 

J . 1.a, los cuadrúpedos; 2.°, la piel y los objetos de piel. 

\, los miembros, 

las aves j los insectos. 

"V-, 1.°, la pequenez; 2 ° , el mal, la impiedad. 

| , los árboles, 

el bosque. 

^ . 1.°, las hierbas; 2.°, las plantas en general. 

¡TU, los edificios. 

1.°, los caminos; 2.°, la marcha; 3.°, el tiempo transcurrido. 

H , la piedra. 

1.°, los barcos; 2.°, la navegación; 3.°, el viaje. 
^p». I.0, el viento; 2.°, la frescura. 

1.°, escrituras, libros; 2.°, pinturas; S.0, todas las ideas abs
tractas. 

1.°, escritura; 2.°, pintura; 3.°, el lazo; la unión. 
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^ ( l a s telas. 

í l o s diferentes líquidos, vino, leche, perfumes, etc. 

» • •, las materias granulosas, trigo, colores, arena, etc. 

V . I.0, el embalsamiento; 2.°, las cuentas, los cálculos. 

Para dar á entender mejor el papel de los diferentes elementos 
que componían la escritura egipcia, se me permitirá acompañar 
la trascrición j el análisis de un pasaje tomado de la gran estela 
triunfal de Tutmosis I I I : 

*-»-» 11 Í 

E l primer grupo | ^ se lee ei. Está compuesto del silábico J[ y de 

la letra ^ , y quiere decir i r . J [ , N - L N es indicio del pasado, 
é I el pronombre de la primera persona del singular. E I - N - I , se 
traduce, por tanto, yo he ido. ^ , D U , es dar. ^ , / es también 
pronombre de primera persona: D U - I , yo doy, yo concedo, 
^ m ^ y j í , TATA, determinado por i , significa vencer, derribar; 
• ^ i , K , es el pronombre de segunda persona del masculino singu
lar. TATA-K, tú derribas. E l signo -5»-, tres veces repetido, para 
designar el plural, se lee UR, OER, grande, jefe; j r ^^ íTL deter
minado por el signo de países extranjeros, es el nombre de la 
costa cananea T 8 A H I ; OEH-U, T 8 A H I , los jefes del pa í s de 
Tsahi. Todas estas palabras reunidas forman un primer miembro 
de frase: E I - N - I D U - I T A T A - K OER- ü T S A H i , yo he ido, yo 
concedo [que] tú venzas á los jefes de Tsahi. En el segundo miem
bro de la frase se ven ^ SeS, lanzar; p ^ , SeT, pronombre 

de la tercera persona de plural; Zft KHeR, bajo; signo 

ideográfico que se lee RaT, los pies; T * , K , de t i ; KHeT, 
literalmente á continuación de, locución adverbial que aquí signi
fica con; uu, SeT, y repetido tres veces para el plural, SET- U; 
f f ^ , SeN, pronombre de la tercera persona del plural, cuyos 
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dos elementos alfabéticos S j N van seguidos de tres barras, 111, 
signo ideográfico del plural. Reuniendo todos estos datos se tiene el 
miembro de frase: SeS'-I SeTKHeR R A T e K KHeT SeT-TJ 8eN, 
yo lanzo á ellos [los jefes] bajo \los\ pies de t i con \los\ países de 
ellos. 

La escritura jeroglífica no se empleaba casi más que en los 
monumentos públicos ó privados. Para los usos de la vida corrien-
te, y para la trasmisión de las obras literarias, se servían los egip
cios de una escritura cursiva derivada de los jeroglíficos y llamada 
Merática por los modernos. Mientras que los jeroglíficos se escri
bían de derecha á izquierda ó de izquierda á derecha, la escritura 
hierática se escribía siempre de derecha á izquierda. He aquí algu
nos ejemplos. E l primero está tomado del papiro Prisse (XIa d i 
nastía) (1). 

se trascribe letra por letra: 

B A M B U eM KHoPeK NoWeR B U 
mal de ello viene el bien 

Los dos siguientes nos llevan á la XIXa dinastía: 

M U N UA KHoPeRU DUT H'eR RA PA A U 
agua una ser hacer á Sol lo fué (2) 

m 
eW KaN UAS 31 NaKHTÜ 

de él el nombre fes] Tebaida en fuerza (3) 

(1) Fap. Prisse, hoja V, 1,1.—(2) Pap. de Orhinet/. buja V I . I . 6 — 
(8) Pap. Salüer I I I , hoja I , I . 6. 
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El último es de época greco-romana: 

NuB eM BaK eM K KHoPRU NeK A R U 
de oro gavilán en tu trasformación Tú has hecho (1) 

Entre la X X I a j la XXY6 dinastía^, el sistema hierático se simpli
ficó para facilitar las operaciones mercantiles. Los caracteres se 
abreviaron, disminuyeron en número j en tamaño, j formaron una 
tercera clase de escritura, la popular ó demótica, empleada en los 
contratos á partir del reinado de Shabak y de Tahraqa. No se ha 
atendido al estudio del demótico á causa de las dificultades que 
ofrece para ser descifrado y la aridez de los textos conocidos hasta 
el presente. E l pasaje siguiente: 

W X - A M W A U ToP en MA RaKH eW A'N 
en él era mundo del lugar no supo el Punto (2) 

bastará para dar fe de lo que había llegado á ser en manos de los 
últimos egipcios la escritura amplia y valiente de los antiguos 
egipcios. 

Los jeroglíficos casi no han salido del valle del Xilo, y en él 
mismo, un pueblo solamente, los etíopes, los adoptó y utilizó para 
escribir una lengua extraña. Los monumentos de los últimos reyes 
de Meroé, comtemporáneos de los Césares romanos, tienen inscri-
ciones en jeroglíficos y en caracteres demóticos, cuyo aspecto ex
traño no ha tenido hasta el presente el privilegio de interesar á los 
sabios. Una tentativa ligera de Birch, algunas Memorias incom
pletas de Brugsch es todo lo que puede citarse sobre el particular. 
Sería, no obstante, curioso, aun cuando sólo fuera por interés de 
la lingüística, tratar de descifrar al fin dichos textos. 

Probablemente también están concebidas en un sistema 
jeroglífico las inscriciones recientemente descubiertas en Siria y en 

(1) Papiro de Bulaq, núm. 3, p. 3, 1. 20.—(2) JRoman démotiqu e 
I I L 1, i . 
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Asia Menor, y que se ha reconocido pertenecer á ías tribus faiti-
tas (1). Llaman primero la atención por la rudeza de su estilo j 
por la de sus contornos, j contienen, como el egipcio, una mezcla 
de animales, de formas humanas j de signos geométricos: 

8e han empezado á descifrar por distintas partes á la vez. ü n 
sabio inglés, Heath, ha creido leer en ellas, por medio del arameo , 
una especie de ritual músico. Hasta el presente, no obstante, pue
de decirse que no se ha obtenido todavía ningún resultado seguro 
en este nuevo terreno. A Sayce le han sorprendido ciertas seme
janzas con el silabario chipriota (2): á Oonder, analogías atracti
vas con los jeroglíficos de Egipto (3); á Jensen, pormenores que le 
recuerdan el armenio. Un solo monumento bilingüe, asirlo é hitita, 
el sello de Tarkundimmé, príncipe cilicio del siglo va antes de 
nuestra era, se ha señalado hasta el día (4). Por desgracia, es de
masiado corto para ofrecer gran utilidad. 

Origen del alfabeto fenicio; sus derivados arios.. 

Los asirlos se habían detenido en el silabismo, los egipcios ha
bían dado con el signo alfabético sin poder desembarazarse de las 
sílabas y de los ideogramas, de los homófonos y de los polífonos. 
Los fenicios inventaron el alfabeto propiamente dicho (5). 

(1) Véase pág. 571.—(2) Sayce, The Monuments ofthe Hittites, en 
las Transactions ofthe Society ofBiblical Archceology, t. V I I I , páginas 
253 y siguientes.—(3) B,. Conder, Hamath Inscriptions, en el Pales-
tine exploration Fund, 1883, págs. 133-134, 189-192.—(4) A. D. Mordt-
mann, Sceau de Tarkoundimmi, roi de Tarsous (Constan tinopla, en 
8.°, 1861); The Bilingual Hittite and Guneiform Inscription of Tarkon-
demos, en los Froceedings of the Society of Bíblical Arclmology, 1880-
1881, págs. 4-6, 1881-1882, pág. 19, etc.; T. Tylor, The Inscription of 
TarJcuthnme and the Monuments fronz Jerabbús in the British Museum, 
ibid., págs. 6-8, etc.—(5) Platón, Fedán, pág. 274: Diodoro, I , 15; Tá
cito. Anales, X I , 14, etc. 
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Desde un principio, Ohampollion había opinado que el alfabe
to fenicio derivaba de los jeroglíficos egipcios (1). Sus ideas, 
desarrolladas por Salvolini (2), modificadas por Ch, Lenormant j 
Yan Drival, no habían sido consagradas por la ciencia, cuando 
Rougé tomo el problema por su cuenta, j dio la solución (3). 
Probó que en la época en que los Pastores reinaban en Egipto, 
los cananeos habían elegido, entre las formas de la escritura cur
siva, cierto número de signos correspondientes á las articulaciones 
fundamentales de su lengua. Su demostración, reproducida en 
Alemania por Lauth, Brugscb y Ebers, fué considerada durante 
mucho tiempo como decisiva (4). Desde hace pocos años, nuevos 
hechos han dejado otra vez la cuestión en suspenso. 

En la hipótesis de M . de Rougé, de las veintidós letras de que 
se compone el alfabeto fenicio, quince están bastante poco desfigu
radas para que se reconozca á primera vista su prototipo egipcio, 
v las otras se reducen al tipo hierático sin alterar las leyes de la 
v erosimilitud (5). 

4 4 
9 <¡> 

(1) Lettre a M. Dacier, pág. 80.—(2) Analyse grammaticale de l'ins-
fíription de Rosette, págs. 86 y siguientes.—(3) En una Memoria leída 
en 1859 en la Academia de Inscriciones y Bellas Letras, publicada 
en 1874 por M. J. de Rougé.—(4) M. Halévy ba tratado de demostrar 
que las letras fenicias procedían, no de las formas hieráticas, sino de 
las jeroglificas de la escritura egipGÍa(Mélanges d'épigraj^hie sémitique, 
págs. 168-189;,—fS; De Rougé, Mémoire mr la propagation, lám. T. 
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Este alfabeto ,̂ usado en un principio en el país de Oanaán, se 
modificó en él según las poblaciones, y formó sucesivamente los 
alfabetos arameo, palmirano^ hebreo. Trasportado por los sido-
nios y los tirios á las comarcas donde los llevaba el comercio^ vino 
á ser como la fuente común de donde derivan todos los alfabetos 
del mundo conocido;, desde la India y Mongolia, hasta la Galia y 
España. No tengo por que preocuparme aquí de los sistemas á que 
dió origen entre los pueblos del extremo Oriente ó del extremo 
Occidente. Me bastará con mostrar cómo de Fenicia pasó á Gre
cia, luego de Grecia á Italia. 

Conocían los griegos el origen fenicio de su alfabeto. La tra
dición más acreditada entre ellos atribuía á Cadmo la gloria de 
haber propagado el primero la escritura en el continente euro
peo (1). Otras leyendas nombran, en lugar de Cadmo, á Orfeo (2), 
á Linos (3), á Museo (4) j sobre todo á Palamedes. Los títulos de 
éste con respecto á la invención ó más bien á la propagación del 
alfabeto parecieron tan bien fundados, que se trató de dar con una 
combinación que pusiera á salvo sus pretensiones sin disminuir 
la gloria de Cadmo. Se imaginó que Cadmo había llevado á Gre
cia un alfabeto de dieciséis ó de dieciocho letras, completado más 
tarde por Palamedes. Las letras cadmeas primitivas eran, se
gún unos. A, B, r , A, E, I , K, A, M, N, o, II , p, s, T, Y; según otros, 
A, B, r, A, E, z, I , K, A, M, N, o, P, s, T, r, Las letras de Palame
des eran unas veces en número de tres, 6, <E>, X, otras en número 
de cuatro, z, <E>, e, X, ó H, w. í>, X, ú otras más (5). La ciencia mo
derna ha probado que en materia de alfabeto, como en muchas 
otras cosas, los griegos se habían dejado llevar demasiado de su 
imaginación. El alfabeto cadmeo se componía de las veintidós 
letras del alfabeto fenicio más ó menos modificadas para satisfa
cer las exigencias de la fonética griega. Las guturales suaves y 
las semivocales de las lenguas semíticas, que no tenían papel en 
los idiomas helénicos, fueron transformadas en vocales verdaderas: 

(1) Herodoto, V, 58.—(2) Alcidamo, Gont. Palamed., página 75, 
t. V I H , ed. Reiske.—(3) Diodoro, I I I , 66—(4) Bekker, Anécdota 
graeca, t. I I , pág. 783.—(5) Servius, Ad. JEnéid., I I , 83: Plutarco, Sym-
posion, I X , 3: Plinio, H . V I I , 56, etc. 
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2ÜC en ^ en 3, e; ^ en X, X, u, y; o en 0, o; ni en I , i . La 
aspirada H adquirió doble valor, siendo, según los casos, vocal 
larga ó signo de aspiración. De estos cambios de valor resultó un 
alfabeto que las inscriciones arcaicas de Thera nos han conservado 
entero. 

9 3 
A 7 
A 

Z 
ÜH B 
e 
Z \ 
y 

A 

3. ^ 

I 
i 

a H 

X 

a H 

9 ^ 

¿ 
7 

o 

w 

o © 
7 7 

$ 9 

T 

A l f a b e t o s a rca icos de T h e r a . 

/ V A 

O 0 

r r 

9 ? 

T T 

i 

^ 1 

En los textos más antiguos se escribe de derecha á izquierda, 
como en su prototipo fenicio. Más tarde, se introdujo la costumbre 
de colocar las letras subiendo y bajando alrededor de las figuras 
que decoraban el monumento. Esta colocación evocó en la mente 
de los contemporáneos la marcha del buey uncido al arado, que el 
labrador hace volver sobre sus pasos para trazar un segundo 
surco al lado del primero. Diéronla el nombre de Bousfrofedon, 
que siguió aplicándosela. Más tarde se sustituyó á estas líneas 
ondulantes rectas paralelas en que la dirección de los signos al
ternaba regularmente. La primera se escribía de derecha á iz
quierda, la segunda de izquierda á derecha, y así sucesivamente 
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hasta terminar ei texto. E l boustrofedon sirvió de transición entre 
los diferentes sistemas semíticos, en que las líneas se leen de de
recha á izquierda, y el sistema europeo en que todas las líneas se 
leen de izquierda á derecha. 

E l alfabeto cadmeo no tardó en modificarse según los lugares 
3̂  en formar variedades que á veces se dividen en dos clases, más 
frecuentemente en cuatro: 1.° los alfabetos eolo-dorios, usados en 
la Beocia, la Eubea y las colonias calcídicas, la Fócida, la Lócri-
da, la Laconia, la Elida, la Acaya y sus colonias, Egina, Megara, 
Cefalonia, la Tesalia y la Magna Grecia; 2.° el alfabeto ático; 3.° los 
alfabetos de los griegos insulares; 4.° el alfabeto jonio. E l más 
eompleto. el alfabeto eolo-dorio, contiene veintiocho signos corres
pondientes á otras tantas articulaciones distintas. E l más difícil 
de manejar es el alfabeto ático. Todos se usaron hasta fines del 
siglo Y antes de J. C. En tiempo del arcontado de Euclides, en 
el año I I de la XCVIa Olimpiada (403 a. de J. C), los atenienses 
se resolvieron á adoptar el alfabeto jonio de veinticuatro letras y 
su ejemplo fué seguido por todos los pueblos de la Grecia. Ya no 
hubo en lo sucesivo más que un alfabeto común: 

A B r A E Z H e I K A M N > o n P 2¡ T r <í> x <F y 

que difería sensiblemente del antiguo alfabeto cadmeo por la or
denación y la naturaleza de las letras. 

De Grecia, el alfabeto cadmeo se extendió por todos los países 
circundantes. No nos ha dado todavía el Asia Menor monumentos 
bastante antiguos para permitirnos seguir lá historia de las tras-
formaciones que sufrieron las escrituras de origen fenicio en los 
diferentes pueblos de la costa ó del interior. Los alfabetos de las 
inscriciones licias y frigias no nos son conocidas sino por do
cumentos de fecha reciente. Contienen uno y otro un fondo co
mún de origen griego y no directamente fenicio, porque poseen 
las letras F, x, añadidas por los griegos á las veintidós sidonias. 
Pero los licios, cuya lengua presentaba un sistema de vocalización 
delicado y complejo, multiplicaron los tipos de vocales. En los 
signos que corresponden á la u se reconoce un elemento genera
dor, T ó V, tomado del alfabeto cadmeo, pero los signos de d, %, 
ü, v, o, están trazados arbitrariamente y no corresponden á niugu-
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na de las formas conocidas de este alfabeto. Algunos monumentos 
de Caria contienen inscriciones trazadas en un carácter diferente 
del frigio y del licio. Es una escri
tura mixta, en que ciertas letras pa
recen provenir directamente del fe
nicio, otras, por último, ofrecen un 
aspecto enteramente particular. No 
se ha hecho ninguna tentativa seria 
para descifrar los textos escritos en 
cario, y para determinar de manera 
cierta el valor dé los signos que 
componen su alfabeto. 

Si los pueblos de Italia hubieran 
tomado directamente de los fenicios 
su sistema gráfico, se explicaría d i 
fícilmente la presencia en el alfabe
to etrusco de letras que no son de 
origen fenicio. Tácito ha tenido ra
zón al afirmar que los etruscos 
aprendieron de los griegos el uso 
de la escritura (1) y el estudio de 
los monumentos prueba que hay 
que extender su aserto á los otros 
pueblos italianos. Llevado á Italia 
por los colonos helénicos de Sicilia 
y de la Campauia, el alfabeto eolo-
dórico cristalizó allí según dos t i 
pos: el etrusco y el latino. A l tipo 
etrusco se refieren los alfabetos um
bríos, óseos, sabélicos en el centro 
de Italia, enganeo, rótico y salase 
en el valle del Pó. E l alfabeto latino 
se componía al principio de veinti- A l f a b e t o f r i g i o , 

una letras, y se detenía en la X , 
que Quintiliano llamó ú l t ima nostrarum, la última de nuestras 

A 
' A r K A 

o o 

r r 
p p 

T T 

(1) Anales., X I , 14. 
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Os 
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X 

B b 
B B 

+ 
3!C ^ ^ 

)IC DIC 

o 
A l f a b e t o l i c i o . 

X 

771 

o 3 

< > 

K 
A 
m n 

r r r 

^ 5 s 
T 

X 

letras originales (1). I I Se completó más tarde con la l'Y la rL, j 
dio el tipo de que derivan, con algunas variantes, todos los alfabe
tos usados hoy por los pueblos de raza latina, germana ó eslava (2). 

(1) Instit orat., I , 4, 9.—(2) Los alfabetos intercalados en el texto 
en las págs. anteriores y siguientes están copiados del artículo de 
M. P. Lenormant sobre el Alfabeto en el Dictionnaire des antiquités 
grecques et romaines de los Sres. Daremberg j Saglio, t. I , pági
nas 188-218. 
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A / X A A /K 
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.Alfabetos latiBOs 
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A l f a b e t o s gr iegos de C a m p a n i a y l a t i n o . 
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A a r ó n , hermano de Moi sé s , 298; su pape l 
en el E loh i s t a , 442. 

Abana , r i o de Damasco, 203, 213. 
A b d a l a t i f , su d e s c r i o i ó n de las ruinas de 

M e m ñ s , 28, 29. 
Abdas t a r t , r ey de T i ro , 416. 
A b d e m ó n , arrojado de Chipre por Evago-

ras, 704. 
Abde ra , colonia fenicia de E s p a ñ a , 356. 
A b d i m i l k o t , rey de S i d ó n , 502. 
A b e l - B e t h - M a a k h a , c iudad donde es 

mue r to Sibah, 373; t omada por T ig la t -
falasar, 460. 

A b i a t h a r , g ran sacerdote en t i empo de 
D a v i d , 391. 

A b i b a a l , rey de T i ro , c o n t e m p o r á n e o de 
D a v i d , 374. 

A b i e s h ú , r ey de Caldea, 216. 
A b i j a m , x e j de J u d á , 405, 418. 
A b i l a , sometida á Damasco, 214. 
A b i m e l e k , rey de los hebreos, 351, 362. 
A b i s h a i , he rmano de Joab y uno de los 

Gribborim, salva á D a v i d u n dia de ba
t a l l a , 368; bate á los idumeos, 370; á los 
ammoni tas , 370. 

A b i s i n i a ( M o n t a ñ a s de), 7. 
Ab i s in io s (Los), 661; se apropian l a leyen

da de l a re ina de Saba, 393. 
A b i t a ! , m u j e r de D a v i d , 373. 
A b n e r , p r o c l a m a rey á I s h b a a l , 366; le 

abandona, 366. 
A b o r r á s . V é a s e Khabur. 
A b r a h a m , A b r a m , jefe de los hebreos, 192: 

derrota á K u d u r - L a g a m e r , 215; D i os se 
l e aparece en fo rma humana , 442. 

Abrocomas , jefe persa, 708. 
A b s a l ó m , A b s a l ó n , h i jo de D a v i d , su re

b e l i ó n y su muer te , 373. 
A b ú , rey de Eg ip to (Vil11 ú V I I I a dinas

t í a ) , 99. 
A b ú , Elefant ina , 769; el N i l o nace entre 

E le fan t ina y P i l é , 6; cap i t a l de l nomo 
T o - K e n t i t , 24; c iudad fronter iza en t i e m 
pos de l a X T d i n a s t í a , 107, y en t iempos 
de l a X X V I a , 550, 552; construcciones 
de los reyes de l a X V I I I a d i n a s t í a , 233; 

t é r m i n o de l viaje de Herodoto , 769.— 
Desde A b ú hasta A d h ú , l o c u c i ó n egip
cia, 56, 107. 

A b ú - S h a r h e i n . V é a s e E r i d ú . 
A b y d o s de A s i a , colonia fenicia, 282; co

lonizada de nuevo por Giges y los m i l e -
sios, 676. 

A b y d o s , A b u d ú de Eg ip to , su d e s c r i c i ó n , 
consagrada á Osiris, sucede á T h i n i , 26; 
las a lmas pasan de este mundo a l otro 
a l Occidente de A b y d o s , 61; prefer ida 
por los p r í n c i p e s á p a r t i r de Pepi I , 90; 
ba ta l l a cerca de Abydos , 459; recibe u n a 
f a c t o r í a de miles ios , 650; construcciones 
de Usir tasen 1,125; de l a X I I I a dinas
t í a , 137; de l a X V I I I a d i n a s t í a , 233; de 
S e t u í I , 248, 250; de K a m s é s I I , 259; de 
Minef tah , 289. 

A b z ú , el O c é a n o de los Caldeos, 155, 156. 
A c a b , A k h a b , rey de I s rae l , 415, 417, 425; 

se casa con Izebe l , h i j a del r ey de T i r o , 
415; to le ra e l cu l to de B a a l y de A s h é -
rah , 417; se atrae l a c ó l e r a del profeta 
E l ias , 418, 419; derrota á Benhadad I I , 
419; se a l i a con é l contra Salmanasar, 
420; m a r c h a contra Benhadad, al iado á 
Josafat, su derrota y su muer te , 421. 

Acac i a ( L a ) , n a t u r a l en Eg ip to , 9; en 
E l a m , 178. 

Acaz, A k h a z , rey de J u d á , 436, 449, 460, 
471, 472. 

Accad , A k k a d , comarca; pertenece á N i m -
rod , 174; en t i empo de H a m m u r a b i , t i e 
ne á B a b i l o n i a por capi ta l , 216; T ig l a t -
falasar se p roc l ama rey de S h u m i r y 
de A k k a d , 445; e l pueblo de A c c a d se 
subleva; los shumero-accadios y su c i 
v i l i z ac ión , 146 y siguientes; l a c u e s t i ó n 
shumero-accadia, 148, nota. 

Acraba tena ( L a ) , d i s t r i to de Palestina, 
744. 

Actoes, K h i t u i I , p r i m e r r ey de las dinas
t í a s heracleopoli tanas, hechos legenda
r ios , hechos h i s t ó r i c o s , 99, 100. 

A d a d , su t e m p l o , 338. 
1. A d a d n i r a r i I , r ey de Assur , es v e n c í -
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do por K u r i g a l z ú I I ; derrota á su l i i j o 
Nazimarut fash , 329, 330. 

2. A d a d n i r a r i I I , r ey de A s i r í a , 407. 
3. A d a d n i r a r i I I I , r ey de A s i r i a , 428. 
Adadshur tmzur , rey de Bab i lon ia , de l a 

d i n a s t í a casita, 332. 
A d a r . V é a s e Ninip . 
Adaru tas , dios del ü r a r t ú , 430. 
A d h e m , afluente del T ig r i s , 143, 144, 328. 
A d h ú , N a t h o , cmdad de l a De l ta , 107; de 

A b ú hasta A d h ú , 56, 107. 
A d l ú n , cerca de T i ro , 257. 
A d o n i j a h , h i jo de D a v i d , 373. 
Adon i s , r í o de Fenicia , 210, 384. 
A d o n i s ó d e k , rey de Jebus, 345. 
A d r a m m e l e c h , asesina á Sennaqtierib , 

498; d iv in idad , 746. 
A d r a m y t i o n , ciudad, 620; golfo, 576. 
A d r a m y t o s , h i jo de A l i a t e s , recibe como 

dote l a M i s i a mer id iona l , 620. 
A d r i a n o , v i s i t a e l coloso de M e m r i o n , 

236. 
A d r u m e t o , colonia fenicia, 357. 
A d n m ú , p a í s de A r a b i a , sometido por 

Sennaquerib y A s a r h a d d ó n , 504. 
Adyrmaq t i i de s , t r i b u l i b i a , 694. 
./Ean, d i s t r i to de A r a b i a , 116, nota 2. 
^Egos-Potamos (Ba ta l l a de), 697. 
^Fpeia, fundada por los jon ios de A t i c a , 

703. 
iEschr ion ia (Samios de l a t r i b u ) , 650. 
Afaka , c iudad fenicia, santuario de A s -

t a r t é , 384. V é a s e Astar té . 
Afók, en el t e r r i to r io de l a t r i b u de Si

m e ó n ; v i c to r i a de los filisteos, 363, 367; 
, de Acab , 419; de J o á s , 440. 

A f r i c a ( c o l o n i z a c i ó n fenicia en), 355, 357; 
' pe r ip lo del A f r i c a por orden de Necao, 
598, 599. 

Afrodi tes (Nomo) . V é a s e Matonú. 
A g a d é , c iudad de Caldea, 161,180,181,182. 
Agapenor , funda Pafos, 703. 
Agarsa l , c iudad de Caldea, 332. 
A g a t a ( E l ) , l l evada á A s i r i a , 447; de Ch i 

pre , 270. 
Agaz i , comarca de l a Media , 536. 
A g d i s t í s , uno de los nombres de l a diosa 

A m m a , 275. 
Agenor , identificado con B e l , 211. 
Agesi lao, r ey de Esparta , invade l a F r i 

gia, 699, 702; en Eg ip to , 712, 714. 
A g r ó n , r ey de L i d i a , 672, 573. 
A g u i l a ( E l ) , na t iva en Eg ip to , 1, 2. 
A g u m , rey coseano de Caldea, 215. 
1. A h m o s i s I , rey de Eg ip to ( X V I I F d i 

n a s t í a , 195, 233, 396, 399, 402; su a d m i 
n i s t r a c i ó n , 196, 198; se casa con Nof r i t a -
r i , 198; sus construcciones, 233. 

2. A h m o s i s (La reina) , 220. 
Ahmos i s - s i -Ab ina ( I n s c r i c i ó n d e ) , 197, 

nota 1; 198, nota 6. 
A h n a s - e l - M e d i n é h . V é a s e Hákhninsú . 
A h r i m á n . V é a s e Angromainyus. 
A h ú , c iudad de Egip to , 29. 
A h u r a m a z d á , A u r a m a z d a , A h u r o m a z -

dao, Ormuzd , Ormazd, 533, 583, 592, 594, 
595; su nombre , 584, nota 5. 

1. A i , rey h e r é t i c o ( X V I I P d i n a s t í a ) , 
241, 244. 

2. A i , cmdad de Palest ina, 345. 
A i a ( P a í s de), 116. 
A i a l ó n , independiente, 346; tomada por 

Sheshonq, 404; por los filisteos, 450. 
A i a r i , el funcionar io , 294. 
A i l a k . V é a s e Mlce. 
A i l ú (Campos de), 43. 

A i n Qadis, Kadesh , c iudad de l a S i r i a 
m e r i d i o n a l , 341. 

A ipaksh ina , d iv in idad e lamita , 526. 
A i r a n y e m - V a e d ó (E l ) , 533. 
A k a b a h (Golfo de), 116, nota 2. 
A k e r b l a d , sus trabajos, 793. 
A k h a m a n i s h . V é a s e Aquemenes. 
A k h a r r ú . V é a s e Siria y K h a r ú . 
1. A k h a z i a h , rey de I s r ae l , 417, 421, 422. 
2. A k h a z i a h , r ey de J u d á , 425. 
A k h é s , rey de Eg ip to , 78. 
1. A k h i j a h , padre de Baesha, 405. 
2. A k h i j a h , profeta de S a ú l , 391. 
A k h i m e l o k , el g ran sacerdote, 363, nota 

2, 364. 
A k h i m ú - U r d ú (Los), 316; A k h i n u í - S o k ú , 

80,315. 
A k h i n o a m . una de las mujeres de D a v i d , 

373. 
A k h m i t i , rey de A s h d o d , 477. 
A k h s h e r i , rey de los Manna i , 519. 
A k h s i b u n a , c iudad en l a f rontera d e l 

E l a m , 447. 
A k h i s , rey de Grath, 364. 
A k i t i , pueblo n u b i o , 118, 231. 
A k k a d . V é a s e Accad. 
A k k e r k u f . V é a s e Kurigalzú. 
A k k i , el obrero, 181,182. 
A k o , A k k o , San Juan de A r c e , c iudad ca-

nanea dependiente de S i d ó n , 482, 529; ba
se de operaciones contra e l E g i p t o , 708. 

A k o m a n o , A k a m a n o , uno de los demo
nios i ranios , 588. 

A k u r g a l , rey de Caldea, 183. 
A l a b r i a , p a í s sometido por S a r g ó n , 536. 
A l a i , una de las clases de demonios en

t r e los caldeos, 158. 
A l a m ( V i c t o r i a de D a v i d en), 371. 
A lapa ros , uno de los reyes m í t i c o s de Cal

dea, 168. 
Ala rod ianos . V é a s e TIrartú. 
A lba r i coque ro , n a t u r a l en Eg ip to , 9. 
A l c m e ó n , enriquecido por Creso, 621, 

nota 3. 
A l e j a n d r í a , su f u n d a c i ó n es l a r u i n a de 

Memfis, 29. 
A le j and ro de Maoedonia, 733, 759, 761; des

t r u y e e l I m p e r i o persa, 729; encuentra 
las estelas de Semiramis , 331; cor ta e l 
nudo gordiano, 276; manda buscar los 
fragmentos del Aves ta , 592; se apodera 
del tesoro de Susa, 676, no ta 4. 

A l e p , K h a l u p ú , K h a l e p , K h a l v á n , Cal i -
b ó n , 207, 218, 226, 336, 380; su r i o , 203; 
en guerra con K a m s é s U , 254, 265, 265; 
carece de impor t anc i a en í a é p o c a per
sa, 734. 

Al fabe to (E l ) , egipcio, 792 y siguientes; 
gr iego, 810-812; f r i g io , 813; l i c i o , 814; 
etrusco, 815; l a t i n o , 816; griego de Cam-
pania y l a t ino , 817. 

A i i - B a b a y los cuarenta ladrones; cuento 
egipcio a n á l o g o , 230. 

1. A l i a t e s , p r í n c i p e heredero de L i d i a , 
573-574. 

2. A l i a t e s , rey de L i d i a , su re inado, 580, 
581, 619, 620; su t u m b a , 620, nota 6. 

A l i s f r agmuthos i s , r ey de E g i p t o ( X V I I a 
d i n a s t í a ) , 230. 

Alkaeos , rey de L i d i a , 573. 
A l k i m o s , rey de L i d i a , 573. 
A l m a s (Las) entre los egipcios, 40, 41; sus 

destinos en l a o t ra vida, 41 v siguientes; 
su. viaje a l otro mundo , 61. 

A l m e l ó n , uno de los reyes m í t i c o s de Cal
dea, 168, nota 3. 
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Almug- ( E l bosque de), 375, nota 3. 
A l o , A l o a h ( E l p a í s de), 658. 
A l o r o s , el p r i m e r rev m í t i c o de Caldea. 

168. 
A l t a k ú , E l t e k é h , v i c t o r i a de Sennaquerib, 

483, nota 1. 
A l t o s Lugares (Los). V é a s e Bamoth. 
A l u m b r e (E l ) de Melos, 281; de Eg ip to , 

648; de Chipre , 270. 
A l u n a , c iudad de S i r i a , 228. 
A l u s h a r s h i d , soberano de K i s b , 182. 
A l u v i o n e s (Los) del N i l o l i a n formado el 

Eg ip to , 1; y l a D e l t a , 6; c ó m o aumentan 
en l a desembocadura del r i o , 7-8; a lu 
viones del T i g r i s y del Eufrates han 
formado l a Caldea, 144, 145. 

A m infer ior , Pa tonuzi t , Ptheneothes, no
m o de Eg ip to , 29. 

A m a , emir á r a b e , 522. 
A m a d a (Templo de Tutmosis I I I en), 233. 
Amalec i t a s , A m a l e k , su s i t u a c i ó n , 213, 

346, 349; t r i b u edomita, 341, nota 1; de
rrotados por S a ú l , 363; los perdona, 365. 

A m a m , A m a m i t , d i s t r i t o de Nub la , some
t ido á Pepi I , 92; á M i r i n r i , 95. 

Amano s , K h a m a n ú ( E l monte) , 202; ocu
pado por los h i l i t a s , 206; sus cedros 
cortados por los reyes asirlos, 414; sus 
pueblos en guerra con Salmanasar, 424, 
427. 

A m a r d o s (Los), 726. 
A m a s i s , A m o i s i t , rey de E g i p t o ( X V I a d i 

n a s t í a ) , l lega á ser rey, 611; se a l ia á 
Creso, 622; pero no hace n inguna de
m o s t r a c i ó n h o s t i l contra los persas, 644; 
su a d m i n i s t r a c i ó n , 644,-652; se dispone 
á res is t i r á Cambises, 652, 653, sus cons
trucciones en Piloe, 721, no ta 2; su 
muer te , 653; Cambises xi í t raja su m o 
m i a , 656. 

A m a t h o n t e . V é a s e 1. Hamath de Chipre. 
A m a u r . V é a s e Amárreos. 
A m a z i a h , r ey de J u d á , 434, 440; derrota á 

E d o m , 440; derrotado por J o á s , 440; re
para su derrota, 449. 

A m b a n d a , d i s t r i to de Media , 536. 
A m b a r , sacado del Ponto por los fenicios, 

282. 
A m e l á g a r o s , rey m i t i c o de Caldea, 168. 
A m é l i n e a u , e g i p t ó l o g o f r a n c é s , 796. 
A m c n e f t é s . V é a s e Mineftah I . 
A m e n e m o p i t , r ey de E g i p t o ( X X I a dinas

t í a ) , 398. 
A m e m p s i n o s , uno de los reyes m í t i c o s de 

Caldea, 169. 
A m e n e m h a b í , escudero de Tutmosis I I I , 

228; de A m e n o t é s I I , 232. 
1. A m e n e m h a i t I , rey de E g i p t o ( X I I a d i 

n a s t í a ) , su advenimiento a l t rono , 106; 
derrota á los U a u a i t ú , 118; repara l a 
m u r a l l a del Ü a d i - T u m i l a t , 113; su esta
tua , 133; sus construcciones en Tebas, 
125, 234; en Tanis , 125; en e l P a y u m , 122; 
Instrucciones á su h i jo Usir tasen, 106-108, 
133. 

2. A m e n e m h a i t I I , asociado á su padre, 
111; t iene á los U a u a i t ú bajo su d o m i 
n i o , 119; sus construcciones en Tebas, 
234. 

3. A m e n e m h a i t I I I , derrota á los negros 
etiopes, 121; t o m a las a l tu ras del N i l o 
en S e n n é h , 121; sus construcciones en 
e l P a y u m , 122; su t u m b a en el L a b e r i n 
to , 125; construye una fortaleza, 121; sus 
construcciones en Mcmfls . 125: en Te
bas. 205. 

4. A m e n e m h a i t I V , su advenimiento a l 
t rono, 135. 

Amener ta i s , A m e n i r i t i s (La reina) , su au
to r idad en Tebas, 475, 547; embellece Te
bas, 481; su estatua, 550, nota 1. 

A m e n i r i t r u t , nombre de uno de los Fa
raones, 700, nota 5. 

A m e n m o s s ú , rey de E g i p t o (XIX11 dinas
t í a ) , 292. 

1. Amenofls . V é a s e Amenemopit. 
2. Amenofls , s e g ú n M a n o t ó n , el F a r a ó n 

del Exodo , 299, 300. 
3. Amenof ls . V é a s e Mineftah 1. 
A m e n e m o p i t , escriba, 307. 
1. A m e n o t é s I , A m a n h a t p ú , Amenos is , 

rey de Eg ip to ( X V I I I a dinast ía) ,_ 198, 
233; su he rmana y m u j e r A h o t p ú I I , 
220; su h i j a A h m o s i s , 230; su t u m b a , 402: 
su m o m i a en Déir-e l -Bahar i , 420, nota 3. 

2. A m e n o t é s I I , sus guerras, 231-232. 
3. A m e n o t é s I I I , 227, 232; ma ta ciento 

dos leones en los diez pr imeros a ñ o s de 
su reinado, 227; e x t e n s i ó n de sus d o m i 
nios, 232; sus construcciones en Napa-
ta , 233; en K a r n a k , 234; en Luqsor , 235. 
236; t raspor ta á Tebas l a r e l i g i ó n de 
A t o n ú , 238; es enterrado en Tebas, 241; 
su t emplo embellecido por E a m s é s I I , 
259; se t r a t a de v i o l a r su hipogeo, 312. 

4. A m e n o t é s I V , K h u n i a t o n ú , rey h e r é 
t ico , p r i v a á Tebas de l rango de cap i ta l , 
238; su reinado, 238-242; funda K h u n i a 
t o n ú y cambia él de nombre , 240; sus 
construcciones, 240. 

5. _ A m e n o t é s , arqui tecto que hizo los co
losos de A m e n o t é s I I I , 236, nota ú l 
t i m a . 

6. A m e n o t é s , gran sacerdote de A m ó n . 
313, 322. 

A m e r e t a t , uno de los Ameshaspentas, 
585, 589.' 

Ameshaspentas, Amhaspands (Los). 585. 
587, 590. 

A m e s t r i s , madre de Artajer jes , 694, 731. 
A m i a n o Marce l ino , a t r ibuye el saqueo de 

Tebas á los cartagineses, 518, nota 3. 
A m i a n t o (E l ) de Chipre, 270. 
A m i d , c iudad caldea, se subleva contra 

Salmanasar I I I , 427. 
A m i l a r o s , uno de los reyes m í t i c o s de 

Caldea, 168. 
A m i l m a r d u k , Ev i lmerodach , r ey de Cal

dea, 614, 617. 
A m m a , K i b e l e , diosa f r ig ia , 275. 
A m m á n , dios de los ammoni tas , 380. 
A m m á n , Kash iba r , dios de los e l a m i -

tas, 526., 
A m m a u s h ( P a í s de), sometido por T ig l a t -

falasar, 335. 
A m m e n ó n , uno de los reyes m í t i c o s de 

Caldea, 168. 
A m m i s a t a n a , rey de Caldea, 215. 
A m m i z a d u g g a , rey de Caldea, 215. 
A m m ó n , A m m o n i t a s (Los), su o r igen , 

192; su s i t u a c i ó n geográ f i ca , 213, 343; su 
r e l ig ión , 347; d o m i n a n á los hebreos, 
347, 351, 362; son derrotados por J e f t é , 
351; po r S a ú l , 363; por D a v i d , 371; pasan 
a l domin io del re ino de I s rae l , 393; son 
sometidos por Jeroboam I I , 440; host i les 
á la A s i r l a , 471; sometidos por Senna-
quer ib , 483; arruinados por las invasio
nes a s i r í a s , 530; en r e l a c i ó n con Necao, 
600; se a l i a n á la Caldea, 602; son d o m i 
nados p o r Nabucodorosor, 609. 

A m n ó n , h i jo de D a v i d , 373. 
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1. A m ó n , A m ó n - R a , dios de Tebas, 315 

y siguientes; e l sol , 30; dios ú n i c o en 
Tebas, 32; en fo rma a n i m a l es n n gan
so, 33; A m ó n solo D i o s , 237; menciona
do i i na sola vez antes de l a V I I a dinas
t í a , 102; l lega á ser, con l a V I I I a , el dios 
supremo del Eg ip to , 237-238; proscr i to 
por A m e n o t é s I I I y A m e n o t é s I V , 239-
240; H a r m h a b i restaura su cu l to , 242, 
su s u p r e m a c í a en t i empo de los ú l t i 
mos Ramesidas; dios ú n i c o de una cos
m o g o n í a , 313 y siguientes; identificado 
con Ra, 315; h imnos á A m ó n - R a , 315-320; 
consultado por los reyes, 321; R a m -
sés I I le invoca en el campo de ba ta l l a , 
262; viene á ser e l dios p r i n c i p a l de 
Napata, 458.—Su tesoro, 226; su santua
r io en Tebas, 234; embellecido, 125, 136; 
restaurado, 197; construcciones de Se-
t u i I en honor suyo, 246; de R a m s é s I I , 
262; Tafnakh t i levanta en él una estela, 
50; restaurado por los reyes de la X X I X a 
y de l a X X X a d i n a s t í a s , 549, 655, no ta 1; 
su capi l la en Memfis , 514; su t e m p l o en 
e l Gran Oasis, 687. 

2. A m ó n , r ey de J u d á , 545. 
A m o n i , p r í n c i p e , h i jo de Usi r tasen 1,129. 
A m o n i Sonkher i , rey de la X I a d i n a s t í a , 

104, 106. 
1. Amorges , r ey de los sacies, 627-628. 
2. Amorges , r ey de Caria, 697. 
A m o r g o s , co lonia fenicia, 281. 
A m o r r e o s , su s i t u a c i ó n , 212; e x p e d i c i ó n 

de R a m s é s , I I , 252; los pueblos del m a r 
m o r a n entre ellos, 302; d o m i n a n á los 
hebreos, 347; derrotados po r Samuel , 
362. 

A m o s , el profeta, 438, 442. 
A m o s i s . V é a s e Ahmosis I . 
A m r a f é l , r ey de Sinear, 215. 
A m s c h i t , aldea de Si r ia , 385, nota 1. 
Amshaspands . V é a s e Amseshaspentas. 
A m ú (Los), los a s i á t i c o s , 817; derrotados 

por Pep i I , 92. 
A m u l a d d í n , jefe de K é d a r , 521, 525. 
A m u l e t o fabricado con l a pez del A r c a , 

171. 
1. Amyrteeos I , r ey de E g i p t o , 654, no ta 

2, 694, 700. 
2. AmyrtfBos I I , r ey de E g i p t o ( X X V I I I a 

d i n a s t í a ) , 700, 701, 721. 
1. A m y t i s , h i j a de Ciaxares y m u j e r de 

Nabucodorosor, 560. 
2. A m y t i s , h i j a de Astiages, 616. 
A n a , Z i - A n a , el dios del cielo entre los 

Caldeos, 155. 
A n a k (Los hi jos de), A n a k i m (Los), pue

blos de l a Palestina, 205. 
Anakyndaraxes , padre de S a r d a n á p a l o , 

s e g ú n los griegos, 736. 
A n a m i m , h i jo de M i z r a i m . V é a s e Ant't. 
Anas (Guadiana), 356. 
1. A n a t , A n a i t i s . d i v i n i d a d s e m í t i c a , e l 

p r i n c i p i o femenino de l a Natura leza , 
160, 162. 

2. A n a t , Ana to , somet ida por A m e n o 
t é s I I , 231; por Assurnaz i raba l . 411. 

A n a t i , sobrenombre p r o v i n c i a l de A s t a r -
tó en Fenic ia , conocido en E g i p t o , 379, 
nota 4; A n a t i adorada en Memfis, 399. 

Ana to t , A n a t h t o t h , c iudad de B e n j a m í n , 
362; p a t r i a de J e r e m í a s , 603; aooge á los 
j u d í o s á l a vue l t a del caut iver io , 744. 

A n b ú - H a i t , el M u r o B l a n c o , nomo de 
Memfis, 28; sometido por Tafnakh t i , 458. 

A n d r a , Vi.no de los demonios i ran ios , 588. 

A n g r o m a i n y u s , A h r i m á n , el m a l p r i n c i 
p io entre los i ranios , 533, 587, 589. 592. 

1. A n h o t p ú I , re ina , 198. 
2. A n h o t p ú I I , esposa y he rmana de 

A m e n o t é s I , madre de Tu tmos i s I y de 
su muje r , 220, nota 2. 

A n h u r í , dios solar, adorado e n T h i n i s , 30, 
31, 38; sxi fiesta en P a p r i m i s en l a é p o c a 
de.Herodoto, 762. 

A n k h t o u i , b a r r i o de Memfis donde los fe
n ic ios t e n í a n almacenes, 28, 271. 

A n n a , el cielo entre los caldeos, 154. 
Anname lek , d i v i n i d a d , 746. 
Annedotos (Los), 168. 
Anodafos , mons t ruo caldeo, 169. 
A n q u i a l o , fundada por S a r d a n á p a l o , 736. 
A n s h á n , conquistado por Teispes, 539. 
A n t á l c i d a s , negociador griego, 705, 706, 

709, 731, nota 4. 
An tand ros , c iudad de la Troade, 279. 
Anta radros , c iudad de Fenic ia , 209. 
Anteopol i tes (Nomo) . V é a s e Duf. 
A n t h y l a , poblado griego en E g i p t o , 760. 
A n t i l í b a n o (E l ) , 201 y siguientes. 
A n t í l o p e (El ) , domesticado por los egip

cios, 11. 
A n t i o c o el Grande, 472. 
1, A n t u f I - I V . A n t u f á , reyes de E g i p t o , 

X I a d i n a s t í a , 103-106; ladrones t r a t an 
de v i o l a r el hipogeo de A n t u f I V , en 
t i empos de l a X X a d i n a s t í a , 312. 

2. A n t u f I V , N u b k h o p i r r i , y N i b k h o p i -
r r i , 104-105. 

1. A n ú , A n a m i m , fundan O n ú del Nor t e 
y O n ú del Sur, 15; d o m e ñ a d o s por los 
Faraones, 118. 

2. A n ú , dios del cielo entre los semitas, 
161, 162, 163, 167; su t emplo , 338. 

A n u b i s , uno de los dioses protectores de 
los muer tos , 30; es u n chacal, 34; recibe 
el prosc imeno en favor de los muer tos , 
58, 59. 

A n u k i t , d i v i n i d a d egipcia, 121. 
A n u n i t , diosa caldea, 181. 
A n y s i s ( E l ciego), 476, 694, nota 4. 
A n z á n , comarca de Susiana, 493. V é a s e 

Anshán . 
A ñ o (El ) egipcio se d iv ide en tres esta

ciones, 5; s i l c o n s t i t u c i ó n , 82, 83. 
Apacnas, rey Pastor ( X V a d i n a s t í a ) , 189, 

200. 
A p i r a k , 182. 
A p i s . V é a s e Hapi . 
A p i t . V é a s e Tebas de Egipto. 
A p o l i n o p o l i s Magna. V é a s e Dohú. 
A p o l o Bassareus, su emblema en las m o 

nedas, 578;—Branquides, r e c í b e l o s pre
sentes de Necao, 569;—Délfico, consul 
tado por Giges, 576; recibe presentes 
suyos, 576; de Creso, 620;—de D i d i m o y 
de Tebas, recibe los regalos de Creso, 
620;—Komasos, en Naucra t i s , 649. 

Apo lon i t e s . V é a s e Tas -Horú . 
A p o p , el dios del m a l , 317. 
1. A p o p i I , A f o b i s , rey Pastor ( X V a d i 

n a s t í a ) , 189, 200; re ina en Tanis . 191, 
194; q u i z á es el F a r a ó n de J o s é , 192-193. 

2. A p o p i I I , A u s i r r í , r ey Pastor ( X V I a 
d i n a s t í a ) , 112, nota 2, 200. 

3. A p o p i I I I , A q n u n r í , r ey Pas tor , 
( X V I I a d i n a s t í a ) , 200; r e ina en Tanis, 
194; l a novela de sus guerras con el 
p r í n c i p e de Tebas, 194-195. 

A p r i é , r í o de S i r i a , 336. 
A p r i e s , U a h i b r i , U a f r é s , r ey de E g i p t o , 

de l a X X V I a d i n a s t í a , su al ianza con 
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los ú l t i m o s reyes j u d í o s , 622-624; da asi
lo á los fugi t ivos de J u d á , 625; sus gue
rras con Nabucodorosor, 627-629; con 
Cirene, 629, 646; su muer te , 611; su h i j a 
N i t e t i s , 652; su palacio en Sais, 760; v u e l 
ve á a b r i r los estanques sagrados en 
Memfls , 766. 

A p ú - K h m i n ú , Panopol is , K h e m n i s , c i u 
dad de E g i p t o , 26. 

Aqaba , 521. 
A q a i u s h a . V é a s é Aqueos. 
A q i n , pueblo de l a N u b i a , 118. 
1. Aquemenes , A k h a m a n i s h , p r i m e r as

cendiente de los reyes de Persia, 539. 
2. Aquemenes , A q u e m é n i d a , h i j o de D a 

r í o , s á t r a p a de E g i p t o , 674, no ta 2, 689, 
692; su muer t e , 693, 694. 

A q u e m é n i d e (La fami l i a ) , 619, 695. 
Aqueos , Aqa iusha , invaden e l E g i p t o en 

t i e m p o de Minef t ah I , 289; desembar
can en Chipre y fundan Sa lamina , 854-
355; colonizan la isla casi po r comple
t o , 703-704. 

Aqu i l e s , m a t a á M e m n o n el et iope, 286. 
A r a b a y a , s a t r a p í a persa. 672. 
A r a b i a , l l a m a d a P u a n ü (véase esta pala

bra) por los egipcios, 187; los á r a b e s 
fundan H e l i ó p o l i s , 15; K u s h i t a s , de l a 
A r a b i a m e r i d i o n a l , 222; en relaciones 
comerciales con S a l o m ó n , 376; atacada 
po r B a m s é s I , 250; por Ta fnakh t i , 462; 
por Sennaquerib, 494, 504; por Asar -
h a d d ó n , 504, 505; por Assurbanaba l , 525, 
528, 529; por Nabucodorosor , 608; t r a t a n 
con Cambises, 653; los á r a b e s esceni-
tas, 734. 

Aracos ia , 448, nota 1; 584, no ta 2; i n v a d i 
da po r Vahyasdata , 671; f o r m a una sa
t r a p í a , 673. 

1. A r a d , Arados , i s l a del golfo P é r s i c o , 
160. 

2. A r a d , A r v a d , c iudad de Fenicia ; su 
d e s c r i o i ó n y sus dominios , 209, v é a s e 
415; atacada y sometida p o r T u t m o -
sis I I I , 226, 227; a l iada de los K u t o n ú 
contra dicho p r i nc ipe , 267; de los h i t i -
tas contra R a m s é s I I , 252, 262, 265; con
t r a E a m s é s I I I , 302; somet ida á T i g l a t -
falasar I , 386; á Assu rnaz i r aba l , 413; 
al iada de Benhadad cont ra Salmana-
sar I I I , 420; da navios á Salmanasar V , 
468; se somete á Sennaquerib. 483; figu
r a en l a l i s t a de las falsas conquistas 
de T a h a r q ú , 507. 

3. A r a d , P o e n i k é , f a c t o r í a fen ic ia en Cre
ta , 288. 

4. A r a d , c iudad de J u d á , 852. 
1. A r a m , padre de ü z , 218. 
2. A r a m , A r a m e a , Arameos , en l a des

embocadura del Eufrates y del Tigr i s , 
159, 444; atacados por Tiglatfalasar I , 
886; los hebreos les d i spu tan e l t e r r i t o 
r io si tuado a l Este del lago de T iber ia -
des, 848; pagan t r i b u t o á D a v i d , 370; a l 
otro lado de l Eufrates , 871; atacados 
po r Salmanasar, 424; aliados de Mar -
dukba la t -Su ikhb i , 428; ocupan l a Meso-
p o t a m i a entera, 445; sometidos po r T i 
glatfalasar I I , 445-446; vencidos con Me-
rodacbaladan, 482; sometidos por Sha-
m a s h u m u k i n , 521; sometidos á los Sar-
g ó n i d a s , 530; d i f u s i ó n de su raza y de 
su lengua bajo l a d o m i n a c i ó n de los 
asir los, de los caldeos y de los persas, 
742-744; E l A r a m - Z o b a h , 369. 

A r a m , Dameshek. V é a s e Damasco. 

A r a m , Zobah . V é a s e Aram y Zobah. 
A r a m é , r ey de l ü r a r t ú , 431. 
A r a q u t ú , no es la A r a c o s i a de los autores 

c l á s i c o s , 448, no ta 1. 
1. A r a r a t . V é a s e TJrartú. 
2. A r a r a t ( E l m o n t e ) , su a l tu ra , 581, 

no ta 2. 
A r a r t í . V é a s e TJrartú. 
1. Araxes , A r a s , r i o de A r m e n i a , 468, 501. 
2. Araxes , h o y el B e n d a m i r , 539. 
3. Araxes . q u i z á el Yaxar tes , 641, nota 4. 
Arbakes , el medo, 432, 534. 
A r b á n . V é a s e Shadikhanni. 
Arbolas , se subleva c o n t r a Salmana

sar I I I , 427; v i c t o r i a de A le j and ro , 725, 
no ta 6; 720. 

A r b i a n é s , uno de los reyes ficticios de l a 
Media , 534, no ta 11. 
A r c a (El) de l a A l i a n z a , en Sh i loh , en 

E f r a i m , 359; cogida p o r los filisteos, 360; 
de K i r i a t h - J e a r i m , t raspor tada á S i ó n 
po r D a v i d , 367, 891; en el t e m p l o l l eva
da por S a l o m ó n , 877'. 

A r c a n d r u p o l i s , poblado griego de E g i p 
to , 760. 

A r d i n i s , e l sol , dios del TJra r tú , 480. 
1., A r d y s , p r í n c i p e l i d i o , 574. 
2. A r d y s , r e y de L i d i a , 579. 
A r g e i o n ( E l monte ) , 273. 
1. A r g i s h t i s I , r ey de l "ü r a r t ú , 431, 474. 
2. A r g i s h t i s I I , 474. 
A r g o , i s la de E t i o p í a , 136. 
A r g ó l i d a (La ) , colonizada por los fen i 

cios, 288. 
A r i a , A r i a r v a , H a r a i v a , H a r o y ú , A r i a n a , 

448, nota; una de las estaciones de los 
i r an ios , 533, no ta 9; conquis tada po r 
Ciro , 628; f o r m a una s a t r a p í a , 678. 

A r i a r a n m e s ( E l s á t r a p a ) , su e x p e d i c i ó n 
á E s c i t i a , 681. 

Ariaspes , h i j o de Af ta jer jes , 713, 714. 
A r i n a t h , 231, nota 4. 
Ar iobarzanes , s á t r a p a de F r i g i a , 710. 
A r i o k h , r ey de Elassar, 215. 
Arios? A r i a s , 532, 585. 
A r i s t ó t e l e s , recoge las observaciones as

t r o n ó m i c a s de los caldeos, 742. 
Ar izan tes , t r i b u a r i a de l a Media , 533. 
A r i y a , je fe medo, 536. 
Arkeanos , f o rma al terada de l nombre de 

S a r g ó n , 479, nota 1. 
1. Arkes i l ao I I , r ey de Cirene, 646, 647. 
2. Arkes i l ao I I I , 657, 688. 
1. A r m á i s . V é a s e Harmhdbi. 
2. A r m á i s (Leyenda de), 552. 
A r m e n i a (La) , no es poblada sino en e l 

siglo v n po r los a rmenios de raza f r i 
gia; f o r m a r o n una s a t r a p í a , 673. Respec
to á los t i empos anteriores, v é a s e Kha l -
dis, TJrartú, Van. 

A r n ó n ( E l to r ren te de), 204, 212, 343, 427. 
Aroe r , omdad de Moab , 427. 
A r o m a s ( E l p a í s de los) , 222. 
A r o s a t í (E l ) , 231, no ta 4. 
A r p a d , Te l l -Er fad , s i t i ada po r T ig la t fa 

lasar, 446; se subleva cont ra S a r g ó n , 
471, 485, 486. 

A r q u i l o o o ( E l poeta) , canta a l rey Can-
daulo, 574. 

A r r a n é h , 217, nota. 
A r r a p k h a ( E l p a í s de), se subleva cont ra 

A s s u r d á n I I , 432. 
A r s á o i d a s (Los), 788. 
A r s a m é s , bastardo de Ar ta je r jes I I , 714, 
Arsanias , n o m b r e dado a l Eufrates supe

r i o r , 733. 
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A r s é s , rey de Persia, 727. 
Ar s ino i t e s (E l ) , nomo de E g i p t o . 27. 
Ars i t e s , h i j o de D a r í o Nothos , 696. 
Ar tabanos , jefe de los guardias , asesina 

á Jerjes, 691. 
Artabazanes, M j o de D a r í o I , 688. 
Ar tabazo , se subleva cont ra Ooos. 716, 

724. 
Arteeos, rey ficticio de Media , 534. 
Ar tafernes , hermano de D a r í o , 674, no ta 3; 

su e x p e d i c i ó n á Grecia , 682, 683. 
A r t a k h s h a t h r a , Ar ta je r jes , el h i jo menor 

de Jerjes, 691. 
1. Ar ta je r jes I , A r t a t h s h a t h r a , rey de 

Persia; 691, 697, 726. 
2. Arta jer jes I I , Arsakes . su re inado, 

698 y s iguientes , 705, 708, 709, 714, 726, 
727. 

3. Ar ta jer jes I I I , Ocos, su reinado, 714 y 
siguientes, 726, 727. 

A r t a v a r d i y a , enviado cont ra Vahyasda-
ta, 671. 

A r t y f i o s , personaje persa, h i j o de Mega-
b izo,-696. 

A r t y k a s , A r t y n e s , reyes ficticios de Me
dia, 534. 

A r u m a (La m o n t a ñ a de), 335. 
A r u n a , loca l idad vec ina a l Carmelo, 217. 
A r v a d , c iudad fenic ia , 514. 
A r v a d i t a s (Los), 209. 
A r y a n d e s , nombrado gobernador de 

E g i p t o , 655, 683; su muer te , 685. 
A r y a n e m V a e d ó , l i b r o sagrado de los 

i ranios , 582. 
A r y e n i s , h i j a de A l i a t e s , 580. 
Asa , r ey de J u d á , 406 y s iguientes , 418, 

421, 433. 
A s a l i j a l m , padre de S h a p á n , 563. 
A s a r h a d d ó n . V é a s e AshahurakMiddin. 
Asbys tos , t r i b u l i b i a , 692. 
A s c a l ó n , c i u d a d cananea, 217, 366, 382, 

483, 558; s e g ú n l a t r a d i c i ó n , fundada por 
los l i d i e s , 573; t o m a d a por E a m s ó s I I , 
256; ocupada por los filisteos, 353, 354; 
en guerra contra Sennaqi ier ib , 480. 

A s c a n i a , Ascanios , 277, 282. 
Asc l ep io s . V é a s e Imhoipú. 
A s h a r ú . V é a s e K h a r ú . 
Ashavah i s t a , u n o de los genios i r a n i o s , 

586. 
A s h d o d , Azotes , c i u d a d cananea, 204, 

438, 558, 568; ocupada po r los filisteos, 
353, 364; en l u c h a con S a r g ó n , 477; con
t r a Sennaquer ib , 483; t o m a d a p o r Psa-
m é t i c o , 597. 

A s h é r a h , sobrenombre de A s t a r t ó , 381; 
adorada en Samar la , 418; no responde 
á l a e v o c a c i ó n de l B a r a k , 349. 

A s h k u z a i , I s h k u z a i , t r i b u de o r igen es
c i t a , 501, no ta 2. 

A s h m ú n , d i v i n i d a d caldea, 164. 
Ashsher , u n a de las doce t r i b u s , 341; no 

responde á l a e v o c a c i ó n de l Barak , 349. 
A s h s h u r a k h ó i d d i n , A s a r h a d d ó n , r e y de 

A s i r l a , h i j o de Sennaquer ib , 497-499; 
sus guerras , 502; casa á su h i j a c o n u n 
r e y de los escitas, 603; guer ra con e l 
E g i n t o , 507-509; su c a r á c t e r , 511; d i v i d e 
su I m p e r i o entre sus h i j o s , 611; su 
m u e r t e , 512. 

A s h t o r , de K a m o s h , 381. V é a s e Astar té . 
A s h t o r e t K a m a i m . 381. V é a s e Astar té . 
A s h t o r e t N a a m a h , 343. V é a s e Astar té . 
A s i , n o m b r e de l a i s l a de Chipre , 228, 

270; se escribe A s i n a í , 228, nota; v é a s e 
Asiné, 228, nota . 

A s i a Menor , su d e s c r i c i ó n g e o g r á f i c a , 
sus poblac iones , 271, 272 y siguientes; 

' sus costas colonizadas por los fenicios, 
273 y siguientes; estelas de Sesostris, 
257; sus pueblos i n v a d e n el E g i p t o en 
t i e m p o de M i n e f t a h , 289; somet ida p o r 
Harpago , 626; se subleva cont ra A r t a 
jerjes 11, 696. 

As ios , h é r o e e p ó n i m o de l As ia , 286. 
1. A s i r l a . V é a s e Assur. 
2. A s i r l a (Lago de), 187. 
A s m a k h , A u t o m o l e s , Sembri tas , su o r i 

gen, 553; su residencia, 658. 
As no (E l ) de E g i p t o , 11; s i lves t re en Me

dia , 532. 
A s p a m i t r e s ( E l eunuco) , asesina á Jer

jes , 691. 
A s p i s , s á t r a p a de Capadocia, 710. 
A s r i y a h ú . V é a s e Azariah. 
Assassif, t rabajos de A m e n e m h a i t l , 234. 
A s s é s , r e y Pastor ( X V d i n a s t í a ) , 189, 

200. 
Assesos, c i u d a d de A s i a Menor , 680. 
A s s u r , A s i r í a , A s i r l o s : s i t u a c i ó n g e o g r á 

fica, 216, 327-328; recibe i m a e m i g r a c i ó n 
caldea, 187; reyes-sacerdotes de A s i 
r l a , 216; c a r á c t e r de l pueb lo , 337; a r q u i 
t ec tu ra , 338, 408, 494-498. 511; p r i m e r 
I m p e r i o as i r io , 328 y siguientes; con
quistas y expediciones de Tig la t fa la -
sar I , 333, 339: deca imiento de l I m p e 
r i o , 339, 407: segundo I m p e r i o asir io; su 
p o d e r í o en t i e m p o de A s s u r n a z i r a b a l 
y sus sucesores, 407 y siguientes; expe
diciones t r iun fa l e s , 410-412; s u m i s i ó n 
de los h é t e o s , 411, 413; e x t e n s i ó n á S i 
r i a , 423, 427; á M e d i a , 428; s u b l e v a c i ó n 
de l h i j o de Salmanasar , 427; s u m i s i ó n 
de l a Caldea, 428; decadencia m o m e n 
t á n e a de l I m p e r i o , 429-432; se rehace 
en t i e m p o de Tig la t fa lasar I I I , 443 y 
siguientes; los S a r g ó n i d a s , 463 y s i 
guientes; re inado de S a r g ó n , 463-480; 
de Sennaquer ib , 480-498; de A s a r h a d 
d ó n , 498-613; de Assu rbanaba l , 512-620; 
t o m a y saqueo de Memfis, 508; toma de 
Tebas, 514; saco de Tebas, 518; i n v a s i ó n 
de los escitas, 665; t o m a de N í n i v e p o r 
los medos y r u i n a del I m p e r i o , 669; l a 
A s i r í a r epa r t ida entre los medos y l a 
Caldea, 571; sxi r e b e l i ó n con t ra D a r í o I , 
668; f o rma u n a s a t r a p í a , 672; s i t u a c i ó n 
de l a A s i r l a en e l m o m e n t o de l a con
quis ta persa, 734, 737, 

1. Assu r , E l -Assar , c i u d a d de A s i r í a , 
328, 335, 554, 556. 

2. Assur , dios supremo de N í n i v e , 334, 
498, 504. 

Assurbanaba l , r e y de A s i r í a , 182, 611, 512, 
640, 641, 646, 579; sus guerras con el 
E g i p t o , 614; con t ra el E l a m y l a Cal
dea, 517, 529. 

Assurbe lka la , rey de A s i r í a , h i j o de T i 
gla t fa lasar I , 339. 

A s s u r b e l n i s h i s h ú , r ey de Assu r , 328. 
1. A s s u r d á n I , h i j o do N i n i p a l e k u r , r ey 

de A s i r í a , 332. 
2. A s s u r d á n I I , r ey de A s i r í a , 407, 432. 
A s s u r d a n i n a b a l , se subleva c o n t r a Sal 

manasar , 427. 
A s s u r d a n i n a n i , t en ien te de T ig la t f a l a 

sar, 447. 
A s s u r e t i l i l a n i , r e y de A s i r í a , h i j o de 

Assu rbanaba l , 660. 
A s s u r i d i n a k h é , r e y de A s i r í a , 407. 
Ass \Trnad inshumi i , rey de B a b i l o n i a , 488. 
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1. A s s u r n a z i r a b a l I I . r ey de A s i r í a , h i j o 
de Shamshiadad I I Í , 339. 

2. As su rnaz i r aba l I I I , reedifica K a l a k h , 
408; su c a m p a ñ a en A r m e n i a , 410, 411; 
t r i u n f a sobre Caldea, 412; en guer ra 
con los K h a t i , 412. 

1. A s s u r n i r a r i I , A s s u r n a d i n a k h ó I , rey-
de A s i r l a , 328. 

2. A s s u r n i r a r i I I , r ey de A s i r l a , 432. 
A s s u r r i s h i s l i l , rey de A s i r l a , 332, 339. 
A s s u r u b a l i t , r ey de A s s u r , restablece á 

K u r i g a l z ú I I en e l t rono de B a b i l o n i a , 
329. 

A s t a m u r a s , As taboras , c i u d a d y r i o de 
E t i o p i a , 668. 

A s t a r i m , rey de T i ro , l i i j o de Baleastar t , 
417. 

A s t a r t , rey de T i r o , h i j o de Baleas tar t , 
417. 

A s t a r t é , A s h t o r e t , A s h t o r , diosa fen i 
c ia , 378-385; su n o m b r e y s u represen
t a c i ó n se d e r i v a n de l a I s l i t a r b a b i l ó 
n i ca , 378; lo que copia de l a leyenda 
egipcia , 379; A s t a r t é s secundarias, 381; 
su fiesta cerca de B y b l o s , en A f a k a , 384-
385; adorada entre los h i t i t a s , 207, 381; 
en E g i p t o , 379, no ta 4; en Je rusa lem, 
388, 544, 545; en Samarla , 417; en la I s l a 
de Citerea, 283; en el m o n t e E r y x , 357. 

As t iages . V é a s e Isfduvegú. 
A s t r ó n o m o s (Los) egipcios, 80;^ s i g u i e n 

tes; caldeos, 741-742. 
As tyba ra s , uno de los reyes fabulosos de 

l a M e d i a , 584. 
A s t y r a , c o l o n i a fen ic ia , 280. 
A s t v a t e r e t a - S a o s l i y a ñ t , profeta i r a n i o , 

589. 
A s y q u i s , Sasyquis,. r ey l egendar io de l 

E g i p t o , 76-78; sus cons t rucc iones en 
Memfis , 768. 

A t a , rey de E g i p t o (Ia d i n a s t í a ) , 56. 
1. A t a r , uno de los genios i r an io s , 586. 
2. A t a r - S a m a i n , d i v i n i d a d á r a b e , 604. 
A t a r b e q u i s , c i u d a d de E g i p t o , 761. 
A t a r o t , c i u d a d de I s r a e l , 423. 
Atenas , a y u d a á los griegos de J o n i a 

c o n t r a los persas, 682; sus é x i t o s en 
C h i p r e , 691, 694; sostiene l a r e b e l i ó n 
de Ina ros , 693-694; t r a t a con A r t a j or
í e s I , 695; der ro tada po r Espar ta , 697; 
se rehace gracias á los subs id ios de 
los persas, 699; a y u d a á Evagoras con
t r a los persas, 704-706; l l a m a á Cabrias 
de E g i p t o , 708; obt iene socorros d e A r -
tajerjes I I , 709; se a l i a con Tacos, 712 y 
s iguientes . 

A t h a l i a h , A t h a l i a , 417; casa con J o r a m , 
421; es r e i n a , 427; asesinada po r los 
sacerdotes, 433. 

A t h e n a , A t h e n e , i d e n t i f i c a d a con l a N i t 
de Sais, 552; su t e m p l o cerca de Asse-
sos i n c e n d i a d o po r Creso, 580; de L i n 
dos, rec ibe presentes de A h m o s i s I I , 
648. 

A t h o t i , A t h o t i s I I , r e y de E g i p t o ( P d i 
n a s t í a ) , 56. 

A t h r i b i s , H a t r i b , resto de l a a n t i g u a 
costa de l a D e l t a cerca de esta c i u d a d , 
7; n o m o y c i u d a d de l a De l t a , 29; t o m a 
da por T a f n a k h t í , 458. 

A t h r i n a , Ass ina , r ey de Suslana, se su
b l e v a c o n t r a D a r í o , 667. 

A t h u r a , u n a de las s a t r a p í a s , 672. 
A t í , m u j e r de P a r l h ú , 223. 
A t í U s í r k e r í , Othoes, r e y de E g i p t o (VIa 

d i n a s t í a ) , 90. 

Á t i c a ( E l ) , recibe colonos l i c i o s , car ies . 
fen ic ios , 279, 281, 283; i n v a d i d a po r los 
persas, 690 y s igu ien tes . 

A t t a m i t ú , j e fe de los arqueros e l ami t a s , 
522 

A t o n ú , e l disco solar , 30; adorado en 
H e l i ó p o l i s , 36; su c u l t o es t r a spor t ado 
á Tebas p o r A m e n h o t p ú I I I , 239; va 
r i a n t e de E,a, 240. 

Atossa, m u j e r de D a r í o I , 688. 
A t ropa t ena , 583; su p o b l a c i ó n p r i m i t i 

va , 142. 
A t ú n (Pescado en e l Ponto E u x i n o ) , 282. 
Atyades (Los) , d i n a s t í a l i d i a , 286, 573. 
1. A t y s , r e y de L i d i a , 286. 
2. A t y s , h i j o de Creso, 626. 
A u i s , el agua, dios de l U r a r t ú , 430. 
A u p u t i , g r a n sacerdote de A m ó n , a m o n 

t o n a s a r c ó f a g o s reales en l a t u m b a de 
los grandes sacerdotes de l dios, 402. 

A u r a m a z d a . V é a s e Ahuramazda. 
A u r o r a (La) , m a d r e de M e m n ó n , 236. 

280, 732. 
A u r v a t a s p a . L o h r a s p , r e y de B a o t r i a n a , 

583. 
Autof rada tes , s á t r a p a de L i d i a , 705. 
A u t o m o l o s (Los). V é a s e Asmalch. 
A v a , sus hab i t an t e s t raspor tados á J u -

dea, 745. 
A v a r i s . V é a s e H a u a r ú . 
A v e f r ía ( E l ) , e l F é n i x de los gr iegos, 35. 

V é a s e Bonú . 
Aves ta ( E l ) , e n u m e r a las regiones reco

r r i d a s p o r los i r a n i o s , 533; reve lado á 
Zoroast ro , 583, 584, 692. 

A v v i m (Los) , p u e b l o s i r i o , 206; su t e r r i 
t o r i o ocupado p o r los filisteos, 354. 

A x i o s . V é a s e Orantes. 
A y a (Monte de), p a í s somet ido po r T i -

glatfalasar I , 834. 
Ayas , l a t i e r r a , dios d e l U r a r t ú , 480. 
Aza , r ey de M a n u a l , h i j o de I r a n z ú , 474. 
A z a r i a h , Ozziah , O z z í a s , e l leproso, r e y 

de J u d á , 449; se a l i a con A r p a d , 445; 
der ro ta á los edomi tas , 449; su m u e r t e , 
449. 

Azekah , c i u d a d de Judea, 604. 
A z i b a a l , h i j o de Y a k l n l ú . r e y de A r v a d . 

514. 
Azor , c i u d a d de Judea, 488, 
Azotes . V é a s e Ashdod. 
A z u f r e (E l ) exp lo tado en Melos , 281. 
A z u p i r a n ú , c i u d a d de Caldea, p a t r i a de 

Sharg ina , 181. 
A z u r i , p r í n c i p e de A s h d o d , 476. 

JB 

1. B a a l , dios supremo de los s idonios , 
846, 361, 384; los B a a l i m locales, : 80; 
adorado en M e m ñ s , 399; en Samar la , 
417; en Je rusa l em, 426; en J u d á , 567;— 
B e r i t h . 851;—Haladim. 382, no ta 2;— 
H e r m ó n , 880;—Sidón, 880;—Sur, 880;— 
Z e f ó n . 

2. B a a l , B a a l ú , r e y de T i r o , 514. 
Baa l a t , d i v i n i d a d f e m e n i n a que c o m 

p le t a á B a a l , 381-382;—Gébal , 880. 
Baa lbeck , T i b e k h a t , c i u d a d de l a Cele-

s i r i a . 218. 
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B a a l ú . V é a s e Baal. 
B a a l ú , H y p o c l i t e s , n o m o de E g i p t o , 27. 
Bab-en-Nashr , una de sus torres encie

r r a f ragmentos de escu l tu ra p roceden 
tes de u n t e m p l o de A t o n ú , 240. 

B a b - S a l i m e t i , c i u d a d de Caldea, 177, 521. 
Babbar , d ios de los caldeos, 156. 
B a b b a r - ü n ú , n o m b r e p r i m i t i v o de L a r -

sam, 177. 
Babe l , B a b - I l ú . V é a s e Babilonia. 
B a b i l o n i a de Caldea, B a b - I l ú , B a b e l , 

B a b i r ú s , consagrada á M a r d u k , 161; 
o r igen de su n o m b r e , 172; s e g ú n l a le 
yenda, f undada por S e m i r a m i s , 330; 
sus dos barr ios , 177; l a Tor re de las 
lenguas, 174; t o m a d a por K u t u r - N a -
k h u n t é , 186; conqu i s t ada por T u g u l t i -
n i n i p I , 330 y siguientes; t o m a d a po r 
Tig la t fa lasar , 339 y s igaientes; i n d e 
p e n d i e n t e d e s p u é s de A s s u r n a z i r a -
b a l I I , 407; t o m a d a p o r S a l m a n a -
sar I I I , 420; expediciones de S h a m s M a -
dad I V , 428; t o m a d a por S a r g ó n , 478; 
p o r Sennaque r ib , 482; se sub leva con
t r a é s t e . 492, 493; saqueada, 494; res tau-
da por A s a r h a d d ó n , 498; su l u c h a con
t r a A s s u r b a n a b a l , 522; reedi f icada po r 
Nabopolassar , 613; p o r N a b u c o d o r o -
sor, 6Í3; conqu i s t ada p o r Grobrias, 637; 
po r D a r i o I , 668; c o n s t i t u y e u n a satra
p í a , 672; sa t r i b u t o , 677; saqueada po r 
Jerjes I , 690; su s i t u a c i ó n en t i e m p o 
de l a conqu i s t a de A l e j a n d r o , 738 y s i 
guientes . 

B a b i l o n i a de E g i p t o , H a b e n b é n , 29, 317; 
f undada por cau t ivos b a b i l o n i o s , 29, 
295; v i s i t a d a p o r P i o n k h i , 461. 

B a b i r ú s . V é a s e 2. Babilonia. 
Baotres, B a l k h , Zoroastro es m u e r t o en 

e l la , 584, o27; s i t i ada po r N i ñ o , 330. 
B a c t r i a n a , B a k h t r i s , B a k h d b i , u n a de 

las moradas de los i r an ios , 533; c o n 
qu i s t ada po r Sesostris, 257; po r N i ñ o , 
330; por Ci ro , 627; f o r m a u n a s a t r a p í a , 
673; se a lza c o n t r a Arta jer jes I , 691; 
con t r a Jerjes, 695. 

Badaca. V é a s e Madaktú. 
Baesba, Baasa, r e y de I s r a e l , 405, 413. 
Bagayad is , u n o de los meses d e l a ñ o 

persa, 666. 
Bagoeos, condena á m u e r t e á Oroetes, 

669. 
Bagdada , B a g d a d , t o m a d a por Assur -

be lka la , 339. 
B a g a d a t t i , r e y de l m o n t e M i l d i s h , 474. 
Bagaios, dios f r i g io , 274. 
Bagis tanos ( E l mon te ) , 736, no ta 5. 
Bagoas ( E l eunuco) , 622, no ta 4; 724, 727, 

728, 731. 
B a b r - e l - A b y a d , e l N i l o B l a n c o , 653. 
B a h r - e l - A z r e k , el N i l o A z u l , 553. 
B a h r - i - N e d j i f , lago de A s i r l a , 187. 
B a h r - Y u s s u f , cana l l a t e r a l de l N i l o , en 

el a l to E g i p t o , 27. 
B a i . V é a s e B i . 
B a l ( E l m i n i s t r o ) , 292. 
B a k h d i , B a k h t r i s . V é a s e Baotres y Bac

triana. 
B a k h t a n ( E l p a í s de), su jefe, 323. 
B a l a t i . V é a s e Belü . 
Baleares (Islas) , colonizadas po r les fe

n ic ios , 356. 
Baleastar t , r e y de T i r o , 416. 
B a l i k h , B i l i c o s , u n o de los afluentes 

de l Eufra tes , 143, 206; atravesado po r 
A s s u r n a z i r a b a l , 412. 

Ba lkanes ( P e n í n s u l a de los) , 273, 500. 
B a l k h . V é a s e Baotres. 
B a l t ú , c i u d a d del U r a r t i , 431. 
B a m b y c e (Lago de), 185. V é a s e Garga-

mish. 
B a m o t h , los altos lugares , 381. 
B a n n e h (Paso de), 446. 
B a q i t (La pr incesa) , 128. 
Ba rak , e l N a f t a l í , de r ro ta á Sisera, 349. 
B á r b a r o s (Los), i n t r o d u c i d o s en E g i p t o 

po r los Faraones, 399. 
B a r b a t ú a , Protoshues, r e y de E s c i t i a , 

603. 
Ba rbo , pescado de l a Caldea, 145. 
Ba rca (La) de los m i l l o n e s de a ñ o s , 315. 
1. Ba rca , c i u d a d de l a Ci rena ica , 684. 
2. Barca , de B a c t r i a n a , 684-685. 
B a r d i y a , E s m e r d i s , h i j o segundo de 

C i r o , muer to po r Cambises, 644, 670; 
respecto á l a h i s t o r i a d e l falso Esmer 
dis , v é a s e Gamata y Vahyasdata. 

Baresma ó B a r s o m (E l ) , 594. 
B a r k a l (G-ebel), 506. 
B a r s i p , B o r s i p , B o r s i p p a , c i u d a d de Cal 

dea, 177, 737; e m p l a z a m i e n t o de l a To
r re de las lenguas, 172; t o m a d a po r 
Sa lmanasa r , 420; por Assu rbanaba l , 
523; r e c o n s t r u i d a por Nabuoodorosor . 
613. 

B a r s ú , B a r s ú a , P a r s ú , comaroa s i t u a d a 
a l este de l a A s i r í a , 428. 431, 493. 

B a r u c , d i s c í p u l o de J e r e m í a s , 601. 
B a s h á n ( E l p a í s de), ocupado po r Mana-

s é s , 344; por Khazae l , 427; basal to ne
gro de B a s h á n , 374. 

B a s h m u r i t e s . V é a s e Pashemur. 
B a s t i t , diosa e g i p c i a , 763. 
Batantea, 664, no ta 3. 
B a t h s h é b a , B e t h s a b é , m u j e r de U r i a h el 

H i t i t a , 373; hace que l a corona sea da
da á S a l o m ó n , 373. 

Ba t tos , el cojo de Cirene, 646. 
B a ú . e l Caos, 164. 
B a z ú , B u z , p a í s de A r a b i a , 605. 
Bebrykes , Bebryoes . V é a s e Frigios. 
Becerros (Los) de oro de Je roboam. V é a 

se Jerohoam. 
B e h e b i t - e l - H a y g a r , c i u d a d de l a D e l t a , 

922, no ta 3. 
Bekaa , 218. 
1. B e l , B i l , B i l ú , Belos, dios de los ca l 

deos, 160, 162, 171 y s iguientes , 383; su 
t e m p l o de B a b i l o n i a , 330, 492, 637; su 
to r r e de B a b i l o n i a . Bagón, 163; Marduk, 
163. 

2. B e l , dios f e n i c i o , i d e n t i f i c a d o con 
Agenor . f u n d a S i d ó n , 211. 
B e l - A g e n o r , s e g ú n l a l eyenda , f u n d a S i 

d ó n , 211. 
B e b b a l i d o l i n , general caldeo, 411. 
B e l b i r u t . V é a s e Eabani. 
Be lcodorosor , r ey de A s i r í a , 332. 
1. Belesys , p r í n c i p e de B a b i l o n i a , su 

l eyenda , 432. 
2. Belesys , s á t r a p a de S i r i a , 716. 
B e l i b n i , p roc l amado r e y de B a b i l o n i a 

po r Sennaquer ib , 482, 487. 
B e l i t , B e l t i s , M y l i t t a , d iosa caldea, 162, 

524; las mujeres de B a b i l o n i a i b a n á 
exponerse en su t e m p l o , 740; B e l i t - B a -
l a t i , 163. 

B e l n i r a n i , r e y de A s i r í a , 340. 
1. Belos , uno de los reyes m í t i c o s de l a 

L i d i a , 573. 
2. Belos, i den t i f i cado con N i m r o d , 174. 

V é a s e 1. Bel. 
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Belsharussur , Ba l t asa r , h i j o de N a b o n i -

des, 638. 
B e l s h u m i d d i n , r e y de B a b i l o n i a , 332. 
B e l t i s . V é a s e Belit. 
B e n a i á h , uno de los Gr ibbo r im , 368. 
1. B e n h a d a d I , B i r - D a d d a , E a m á n -

Sdr i , r e y de Damasco, somete l a Grali-
lea, 405; de r ro ta á O m r i , 415; l e c t u r a 
d e l n o m b r e de B e nha dad en las i n s -
oriciones asir las , 405, nota . 

B e n h a d a d I I , r ey de Damasco , sus p r i 
meras guerras con los hebreos, 421; 
c o n t r a Salmanasar , 420; segunda g"ue-
r r a con t ra los hebreos, 423; con t ra Sal 
manasar , 423-424; su mue r t e , 434. 

3. B e n h a d a d I I I , r e y de Damasco , sus 
guerras con los hebreos, 433-440. 

4. B o n h a d a d I V , r e y de Damasco , 451. 
B e n i - H a s s á n (Las t u m b a s de), 128, 134; 

u n a de ellas t o m a d a po r u n a c a p i 
l l a de Kheops desde l a XX3, d i n a s t í a , 
768. 

Benisouef, c i u d a d de l a l to E g i p t o , 3. 
B e n j a m í n , u n a de las doce t r i b u s , 341, 

346, 366, 395; se une á Barak , 349; ataca
da p o r los filisteos, 362; pe rmanece fiel 
á E o b o a m , 394. 

Beooia , co lon izada p o r K a d m o s , 283. 
Beren ice . V é a s e JEvhespérides. 
Beroso, sus re la tos acerca de los t i empos 

fabulosos de Caldea, 171 y s iguientes ; 
e n s e ñ a astro logia en Cos , 742. 

B e r s h é b a , c i u d a d de S i m e ó n , 361; pere
g r i n a c i ó n , 436. 

B e r ú a , M e r o é , c i u d a d de E t i o p i a , 658, 
662, nota 2. 

B e r u t h , B e r y t e , B e y r u t h , c i u d a d f e n i 
c ia , 210, 382; some t ida á los Parones , 
267. 

Be thana t , c i u d a d de Pa le s t ina , 346. 
B e t h e l , 744; c i u d a d de Pales t ina , 435, 441; 

t o m a d a po r J o s u é , 344; S a m u e l convo
ca en e l la a l pueb lo , 362; J e roboam ins
t a l a u n becerro de oro, 386; J e r o b o a m 
reedif ica su san tuar io , 395; r e p o b l a d a 
po r los j u d í o s de v u e l t a de l cau t ive 
r i o , 745. 

B e t h h o r ó m (Las dos) reedificadas p o r 
S a l o m ó n , 368, 374, 404. 

B e t h l e h e m , S a m u e l consagra en esta 
c i u d a d á D a v i d , 364; s i t i ada por los fi
l isteos, 368; r epob lada po r los j u d í o s á 
l a v u e l t a d e l c au t i ve r i o , 745. 

B e t h s a b ó e . V é a s e Bathshéba. 
Bethsean , Sc y thopo l i s , c i u d a d cananea, 

346; e l c a d á v e r de S a ú l es colgado en 
sus m u r a l l a s , 864. 

Be thshemesh , 346; t o m a d a p o r los filis
teos, 449; A m a z i a h es de r ro tado j u n t o 
á e l la , 441. 

B e t i l o s (Los) de los Een ic ios , 382. 
Be t i s (G-uada lqu iv i r ) , 356. 
B i a h m i t a s (Los) . V é a s e P i - A m ú . 
B i a i n a s , B i t - A n i , estado de l ü r a r t i , 429. 
B i , B a l , u n a de las a lmas eg ipc ias , 41 . 
B i b i - Z a z i , r e y de l a I I a d i n a s t í a , 78. 
1. B i b l o s , de F e n i c i a . V é a s e G-ébel. 
2. B i b l o s , de E g i p t o , 693, no ta 4. 
B ib l io t ecas (Las) en E g i p t o , 78 y s i g u i e n 

tes; m é d i c a de Memfls , 84; de N i n i v e . 
146; de l a d r i l l o s en Caldea, 741. 

B ikheres , r e y de l a I V a d i n a s t í a , 78. 
B i k n i , p a í s a l nordeste de N i n i v e , 447, 

499. 
B i l a l a , dios e l a m i t a , 526. 
B i l a t é , d i s t r i t o d e l B l a m , 522. 

B i l g i , dios de l fuego en t re los caldeos, 
166. 

B i l k a p k a p ú , p r i n c i p e de Assur , 216. 
B i n u t i r ú , B i n o t h r i s , r ey de l a I I a d inas 

t í a , 56. 
B i n b a l i d d i n a , r ey de Caldea, 494. 
B i n - B i r T e p é , donde e s t á el t ú m u l o de 

A l i a t e s , 620. 
B i n g a n i - S h a r - A l i , soberano de A g a d é , 

180. 
B i n i b d i d ú , n o m b r e de l macho c a b r í o 

sagrado en Memfis , 761, dota 4. 
B i n o t h r i s , r e y de l a I I a d i n a s t í a , 51. 
B i n r i - M i n u t i r ú . V é a s e Mineftah. 
B i n t r o s h i b (La pr incesa) , 323. 
B i r - D a d d a . V é a s e Benhadad I . 
B i r k e t - Q e r ú n , s e r v í a de d e p ó s i t o a l Moe-

r i s , 121. 
B i r t ú , c i u d a d t o m a d a p o r T ig la t fa lasar , 

445. 
B i s ú , dios eg ipc io , 32. 
B i t - A d i n i , c a n t ó n de l a M e s o p o t a m i a , 
B i t - A m u k k a n í , d i s t r i t o de Caldea, 445, 

451. 
B i t - A n a t i ( L a pr incesa) , asociada á M i 

nef tah 287. 
B i t - D a k u r í , d i s t r i t o de l a Caldea, 445. 
B i t - D a y a k k ú , d i s t r i t o de Med ia , 538. 
B i t - I a k i n , d i s t r i t r o de Caldea, 445, 452, 

479, 489, 490, 526. 
B i t - I m b í , p laza fuer te d e l E l a m , 526. 
B i t - I s h t a r , c a n t ó n en l a f ron t e r a d e l 

E l a m , 447. 
B i t - K a p s i , c a n t ó n de l a f ron te ra d e l 

B l a m , 447. 
B i t - K h a l u p i é , paga t r i b u t o á Assu rna -

z i r p a l , 411. 
B i t - O m r i , n o m b r e que los asirlos d i e ron 

a l r e ino de I s r ae l , 414. 
B i t - S a n g i b u t i , c a n t ó n en l a f rontera d e l 

E l a m , 447. 
B i t - S h a l í , d i s t r i t o de l a Caldea, 445, 451. 
B i t - S h i l a n i , d i s t r i t o y c i u d a d de Caldea, 

445, 451. 
B i t - Z i t t i , c i u d a d de F e n i c i a , 482. 
B i t i l i a s h , r e y de Caldea, 216. 
B i t i n i o s , B i t h y n i , de or igen t r a c i o , 277, 

502; sus m i n a s de p la t a , 281; some t i 
dos po r Creso, 621. 

B i t l i s K h a í . V é a s e Kentrites. 
B i y ó h . V é a s e Senom. 
B izacena ( L a ) , colonizada por t r i b u s 

procedentes de As i a , 358. 
B izanc io , p e r d i d a po r los persas, 691. 
B l a , n o m b r e c i l i c i o p robab l emen te de 

o r igen heteo, 273, n o t a 2. 
B n é - B a r a k , c i u d a d de Pales t ina , 483. 
B n ó n , r ey Pastor ( X V a d i n a s t í a ) , 189. 
Boaz, u n a de las c o l u m n a s d e l t e m p l o , 

377. 
Boca (La) de l a h e n d i d u r a po r donde e l 

sol pene t ra en l a noche , 61. 
Bocas (Las) de l N i l o , 7, 8. 
Boccor i s . V é a s e Bokmranf. 
Boethos, r e y de E g i p t o ( I Ia d i n a s t í a ) , 51. 
Bokeuranf , B o c c o r i s , r e y de E g i p t o 

( X X I V a d i n a s t í a ) , h i j o de T a f n a k h t i , 
457. 

Bokht -Nassar . V é a s e Nabukudurussur. 
B o l i t i n a (Rama) , los mi l e s io s se estable

cen en e l l a , 55 i . 
B o n ú , el F é n i x de H e l i ó p o l i s , 34; u n a de 

las formas que t o m a e l a l m a h u m a n a , 
43, nota 1; e l p l ane t a V e n u s , 80. 

B o r s i p , Bo r s ippa . V é a s e Barsip. 
B ó s f o r o (E l ) de Tracia , 273, 277. 
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B o s t r ó n , N a h r - e l - A u a l y , r io de F e n i c i a . 

211. 
Boussard , descubre l a p i e d r a de Ro-

setta, 793. 
Bous t ro fedon ( t a escr i tura) . 811. 
B o u t o . V é a s e Pauzit. 
Bouz . V é a s e Bazú. 
B r a n q u i d e s . V é a s e Apolo. 
B r i n d ó (El ) de los abis inios , 661. 
B r o n c e (E l ) en Caldea, 145. 
B u b a s t i s , 763; adquiere i m p o r t a n c i a á 

p a r t i r de l a X X a d inaa t ia , 48; se abre 
u n ab i smo cerca de Bubas t i s en t i e m 
pos de K a k o ú , 51; embe l l ec ida por l a 
X I I I a d i n a s t í a , 136, 598; por E a m s é s I I , 
259; t i e n e u n a f a c t o r í a fen ic ia , 271; l u 
gar de o r igen de l a X X I P d i n a s t í a , 
454; embe l l ec ida po r S b a b a k ó n , 481; 
ocupada p o r Men to r , 720; embe l l ec ida 
por Nectanebo, 722. 

B u d i a n o s , t r i b u an t igua de Med ia , 533; 
B u d i k í , r e y de N i n i v e , 329. 
B u e y (E l ) de E g i p t o , 11, 22; p r i m e r o dios, 

luega i m a g e n de dios en E g i p t o . 33; e l 
sacr i f ic io de l buey entre los i r a n i o s , 
590. 

B ú f a l o ( E l ) , n a t u r a l de Med ia , 532. 
B u i n a , l i b i o , p r i m e r ascendiente cono

cido de Sheshonq, 401. 
B u k u n r i n i f , 468. V é a s e Bokenranf. 
1. B u r n a h e r i y a s b I , r ey de Caldea, 329. 
2. B u r n a h e r i y a s b I I , r e y de Caldea, 329. 
B u r n o u f (Eug. ) , sus t rabajos sobre los 

caracteres cune i fo rmes persas, 776. 
1. B u r s i n I , p r i n c i p e de N i s h i n , 185. 
2. B u r s i n I I , r e y de U r ú , 185. 
B u s i r i s , su l eyenda , 552. 
Busos, t r i b u an t igua de Media , 533. 
Bussurassur , rey de A s i r l a , 329. 
B u t i , padre de M a n i y a , 489. 
B u z m , N u t i r b r a . V é a s e Boethos. 

Cabal lo ( E l ) , no figura en los p r i m e r o s 
m o n u m e n t o s egipcios , 10; i n t r o d u c i d o 
por los Pastores,se m u l t i p l i c a en E g i p 
to, 375; en Media , 532; ofrecido en sac r i 
ficio po r los i r an ios , 590; cabal lo de 
mar . n o m b r e de l n a v i o griego, 284. 

Cabiros (Los), 382. 
Caboul , 628, 725, no t a 6. 
Cabra (La) , n a t u r a l de E g i p t o , 11, 22; en 

l a Media , 632; ofrecida en sacr i f ic io por 
los i r an ios , 590. 

Cabrias, en E g i p t o , 702, 707, 708, 711, 712; 
en Chipre , 705. 

Cadusianos, p u e b l o de As i a , en g u e r r a 
con t ra Ast iages , 615; con t ra A r t a j e r -
jes I I , 706. 

Caftor ( I s l a de), p u n t o de procedenc ia 
de los filisteos, 353. 

Caico, r i o de A s i a Menor, 272. 
Caistro, r i o y v a l l e de L i d i a , 272, 278,576. 
Calas i r i s (La) egipcia , 258. 
Calcis ( L a p e n í n s u l a de), ocupada por 

pelasgos t i r r e n o s , 287. 
Caldea, K a r d u n i a s h . K a l d ú , su desc r i -

c ión geográ f ica , 144 y s iguientes; sus 

p r i m e r o s habi tantes , 146; sus r e l i g i o 
nes, 154 y siguientes; su h i s t o r i a f abu 
losa, 168 y siguientes; sus p r i m e r o s re
yes, 173 y s iguientes; conqu is tada po r 
los é l a m i t a s , 187, 216;; sus p r i m e r a s l u 
chas con l a A s i r l a , 329 y s iguientes; so
m e t i d a por Salmanasar I I I , 420; some
t i d a por l a A s i r í a , 429; p o r A d a d n i r a -
r i I I I , 428; p o r Tigla t fa lasar , 445; por 
S h a r u k i n , 464; se sub leva con t ra los 
As i r l o s , 451; rebelada con t ra Sennaque-
r i b , 480 y s iguientes , 487, 490; con t ra 
A s a r b a d d ó n , 499; saqueada po r los 
escitas y por los c imer ianos . 556: e l se
g u n d o I m p e r i o caldeo, 613, 614,628-640; 
se sub leva c o n t r a ; D a r í o , 667 y s igu i en 
tes: c o n s t i t u y e u n a s a t r a p í a , 672; su 
t r i b u t o , 676, 677; re r ebe la con t ra Jer-
jes I , 695; su estado en e l m o m e n t o de 
l a conqu i s t a de A le j and ro , 737 y s i
guientes . 

Calibes (Los), pueb los de A s i a Menor . 
272. 

C a l l b o n . V é a s e Khalupú y Khelhú. 
Cal i r rhoe, h i j a d e l O c é a n o . 286. 
Calistenes, e n v í a observaciones caldeas 

á su maestro A r i s t ó t e l e s , 741. 
Cal i thea , m u j e r de A t y s e í l i d i o , 286. 
C a l n ó h , K a l n é h , K a l a n n e h , per tenece á 

N i m r o d , 174, 434, 438. 
Cam, padre de M l z r a í m , 15. 
Cambadena, d i s t r i t o de M e d í a , 671. 
Cambises I . r e y de Persia. casado con 

M a n d a n é , 617-618. 
Cambises I I , rey de Persia, m a t a á Bar -

d í y a , 644; conqu i s t a el E g i p t o . 653-657; 
sus tenta t ivas con t ra l a L i b i a , 657, 658; 
c o n t r a la E t i o p i a , 658 y s iguientes ; su 
l o c u r a , 653; su muer t e , 664; su gobierno 
caracter izado por los persas, 675; no i n 
t r o d u j o e l persea en E g i p t o , 8. 

C a m b u s í s , c i u d a d de l a N u b l a , 662. no
ta 1. 

Camel lo (El ) , desconocido pa ra los p r i 
meros egipcios, 10; de dos gibas en Me
d ia . 532: asusta á l a c a b a l l e r í a l i d i a . 
624. 

C a m í r o s , co lon i a fen ic ia , 280. 
Campo (E l ) de los mi les ios , 551. 
1. C a n a á n , h i j o de Cam, 15. 
2. C a n a á n . V é a s e Gánemeos. 
Canal (E l ) de los dos mares reparado 

en t i e m p o de E a m s é s I I , 260; en t i e m 
po de Necao I I , 598; en t i e m p o de Da
r í o I , 690. 

Cananeos (Los), su p r o g e n i t o r m í t i c o 
C a n a á n , 15; su es tab lemien to en las 
o r i l l a s de l golfo P é r s i c o , 159; su e m i 
g r a c i ó n á l a S i r i a . 186 y s iguientes; m o 
dificaciones en su r e l i g i ó n , 191; descr i -
c i ó n de l p a í s de C a n a á n , 206 y s igu ien 
tes; su d i s p e r s i ó n , 207, 208; atacados 
p o r los eteocretenses, 283; por los F i l i s -
t ú , 305; su l u c h a cont ra E a m s é s I I , 252, 
255; sus re l ig iones a n á l o g a s á las r e l i 
giones asir las, 210-211; sus es tableci
m i e n t o s en A f r i c a , 358; derrotados en 
t i e m p o de G i b e ó n , 353; o p r i m e n á los 
hebreos, 347; con t raen a l ianzas con 
J u d á , 352 - 353; S a l o m ó n los carga de 
impues tos , 375. 

Candau lo , r ey de L i d i a , 574. 
C a n ó p i c a (La r ama) d e l N i l o , 7-8; c i u d a d 

de l a D e l t a en sus p r o x i m i d a d e s , 29; 
a b i e r t a á los gr iegos en t i e m p o de A h -
mas I I . 649. 
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Cantar de los cantares (E l ) , a t r i b u i d o á 
S a l o m ó n , 392, 443. 

Capadocia (La) . K a p t a t u k a , 203. 273, 429, 
502, 581, 673, 732. 

Caral is , en C e r d e ñ a , 357. 
Car i , Cares, Garios (Los), Car ia (La), en 

el Ponto E u x i n o , 278 y s iguientes ; p i 
ratas y ba ta l ladores , 285, 762; l a Car ia 
rec ibe colonias griegas, 355; los caries 
mercenar ios de L i d i a , 573, 574; a l ser
v i c i o de P s a m ó t i c o I , r e c i b e n t i e r ras á 
l o la rgo de l a r a m a Pelus iaca , 551; for
m a n e l a la derecha de l e j é r c i t o egip
cio, 552; f o r m a n l a g u a r d i a de corps de 
los reyes hebreos, 552; son t ras ladados 
á Memf i s por Amas i s , 649; l a Caria for
m a par te de l a Y a u n a , 672; se alza con
t r a D a r i o I I , 697: c o n t r a Ar ta je r jes I I . 
705. 

C a r i t i m i d e s , a l m i r a n t e ateniense, 693. 
Carmanos (Los), t r i b u vec ina á los per

sas, 539. 
1. Carmelo (La c i u d a d de) h a v e n i d o á 

ser Ecbatana , s e g ú n P l i n i o , 640, no t a . 
2. Carmelo ( E l mon te ) , 204, 418, 668. 
Carnero (Un) mons t ruoso en t i e m p o de 
| | ¡ B o c o o r i s , 475, no ta ú l t i m a . 
Carpa (La), pescado de l a Caldea, 145. 
C a r q u ó d o n , f u n d a Cartago, 358, no ta 1. 
Carquemis . "Véase Gargamish. 
Carnero (E l ) de E g i p t o , 11, 22. 
Carro (El ) de Midas , 276. 
Cartago, Qar t -Khadash , K a r k h é d o n , f u n 

dada en donde es tuvo K a m b é , 358, 599: 
exp lo ra l a costa de Af r i ca , 598; expedi 
c i ó n de Oambises con t r a e l la , 657. 

Carteya, co lon ia fen ic ia de E s p a ñ a , 856. 
Cartuchos (Los), s i rven pa ra descifrar 

las escri turas egipcias, 793, y s i g u i e n 
tes. 

Casa (La) eterna, n o m b r e de l a t u m b a 
ent re los egipcios , 59. 

C a s l u k h i m (Los) en Eg ip to , 353, no ta 2. 
C á t a o n i a . c a n t ó n d e l A s i a Menor , 247. 
C á u c a s o (El ) , 206, 560. 
Cecrops, su leyenda , 552. 
Cedro (E l ) , en l a S i r i a Damascena , 203, 
C e d r ó n (EÍ t o r r e n t e de), 367. 
C e r d e ñ a (La) , 355; cruzada po r M e l k a r t h , 

269; ocupada po r los Shardanas, 304; 
sus minas , 357. 

Cerezo (EL), n a t i v o de Media , 532. 
Cerveza (La) , empleada como m e d i c a 

m e n t o en Eg ip to , 86. 
C h a l o u f (La estela b i l i n g ü e de), 687, no

t a 5. 
C h a m p o l l i o n el Joven, ve t o d a v í a coco

d r i l o s en Q e n ó h , 12; sus trabajos, 794 y 
s iguientes ; a d m i t e el o r igen egipcio 
d e l alfabeto f en ic io , 809. 

Chauonp, i d é n t i c a á Ecba tana , 736, no
t a 4. 

Cheops. V é a s e Kheops, 
C h i n v a t , puen te d e l inf ierno i r a n i o , 592. 
Ciaxares, h i j o de Praortes, 540; t r i u n f a 

sobre los escitas, 654; d e s t r u y e á N i n i -
ve, 567; sus guerras con l a L i d i a , 580; 
su m u e r t e , 681. 

Ciclados (Las), son v i s i t adas po r Cadmo, 
269; colonizadas por los fen ic ios , 282 y 
siguientes; recuperadas p o r los g r i e 
gos, 285; Creso t iene i n t e n c i ó n de ata-
carias, 621. 

C i l i c i a (La) , rec ibe pa r t e de l a e m i g r a 
c i ó n de los h i t i t a s , 206; C i l i c i a l l a n a , 
campestris, C i l i c i a m o n t a ñ o s a , traohaea, 

272; rec ibe colonias griegas, 355; some
t i d a por Salmanasar , 427; po r S a r g ó n , 
475; cast igada po r Sennaquer ib , 489; 
l o s c i l i c i o s de l a l l a n u r a s iguen á 
T iushpa , 502; i n d e p e n d i e n t e en t i e m 
po de Creso, 621; en l a s a t r a p í a de los 
pueb los d e l mar , 672; su t r i b u t o á los 
persas, 676: devastada por Exageras, 
705. 

C imer ianos , Q - i m i r r i , su or igen , 600; d i s 
persados po r los escitas, 601; batidos 
por A s a r h a d d ó n , 502; absorbidos p o r 
los escitas, 555-656; en Jadea, 567, 667; 
en L i d i a , 579. 

C i m ó n e l Ateniense , 694. 
C inocé fa lo (E l ) consagrado á Tho t , 34. 
C i p r é s (E l ) en l a S i r i a Damascena, 203. 
Cipr ios (Cantos), c i c l o de epopeyas, 703, 
Cirene, su f u n d a c i ó n , 550; atacada po r 

A p r i e s , 611: sus asuntos arreglados po r 
A m a s i s I I , 646; se somete á Cambises, 
657; expu l s a á A r k e s i i a o I I I , 683; se l i 
b r a de Aryandes , 684; s i rve de refugio 
á l o s mercenar ios de Ina ros , 693-694. 

1. Ciro, r e y de Persia, sus comienzos, 
616-618; conqu i s t a l a L i d i a , 622-623: el 
E x t r e m o Oriente, 627; l a Caldea, 628-
638; su muer t e , 642; j u i c i o que de é l 
f o rman los persas, 676; su edicto favo
rab le á los j u d í o s , 641, 744. 

2. Ciro e l Joven, 698; su r e b e l i ó n , 697. 
Citerea, Porliroessa, colonizada por los 

t i r r enos , 287; por los fenicios, 283; ocu 
pada por los atenienses, 699. 

C l in i a s de Cos, jefe de mercenar ios g r i e 
gos, 719. 

Cnosos. K a i r a t o s , co lon ia fenic ia de Cre
ta . 283, 

Cobre (E l ) , e t i m o l o g í a de l a pa labra , 270: 
se encuen t ra en Chipre , 270; en Media , 
532; l l evado á A s i r í a , 447. 

Cocodr i lo en E g i p t o (E l ) , 12; adorado en 
Tebas y en S h o d ú , 12; u n a de las for
mas de l m a l , 43, n o t a 2; enviado de re
galo á Tigla t fa lasar , 337. 

Coelesiria (La) , su d e s c r i c i ó n g e o g r á f i c a , 
202, 203; somet ida á Damasco, 406, á Je-
r o b o a m I I , 440; r educ ida á s i m p l e p ro 
v i n c i a en t i e m p o de Sennaquer ib , 480; 
p ie rde su i m p o r t a n c i a en e l s iglo v n , 
530; d e p o r t a c i ó n de los medos, 536. 

Colias (Cabo), 690. 
Colofón, conquis tada po r Griges, 676. 
C ó l q u i d a (La) , su s i t u a c i ó n , 272; s e g ú n 

Herodoto , colonizada por los egipcios , 
257; r e u n i ó n de los Moscos á los Cól -
quidos, 733. 

Columnas de H é r c u l e s , 366, 699. 
Comana. V é a s e Khtimanú. 
C o m i s i ó n francesa (La) en su obra reco

noce en los egipcios l a m a y o r a n a l o g í a 
con las razas blancas de E u r o p a , 16. 

Commagena. V é a s e Kummukh. 
Complementos (Los) f o n é t i c o s de l eg ip

c io , 801. 
Conder, su o p i n i ó n sobre e l emplaza-

m i e n l o de A r u n a , 218, no ta 1; sobre e l 
do Mageddo, 218, no ta 1; qu ie re r e l a 
cionar los j e r o g l í f i c o s h é t e o s con los 
egipcios, 801. 

Conejo (EÍ) , n a t u r a l de E g i p t o , 11. 
C o n f e s i ó n (La) negat iva de l a lma , 45, 46. 
Conjuraciones (Las) m é d i c o - m á g i c a s , 87; 

entre los caldeos, 165. 
C o n ó n e l Aten iense , 699-702. 
Coptos (Los), y a no presentan n i n g u n o 
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de los rasgos de l a an t igua raza eg ip 
c ia , 16. 

Coptos, Q u b t i , c i u d a d de E g i p t o , 304; u n 
t ra tado de M e d i c i n a se encuent ra en 
su t e m p l o en t i e m p o de Kheops , 75; 
P e p i I abre u n camino entre Coptos y 
el m a r Rojo , 91; adqu i e r e i m p o r t a n c i a 
en t i empos de l a X I a d i n a s t í a , 102, 10o; 
su t r á f i c o , 223; construcciones de l a 
X V I I P d i n a s t í a , 2 3 4 ; su t e m p l o de 
M i n ú res taurado p o r Nectanetao I I , 
721-722. 

Cordero (El ) sacrificado por los i r a n i o s . 
590. 

Cor in to , e l i s tmo , ocupado por los f en i 
cios, 283. 

Corna l ina (La) l l e v a d a á A s i r í a , 447. 
Cos, 272; co lon izada por los fenic ios , 281. 
Coseanos ( L o s ) , K a s h s h i , p u e b l o de l 

E l a m , 216; se a lzan contra K a d a s m a n -
k h a r b ó , 329; independientes de los per
sas, "30. 

Cosmogenia ( L a ) , caldea, 154; f en i c i a , 
383, 384. 

Cotys, h i j o de Manes, 286. 
C r e a c i ó n (La) s e g ú n los egipcios , 313-320. 
Creso, r ey de L i d i a , 620-621; en l a c h a con 

Ciro , 622-625; su der ro ta , 625. 
Creta (La) , co lon izada p o r los l i c i o s , 279, 

558; por los fenic ios , 282; los fenicios 
expulsados, 285; l u g a r de procedenc ia 
de los filisteos. 352. 

Cre th i , n o m b r e que los j u d í o s daban á 
los filisteos, 352. 

Cr i tobou los de Cirene, 647. 
Croood i lopo l i s , S h o d ú , c i u d a d de E g i p 

to , 27. 
Ctesias de Cu ido , recoge l a l eyenda de 

N i ñ o y de Semiramis , 332; sus re la tos 
acerca de l I m p e r i o medo, 534 y s i 
guientes; sobre Zoroast ro , 583, nota; so
bre los escitas, 559; sobre la conqu i s t a 
de l a B a c t r i a n a , 627 , 628; sobre l a 
m u e r t e de Ci ro , 643; sobre l a r e b e l i ó n 
de Gramata, 663, no ta 2; sobre l a m u e r 
te de Cambises, 664, no ta 4; sobre l a 
c o n j u r a c i ó n de D a r í o , 663, no t a 3; so
bre e l a l zamien to de B a b i l o n i a , 888, 
no ta 2; sobre l a s u b l e v a c i ó n de Ina ros , 
694, no ta 2; sobre e l n o m b r e de A r t a -
jerjes, 698, no ta 1. 

Cunaxa (Ba ta l l a de), 698. 
Cuneiformes (Caracteres), su o r igen t u -

r a n i o , 146, 147, 148; su i n t e r p r e t a c i ó n , 
776; e x p l i c a c i ó n de l sistema, 776 y s i 
guientes . 

Cu tha , c i u d a d de Caldea, 478. 
Cyaneas (Las rocas), 695. 
C y r o p o l i s , Cyreskha ta , c i u d a d d e l Y a -

xartes, 627. 
Chaca l (El ) en E g i p t o , 11. 
Ch ip re , A s i , A s i n a i , l anana , l a , su des-

c r i c i ó n geográ f i ca , 269 270, 672; v i s i t a d a 
p o r Cadmo, 269; co lonizada po r los fe
n i c io s , 269; se sub leva con t ra T i r o , 542; 
c o n q u i s t a d a po r Sha rg ina I , 181; p o r 
T u t m o s í s I I I , 228; atacada po r los 
aqueos, 355; conquis tada po r S a r g ó n , 
479; conqu is tada por A h m á s I I , 644; su 
estado en e l m o m e n t o de las guerras 
m ó d i c a s , 703; se subleva con t r a A r t a -
jerjes I I , 705; se conserva en e l l a e l 
i d i o m a fen ic io , 744. 

D a b a n , S h a m s h i a d a d I V consigue en 
e l l a u n a v i c t o r i a , 428. 

Dada r sh i s , genera l de D a r í o I , 669-671. 
D a d k e r i , Tankeres, Assi , r e y de l a Va d i 

n a s t í a , 79; sus estelas en e l S i n a i , 78, 
no ta 2. 

Daeanos (Los), t r i b u persa, 539. 
Daevas, Devs, demonios i r an io s , 588. 
D a f n é , fo r t i f icada por P s a m é t i c o I , 550, 

551; los j u d í o s se establecen en el la , 
608; campo a t r incherado de los reyes 
escitas, 686. 

D a g ó n , dios de A s c a l ó n , 354, 378. 
D a h o h u r , sus p i r á m i d e s , 127. 
Dahse, a tacada por Sennaquer ib , 489. 
D a k h m á s , torres de los muer tos , 591, 

no ta ú l t i m a . 
Da l t a , r ey de E l i b i , 474. 
D a m a n h u r , c i u d a d de l a D e l t a , 194. 
Damasco, A r a m , Dammeshek , S i r i a da-

mascena , d e s c r i c i ó n g e o g r á f i c a , 213 
359, 734; somet ida po r Hadad ezer, 369: 
sublevada cont ra S a l o m ó n , 374; sucede 
á I s r a e l en l a s u p r e m a c í a de l a S i r i a , 
405; sus luchas con t ra los hebreos, 406; 
t o m a d a por los asir los, 410; sus guerras 
con Salmanasar I I I , 414 y siguientes; 
no es some t ida por este p r í n c i p e , 420; 
c a p i t a l de l a S i r i a , 424; h u m i l l a d a por 
los a s i r l o s , 427; t o m a d a p o r Jero-
b o a m I I , 440; se sub leva con t r a los j u 
d í o s , 449; p r o v i n c i a a s i r í a , 446, 449; se 
sub leva c o n t r a S h a r u k i n , 471; p i e rde 
su i m p o r t a n c i a en el s iglo v n , 259; su
fre po r pa r t e de los c imer ianos , 556. 

Damasp ia , m u j e r i l e g í t i m a de Ar ta je r -
jes I , 696, no ta . 

1. D a n , u n a de las doce t r i b u s , 341, 347, 
389, 390; se apodera de La i s , 346; no se 
u n e á Barak , 349; se d i r i g e a l J o r d á n , 
352; atacada p o r los filisteos, 359; a l g u 
nas de sus poblac iones s ig i l en á B o 
bo am, 394. 

2. D a n ( v é a s e Lais), t o m a d a p o r los da-
n i tas , 320; Je roboam I erige u n bece
r r o de oro, 395. 

D a ñ a o s , su leyenda , 552. 
Daneanos, somet idos á Tu tmos i s I I I , 229, 

atacan el E g i p t o en t i e m p o de B a m -
sés I I , 301. 

D a n u b i o , pasado por los persas, 681. 
Dardan ia , c i u d a d de As ia menor , 277. 
Dardan ios , 247; su o r igen 274, 277; se a l i a n 

con los h i t i t a s con t ra B a m s ó s I I , 252, 
265, 302. 

Dardanos, su leyenda , 277. 
Da r fu r , sus t r i b u s en guerra con t ra e l 

r ey de Napata . 659. 
D á r i c o s (Los), m o n e d a de oro y p l a t a de 

Persia, 676. 
1. D a r í o , Darianes, D a r y a v ú s , 539; re

p r i m e las rebe l iones de las p rov inc i a s , 
667, 672; o rgan i za e l I m p e r i o , 672-678; 
c o n q u i s t a l a l n d i a , 677,678; sus guerras 
en l a Eso i t i a , 678, 681; en l a Trac ia , 681; 
en Grecia, 682; el E g i p t o se subleva 
con t ra é l , 684, 688; su mue r t e , 688. 
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2. D a r í o I I Okhos, Nothos , s u r e inado , 

697, 727. 
3. D a r í o I I I Codomano, su r e inado , 728. 
4. D a r í o , h i j o de Jerjes I , 691. 
5. D a r í o , h i j o de Arta jer jes I I , 713, 714. 
Dasky les , pad re de Giges, 574. 
D a s k y l o s , h i jo de Griges, 574. 
D a t a m o s , su r e b e l i ó n , 708, 810. 
D a t i l e r a (La) en E g i p t o , 9; en Caldea, 145; 

en e l E l a m , 178. 
D a t i s , gene ra l persa, 683, 
D a v i d , consagrado p o r S a m u e l , 364, 443; 

sus d i ferencias con S a ú l , 364; su des
t i e r r o , 364; su c á n t i c o con m o t i v o d é l a 
m u e r t e de Saal , 365; su l u c h a c o n l s h -
b a a l , 366; f u n d a Je rusa lem, 367; sus 
conquis tas , 367 y s iguientes; sus des
ven turas d o m é s t i c a s , 378 y siguientes; 
las obras que se l e a t r i b u y e n , 391; su 
muer t e , 392; cae l a casa de D a v i d , 393. 

D a v k i n a , D a m k i n a , D a u k ó , l a t i e r r a en
t r e los caldeos, 165,162. 

Davos , u n o de los reyes m í t i c o s de l a 
Caldea, 168. 

Da5^aukkú . V é a s e Deyokes. 
Deborah , su c á n t i c o , 349. 
D e c á l o g o ( E l ) de los hebreos, 563. 
Decanos (Los) entre los egipcios, 81; en

t r e los as i r los , 163-164. 
D e i r - e l - B a h a r í , a ldea en e l emplaza

m i e n t o de Tetaas. 25; m o n u m e n t o s de 
l a X V I I I a d i n a s t í a , 198, no t a 2, 207; es
condr i jo de m o m i a s reales, 402. 

Delfos, su o r á c u l o consul tado p o r M i d a s 
y po r Griges, 575; e l A p o l o y l a A t e n a 
son co lmados de presentes p o r Creso, 
620; su t e m p l o e n r i q u e c i d o po r A m a -
sis, 648. 

D é l o s , c o l o n i a fen ic ia , 281. 
D e m a v e n d ( E l mon te ) , 531. 
D e m ó c r i t o , de Abdera , que se supone ha 

ber es tudiado en Caldea, 741. 
D e m o n i o s ( L i s ) en E g i p t o , 41; entre los 

caldeos, 157, 158,165, 166; en t re los i r a 
n ios , 588, 589. 

D e m ó t i c a (Escr i tu ra ) , su o r igen . 807; m o 
delos, 807. 

D e n d e r a h , D a r i r , T a n t a r i r , T e n t y r i s , 
c i u d a d de l E g i p t o al to, 26; su diosa 
H a t h o r , 31; p i e rde su i m p o r t a n c i a a l 
fundarse M e m ñ s , 50; su observa tor io , 
82; su t e m p l o fundado po r los Shosa-
H o r u s , 91; reparado p o r Kheops , 93; 
p o r P e p i I , 91; construcciones de l a 
X V I I I a d i n a s t í a , 233. 

D e r b i k e s , p u e b l o de l a Bac t r i ana , 643. 
D e r k e t o , d iosa de A s o a l ó n , 558; madre de 

Seml r a m i s , 330; adoptada por los filis
teos, 354. 

Derus ieanos (Los) , t r i b u persa, 539. 
D e t e r m i n a t i v o s ( L o s ) de l a e sc r i t u r a 

egipcia , 802 y s iguientes . 
D e u t e r o n o m i o ( E l ) encon t rado en e l r e i 

nado ds Jos iah, 565; i n c l u i d o en e l 
Penta teuco, 759. 

Deyokes, Deyooes, D a y a u k k ú , su l e y e n 
da, 536, 537, 639. 

D h a t - I r k , los á r a b e s son derrotados en 
esta l o c a l i d a d , 608. 

D h i b a n ( L a estela de), 423, nota 2. 
Dhuspas , Thospia , V a n , c a p i t a l d e l ü r a r -

t i , 429, no ta ú l t i m a . 
D i d i , pad re de M i r m a i ú , 289, 300. 
D i d i m o , e l A p o l o es c o l m a d o de presen

tes por Creso, 620. 
D i d u f h u r ú , h i j o de M e n k a u r i , 76, 76, 

D i d u f r í , r e y de E g i p t o ( IVa d i n a s t í a ) , 72. 
Diez m i l (Re t i r ada de los) , 699. 
D i l m ú n . T i l v ú n , Bende r D i l ú m , i s l a d e l 

golfo P é r s i c o , 106, no ta 1. 
D i l u v i o ( E l ) s e g ú n los caldeos, 170-172. 
D i m i r , D i n g i r , n o m b r e de dios entre los 

caldeos, 156. 
D i n d y m e n e , u n o de los nombres que 

t i ene A m m a ent re los f r ig ios , 276. 
D i n t i r r a , u n a de las dos c iudades de 

que se c o m p o n í a B a b i l o n i a , 177. 
D i o d o r o de S i c i l i a , acerca de l persea en 

E g i p t o , 9; sobre l a m u e r t e dada á u n 
gato por u n r o m a n o , 34; l l a m a á M e 
nos, Mnev i s , 60, no ta 3; a t r i b u y e á ü c o -
reus l a f u n d a c i ó n de Memfis , 49, no t a 2; 
sobre los reyes cons t ruc tores de las 
p i r á m i d e s , 69 y s iguientes ; acerca de 
Sasyquis , 76-77; sobre l a d u r a c i ó n de 
l a d o d e d a r q u í a , 648, no ta 2; sobre l a de
r r o t a de A p r i e s , 610, nota; asegura que 
Cambises l l e g ó has ta M e r o é , 662, no ta 
2; fecha que asigna á l a a l i a n z a de H a -
ko r i s c o n Evagoras , 704, no ta 2. 

Diofan tos de Atenas, 715. 
D ion i sos , adorado por los reyes f r ig ios , 

277. 
Dioses (Los), idea que de ellos se f o r m a 

ban los egipcios , 30 y s iguientes; los 
dioses-animales d e l E g y p t o , 33 y s i 
guientes ; entre los caldeos, 155 y s i 
guientes ; entre los h iksos , 194-196; en
t re los f r ig ios , 274; en los pueblos ca-
naneos, 378 y s iguientes ; entre los j u 
d í o s 385 y siguientes; en los pueblos 
de l ü r a r t i , 430; entre los asir los y los 
i r an ios , 582 y s iguientes . 

Diospo l i s Magna . V é a s e Tébas de E g i p t o . 
D i r é , p r o m o n t o r i o de B a b - e l - M a n d e b . 

261. 
D j e n d i b e l á r a b e , 420. 
D j o r h o m (Los) , t r i b u j o c t á n i d a , 608. 
D o b l e (E l ) , K a , la f o r m a m á s a n t i g u a d e l 

a l m a entre los egipcios , 41; el doble de 
los muer to s se a l i m e n t a con e l doble 
de las ofrendas, 61. 

D o b ú , A p o l i n o p o l i s Magna , E d f ú , c i u d a d 
de Eg ip to , 25; embel lec ida , 126; su t e m 
p l o de H o r u s , 721. 

D o d e d a r q u í a (La) en E g i p t o , 546, 546. 
Dodo , p a d r e de Eleazar, 368. 
D o n (E l ) pasado po r los escitas, 502. 
D o n g u r , D o n g o l a h , c i u d a d de la N u b l a , 

658; los bueyes de D o n g o l a h , 11. 
Dor , c o l o n i a fen ic ia , 270. 
D o r i l e a , c i u d a d d e l A s i a Menor , 271. 
Dor ios (Los) de l A s i a Menor , c o m p r e n 

didos en l a s a t r a p í a de Y a u n a , 672. 
Dor i skos , p e r d i d a po r los persas, 691. 
D r a h - A b ú 1-Neggah, sus t u m b a s de los 

p r i n c i p e s de l a X I a d i n a s t í a , 105; sus 
p i r á m i d e s , 234. 

D r i v a l ( V a n ) , acerca de l o r i g e n de l alfa
beto f en i c io , 809. 

D r o m e d a r i o (El) en Media , 532. 
D r ó p i c o s (Los) , t r i b u persa, 539. 
D a U a b ú , D u n a n ( l a M o n t a ñ a santa), 

Grebel-Barkal , 468, 658, no ta 6. 
D u a ú , u n o de los nombres egipcios de l 

p laneta Venus , 80. 
D u d ú n , d ios n u b l o , 121. 
Duf , Antseopol i tes , n o m o de Eg ip to , 26. 
D u m (La pa lmera ) , n a t u r a l en el E g i p 

to, 8. 
D u m a t . V é a s e Adumú. 
D u m u z i , T a m m u z , 384, no ta ú l t i m a . 
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D u n g i , r ey de U r ú , 182-183. 
D u r - A t k h a r , v i c t o r i a de S a r g ó n , 478. 
D u r - l a k i n ( B a t a l l a de), 478. 
D u r - S h a r u k i n , K h o r s a b a d , S a r g ó n es 

asesinado en este lugar , 479. 
D i i r d u k h a , c i u d a d del pais de Manna . 

474. 
D u r i l ú , c i u d a d del E l a m , 492. 

IB 

Ea, dios de los caldeos, 155 y s iguientes . 
E a b a n i , B e l b i r u t , m o n s t r u o n o m b r a d o 

en l a l e y e n d a de I z t u b a r , 174-175. 
E a g a m i l , destronado po r G-andish, 216. 
E a n n a d ú , r e y de Lagash , 180. 
Ebara , t e m p l o de l Sol en S ippar , 629, 

no ta 1. 
Ebenezer, en recuerdo de l a v i c t o r i a de 

S a m u e l c o n t r a los filisteos, 362. 
Bbers (G-.), e g i p t ó l o g o a l e m á n ; su p a p i 

ro , 86, no ta 2. 
1. Eobatana , A g b a t a n a de S i r i a , Car

me lo , donde m u e r e Cambises. 664. no
ta 3. 

2. Ecbatana , A g b a t a n a de Med ia , 618; 
se supone f u n d a d a p o r S e m i r a m i s , 
330, 736; en l a sa l ida de l paso de B a n -
neb , 446,532; su d e s c r i c i ó n por H e r o d o -
to, 537; Ciro se c r i a en ella, 615-616; 
K l i s b a t r i t a es empalado en Ecbatana . 
671. 

Edesa, c m d a d de Mesopotamia , 734. 
E d f ú . V é a s e JDobú. 
E d o m , E d o m i t a s , I d u m e a , I d u m e o s , 213, 

476, 604; sus t r i b u s , 341; vis i tados po r 
S inu i t , 116; somet idos á S a ú l , 363; á 
D a v i d , 370; se sub levan cont ra Salo
m ó n , 374; somet idos por Josafat, 421; 
por A m a z i a b , 440; por A z a r i a h , 449; se 
sub levan con t ra Acaz , 449; somet idos 
por Sennaque r ib , 483. 

E d r e í , c ap i t a l de u n Estado amorreo, 212. 
Efeso, c i u d a d j o n i a some t i da po r Oroso, 

620. 
Efod, entre los bebreos, 386. 
Eforo , su o p i n i ó n sobre e l p e r i p l o de 

Af r i ca , 599, nota . 
E f r a i m , una de las doce t r i b u s , 345, 450; 

en t i e m p o de los Jueces, 348; atacada 
por los ñ l i s t e o s , 359, 360; env id iosa de 
J u d á , 393, 394; atacada por los e j é r c i t o s 
asir los, 424; p r o f e c í a s de I s a í a s con t r a 
e l la , 453. 

Egeo ( E l m a r ) , r eco r r ido p o r los f e n i 
cios, 273, 277, 287; l i b r e de el los, 285, 
286.' 

E g i n a , co lon izada por los fenic ios , 283; 
los eginetas e d i ñ c a n en E g i p t o un 
t e m p l o á Zeus, 650: a c u ñ a n moneda . 
578. 

Eg ip to , H a k u f t a h , K i m i t , M i z r a i m , o r i 
gen de su nombre , 28; su aspecto en el 
m o m e n t o de l a i n u n d a c i ó n , 1-9; flora, 
9-10; fauna, 10-13; o r i gen de sus h a b i 
tantes, 15-19; su l engua , 19-20; su esta
do p r i m i t i v o , h a b i t a c i ó n , m o b i l i a r i o , 
armas, c a c e r í a s , c u l t i v o s , 20-23; sus 
d iv i s iones g e o g r á f i c a s y a d m i n i s t r a t i 
vas, 23-30; su r e l i g i ó n , 30-47; per iodos 

de su h i s t o r i a , 47-49; su h i s t o r i a desde 
l a Ia á l a X I V a d i n a s t í a , 49-110; i n v a d i 
do po r los Pastores, l i b r e de ellos, 186-
197; su s u p r e m a c í a en e l m u n d o o r i e n 
t a l , 201-326; su deca imien to en t i e m p o 
de E a m s é s I I I , 300-308; s e g ú n l a l e y e n 
da, somet ido á Semi ramis , 331; desga
r r ado po r las guerras c iv i l e s , 395 y s i 
guientes ; su d e b i l i d a d en t i e m p o s de 
l a X X I I a d i n a s t í a , 404; d e s p u é s de 
Sheshonq I , 454 y s iguientes ; s o m e t i 
do por los etiopes, 458 y siguientes, 505 
y s iguientes; por los asir los, 530; re
cobra su independenc ia , 516, 525; rena
c i m i e n t o de l E g i p t o en t i e m p o de l a 
X X V I a d i n a s t í a , 548-613, 622, 641, 657; 
su res is tencia á Nabuoodorosor , 608; 
613; conquis tado por Cambises, 652-663; 
fo rma u n a s a t r a p í a , 672; en t i e m p o de 
l a d o m i n a c i ó n persa, 657-663; 683-689, 
692-694, 700-701; sus ú l t i m a s d i n a s t í a s 
independientes , 701-724; su estado en 
e l m o m e n t o de l a conqu i s t a m a c e d ó 
n ica , 760-772. 

E g l a , u n a de las mujeres de D a v i d , 373. 
E g l ó n , mue r to po r E b u d , 356. 
E g r ó n , devastada, 558. 
E h u d , uno de los Jaeces de I s rae l , 348. 
E i l i t b y a . i den t i f i cada po r C h a m p o l l i o n 

con N e k h a b i t , 25. 
E i ó n , p e r d i d a po r los persas, 691. 
E k r ó n , u n a de las ciudades filisteas, 212, 

353. 368: t o m a d a po r Sennaque r ib . 480, 
483. 

E k u n u m , r e y de A s i r í a , 216. 
E l - A q s o r á m . Lupsor , c i u d a d de E g i p 

to , 25. 
E l - K a r . V é a s e Nekhabit. 
E l - K h a r b e h , en e l emplazamien to de 

A b y d o s , 26. 
E l - H i b e l s , sus m u r a l l a s con el n o m b r e 

de M a n a k p i r ú y de I s i m k h a b i t , 397, 
no t a 3. 

E l - K h a r g e h . Yé&se Hibi t . 
E l a, r ey de I s rae l , 405. 
E l a m , E l a m i t a s , Susiana, su d e s c r i c i ó n , 

su c i v i l i z a c i ó n , 185; sus reyes c o n q u i s 
t a n l a Caldea, 187; establecen su su
p r e m a c í a en e l Or ien te , 214-215; son 
venc idos po r Sarg ina I , 182; e l E l a m 
apoya á l a Caldea con t r a Shamsh ia -
dad I V , 428-429; es el g ran enemigo de 
l a A s i r í a a l Oriente , 468; su l u c h a con
t r a S h a r u k i n , 464, 479; da u n ej ó r c i t o á 
M e r o d a c b a l a d á n , 482; su l u c h a con t ra 
Sennaque r ib , 488-489; con t ra A s s u r b a -
naba l , 517 y s iguientes; r educ ido á p ro 
v i n c i a as i r la , 530; su d e c a i m i e n t o en 
t i e m p o s de l segundo I m p e r i o caldeo, 
539; sus sublevaciones con t ra D a r í o I , 
666; f o r m a u n a s a t r a p í a , 672; su s i tua 
c i ó n en el m o m e n t o de l a conqu i s t a 
m a c e d ó n i c a , 730. 

Elassar, Assur , Ka l ak -She rgay , su s i t ua 
c i ó n , 216; l a m á s an t igua de las c iuda 
des reales de l a A s i r í a , 328, 335; sus p r i 
meros soberanos; 215; v i c t o r i a de N i -
n ippa l eku r , 332; des t ru ida p o r los c i -
mer ianos , 555; r e c o n s t r u i d a d e s p u é s de 
l a t o m a de B a b i l o n i a p o r Ciro , 734, 735. 

E l a t b , t i ene g u a r n i c i ó n j u d í a , 369; t o m a 
da por A z a r i a h , 449; p o r E e s ó n , 450. 

E l b ó ( I s l a de), 694, nota 4. 
E l b u r z ( E l mon te ) H a r á , H a r o Bereza i t i , , 

m o n t a ñ a sagrada en que el so l se l e 
van ta , 531,585. 
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Eleanos (Los) e n v í a n una embajada á 
F s a m ó t i c o I I , 760. 

Eleazar , u n o de los GHbborim, 368, 442. 
E le fan t ina , 6. 
E le fan te (E l ) cazado en M e s o p o t a m i a 

p o r Tu tmos i s I V , 238; l l evado de l a I n 
d i a á A s i r i a , 447. 

E l i . uno de los Jueces de I s rae l , 360, 389, 
425, 443. 

1. E l i a k i m . V é a s e Joiakim, 
2. E l i a k i m , h i j o de H i l k i a h , 485. 
E l i a n o . asegura que e l cu l t o de A p i s fué 

i n s t i t u i d o po r Sienes, 50, no ta 3; l l a m a 
Osir is a l h i j o de Menes, 51. n o t a 1. 

E l i a s h i b , e l g r a n sacerdote, 747, 757. 
E l i b i , E l i p i . V é a s e I U U . 
E l i j a h , E l i a s , de T h i s b é , profe ta hebreo, 

su l u c h a con A c a b , 418, 419. 
E l i m e o s (Los) de E s t r a b ó n , 730. 
El i seo , E l i s h a , profeta hebreo, 419: su le 

yenda . 440. 
E l i u n , e l d ios po r excelencia , 382. 
E l k a n a h , padre de Samue l , 361. 
E l k h a n a n , de B e t h l e h e m , 368. 
E l n a t h a n , h i j o de H a k b o r , 601. 
E l o h i m , u n o de los nombres de los d i o 

ses entre los hebreos, 442; e l E loh i s t a , 
or igen de este nombre , 442, no ta . 

E l u l a i o s , U l u l a i , r ey de B a b i l o n i a , 452. 
E l u l i , E l u l í e o s . V é a s e Lid iya . 
E m i m (Los), pueb lo de Pa les t ina , 205. 
E n a k a l i , rey de Gr i shkhú , 180. 
E n a n n a d ú I y I I . reyes de Lagash , 180, 

181. * • > 
E n c i n a (La), n a t u r a l en M e d i a y en l a 

S i r i a Damascena , 532. 
Encarnac iones (Las) de los dioses egip

cios, 32, 320. 
E n d o r , su p i t on i s a , 365. 
E o l i o s (Los) de l A s i a m e n o r , f o r m a n 

par te de l a Y a u n a , 672. 
E p a g ó m e n o s (Los dias) de los egipcios . 

82. 
E p a r n a , jefe medo v e n c i d o p o r A s a r h a d -

d ó n , 6Ó3. 
E r e t r í o s (Los) a y u d a n á los griegos de 

A s i a , 682. 
E r i a k ú . B i m s i n , h i j o de K u d u r - M a b u k , 

215. 
E r i d ú , Rata, c i u d a d de Caldea, sus es

c u e l a s - m o n o t e í s t a s , 161; c i u d a d de l 
d ios Ea , 176,177; B a t a de Polomeo, h o y 
A b ú - S h a h r e i n , 177, no t a 1; some t ida á 
D u n g i , 182. 

E r i m e n a s , r e y de l U r a r t ú , 515. 
E r i t r e o . V é a s e Mar Rojo. 
E r i s b ú m , r e y de A s i r i a , 218. 
E r i v a n , c i u d a d de A r m e n i a . V é a s e Van. 
E r p á , t i t u l o de los nobles en E g i p t o , 103. 
E r y x (Monte) , 357. 
E r y x o . m u j e r de A r q u e s i l a o de Cirene , 

647, ' 
Esagi la , su t e m p l o es res taurado po r 

A s a r h a d d ó n , 499. 
E s a ú , en el pais de G-alaad, 343. 
E s c a í a s del Inc ienso , 222, 599. 
E s c a m a n d r o , r í o de l a Troade, 277, 278. 
Escarabajo ( E l ) , consagrado á P tah , 34. 
E s c i l a x de Car ianda , a l m i r a n t e gr iego, 

677. 
Esc i t as , Sacies, Saka, hacen i r r u p c i ó n 

en S i r i a , 186; S e m i r a m i s consagra en 
B s c i t i a estelas de v i c t o r i a , 331; su i n 
v a s i ó n en A s i a Menor , 500-502; se a l i a n 
con los c imer i anos en c o n t r a de A s i 
r i a , 503; somet idos á Ci ro , 627; f o r m a n 

u n a s a t r a p í a del I m p e r i o persa, 673; 
c a m p a ñ a de D a r í o I en Escitia,681,682. 

Esc r i t u ra s (Las) ant iguas; p r o c e d i m i e n 
tos empleados en su f o r m a c i ó n , 773-
775; escr i turas i d e o g r á f i c a s , 774-775; c u 
n e i f o r m e , 146, 786, 787; c h i p r i o t a , 788-
792; eg ipc ia , 792-807; h i t i t a , 808-814; es
c r i t u r a s a l f a b é t i c a s , 808. 

Esdras, doc tor j u d i o , 753; p r o m u l g a u n a 
c o n s t i t u c i ó n r e l ig iosa , 754-756; v é a s e 
759. 

Esf inge (La) , adorada en E g i p t o , 33; l a 
g r a n esfinge de G-izóh representa á 
H a r m a k h i s , 57; su t e m p l o en Grizéh, 73; 
l i m p i a d o de arenas po r T u t m o s i s I V , 
238. _ 

E s h m ú n , dios de los cananeos, 382. 
Esmendes , r e y de E g i p t o ( X X I a d inas

t í a ) , 324, 397. 
E s m e r d i s . V é a s e Bardiya. 
E s m i r n a , c o l o n i a j o n i a , 278, 287; s i t i a d a 

por Giges, 576, 577; t o m a d a p o r A l y a t -
tes, 580. 

E s n é h . V é a s e Sanit. 
E s p a ñ a , c o n q u i s t a d a po r M e l k a r t h , 268, 

269; c o m e r c i a con e l Or ien te , 415. 
Espa r t a , Lacedemon ia , se a l i a á Creso, 

622; á los persas, 693, 698; protege á los 
gr iegos de A s i a , 699; se a l i a con los 
egipcios , 702; t r a t a con los persas, 705. 

Esp i t amas , s e ñ o r medo , 616. 
E s t a ñ o ( E l ) , v i ene de l Pon to , 283. 
E s t á t i r a , n m j e r de Ar ta je r j e s I I , 714, 731. 
Esta tuas (Las) que se e n c u e n t r a n en las 

t u m b a s egipcias s i r v e n de soporte a l 
«dob le» d e l m u e r t o , 42-66. 

Estefani tes , r e y de Sais, 506, 512. 
Es te la (La) eg ipc ia , 59. 
E s t r a b ó n , acerca de A b y d o s , 26. 
Estratobates , r e y de l a I n d i a , 331. 
Es t r e l l a s (Las) , Khdbisú, en t re los eg ip

cios, 81, 82; en t re los caldeos, 154. 
E s t r i m ó n ( V a l l e de l ) , 274. 
E t ana , g igan te , 171. 
Eteooretenses (Los) l i b r a n á Creta, 285. 
E t h b a a i . V é a s e Ithobaal. 
E t i o p i a , E t iopes . V é a s e Kush, Kushitas; 

los etiopes no h a n co lon izado e l E g i p 
to , 15; somet idos p o r Pep i I , 90; i n d e 
pendientes d e s p u é s de l a V I * d inas
t í a , 104; conquis tados po r l a X L P , 117 y 
s iguientes; po r A m e n o t é s 1,196; cons
t i t u y e n u n v i r r e i n a t o egipcio , 220; re
p r e s i ó n de los U a u a i t ú , 228; atacados 
por H a r m h a b i , 244; por R a m s é s I I , 251; 
l a E t i o p i a , gob ie rno de M i n e f t a h I I , 
292; A m e n o f l s y E a m s ó s proceden de 
E t i o p í a , 299; s e g ú n l a l eyenda , con
qu is tada p o r S e m i r a m i s , 331; Estado 
de los reyes-sacerdotes de A m o n r á en 
N a p a t a , 458; su s u p r e m a c í a en e l E g i p 
to , 459 y s iguientes ; der ro tados p o r 
A s a r h a d d ó n , 508; por A s s u r b a n a b a l , 
613, 518; P s a m é t i c o I con t iene sus i n 
cursiones, 550; atacados por P s a m é t i 
co I I , 602; r ec iben á los emigrados 
egipcios, 552-553; e x t e n s i ó n y cons t i t u 
c i ó n de su re ino, 658-662; atacados p o r 
Cambises, 662; dan as i lo á Nectane-
bo I I , 720. 

Etruscos (Los) . V é a s e Tursha; su alfa
beto, 814. 

E u d o x i o , estxidia en E g i p t o , 29. 
Eufra tes , s u curso, 143-145, 201, 215, 226, 

232, 271, 330, 411, 568. 
E u h a n é s . V é a s e Oannés. 
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Ealseos, U l a i , r i o del E l a r a , 178. 
E u r i m e d o n ( E l ) , der ro ta de los persas. 

691-692. 
1. E u r o p a , r ap tada por Zeus, 269. 
2. E u r o p a , Sesostris l l ega has ta e l la , 

257. 
E v á g o r a s . se subleva con t r a A r t a j e r -

jes I I , 705-707. 
Evedorancos , u n o de los reyes m í t i c o s 

de Caldea, 168. 
E v e k l i ú s , rey fabuloso de Caldea, 168. 
E v h e s p ó r i d e s , Berenice , B e n h y a z i , 684. 
E v i l m e r o d a c b . V é a s e Amilmarduk. 
E x o d o (E l ) d e l pueb lo j u d i o , 296 y s i 

gu ien tes . 
Ezequias . V é a s e Hizquiah. 
E z e q u i e l , p ro fe ta hebreo, 631, 633, 634, 

635. 
Eziongaber , ocupada po r los hebreos, 

369: S a l o m ó n equ ipa en e l l a u n a flota, 
375. 

Ezoros, 358, no ta 1. 
Ezra , el l eg i s lador . V é a s e Esclras. 

Fabaka (E l ) , pez de E g i p t o , 13. 
F a k ú s , o iadad de E g i p t o , 125. 
Fanos, de Ha l i ca rnaso , 653. 
F a r a ó n (El ) d e l Exodo , 296 y s igu ien tes . 
Parfar , Ñ a h r - e l - A u a d j . r i o de Damasco , 

203, 214. 
F a r i h i i . 222, no t a 2. 
Farnabazo, s á t r a p a , 697, 709, 710. 
F a r n é s , jefe medo , 536. 
Faros ( I s l a de), 760. 
Faselis , co lon i a f en ic ia , 280. 
F a t h y r i t e s ( E l n o m o ) . Véase I / m í . 
F a y u m ( E l ) , s i t u a c i ó n , 28: l i m i t e de l a 

d o m i n a c i ó n i n m e d i a t a de los reyes 
Pastores, 194; se somete á T a f n a k h t i , 
457. 

F e l i , Feles, r e y de T i r o , 417. 
F é n i x , h i j o de Agenor , 208. 
F e n i c i a , Fen ic ios ( F u a n i t , P u a n i t , Poeni, 

P u n i ) , los fen ic ios proceden de l a m i s 
m a raza que los pueblos de K u s h , 118: 
a l p r i n c i p i o establecidos en e l golfo 
P é r s i c o , 159; su e m i g r a c i ó n , 186, 187; 
d e s c r i o i ó n de Fen ic ia , 208; sus d i v i s i o 
nes p o l í t i c a s , 209 y s iguientes; s o m e t i 
da á los Faraones de l a X V I I P y l a 
XIX11 d i n a s t í a , 219; excepto A r a d , que 
e s t á en l u c h a pe rpe tua con T u t m o -
sis I I I , 226, 227; y con t r a E a m s é s I I , 
252; f a c t o r í a f en i c i a en Memfis , 271; co
ló aias fenicias en A s i a , 267-268; en Asia 
Menor , 279-282; en Creta, 283; en C h i 
pre , 355; los fenicios en Grecia , 283: 
sus colonias en A f r i c a , 358; hacen 
a l i anza con D a v i d , 370; con S a l o m ó n , 
375; sometidos po r los as i r los , 410; su 
a l i anza con O m r i , 415; con B e n h a d a d , 
420; se sub levan c o n t r a Salmanasar , 
452; c o n t r a Sennaquer ib , 480; su h i s 
t o r i a genera l desde I t h o b a a l hasta 
A s s u r b a n a p a l , 531; hacen e l p e r i p l o 
d e l A f r i c a á expensas de Necao I I , 
599; en guerra con t r a Nabucodorosor , 
604; somet idos p o r A p r i e s , 610; se n ie 

gan á atacar á Cartago, 657; c o m p r e n 
didos en l a s a t r a p í a de A r a b a y a , 672; 
F e n i c i a devastada per E v á g o r a s , 705; 
po r Tacos, 711, 712; se s u b l e v a c o n t r a 
Ocos, 716-718; d e c a í d a a l ñ n a l de l a do
m i n a c i ó n persa, 734; or igen y d i f u s i ó n 
de l alfabeto fen ic io , 808 y siguientes. 

Ferecides, de Esciros , 741. 
Ferendates, s á t r a p a de E g i p t o , 724. 
F e r e t i m a , m a d r e de A r k e s i l a o I I I , 683. 
F e r ó n , P e r ó , Herodo to t o m a e l t i t u l o de 

F e r ó po r u n r ey l l a m a d o Proteo, 768. 
Feruer . V é a s e Fravashis. 
Feshn , 398, no ta 1. 
F i d ó n , de Argos , 578. 
Filse, P i l a k , A i l a k , Lak , el N i l o nace en

t r e E l e f a n t i n a y Filse, 6; i s l a y c i u d a d 
de E g i p t o , 24; ba jo- re l i eve de M o n t u -
h o t p ú I I I , cerca de Filse, 105; cons
t rucc iones de Nectanebo I I , 72Í . 

F l l i p o e l Macedonio , 724. 
F i l i s t eos , F i l i s t ú , d e s c r i c i ó n de su p a í s , 

204, 205; su o r i g e n , 352-355; a tacan el 
E g i p t o , 302; establecidos p o r E a m 
sés I I en S i r i a , 305, 353; su organiza
c i ó n , 354; se apoderan de S i d ó n , 358, 
359; o p r i m e n á I s r a e l , 347, 360, 362; de
r rotados p o r S a ú l en M i k h m a s , 363; 
po r D a v i d , 368-369; dependientes de l 
r e ino de I s r a e l , 370, 393; a tacan á Acaz , 
449; t r i b u t a r i o s de T ig la t f a l a sa r I I , 
451, en g u e r r a con t r a S h a r u k i n . 471; 
a r r a inados á l a m i t a d d e l s ig lo s é t i 
m o , 530; somet idos por P s a m é t i c o I , 
533; al iados de Nabucodorosor , 604. 

F i l o f r ó n , m a n d a l a g u a r n i c i ó n de Pe lu
sa, 718. 

F i u m . V é a s e Fayum y Moeris. 
Focea, 576; los focenses se e x p a t r í a n , 

627. 
F o c i ó n el A ten iense , 715. 
Foenike , n o m b r e dado á l a Caria, 284; 

n o m b r e de A r a d en Creta, 283. V é a s e 
Arad. 

F o e n i k i a , Foenikes , e l p a í s de las Pa l 
mas, 208. 

F o e n i x . V é a s e Puanit. 
F o n e t i s m o ( E l ) , su d e f i n i c i ó n y sus usos, 

774-775. 
F o n k h ú , p u e b l o d e l E g i p t o bajo, 296. 
Forg , q u i z á Paraga, 671, no ta 2. 
F o x Talbot , a s i r i ó l o g o i n g l é s , 776. 
F rada , usurpador , 668, 671. 
F r a - H a r m a k h i s , dios f o r m a d o por l a 

c o m b i n a c i ó n de las dos d i v i n i d a d e s 
solares Ra y H a r m a k h i s , 194. 

1. Fraortes , padre de Deyokes , 536. 
2. Fraortes , padre de Ciaxares, 540. 
F r a v a r t i s h , i ' r a w a r t i , n o m b r e dado á 

los soberanos as i r los , 538, no t a 3; 582. 
Fravash i s (Frohar , Ferner) , t i p o d i v i n o 

de los seres entre los i r a n i o s , 586. 
F r i g i a , F r ig io s , Briges, Bebrices, pasan 

de E u r o p a á A s i a , 274; su p a í s , sus 
costumbres , sus m o n u m e n t o s , 274-277; 
m o n u m e n t o s h i t i t a s en F r i g i a , 277; 
reaccionan cont ra los h i t i t a s , 284; ios 
escitas no los acometen en u n p r i n c i 
p i o , 502; conqu i s t ados por G-iges, 576; 
po r Creso, 621; l a F r i g i a i n v a d i d a por 
Agesilao. 699: los a rmenios de or igen 
f r i g i o , 732. 733; e l alfabeto f r i g i o , 812. 
813. 

F u a n i t . V é a s e Fenicia. 
F u l , P u l ú , i d é n t i c o a l Tugu l t i pa l e sha -

r r a I I I de los asir los, 444, no ta 1, 452. 
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O r 

Graal, t r a t a de destronar á A b i m e l e k . 351. 
G-abala, c i u d a d fenic ia , 209. 
Grabaon. V é a s e Gibeón. 
Gabies, c iudad de I t a l i a , 670, no ta 1. 
Gi-abú, dios de l a t i e r r a en E g i p t o , 13, 80; 

se pres ta poco a l cu l to , 37; r ey de l a d i 
n a s t í a d iv ina , 39; decide entre H o r u s y 
Sit , 47: identif icado con O r ó n o s , 82. 

Gacela (La) en E g i p t o , 11, 22. 
G-ad, una de las doce t r i b u s , 341, 344, 349, 

350; p a í s sometido á I s r a e l , 427. 
Grades, Gadir , fundada por M e i k a r t h , 269; 

colonia fenic ia , 366. 
G a d i , padre de Menakhem, 443. 
Ga laad ( E l pais de), sometido á los he

breos, 342, 343, 363, 366, 368, 395; l i b e r 
tado por J e f t é , 351; somet ido po r Ben-
l i a d a d , 423; por K h a z a e l , 427; saqueado 
por Tigla t fa lasar , 450. 

Galas ( E l pais de los) , l i m i t e del I m p e r i o 
egipcio , 232. 

Gal la , atravesada por M e i k a r t h , 269. 
G a l i l e a , su d e s c r i c i ó n , 204; r educ ida por 

K a m s é s I I , 265; por Benhadad I , 405; 
p o r Tiglatfalasar I I , 460. 

Gamata, Cometes, B a r d i y a , Seudo-Smer-
dis . 664 y s iguientes , 670. 

Gamfcml ( E l p a í s de), sometido p o r S h a r u -
k i n , 478; por Assurbanaba l , 620. 

Gami lada r , p r i n c i p e de N i s h í n , 185. 
G a m i l s i n , r e y de Ú r ú , 185. 
G á n d a r a , G a n d a r í a , u n a de las satra

p í a s , 673. 
Gandish , p r i m e r r ey ooseano de l a Cal

dea, 216, 
G a n u t ú , c iudad de S i r i a , 217, no ta . 
Gaos, se subleva contra Ar ta jer jes I I , 706. 
Gap una. V é a s e Gebel. 
Garbatusa, n o m b r e de u n h i t í t a , 254. 
Gargamish , C a r q u é m i s , Mabog, B a m b i -

ce, H i e r á p o l í s , M e m b i d j e , c iudad de 
Si r ia , 206, 737; somet ida á T u t m o s i s I I I , 
226; contra E a m s é s I I , 262, 266; con t ra 
E a m s é s I I I , 302 y siguientes; somet ida 
á Tigla t fa lasar , 336; derrota de Assur -
naz i raba l I I , 340; t o m a d a por los asi
r los , 410; se somete á Assurnaz i raba l , 
412; á Salmanasar I I , 413; á T i g l a t f a l a 
sar I I , 445; á S a r g ó n , 474; p ie rde su i m 
por t anc ia en el siglo v n , 529;tomada por 
Necao I I , 668; por Nabucodorosor , 696, 
597; desaparecida en t i empo de l Impe 
r io persa, 734. 

G á r g a r a , c i u d a d de la Troade, 278. 
G a r i z i m (Monte), santuar io de los sama-

r i t anos , 758. 
G a t h , c i u d a d de los filisteos, 363, 364; en 

el gobierno de A k h i s , 304; tomada por 
los israeli tas, 368; atacada por Khazae l , 
433, 434. 

Gathas (Los), de i d i o m a arcaico, 692, 
no ta . 

Gato (E l ) s i lvestre en Eg jp to , 11. 
G a v i l á n (E l ) n a t u r a l de E g i p t o , 12; p r i 

mero H o r , luego e n c a r n a c i ó n de H o r , 
32, 33; con cabeza h u m a n a es e l a l m a 
ent re los egipcios. 41; el g a v i l á n de oro. 
42. 

Gaza, c i u d a d cananea, 204, 218, 558, 562, 
604; q u i z á de or igen cretense, 363; ocu
pada po r los egipcios, 248; por los filis
teos, 353; tomada por los asir los, 410; su 
al ianza con e l Eg ip to . 472; con la A s i r l a ; 
486. 

Geba, repoblada d e s p u é s del caut iver io , 
744. 

Gebel , G e b ó n , Gapuna , los Gib l i t a s , B y -
blos , c iudad y pueblo de Fenic ia , 209; 
colonias en Chipre, 269, 270; en Melos, 
281; somet ida á los Faraones, 267; á A s 
surnazirabal , 413; á Salmanasar I I , 427; 
cede una flota á Salmanasar V , 463; so
m e t i d a á Sennaquerib, 483; ocupada por : 
las tropas egipcias, 610. 

G e b e l - O l a k í , sus minas de oro, 260. 
G e d e ó n . V é a s e JenMacd. 
Gedrosia (La) , 628. 
G e l b o ó (Montes de), 364 y siguientes. 
Gelzer, c i tado en nota de l a p á g . 674. 
Genesareth ( E l lago de), 204, 343. 
G é n e s i s ( E l l i b r o del) , p r inc ipa l e s escri

tos de que se compone, 442, 444; é p o c a 
p robable en que fué escrito, 768, 760. 

G e r i ó n , sus bxieyes, 269. 
Gessur, sometido á Damasco, 214, 373. 
G e s s é n . V é a s e Goshén. 
G h a z z é , poblado de S i r i a , 218. 
G h i n é h , hue l las del cu l to de A d o n i s , 21 
G i b b o r i m (Los) de D a v i d , 368. 
G i b b e t h ó n , s i t iada por Nadab, 405; por 

E l a , 405. 
Gibea, c i u d a d de Judea, recibe g u a r n i 

c i ó n de los filisteos, 363, 366; t omada 
por Jonathan , 363; for t i f icada por Asa , 
405. 

G i b e ó n , 368, 404; Adon i sedek es derrota
do en este lugar , 346; independiente , 
346, 362; b a t a l l a entre D a v i d é I s h b a a l , 
366. 

G i b l i t a s (Los) , t r i b u fenic ia , 269. 
G i b r a l t a r (Estrecho de), 356. 
1. Giges, G u g ú , rey de L i d i a , 574-579, 

615; su homenaje á Assurbanapa l , 515; 
muere en u n a ba t a l l a contra los c ime-
r ianos , 579. 

2. Giges, c o m p a ñ e r o de l rey, 620. 
G l h ó n , a r royo cercano á Jerusalem, 543. 
G i l g a l , santuario cananeo, 368, 417, 435. 
G i l g a m é s , rey de U r ü k , 174 y siguientes. 
G i l i g a m m o s , t r i b u l i b i a , 692. 
G i m i r r i . V é a s e Cimerianos. 
G i n a t h , padre de T h i b n i , 405. 
Girgeseanos (Los) , Qarq isha , 203, 358; en 

guerra cont ra E a m s é s I I , 251, 265. 
G i r g i r a , c iudad en los confines del E l a m , 

447. 
Gishbar , el fuego entre los caldeos, 156. 
G i s h k h ú , c i u d a d de l a Caldea, 177; sus 

guerras con Lagash , 180, 181,182. 
Gizeh, su n e c r ó p o l i s , 66; las p i r á m i d e s , 

72; t u m b a de K h a m o i s i t , 240; p e q u e ñ o 
t emplo edificado en honor de su h i j a 
por Kheops cerca de las p i r á m i d e s , 
398. 

Gobryas , noble persa, 688. 
Gog, p r inc ipe de Rosh , 657. 
Golgos, c iudad de Chipre , 270. 
Go londr ina (La) , n a t u r a l de E g i p t o , 12; 

u n a de las formas m í s t i c a s del a lma, 
43, nota 1. 

Gomas (Las) de l Puan i t , 222. 
Gordianos (Los montes) , el arca se detie

ne en ellos, 171, 172, 181, 511. 
Gord iena . V é a s e Kashki. 
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Gordios , rey de F r i g i a , el nudo gordiano, 

275, 276. 
Gordincos (Los), en t i empo de los persas, 

725. 
Gor tyna , co lon ia fenicia, 283. 
Goshen ( P a í s de), G-essén, donde se esta

b lec ie ron los hebreos, 297. 
G o z á n , 486; se subleva contra Assur -

d á n I I , 432; los habi tantes .de Samar la 
son deportados á e l la , 464. 

Gran sacerdote (El) entre los egipcios, 
24; los grandes sacerdotes de A m ó n 
destronan á los Eamesidas, 324, 397: en
t r e los j u d í o s , 390; el gran sacerdote 
E l i , el g ran sacerdote Jehoiada, 433; el 

^ g ran sacerdote H i l q i a h , 563 y s iguien
tes; el g ran sacerdote Serayah, 64; el 
g ran sacerdote Joshua d i r ige á los j u 
dies á l a vue l t a del caut iver io , 641, 745, 
749, el gran sacerdote J o i a k i m , 748; el 
g ran sacerdote E l i a sh ib , 757. 

Granado (E l ) , n a t u r a l en E g i p t o , 9; en 
Gali lea, 204. 

G r á n i c o , v i c t o r i a de A l e j a n d r o , 729. 
Griegos (Los), Helenos, origen de su a l 

fabeto, 844, 846; colonizados por los f en i 
cios, 283; reaccionan, 283 y siguientes; 
atacan á los sidonios, 355; derrotados en 
C i l i c i a por Sennaquerib, 490; colonizan 
á Chipre, 355; en E g i p t o , en t i e m p o de 
P s a m é t i c o I , 551 y siguientes; en t i empo 
de A m a s i s , 646-651; los griegos de A s i a 
y sus relaciones con Giges, 575-577; con 
Alya te s , 579, 580, 619-620; con Creso, 
620-627; con Ciro, 627; fo rman par te do 
l a Y a u n a , 672; se sublevan con t ra Da
r ío I , 682; l iber tados por Atenas , 691-
695; D a r í o I I vue lve á incorporar los á 
sus dominios , 697; protegidos por Es
parta, 699. 

Gr ie t a (Una) se abre cerca de Bubas t i s , 
51. 

Grotefend, descifra los caracteres cunei
formes persas, 775-776. 

G r u l l a (La) m o m i d a es el a lma entre los 
egipcios, 41; u n a de l a s formas que 
adopta e l a lma , 43, no ta 1; g r u l l a con 
dos cabezas en t i e m p o de Te t i , 50. 

G u a r d a f u í (Cabo), l í m i t e ex t remo de las 
navegaciones egipcias, 222. 

Gudea, p r í n c i p e de Z i r p u r l a , 184, 185. 
Guedal iah, G o d o l í a s , asesinado, 607. 
Guedin , c a n t ó n de l a Caldea, 180. 
G u é z e r , 346, 352, 368; t omada po r los egip

cios, 373, 398; reconst ru ida por Salo
m ó n , 373. 

G u g ú . V é a s e 1. Giges. 
Gurnah , c iudad de E g i p t o , 25; sus m o n u 

mentos, 259. V é a s e t a m b i é n Sheikh-Abd-
el-Gumah. 

G u t i m (Los), derrotados por Sharg ina I , 
182; su rey Tharga l , 215; los p r í n c i p e s 
de G u t i m sublevados contra Assurba-
nabal , 522. 

Gyaros, co lon ia fenicia, 281. 
G y n d é s , D i y a l é h , afluente del T ig r i s , 143; 

sus a luviones , 144. 

H á , p r i n c i p e de los nomos, 24. 
H a b a (El) en Eg ip to , 9. 
H a b a r d i p , c a n t ó n de l E l a m , 178. 
H a b e n b é n , B a b i l o n i a de E g i p t o , 28. 
H a b e n b ó n , 461. 
H a b o n ú , H i p p o n o u , c i u d a d de E g i p 

to , 27. 
H a d a d , se r e fug ia en Eg ip to , 403; r econ 

q u i s t a l a I d u m e a , 374; se casa con u n a 
h i j a de P s i u k h a n ú , 398. 

H a d a d é z e r , r e y de Z o b a h , sus guerras 
con D a v i d , 369 y siguientes. 

H a d h u r a , t r i b u á r a b e , 608. 
H a e t u m a t , u n a de las estaciones de los. 

i r an ios , 534. 
H a f a r a i m , c i u d a d de I s rae l , t o m a d a por 

Sheshonq, 404. 
Hagar ( E l p a í s de), Hed ja r , somet ido á. 

Sennaquer ib , 504. 
Hagga i , el pirofeta, 746, 747. 
H a k ó H a i t i , p r i n c i p e s he red i t a r io s de 

los nomos, 24. 
H a k e m ( M e z q u i t a de l s u l t á n ) , c o m p r e n 

de los restos de u n t e m p l o de A t ó n , 
240, nota ú l t i m a . 

H a k m o r ú , padre de Jabsokham, 368. 
H a k n i n s ú , H a k h i n s u t e n , K h n i n s ú , He -

r a c l e ó p o l i s M a g n a , H n é s , A h n a s - e l -
M e d i n é h , 27; T a ñ m i d e g ü e l l a en ella, 
á los hombres , 39; d e s e m p e ñ a a l g ú n 
t i e m p o pape l preponderante , 48; d á l a 
I X a y l a X8, d i n a s t í a s , 99-100; r e b e l i o 
nes cont ra su a u t o r i d a d , 102; hace sen
t i r su poder á los p r í n c i p e s de l a X I " * 
d i n a s t í a , 103; embe l l ec ida , 126; en 
t i e m p o s de l a X X I I a d i n a s t í a es dote 
de los p r í n c i p e s , 455; p o s e í a una ye
guada, 375; t o m a d a po r T a f n a k h t i , 458;, 
por P i o n k h i , 460. 

H a k o i t ú (La m u j e r ) , 146. 
H a k o r i , H a k o r i s . H e r c y n i o n , r e y de, 

E g i p t o ( X X I X a ' d i n a s t í a ) ) , 702. nota 1, 
705, 706. 

H a k u f t a h , o r igen de l n o m b r e Eg ip to , 28., 
V é a s e Memfis. 

H a l c ó n (El ) , n a t u r a l de E g i p t o , 12. 
H a l ó v y , su t e o r í a sobre los o r í g e n e s ca l 

deos, 147, no t a ú l t i m a ; acerca de la de 
r i v a c i ó n de l alfabeto fenicio , 809, no ta 
4; acerca de l c h i p r i o t a , 788, no ta 4. 

H a l y s , r ío de A s i a Menor , 271, 273; s i rve 
de f rontera á S h a r u k i n , 475; á l a M e d i a 
y á l a L i d i a , 580, 581; atravesado por 
Creso, 623; p o r Ciro, 623; los armenios , 
se establecen en las fuentes d e l Ha lys , , 
733. 

1. H a m a t h de Chipre , A m a t h o n t e , co
l o n i a fen ic ia , 704. 

2. H a m a t h de S i r i a , H a m a t h l a G r a n 
de, c i u d a d oananea, 209, 268, 336, 420,. 
536, 568, 664, nota 3; some t ida á Hada 
d é z e r , 369; á D a v i d , 370; sus guerras 
con t ra Salmanasar I I I , 420 y s iga i en -
tes; es t o m a d a por Je roboam I I , 441; 
por Tig la t fa lasar I I , 446; se sub leva 
con t ra S h a r u k i n , 485,486; p i e rde su i m 
por t anc ia á mediados d e l s ig lo v n , 529. 
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H a m m a m a t ( V a l l e de), 105. 687. no ta 6. 
H a m m u r a b i . r e y de B a b i l o n i a y de Cal 

dea (siglo x x n i a. de J . C ) , r e ú n e y co
di f ica las leyes ant iguas , 150-152; de
r r o t a á los e l ami t a s , somete á los ca l 
deos, sus t rabajos y sus cons t rucc io 
nes, 215-217. 

H a m ú n (Lago) , 142, 533, n o t a 10, 628. 
H a n i a n a h - b e n - A z z u r , profeta , 603. 
H a n n a h , m a d r e de S a m u e l , 861. 
H a n n ó n , r ey de Gaza, 460; der ro tado por 

S a r g ó n , 472. 
H a n u b i i , e x p e d i c i ó n de U n i á este pa i s 

en t i e m p o de l a V P d i n a s t í a , 95. 
H a n ú n , r e y de los a m m o n i t a s , 371. 
Haoma-Soma, l i c o r sagrado de los i r a 

n ios , 590. 
1. H a p i ( E l buey ) . A p i s , lo que es, 35-37; 

s e g ú n E l i a n o , Menes h a b r í a i n s t i t u i d o 
su c u l t o , 50, no ta 3; p r o c l a m a d o dios 
po r K a k o i í , 51; su estatua en t i e m p o de 
Kheops , 73; no t i ene nada de c o m ú n 
con el b u e y adorado en D a n y en Be-
t l i e l , 386, no ta 2; m u e r t o po r Cambises, 
662; venerado p o r D a r i o I , 686; por 
Ocos, 724; sus fiestas en Merafis , 764. 

2. H a p i , n o m b r e de l N i l o , 13; h i m n o a l 
ÜSTilo, 13-14. V é a s e Ni lo . 

H a r á (Monte) , H a r o Bereza i t i , E l b u r z , 
585. 

H a r a b a t - e l - M a d f u n é h , en el emplaza
m i e n t o de A b y d o s , 26. 

, H a r a q a i t i - H a r a u v a t i s , u n a de las esta
ciones de los i r an ios , 534. 

H a r d o s h i r , el p l ane t a Mar t e en E g i p t o , 
80. 

H a r h u d i t i , h i j o de H a r m a k h i s , d ios eg ip
c io , 46. 

H a r - H u t , h i j o y heredero de H a r m a 
k h i s , 58. 

H a r k h a r i , n o m b r e de l p lane ta Saturno 
en E g i p t o , 80. 

1. H a r m h a b i , A r m á i s , r ey de E g i p t o 
( X I X a d i n a s t í a ) , 242, 243. 

2. H a r m h a b i , personaje p a r t i c u l a r cu 
y a t u m b a ha s ido h a l l a d a en Saqqa-
r a h , 244, no ta 4. 

H a r m a k h i s , H a r m a k h u i t i , d ios egipcio, 
32; sucede á Osir is como r e y de E g i p 
to, 46; representado p o r l a g r a n esfin
ge de G-izéh, 57; es el p lane ta M a r t e , 80; 
su cu l t o puesto de nuevo en v i g o r po r 
Tu tmos i s I V , 238. 

H a r m a k h u i t i ; su cu l to res tab lec ido por 
Tu tmos i s I V , 238. V é a s e Harmakhis. 

H a r o B e r z e a i t i . V é a s e Elburz. 
Ha roe r i s , dios egipcio, 30. 
Harpago , su p a p e l en l a l e y e n d a de 

Ciro , 6Í7; somete á los griegos de A s i a 
y l a L i c i a , 626. 

H a r p e c h r u d i . V é a s e Sarpoerates. 
Ha rpoc ra t e s , h i j o de Osir is y de I s i s , 31; 

e l sol n i ñ o , 40: venga á su p a d r e con
t r a S i t , 40. 

H a r r á n . V é a s e Kar ran . 
H a r t a p s h i t i ú , n o m b r e d e l p l a n e t a J ú p i 

ter, 80. 
H a r u i , Coptites, n o m o de E g i p t o , 25. 
H a s e k h o k h , D iospo l i t e s , n o m o de E g i p 

t o , 26. 
H a t , dios supremo de los s i r ios , 382. 
H a t a s ú . V é a s e Satshops id tú . 
H a t h o r , diosa adorada en D e n d e r a h , 31; 

b e l l a de ros t ro , 32; s e ñ o r a d é l a s aguas 
de l o a l to , 73; su t e m p l o en D e n d e r a h 
reparado po r Kheops , 73; y po r Pep i I , 

91, 92; s e ñ o r a de P u a n i t , 187, no ta 1; su 
t e m p l o r econs t ru ido p o r Tu tmos i s I I , 
233, 234. 

H a t r i b , A t h r i b i s , c i u d a d de E g i p t o , 29. 
1. H a t s h o p s u i t ú (La r e ina ) , 221 y s i 

guientes , 599; sus const rucciones en 
K a r n a k , 234; en D e i r - e l B a h a r i , 235. 

2. H a t s h o p s u i t í l - M a s i r i , h i j a de l a an 
ter ior , 221. 

H a u a r ú , A v a r i s , campamento de los Pas
tores, 189 y s iguientes , 194; t o m a d a por 
A h m o s i s I , 197; ced ida á los impuros 
s e g ú n l a l eyenda , 299; ocupada p o r los 
semitas, 399; v é a s e Tanis. 

H a u e r i t , c i u d a d de E g i p t o , 27. 
H a u r v a t a t , uno de los Ameshaspentas , 

585, 589. 
Hazor , c i u d a d cananea quemada p o r 

los hebreos, 345; fo r t i f i cada por Salo
m ó n , 374; por Tigla t fa lasar I I , 450. 

H e a t h , sabio i n g l é s , 808. 
H é b e r , K e n i t a , 349. 
Hebreos (Los ) , I s r a e l i t a s , J u d í o s , en 
' E g i p t o , 193 y s iguientes; su é x o d o , 295 

y siguientes; gobernados po r Jueces, 
341 y s iguientes; p o r reyes, 363; su ca
r á c t e r , 394; su I m p e r i o , 361 y s i g u i e n 
tes; d i v i d i d o s en dos re inos , 393-394; 
en l u c h a con Damasco, 407, 414 y s i 
guientes; con t ra l a A s i r l a , 449 y s i 
guientes; se s u b l e v a n c o n t r a S a l m a -
nasar V , 453; c a í d a de l re ino de I s r ae l , 
464; l u c h a de J u d á con t ra l a A s i r í a , 
471 y siguientes; con t ra e l E g i p t o , 568-
569; c a í d a de Je rusa lem. recons t ruc 
c i ó n d e l t e m p l o , 600-609; d u r a n t e e l 
c au t i ve r i o , 629-637; v u e l v e n d e l cau t i 
ve r io en t i e m p o de Ciro, 640-641; en 
t i e m p o de D a r í o I , 672; su h i s t o r i a d i i -
r a n t e el I m p e r i o persa. 745-759. 

H e b r ó n , K i r i a t h - A r b a , 205, 213, 387, 441, 
744; c i u d a d cananea, 342; es tableci 
m i e n t o de A b r a h a m , Í92; pertenece á 
J u d á , 352; D a v i d es coronado en e l l a , 
367. 

Hecateo, de M i l e t o , 760. 
H e o a t o m p i l o s , c i u d a d fundada en A f r i 

ca p o r M e l k a r t h , 269. 
H é c t o r e l t r o y a n o , 238. 
H e h ú , p a í s de l a N u b l a conquis tado po r 

Us i r tasen I I I , 118. 
H é k a l , A n ú . V é a s e JSTippur. 
H é k a l , e l l uga r santo, 377. 
H é k a l e , c i u d a d de l a A s i r í a , 349, 492. 
H e k a t o m n o s , r e y de Car ia , 760. 
H e l á n i o o de Lesbos, acerca d é l o s o r í g e 

nes de A m a s i s , 610 y 611, notas. 
He lena en E g i p t o , 768. 
H e l e n i o n , en E g i p t o , 650. 
He lesponto , 272. 277, 281, 576. 
H e l i ó p ó l i s , O n u d e l Nor te , 15, 29; sus 

an imales sagrados, 34; reconoce á K a 
po r pa t rono , 37; reconoce á A t o n i ú por 
p r i m e r r ey -d ios . 38; Ra decreta en H e 
l i ó p ó l i s l a d e s t r u c c i ó n de los hombres , 
39; d e s e m p e ñ a p a p e l p reponderante 
antes de Menes, 47; su observator io , 82; 
adornada po r l a X I I 8 , d i n a s t í a , 113, Í26; 
construcciones de l a X V I I I a d i n a s t í a , 
234; e l cu l to de A t ó n , 240; t o m a d a po r 
P i o n k h i , 461. 

H e l i o p o l i t e s , nomo d e l E g i p t o . 29. 
H e l m e n d , r í o d e l I r á n . 531, 533. no ta ú l 

t i m a , 581, 613. 
H é n a h (Los dioses de), 485, 486. 
H e p t a h e n d ú , Pendjab , una de las m o -
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radas de los i r an ios , 534; conqu i s t ado 
por D a r í o I . 677. 

H e p t a n ó m i d e (La) , el m a r pene t raba en 
e l la en los t i empos p r e h i s t ó r i c o s , 8; 
prospera l a v i ñ a en e l l a , 10; f o r m a u n a 
p r o v i n c i a en l a é p o c a r o m a n a , 26; nota 
3; sus yeguadas, 375. 

H e r a c l ó M i n o a , B o s l i M e l k a r t h , M a t a r a , 
co lon ia f e n i c i a de S ic i l i a , 357. 

H e r a c l e ó p o l i s Magna . V é a s e Hakhn insú . 
Herac leopol i tes , N u h i t super ior , nomo 

de E g i p t o , 27. 
H é r c u l e s t i r i o . V é a s e Melkarth. 
Hermes . V é a s e Thot. 
H e r m ó n (Monte) , 203, 213, 214, 381. 
H e r m o n t h ú , H e r m o n t h i s . V é a s e Onú del 

Sur, 15, 25. 
H e r m o p o l i s M a g n a , U n ú , K h m u n ú , 

c i u d a d de E g i p t o , 27; su t e m p l o de 
Thot , 73; el p r í n c i p e D i d u f h o r ú en
cuen t ra e l c a p í t u l o L X I V d e l L i b r o 
de los Muer tos , 75; sus p r í n c i p e s , 128; 
p o s e í a xina yeguada c é l e b r e , 375; so
m e t i d a á T a f n a k h t i , 459; t o m a d a po r 
P i o n k h i , 460; es a d m i n i s t r a d a p o r u n 
p r í n c i p e r e a l en t i e m p o s de l a X X I P 
d i n a s t í a , 455. 

H e r m o p o l i t e s , U n ú , n o m o de E g i p t o , 27. 
H e r m o s , r í o y v a l l e de l a L i d i a , 272, 278, 

576, 620. 
He rodo to , sobre e l E g i p t o , 1; sobre e l 

o r igen de l a D e l t a , 8; e l lo to , 9; l a a l i 
m e n t a c i ó n de los egipcios , 10; los re
yes constructores de las p i r á m i d e s , 
68-76, A s i q u í s , 76; e l t e m p e r a m e n t o y 
l a m e d i c i n a de los egipcios , 84; Sesos-
t r i s , 258; ap l i ca e l n o m b r e de A s i r í a á 
toda l a Caldea, 328, no ta 1; Semi r ami s , 
428, no ta ú l t i m a ; asesinato de Xecao I , 
516, n o t a x í l t i m a ; comienzos de l I m p e 
r i o medo , 536-538; los Magos, 590, no ta 1; 
cos tumbres funerar ias de los i r a n i o s , 
591, no t a 4; los o i mer i anos , 591, no ta 1; 
e m i g r a c i ó n á E t i o p í a de los soldados 
egipcios, 553; nota 2; cuen ta el P e r i p l o 
de los fenic ios en t i e m p o de Necao I I , 
599; confunde Magdolos c o n M a g e d d o , 
569 no ta 1; o r í g e n e s de C i ro , 615, no ta 4; 
e m p l a z a m i e n t o de l s i t i o donde fué 
derrotado Creso, 623, no ta 1; construc
ciones de A m a s i s , 645; sucesos de Cire-
ne en t i empos de A m a s i s , 647, n o t a 1; 
coraza consagrada por A m a s i s en e l 
t e m p l o de M i n e r v a , 648, no ta 1; l i s t a 
de los conjurados persas, 580, no t a ú l 
t i m a ; s i t io de B a b i l o n i a , 670, 671, no
tas; e n n u m e r a ve in te s a t r a p í a s , 673, 
no ta 1; diversos pormenores acerca de 
l a o r g a n i z a c i ó n d e l I m p e r i o persa, 
674-683; acerca de las guarn ic iones per
sas en E g i p t o , 686, no ta 4; robo de l a 
i m a g e n de B e l , 690, n o t a 4; i s l a de 
E l b ó , 694; no ta 4; su v i a j e á E g i p t o , 760 
y s iguientes . 

H e s h b o n . V é a s e Khesbon. 
H e z l ó n , r e y de Damasco , 405. 
Hiades (Las), observadas por los egip

cios, 81. 
H i b i t , E l - K h a r g ó h , su t e m p l o de A m ó n 

edificado por D a r í o , 687. 
H i b o n ú , M i n i é h , cap i t a l de l n o m o de 

M i h i , 27; t o m a d a por P i o n k h i , 459. 
H i d a m e s . V é a s e Vidama. 
1. Hidaspes , Vis taspa , Gushtasp, r e y 

m í t i c o de l a Bac t r i ana , 583. 
2. Hidaspes, Vis taspa , padre de D a r í o I , 

666, nota; r e p r i m e l a r e b e l i ó n de H i r -
cania , 672. 

3. Hidaspes, Vis taspa , gobernador de 
l a Bac t r i ana , 692. 

H i e n a (La) en E g i p t o , 11. 
H i e r a n conpol is , 67. 
H i e r á t i c a , e sc r i tu ra c u r s i v a de los e g i p 

cios, 792-805. 
H i e r r o (El ) , m e t a l precioso en Caldea, 

146; se eneuentra en Media , 532; en C h i 
pre, 270. 

H i g u e r a (La), n a t u r a l en E g i p t o . 9; en 
F e n i c i a , 203; en Ga l i l ea , 204. 

Hiksos , Kyksos , H i q - S a t i ú , H i q - S h a s ú , 
H i q - S h o s ú , su o r igen , 187,188; su c o n 
q u i s t a de l E g i p t o , 188; su p r i m e r a s 
d i n a s t í a s , 188-193; su e x p u l s i ó n , 195-
197; l a m a y o r par te de l a n a c i ó n se 
queda en E g i p t o , 197; f o r m a a l l í u n 
e lemento semi ta d i s t i n t o , 400; a lgunas 
t r i b u s heteas los h a b í a n seguido á l a 
S i r i a m e r i d i o n a l , 206. 

H i l i a h , g ran sacerdote de los j u d í o s , 562 
y s iguientes , 600. 

H i m i a r i t a s , tribu.s e t i ó p i c a s emparen ta 
das con los h i m i a n i t a s , 459. 

H i m n o á A m ó n - R a - H a r m a k h i s , 315 y 
s iguientes ; a l N i l o , 13-14. 

H i n a m a n ( E l r i o ) , q u i z á e l I n d o , 331. 
H i n c k s , e g i p t ó l o g o i n g l é s , 776. 
H i n n ó m (La garganta de), 367; e l v a l l e 

de H i n n ó m , 544. 
H i p o p ó t a m o (E l ) , n a t u r a l de E g i p t o , 12; 

m a t a á Menes, 50; enviado como pre
sente á T ig la t fa lasar , I , 337. 

H i p p o , co lon i a fen ic ia , 357. 
H i p p o n o n . V é a s e Hibomi. 
H i q - S h a s ú , H i q - S h o s ú . V é a s e Hiksos. 
H i r c a n i a , É h n e n t a , V e h r k a n a , V a r k a n a , 

D j u a r d j á n , 534; se sub leva cont ra D a 
r í o , 670, 672; f o r m a par te de l a s a t r a p í a 
de Par thava, 673. 

Hiroeades, aventurero m a r d o , 624. 
1. H i r o m I , H í r a m , r e y de T i r o , su 

a m i s t a d con los hebreos, 374, 415; p ro 
p o r c i o n a obreros y m a r i n o s á Salo
m ó n , 374, 375, 376; su mue r t e . 416. 

2. H i r o m I I , r e y de T i r o , 541. 
H i r ú - K h a k é r i . c i u d a d fundada po r ü s i r -

taseu I I I , 12i . 
H i r u s h a i t ú (Los), derrotados por Pep i I , 

92-93; po r T u t m o s i s I I . 230. 
H i s t i e o de M i l e t o , 682. 
H i t i t a s . V é a s e Kha t i . 
H i v i t a s (Los), n a c i ó n cananea, 212; sus 

al ianzas con los hebreos, 347. 
H i z k i a h , E z e q u í a s , rey de J u d á , 464, 471, 

601; su guer ra con t r a Sennaquer ib , 480, 
484, 486; reconoce e l p o d e r í o de A s i r í a , 
542; p rospe r idad de l a Judea bajo su 
mando , 543, 544 y s iguientes . 

H o m e r o , acerca de l a Tebas de E g i p t o , 
25; sobre e l o ñ c i o de p i ra ta , 285; t r a d i 
c i ó n r e l a t i v a á su n a c i m i e n t o , 704. 

H o m ó f o n o s (Los) de las escr i tu ras a n t i 
guas, 797. 

H n é s . V é a s e Hakninsú . 
H o n i t s e n , h i j a de K h e o p s , 73, 398. 
H o r - P s i u k h a n ú , r e y de l a XX8, d i n a s t í a , 

402. 
H o r á n , d i s t r i t o de l a S i r i a , 214. 343. 425, 

529. 
H o r a p o l o n , sus j e r o g l í f i c o s . 792. 
H o r e b (Monte), 227. 
H o r i m , pueblo cananeo, 205. 
H o r o n a i m , 423. 
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1. Horos , r ey legendar io de l E g i p t o , 298. 
2. H o r o s . V é a s e Horus. 
Hors ia tef , rey de Napata , 659. 
H o r u s , vencedor de S i t en K h m u n ú , 27; 

es u n g a v i l á n , 32-33; r e y de l a d i n a s t í a 
d i v i n a , 39; venga á su padre Osi r i s , 46-
48; su n o m b r e t o m a d o como t i t u l o rea l , 
73, 103; r e i n a en E t i o p i a , 221; va a p r o a 
y á popa de l a barca solar, 315-316; t i e 
ne á los negros bajo su p r o t e c c i ó n , 
320; sus formas diversas, su c u l t o es 
p rosc r i to po r A m e n o t é s ; n i ñ o . V é a s e 
Harpocrates. 

H o s h é a , Oseo, r e y de I s r ae l , 444, no ta 1; 
se sub leva con t ra l a A s i r l a , 452-453; 
hecho pr i s ionero , 462. 

H r i h o r ú , p r i m e r profeta de A m ó n , l u e 
go r e s ide E g i p t o ( X X I a d i n a s t í a ) , 324, 
397. 

H u l d a h . profet isa , 563. 
H u m . V é a s e Ummán. 
H u m a i l ú , r e y de Caldea, 216. 
H u n í , r e y de E g i p t o ( I I I a d i n a s t í a ) , 67. 
H u s a f a i t i , r e y de E g i p t o (Ha d i n a s t í a ) , 

51; e l c a p í t u l o L X I V encont rado en su 
t i e m p o , 75; asi como u n t ra tado de 
m e d i c i n a , 84. 

H u s s i . U x i , Ux ianos , K h u z i s t á n , pueblos 
de l E l a m , 178. 

H y m e r , n o m b r e a c t u a l de K i s h ú , 482, 
no t a 2. 

H y a r a z m i , U v a r a z m i y a , K h o r a s m i a , 
K h a r i s m , ocupada po r los i r an ios , 533; 
conqu i s t ada po r Ci ro , 627; u n a de las 
s a t r a p í a s de l I m p e r i o persa, 673. 

Hypse l i t e s ( X o m o ) . V é a s e Baar. 

l a , l a s , uno de los nombres de Chipre , 
479, 703. 

l a h ú . V é a s e Jeliová. 
l aunas , rey Pastor ( X V a d i n a s t í a ) , puede 

ser el K h a y a n i de los monumen tos , 
189, 20Q. 

l a u b i d í , I l u b i d i , l a h u b i d , rey de H a m a t h , 
385, nota ú l t i m a , 471, 472. 

l avana , uno de los nombres asir los de 
Chipre, 703. 

I b e r i a , somet ida por M e l k a r t h , 269; los 
iberos de l A s i a Menor, 272. 

I b i s (E l ) , n a t u r a l de E g i p t o , 12; p r i m e r a 
mente T h o t m i s m o , luego e n c a r n a c i ó n 
de Thot , 32, 33. 

I c n e u m ó n ( E l ) , n a t u r a l de E g i p t o , 11. 
I d a ( E l monte) , de l a Mis ia , 272 y s iguien

tes. 
Idaea , t ino de los nombres de l a diosa 

A m m a , en F r ig i a , 275. 
I d a d ú . I y I I de Susa, 183. 
Ideograf lsmo (E l ) , su def in ic ión , 773, 774; 

en egipcio, 801 y siguientes. 
I d i g n a , I d i g n ú , I d i k l a t , D i k l a t , t ino de 

los nombres m á s antiguos de l T ig r i s , 
142. 

I d r i e o , t i r ano de Caria, 716. 
I d r ú (Montes), 334. 
I d u m e a . V é a s e Edom. 
l e h a v m é l e k , su estela, 379, no ta 4. 
l e rza , c iudad c a ñ a n e a , 217, 404. 

l e s r é e l ( L l a n u r a de), 218. 
I f i c ra tes en E g i p t o , 704. 
I g u r k a p k a p t í , p r inc ipe de Assur , 216. 
I j ó n , destruida por Tig la t fa lasar I I ; 450. 
I I . I l ú , H a t , d iv in idades cananeas, 382. 

V é a s e Kronos-El. 
I l a m t ú . V é a s e M a m . 
I l i b i , E l i b i , su s i t u a c i ó n geográ f i ca , 447; 

en guerra con S h a r u k i n , 474, 479, 493; 
sometido por Sennaquerib, 482: por los 
medos, 536. 

I l i ó n , 247, 274; su d e s c r i c i ó n , 274; en gue
r r a contra R a m s é s I I , 265. 

I l i r i a , v i s i t ada por los fenicios, 283. 
I l u b i d i . V é a s e laubidi. 
I l u m a i h í , p r i m e r r ey de l a segunda d i 

n a s t í a caldea, 216. 
I m b a r o s , m o n t a ñ a de Ci l i c ia , 247, nota 1 . 
I m b r o s , colonizada por los t i r r enos , 287. 
Imendes , uno de los pr incipales construc

tores del Laber in to , 125. 
I m g u r b é l , uno de los muros de Esagila, 

reedificado por A s a r h a d ó n , 499. 
I m h o t p i í , Asclepios , h i jo de P tah y de 

Sokhi t , 31; ident i f icado con el rey To-
sortos, 67; su t e m p l o y su b ib l io teca 
m é d i c a en Memfls, 84; desciende á l a 
c a t e g o r í a de dios p r o v i n c i a l en t i e m 
pos de la X P d i n a s t í a , 103. 

I m p u r o s (Los) en E g i p t o , 299 y s iguien
tes. 

I n r a t h é s , su b ib l io t eca en Memfis , 84. 
I n d a b i g á s h , rey del E l a m , 524, 525. 
Inda th i r ses , r ey de los escitas, 186. 
I n d i a , s e g ú n l a leyenda conqi i i s tada po r 

S e s o s t r í s , 251, 257, atacada por Semira-
m i s , 331; s e g ú n algunos, el Ofir de los 
j u d í o s , 375, nota ú l t i m a ; D a r í o I i n i c i a 
su conqti is ta , 677-678; l í m i t e de los p a í 
ses recor r idos por Ciro, 628; a l iada de 
los persas, 725. 

I n d o , por él desciende B s c i l a s , 677. 
I n é d i n , p r í n c i p e de N i s h i n , 185. 
I n é s i n , r ey de ü r ú , 185. 
Intafernes. V é a s e Vindafrana. 
I n u n d a c i ó n (La) del M í o , 2-8; del T i g r i s 

y del Eufrates, 144. 
1. l o t e f super ior , l o t e f K h o n t , L i c o p o l i -

tes, nomo de Egip to , 27. 
2. l o t e f infer ior , l o t e f P o h ' ú , 27. 
I r á n (La meseta del), su d e s c r i c i ó n , 142. 

531, 532. 
I r a n i o s . V é a s e Medos y Persas. 
I r a n z ú . rey de Manna i , 474. 
I rasa , l uga r en donde son derrotados los 

egipcios , 611. 
I rbaadad , p r í n c i p e de A s i r l a , 407. 
I r d a n i ú , c i u d a d del U r a r t i , 431. 
I r i s , r i o del A s i a Menor , 271. 
I r i s ú , jefe s i r i o que r e i n ó en Eg ip to . 294, 

300.' 
I r i t i t , I r r i t h i t , pxieblo de N u b i a somet i 

do po r Pep i I , 92; á M i r i n r i , 94. 
I r m u s i n i s , dios del U r a r t ú , 430. 
I r r i g a , c iudad de Caldea, 332. 
I s a í a s , l é h s a i a h , sus p r o f e c í a s contra 

E f r a i m , 453; su in f lu jo en el desenvolvi
mien to de las ideas re l igiosas , 471, 472, 
542, 544; su pape l p o l í t i c o , 484-485; su 
nmer te , 544.—El segundo I s a í a s , 640. 

I s ha i ; padre de D a v i d , 364. 
I s h b a a l , I s h b o s e t h , I s b o s e t h , h i j o de 

S a ú l , 366 y s iguientes . 
I s h m i d a g a n , p r í n c i p e de Assur . 216. 328, 

337. 
I s h p a k a i , rey de los escitas, 503. 



840 INDICE ALFABETICO 
I s l i p u i n i s , rey de U r a r t i , 431. 
I sh ta r , diosa caldea, 174, 175. 332, 378, 

523: s e aparece á Assarbanabal , 519: 
el p laneta Venus , 160, 163; su t e m p l o 
en N í n i v e , 413. 

I s h t a r n a k l m n t á , rey de l E l a m , 527. 
I s h t u r v e g ú , Ast iages. rey de Media , 580; 

su reinado, 615-617: 617-618. 
I s i i n k h a b i t , r ey de E g i p t o ( X X I a dinas

t í a ) . 397, nota. 
I s i n o f r i t , re ina de E g i p t o , 287. 
1. I s i s , el N i l o p roduc ido por sus l á g r i 

mas, 6; diosa de los muer tos , 30; soco
rre á los muer tos como ha socorrido á 
Osir is , 43; sus templos en Grizéh, 73; So-
th is le e s t á consagrado, 81; su t emplo en 
Memfis . 

2. I s is , madre de Tatmosis I I I , 309. 
I s k i g u l ú , t e r r i t o r i o del ü r a r t ú , 430. 
I smae l , asesina á Gruedaliali, 608. 
I smenias , en Persia, 710. 
I s m i d a g á n , r ey de A s i r í a , 216. 
I so , v i c t o r i a de A l e j a n d r o , 729. 
I s o g l ú , conserva t o d a v í a monumen t os 

de los reyes de l U r a r t i , 429. 
Lssakhar, una de las doce t r i bus , 341, 

346, 367. 395: su s i t u a c i ó n , 346; se une á 
Barak, 349. ' 

I s tuba r . V é a s e Gilgamés. 
I t a l i a , cruzada por M e l k a r t h , 269; recibe 

colonias fenicias, 283, 355. 
I tanos , co lonia fenicia , 283. 
1. I t b o b a a l I , r e y de T i ro , su al ianza 

con A c a b , 415 y siguientes. 
2. I t h o b a a l I I , 483. 
3. I t b o b a a l I I I , 609. 
I t o n ú , t r i b u aramea de las o r i l l a s de l T i 

gr is , 445. 
I t u n í , general susiano, 520. 
I i i b m ú , c iudad cananea, 217, 221. 
Izebel , Jezabel, se casa con A c a b , 415; 

asesinada por J e h ú , 425. 

Jabbok, afluente de l J o r d á n . 204, 211, 343. 
395. 

1. J a b ó s l i , de G-alaad, sus habi tan tes se 
l levan el c a d á v e r de S a ú l , 364. 

2. J a b ó s h , padre de S h a l ú m , 443. 
J a b í n , r ey de Hazor , m u e r t o , 345. 
Jabsokham, uno de los Gribborim, 368. 
Jacob, t o m a el nombre de I s rae l , 192, 

nota 3; pa t r i a rca de las doce t r i b u s , 192, 
341; su estancia en G-alaad, 343; los san
tuar ios cananeos llenos de recuerdos 
suyos, 387; su b e n d i c i ó n , 395. 

J a ó l , m a t a á Sisera, 349. 
Jahubid , rey de H a m a t , 471. V é a s e laúbidi . 
J a h v é b , J e l i o v á , n o m b r e del dios nac io 

n a l de los hebreos, que m o r a en e l S i -
na i , 342; q u i z á a l p r i n c i p i o el dios de 
los Keni tas , 385, nota ú l t i m a ; su apar i 
c i ó n á El ias , 418, 419; no confia su ver
dadero nombre m á s que á M o i s é s , 442; 
idea que de él se fo rma I s a í a s , 471; en 
t i e m p o de Ezequias y de J o s i á h , 542, 
544 y siguientes; en J e r e m í a s en el m o 
mento de l a c a í d a de Jerusalem, 600, 
609; t rasforma en a n i m a l á Xabucodo-

rosor, 615; en Ezequiel en t i e m p o del 
cau t ive r io , 631, 737; el Jehovais ta , 442, 

_ nota . 
Ja i r , uno de los Jueces de I s r a e l , 343, 
Jalysos, colonia fenicia, 280. 
J a n o h á , c iudad de I s rae l , tomada por T i -

glatfalasar I I , 450. 
1. Jantes, c iudad de L i c i a , 627. 
2. Jantes, de L i d i a , sus relatos legen

dar ios , 573, no ta 3; acerca de los Ma
gos y Zoroastro, 583. 

Jardanos, 573. 
J ó b u s , Jebusitas, c iudad y t r i b u cananea, 

212, 345, 352, 363; queda independiente 
de ios hebreos, 346; sus alianzas con 
ellos, 347; tomada por D a v i d , v i ene á 
ser Jerusa lem, 367. 

J e f t é , o r ig ina r io do Galaad, 348; l i b r a á 
su p a í s de los ammoni t a s , 351; sacr i f i 
ca l a v i d a de su h i j a , 388. 

1. Jehoiada, padre de Benaiah . 368. 
2. Jehoiada, g ran sacerdote de Jerusa

lem, 433. 
1. Jehoram, Jo ram, h i jo de A c a b . 417; 

rev de I s rae l , 423, 429, asesinado por 
Jehu, 425, 426. 

2. J o r a m , h i j o d e T h ú , 369, 
3. J o r a m , h i j o de Grinath, su m u e r t e 

v io len ta , 405. 
J e h ú , t ingido por El ias rey de I s rae l , 419; 

acaba con la f a m i l i a de O m r i y de Jo-
safat, 425, 426; sus guerras desgracia
das, 426-434. V é a s e 414, nota. 

J é k h i e l , padre de S h ó k a n i a h . 754. 
J e n á g o r a s , s á t r a p a , 674, no ta 1. 
Jenofonte, acerca de l s i t io de la b a t a l l a 

en que Creso fué vencido , 623, nota 1; 
acerca de l a muer t e de Ciro , 642. 

J é n y s o s , K h a n - Y u n e s . 653. 
J ó r a b i s , una de las si tuaciones a t r i b u i 

das á Grargamish, 206, nota. V é a s e Qar-
gamish. 

Je rebekhiah , padre de Z a c a r í a s , 472. 
Jo remiah , J e r e m í a s , celebra l a der ro ta 

de Necao, 596; dif icul tades con que t r o 
pieza sir p r e d i c a c i ó n , 600-608; se refugia 
en E g i p t o , 608; sus r í l t i m a s p red i cc io -
oiones, 608-610; ios desterrados j u d í o s , 
630-635.—El segundo J e r e m í a s , 636. 

J e r i c ó , 744: tomada por J o s u é , 344, 346, 
368, 417: Zedekias es detenido a l l í , 606; 
repoblada á l a v u e l t a d e l cau t i ve r io . 
744. 

1. Jerjes I , Khshayarsha , r ev de Persia. 
689 y siguientes, 726,731, 738, 739; su 
mue r t e , 691. 

2. Jerjes I I , r ey de Persia, 696. 
1. Je roboam I , so refugia en E g i p t o , 

392, 404; elegido rey de S i q u é m , 393, 394; 
su reinado, 395 y siguientes; su muer 
te . 405. 

2, Je roboam I I , rey de I s r ae l , 441; su 
re inado es una de las é p o c a s m á s fe
cundas de l a l i t e r a t u r a re l ig iosa , 442-
445; l a r i l t i m a esperanza de I s r a e l se 
ex t ingue en él , 449. 

Jerogl i f ica ( L a escr i tura) , sus p r i n c i p i o s , 
792 y siguientes; de los reyes de M e r o é , 
807; de l a S i r i a y del A s i a Menor , 808. 

J e r o g l í f i c o s (Los) de Horapo lon , 792. 
Je rubbaa l , G-edeón, sus h a z a ñ a s con t ra 

los madiani tas , 350; proc lamado rey 
por los de M a n a s é s , 350 y s iguientes . 

Jerusalem, es c a p i t a l de los israel i tas , 
367-368; embel lecida por S a l o m ó n , 375; 
su t e m p l o , 376-378; tomada por Shes-
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h o n q I , 401, 406, 454: s i t i ada por K h a -
zael, 433: tomada por J o á s , 432; s i t i ada 
por Sennaquerib, 485; t o m a d a y des
t r u i d a por Nabxicodorosor, 604,607, 608. 

Jeshua, p o n t í f i c e de los j u d i o s , 746,747; 
je fe ú n i c o de l a co lon ia d e s p u é s de l a 
d e s a p a r i c i ó n de Zorobabe l , 747. 

Jezabel. V é a s e Izebél. 
J e z r é e l ( L a l l a n u r a de), 364, 419, 425. 
Joab, je fe de los Gribborim, 368; se apo

dera de J é b u s , 367; derrota á los edo-
m i t a s , 370; ma ta á A b s a l ó n , 373, asesi
nado por orden de S a l o m ó n , 373. 

1. J o a c á z , h i j o de J é h u , r ey de I s r ae l , 
434. 

2. J o a c á z , rey de J u d á , 600. 
1. Joab., uno d é l o s oficiales do H i l k i a h . 

483, 486. 
2. Joab ( E l canc i l l e r ) , 484. 
1. J o á s , rey de I s r a e l , 439, 440, 449. 
2. J o á s , rey de J u d á , 426, 434. 
J o o t á n i d a s (Los-), t r i b u á r a b e , 608. 
Joel , profe ta hebreo,'438, no ta 2. 
1. J o i a k i m . E l i a k i m , r ey de J u d á , 569; 

somet ido á í í a b u c o d o r o s o r , 597; se s\i-
b leva , 601. 

2. J o i a k i m , g ran sacerdote, h i j o de Je-
s h ú a , 747. 
3. J o i a k i m , r ey de J u d á . 602, 603, 680. 

631, 636. 
J o k h a n á n , ataca á I smae l , 608. 
1. J o n a t h á n , J o n a t h á s . h i j o de S a ú l , se 

apodera de Gribea, 360; salva á D a v i d . 
365; s i l mue r t e , 365. 

2. J o n a t h á n - b e n - G r e r s o m , uno de los 
O-ibborim, 368. 389, 390. 

Jon ia Y a u n a , Jonios, establecidos á lo 
l a rgo de l a r a m a Pelusiaoa, 551; colo
cados por P s a m é t i c o I en e l ala dere
cha de l e j é rc i to egipcio, 552; t ras lada
dos á Memfis po r Amas i s U , 649; en 
guer ra con Giges, 576-577; somet idos 
por Creso, 620-621; f o r m a n u n a satra
p í a , 672; se sublevan con t r a D a r í o I , 
681, 682: los supuestos monumen tos de 
Sesostris en Jonia, 257. 

J ó n i c a s ( Is las) , colonizadas po r los f e n i 
c ios , 283. 

J o p p ó , Jaffa, pue r to cananeo, 204, 212, 
230, 353, 368; colonizada por los fenicios, 
270. 305. 

J o r d á n (El ) , 352, 368, 568; su va l l e 204; c ra -
zado por M o i s é s , 341; los d i s t r i tos de l 
al to J o r d á n saqueados por A m e n o t ó s , 
231. 

Josafat, Jehoshafat, 421.424, 425; A t h a l i a h 
acaba con su raza. 433. 

J o s é , su leyenda, 193. 296; 346, 349; padre 
de E f r a i m y de M a n a s é s , 341: t r i b u de 
J o s é , 394, 395, 414. 

Josefo, a t r i b u y e á N i m r o d l a construc
c i ó n de l a Torre de las Lenguas, 174; su 
relato acerca de l a conqu i s t a del E g i p 
to po r Nabucodorosor , 610. 

Josiah, Josias, r e y de J u d á , 545; descu
b r i m i e n t o del Deu te ronomio , 564-567; 

• V é a s e 759; r e inaba en e l m o m e n t o de 
l a i n v a s i ó n de los cimerianos, 556-558; 
nmer to en Mageddo, 568; s t i muer t e es 
u n golpe dado á las esperanzas de los 
profetas, 598, 600. 

J o s u é , h i j o de N u n . conquis ta el p a í s de 
C a n a á n , 341 y siguientes; 346, 347, 358. 

J o t h á n , rey de J u d á , 449. 
J u d á , su. t r i b u se establece cerca de H e -

tarón, 341; recoge los restos de S i m e ó n , 

346; su s i t u a c i ó n , 346; coloniza una par
te de l Negeb, 352: atacado por los filis
teos, 360; en t i e m p o de Samuel , 362-363; 
en t i empo de D a v i d , 364 y s iguientes; 
se separa de E f r a i m y fo rma el re ino 
de J u d á , 393: m á s compacto que Is rae l , 
395; sus destinos hasta l a c a í d a de Sa
m a r í a , 405, 417-427, 429-443. 449-451; en 
e l reinado de Ezequias , 471-472; 477, 481-
487, 542-544: hasta l a c a í d a de Jerusa-
l e m , 543-565; repoblada en los t i empos 
de l dest ierro, 641, 745 y siguientes. 

Judea. V é a s e Canaán, Palestina, Hebreos, 
J u d á . 

J u d í o s (Los). V é a s e Hebreos y J u d á . 
Jueces (Los) de los hebreos, 347 y s i 

guientes. 
J u l i a n o , el ú l t i m o A p i s es entronizado 

reinando é l , 36, nota. 
1. J ú p i t e r . V é a s e Zetis. 
2. J ú p i t e r ( E l planeta) . V é a s e Harfapshi-

tiú y Marduk. 
3. J ú p i t e r Ideano, su papel en la f u n 

d a c i ó n de Dardan ia , 277. 
Ju rado (El ) i n f e r n a l de los egipcios, 42. 
J u v e n t u d (Fuente de), 175. 

S I 

K á . V é a s e Doble (E l ) . 
K a a b a h (La) , atacada por Nabucodoro

sor, 608. 
Kaas , pueblo nublo , 118. 
K a a ú , pueblo n u b l o derrotado por Pepi I , 

92. 
K a b z é e l , 368. 
K a d a s h m a n b ó l , rey ooseano de Caldea, 

328. 
K a d a s h m a n k h a r b é , h i jo de K a r a k h a r -

dash, rey coseano de l a Caldea, 329. 
1. Kadesh . V é a s e Qodshii. 
2. Kadesh-Bamea, una de las estacio

nes de los hebreos, 342. 
3. Kadesh de Naf t a l í , tomada por T ig la t -

falasar I I , 450. 
K a d i m i r r a , una de las dos ciudades de 

que se c o m p o n í a B a b i l o n i a , 177. 
K a d m o s , sus viajes, 283; s e g ú n los gr ie 

gos, inven to r de l a escr i tura , 811; las 
letras oadmeas, 811-813. 

K a d y s , rey de L i d i a , 573. 
K a d y t i s . V é a s e 2. Qodshú y Gaga. 
Ksense, nombre de Assu r en Jenofonte, 

735, nota 1. 
Kafer i s tan , sometido á Ciro, 628, nota 1. 
K a f l t , K a f t í , K i f t a , Kefenes, n o m b r e de 

l a costa fenicia en los monumentos 
egipcios, 211, nota ú l t i m a , 229. 

Ka f r - e l -Ba t r an (Tumba de K h a m o i s i t e n ) , 
287, nota. 

Ka f to r , l uga r de or igen de los filisteos, 
437. 

Ka iekhos . V é a s e Kakoú. 
Ka igash , pueblo l i b i o , 303. 
K a i k o s , r ío de A s i a Menor , 272. 
Ka i ra tos , V é a s e Cnosos. 
K a k ó n , c iudad de S i r i a , 218. 
K a k ó n , Ka iekhos , rey de E g i p t o ( I P d i 

n a s t í a ) , 56. 
Kalak-Shergar , Elassar, 216. 
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K a l a k h , K a l k h ú , 328, 444, 464, 560; su des-

o r i c ión , 408; permanece f i e l á Salma-
nasar I I , 427; se subleva contra Assu r -
n i r a r i , 443; Tiglatfalasar I I muere en 
ella, 452; construcciones de Asa rhad -
d ó n , 511; saqueada por los escitas, 555. 

K a l d i (Los), raza hab i t an te en el ü r a r t ú , 
429. 

K a m a , r e ina egipcia, 136. 
K a m b i u s i t , c m d a d de N u b i a , 623, no ta 1. 
K a m b l e s , rey de L i d i a , 573. 
K a m o s h , dios de Moab , 380. 383. 423, 442. 
K a m o s i s , rey de Eg ip to ( X V I I a d i n a s t í a ) , 

196, 198; su h i j a N o f r i t a r i , 198. 
K a n d a l a n ú , nombre que t o m a Assnrba-

naba l a l hacerse rey de B a b i l o n i a , 525. 
K a n - N i s c h r a y a , q u i z á N i s r o n a de los 

textos de Tutmosis I I I , 227, nota 2. 
Kapros , nombre del Zab entre los g r ie 

gos, 143, nota 8. 
K a p u r , jefe l i b i o . 303. 
K a q u i m n i , escriba egipcio, 88. 
K a r a i , rey de Egip to (V8, d i n a s t í a ) , 78. 
K a r b i n a , K a r b a n i t , c iudad de la D e l t a , 

301; T a h a r q ú es dertotado en ella, 513. 
K a r d i m i a s h . V é a s e Caldea. 
Kar ibushashus inak , de Sus a, 183. 
K a r k a r , der ro ta de Benhadad I I , 420; de 

l a h u b i d , 472. 
K a r n a k , p o b l a c i ó n del E g i p t o en el em

plazamiento de Tebas, 25; const ruccio
nes de l a X I I a y de l a X V I I I a d i n a s t í a , 
229, 234, 235, 241; puer ta t r i u n f a l e r i g i 
da por H a r m h a b i , 242; sala h i p ó s t i l a 
Seti I , 248; E a m s é s I da e l plano, 259; 
S a m s é s I I l a adorna, 260; construccio
nes de E a m s é s I I I , 305 y siguientes; ins -
c r i c i ó n de Seshonq I , 404; los t emplos 
restaurados por S h a b a k t í , 481; por Psa-
m é t i c o I , 549; en t i e m p o de A m a s i s , 
645; bajo los ú l t i m o s reyes i n d í g e n a s , 
721, no ta r i l t i m a . 

K a r n é , c iudad de Fenic ia , 209. 
Karpas ia , c i i i d a d de Chipre, 270. 
Ka r sha , uno de los dioses e iamitas , 526. 
K a r s h k i . V é a s e Colquios. 
K a s h s h i (Los) , K a s h s ú , 329. V é a s e Oosea-

nos. 
K a s h t a r i t i , jefe de hordas , l u c h a cont ra 

l a A s i r í a , 503. 
K a s h t o . rey de E t i o p í a , sucesor de P i o n -

k i , 462. 
Kas ios ( E l monte) , su. co lon ia fenicia . 

382. | 
K a t a t ú , K a z a t ú . V é a s e 2. Qodshú y Gaza. 
K a t h u s i l I y I I , reyes de los h é t e o s , 207, 

252-254; v i s i t a á E a m s é s I I , 258. 
K a t p a t u k a . V é a s e Capadoeia. 
Kazandane, m u j e r de Ci ro , 644, nota 1. 
K é b a r , canal de Caldea, 630. 
K é b r e n e - K é b r e n e s , c iudad y pueblo de 

l a Mis ia , 274-277. 
K é d a r , K i d r i , t r i b u á r a b e , 507, 522, 528, 

608. 
Kedesh, c iudad de I s rae l , 450. 
Kedeshot , las cortesanas sagradas, 384. 
K é f a t i u , n o m b r e dado por los egipcios á 

los cretenses, 283. 
K é h a k a , t r i b u l i b i a que i nvade el E g i p t o 

en t i e m p o de M i n e f t a h , 289; en t i e m p o 
de E a m s é s I I I , 300. 

Kelsenoe, p r inc ipado t i r i o , 573. 
K é n a t h , c iudad de l H o r á n , 343. 
Keni tas , t r i b u de l a S i r i a m e r i d i o n a l , 341, 

342, 349. 
Kenkenes, rey de E g i p t o (Ia d i n a s t í a ) , 56. 

K e n n ú s . habi tantes actuales de la N u b l a , 
16. 

Ken t r i t e s , B i b l i s K h a i , afluente de l T i 
g r i s , 143. 

Kerend ( E l paso de), 670. 
Kerferes, S n o f m i , rey de E g i p t o ( I I I a d i 

n a s t í a ) , 78. 
Kerkasoron, Kerkasora, c iudad de E g i p 

to , 7. 
Keteanos. V é a s e Qidi. 
K é v a n , d i v i n i d a d adorada po r los j u 

d íos , ' 434 . 
H h a b b i s h a , r e y de E g i p t o ( X X V I I a d i 

nas t ía , ) , 700. 
K h a b i s ú . V é a s e Estrellas. 
K h a b u r , A b o r r á s , C a b o r r á s , aflu.ente de l 

Eufrates , 143; Kurnih ó K h a b u r . 327, 328, 
336, 464, 672; c a m p a ñ a de A s s u r n a z i r a -
ba l , 411. 

K h a f r i , K h é f r e n , r ey de E g i p t o ( IVa d i 
n a s t í a ) , 17; sus estatuas en B u l a q , 68, 
75; su leyenda , 67-72; su h i s t o r i a , 72-74; 
e l K h é f r e n de Herodoto es u n h é r o e 
de n a r r a c i ó n p o p u l a r , 74. 

K h a g g i t , u n a de las mujeres de D a v i d , 
873. 

K h a h k h a r , p a í s de l a Media , 476. 
K h a i d a l í , K h a i d a l ú , c i u d a d de l E l a m , 

492, 525. 
Kha i re s , r e y de E g i p t o ( I P d i n a s t í a ) , 56. 
K h a l d i r i , c i u d a d d e l U r a r t i , 430. 
K h a l d ú , dios d e l ü r a r t ú , e p ó n i m o de l a 

raza, 430. 
K h a l e p s a r ú , uno de los jefes h i t i t a s que 

a s i s t i e ron á l a b a t a l l a d o Q o d s h ú , 254. 
K h a l k h u r i t i , poblado de l H o r á n , 529. 
K h a l r u k h u r a t i r , de Susa, 183. 
K h a l ú , p r í n c i p e de Assur , 216. 
K h a l u d u s b , r ey de l E l a m , 526. 
K h a l u l í , v i c t o r i a de Sennaquer ib , 493. 
K h a l u p ú ) K h a l v á n . V é a s e Alep. 
Khalx is , r í o de l a S i r i a de l Norte , 203. 
1. K k a m a n ú . V é a s e Amanos. 
2. K h a m a n ú , c i u d a d de l E l a m , 178. 
K h a m a r a r á s , t r i b u aramea, 445. 
1. K h a m o i s i t , h i j o de E a m s é s I I , 287. 
2. K h a m o i s i t , escriba, 311. 
K h a n i g a l b a t , v i c t o r i a de A s a r h a d d ó n , 

498. 
K h a r a k h a r d a s h , r ey ooseano de Caldea, 

329; ye rno de A s s a r u b a l i t , 329. 
K h a r i a , p a í s somet ido por T i g l a t f a l a 

sar I , 334. 
K h a r m i s , afluente d e l K h a b u r , 411. 
K h a r r á n ( E l p a í s de), 192, 486, 628. 
Khar sag K a l a m m a ( la M o n t a ñ a santa) , 

154. V é a s e 637. 
K h a r ú , S h a r ú , A k h a r r á , nombres eg ip

cios dados á l a S i r i a , 327. 
K h a r a b a i n i s , dios de l U r a r t ú , 430. 
Khasa, p u e b l o n u b i o , 693. 
Khasisadra , X i s u t h r o s , su l eyenda , 170, 

172. 
K h a t i , Khe ta , H i t i t a s , somet idos por 

S a r g ó n 1,182; su or igen , 205-208; recha
zados de B a b i l o n i a p o r Samsud i t ana , 
206; n n a de sus t r i t ras se establece cer
ca de H e b r ó n , 206; Q o d s h ú v iene á ser 
u n a de sus capitales, 219; vencidos po r 
T u t m o s i s I I I , 226 y s iguientes; su t r a 
tado con E a m s é s I , 244; sus guerras 
c o n Se t i I , 245-247; su e x p a n s i ó n en 
A s i a Menor , 247; sus guerras con E a m 
sés I I , 252-258, 262-268; su t ra tado de 
a l ianza con el E g i p t o , 256; E a m s é s I I 
se casa con l a h i j a de u n p r í n c i p e de. 
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K h a t i , 258; l l egan hasta e l m a r Egeo, 
280; son rechazados por los f r ig ios , 284, 
285, 286; aux i l i ados duran te u n per iodo 
de c a r e s t í a por M i n e f t a h I , 288; sa de
b i l i d a d en t i e m p o de K a m s é s I I , 301, 
B04; su a l i anza pone de m o d a los d ia 
lectos s i r ios en E g i p t o , 399; su deca
d e n c i a en e l m o m e n t o de las i n v a s i o 
nes asirlas, 336; somet idos po r T i g l a t -
falasar I , 336; derro tan á A s s u r n a z i r a -
b a l I I , 339; los h i t i t a s mer id iona les se 
a l i a n con los j u d i e s , 347; sus reyes se 
p r o p o r c i o n a n cabal los en E g i p t o , 375; 
sometidos á A s s u r n a z i r a b a l , 412; h a n 
desaparecido p o r c o m p l e t o en l a é p o 
ca persa, 734. 

K h a y a n i ( L a estatua d e ) , 191. V é a s e 
launas. 

1. Khazae l , r ey de Damasco , 419, 424, 
504; sus v i c t o r i a s sobre los j u d í o s , 433. 

2. Khazae l , de A d u m ú , 494, 504. 
Khazvi , p a í s de A r a b i a , 505. 
K h e f r e n , rey de E g i p t o ( I V a d i n a s t í a ) , 17. 
K h e l b ó n , c i u d a d vec ina á Damasco, 214. 
K h e l i d o n i a n a s (Islas) , l i m i t e de los do

m i n i o s persas, 695. 
K h e m i , K h e m n í s , c i u d a d y n o m o de 

E g i p t o , 26. V é a s e Apú. 
Kheops , K h u f ú , Sufis, Sofé , se puede re

c o n s t i t u i r su corte po r m e d i o de los 
m o n u m e n t o s , 68; cons t ruye la, g r a n 
p i r á m i d e , 68, 69; su l eyenda , 68, 73; su 
h i s t o r i a , 73; e l Kheops de Herodoto es 
u n h é r o e de cuento p o p u l a r , 73, 74; 
m á s tarde se l e a t r i b u y e u n l i b r o sa
grado, 69; t r a t ado de m e d i c i n a ha l l ado 
en su t i e m p o , 83; f u n d a M o n a i t - K h u f ú , 
27; lo que de él se s a b í a en l a é p o c a 
persa, 767-769. 

Kheres , rey de E g i p t o (Va d i n a s t í a ) , 79. 
K h e s b ó n , K h e s h b ó n , c iudad de los amo-

rreos. 212. 
K h i l m ú , d i s t r i to de l E l a m , 522. 
Khissapa , c i u d a d hetea, 207; su dios l l eva 

el nombre de S u t k ú , 380. 
K h i t i , pr incesa egipcia, 128. 
K h i t u l I I , rey de las d i n a s t í a s heracleo-

po l i t anas , res taura a l F a r a ó n M a r i k a r i . 
100. 

K h m i n ú . V é a s e Apú. 
1. K h m u n ú . V é a s e Hermópolis Magna. 
2. K h m u n ú , nomo de E g i p t o , 240, 455, 

458, 459. 
K h n e n t a V e h r k a n a . V é a s e Hircania. 
K h n i n s i í . V é a s e Hakhninsú . 
1. K h n u m h o t p ú ( E l enano), su estatua 

en el museo de B u l a q , 64, nota 1. 
2. K h n u m h o t p ú , p r i n c i p e de Ben i -Has-

san, 128; bajo re l ieve de su t u m b a , 114. 
K h n u m ú , dios creador , as imi lado a l 

N i l o , 14;. adorado en las cataratas, 29; 
aparece en las estelas del I m p e r i o m e 
d i o , 103; adorado en S e m n ó h , 121. 

K h o a t r á s ( E l monte) , cruzado por los i r a 
n ios , 531, 532. 

Khoaspes , r i o de l E l a m , 178; sus a l u v i o 
nes, 144. 

K h o d e r - L a o m e r . V é a s e Kudur-Lagamer. 
K h o f n i , h i j o de E l í , 360. 
K h o n s ú , dios de Tebas, 322, 323; de Napa-

ta , 458. 
K h o n t - A m e n t i t , el Osiris i n f e r n a l , 40. 
K h o n t h u n o f r í , su r e b e l i ó n , 197. 
K h o m i , S i l s i l i s , c iudad de E g i p t o , 25. 
K h o p r i , e l que nace, el so l levante, 36, 

300, 319. 

K h o p r i ú , los devenires del hombro , 41. 
K h o r a s m i a . V é a s e Uvarazmiya. 
Khorsabad . V é a s e Dur-Sharukin. 
Khosmabe los , uno de los reyes m í t i c o s 

de l a Caldea, 174. 
K h r o d i , h i jo de D u a u f , consejos á su 

h i j o , 133. 
K h s h a t r a p a , K h s h a t r a p a v a , K h s h a t r a -

pan, 673, no ta 2. V é a s e Sát rapas . 
K h s h a t r a v a i r y a , uno de los Ameshas -

pentas, 585. 
K h s h a t r i t a , se subleva contra D a r í o I , 

670, 671. 
Khshaya r sha . V é a s e Jerjes. 
K h s o i í , X o i s , c iudad de l a De l ta , 29. 
K h r y s a o r , h i j o de G-erión, 269. 
K h ú , u n a de las formas del a lma entre 

los egipcios, 41. 
K h u b u s h n a , v i c t o r i a de A s a r h a d d ó n , 502. 
K h u f ú . V é a s e Klieops. 
K h u m a n ú , Comana, ^lna de las capi ta les 

de l a Capadocia, 273; somet ida por T i -
glatfalasar I , 389; por S a r g ó n , 475. 

K h u m b a b a , rey del E l a m , 175. 
K h u m b a d a r a , rey de l E l a m , 527. 
K h u m b a n i g a s h , rey de l E l a m . 520, 62Í, 

529. 
1. K h u m b a n k h a l d a s h I , general susia-

no , 525-526; rey del E l a m , 499. 
2. K h u m b a n k h a l d a s h I I , rey de l E l a m . 

499. 
K h u m b a s k h i a , c a n t ó n de la A s i r l a , 431. 
K h u m b a u n d a s h , general e lami ta , 493. 
K h a n i a t o m í . Véase Amenoiés I V . 
K h u t n i a t o n ú , capi ta l del E g i p t o en t i e m 

po de A m e n o t é s I V , 240; abandonada 
p o r A i , 241. 

K h u r a d i , c iudad del E l a m , 527: 
K h u r b a t i l a , r ey de l E l a m , 329. 
K l m t r a n t e p t i de Susa, 183. 
K i b r y a , co lon ia fenicia , 280. 
K i e n g i , c i u d a d de Caldea, 180. 
K i f t a . V é a s e Kafit. 
K i m i t . nombre nac iona l del Eg ip to . 23. 

258, 294, 295. V é a s e Egipto. 
K h i n a h í a , c a p i t a l del Pa t in , 336. 
K i n d a k a r b ú , uno de los dioses del E l a m 

526. 
K h i n g ú . esposo de T i ama t , 167. 
K i n - N e s r i n , q u i z á Misrona, 227, nota2. 
K i n y r a s , su leyenda, 269. 
K i p k i p . c iudad de E t i o p í a , 518. 
K i r , c i u d a d de A r m e n i a , 451. 
K i r i a t h - A r b a . V é a s e Hébrón. 
K i r i a t - I é a r i m , r epob lada á l a vue l t a de l 

dest ierro , 744. 
K i r c h e r (A . ) , sus trabajos acerca d é l o s 

j e r o g l í f i c o s , 793. 
K i r s h a m a s , dios e l ami ta . 526. 
K i s (Los patronos de), 637. 
K i s h , c iudad de Caldea, 182. 
K i s i k , c i u d a d de Caldea. 478. 
K i s h ó n ( E l va l l e del) , 349, 350, 359. 
K i s h ú , v i c t o r i a de Sennaquerib , 482. 
K i t i o n , K i t i u m , K i t t i m , c iudad de C h i 

pre, 353; sometida á H i r o m I , 415; los 
k i t i anos se sub levan contra T i ro , 452; 
son reducidos, 452; K i t i o n bloqu-eada 
po r C i m ó n , 694; es uno de los ú l t i m o s 
puestos conservados por los fenicios 
en Chipre , 703; florece de nuevo u n m o 
mento bajo l a d o m i n a c i ó n persa, 704; 
t omada po r Evagoras, 704; era t o d a v í a 
f en ic ia en t i empo de A le j and ro , 734. 

K l a p r o t h , sus ataques á C h a m p o l l i o n . 
796. 
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Kobos , rey de los oimerianos, 556. 
K o h i s t á n (El) , somet ido por C i r o , 628, 

no ta 1. 
K o - K o m ó , su p i r á m i d e , 51. 
K o m - A b ú - K h a n z i r , aldea en el empla

zamiento de Memfls , 259, nota. 
K o m - e l - A l i m a r . V é a s e Nofirús. 
Korosko , en e l N i l o , 661. 
K o r s o t ó . l u g a r de las o r i l l a s del Euf ra 

tes, 734. 
K r o n o s (E l ) , f unda B é r u t h y B y b l o s , 209; 

dios de B y b l o s , 381. 
K u a l i s , nombre c i l i c i o de origen h i t i t a , 

273, no ta 2. 
K u d u r - L a g a m e r , r ey del E l a m , invade l a 

Sir ia , 215. 
K u d u r - M a b u k , r ey de l E l a m y de Caldea, 

215. 
1. K u d u r - N a k h u n t á I , rey del E l a m , 

somete l a Caldea, 186, 215. 
2. K u d u r - N a k h u n t á I I , rey del E l a m , 

destrona á K a l u d u s h , 492; atacado por 
Sennaquerib, su muer te , 492. 

K u d u r n a k h u j i t é . T ó a s e Kudur-Nalchuntá . 
K u m m u k h , Comagena, su s i t u a c i ó n , 333; 

sometida po r Tiglatfalasar I , 334; po r 
A s s u r n a z i r a b a l , 410: po r Tigla t fa la
sar I I , 445; por S b a r u k i n , 479. 

K u m m u t h , dios caldeo, 164. 
K u n d ú (fortaleza de), 502. 
K u n d u r u s , v i c t o r i a de D a r í o I , 671. 
K u r a b , K y r o s , r i o de Persia, 539. 
K u r d o s , K u r d i s t á n ( M o n t a ñ a s del) , 235, 

409, 410 y siguientes. 
1. K u r i g a l z ú I , r e y coseano de Caldea, 

829. 
2. K u r i g a l z ú I I , r ey coseano de Caldea; 

su parentesco con los reyes de Assu r ; 
sus t r i un fos sobre los elamitas; der ro ta 
a l r ey de Assur , 329. 

K u r k h i ó - K i r k h i , sometido por T ig la t f a 
lasar I , 334; por Assurnaz i raba l , 410. 

K h u r i o n , c iudad de Chipre , 270. 
K u r n i b ó K l i a b u r , afluente po r l a izquier

da del T ig r i s , 328. 
K u r n u d é , e l otro m u n d o entre los ca l 

deos, 166. 
K u r u s h . V é a s e Ciro. 
1. K u s h , K a s l r ú , Kushi tas , de l a A r a b i a 

m e r i d i o n a l y de l a N u b i a , 222; del go l 
fo P é r s i c o , 153 y s iguientes . V é a s e 
Etiopia. 

2. K u s h (P r inc ipe de) ó v i r r e y de E g i p 
to , 128. 

3. Kush , ( E l e t í o p e ) , h i jo de Cam, 15. 
K u s i t , Kusse, c ap i t a l del n o m o l o t e f su 

per ior , 27. 
K u t a , K u t i , Kuteanos, c iudad de Caldea, 

117, 745; tomada por Salmanasar I I I , 
420, por Assu rbanaba l , 524; u n a par te 
de los colonos samari tanos or ig inar ios 
de esta c iudad , 745, 746. 

K u s w e i k , r í o de S i r i a , 227, no ta 2. 
K u y u n d j i k , excavaciones de L a y a r d , 776. 
Kyre le , uno de los nombres de A m m a 

entre los f r ig ios , 275. 
K y r o s . V é a s e Kurab. 
Kythnos , co loniza Chipre , 702. 

Laarcos, he rmano de A r k e s i l a o , 647. 
L a b á n , en e l t e r r i t o r i o de Gralaad, 343. 
L a b a s h i m a r d u k - L a b o r o s o a r k h o d , r e y 

de B a b i l o n i a , 614. 
L a b e r i n t o (E l ) de E g i p t o , 123. 
Labyne tos . V é a s e Nabunahid. 
Lacedemonios (Los). V é a s e Esparta. 
L a c o n i a , el golfo frecuentado por los fe

n ic ios , 283; los t i r r enos dejan h u e l l a s 
suyas en Lacon ia , 287. 

Lacrates , 719. 
L a d i k é , m u j e r de A m a s i s I I , 647, 656. 
L a d r i l l o s (Los) escritos de B a b i l o n i a . 

741. 
Lagamar , dios del E l a m , 526. 
L a g a s h - Z i r p u r l a , c i u d a d de Caldea. 177, 

180,181, 182,184-185. 
L a g u d a , dios caldeo, 478. 
La i s , co lon izada p o r los s idonios , 268; 

t o m a d a por los dani tas y l l a m a d a 
Dan , 346; su santuar io , 390. V é a s e Dan. 

L a k h a m ú j L a k h m ú , seres f a n t á s t i c o s de 
l a c o s m o g o n í a caldea, 167. 

L a k i , somet idos á A s s u r n a z i r a b a l , 411. 
Lamas , n o m b r e de u n a clase de genios 

en Caldea, 158. 
L a m i o s de Espar ta , 715. 
L a m n a n ú (Los), pueb lo de l L í b a n o , 228. 
Lampsaco , co lon ia f en ic ia , 282. 
L a n g , acerca d e ! c h i p r i o t a , 789. 
Laod icea ad L i b a n u m , T e l l , N a b y M e n -

doh, e m p l a z a m i e n t o de Q o d s h ú , 218, 
nota . 

Lape thos , c i u d a d de Chipre , 270, 355. 
L a p i s l á z u l i (El ) de l P u a n i t , 222; de l a 

Media , 532; l l e v a d o á A s i r í a , 447; c ó m o 
se d ice en egipcio, 775. 

Lappa , c o l o n i a fen ic ia , 283. 
Larancha , q u i z á La r sam, 169; q u i z á ha 

de corregirse d ic i endo S h u r i p a k , 169, 
nota 1. 

L a r i b d a . e s t a c i ó n del desierto de A r a b i a . 
.528. 

Lar issa , n o m b r e de K a l a k h en l a é p o c a 
persa, 736. 

L a r s a m , S e n k e r é h , c i u d a d de Caldea, 
169,177, 478; consagrada a l dios Sha-
mash, 161; restos de construcciones de 
ü r e n g u r , 184; i n d e p e n d i e n t e del E l a m , 
215; de S h a r g i n a I , 181; Ci ro res taura 
sus m o n u m e n t o s , 632. 

Lassen (Cr.), sus t rabajos acerca de los 
caracteres cuneiformes, 776. 

L a t í n (E l ) , su alfabeto, 812. 
L a t o p o l i s . V é a s e Sanit. 
L a t o p o l i t e s . V é a s e Ten. 
L á y a l e , r e y de Y a d i a h , 505. 
L a y a r d , sus escavaciones, 776. 
Lea . p r i m e r a m u j e r de Jacob, 341. 
Leake, v i a j e ro i n g l é s , 275. 
Lebene, co lon ia f e n i c i a , 283. 
Leemans , e g i p t ó l o g o h o l a n d é s , 796. 
L e h a b i m , h i j o de Mizra ina , 15. 
Le ips ius , e g i p t ó l o g o a l e m á n , 796. 
L e k a . V é a s e Licia. 
L e l e g i a , Lelegos (Los), su o r igen , 278. 
L e m n o s . colonizada po r los s idonios , 

282; p o r los t i r renos , 287. 
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L e n o r m a n t (Ch), e g i p t ó l o g o f r a n c é s , 798, 
890. 

L e n o r m a n t (Pr.), acerca de las t r i b u s no 
s e m í t i c a s de Caldea, 142. no ta 1; c o r r i 
ge L a r s a m po r S l m r i p p a k , 169, no ta 1. 

Len te j a (La), n a t u r a l en E g i p t o , 10. 
L e ó n (E l ) en E g i p t o , 11: en M e d i a , 632. 
L e ó n (La for taleza del) , 215. 
Leopa rdo (El ) , en E g i p t o , 11; en M e d i a , 

532. 
L e p t i s , co lon ia s i don ia , 357, 541. 
Lesbos, 272. 
L e t o p o í i s , c i u d a d de E g i p t o , 28. 
Le topo l i t e s , n o m o de E g i p t o , 28. 
L e u k ó , c i u d a d de A s i a ivlenor, 710. 
L e v i , h i j o de J o s é , 341; l a t r i b u de L e v i 

dest ruida, 346; es i n s u l t a d a en l a « B e n 
d i c i ó n » de Jacob, 395; exa l tada en l a 
de M o i s é s , 441-442; sus descendientes 
se consagran todos a l sacerdocio, 442; 
los lev i tas en Ezek ie l , 635-636; su pa
p e l á l a v u e l t a de l c a u t i v e r i o , 746, 747, 
752, 753. 

L í b a n o , L i b a n a . m o n t a ñ a de F e n i c i a , 
201, 228, 246, 268, 336. 381, 392, 413. 

L i b i a , L i b i o s , L o b ú , É o b ú , L e h a b i m , 15; 
se s u b l e v a n con t r a Iveklierofes, 57; so
met idos á P e p i I , 93; á A m e n e m b a i t I , 
107; vencidos, 199; sometidos á Set i I , 
251; á sueldo d e R a m s é s I I , 252; a l iados 
á l o s t i r r enos , 287; invaden el Egip to en 
t i e m p o de M i n e f t a h I , 287 y s i g u i e n 
tes; en t i e m p o de E a m s é s I I I , 300 y 
s iguientes ; establecidos en l a De l t a , 
400; sometidos á T a f n a k h t i , 458; se so
m e t e n á Cambises, 593; e l r e ino de L i 
b i a en l a é p o c a persa, 691-694. 

L í b i c o ( E l nomo) somet ido á T a f n a k h t i , 
458; á Ina ros , 694. 

L i b r o (E l ) de l a A l i a n z a , 436. 
L i b r o (El ) de l a L e y de los J u d í o s , esc r i 

to en t i e m p o de Jos iah , 563. 
L i b r o (E l ) de los m u e r t o s ó R i t u a l fune

ra r io , 43-46; e l c a p í t u l o L X I V descu
b ie r to en t i e m p o de H a s a f a i t i , 51, 52, 
75; ó en t i e m p o de K h é o p s , 75, 76. 

L i c a o n i a , 725; somet ida á Creso, 621. 
L i c i a , L i c i o s , Leka , en r e l a c i ó n con los 

h é t e o s , 247; p a í s de l a Q u i m e r a , 272; d i 
f u s i ó n de los l í e l o s po r e l A n t i g u o 
M u n d o , 278; se resisten á l a co loniza
c i ó n s e m í t i c a , 280; sus emigrac iones , 
286; en gue r ra con Ramses I I , 252, 265, 
286; contra Mine f t ah 1,290; c o n t r a R a m -
s é s I I I , 301; no sometidos á Creso, 621; 
sometidos por Harpagos, 627; f o r m a n 
pa r t e de l a s a t r a p í a de Y a u n a , 672; e l 
alfabeto l i o i o , 813. 

L i d i a , L i d i o s , L u d i m , su supuesto o r i 
gen s e m í t i c o , 273; sus t r ad i c iones m á s 
an t iguas , 278, 279, 286; su h i s t o r i a has
ta el s ig lo v n , 525, 529, 573-581, 619, 620; 
en el r e inado de Creso, 621-627; colo
cados por Ci ro bajo l a a u t o r i d a d de u n 
gobernador persa, 627; en t i e m p o de 
Oroetes, 669; f o r m a n pa r t e de l a satra
p í a de Zparda , 672. 

L i d o s , h é r o e e p ó n i m o de l a L i d i a , 286. 
L i e b r e (La) de orejas largas, n a t u r a l del 

E g i p t o , 11. 
L i l i b e a , c o l o n i a f en i c i a , 357. 
L i m i r p a t e s h i a s s u r , n o m b r e dado p o r 

T a h a r q ú á A t h r i b i s , 509. 
L i m m a n ú , p u e b l o de l a S i r i a , 228; Set i 

los obl iga á d e r r i b a r sus á r b o l e s , 245. 
L i n c e o , o r igen de P a n ó p o l i s , 770. 

L i n d o s , c o l o n i a fen ic ia , 280. 
L i t a n y . V é a s e Nazana. 
L o b o (El ) en E g i p t o , 11. 
L o m i t ú , R o m i t ú , L u d i m , n o m b r e nac io 

n a l de los egipcios , 15. 
L o t o (E l ) en E g i p t o , 9; ana de las fo rmas 

m í s t i c a s de l a l ma , 43, no t a 1. 
L u b a r n a , r ey de P a t í n , 412. 
L u d , h i j o de Sem, 273. 
L u d i m , p r i m o g é n i t o de M i z r a i m , 15. 
L u g a l z a g g i z i , de Gr i shkhú , 181. 
L u g a l b a n d a , de Lagash, 180. 
L u k h a a t á , t r i b u aramea, 445. 
L u k h u t i , r e g i ó n de los h i t i t a s , 413. 
L u l i y a , E l u l i , Elul teos, r e y fen ic io , sus 

luchas c o n t r a l a A s i r í a , 463, 480-483. 
L u q s o r , E l - A q s o r a í n , c i u d a d moderna 

en el emp lazamien to de Tebas, 25; sus 
m o n u m e n t o s , 235, 259, 306. 

L u t i p r i s , padre de S h a r d u r i s , 429. 
L u y n e s ( E l d u q u e de), 788. 
L y c é r u s , r e y fabuloso de B a b i l o n i a , 195. 
L y k o s , N a h r - e l - K e l b , 203; n o m b r e gr iego 

de l Zab, 143, nota 8. 

L l a n u r a o r i e n t a l (La) en Med ia , 532. 

1. Maakha, u n a de las mujeres de D a 
v i d , 373; m a d r e de Tamar , 373. 

2. Maakha, m u j e r de A b i j a m ; 418. 
3. Maakha, somet ida á Damasco , 214: 

conquis tada por Hadadezer , 369; l e 
s igue c o n t r a D a v i d , 371; V é a s e Abél-
Beth-Moakha. 

Maasiah, pad re de Zedekiah , 603. 
M a a z ó h , t r i b u b e d u i n a , 400. V é a s e Maziú. 
Mabog . V é a s e Qargamish. 
M a c e d o n í a , 274, 728; somet ida po r D a 

r í o I , 682; p e r d i d a p o r Jerjes I , 691; de
r r i b a e l I m p e r i o do los persas, 728-729. 

Macrones (Los), pueb lo de l A s i a , 732. 
Macho c a b r í o (Él) de M e n d ó s es e l a l m a 

de Osi r i s , 34; r econoc ido como d ios 
por K a k ó u , 51. 

M a d a k t i í , Badaca , c i u d a d de l E l a m , 178, 
492, 525, 526; K u t u r n a k h u n t á se r e fug ia 
en el la , 492. 

Madera ( L a ) se encuen t ra a b u n d a n t e 
en Chipre , 270. 

M a d i , M a d i t i , Mata ia , pueb lo de E t i o p í a . 
659. 

M a d i á n , Mad ian i t a s , 342; deshechos p o r 
Gledeón, 350. 

M a d ó n , p a í s somet ido por Tu tmos i s I I I t 
229. 

Madyes , r e y de los escitas, h i j o de B a r -
t a t ú a , 555-556. 

M a g á n ( P a í s de), 181,182. 
Magdolos , en l u g a r de Mageddo, 569. 
Mageddo, M a g i d i , Mag iddo , su papel en 
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l á s guerras egipcias, 218. 220. 349, 404; 
v i c t o r i a de T u t m o s i s I I I . 224; r ec ibe 
g a a r n i c i o n eg ipc ia , 248; independiente 
de los hebreos, 346; for t i f icada por Sa
l o m ó n , 374; v i c t o r i a de Necao I I . 

Mag ia (La) en E g i p t o , 80, 87; en B a b i l o 
n ia , 164,165. 

M a g n ó s , su leyenda , 577. 
Magnes ia (Las dos), 278, 502. 
Magos (Los), Magus'h., de Media , 533, 590 

y s iguientes . 
M a h a l i b , c i n d a d fenicia, 482, 
M a i t , diosa de l a v e r d a d en E g i p t o , 240. 
Maka , u n a de las s a t r a p í a s , 673. 
M a k h a n a i m , san tua r io cananeo, 343, 387; 

res idencia de I s h b a a l , 366. 
M a k h a n a t l i , no es e l n o m b r e d e P a l e r m o , 

577, no ta 6. 
M a k h i r , en l u c h a con los á r a m e o s , 343. 
Mak i sa , pueb lo n u b l o , 118. 
M a k t e l (La t o r r e de), de Se tu i I , 245. 
Malaca, co lon ia f e n i c i a en E s p a ñ a , 356. 
M a l t a , co lonizada por los s idonios , 355. 
1. Manashshel , M a n a s é s , r e y de J u d á , 

633. 
2. M a n a s h s h ó , u n a de las doce t r i b u s , 

341, 344, 846, 350; somet ida á K h a z a e l , 
427. 

•3. M a n a s h s é , se une á los samari tanos , 
758. 

M a n a k h p i r r i , g ran sacerdote de A m ó n , 
397. 

Mandanae, madre de Ciro , 616. 
Maudaukas , u n o de los reyes ficticios de 

l a Media , 535. 
M a ñ e r o s , canto de duelo egipcio, 51. 
Manes, padre de A t y s , 275; h i jo de Zeus, 

286. _ 
M a n o t ó n , h a b í a recogido las leyendas 

corrientes acerca de las tres p r imeras 
d i n a s t í a s , 48-56; sus relatos re la t ivos á 
Kheops, 69; acerca de Otheos, 90; sobre 
e l final de l a V I a y acerca de l a V i l " 
d i n a s t í a s , 96 y s iguientes; sobre el E x o 
do, 298; s e ñ a l a exactamente e l o rden 
de s u c e s i ó n de los reyes de l a X X I X a 
d i n a s t í a , 706, nota 5. 

M a n i v a , r e y de Magan, 182. 
M a n i s h t u s h ú , soberano de A g a d é , 180. 
M a n n i , Manna, M a n n a í , M i n n i , uno de 

los Estados de l U r a r t i , 428, 430, 555; so
m e t i d o á los asir los, 475, 499; c o n q u i s 
tado por A r g i s h t i s I I , 479; po r Assu r -
banabal , 519; l l a m a d o cont ra B a b i l o 
n i a por e l profe ta j u d í o , 636. 

M a n n o f r í . V é a s e Memfis. 
M a n u t i . V é a s e Ñut i r . 
Mao , uno de los genios i ran ios , 585. 
Mseones, Mseonios, t r i b u l i d i a , 286. 
M a r (El) , nombre que los egipcios dan a l 

N i l o , 6; m a r Caspio, 409; m a r de B r o n 
ce, 378; m a r de l So l l evan te , 144, no
t a 4; m a r M u e r t o , 204 y siguientes; m a r 
Negro. 409.681, nota 2: m a r B o j o, 204, 
208, 222. 2V1, 298, 628 y siguientes; m a r 
de A r a l , 681, nota 2. 

Marap ianos (Los) , t r i b u persa, 539. 
M a r a t h , c i u d a d de F e n i c i a , 299. 
M a r a t ó n (Los persas derrotados en), 683. 
Mard i anos (Los) , t r i b u persa, 539. 
M a r d o n i o , sa e x p e d i c i ó n con t ra l a Gre

cia, 683. 
Mardos, t r i b u salvaje, 615. 
M a r d u k , M e r u d u q , Merodac, d i v i n i d a d 

caldea. 156, 161. 639; e l p laneta J ú p i t e r . 
163. 

M a r d a k a b a l i d d i n a , rey de B a b i l o n i a , 428. 
M a r d u k b e i u s a t é . su r e b e l i ó n y su m u e r 

te, 420. 
M a r d u k i d d i n a k h ó , r ey de A s i r í a , 494. 
M a r d u k n a d i n a k h é , r ey de B a b i l o n i a , 

339. 
M a r d i i k s h a p i k z i r i m . r e y de B a b i l o n i a . 

339. 
M a r d u k s h u m i z k u r , r e y d e B a b i l o n i a . 

420. 
M a r d u k u s h é z i b , je fe arameo, 487. 
M a r d u k z a k i r s h u m ú , m u e r t o por Mero-

d a o b a l a d á n , 480. 
Marea, 692; fo r t i f i cada por P s a m é t i c o I , 

560, 552; s e g ú n D i o d o r o , A p r í e s es de
r ro t ado en el la , 610, nota; en manos de 
los p r í n c i p e s de L i b i a . 

M a r e ó t i c o (Nomo y lago), i n v a d i d o en 
t i e m p o de E a t n s ó s I I I , 300; en manos 
de los p r inc ipes l i b i o s , 692. 

Margiana, M a r g ú s , M u r ú , Mery ; ana do 
las estaciones de los i ran ios , 533; con
quis tada por Ciro, 627; se subleva con
t r a D a r í o I , 668. 

M a r i a h , r ey de Damasco, 428, 440. 
M a r i a n d i n i a n o s ( L o s ) , somet idos por 

Creso, 621. 
M a r i b i , Mieb idos , r ey de l a 1." d i n a s t í a 

t i n i t a , 56. 
Mar ie t t e ( A . ) , e g i p t ó l o g o f r a n c é s , descu

bre el Se rapeum de Memfis , 36. 
M a r i s a n k h (La re ina) , m u j e r de K h ó f r e n , 

73. 
M a r m á r i c a , 270, 684. 
M á r m o l e s , en Á s i a Menor, 272; en l a M e 

dia , 532. 
M a r n a , dios de G-aza, 379, no ta 4; adop

tado po r los filisteos, 354; en Memfis , 
399. 

Maros (Los), pueb lo de l A s i a Menor , 732, 
Marsan , c a n t ó n de Caldea, 470. 
Mar t e ( E l p lane ta ) . V é a s e Ha ráosh i r y 

Nergal. 
M a r t i y a - U m m á n . se sub leva c o n t r a D a 

r í o I , 668. 
1. M a r t ú , d i v i n i d a d caldea, 164. 
2. M a r t ú ( P a í s de), 522. 
1. Mas. p a í s fabuloso de Caldea, 177, 

178. 
2. Mas, M a s k i m , especie de demonios 

entre los caldeos, 157. 
Mas, Mesena, p a í s arameo, saqueado p o r 

los asirlos, 528. 
Masagetas, 500: su guer ra c o n t r a Ciro , 

641. 
M a s a h i r t i , g r a n sacerdote de A m ó n ( X X I a 

d i n a s t í a ) , 397. 
Mashashar , p r í n c i p e l i b i o , 303. 
Mashaken, pueb lo de L i b i a , 300. 
M a s h o n s t i t m i h ú , pr incesa de Eg ip to , 402. 
Mashuasha, pueb lo l i b i o á sueldo d é l o s 

egipcios, 252; invade e l E g i p t o en t i e m 
pos de M i n e f t a h I , 289; en t i e m p o de 
E a m s ó s I I , 303; establecido en l a Del ta , 
305; su i n f l u j o , 401; f o r m a u n a especie 
de feuda l i smo m i l i t a r , 455; a l servic io 
de T a f a a k h t i , 458; envidioso de los 
mercenar ios griegos de P s a m é t i c o I , 
552. 

Masios (Monte) , Karad ja -Dagh , 143, 328. 
Masistes, he rmano de Jerjes, 69l , no t a 4. 
M a s k i m . V é a s e Mas. 
Maspianos (Los), t r i b u persa, 539. 
Masseboth, bloques ta l lados en f o r m a 

de co lumnas , 382. 
Masura , co lon ia fen ic ia , 280. 
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M a t a r i é h . (Obelisco de), 126, no ta 1. 
M a t h a n , gran sacerdote de B a a l , 433. 
Ma t i enos (Los), pueb lo de A s i a Menor. 

733. 
M a t n i , p a í s somet ido po r A s s u r n a z i r a -

b a l , 411. 
M a t o n ú , Af rod i t e s , n o m o de E g i p t o , 27. 
Maza, pueb lo de N u b i a somet ido á Pe-

p i í , 92, 95. 
Mazaca, c i u d a d de Capadocia, 273. 
Maza i i í , t r i b u l i b i a , somet ida po r A m e -

n e m h a i t 1,108; s i rve en el e j é r c i t o egip
cio, 252; t ras ladada a l E g i p t o i n f e r i o r , 
295, 400, 455. 

MazEBOs. de O i l i c i a , 697. 
Mazares, r e p r i m e l a r e b e l i ó n de Sardes. 

626. 
Mazde i smo , o r i gen de l a . p a l a b r a , 584, 

no ta 5. 
M a z i ú , t r i b u de or igen s e m í t i c o . 296. 
Meandro , r i o de l A s i a Menor , 272, 978, 

576, 680. 
Medeba, c i u d a d de I s rae l , t o m a d a por 

Mesha, 423. 
Med ia , Mada i , A m a d a i , 558; segi in l a l e 

yenda, conqu i s t ada por Sesostris, 257; 
por N i ñ o , 330; por. Semi ramis , 330; i n 
v a d i d a siete veces por A d a d n i r a r i I I I . 
429; d e s c r i c i ó n de l p a í s , 531; luchas 
con t ra l a A s i r í a , 475 y s iguientes; i n 
v a s i ó n i r an i a , 533-537; leyendas acerca 
de los p r i n c i p i o s de l I m p e r i o medo , 
537-539: r e l i g i ó n i r a n i a , 539-395; F raor -
tes, 538-539; Ciaxares, 540, 561 y s igu ien
tes, 569, 570; Astiages, 615-617; c a í d a del 
I m p e r i o medo, 617-618; l a M e d i a apoya 
á Gamata, 664-666; 'se sub leva con t r a 
D a r i o I , 668-672; f o rma u n a s a t r a p í a , 
673; su t r i b u t o , 677. 

M e d i c i n a (La) en E g i p t o , 83, 84; en B a b i 
l o n i a , 164,165. 

M e d i n c t - H a b ú , aldea de E g i p t o , 25; oons-
truooiones de l a X V I I P d i n a s t í a , 235; 
de R a m s é s I I I , 306. 

1. Megabizo, l i i j o de Z o p i r o , s á t r a p a de 
. Caldea, 690; de r ro ta á I na ros 693, 694; 
su r e b e l i ó n , 696, 700. 

2. Megabizo , somete l a T r a o í a y l a M a -
cedonia, 682. 

1. Megara, de Grecia , 280. 
2. Megara, de S i c i l i a , 357. 
Mejedda, emplazamien to p r ó p u e s t o para 

Mageddo, 218, no ta 1. 
Melas, de Efeso, 620. 
Meles, rey de L i d i a , 573. 
Mel i t ene . V é a s e Müid. 
Me lka r t , el H é r c u l e s t i r i o , 330, 442; su 

t e m p l o en T i r o , 416; sus conquis tas le 
gendarias, 268, 269; las dos estelas que 
e r i g i ó en las co lumnas de H é r c u l e s , 
356, 

Melos , co lon ia f en ic ia , 269, 281; sigue 
s iendo de los fenic ios , 285. 

M e m b i d j e . "Véase Gargainish. 
M e m ñ s . M a n n o f r i , Haku f t ah , la i n u n d a 

c i ó n l l ega á el la por el so ls t ic io de es
t í o , 4; el N i l o t e r m i n a b a u n poco a l 
N o r t e de l emplazamien to en que l i a 
s ido edificada, 7; los N a f t u h i m a l N o r 
te de Memfls , 15; d e s c r i c i ó n s e g ú n A b 
da la t i f , 28, 29; reconoce á P t a h como 
el p r i m e r o de los reyes-dioses, 39; cen
t r o de l a c i v i l i z a c i ó n eg ipc ia du ran 
te las seis p r imeras d i n a s t í a s , 47-49; 
fundada p o r Menes, 50; por Ucoreus, 
s e g ú n D iodo ro , 49, no ta 2; á p a r t i r de 

l a I I I a d i n a s t í a , d i ó soberanos a l E g i p t o 
56; su n e c r ó p o l i s , 63 y siguientes; e l 
t e m p l o do P t ah embel lec ido por A s i -
qu i s , 76; b i b l i o t e c a m ó d i c a de l t e m p l o 
de I m h o t p ú , 84: comienza á decl inar á 
p a r t i r de P e p i I , 90: desciende a l r a n 
go de c i u d a d p r o v i n c i a n a á p a r t i r de 
l a X P d i n a s t í a , 102; pertenece á los 
Pastores, 183,194; t o m a d a por A l i s f r a g -
mutos i s , 195; reparada por A h m o s i s I , 
197; sus canteras abier tas de nuevo , 
233; cons t rucc iones de los reyes de l a 
X V I I P d i n a s t í a , 233; p i e rde e l rango 
de cap i t a l en t i e m p o de A m e n o t é s I V , 
239; cons t rucciones de R a m s é s I I , 259; 
de M i n ó f t a h , 289; amenazada por los 
l i b i o s , 301; aparece d e s p u é s de Tebas 
en l a é p o c a de las grandes d i n a s t í a s , 
396-398.- se adora en e l l a á d i v i n i d a d e s 
extranjeras, 399; cons t rucc iones de l a 
X X P d i n a s t í a , 454; t o m a d a p o r P i o n -
k h i , 460; cons t rucc iones de S a b a c ó n , 
481; t o m a d a a l t e rna t ivamen te po r Ta-
h a r q ú , 506, 508; luego recobrada po r 
los as i r ios , 506, 513; ocupada por T a u -
d a m a n i , 516; construcciones de Psa-
m é t i c o I , 548; da asi lo á los desterra
dos j u d í o s , 608; e m b e l l e c i d a por A h -
mosis I I , 645; rec ibe colonos griegos, 
649; t o m a d a por Cambises, 655-662; t o 
m a d a po r Inaros , 693; v i s i t a d a po r D a 
r í o , 686-688; e m b e l l e c i d a por Nectane-
bo, 721; saqueada po r Ocos, 723, 725; su 
s i t u a c i ó n en l a é p o c a persa, 764-767. 

M e m í i t a s , Caromemfi tas , H e l e n o m e m f i -
tas, 764, 765. 

Memfi tes , A n b ú - H a i t , e l M u r o B l a n c o , 
n o m o de E g i p t o , 28, 458. 

M e m n ó n , h i j o de la A u r o r a , 236; las co
l u m n a s de M e m n ó n en T e b á s , 236, 398; 
v i e n e á ser pa ra los griepos l a repre
s e n t a c i ó n xinica de las d i n a s t í a s ela-
m i t a s , 732. 

M e n a k h e m , M a n a h e m , h i j o de G a d i , r ey 
de I s rae l , 443, 449; compra l a paz á 
Tigla t fa lasar I I , 446. 

M e n d é s , P b i n i b d i d i - D i d i i , c i u d a d de l a 
De l t a , 29; su dios Os i r i s , 59; su macho 
cabr io , 34, 761; adqu ie re i m p o r t a n c i a á 
p a r t i r de l a X X a d i n a s t í a , 48; posee 
almacenes fenic ios , 271; saqueada por 
los asir ios, 513; l u g a r de o r igen de l a 
X X I X a d i n a s t í a . 701; su p r í n c i p e se 
sub leva cont ra Nectanebo, 713; e l m a 
cho c a b r i o sagrado es m u e r t o por 
Ocos, 724. 

Menelao , en E g i p t o , 552. 
Menes, p r i m e r r ey h i s t ó r i c o de l E g i p 

t o , 8. V é a s e Min i . 
M e n i a t ú , los Pastores, 189. 
M e n k a h u r o ú , M e n k h e r e s , M y k e r i n o s , 

r e y de E g i p t o (Va d i n a s t í a ) , 78. 
M e n k a u r i , M e n k h e r e s , M i k e r i n o s , r e y 

de E g i p t o ( IVa d i n a s t í a ) , 67, 79; su l e 
yenda , 70-71; el M i k e r i n o s de Herodo-
to es u n h é r o e de cuento popu la r , 73-
74; h i s t o r i a de M e n k a u r i , 75; su f é r e 
t r o , 76; t ra tado de m e d i c i n a compuesto 
en su re inado , 83; su p i r á m i d e agran
dada por N i t o c r i s , 97. 

Menna , escudero de B a m s é s I I , 265. , 
Menthesuf is , M i h t i m s a u f I I , r ey de l a 

V P d i n a s t í a , 96. 
M e n t i i i , bedu inos d e l S i n a í , 78, nota 2. 
Men to r , e l P o d i o . 724. 
Menuas , h i j o de I s h p u i n i s , 430. 
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Monzaloh (EL lago), s irve de re fug io á 

A n y s i s , 476. 
M e r c u r i o ( E l p lane ta) . V é a s e Nébo. 
M e r i t i i m , M e i d ú m , M i t ú m , c i u d a d de 

E g i p t o , 27; p i r á m i d e de Snof ru i , 67, 
nota; t o m a d a po r T a f n a k h t i , 458: po r 
P i o n k h i , 460. 

Mermnadas (Los), d i n a s t í a l i d i a , 573, 574. 
575, 627. 

M e r o d a c b a l a d á n , se somete a T ig la t f a l a -
sar I I , 452; se separa de S h u t r u k n a -
k h u n t á , 478; I n c h a con t ra S a r g ó n , 478, 
479; con t r a Sennaquer ib , 482, 487. 

Meroe, c i u d a d de E t i o p i a , 15. 
Mesesimardokos. V é a s e Mushezibmarduk. 
Mesha, Mesa, Misa , r ey de Moab , 423,436. 
Meshek. V é a s e Mushkaya. 
M e s h u l á n , abuelo de Shafan, 582. 
M e s i l i m , r e y de K i s b , 180. 
Mesobatera. V é a s e Bashi. 
Mesopotamia , somet ida á Tu tmos i s I I , 

226 y s iguientes ; i ndepend ien te des
p u é s de A s s u r n a z i r a b a l I I , 407; some
t i d a por A s s u r n a z i r a b a l , 412 y s i g u i e n 
tes; obedece en lo sucesivo á los reyes 
de A s i r l a , 429 y s iguientes; saqueada 
por los escitas y los c imer ianos , 558; 
pasa á poder de Nabopolassar , 571; 
c o m p r e n d i d a en la s a t r a p í a de A r a b a -
y á , 672; su s i t u a c i ó n en e l m o m e n t o de 
la conqu i s t a m a c e d ó n i c a , 734. 

Mespi la , n o m b r e de I s i n i v e en l a é p o c a 
persa, 736. 

Messogis ( E l mon te ) , Kas t aneh -Dagh , 
272. 

M i a m ú n . M i r i t u m ú , r ey de E g i p t o ( X X a 
d i n a s t í a ) , 309. 

M i d a i o n , c i u d a d de F r i g i a , 275. 
1. Midas , r e y m í t i c o de F r i g i a , 275. 
2. M i d a s , r e y de F r i g i a , 502. 
Mieb i s , r e y de E g i p t o , 54. 
1. M i g d o l , t o m a d a por Sbesbonq, 404. 
2. M i g d o l , de E g i p t o , los j u d í o s se re

fug ian en el la , 608. 
M i h i t , n o m o de E g i p t o , 27; sus p r í n c i p e s 

en t i empos de l a X I I a d i n a s t í a , 128. 
M i h i t i h m o s k b i t , m u j e r de S h a s h a n q ú , 

401. 
M i k n i . serpiente de l a m i t o l o g í a egipcia , 

315, 316. 
M i j o (E l ) , c u l t i v a d o en E g i p t o , 22; en Cal

dea, 145. 
M i k a b , hebreo de E f r a i m , 389. 
M i k e r i n o s . V é a s e Menkauri. 
M i k m a s b , fo r t i f i cada p o r los filisteos, 

352; v i c t o r i a de S a ú l , ^6í ; r epoblada á 
l a v u e l t a d e l c au t i ve r i o , 744. 

M i l a n o ( E l ) , n a t u r a l de E g i p t o , 12. 
M i l c i a d e s , de Atenas , 682. 
M i l d i s h (Monte) , E r z e r ú m , d i s t r i t o de l 

U r a r t í , 430. 
M i l e t o , es s i t i ada por Giges, 576, 577; po r 

A l i a t e s , 578; los mi l e s io s establecen 
u n a c o l o n i a en E g i p t o , 551; poseen a l l í 
u n santuar io de A p o l o , 650. 

M i l i d , Me l i t ena , p a í s somet ido a l U r a r 
t í , 436; Sennaquer ib hace u n a exped i 
c i ó n á é l , 489: los M u s k h a y a y los Ta
b a l encuen t ran a l l í as i lo en l a é p o c a 
persa, 732. 

M i l i s h i k b ú , h i j o de A d a d s h u m u z u r , 332. 
M i l i l t a , d i v i n i d a d caldea. V é s e Belit . 
M i l k a t , l a r e i n a de los cielos entre los 

cananeos, 381. 
M i l k o m , dios de los a m m o n i t a s , 381. 
M i l l o (Col ina de), 367, 

M i l u k h , M i l u k h k h i , M i l u k k h a . pa r ta de 
l a De l t a , 477, 507. 

M i n , Menes, dios f r i g i o , 2 ' i . 
M i n a n ( E l p r í n c i p e ) , en t i e m p o de K h e -

f ren , 73. 
1. M i n e f t a h I , H o t f i m a i t , r e y de E g i p t o 

( X I X d i n a s t í a ) , comienzo de su r e i n a 
do, sus cons t rucc iones , 288; vence á l a 
c o a l i c i ó n de los pueblos de l m a r , los 
A q a i u s h a y los l i b i o s , 289-291; canto 
de t r i u n f o que le e s t á dedicado, 290; 
m a n t i e n e u n a g u a r n i c i ó n s e m í t i c a en 
Gaza, 353. n o t a v i l t i m a ; no es e l f a r a ó n 
de l Exodo , 296-297. 

2. M i n e f t a h I I , S i f t ah , r e y de E g i p t o 
( X I X a d i n a s t í a ) , 292. 

M l n i é h . V é a s e 3Ionaü-Khufú. 
M i n i , Menes, p ) r imer r e y h i s t ó r i c o d e l 

E g i p t o , 8,12, 767; funda l a m o n a r q u í a , 
47; f u n d a Memfis , 49; l i b r o s que da tan 
de su t i e m p o , 79; anter iores á su r e i n a 
do, 98; recuerdo que de é l se conserva
ba en Memfis por l a é p o c a persa, 862. 

M i n n i . V é a s e Manni. 
M i n o s , r e y de Creta. 285. 
M i n ú , dios egipcio, adorado en Panopo-

l i s , 26, 59; estelas d e l I m p e r i o m e d i o , 
103; dios prefer ido de M o n t u b o t p ú I I I , 
108. 

M i r i ( P a í s de l lago) , 27. 
M i r i n r i , Metesufis, h i j o m a y o r de P e p i I , 

93. 
M i r i r i - A n k h n a s , m u j e r de Pep i I , 93. 
M i r i t ú m , M i t ú m , M e i d t í m , c i u d a d de 

E g i p t o , 27. 
M i r i ú , B a m s e s e m p i r i n r i , p r i m o r m i n i s 

t ro d e l r e y M i n e f t a h , 290. 
M i r m a i i í , r e y de los l i b i o s , 289, 290. 
M i r r i ( E l escriba). 126. 
M i s i a . Mis ios , en contacto con los K h a t i , 

576; su s i t u a c i ó n g e o g r á f i c a , 277; en 
g u e r r a con R a m s ó s I I , 252, 26Í , 287; so
me t idos á Giges, 576; á Creso, 430; i n 
c l u i d o s en l a s a t r a p í a de Sparda, 672; 
independ ien tes en el m o m e n t o de l a 
i n v a s i ó n m a c e d ó n i c a , 725, 

M i t a , je fe de los M u s h k i , 474, 
M i t a t t i , de Z i k a r t ú , 474. 
M i t h r a , u n o de los genios i r a n i o s , 585, 
M i t i n t i , de A s h d o d , 488, 
M i t - R a h i n é h , acerca de l e m p l a z a m i e n 

to de Memfis , 259, no ta 3. 
M i z p a h , l u g a r en donde S a m u e l convo

ca a l pueb lo , 361; fo r t i f i cada por Asa , 
405; p e r e g r i n a c i ó n , 435; G u e d a l i á h es 
a l l í asesinado, 607. 

M i z r a i m , h i j o de Cam, 15. 
M i z r a i m , he rmano de l p r í n c i p e de K h a 

t i , 255. 
1. M n e v i s , b u e y sagrado de H e l i ó p o l i s , 

85; p roc l amado por K a k o ú , 51. 
2. M n e v i s , u n o de los Faraones ficti

cios, 124. 
M n e v i s . V é a s e Menes. 
Moab, Moabi tas , su or igen, 192; su s i tua 

c i ó n geográ f i ca , 213; su t e r r i t o r i o c r u 
zado por M o i s é s , 343,344; d o m i n a n á los 
hebreos, 347; venc idos po r E h u d , 350; 
por S a ú l , 363; D a v i d los reduce , 368, 
369; sufren e l d o m i n i o de l r e i n o de I s 
rae l , 370; derrotados por O m r í , 415; su 
r ey Me-ha , 423; son somet idos por Je-
roboam I I , 440; se sub l evan con t ra l a 
A s i r í a , 471; somet idos por Sennaque
r i b , 483; m u y deb i l i t ados á mediados 
de l s ig lo v n , 531; a l iados á los caldeos 
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con t r a J o i a k i m I , 601; a r ru inados por 
Nabncodorosor , 60S, 600. 

1. Mceris ( E l lago), M i r i , s i t u a d o en el 
nomo N u h i t i n f e r i o r , 27; ab i e r to para 
log ra r u n repar to j u s t o de las aguas, 
na, 122-123. 

2. Mceris, s e g ú n Herodoto , F a r a ó n que 
c o n s t r u y ó los pantanos de Moer is , 
122-121 

M o i s é s , saca á los j u d í o s de E g i p t o , 29S 
y siguientes; á q u é se reduce lo que de 
él se sabe, 345-3^6; l a b e n d i c i ó n de M o i 
s é s , -141; sa r e p r e s e n t a c i ó n en el E l o -
hista, 4-12; el D e u t e r o n o m i o puesto bajo 
su n o m b r e , 503 y siguientes; luego el 
l i b r o d é l o s O r í g e n e s , 749, 750; m á s tar 
de el Pentateuco, 759. 

Molooh , d i v i n i d a d cananea, 380, no ta 3. 
M o m e n ñ s , v i c t o r i a de P s a m é t i c o 1,547; 

de r ro ta de A p r í e s , 610. 
M o n a i t - K h u f i i - M i n i , fundada por K h u f ú 

27; sus p r inc ipes en Ben i -Hassan , 127. 
M o n t ú , dios egipcio, 261, 302. 
1. M o n t u h o t p ú I , h i j o de A n t u f I (XIa 

d i n a s t í a ) , 103. 
2. M o n t u h o t p ú I I , r e y de E g i p t o ( X I a 

d i n a s t í a ) , 106. 
3. M o n t u h o t p ú I I I , N i b h o t p u r i , r ey de 

Eg ip to ( X I a d i n a s t í a ) , 101-106. 
4. M o n t u h o t p ú I V , N i b h a p u i t r i , r e y de 

E g i n t o , 104; en te r rado en D r a - A b u ' l -
Neggah, 105. 

5. M o n t u h o t p ú V . Sonkher i , r ey de E g i p 
to ( X I a d i n a s t í a ) , 101, 106. 

6. M o n t u h o t p ú ( E l sacerdote) , 136. 
Montunaha i t , p r í n c i p e de Tebas, 518. 
Moríah . ( E l mon te ) , 212, 367; S a l o m ó n e d i 

fica en él e l t e m p l o , 376. 
M é r o m , c i u d a d cananea, t o m a d a por 

R a m s é s I I , 255; lago de M e r o m , 187, 204. 
Meroz, c i u d a d hebra ica , m a l d i t a en e l 

c á n t i c o de Deborah , 319. 
M o r u s i l , r e y de los h é t e o s , 248, 252. 
M o t y a , co lon ia fenic ia , 357. 
M u d r a y a , n o m b r e persa de l E g i p t o , 672. 
M u g a l ú el Taba l , 514. 
Mujeres (Las), su derecho de s u c e s i ó n a l 

t r o n o de t e rminado por B i n o t h r i s , 51. 
Mújo l (E l ) , pescado de E g i p t o , 12. 
M u l o (El ) en e l t r ono de Med ia , 626. 
M u m m ú T iama t , e l Caos de l Mar , 167. 
M ü n t e r , sus t rabajos acerca de las escri

tu ras cuneiformes, 776. 
M u r o B l a n c o ( E l ) , nombre d e l n o m o 

Memfi tes , 28; c i n d a d e l a de Memfis , 28; 
res idencia de l s á t r a p a persa, 686; s i t i a 
da p o r Ina ros , 693. 

M u r g h a b ( T u m b a de Ciro en), 642, no ta 2. 
M u r n u i t - Z a t - t o , V é a s e Nomaroa, 
M u r é . V é a s e Margiana. 
Museo, i n v e n t o r de l a e sc r i tu ra gr iega. 

810. 
M u s h e z i b m a r d u k , r ey de Caldea, 492; se 

a l i a á U m m a n m i n a m í , 493; s i t i ado en 
B a b i l o n i a , se r i n d e á S e n n a q u e r i b , 
493. 

M u s h k í , Mu-shkú, Mosinecos, Mushkaya , 
Moscos, parecen per tenecer á las razas 
d e l C á u c a s o , 206; su s i t u a c i ó n en t i e m 
po de las invasiones m a r í t i m a s , 273; 
somet idos por Tig la t fa lasar , 334; por 
A s s u r n a z i r a b a l , 410; por A s a r h a d d ó n , 
499; a r ru inados comple t amen te por los 
c imer ianos , 555-556; sometidos po r Cia-
xares, 592; s i t u a c i ó n que ocupaban en 
l a é p o c a persa, 725, 732, 733. 

M u s r í , en el desier to de I d u m e a , 451. 
Mnssassir, Ars i ssa , u n o de los cantones 

d e l U r a r t i , 430, 474. 
M u t a k k i l n u s k ú , r e y de A s i r í a , 332, 339. 
M u t a l ú , h i j o de M o r u s i l , 252. 
M u t h i s , u n o de los sucesores de H a k o -

r i s , 706. 
M u t - M a u t , m u j e r de A m ó n , 31: en Tebas. 

234; en X a p a t u , 458. 
M y g d a l á , c o l o n i a fenic ia , 280. 
M y g d a l ó , co lon i a fen ic ia , "¿80. 

i s r 

Nabateos, t r i b u s merodeadoras de l de
sierto, 213, nota i i l t i m a ; derrotados p o r 
Assurbanaba l , 529. 

N a b a t ú , t r i b u aramea de las or i l las d e l 
Eufrates, 445. 

X a b í , Tino de los nombres de los profetas 
entre los hebreos, 390. 

Nabios , uno de los reyes fabulosos de l a 
Caldea, 174. 

Nabo , su. t e m p l o en Bars ip , 613. 
Xabonassar . V é a s e Nábunnas i r . 
Xabonides . Labyne tos , general caldeo, 

580, 637, 639. 
Xabopolassar , su r e b e l i ó n , 560; funda e l 

I m p e r i o caldeo, 571 y siguientes; sn. 
guer ra cont ra Xecao , 595; sus cons
trucciones en B a b i l o n i a , 613. 

X a b u b a l i d d i n , rey de B a b i l o n i a , 412. 
N a b u b e l z i k r i , nieto de Merodacbaladan, 

525. 
1. Nabncodorosor I , r e y de B a b i l o n i a , 

332. 
2. Nabncodorosor I I , su c a m p a ñ a con

t r a Necao, 596-598; r ey de B a b i l o n i a , 
596; acaba con el re ino de J u d á , 601 y 
siguientes; guerrea en A r a b i a , 608; su 
guerra con t ra el E g i p t o , 609-611; sus 
construcciones, 613-614. 

3. Nabucodorosor I I I , r ey de B a b i l o 
n i a , 667. 

4. Nabucodorosor I V , que e r r ó n e a m e n 
te se cree ser h i j o de Nabonides, 671. 

N a b u d a m i q , of icial de T i u m m á n , 519. 
N a b u n a d i n z i r í , r ey de B a b i l o n i a , h i j o de 

Nabonaz i r , 451. 
N a b u n a h i d , Nabonides , rey de B a b i l o 

n ia , su adven imien to , 614; a l iado de 
Creso, 622-624; sus trabajos a r q u e o l ó g i 
cos, 628; der r ibado p o r Ciro , 637-638; 
dos pretendientes se presentan como 
h i jos suyos, 671. 

N a b u n s h a b s h í , r ey de l B i t - S h i l a n i , 445. 
Nabunaz i r , Nabonassar, rey de B a b i l o 

n i a , 445, 451. 
Nabusaradan , canc i l l e r de l r ey Nabuco 

dorosor, 607. 
N a b u s h a l i m , h i jo de Belesys, 504. 
N a b u s h é z i b a n n i , n o m b r e asirlo de Psa

m é t i c o I , 514, nota. 
N a b u s h u m u k i n , usurpa el t rono y asesi

n a á N a b u n a d i n z i r í , 451. 
N a b u z i r u k i n i s h l i s h i r , d i r ige l a subleva

c i ó n de los caldeos, 499. 
N a b u z i k i r i s h k u m , h i j o de Merodacbala-

d á n , 493. 

51 
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Nadab, r e y de I s rae l , 405. 
N a d i n t a v b e l . V é a s e Ndbucodorosor I I I . 
N a d i t a , c i u d a d de l E l a m , 178. 
N a f t a l i , xina de las doce t r i b u s , 341, 346, 

368; se u n e á Barak , 349; t o m a par te 
en las fiestas de l a c o n s a g r a c i ó n de D a 
v i d , 367; despoblada po r T ig l a t f a l a -
sar I I , 450. 

Na f tuh im-no-P tah , h i jo de M i z r a i m , 15. 
N a h a r - M a l k a , g ran canal r ea l de Caldea, 

630, no ta 2. 
N a h a r a n n a , Nahara ina , pais entre e l B a -

l i k h y e l Orontes, 206; una de las facto
r í a s d e l comercio an t iguo , 222; i n v a d i 
do por T u t m o s i s I I I , 226, 222; en manos 
de los b i t i t a s , 247, 252; en l a é p o c a de 
Tigla t fa lasar I , 336. 

Nabash, r e y de los ammoni t a s , 371. 
N a h i d , rey de B a b i l o n i a , 638. 
Nahr -e l -Assy . V é a s e Orontes. 
N a b r - e l A u a d j . V é a s e IParfar. 
N a h r - e l - A u a l y . V é a s e JBostrén. 
N a h r - e l - K e l b , r ío de Fen i c i a , 210; estelas 

de R a m s é s I I , 251.257; de Sennaquer ib , 
483: de A s a r h a d d ó n , 509. 

Nahs i , n o m b r e que los egipcios daban á 
los negros, 320. 

N a h s i r i , F a r a ó n de l a X I V a d i n a s t í a , 188, 
no ta 2. 

N a b ú m , profeta hebreo, 518. 
N a i r i , su s i t u a c i ó n , 333; eonquistado p o r 

Tigla t fa lasar , 335, 339; recobra su l i b e r 
t ad , 407; atacado de nuevo , 411; reduc i 
do por S h a m s h i a d a d I V , 428. 

N a k h i t i , p r í n c i p e de M i h i , 129. 
Nakhor ides , d i v i d i d o s en doce t r i b u s , 

341, nota 1. 
N a k h t h a r h a b i . Nectanebo I , p roc lama

do rey de Eg ip to ( X X X a d i n a s t í a ) , 707-
711; sus monumentos , 721; su s a r c ó f a 
go, 722. 

N a k h t o n a b u f , Nectanebo I I , p roc lama
do r e y de Eg ip to ( X X X a d i n a s t í a ) , 712; 
sus guerras con t ra los persas, 716-720; 
sus const rucciones , 721-722. 

N a k h x m t é , d i v i n i d a d e l a m i t a , 179. 
N a k l s h - i - R u s t ó n , r alnas de altares i r a 

nios , 593. 
N a l i r t á , d i v i n i d a d e l a m i t a , 526. 
1. N a m a r u t i , h i j o de S h a s h a n q ú , 401. 
2. N a m a r u t i , p r í n c i p e de K h m u n i í , 459-

461. ^ 
N a m r i , pueb lo de M e d i a , 328, 447; reco

b ra su l i b e r t a d , 407; atacado por Assur -
n i r a r i , 432; por T ig la t f a l a sa r I I , 445. 

N a n á , diosa e l a m i t a y caldea, 186, 522. 
N a o n g b a i t h y a , uno de los demonios i r a 

n ios , 588. 
Napata , c a p i t a l de l r e i n o de E t i o p i a , 458; 

co lon ia egipcia, 199; construcciones de 
l a X V I L P d i n a s t í a , 233; i ndepend ien t e 
de l a X X I I a d i n a s t í a , 402; T a h a r q ú se 
refugia en e l la , 514; sus reyes acogen á 
los t r á s f u g a s de E g i p t o , 553; d e s c r i o i ó n 
del r e i n o de N a p a t a en t i e m p o de 
Cambises, 669-661; su t e m p l o de A m ó n 
copiado de l gran t e m p l o de Tebas, 661; 
t é r m i n o probable de l a m a r c h a de 
Cambises, 662. 

N a p r i , dios de los granos en E g i p t o , 13. 
Napsha, d ios de l E l a m , 526. 
N a r a m s i n , r e y de Caldea, 161. 181, 183, 

186. 
Nastosenen, r e y de E t i o p í a , 659. 
1. N a t h a n , profeta en t i empo de D a v i d , 

373. 

2. N a t h a n , p r inc ipe de los nabateos. 525, 
529. 

Naucra t i s . co lonia gr iega de l a De l t a , 30, 
649, 650,'760. 

Nazana, L i t a n y , r i o de S i r i a , 206. 
Naz ibugash , i i su rpador de l t rono de Ba

b i l o n i a , 329. 
Naz imaru t l a sch , h i j o de K u r i z a l g ú , 329. 
Nealkes, el p i n t o r , 693, nota 2. 
Nebat , padre de Jeroboam, 392. 
1. Netao, N a b ú , d iv in idad , caldea, 170, 

613; e l p l ane ta Mercu r io , 163. 
2. N e b ó , c iudad, 423. 
Necao I , rey de Sais y de M e m ñ s , su i n 

t e r v e n c i ó n en las guerras asir las , 512-
614. 516. 

2. Ñ e c a o I I , rey de Eg ip to ( X X V I a d i 
n a s t í a ) , sus guerras con l a Caldea, 567, 
568; su p o l í t i c a con respecto á l a S i r i a , 
596, 597, 698; sa m u e r t e , 602. 

Nectanebo. V é a s e NakhtharU y Nakhtona-
iuf . 

N e f i l i m (Los), rechazados po r los cana-
neos, 187. 

1. Nefori tes I , r ey de Eg ip to ( X X I X a d i 
n a s t í a ) , 701, 702, 706. 

2. Nefor i tes I I , r ey de Eg ip to ( X X I X a 
d i u a s t í a ) , 706. 

N e f e r t u m ú , h i j o de P t a h y de S o k h i t , 31. 
V é a s e Imhotpú. 

Nef thys , diosa de los m u e r t o s entre los 
egipcios, 30, 317; socorre á los muer to s 
como ha socorr ido á O s i r í s , 43; su esta
t u a en e l t e m p l o de Grizéh, 74. 

Neggadeh, K o m - e l - A h m a r , ciudades de l 
a l to Eg ip to ; vest igios de m o n u m e n t o s 
de l a I I a d i n a s t í a , 52. 

N e h a r d á a , c i u d a d de Caldea, 630. 
Nehemias , su i n t e r v e n c i ó n en l a refor

m a del c u l t o j u d í o , 733, 738. 
N e k h a b i t , diosa de E l - K a b , 31; su santua

r i o restaurado por Nectanebo, 721. 
Nekhab i t , E i l i t h y a , c ap i t a l de Ten , 25; 

E e a l h i j o de N e k h a b i t , 25; sus p r í n c i 
pes, 196, no ta 3; construcciones de l a 
X V I I I a d i n a s t í a , 234; de l a X X X a , 721. 

Nekherofes , r ey de Eg ip to , 67. 
N é k h u b a s , uno de los reyes fabulosos de 

l a Caldea, 174. 
N e m m a s h a i t ú (Los), n o m b r e egipcio de 

los b e d a í n o s , 110. 
N e m r o d , N i m r o d , r ey m í t i c o de l a Cal

dea, 174. 
Neokhabis . V é a s e Tafnákhti.. 
N e o p t o l e m o , ma ta a l p r í n c i p e de los ke-

teos, 279. 
N e q u e p s ó , rey de Sais, 512. 
Ner , g igante caldeo, 172. 
Nerga l , N i r g a l , e l p lane ta Mar t e entre 

los caldeos, 163. 
Nergalsharussur , Ner ig l i s so r , rey de Ba 

b i l o n i a , 614. 
N e r g a l u s h é z i b , r ey de l E l a m , 492. 
N e r g i l o s , r ey de A s i r l a , 741, nota 3. 
N é s t o r L h ó t e , e p i p t ó l o g o f r a n c é s , 796. 
Nesi i , general e lami la , 622. 
Nicoc les de Salamina, 716. 
N í c o s t r a t o s de A r g o s , su i n t e r v e n c i ó n 

decisiva en l a c a m p a ñ a de Ocos con t ra 
el E g i p t o , 719-720. 

N iehbu r , sus trabajos sobre los caracte
res cuneiformes, 776. 

Nifates ( E l monte) , Ke le sh in -Dagh . 143. 
144. 

N i f f e r . V é a s e Nippur. 
N ü , c i u d a d de la S i r i a del Nor te : este 
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n o m b r e no se ap l i ca á N í n i v e , 216, nota 
ú l t i m a ; tomada por Tutmosis I I I , 227; 
por A m e n o t ó s I I , 231. 

I s i l o , H a p i , su d e s c r i c i ó n , 1-8; su i n f l u j o 
sobre el E g i p t o , 9-14; a s imi l ado á u n 
dios, 14;encauzado porMenes , 49;arras
t r a m i e l en t i e m p o de Neferkheres, 51; 
h i m n o a l dios N i l o de los pap i ros del 
Museo B r i t á n i c o . 13-14. 

N i m e , Estado de l E l a m , 178. 
N i m i l t i b e l , i m o de los m u r o s deEsag i l a , 

499. 
N i m r u d , excavaciones de L a y a r d . 776. 
Iv ineps , nombre c i l i c io de f o r m a b i t i t a , 

273, no ta 2. 
1. N i n i p , dios caldeo, 163, 522. 
2. N i n i p - A d a r , e l H é r c u l e s a s i r io , 332. 
N i n i p p a l e k n r , 332. 
N i n i v e , N i n ú a , su f u n d a c i ó n , 338-339; su 

c o n s t r u c c i ó n se a t r i b u y e á N i ñ o , 330; 
A s s u r n a z i r a b a l edifica n n t e m p l o á 
I s h t a r , 410; permanece f i e l á Salmana-
sar I I I , 427; sus impuestos en t i e m p o 
de Tigla t fa lasar , 444; e m b e l l e c i d a por 
Sennaquer ib , 496; se l i b r a de los esci
tas, 555; i n c e n d i a d a por S i n b a r i s h k u m , 
569; sus ru inas en l a é p o c a persa, 731; ex
cavaciones modernas, 776 y siguientes. 

N i n l i l , E n l ü , dios de l abismo entre los 
caldeos, 156. 

1. í s i n o , rey fabuloso de l a A siria, 330-
331. 

2. N i ñ o , rey fabulosos de l a L i d i a , 573. 
N i n y a s , r ey fabuloso de l a A s i r i a , 332. 
N iobe , r e ina fabulosa de la L i d i a , 279. 
N i p p u r , Nif fer , Noffer , c i u d a d de l a Cal

dea, 177; su dios B e l , 161. 
N i p u r , pais conquis tado por Sennaque

r i b , 489. 
N i r g a l , d i v i n i d a d caldea, 746. 
N i saya , una de las estaciones de los i r a 

nios , 533. 
N i shsha , nombre de n n c a n t ó n medo, 

448, no ta . 
N i s h i n ( P r í n c i p e s de los) , 185. 
N i s i b , 748. 
N i s i b i s , co lon i a fenic ia , 287, 734. 
N i s r o c h , d i v i n i d a d as i r ia , 498. 
N i s r o n a , en S i r i a , 227. 
Nissa, c a n t ó n de S i r i a , 255. 
N i s y r a , c o l o n i a fenicia , 281. 
N i t , diosa de Sais, 31; su i d e n t i f i c a c i ó n 

con Atena , 552. 
N i t a c r i t , N i t o k r i s , r e ina de E g i p t o (VIa" 

d i n a s t í a ) , 96, 97, 99. 
N i t e t i s , N e i t a r t i s , N i t i r i t i s , h i j a de 

A p r i e s , su l eyenda , 652. 
1. N i t o k r i s . V é a s e Nitagrit . 
2. N i t o k r i s , u n a de las mujeres de N a -

bopolassar, 613. 
N o - A m ó n . n o m b r e de Tebas. 518. 
Nob , c i u d a d de B e n j a m í n , 362, 390. 
N o b a k h , c l an hebreo, 343. 
N o ñ r h o t p ú K h a s o s h s h u r i , r ey de la 

X I I I a d i n a s t í a , 136,137. 
N o f i r i r k e r i , Neferkheres, r ey de l a Va d i 

n a s t í a , 79. 
N o ñ r k a , r ey de l a V I I a d i n a s t í a , 79. 
Nof l rkasokar i , r e y de l a I I a d i n a s t í a , 56. 
1. Nof l rke r í , Neferkheses, r e y de l a I P 

d i n a s t í a , 56. 
2. N o ñ r k é r i . V é a s e . Pepi I I . 
N o f i r ú s - E s l i d e m , c i u d a d de E g i p t o , 27. 
N o f r i t a r i , h i j a de Kamos i s , 198; abuela 

de H a t s h o p s i t ú , 221; su m o m i a descu
b ie r t a en D e i r - e l - B a h a r í , 402. 

N o f r i t i t i , m u j e r de K h u n i a t o n ú , 242, 
no ta 1. 

N o f r ú s (Snofru i 11?) r e y de l a V I I a dinas
t í a 99. 

N o g a l (Él) en Media , 532. 
Nomos (Los) de l E g i p t o , 23-30; sus an i 

males segrados, 80 y siguientes. 
N o m a r c a ( E l ) , 24. 
No thos . V é a s e Darío I I . 
Ns iho r . general egipcio, 612, nota . 
N s i t e n t n s i , m u j e r de N a m a r u t í , 460. 
N ú . el agua p r i m o r d i a l , 30, 313. 
N u b i a , T o - K h e n t i t , el nomo To-khen t i t 

confina con el la , 24; somet ida á Pepi I , 
92 y siguientes; en t i e m p o de Amene-
m h a i t I , 194; se sub leva contra A h m o -
sis, 196; los kush i tas d é l a N i i b i a , 222; 
construcciones de Sesostris, 259-260; 

sus m i n a s de oro, 260; c a m p a ñ a de 
P s a m é t i c o I I cont ra l a N u b l a , 602; for
m a u n a de las dos grandes divis iones 
de l r e ino de E t i o p í a , 658. 

N u b k h o p i r r i . Vrase A n t u f I V . 
N u b i h ó , demonio eg ipc io , 316. 
N n b i t , Ombos. V é a s e A M . 
N u b i t i , el dios T i tón , 195, no ta 2. 
1. N u h i t super ior , Herac leopol i tes , 27. 
2. N u h i t in fe r io r , 27. 
N u h r i , p r í n c i p e egipcio, 128. 
N u i t , c ap i t a l de los nomos, 28. 
N u i t , Bhea , diosa de l cielo, 30; se presta 

poco a l cu l t o , 36; su t ra to ocu l to con 
Glabú, 82; madre de A m ó n , 316. 

N u n , padre do J o s u é , 344. 
N u r i satifeoha, yegua de E a m s ó s I I , 265. 
N n t i r , M a a u t í , c iudad de E g i p t o , 457. 
Nymphsea n e í u m b o (E l ) ó lo to de He -

rodoto, 9, 

O 

1. O a n é s , A m i , E u h a n é s , Oes, dios-pes
cado de Caldea, s í m b o l o de l a mater ia , 
168-169. • 

2. O a n é s , el p r i m e r m a r i d o de S e m í r a -
. m i s , 330. 
Oartes, n o m b r e de Arta jer jes I I en D i -

non , 698, no ta 1. 
Oasis ( E l grande) , recibe colonos sa-

mios , 650; D a r í o I construye u n t emplo , 
687; Oasis de A m ó n atacado por Cam-
bises, 657. 

Obartes, Otiar tes , U b a r a t u t ú . uno de los 
reyes m í t i c o s de Caldea, 169. 

Obelisco ( E l ) de Luqsor , 259. 
Oc, rey de B a s h á n , 343. 
Oca (La) , domest icada en E g i p t o , 12; p r i 

mero A m ó n m i s m o , m á s tarde consa
grada á A m ó n , 33. 

O c é a n o ( E l ) , padre de Cal i r rhoe , 286. 
1. Ocos. V ó a s é Artajerjes I I I , 714 y s i 

guientes. 
2. Ocos. V é a s e Darío I I . 
O c o s í a s . V é a s e Akhasiah. 
QSbaras, conspira con Ciro, 615. 
Oes. V é a s e Oannés. 
Ofir , p a í s explorado por los p i lo tos de 

S a l o m ó n , 376; viene á ser u n n o m b r e 
vago que se ap l i ca á todas las regiones 
lejanas, 358. 
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Ofra, de Abiezer , 350, nota ú l t i m a ; Je rub-

baal reside en el la , 350; y a l l í establece 
u n í d o l o , 376. 

Oliaros, co lon i a fenicia, 281. 
O l i m p o ( E l monte) , en Mis ia , '271. 
O l i v o (E l ) , raro en Eg ip to , 10; se encuen

t ra en l a S i r i a de l Nor te , 203; en F e n i 
cia, 20i; en Media , 532; en Chipre , 270; 
en el A s i a Menor , 272. 

Olivos ( E l m o n t e de los), 388. 
Ombos. V é a s e Ahú. 
O m r í , rey de I s r ae l , 405; fanda S a m a r í a , 

413, 414; se al ia á Fen ic ia , 415. 
Onasilas, rey de Salamina , 704. 
Onasilos ( E l m é d i c o ) , 792. 
Onibalos, uno de los reyes fabulosos de 

Caldea, 174. 
O n k n á s - N o ñ r i b r i , re ina egipcia, 611; su 

res idencia en Tebas, 644. 
Ono, G a s ú , c i u d a d de Palest ina, 228. 
Ono, r epob lada á l a v u e l t a de l cau t ive 

r i o , 744. 
Onoba, co lon ia fen ic ia , 356. 
1. O n ú de l Nor te . V é a s e Heliópolis. 
2. O n ú del Sur . V é a s e Hermonthis. 
Onur is . V é a s e Anhur i . 
Oppert (J.), a s i r i ó l o g o f r a n c é s , 776; ha 

probado el o r igen no s e m í t i c o de l a es
c r i t u r a cune i fo rme , 146, no ta 4; cree 
reconocer u n v a c í o de t r e i n t a a ñ o s en 
el canon de los e p ó n i m o s asirios, 432, 
nota 2; su h i p ó t e s i s acerca de l h i j o de 
T a b é e l , 450, nota 2. 

Orcamus. V é a s e Urgur. 
Orfeo, n n o de los supuestos inventores 

de la escr i tura , 811. 
O r í g e n e s ( E l L i b r o de los) c ó d i g o de le 

yes rel igiosas de los j u d í o s , 749. 
O r i ó n , 81. V é a s e Sahú. 
1. O r m ú z ( E l estrecho de), 539. 
2. O r m ú z . V é a s e Ahuramazda. 
Oro (El) de l p a í s de P u a n í t , 222; del Pan-

geo. 282; del Ponto , 283; l l evado de l a 
I n d i a á A s i r í a , 447; en l a Media , 532. 

O r o a t í s (El ) , Tab, r í o de Persia, 539. 
Oroetes, gobernador de L i d i a , 869. 
Orontes, r í o de S i r i a , 201,202,208, 226; 246, 

336, 413. 
Oryandros . V é a s e Aryandes. 
Osarsif. V é a s e Moisés. 
Osburn , e g i p t ó l o g o i n g l é s , 796. 
Os imandias ( L a t u m b a de). V é a s e Ba-

meseion. 
Osir is , ha nacido en Tebas, 25; adorado 

en Mendes, 30; dios de los muer tos , 31, 
el buey A p i s es e l a l m a de Osir is , 34, 
35; h i j o de Grabú y de N u i t , 38; rey m í 
t ico de E g i p t o con el nombre de Ü n n o -
f r i , 39; su h i s t o r i a y su l u c h a con Si t , 
40, 41; j u z g a á las a lmas de los m u e r 
tos, 42; e l d i f u n t o iden t i f icado con é l , 
43; vengado por H o r u s , 45; recibe e l 
p r o s c í m e n o en favor de los muer tos , 
62; su t e m p l o en Grizóh, 73; O r i ó n - S a h ú 
le e s t á consagrado, 81; en las estelas 
tebanas, 103; su t e m p l o restaurado por 
Tutmosis I , 233; su fiesta en Sais, 781. 

Osiris , A p i s , Serapis, el A p i s m u e r t o , 36. 
V é a s e Serapeion. 

Osokhor. V é a s e Osorkón I I I . 
Oso (E l ) , se encuent ra en Med ia , 532; l a 

estrel la de la Osa M a y o r s i rve de g u í a 
á los griegos, 284. 

1. O s o r k ó n I , r ey de Eg ip to ( X X I P d i 
n a s t í a ) , se casa con la h i j a de l ú l t i m o 
rey t an i t a , 402; su re inado, 455; es el 

m i s m o que Ze rakh s e g ú n C h a m p o -
I l i o n , 405, no ta 1. 

2. O s o r k ó n I I , r ey de E g i p t o ( X X I P d i 
n a s t í a ) , 455. 

3. O s o r k ó n I I I , Osokhor, r ey de E p i p -
to ( X X I I P d i n a s t í a ) , 458. 

4. O s o r k ó n , h i j o de T a k e l o t í I I , 458. 
o. O s o r k ó n , rey de B u b a s t i s en t i e m p o 

de P i o n k h i , 471-462. 
O s o r t h ó n . V é a s e Osorkón I . 
Ostanes, he rmano de Ar ta je r jes I I , 723^ 

nota . 
O t h n i e l , u n o de los Jueces de I s rae l , 348. 
Othoes. V é a s e 2. Teü. 
Otiar tes . V é a s e Ohartes. 
O x i r r i n o o , pescado de l N i l o , 12. 
Oxus, los h i s to r iadores s i t ú a n en sus o r i 

l las e l p a í s del A í r y a n e m - V a o d j ó , 533. 
O x y r r i n c o s . V é a s e Pmnazit. 
O x y r r i n q u i t e s (E l nomo) . V é a s e Uábut. 
Ozias-Oziah. V é a s e Azariah. 

Pa, n o m o de Egip to , 27. 
P a - A m ó n . V é a s e Tehas de Egipto. 
Pacoro, de su re inado data l a í n s c r i c i ó n 

cune i forme m á s mode rna , 775, nota 2. 
Pactyas, s á t r a p a l i d i o , 674, no ta 1. 
P a d í , r ey de E k r ó n , 480. 
Paflagonia, Paflagonios, 275; somet ida á 

Creso, 624; sublevada cont ra los persas, 
702. 

Pafos, c i u d a d de Chipre, 270, 701. 
Pahabi , c i u d a d de l a D e l t a restaurada 

por Nectanebo, 722. 
Paharnutaui , c iudad de E g i p t o , 26. 
Pa-Hathor , pob lado de l a De l t a , 230. 
P a h ' ú , t ierras pantanosas de los nomos , 

24. 
Pahur, poblado de l a De l t a , 260. 
Pa i r ikas , Peris, genios femeninos en 

t re los i ran ios , 588. 
Pakanana, fuerte, 245. 
P a k h é , rey de E l a m , 528. 
P a k r u r ú , de P i s u p t i , 517; je fe d e l n o m o 

a r á b i c o , 512; es hecho pr i s ionero , 514; 
venc ido por P s a m é t i o o el saita, 525. 

Palacopas ( E l lago), 613. 
Palamedes, comple ta el alfabeto g r iego , 

811. 
Pa les t ina , su d e s c r i c i ó n geog rá f i ca , 210, 

211; en guer ra cont ra Sennaquer ib , 480; 
pasa á Nabopolassar , 543; c o m p r e n d i 
da en l a s a t r a p í a de Arabaya , 672. 

Pa lmera (La ) , na t iva en E g i p t o . 9; en 
Caldea, 145; en el E l a m , 178. 

P a l m i r a , no es T a d m o r ó Tamar , 374, 
nota 7. 

Paltos, c iudad de Fen ic ia , 209. 
P a l ú , t iene t o d a v í a monumentos de los 

reyes de U r a r t ú , 429. 
P a m a z a í t , Pamazi t , O x y r r h i n c o s , Pems-

j e , c iudad de E g i p t o , 27; t o m a d a p o r 
P i o n k h i M i a m i í n , 459. 

Pamfaes, banquero de Efeso, 620. 
P a m ñ l i a , recibe colonias griegas, 355; so

m e t i d a á Creso, 621; c o m p r e n d i d a en la 
s a t r a p í a de Y a u n a , 672. 
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Pangeo ( E l mon te ) , sus minas de oro, 
282. 

Pa-Nib tepahe , A f r o d i t ó p o l i s , A t f i é h , 27 
someto á Tafnakht i , 458. 

P a n i n t i m r i , d i v i n i d a d del E l a m , 526. 
Panopo l i s . V é a s e Apú. 
Panormo, 367, no ta 6. V é a s e Ziz . 
Pant l i ia leanos (Los), t r i b u persa, 539. 
P a n t i b i b l i a , 168. 
Papi ro (E l ) , 9: sus visos, 10: cubre los is

lotes de l a D e l t a , 20. 
Pap remis ( B a t a l l a de), P a p r i m i s , 693; l a 

fiesta de su dios, 764. 
Paraga, Pog, en Araoos ia , 671. 
P a - R a m s é s A n a k u i t ú , fundada po r R a m -

sés I I , 253, 256, 260, 271, 296. 
Paretaoeua, p r o v i n c i a de l I r á n , 533. 
P a r i h ú , jefe del P u a n i t , 222. 
P a r i k b i a , h i j o de G-og, 544. 
P á r i s , sus aventuras en E g i p t o , 768. 
P a r n a k i , sus habi tantes deshechos por 

A s a r h a d d ó n , 502. 
Paropanisos, los moradores rebeldes á l a 

a u t o r i d a d de los persas, 726. 
Paros, co lonia fen ic ia , 281. 
P a r r ú , jefe de K h i l m i í , 622. 
Parsa. V é a s e Peraia. 
P a r s ú a (Pais de), 428, 431. 
P a r t i k i r a , dios de E l a m , 626. 
Parysat is (La reina) , 697, 727, 732. 
P a r t a k a n ú , d i s t r i to de Media , 536. 
Par takka , d i s t r i t o de Media , 503. 
P a r t u k k a , d i s t r i t o del E l a m , 503. 
Pasahur i , c i u d a d de Eg ip to , fundada por 

S a h u r i , 78, nota 5. 
1. Pasargades, una de las capi ta les de 

Media , 639. 
2. Pasargades, t r i b u persa en l a cua l se 

e l e g í a n los reyes, 639. 
Pascua (La) entre los j u d í o s , 565, 567. 
P a s h é , d i n a s t í a b a b i l ó n i c a , 332. 
Pashemur , B a s c h m u r i t a s , sobrenombre 

de los semitas , 399. 
Pashuru i , el as i r lo , 310. 
Pas i t ig r i s , r io del E l a m , 178. 
Pastores (Los) . V é a s e Éiksos. 
Pa t a rmi s , n o m b r e de A p r í e s en H e l á n i -

cos, 610, no ta ú l t i m a . 
P a t é s h i , los p o n t í f i c e s - r e y e s de U r ú , 176; 

de Assur , 216. 
P a t h r u s i m , Pa tor i s i , h i j o de M i z r a i m , 15. 
Pa t ina , Batnse, Batanee, c i u ú a d y d i s t r i 

to de l a S i r i a se t en t r iona l , 207, 219; en 
l a é p o c a de Tigla t fa lasar I , 336; some
t i d a á Salmanasar I I I , 412; l a c i u d a d 
de Batuse en la é p o c a persa, 734. 

Pat izei thes, Pauzythes , he rmano de Ga-
mata , 663. 

Pato (E l ) demesticado en E g i p t o , 12. 
P a t o n u z i t , Ptheneotes, n o m o de A m i n 

fer ior , 29. 
Patumos, en el cana l de los dos mares. 

598. 
Patusharra , c a n t ó n de l a Media , 603. 
Pausanias, r e y de Esparta , p i d e ser s á 

t r apa d e Grecia, 674, nota 2. 
Paus i r i s , rey de Eg ip to , 700. 
Pauzi t , B u t ó , c i u d a d de E g i p t o , 29; res

puesta de su o r á c u l o á P s a m é t i c o , 646; 
s u t e m p l o despojado po r Jerjes, 598; 
c ó m o l a v i s i t a b a Herodo to , 762. 

Pauzythes . V é a s e Patizeithes. 
Pavos reales (Los), t r a í d o s de Ofir para 

S a l o m ó n , 376, no ta "úl t ima. 
P b i n i b d i d i , D i d ú . Mondes, c i u d n d de 

E g i p t o , 29. 

Pedaso, Pedasos, las diversas ciudades 
de este n o m b r e , 278; nota ú l t i m a . 

Pedasos de Satnoieis, 247; fundada por 
los lelegos, 279: en l u c h a con R a m -
sés I I , 252, 262. 

Pediseos, r ío de Chipre , 269, 703. 
Pefaabastit , r e y de K h n i n s ú , 458, 462. 
P e h r i r ú , P e h r i s ú , ident i f icado por los 

griegos con Perseo, 27. 
P e k h a k h , r e y de I s r ae l , 449, 452, 401. 
Pekakiah, r e y de I s r ae l , 449. 
Pelasgos, T i r r enos . V é a s e Tursha. 
Pel icano, (E l ) , na t i vo en E g i p t o , 12. 
P e l ó p i d a s , en Susa, 709, 731, nota. 
P e l ó p i d a s (Los), descendientes de T á n 

t a lo , 278. 
Pelusa, c i u d a d de Eg ip to ; Sennaquerib 

es der ro tado bajo sus muros , 487; N a -
bucodorosor en Pelusa, 697; ba ta l la de 
Pelusa entre Oambises y P s a m é t i 
co I I I , 653-655; Nectanebo en Pelusa, 
713; s i t i ada po r Ocos, 718, 719, 

Pelusiaca (La rama) del N i l o , 7, 29; esta
b lec imien tos caries y j o n i o s , 649. 

P e m s j ó . V é a s e Pumazit. 
Penb i s i t , escriba egipcio, 307. 
Pendjab. V é a s e Heptahendú. 
Pentateuco (El ) , su f o r m a c i ó n , 759. 
Pentocr i t , he rmano de R a m s ó s I I I , 806. 
1. P e p i 1 M i r i m r i , P í o s , de l a V I a dinas

t í a , 90, 94; t ronco de l a X I a d i n a s t í a . 
103. 

2. Pepi I I N o f i r k e r i , r e y de l a V I a d i 
n a s t í a , 95, 96. 

3. Pepi , las recomendaciones de su pa
dre, el escriba K h r o d i , 133. 

Pe rd i z (La) , n a t u r a l en E g i p t o , 12. 
P é r g a m o , fortaleza de Troya , 278. 
P e r i n t o , c iudad de Tracia , 727, 
Per ip lo (E l ) , recor r ido p o r los mar inos 

fenicios de Necao, 699. 
Peris. V é a s e Pairikas. 
Perro (E l ) de Eg ip to , 11; el perro-zorro, 11; 

de l a Media , 632; entre los i r an io s , 590-
591; i n t e r v e n c i ó n de Spako, l a perra , en 
l a l eyenda de Ci ro , 617. 

Persea (E l ) , en Eg ip ta , 9. 
Perseo, V é a s e Peh r i rú . 
Persia, Parsa, su d e s c r i c i ó n , 693, 672; los 

persas someten á los medos, 618; Per
sia se subleva cont ra D a r í o I , 670, 671: 
s e g ú n algunos, Pers ia es el Ofir de Sa
l o m ó n , 37Ó, no ta 3; s e g ú n l a leyenda, 
fué somet ida por Sesostris, 267; las c u 
neiformes persas, 777. 

P é r s i c o ( E l golfo), su d e s c r i c i ó n , 143,144; 
recorr ido por u n a flota a s i r í a , 492, 

P e t e f r é , n o m b r e de l amo de J o s é , 193. 
Pe tesukhis , r e y fabuloso de E g i p t o , 

124. 
Petsibasti t , r e y de E g i p t o ( X X I I I a dinas

t í a ) , 456. 
Peukela, c iudad de l a I n d i a , 677. 
P i - A m i í , B i a h m i t a s , sobrenombre de los 

semitas, 399. 
P i k h a n i i (el s i r io ) , 810. 
P i l a k . V é a s e Mlce. 
P i n a h s i , el negro, sobrenombre f recuen

te en t i e m p o s de l a X X a d i n a s t í a , 310; 
h i j o de R a m s ó s X I I , 324. 

Pindaros, h i j o de Melas . 620. 
Pinchas , h i j o de El ias , 360. 
P i n o (E l ) en l a S i r i a Damascena, 203. 
1. P i n o t m i í I , r ey de E g i p t o ( X X I a d i 

n a s t í a ) . 397. 
2. P i n o t m ú I I y I I I , 398, no ta 1; 402. 
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P i n ú , r ey de E g i p t o ( X X I I a d i n a s t í a ) , 

456. 
1 . P i o n k h i , g r a n sacerdote de A m o n 

( X X * d i n a s t í a ) , 397. 
2. P i o n k h i - M i a m ú n , su i n s c r i o i ó n , 375, 

nota 1; oonquista^el E g i p t o , 459-460. 
3. P i o n k h i , m a r i d o de A m e n e r t a i s , 547. 
P i r á m i d e s (Las) de E g i p t o son t u m b a s 

reales, 66; p i r á m i d e s de Uenefes, 51; de 
Snof ru i en D a s h u r y o t ra en M e i d u m , 
67, no ta 6; de Kkeops , 68-69; de M i k e r i -
nos, 76; t e rminada por N i t o c r i s , 97; de 
A s i q u i s 76; de los reyes de l a Va dinas
t í a , 78, no ta 4; de Pepi 1,91; de los reyes 
de l a V I a d i n a s t í a , abiertas en Sakka-
rah , 98-99; de los reyes de l a X I I a d i 
n a s t í a , 124-129. 

P í r e o s (Los) de los I ran ios , 591. 
P i r i shops i t , Prosopis, v i c to r i a de M i n e f -

t ab I , 290; l a i s l a de Prosopis s i t i ada 
por los persas, 693; comprende l a c i u 
dad de A r t a b e q u i s , 761. 

P i s ' A g u r ú , r ey de Chipre con fund ido 
con P i t á g o r a s , 741, nota 3. 

P i s id i a , 289; l o s p i s i d i o s se sub levan con
t r a los persas, 702, 707. 

P is i r i s , r ey de G-argamish, 474. 
Pisokarsahaz, c iudad de E g i p t o , t o m a d a 

por P i o n k h i , 460. 
P i s o k h m u k h o p i r r i , I l a h ú m , c i u d a d de 

E g i p t o , t o m a d a po r P i o n k h i , 460. 
Pissuthnes, s á t r a p a de L i d i a , su suble

v a c i ó n y su muer t e , 696, 700, 
P i sup t i , c i u d a d de P a k r u r ú , 517. 
P i t á g o r a s , en E g i p t o , 29; se supone ha

ber estudiado en Caldea, 741. 
P i t h o m , P i t u m , P a t u m ú , fundada por los 

hebreos, 296; restaurada por Nectane-
bo, 722. 

P i t r ú , d i s t r i t o de l a S i r i a de l Nor t e , 336. 
P l á m n a n i , e l h a b i t a n t e del L í b a n o , 310. 
Planetas (Los), sus nombres en E g i p 

to , 80. 
P l o m o ( E l ) , en el Caucase, 282; en Me

dia , 532. 
Plantas ( L a s ) f l u v i a l e s abundan en 

Egip to , 9. 
Platea, v i c t o r i a de los griegos, 690. 
P l a t ó n , en E g i p t o , 29; su v e r s i ó n de l a 

l eyenda de Caudaio, 575; acerca de 
Amas i s , 611, no ta 4. 

P l é y a d e s (Las), observadas por los egip
cios, 81. 

P l i n i o el Mayor , a t r i b u y e á los á r a b e s la 
f u n d a c i ó n de H e l i ó p o l í s , 15; a p l i c a el 
n o m b r e A s i r í a á toda l a Mesopota-
m i a , 328, nota 1. 

P m o n t u n í b o i s i b , 311. 
Pnubs , c i u d a d d e N u b i a , 658. 
P n u e l , san tuar io j u d í o , 343, 387, 395, 436, 

441. 
Pnytagoras , h i j o de Evagoras, 705. 
Pockooke, su v ia je á E g i p t o , 769. 
Poeni , V é a s e Fenicios y Puanit. 
Pol iorates de Samos, 653. 
P o l i f o n í a (La) , en as i r io , 786; en egipcio, 

801, 802. 
Po lyarcos , de Cirene, 647. 
Ponto (E l ) , a l fin de l a é p o c a persa, 733. 
P o n t o - E u x i n o ( E l ) , r ecor r ido por las 

flotas fenicias , 273-283. 
Porfiroessa. V é a s e Citerea. 
Poros, uno de los reyes fabulosos de Ca l 

dea, 174. 
Prexaspes, su h i j o m u e r t o por Cambi -

ses, 663. 

P r i amo , r e y de T roya , 236, 732. 
Pr iene , co lon ia j o n i a , 579. 
Prisse ( E l pap i ro de), 88. 
Pro, l a é p o c a de l a s i embra en E g i p t o , 82. 
Pronectos, co lon ia fen ic ia , 282. 
P r o p ó n t i d e , P ropon t i s , sus o r i l l a s colo

nizadas por los fenicios, 277; por los 
t i r r enos , 286. 

Prosopis . V é a s e Pirishopsit. 
Proteo, P r u t i , He rodo to t o m a e l t i t u l o 

P r u t i por u n personaje de est i rpe 
real , 768 

Prymnesos , fundada por Midas , 275. 
1. P s a m é t i c o I , ( X X V I a d i n a s t í a ) , le

yendas re la t ivas á su j u v e n t u d , 545, 
546; su adven imien to , 547; su re inado, 
548-554; su n ie ta se casa con A m o s i s I I , 
611. 

2. P s a m é t i c o I I , r e y de E g i p t o ( X X V I a 
d i n a s t í a ) , 602. 

3. P s a m é t i c o I I I , 653-655. 
4. P s a m é t i c o , r ey de L i b i a , padre de 

Inaros , 692. 
5. P s a m é t i c o e n v í a regalos á los ate

nienses, 700. 
Psamut is , r ey de E g i p t o ( X X I X a dinas

t í a ) , 706. 
Pselkis, A m e n e m h a i t l evan ta frente á 

esta c i u d a d u n a fortaleza i m p o r t a n t e , 
122. 

P s i m u t , r e y de E g i p t o ( X X I I I a d i n a s t í a ) , 
456. 

P s i n a k h é s , P s u s e n n é s I I , r e y de E g i p t o 
374. 

1. P s í u k h a n ú I , r ey t a n i t a ( X X I a d inas 
t í a ) , 397—398. 

2. P s í u k h a n ú I I , r ey t an i t a ( X X I a d i 
n a s t í a ) , q u i z á el suegro de S a l o m ó n j 
374, 398. 

Psoi . V é a s e Sui. 
P tah , dios egipcio a s i m i l a d o a l N i l o , 13; 

Memfis es su c iudad , 28; p robab lemen
te dios e lementa l en u n p r i n c i p i o , 31; 
dios ú n i c o en Memfis, 32; hermoso de 
cara y n i ñ o r a q u í t i c o , 33; e l escarabajo 
le e s t á consagrado; 84; l a segunda v ida 
de A p i s , 35; e l p r i m e r d ios - rey en 
Memfis , 39; su t e m p l o edificado p o r 
Menes en Memfis , 50; su estatua en el 
t e m p l o de Grizéh, 74; su t e m p l o embe
l lec ido por A s i q u i s , 76; desciende á l a 
c a t e g o r í a de dios p r o v i n c i a l bajo l a 
X I a d i n a s t í a , 103; construcciones en su 
konor , 234, no ta 1; su t e m p l o reparado 
por Ahmos i s , 197; su l eg ión , 254; se apa
rece en s u e ñ o s á M i n e f t a h I , 289; dios 
egipcio, 460; l a estatua de S e t h ó n , 487; 
su t e m p l o reparado po r P s a m é t i c o I , 
548; po r A h m a s i s I I , 645; m a l t r a t a d o 
po r C a m b í s e s , 663; v i s i t a d o por D a r í o , 
686; descrito por Herodoto , 767. 

P t a k h o t p ú (Las ins t rucc iones de), 88. 
Pteneothes, V é a s e ^Paionuizit 
Pteria, i nvad ida po Creso, 623. 
1. P t o l o m e o L a t h y r o , destruve k To

bas, 25. 
2. P to lomeo Pi lopa tor , vencedor en Ra 

fia, 472. 
3. P to lomeo Soter, engrandece á Sui ,26 . 
P to lemaida . V é a s e Sui . 
P u a n i t , Puan i t , Foenix, (Poeni, P u n i j , se 

c r e í a poder l l egar a l l í r e m o n t a n d o el 
N i l o , 6; l a A r a b í a y e l p a í s de los so
mas, 187; H a t h o r , pa t rona de P u a n i t , 
208, e x p e d i c i ó n de la r e i n a H a t s h o p s í -
t ú , 622: sometidos á H a r m h a b i , 244; á 
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R a m s ó s I I I , SOi;' k R a m s é s I V , V é a s e 
Fenicios. 

Pueblos (Los) del m a r i n v a d e n el E g i p 
to en t i e m p o de Set i I , 251; en t i e m p o 
de Mine f t ah I , 287-239; en t i e m p o de 
E a m s é s I I I , 302. 

P u k u d ú , t r i b u aramea de Caldea, á46. 
P u n i , V é a s e Fenicios y Puanit. 
P u r a N u n ú . V é a s e Eufrates. 
P ú r p u r a (La) , 282. 
P u t e n i , poblado de E g i p t o , 115. 
Pu t i f a r . V é a s e Petefré. 
Py ramos , r i o de C i l i o i a , 271. 

Qara t i , hondonadas de donde b r o t a el 
N i l o , 6. 

Qarq i sha . V é a s e Gergeseanos. 
Qar t -Khadas t . V é a s e Cartago. 
Q i d i ( P a í s de), K h a t i , Keteanos, 246, 252, 

258, 280, 281. 
Q i m o i r i ( E l lago de), 115. 
Qina , torrente , 218. 
Q i t i , el m a r Po jo , 304. 
Qoblm-Bienequos , rey de l a Ia d i n a s t í a , 

56. 
Qoceyr, rec ibe colonos enviados por Su-

k h e r i A m o n i , 106; su i m p o r t a n c i a en 
t i e m p o de D a r i o , 687. 

1. Q o d s h ú , diosa cananea adorada en 
Memf i s , 399. 

2. Q o d s h ú , c iudad cananea, 212, 219, 336, 
734; de los amorreos, 218; sus guerras 
con t r a Tu tmos i s I I I , 224, 227, 228: con
t r a Se t i I , 247; contra E a m s é s I I , 242, 
252, 254; contra R a m s é s I I I , 302; en fa
v o r de Necao I I , 568; desaparece á pa r 
t i r del s ig lo v n , 784. 

Q u a t r e m é r e , condena e l s i s t ema de 
C h a m p o l l i o n , 796. 

Q u b t i , Coptos, c i u d a d de E g i p t o , 28; des
a r ro l l ada por A n t u f , I V , 105-106. 

Queronea (La b a t a l l a de), 729. 
Quersobleptes, p r i n c i p e t r a c i o , 727. 
Quersoneso T á u r i c o , s i rve de l uga r de 

re fug io á los o imer i anos , 501. 
Quoerilos de lassos, 736. 

Ra , adorado en H e l i ó p o l i s , 30; el sol en
t r e los egipcios, 30; dios ú n i c o en H e 
l i ó p o l i s , 32; pat rono de l a c i u d a d de 
O n i í , 37; padre de S h ú , 37; su re inado 
en E g i p t o , 39; ident i f icado con Osir is , 
40; es el p ro to t i po de los dioses loca 
les, 47; los reyes de E g i p t o son h i j o s 
de Ra, 52; su barca pene t ra en l a no
che por l a boca de l a h e n d i d u r a , 61; se 
opone a l pacto de N u i t , 82; rebajado 
a l rango de dios p r o v i n c i a l con l a X I a 
d i n a s t í a , 103; h i m n o s á Ra , 315 y si

guientes; su c u l t o respetado por A m e -
n o t é s I V , 240. 

R a b b a h , Rabba th , t o m a d a por D a v i d , 
371, 373. 

R a b b i t , c i u d a d t o m a d a por Sheshonq, 
404. 

R a b b i t i (Fuer te de), 245. 
Raeha, A r t a v a r d i y a vencedor a l l i , 671. 
R a d a n ú - A d h e m , afhiente del T i g r i s , 143. 
Raf ia R a p i h u i , c i u d a d cananea, 218, 743; 

b a t a l l a en t i e m p o de R a m s é s I I I , 302; 
en t i e m p o de S a r g ó n , 422. 

Ragiba, dios de E l a m , 526. 
Rako t i , c i u d a d de E g i p t o , precede á A l e 

j a n d r í a , 760. 
R a m a , residencia de Samuel , 362; f o r t i f i 

cada por Baesha, 405; recobrada por 
Asa , 405; res idencia de los p r i m e r o s 
reyes de Israel , 414. 

R a m a t i y a , jefe medo, 504. 
Ramoth-Q-alaad, los j u d í o s derrotados 

baj o sus muros , 420-421, 425. 
Ramesseion (El ) , Ramesseum, 259, 398. 
1. R a m s é s I , r e y de E g i p t o ( X I X a d i 

n a s t í a ) , 244; se casa en t i e m p o de Se-
t u i I con u n a pr incesa rea l , 248; S e t u í 
funda u n t e m p l o en honor suyo , 259; su 
t u m b a en B a b - e l - M o l u k , 313; su m o 
m i a en D e i r - e l - B a h a r i , 402. 

2. R a m s é s I I M i a m ú n , Sesostris, S i s tu -
r í , Sessuri, Sesoosis ( X I X a d i n a s t í a ) , 
hace el p r i m e r cementerio c o m ú n pa ra 
los H a p i , 31; los cuentistas popu la res 
dan el n o m b r e de R a m s ó s á sus h é r o e s , 
74; oscurece el r e n o m b r e de que goza
ba Tu tmos i s I I I , 231; regente con su 
padre Se tu i I , 248-250; su guerras s i 
r ias , 252-258; su leyenda, 258, 259; su 
a l ianza con los h i t i t a s , 258; sus cons
t rucc iones , 260; poemas de Pen taa i r i t , 
262-265; sus pr is ioneros se sublevan , 
295; su t u m b a en B a b - e l - M u l u k , 313; l a 
estela de l p r í n c i p e de B a k h t a n , 323; 
mant iene g u a r n i c i ó n en G a z a , 353, 
853; m o r a en l a D e l t a , 396; su coloso en 
Tanis, 398; su m o m i a en De i r - e l -Ba 
h a r i , 402; su estatua en Memfis; 686; los 
griegos l e a t r i b u y e n todos los hechos 
de l a h i s t o r i a de E g i p t o , 766. 

3. R a m s é s I I I , r ey de Eg ip to ( X X a d i 
n a s t í a ) , t o m a para s í frases de l h i m n o 
á T u t m o s i s I I I , 230, nota 1; der ro ta á 
los bedu inos , á los l ib ios y á los pue
blos d o l mar , 300-304; e n v í a u n a expe
d i c i ó n a l p a í s de Puani t , 304; establece 
á los filisteos en S i r i a , á l o s M a s h i i a s h a 
cerca de l a De l ta , 305; v é a s e 353, 354; 
conspiraciones con t ra é l , sus cons
t rucc iones , 306; en su re inado disgusta 
l a guerra , se desea l a paz, 307-308; m o r a 
en l a De l t a , 396; á p a r t i r de su re inado 
los Mashuasha dan el con t ingen te de l 
e j é r c i t o , 400-401. 

4. R a m s é s I V , r ey de Eg ip to ( X X a d i 
n a s t í a ) , 309. 

5. R a m s ó s V á X I I , reyes de E g i p t o 
( X X a d i n a s t í a ) , 309-326. 

6. R a m s é s . V é a s e Pa -Ramsés -Anákh i iüú . 
R a m s e s e m p i r i n r i , M i r i ú , m i n i s t r o de 

M i n e f t a h , 291. 
R a m s e s n a k h u i t ú , g r a n sacerdote, 322. 
R a q u e l , segunda m u j e r de Jacob, 341. 
R a s h i . R o s h . Meso, A t e r e , d i s t r i to de l a 

Susiana, 478, 557, no ta ú l t i m a . 
R a s h n ú , Razishta , uno de los genios 

i ranios , 591. 



856 INDICE ALFABETICO 
E a t h u r ó s , r ey deEg-ipto (Va d i n a s t í a ) , 78. 
Ratoises, r e y de E g i p t o ( IVa d i n a s t í a ) , 

78; no es D u d n f r i , 72, no ta 2. 
Eato tef . V é a s e Buáufri . 
E a w l i n s o n ( H . ) , a s i r i ó l o g o i n g l é s , 776. 
E e f a i m , p i i eb lo de Si r ia , 187, 205. 
R é h o b , padre de H a d a d é z e r , 369. 
E é k l i m i r i , u n elefante representado en 

u n a t u m b a , 227, nota 4. 
R e l i g i ó n (La) egipcia , 30-47. 236-242. 313-

324, 760-764; caldea, 155-160,161-166; ca-
nanea, 368-386; hebrea, 386-392, 417-421. 
432-444, 543-546, 600-609, 631-638, 755, 
759; i r an i a , 581-593. 

E é m a l i a b , padre de P é k a k h , 449. 
Eesaina, c i u d a d de Mesopotamia, 734. 
1. E e s ó n I . r e y de Zobah , 374, 405. 
2. E e s ó n I I , 446, 4B1, 472. 
Eezef, c i u d a d d e l desierto s i r io , 486. 
Ehaga , Eaga, una de las estaciones de 

los i ran ios , 534; Zoroastro n a c i ó a l l í , 
583; en e l la fué derrotado K h o h a t r i t a , 
671. 

E h a m p s i n i t e s . r ey fabuloso de E g i p t o . 
767. 

Ehea . V é a s e Nuit . 
Ehenea, co lon i a fenic ia , 281. 
Rheomit res , su t r a i c i ó n , 710. 
Ehodop i s , su leyenda , 97. 
E h y n d a x o s , r i o de A s i a Menor . 277, 502. 
E i b l a h , c i u d a d de S i r i a , 568, 607. 
R i m s i n , 214. V é a s e Er iakú. 
E i s anbu f , dios egipcio, 460. 
E ishadad , r ey de E l a m , 182. 
R i t u a l (E l ) f ane ra r io . V é a s e Libro de los 

Muertos. 
Roboam, l i i j o de S a l o m ó n y de una a m -

moni ta , 393, 405; p ierde diez t r i b u s , 393; 
su re inado, 394 y siguientes. 

Rodas, 272; v is i tada por Cadmo, 269; co
l o n i a de S i d ó n , 281; permanece con los 
fenic ios , 285. 

R o é , uno d é l o s n o m b r e de l profeta entre 
los hebreos, 390. 

R o h a m í , V a l l e de H a m m a t , sus canteras 
son explotadas po r P e p i I , 91; luego 
por los reyes de l a X I a d i n a s t í a , 106; 
las v u e l v e á exp lo t a r A m a s i s , 644. 

Rohob , c iudad cananea, 214; somet ida 
por H a d a d é z e r , 369; l e sigue c o n t r a 
D a v i d , 371. 

Rohrehsa, p u e b l o de E t i o p í a , 658. 
R o s e l l i n i , e g i p t ó l o g o i t a l i a n o , 796. 
Rossetta (La piedra de), su i m p o r t a n c i a 

p a r a descifrar escri turas, 793. 
Rosh, su p r í n c i p e G-og, 557. V é a s e Rashi. 
Rosh M e l k a r t h , Makama , H e r a o l é M i -

noa. co lon ia fenicia en S io i l a , 357. 
Rossi , e g i p t ó l o g o i t a l i a n o , 792. 
R o t h , su t r a d u c c i ó n de los textos c h i 

pr iotas , 
R o t ú , R o m i t ú , n o m b r e que se daban los 

egipcios, 15. 
R o u g é (E . de), e g i p t ó l o g o f r a n c é s : su op i 

n i ó n acerca de l a p i r á m i d e de D i d u f r i , 
72, nota 2; su t r a d u c c i ó n de l poema 
de P e n t a o i r i t , 266, nota ; de l a estela de 
P i o n k h i , 461, nota; d e m u e s t r á el or igen 
eg ipc io d e l a l fabeto f en ic io , 809. 

R o x a n a k ó , c i u d a d fabulosa de As ia , 559. 
R u b é n , u n a de las doce t r i b u s , 341, 343, 

395; no se une á Barak , 349; atacada po r 
Khazael , 427. 

R u b u ú , t r i b u aramea de Caldea, 445. 
R u d a m ú , r ey de Eg ip to , 221. 
R u k i b t i , padre de S h a r l u d a r i , 483. 

1. Rusas I . r e y de l U r a r t ú , 474-475. . 
2. Rusas I I , 515. 
R u s k o p i í s , co lonia fen ic ia , 280. 
R u t o n ú , pueblo de S i r i a , 199; en d iscor

dia perpet i ia , 223; conducidos á cau t i 
ve r io po r T u t m o s i s I I I . 229, 267; des
aparecidos en l a é p o c a persa, 734. 

R u t ú m , v i c t o r i a de Ci ro , 637. 
R u ú , V é a s e Troya. 

s 

1. Saba (La re ina de), su leyenda. 393, 
nota 1. 

2. Saba, an t iguo nombre de la cap i ta l de 
E t i o p í a , s e g ú n Josefo, 662, nota 2. 

S a b a c ó n . V é a s e Shábalcú. 
Sabaoth, 553. V é a s e Jehová. 
Sabina ( L a emperatr iz) , en E g i p t o , 236. 
Sabir!, pueblo nub io , 118. 
Sabita , pueblo l i b i o , 303. 
Sacips (Los), 725. V é a s e Escitas. 
Sacy (Si lvestre de), sus trabajos acerca 

del d e m ó t i c o , 79% 
S a d i a t é s , r e y de L i d i a , 574, 579. 
Sadok (Casa de), 391. 
Safed, su v i n o , 204. 
Sagalassos, c i u d a d de P i s id i a , 489, no ta 2. 

V é a s e Shakalasha. 
Sagrado ( E l p r o m o n t o r i o ) , 281. 
S a h ú , l a es t re l la O r i ó n , 81. 
Sahur i , rey de E g i p t o (Va d i n a s t í a ) , 78, 

su estela en el S i n a í , 78, nota 2; funda 
Pasahur i , cerca de Esneh, 78, nota 5. 

Sai , Sais, c iudad de E g i p t o , 29; su i m p o r 
t anc i a á p a r t i r de l a X X a d i n a s t í a , 49; 
d i s m i n u i d a por l a f u n d a c i ó n de M e m -
ñ s , 50; M e n k a u r i deposita a l l í e l c a d á 
ver de su h i j a , 71; los fenicios estable
cen u n a f ac to r í a , 271; adquiere i m p o r 
tanc ia á pa r t i r de l a X X a d i n a s t í a , 397; 
sufre el i n f l u jo l í b i c o , 400; pape l y 
a m b i c i ó n de sus p r í n c i p e s , 457 y s i 
guientes; l a X X I V a d i n a s t í a es o r i g i 
na r i a de Sais, 457-462; saqueada po r los 
asir los, 514; or igen de l a X X V I a d inas 
t í a , 545-550; A m a s i s nace en Sais, 611; 
A p r í e s es a l l í m u e r t o , 611; A m a s i s I I 
l a embellece, 645; Cambises se hace 
i n i c i a r en Sais, 657; l a X X V I I I a d i n a s 
t í a es de or igen sal ta . 701; Sais en l a 
é p o c a persa, 762. 

Saites ( E l nomo) , 30; sometido á los l i 
bios en t i e m p o de R a m s é s I I I , 301: á 
Tafnakh t i , 458. 

Sakas. V é a s e Salces, Sacios. 
1. S a k n u n r í I , T i n a á I , rey de E g i p t o , 

funda l a X V I I a d i n a s t í a , 194^195. 
2. S a k u u n r i , I I , T i n a á I I , r ey de E g i p 

to , 199. 
3. S a k n u n r í I I I T inaken , r ey de E g i p 

to ( X V I I I a d i n a s t í a ) , 196,199; su m o m i a 
en D e i r - e l - B a h a r i , 402. 

1. Salamina, de Chipre, 355, 703, 704; s i 
t i ada por los persas, 694. 

2. Sa l amina , de A t i c a , colonizada por 
los fenic ios , 283; t r i u n f o de los griegos 
contra Jerjes, 690. 

Salat is . V é a s e Shalati. 
1. Salmanasar, Sha lmanasha r id I , r e y 
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de A s i r í a , 340; funda la c iudad de K a -
l a k h , 408. 

2. Sa lmanasar I I , r e y de A s i r i a , 431; 
sus guerras con l a S i r i a de l Nor te , 413. 

3. Salmanasar I I I , rey de A s i r i a , 432; 
six guerra con B e n l i a d a d I I I , 421 y s i 
guientes; con el U r a r t ú . 432; su m u e r 
te , 427. 

4. Salmanasar I V , r ey de A s i r i a , 452, 
462; su muer te , 463. 

S a l m a n n a , jefe m a d i a n i t a , 350. 
S a l o m ó n , p roc lamado en v i d a de D a v i d , 

373; su reinado 373 y s iguientes , 388, 
391-393; su c a r á c t e r , 394; su suegro 
P s i u k h a m i I I , 398; l a p o l í t i c a de Shes-
h o n q I con respecto á é l , 403. 

S a l v o l i n i , e g i p t ó l o g o i t a l i a n o , 796, 809. 
S a m a r í a , S h i m r o n , fundada por O m r i , 

414; s i t i ada por B e nha da d I I , 419; ata
cada p o r los e j é r c i t o s s i r ios , 424; por 
A m a z í a h , 440; t o m a d a por S a r g ó n , 464; 
busca l a a l i anza de Eg ip to , 542; su 
c a í d a , 550; h o s t i l i d a d de los samar i ta -
nos contra los hebreos á l a v u e l t a de l 
cau t ive r io , 746-748. 

S a m m u r a m a t , q u i z á l a S e m í r a m í s de 
Herodo to , 428, no ta ú l t i m a . 

Sanios, 272; colonizada po r los j on ios , 
funda una f a c t o r í a en el G-ran Oasis, 
650; los samios t i e n e n ea E g i p t o el san
t u a r i o de Hera , 650. 

S a m o t r a c í a , 278, 382; colonizada por los 
fenicios , 282; po r los t í r r e n o s , 287. 

S a m s h í r a m á n . p r í n c i p e de Assur , 337. 
S a m s ó n e l D a n i t a , 348, 359. 
Samsudi tana , r e y de Caldea, 206. 
Samsu i luna , rey de Caldea, 216. 
Samuel , uno de los Jueces, 361; designa 

po r r e y á S a ú l , 362. 
San. V é a s e Tanis. 
Sancta S a n c t o r u m ( E l ) . V é a s e Díbir . 
Sandan. V é a s e Ninip . 
S a n d a s a r m ó , jefe de l Tauro , 514. 
S a n d u a r r í , g r í n o i p e de K u n d ú , 502. 
Sangar, rey de G a r g a m i s h , 412. 
Sangara. Véase Singar. 
Sangarios, r í o de l A s i a Menor , 271. 
Sani t , E s n é h , L a t o p o l í s , en l a é p o c a gre

co-romana c a p i t a l de Ten, 25; cons
t r u c c i ó n de l a X V I I I a d i n a s t í a , 233. 

Sannebalat , de B e t h o r ó n , 753. 
Sanuos r i t . V é a s e Usirtasen. 
S a o s h y a ñ t , profeta i ranio , 589. 
Sapi (Estatuas de), en e l L o u v r e , 62. 
Sapor I I , A m i s h i r v a n , da la f o r m a defi

n i t i v a de l l i b r o de l Aves ta , 592. 
Saqarah, Sakkarah, su n e c r ó p o l i s , 51, 52, 

66, 241, nota 1. 
Sarapis. V é a s e Osiris-Apis. 
Saraoos. V é a s e 2. Sinskariskún. 
Saraush, p a í s sometido por T ig l a t f a l a -

sar, 335. 
S a r d a n á p a l o , su leyenda , 432, 736, 737. 
Sardes, t omada por los c imer ianos , 579; 

por Ciro , 624; su s u b l e v a c i ó n r e p r i m i d a 
por Mazares, 626; quemada p o r los 
griegos, 695. 

Sa rd ina (La) pescada en el Ponto E u x i -
no. 283. 

Sarepta, c iudad fen ic ia , 483. 
Sargarcianos (Los), t r i b u persa, 539. 
S a r g ó n . V é a s e Sharukin. 
Saros, r i o de A s i a Menor , 271, 273; fronte

ra de S h a r u k i n , 475. 
S a r s ú , c i u d a d de los K h a t i , 207. 
Saspiros, pueblo de As ia Menor , 272, 733. 

Sasyquis, 76. V é a s s e Asyquis. 
S a t i ú , los arqueros , f o r m a apl icada á l 

pueb lo de los reyes Pastores, 189. V é a 
se Shastc, 

Satnioeis , r i o de A s i a Menor , 279. 
S á t r a p a s (Los), sus funciones , 644, 675. 
S a t r a p í a s (Las) de l I m p e r i o persa. 672, 

673. 
S a ú l , r e y de los hebreos. 363 y s i g u i e n 

tes^ 391. 
S a u r ú , u n o de los demonios i ranios , 588. 
Sayce, a s i r i ó l o g o i n g l é s , sus t rabajos so

bre las inscr ic iones de V a n , 428, notas 
1 v 2; descifra los j e r o g l í f i c o s h i t i t a s . 
808. 

Sebenni t ica (La rama) de l N i l o , 7, 8; c i u 
dades situadas en sus p rox imidades ,29 . 

Sebennytos , T h e b n u t i r , c i u d a d de la 
D e l t a , 29; su i m p o r t a n c i a á p a r t i r de 
l a X X * d i n a s t í a , 48; o r igen de la X X X a 
d i n a s t í a . 707; construcciones de Neota-
nebo, 722. 

Seberkheres, rey de l a I V a d i n a s t í a , 78. 
Sefa rva im, 486, 745. V é a s e Sippar. 
Sefuris , H u n í , r e y de E g i p t o ( I I I a dinas

t í a ) , 78. 
Seir ( E l Monte) , 205; morada de los H o -

r i m , 205; de los edomitas , 213. 
Sekudianos. V é a s e Sogdianos. 
Selah, t o m a d a por A m a z í a h , 440. 
Selardis , l a luna , dios del U r a r t i í , 4:0. 
S e l é . V é a s e Z a r ú . 
Selk i t , l a diosa, en O i z é h , 73. 
Sem, padre de Lud, 273. 
S e m e m p s é s , n ie to de H u s a f a i t i , 51, 54. 
S e m í r a m í s , su leyenda , 432; en la é p o c a 

persa, 736; los guias l e a t r i b u y e n la 
i n v e n c i ó n de los pensi les , 738. 

Semiramocar ta , c iudad de A r m e n i a , 330, 
736, no ta 4. 

Semitas (Los), relaciones de su lengua 
con l a egipcia , 20; sus emigraciones á 
Caldea, 160,161; á A s i a Menor y á S i r ia . 
273, 274; sus es tablec imientos en E g i p 
to , 399-402; los S a r g ó n i d a s f u n d a n u n 
gran I m p e r i o semita , 530 y siguientes; 
su estado en e l m o m e n t o de l a i nva 
s i ó n m a c e d ó n i c a , 734-744. 

S e m n é h , c i u d a d de N u b l a , 120; U s i r t a 
sen I I Í edifica en e l la u n t emp lo , 121; 
que Tu tmos i s I I I res taura , 233; obser
va to r io p a r a l a s crecidas d e l N i l o , 136. 

S e n k e r é h . V é a s e Larsam. 
Sennaar, de Caldea, 174. 
Sennaquerib, S inakhei rba , sucede á Sar

g ó n , 479; sus guerras en Caldea, 480-
483, 489; guerras cont ra los j u d í o s , 484-
487; con t ra los pueblos de l N o r t e y de l 
Oeste, 488-490; cont ra los e lami tas , 491-
492; con t ra los á r a b e s , 504; bosqueja la 
obra de c o n c e n t r a c i ó n d e í l m p e r i o m o 
do, 538; sus construcciones , 494-496; su 
mue r t e , 498. 

Senomui t ( B i g ó h ) I s l a de), 24. 
Sept imio Severo, res taura e l coloso de 

M e m n ó n , 236. 
Se ra iah ,g ran sacerdote de los j u d í o s , 754. 
Serapeion, S e r a p e u m , n e c r ó p o l i s de 

M e m í i s , 36; restaurado y engrandecido 
por P s a m é t i c o I , 549. 

S e r b ó n , S i r b ó n ( E l lago de), 672, 718. 
S e r é n , n o m b r e de los jefes filisteos, 354. 
Serpiente (La), dios en E g i p t o , 33; u n a de 

las formas de l m a l , 43, no ta 2. 
Serres. Sahur i . r e y de E g i p t o (Va dinas

t í a ) , 78. 



INDICE ALFABETICO 
Servidores (Los) de H o m s . V é a s e Sham-

sü, H o r ú . 
S é s a m o (El) en Caldea, 145. 
Sesochris, rey de E g i p t o ( I I I a d i n a s t í a ) , 

52, 78. 
Sesonkhis, Sesao. V é a s e Sheshonq I . 
Sesoosis, Sessnri , Sesostris. V é a s e Bam-

sés I I y Usirtasen I I I . 
Sethenes. V é a s e Sondú. 
S e t h ó n , su leyenda , 487. 
Se tnakh i t i , funda l a X X a d i n a s t í a , 300. 
1. $ e t m I , S é t h o s i s , rey de E g i p t o 

( X I X a d i n a s t í a ) copia una par te de l 
h i m n o de Tu tmos i s , 230, no ta 1; su 
re inado, 244-252; man t i ene g u a r n i c i ó n 
en Gaza, 248, 353; sus construcciones , 
248; funda el t e m p l o de G u r n a h , 259; 
se le en t i e r ra en el V a l l e de los Reyes, 
313; su m o m i a en D e i r - e l - B a h a r i , 402. 

2. Setu i I I , r ey de E g i p t o ( X I X a d inas
t í a ) , se ap rop ia u n h i m n o de t r i u n f o 
de M i n e f t a h , su padre, 292-294. 

S e v é . V é a s e Shábakú. 
Sha, el p e r í o d o de i n u n d a c i ó n de l N i l o , 

82. 
Shaad, puehlo de Nub la , 118. 
S h a t a a k ú , S a b a c ó n , S h a b é , S e v é , Só , r ey 

de E t i o p i a y de Eg ip to ( X X V a d inas
t í a ) , 476, 481; repara los canales y los 
caminos , 548; su muer te , 481. 

S h a b i k t ú , Sabatok, S h a b t i é , Sebikhos 
rey de Eg ip to , h i j o de S a b a c ó n ( X X V a ' 
d i n a s t í a ) , 482; hecho pr i s ionero por Ta
ta a rq tí, 508. 

Shabtuna, Nahar-es-Sebta, pob lado s i 
r i o , 253. 

S h a d i k h a n n í , h o y A r b á n , paga t r i b u t o 
á Assu rnaz i r aba l , 411. 

Shafan ( E l escriba), 562. 
Shafyat t r ib , co lon ia j u d í a en Caldea, 630. 
Shakalasha, Sagalassos, de A s i a Menor , 

301; i nvaden el E g i p t o en t i empo de 
Mine f t ah I . 290; en t i empo de R a m -
sés I I I , 301 i 

Shala , d i v i n i d a d caldea, 494. 
Sha la t i , Salatis, Saltas, e l p r i m e r o de 

los reyes Pastores ( X V a d i n a s t í a ) , 188, 
200; t o m a por cap i t a l á Memfis , 188; 
crea e l campo a t r inche rado de A v a r i s , 
189.. 

S h a l m a n a s h a r i d . V é a s e Salmanasar. 
S h a l i í m , r e y de I s rae l , 443. 
Shamash. V é a s e Utú. 
S h a m a s h d a n a n í , of ic ia l as i r lo , 524. 
S h a m a s h i b n i , r ey de B a b i l o n i a , 504. 
S h a m a s h u m u k i n , hecho rey de B a b i l o 

n i a por A s s a r h a d d ó n , 51Í-513; rec ibe 
en B a b i l o n i a l a estatua de B e l - M a r d u k 
y l l ega á ser r ey de Caldea, 513; su re
b e l i ó n y su derrota, 523; su m u e r t e , 
524. 

1. S h a m s h i a d a d I , r ey-sacerdo te de 
Assur , 216, 328, 338, 340. 

2. Samshiadad I I , rey de A s i r l a , 216, 
340. 

3. Shamshiadad I I I , 339. 
4. S h a m s h i a d a d I V , r e y de A s i r l a , 427, 

430. 
S h a m s ú H o r ú , servidores de H o r u s , 

nombre dado á los pr imeros egipcios, 
23; las fiestas de Sothis se r e m o n t a n 
hasta el los, 83; fundan e l t e m p l o de 
H a t h o r en Dende rah , 91. 

Shapak, dios de E l a m , 626. 
Shapat , pad re de E l í s e o , 419. 
Shapenapui t (Lapr incesa ) , h i j a d e P i o n -

k h i ; P s a m é t i c o l a ob l iga á adoptar á 
una de sus h i j a s , 547. 

Shapenapui t I I (La pr incesa) , M o n t u -
m h a i t ejerce en Tebas l a regencia en 
n o m b r e sxiyo, 614. 

Shapia, c iudad de Caldea. 452. 
Shar, S h a r ú . V é a s e Kharú . 
Shardanas, pueb lo de A s i a Menor, 286; 

i nvaden el Eg ip to en t i e m p o de Se
t u i I , 250; s i rven en el e j é r c i t o egipcio , 
258, 287; sus ataques en t i e m p o de M i 
ne f t ah , 290 y s iguientes ; e m i g r a n á 
C e r d e ñ a , 304. 

1. S h a r d u r i s I , h i j o de L u t i p r i s , 431. 
2. S h a r d u r i s 11, r e y del ü r a r t ú , 430. 
S h a r é z e r , h i j o de Sennaquer ib , 498-501. 
Shargina , S a r g ó n I , Sargani , S h a r - A l i , 

r ey de A g a d é , 161; su estatua en A g a d é 
y su i n s c r i c i ó n , Í81-182; sus conqu i s 
tas, 182-183, 186. 

Shar is , diosa de l U r a r t ú , 430. V é a s e I sh -
tar. 

1. S h a r l u d a r i , p r í n c i p e de Tanis, 516. 
2. Sha r luda r i , h i j o de K u k i b t i , 488. 
Sharuhana, Sha rukhen , c i u d a d cananea, 

196. 
S h a r u k i n , S a r g ó n I I , r e y de A s i r l a , su

cede á Salmanasar , 463; des t ruye el 
re ino de Israel , 464-65; sus guerras con
t r a el E g i p t o y l a Sir ia , 467-474; c o n t r a 
e l U r a r t ú , 478-480; su mue r t e , 480. 

S h a s h o t p ú , Shotp, c i u d a d de Egip to , 27. 
S h a s ú , Shus, S i t i ú , pueblos ladrones del 

desierto de S i r i a , 115, no ta 6; aven tu 
ras de S i n u h i t en su t e r r i t o r i o , 116-117, 
190, 213, 214, 244, 253. 

Sha t t - e l -Arab , 143-144. 
Shat t -en-NU, Nofer , N i f f e r , 177. 
Shebnab ( E l escriba) , 484, 485. 
Shechem. V é a s e Siauem. 
S h e i k h - A b - e l - G u r n a h , const rucciones 

de l a X V I I I a d i n a s t í a , 235. 
She i lkh -Sa id , P e p i I f u n d ó en sus cer

c a n í a s u n a c i u d a d , 91. 
S h é k a n i a h , h i j o de Jekhie l , 754, 
S h e m a i a h , profe ta j u d í o , 603. 
Shemik , pueb lo n u b i o , 118. 
Shesbazzar, descendiente de D a v i d , 744. 
1. Sheshonq I , r ey de Egipto , 402, 403, 

acoge á H a d a d el I d u m e o y á Jero-
boam, 404; guer ra con los j u d í o s , 404; 
su mue r t e , 404. 

2. Sheshonq I I , r e y de E g i p t o ( X X I I a ' 
d i n a s t í a ) , 456. 

3. Sheshonq I I I y I V , reyes de E g i p t o 
( X X I I a d i n a s t í a ) , 456. 

4. Sheshonq, S h a s h a n q ú , descendiente 
d e ' B u i ú a , se casa con u n a pr incesa de 
estirpe real ; su n ie to l lega á ser r e y 
con el n o m b r e de Sheshonq I , 401,402. 

S h é - S n o f r u i , fundada por S n o f r u í , 67. 
SMlagara , dios elamita , 526. 
S h i l o h , res idencia de E Í i , 360; de Samuel , 

863; su san tuar io , 387-389. 
S h i n u k h t a , p a í s conquis tado por Sharu

k i n , 474. 
S h i r i (Estela de) en el Museo de l Cairo,52. 
Sh i r i sh i , c a p i t a l de l a Comagena, sa

queada po r los asir los, 384. 
Shodi t , Crooodilopol is , c i u d a d del Ea-

y u m , 27; adora a l cocodr i lo , 122. 
Shoko, c i n d a d de S i r i a , 404, 449. 
Shomer , da su nombre á S h i m r ó n , Sa

m a r l a , 414. 
S h o m ú , l a e s t a c i ó n de las recolecciones 

en E g i p t o , 82. 



INDICE ALFABETICO 859 

Shopseskaf, r ey de l a I V a d i n a s t í a , 78. 
Shopseskeri , Sisires, rey de l a Va d inas

t í a , 78. 
Shos. V é a s e Shasú. 
Shotp. V é a s e Shashotpú. 
S h ú , Sos, el sol, 30, 37; h i j o de Ra y r e y 

de la d i n a s t í a d i v i n a , 39; en l a c r e a c i ó n 
l evanta las aguas de lo a l to , 81. 

S l m b b i l i l i a m , r ey de K h a t i , 247. 
S h a m i r ( P a í s de), 176, 181, 183,184.216, 

445. 
Shunyur sha ra , dios e l ami t a , 526. 
S h u r i p p a k , c i u d a d de Caldea, 170. 
S h u s h í n , S h u s h ú m , S h u s l i á n . V é a s e 

Susa. 
S l i u s h i n k a , Shush inak . dios de l E l a m , 

179, 526. 
S h u s l i ú , dios caldeo, 164. 
S h u t r u k n a k l i u n t á , rey de l E l a m , 478, 

479, 489, 492. 
S i a m o n ú , M i a m ú n , r ey de E g i p t o ( X X I a 

d i n a s t í a ) , 398 
Sibah , e l b e n j a m i n i t a , 873. 
S i b ú - Q - a b ú , el d ios- t ier ra , 38. V é a s e 

t í a t ó . 
S ic i l i a , atravesada por M e l k a r t h , 269; re

cibe colonias fenic ias , 357; c ruzada por 
los s idonios , 355. 

S i d d i m ( V a l l e de), 215. 
S i d i r p a r n a , je fe medo, 503. 
S i d ó n , c i u d a d de Fen i c i a , 211; some t ida 

á los f araones, 267; sus colonias, 268 y 
siguientes; sus pira tas , 285; los s idonios 
pasan á I t a l i a y á S i c i l i a , 355; somet ida 
á A s s u r n a z i r a b a l , 418; á Sa lmanasar , 
424; á Sennaque r ib , 482; des t ru ida por 
A s a r b a d d o n , 602; t o m a d a po r A p r í e s , 
610; se sub leva y es des t ru ida por Ocos, 
716-718. 

S i d y m a , colonia fen ic ia , 280. 
Siembras ( r i e s t a de las) é n t r e l o s he

breos, 565. 
Siena. V é a s e Suan. 
Sifnos, una de las Ciclados, 282. 
S i f t ah , 295. V é a s e Mineftah. 
S i h ó n , r e y de los a m o n ó o s , 343. 
S i j i s . Véase Sui. 
S i k h y u v a t i s , palacio de Grámata , 666. 
S i labar ios (Los) asir ios, 777-786; c h i p r i o 

tas, 789-790; egipcios, 797, 798 y s igu i en 
tes. 

S í l s i i i s , c i u d a d de Eg ip to , 24; adqu ie re 
i m p o r t a n c i a po r los t i e m p o s de l a 
X I a d i n a s t í a , 102; su p e q u e ñ o speos 
adornado por H a r m h a b i , 244, no ta 2; 
m o n u m e n t o s de R a m s é s I I , 269, 260. 
V é a s e Khonú. 

Simas ( E l pastor), 330. 
S i m e ó n , una de las doce t r i b u s , 341, 395; 

su s i t u a c i ó n . 342, 347; se fus iona con 
J u d á , 861; queda con É o b o a m , 395. 

S i m o i s , r í o de l a Troade, 278. 
Simplegades (Las islas), 282, no ta 4. 
S i m v r a , Semyreanos, c iudad de F e n i c i a , 

209, 267; tomada po r Tu tmos i s I I I , 227, 
267; se sub leva con t ra l a A s i r í a , 471. 

S i n , el d ios - luna , 160, 161; se aparece á 
Assu rbanaba l , 522. 

S i n a í ( E l monte) , 205, 381, 387, 632; sus 
m i n a s ocupadas por S n o f r u i , 67; por 
Kheops , 74; por Pep i 1,90; perd idas des
p u é s de l a V P d i n a s t í a , 105; recupera 
das bajo l a X I I a d i n a s t í a , 135; el M a y a n 
de los caldeos, 182; e x p l o t a c i ó n de sas 
minas , 221; en t i e m p o de E a m s é s I I , 
259; de E a m s é s I I I , 304; M o i s é s p r o m u l 

ga a l l í l a L e y , 841-662, 750; m o r a d a a n 
t i g u a de los dioses, 381; de J e h o v á , 
387. 

S i n a k h e i r b a . V é a s e Sennaquerib. 
Sinear, su rey A m r a f e l , 216. 
Singar , Semgara, c i u d a d de A s i r í a , 328: 

t o d a v í a floreciente a l final de l a é p o c a 
persa, 734. 

S ingara , pueb lo de l a S i r i a , 228. 
S i n i d d i d a n , rey de U r ú , 186. 
S i n m u b a l i t , p r i n c i p e de B a b i l o n i a , pa

dre de H a m m u r a b i , 215-216. 
Sinope, c iudad de l a costa f r i g i a , ocupa

da po r los c imer ianos , 502; sus alrede
dores devastados por Creso, 623. 

S i n s h a r i s k h ú n , Saracos, r ey de Caldea, 
560; se quema en su pa lac io de N i n i v e . 
669. 

S i n u h i t , aven tu re ro egipcio , 109,115,133. 
S i ó n ( L a co l i na de), 367, 368, 378, 643. 
S ippar , Sippara , Se fa rva im, c i u d a d de 

Caldea, 478; X i s u t h r o s ent ier ra en e l la 
los l i b r o s sagrados, 170-172; t i ene cons
t rucc iones de U r g u r , 184; conquis tada 
po r T ig la t fa lasa r I , 339; los dioses de 
Sefarva im, 486, 486; t o m a d a por Assur
banabal , 524, 526; r econs t ru ida por N a -
bucodorosor, 613; Nabonides res taura 
sus m o n u m e n t o s , 629; Ciro l a t o m a , 637. 

S i p y l o ( E l mon te ) , 278, 281, 578. 
S i q u é m , los a m o r r ó o s se establecen cer

ca de S i q u é m , 212; p u n t o de u n i ó n de 
los hebreos en el m o m e n t o de l a con
qu i s t a , 345; su r e y A b i m e l é k , 351; D a 
v i d es p roc lamado rey en e l la , 866; su 
san tuar io , 884-388; su p a p e l en t i e m p o 
de J e r e m í a s , 393-396. 

S i r b ó n (Mar i smas de), 718. 
S i r i a , K a r ú , S h a r ú , A k h a r r ú , su descr i -

c i ó n , 201-206; l a costa m e r i d i o n a l cu
b i e r t a de puestos for t i f icados por los 
fenicios, 270; c o n q u i s t a d a po r S a r g ó n , 
181;bajo l a d o m i n a c i ó n egipcia,218-221: 
en guerra con t ra T u t m o s i s I I I , 225-228; 
no resiste á T u t m o s i s I V y á A m e -
n o t h é s , 232; en guer ra con t r a E a m s é s I , 
242; con t ra E a m s é s I I , 248 y s i g u i e n 
tes; estelas de Sesostris, 267; los s i r ios , 
294, 295; sometidos á los pueblos del 
m a r , 302, 303; en t i e m p o de E a m s é s I I , 
304; bajo los Eamesidas , 309, 310; l eyen
da de l p r í n c i p e de B a k t á n , 323, 324; S i 
r i a no puede ser i ndepend ien te s ino á 
c o n d i c i ó n de no tener vecinos podero
sos, 383; los dialectos sir ios de moda 
en E g i p t o , 399, 400; S i r i a atacada pol
los asir ios, 410; somet ida á D a v i d , 369-
372; p e r d i d a por S a l o m ó n , 374; cae en 
manos de los reyes de Damasco, 405: 
su estado en t i e m p o de Assurnaz i ra 
b a l , 412-414; p reponderanc ia de los re
yes de Damasco, 416,419, 424-428; i n v a 
d i d a tres veces por A d a d n i r a n i I I I , 
429; somet ida á A s i r í a , 429; p e r d i d a en 
t i e m p o de Salmanasar I I I , 432; po r u n 
m o m e n t o bajo la suzerania de Jero-
boam, 440; reconquis tada en t i e m p o de 
Tigla t fa lasar , 446; s i m p l e p r o v i n c i a en 
e l de Sennaquer ib , 480; a r r u i n a d a á 
mediados de l siglo v n , 630; saqueada 
po r los escitas y c imer ianos , 666; pasa 
a poder de Nabopolasar , 571; en t i e m 
po de Necao I I y Nabucodorosor , 668, 
595, 596; de Ci ro , 629, 638; c o m p r e n d i d a 
en l a A r a b a y a , 672; i n v a d i d a por Ta
cos, 711-712; los s i r ios b lancos , 732; si-
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t u a o i ó n de l a S i r i a en el m o m e n t o de 
l a conquis ta m a c e d ó n i c a , 733-735. 

S i r k i , C i r c e s i u m , paga t r i b u t o á Assur -
naz i raba l , 430. 

Sir tes (Las) de L i b i a , 358. 
Sisera, m u e r t o por Jael, 349. 
Sisires, Shopseskeri , r e y de E g i p t o (Va 

d i n a s t í a ) , 78. 
S i s i r i k h a d ú s , p r i n c i p a d o de l U r a r t ú , 

430. 
Sisitj ies. V é a s e Ximthros. 
S i t , T i fón , T o b h ú , venc ido po r Horus en 

K h m u n ú , 27; p robab lemen te dios ele
m e n t a l en su o r i g e n , 30; por C|uó se le 
ha iden t i f i cado con e l h i p o p ó t a m o , 33; 
r ey de l a d i n a s t í a d i v i n a , 39; su l u c h a 
con Osi r i s , 40, 41; se a l i m e n t a de en
t r a ñ a s , 45; v e n c i d o por Horus , 46, 47; su 
n o m b r e t o m a d o como t í t u l o r e a l por 
K h e f r e n . 73; iden t i f i cado con S u t k h ú , 
191. 

Siuf, cerca de Sais, 611, no ta 4. 
S iu t . L y c o n p o l i s , Osyut , c i u d a d de E g i p 

to,' 27, 240. 
S i z ú , (Fortaleza de) en C i l i c i a , 502. 
Skemiof r i s . V é a s e Sovkunofrui. 
Snof ru i Soris , r e y de Eg ip to ( I i r 1 dinas

tía), 67; sus es tab lec imientos m i n e r o s 
en el S i n a í , 67; t ra tado de M o r a l c o m 
puesto en su re inado, 88. 

S ó . V é a s e Shábaki'i. 
Soba, c i u d a d s i r ia , 336, 363. 
Sobakh , genera l de H a d a d é z e r , 371. 
Sofé, au to r de u n l i b r o de a l q u i m i a , 69. 

no ta 5. 
Sogdiana , Sogdianos, Sugda, somet ida 

p'or S e m i r a m i s . 331; u n a de las esta
ciones i r an ia s , 533; somet ida p o r Ci ro , 
627; f o r m a u n a s a t r a p í a , 673. 

Sogdianos, Sekudianos , r e y de Persia, 
696. 

Sokaris , 460; dios de las muer tos en M e m -
fis, 30. 

Sokh i t , m u j e r de P tah , m a d r e de Nefer-
t u m ú , 31; p ro tec tora de los pueblos de l 
Nor t e , 317. 

S o k h m i t , Letopol is , c i u d a d de E g i p t o , 28. 
Sok t i t , l a barca de l Sol . 318. 
Sol ( E l ) . V é a s e Ba. 
Soleb, t e m p l o de T u t m o s i s I I I . 233. 
S o l í , Soles, c i u d a d de Chipre , 270, 703. 
Soloeis, Sela, co lon ia f e n i c i a de Sicilia, 

357. 
S o l ó n , va á E g i p t o , 29; con Creso, 626. 
Solonte . V é a s e Kéfer. 
S o l y m n i t a s (Los), invasores de E g i p t o , 

299. 
Soma. V é a s e Haoma. 
S o m a l í e s (Pa í s de los) . V é a s e Pitanit y 

Fenicios. 
S o n d ú , Sethenes, r ey de l a I I a d i n a s t í a , 

56; t e r m i n a e l t ra tado de m e d i c i n a 
empezado por ü s a f a i s , 84. 

S o n k h k e r i Amoní, r e y de E g i p t o ( X I a 
d i n a s t í a ) , 104-106. 

Sopd i t . V é a s e Sothis. 
S o q n u n r i T i n a q e n . V é a s e Saknunri I I I . 
Soris. V é a s e Snofrui. 
S o r k ú , dios egipcio, 30. 
Sos. V é a e e Shú, 
Sosarmos. u n o de los reyes ficticios de 

Media , 534. 
Sothis , Sodpi t , S i r ius , consagrada á I s i s , 

31; el p e r í o d o sothiaoo, 81, 82. 
1. S o v k h o t p ú K h u t u n i r i ( X I I I a d inas

t í a ) , 135. 

2. S o v k h o t p ú I I S k h e m u a s t u u i r i ( X I I I a 
d i n a s t í a ) , 136. 

3. S o v k h o t p ú K h a n o f i r r i , 136; su esta
t u a en el L o u v r e , 137. 

4. S o v k h o t p i í M i r k o a r i , su estatna en 
P a r í s , 136, no ta 9. 

5. S o v k h o t p ú Sk l i emviaz ton i r i . 136 .no -
ta 9. 

6. S o v k h o t p ú S k e m k h u t o u i r i , 136. 
S o v k h ú , p robab lemen te u n dios de los 

elementos, 30; es u n cocodr i lo , 33; el 
p lane ta Mercu r io , 80. 

S o v k u m s a u f S k h e m u a z k u r i , 137. 
S o v k u n o f r i ú , l a Skemio f r i s de M a n o t ó n . 

111, 135. 
Soyfis , Sozes, r e y de l a I I I a d i n a s t í a , 78. 
Spako, n o m b r e de m u j e r persa, 617. 
Spare thra , r e i n a de los sacios, m u j e r de 

A m o r g e s , 628. 
Spargapises, h i j o de T o m y r i s , 641. 
Spar la , u n a de las s a t r a p í a s , 673. 
S p e n t a - A r m a i t i , uno de los Ameshas -

pentas, 585. 
Spen tomainyus , uno de los genios i r a 

nios, 587. 
Spiegel , sus trabajos sobre los cune i for 

mes, 776. 
Sraosha, a y u d a a l a lma á pasar el puen

te C h i n v a t , 592. 
S tas ikypros ( E l rey) , 792. 
Strucates, t r i b u a n t i g u a de Med ia , 533. 
Sua. V é a s e Shdbakú. 
Suan, S u a n ú , Siena, A s s u á n , 24; sus can

teras se v u e l v e n á exp lo ta r en el r e i 
nado de A m a s i s I I , 644. 

S u a n d a k h u l , c i n d a d de M a n n a i , 474. 
S u d u n ú , dios de l E l a m , 526. 
Suez, el Eg ip to colonizado por l a v í a del 

i s t m o , 15; f ranqueado por los Pastores. 
187; cana l abier to por Necao, 598-599; 
res taurado por D a r í o , 687. 

Sufis, K h e o p s , 69, no ta 4. V é a s e Sofé. 
Sughdra . V é a s e Sogdiana. 
S u i , Syis , Pen i ,Pso i ,P to l ema ida , c i u d a d 

de Eg ip to , engrandec ida y c o í o n i z a d a 
po r P to lomeo Soter, 26. 

S u l c i , en C e r d e ñ a , 357. 
Sumeisab , c iudad 'de l Eufra tes , 143. 
S u m u a b í n , fundador de una d i n a s t í a en 

B a b i l o n i a , 186. 
S u m u d ú , dios del E l a m , 526. 
Sur , Ty los , i s l a del golfo P é r s i c o , 159. 
Sus, pueblo n u b i o , 118. 
Susa, residencia de los p r í n c i p e s e l a m i -

tas, 178, 215; conqu i s t ada por A l u s h a r -
s h i d , 182; por N a r a m s í n , 183,184; t oma
da y saqueada por Assurbanapa l , 526: 
res idencia de D a r í o I , 672; y de los re
yes persas, 726, 730-73Í. 

S u s a k i m . V é a s e Sheshonq. 
S u t k h ú , dios de los cananeos, iden t i f i ca 

do con S i t , 191; e l rey A p o p i qu ie re 
i m p o n e r l e á todo el E g i p t o , 194; cada 
c i u d a d h i t i t a t i ene su S u t k h i í , 207, 
380; adorado en Tanis , 234; se le compa
ra con R a m s é s I I , 265; a s í como Setna-
k h i t i . 300: t i ene su t e m p l o en Memfis , 
399. 

S y d i x , padre de los Cabiros, 382. 
S y l i o n , colonia fenic ia , 280. 
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T a a n a k ú , Taanak, c iudad cananea, 217; 
i n d e p e n d i e n t e de los j u d í o s , 346; j u n t o 
á e l la t i ene l u g a r una ba ta l l a , 319; t o 
m a d a por Shoshonq, 404. 

Tab. V é a s e Oraatis. 
Tabal , T u b a l , Tibarenos, c o n g é n e r e s de 

ios K h a t i , 206; su t e r r i t o r i o , 273; some
t idos á Salmanasar I I I y á sus suceso
res, 429; en gue r ra con A s a r b a d d ó n , 
499; su re ino dest ruido por los c i m e -
mer ianos , 555;independientes en t i e m 
po de los l í l t i m o s a q u e m é n i d a s ; 725; su 
s i t u a c i ó n en e l m o m e n t o de l a con
q u i s t a m a c e d ó n i c a , 732. 

Tabeel ( E l h i j o de), 450. 
T a b e r n á c u l o s (La fiesta de los), 565. 
Tabor ( E l monte) , 218, 346, 350, 364. 
T a b r i m m ó n , r ey de Damasco, 405. 
Tabuya , r e i n a de los á r a b e s , 504. 
T a c a z z é , afluente del Nil 'o, 459, 658. 
1. Tacos, r ey de E g i p t o ( X X X ' 1 d inas

t í a ) , 711-714. 
2. Tacos, regente de E g i p t o , 712. 
T a d m o r , Tamar , P a l m i r a , no fué funda

da por S a l o m ó n , 374, nota 7. 
T a f n a k h t i , p r í n c i p e saita, 461. 
Ta fnu i t , diosa gemela de S h ú en H e l i ó -

po l i s , 31; engendrada por E a , 37; en
cargada p o r K a de des t ru i r á los h o m 
bres, 39. 

Tafsakh, c i u d a d de I s rae l , 443. 
T a h a r q ú , T i r h a k a h , T a r q ú , T e a r k ó , r e y 

de E t i o p i a , es reconocido r ey de E g i p 
to , 506; sus guerras con l a A s i r í a , 507-
516; su muer te , 516. 

. T a h o n ú , pueb lo l i b i o , 300; mercenar ios 
en e l e j é r c i t o egipcio, 458. 

1. T a k e l o t i I , r ey de E g i p t o ( X X I I a d i 
n a s t í a ) , 455. 

2. T a k e l o t i I I , r ey de Eg ip to ( X X I I a d i 
n a s t í a ) , 456. 

Takhisa, c a n t ó n de S i r i a somet ido po r 
A m e n o t h é s I I , 232. 

Tales, p red ice u n eclipse, 580. 
1. Tamar . V é a s e Tadmor., 
2. Tamar , pueb lo l i b i o , 300. 
3. Tamar, h e r m a n a de A b s a l ó n , 373. 
Tamassos, c i u d a d de Chipre , 272. 
T a m f t í s , r ey de E g i p t o ( IVa d i n a s t í a ) , 78. 
1. T a m m a r i t ú , v i r e y de K h a i d a l ú , 520. 
2. T a m m a r i t ú , r ey de E l a m , 527, 528. 
T a m m u z , A d o n i s , d i v i n i d a d cananea, 

384, 385; su m u e r t e y sus mis te r ios , 385. 
T a m u r , r i o de F e n i c i a , 211. 
T a ñ á i s ( E l ) , c ruzado po r Sesostris, 257, 

l lega á él D a r í o I , 681. 
T a n d a i , de K i r b i t , su s u b l e v a c i ó n , 513. 
T a n d a m a n í , yerno de Taharq i i , r e y de 

E t i o p í a y de E g i p t o , 516, 517 y s i g u i e n 
tes, 658. 

Ta n i t , uno do los nombres de A s t a r t é , 
381. 

Tanis , San, c i u d a d de E g i p t o , 29; su i m 
p o r t a n c i a á p a r t i r de l a X X a d i n a s t í a , 
48, 397; embe l l ec ida por los reyes de la 
X L P d i n a s t í a , 113, y po r los de l a X I I I a , 

• 137; res idenc ia de los Pastores, 191,198; 

desmante lada po r A h m o s i s I , 197,198, 
234; restaurada po r E a m s é s I I , 259, 398; 
f a c t o r í a fenic ia , 271; l uga r de or igen de 
l a X X I a d i n a s t í a , 397-403; cons t rucc io
nes de l a é p o c a de l a X X I I a d i n a s t í a . 
454; l u g a r de o r igen d e l a X X I I I a d i 
n a s t í a , 456, 457; saqueada por los as i 
r los , 514; p r e d i c c i ó n de Ezequ ie l contra 
Tanis , 609; Nectanebo es s i t i ado en 
e l la , 713; v i s i t a d a por Herodoto , 762. 

Tanaoxares, 643, nota. V é a s e Bardiya, 
T á n t a l o , rey de J- r i g i a , 278, 
Tanyoxarkes , 643, nota. V é a s e Bardiya. 
Taocos (Los), pueblos de A s i a , 725. 
Tap i t . V é a s e Tebas de Egipto. 
Tapsaco, T u r m e d a , 206; co lon ia f e n i c i a , 

268. 
Tapures (Los) , independien tes de l o s 

persas, 725. 
T a r i t i t , Ten ty r i s , Denderah , c i u d a d de 

E g i p t o , 26. 
T a r k u n d i m m é , su sello b i l i n g ü e , 808. 
T a r o i ú , Troya , c i u d a d de E g i p t o , 29, 764; 

l eyenda de su f u n d a c i ó n , 29, 295; sus 
canteras explotadas de nuevo p o r 
A h m o s i s I , 197, 764; los hebreos son 
arrojados á el las, 298-300. 

Tarsis, Tartesia, Tars i sh , co lon ia f en ic i a . 
353, 356. 

Tarso, Tabe l , fundada po r S e m i r a m i s , 
331, 736; t omada por Salmanasar I I I , 
427. 

Tar tak , dios de los Cuteaneos, 746. 
T a r t á n (E l ) , o f i c i a l de Sennaquer ib en

v i a d o á s i t i a r Jerusa lem, 484; general 
en je fe de los asirlos enviado á Pales
t i n a por S a r g ó n , 477. 

T a s - H u r ú , Apo lon i t e s , n o m o de E g i p t o . 
25. 

Tasos, co lonizada por los fenicios, 283., 
•¿85. 

Ta t t a ( E l lago), 271, 
Ta T e h n i O i r n a k h i t ú , T e h n é h , tomada 

p o r P i o n k h i , 459. 
Taud . V é a s e Zor i t . 
T a u r o (El m o n t e ) , 201, 202, 206, ¿71, 280, 

719. 
T a u r ú , uno de los demonios i ran ios , 588. 
Tausr i t , re ina de Egip to ( X I X 8 , d i n a s t í a ) . 

292, 
T c h a k h r a (El) , K a r k h , u n a de las esta

ciones de los i ran ios , 534, 
T c h i t r a ñ t a k h m a , u s u r p a d o r , 6 6 9 ; su 

muer t e , 671, 
1. Tobas, de Beocia , recibe una colonia 

fenicia , 269, 283; busca l a a l ianza del 
G-ran Rey . 708; mercenar ios t ó b a n o s 
en e l e jérc i to de Ocos, 718-7i0. 

2. Tebas de E g i p t o , Tap i t , A p i t , Pa-
A m ó n , D i o s p o l i s Magna, c i u d a d de 
E g i p t o , 25; su diosa M u t , 31; adora a l 
c o c o d r i l o , 34; reconoce á A m ó n Ra 
como p r i m e r r e y de l a d i n a s t í a d i v i 
na . 38; p i e rde su i m p o r t a n c i a por la 
f u n d a c i ó n de Memfis , 50; no t iene re
p r e s e n t a c i ó n p o l í t i c a antes de l a X I a 
d i n a s t í a , 102; l a X I a d i n a s t í a , 108-106: 
cons t rucc iones de l a X I I a , 113; de l a 

. X I I I a , 136; su l u c h a c o n t r a los Pasto
res, 194; construcciones de A h m o s i s I , 
197; arbustos d e l P u a n i t p lantados en 
sns j a r d i n e s , 223; construcciones d é l o s 
grandes reyes de l a X V I I I a d i n a s t í a , 
•<;34-¿>7; p o d e r í o creciente de los gran
des sacerdotes de A m ó n , 237, 238; reac
c i ó n en t i e m p o de A m e n o t h é s I I I y I V , 
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'239-241; t u m b a s de A m e n o t h é s I I I y de 
A i , '24"2; Tebas recupera l a s u p r e m a c í a 
con H a r m h a b i . 242-244; ent rada t r i u n f a l 
de Se tu i I , 246: construcciones de R a m -
s é s I I , 259; de M i n e f t a h I . v87; de R a m -
sós I I I . 306; estado de su p o b l a c i ó n du 
ran te l a X X * d i n a s t í a , 309-313; p o d e r í o 
progres ivo de los grandes sacerdotes 
de A m ó n , 313-3^4; su decadencia á par
t i r de la X X I a d i n a s t í a , 396-398, 402,454, 
455; p a t r i m o n i o real , 455; oonqnis tada 
por Pe ts ibas t i t , 457; en manos de los re
yes etiopes, 459; embel lec ida p o r l a r e i 
na A m e n ertais, 481; saqueada por los 
as i r ios , 410; paga t r i b u t o , 614; obedece 
á T a n d a r n a n i , 516; de nuevo saqueada 
por los asir ios, 518; bajo P s a m é t i c o I , 
549; A b m o s i s I I , 644; l a Tebaida recibe 
desterrados j u d í o s , 608; su estado en l a 
é p o c a persa, 769-771. 

T ó b e z , s i t i ada por A b i m e l e k , 361. 
Tebriz , ( M a r m o l de), 531, nota 3. 
T é i s h b a s , dios de l U r a r t ú , 430. 
Teispes, r e y de Fersia, 6ii9, 618. 
Tekoa, m u n i c i p i o de J u d á , 438. 
Te l a l , nombre de una clase de genios en

t re los caldeos, 168. 
T e l - A b i b , e s tab lec imien to d é l o s depor

tados j u d í o s en Caldea, 630. 
T e l l - e l - A m a r n a , sus t u m b a s , 240. 
T e l l - E r f a d . V é a s e Arpad. 
T o l l - I b r a h i m , c iudad s i tuada en el em

p l azamien to de Bab i lon i a , 177, no ta 10. 
Te l l -e l -Maskhuta , excavaciones de N a -

v i l l e y Petrie, ¡¿9, no ta 3. 
T e l l - M o k b d a m , m o n u m e n t o de los Pas

tores, 188. nota 2. 
T e l l - N a b y - M e n d o h , Conder encuen t ra 

a l l í los restos de Q o d s h ú , 218, no ta ú l 
t i m a . 

Tementhes , uno de los dodecarcas, 646, 
nota. 

Templo ( E l ) de Jerusa lem, 376-377; des
t r u i d o por Nabucodorosor, 607; recons
t r u i d o en el re inado de D a r í o , 744-747. 

Ten (La topol i tes ) , nomo de E g i p t o , 26. 
Tened os, i s la del m a r Egeo, 278. 
Tentoa, c i u d a d de E g i p t o , 197. 
Ten ty r i s . V é a s e Tar i t i t . 
Tentyr i tes , nomo de E g i p t o , 26. 
Teos, sus habi tantes se e x p a t r í a n , 627. 
Tera, u n a de las Ciclados, 282; permanece 

en poder de los fenicios, 285; alfabeto 
encontrado en ella, 812. 

T e r a ñ m (Los) de los j u d í o s , 385; i n t e r r o 
gados por Nabucodorosor , 604. 

Teraqui tas (Los), 205, 213. 
1. T e t i , A t b o t i s , rey de E g i p t o ( Indinas-

t í a ) , 61 redacta u n t ra tado de m e d i c i 
na, 51,; 56. 

2. Te t i , O t h o ó s . rey de l a V I a d i n a s t í a , 
90, 241, nota . ' 

Tenerianos (Los), 277; en E g i p t o , en t i e m 
po de R a m s é s I I I , 302. 

Tenues, rey de S i d ó n , 716-718. 
Thannyras , h i j o de Inaros, 694, 700. 
T h a r é , sus emigraciones , 192. 
T h a r g a l , r ey de los G-utim, 215. 
T h a r r o s , en C e r d e ñ a , • 57. 
T h a t a g ú s , Sa t tagydia , somet ida por Ciro , 

628; f o r m a una s a t r a p í a , 673. 
T h e b n u t i r , Sebennytos, c iudad de E g i p 

to , 29. 
Thennesis (La i s la de), 476. nota 9. 
T h e s s a l i ó n , confidente de T e n n é s , 716. 
T h i b n i , h i j o de G i n i a t h , 405, 414. 

T h i n i , p r i m e r a cap i t a l de l Th in i t e s , 26; 
adora á A n h u r i , 30; p a t r i a de Menes, 41 
y siguientes; decae á p a r t i r def la I I I " 
d i n a s t í a , 56; su observatorio, 82. 

T h i n i t e s , ñ a m o de E g i p t o , 26. 
Thospia , 429, nota. 
Thospi tes (Lago), 429, nota . 
Tho t , dios e p ó n i m o de H e r m ó p o l i s , 27; 

c i n o c é f a l o é i b i s , 33; m i n i s t r o de l rey-
dios H a r m a k h u t i , 46: ofrendas á los 
muer tos en la fiesta de Tho t , 59; su t e m 
plo en K h m u n ú , 73; su i b i s de m a d e r a 
dorada, 73; el c a p í t u l o L X I V de l L i b r o 
de los Muertos encontrado a l p i e de su 
estatua en K h m u n ú , 75; gana los cinco 
d í a s e p a g ó m e n o s á l a L u n a , 82. 

T h o t h r o t p ú , su t u m b a en Saqqarah. 52. 
T h ú , rey de H a m a t h , 370. 
T h u t h , general de T u t m o s i s I I I , 230. 
Thyessos, p r inc ipado l i d i o , 673. 
T h y m b r a r a , c iudad de A s i a Menor , 623, 

nota 1. 
T i b a , p a í s somet ido á Pepi I , 93. 
Tibarenos (Los). V é a s e Tabrat. 
T i b e k h a t , Baalbeck, c i u d a d de S i r i a . 

218. 
T i b e r , los t i r sen ios se de t ienen en é l , 

304. 
T i e r r a (La), madre de M a n é s , 286. 
T i f ó n . V é a s e Sit. 
T ig i s i s , c iudad de N u m i d i a , 368. 
1. Tiglatfalasar I , r ey de A s i r i a , 338, 339; 

Sennaquer ib recobra las estatuas de 
los dioses que h a b í a perd ido en H é k a -
l i , 494. 

2. Tigla t fa lasar I I , r ey de A s i r i a , 443. 
462; sus c a m p a ñ a s en U r a r t ú , 446; en 
Media , 536. 

Tigranes , m o n a r c a a rmenio , 615, nota 2. 
T i g r e (El ) se encuentra en Media , 532. 
T i g r i s (El ) , su curso, 143-146; 328, 333, 447. 

496. 
T ü , m a d r e de A m e n o t h é s I V , 238. 
Timseos. rey de E g i p t o , 188. 
T i m i h ú , ' i nvaden el E g i p t o , 289, 300. 
T i m n a h , tomada por los filisteos, 449. 
T i m n a t h (Fortaleza de), 483. 
T i m o t e o , jefe griego, v a á E g i p t o , 702. 
T i n n a b . V é a s e Tunipa. 
T i r i b a z o , s á t r a p a , 706. 
T i r o , c iudad de Fenic ia , 211; somet ida á 

E g i p t o , 267; refugio de la ar is tocracia 
s idonia , 358; castigada por Samuel , 362; 
busca l a alianza de S a l o m ó n , 374, 394; 
sucede á S i d ó n en la h e g e m o n í a , 374; se 
somete á Assurnazirabal,41r!; su h i s to 
r i a desde H i r ó m I á I t h o b a a l I , 415-418; 
somet ida á Salmanasar I I I , 424; á T i 
glatfalasar I I , 445; si t iada por Salma
nasar V , 463; y por S a r g ó n , 477; los 
t i r i o s real izan e l p e r i p l o del A f r i c a , 
698; sus diferencias con Nabucodoro
sor, 601,609; Tiro tomada por Evagoras, 
724. V é a s e 281, 346, 599, 734. 

Ti r renos , Tirsenos. V é a s e Ttirsha. 
T i r z a h , cap i t a l de Is rae l , 414; incendiada 

por Z i m r í , 414. 
Tisafernes, s á t r a p a de A s i a Menor , 697. 
T i t á n , Etana, gigante, 172. 
T i th raus tes , jefe persa^ 708. 
T i t o u i , Ka f r i - ' e l -Aya t , fortaleza avanza

da de Memfis , 28; l i m i t e entre e l al to y 
e l bajo Egip to , 47; t omada por P i o n k h i , 
460, 

T m a á , T iuaken . V é a s e Saknnnri. 
T i u m m a n , rey de E l a m , 619-520. 
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Tmshpa , r ey de los o imer ianos , 502. 
Tmai , su naos, 646, nota 1. 
Tmolos . K i s i l i a , Musa -Dagh , m o n t a ñ a de 

A s i a Menor, 578. 
Tob ( E l p a í s de) contra D a v i d , 324. 
T o b i y a h , el A m m o n i t a , 753, 758. 
T o b ú . V é a s e SU. 
T o g a r m a l i , a l iado de los escitas, 558. 
T o - K h e n t i t , n o m o vec ino á l a N u b i a , 24. 
T o m a m , sometido á P e p i I , 92. 
T o - m u r i . T o - m e h i , n o m b r e del Nor t e del 

E g i p t o , 23. 
T o m y r i s , r e i n a de los masagetas, 641. 
T o n ó n , dios e lementa l , 37. 
T o n ú , d i s t r i t o de l a A r a b i a , 117. 
T o n n t i r , u n o de los nombres egipcios de 

l a A r a b i a , 221, 304. 
T o - E é s i , n o m b r e dado a l E g i p t o a l to , 23. 
Tornadotus , D i l a y e h , Gryndes, af luente 

de l T i g r i s , 143. 
Toro ( E l ) , s i lvestre en Eg ip to , 23; adora

do en D a n y en B e t h e l , 386, nota; Sen-
naque r ib representa en escu l tu ra e l 
t raspor te de u n toro colosal , 495, 496. 

1. Tor re de R a m s é s I I I , fortaleza, 302. 
2. To r re de las lenguas, su leyenda, 172. 
Torrhebos , pueblo de A s i a Menor , 286. 
T ó r t o l a (La) , n a t i v a en E g i p t o , 12. 
T o r t u g a (La) , na t iva en Egip to , 13; u n a 

de las formas de l m a l entre los egip
cios, 43, nota . 

Tosertasis , N o f i r k e r i , rey de E g i p t o ( I I I a 
d i n a s t í a ) , 78. 

Toshe ( E l ) , e l E a y u m , 27. 
Tosorthos, sucesor do Nekberofes, per

fecciona l a escr i tura y l a t a l l a de las 
piedras, 57. 

T o t e m m h a b í ( E l mago), 323. 
T o t u n é . u n o de los nombres de l dios 

Ea , 319. 
Trac ia , co lonizada por los fenic ios , 274, 

282; Sesostris se detiene en ella, 257; so
m e t i d a por D a r í o I , 681, 682; p e r d i d a 
po r Jerjes I , 691; los t rac ios en As i a , 
277; sometidos por Creso, 621. 

T r e m i l o s , pueblo i i c i o , 279. 
Treres, se u n e n á los escitas y á los o i 

mer ianos , 579. 
T r igo ( E l ) , es el a l i m e n t o h a b i t u a l de los 

egipcios, 10; se c u l t i v a en E g i p t o , 23; en 
Caldea, 145: en Si r ia , 202, 203; en F e n i 
cia, 203; en OMpre , 270; en A s i a Menor, 
272; en A s i r í a , 328. 

T r í p o l i , Tacos r e ú n e a l l í una asamblea 
de los fenicios. 715. 

T r i t ó n ( E l lago) en A f r i c a , 358. 
Troade , T roya , sus habi tantes , 275, 277, 

280, 287,'358, 502; sometidos á G-iges, 
5~6; los t royanos con t ra E a m s é s 11,252. 
287. 

T roya . V é a s e Taroiú. 
T u b a l . V é a s e Tabal. 
T u d ó , h i j a de l r e y de ios m i s í o s , 575. 
Tugdamis , jefe de los c imer ianos , 579. 
1. T u g u l t i n i n i p I , r ey de A s i r í a , 332 y 
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puesta á c o n t r i b u c i ó n por M e r o d a o h -
b a l a d á n , 478; su gobernador, 522; Ciro 
restaura sus m o n u m e n t o s , 629; su de
cadencia en l a é p o c a persa, 737. 

U r u m y ó h ( E l lago de), 428, 446, 463, 555, 
673. 

Urva , U r i v á n , A p a r v a r e t i s m a , una d é l a s 
estaciones de ios i r an ios , 534. 

LTrzana, r e y de Musassir , 474, 
Usafaidos. V é a s e Hmafai t i . 
Usafais, en su re inado se encuen t r a u n 

t ra tado de medic ina , 84. 

Userkheres, Us i rkaf , r ey de la Va dinas
t í a , 78. 

ü s h , v i c a r i o de GHskhú, 180. 
U s h a n a h o r ú , h i jo de T a h a r q ú , 508. 
U s h ú , c i u d a d fen ic ia , 529. 
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Z a b d á n , derrotado po r A s s u r n a z i r a b a l . 

411. 

Z a b u l ó n . Z e b u l ó n , una de las doce t r i 
bus , 341, 346, 347, 368; se une á Barak , 
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Z a f i t i , Zebed, omdad cananea, 218, 224. 
Zagros ( E l mon te ) , 328, 411, 53d, 672. 
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Z o m z o m m i m , pueb lo de S i r i a , 187, 205. 
1. Z o p i r o , su l e y e n d a , 070. 
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ye el t e m p l o de Je rusa lem, 740-747. 
Zose r t i t i , Resocris, r e y de l a I I I " dinas
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